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EL ClíNTENARIO DE CERVANTES EN GRANADA
imo (le loí¿ eahildos de Diciembre do IDOd, el .Ayuntamiento de 

(Iraiuida acordó, por unanimidad, aj)rol)ar la sij^'uieuto propoei('ión del (m- 
tonees AUaildo interino Sr. .Martín Adame:

«Al Excmo. Ayuntamiento:
España entera, ha aco/^ido con unánime aprobación la hermosa idivi 

de conmemorar dif>mamente, y de modo apropiado, ol torcer Centonariu de 
la publicación de las «Aventuras dol ingenioso Hidalgo U. Quijote de la 
Mancha)', obra española de universal fama en el mundo y que ha hecho 
universal también el nonibre do Atig'uel de Cervantes Saavedra.

Granada, no puede permanecer indiferente ante osa plausible iniciativa 
del distinguido escritor .1). Mariano de Gavia. El nombre de Granada va 
unido á una de las épocas desdichadas que atormentaron la vida del in
signe «manco de Lepanto»; á aquellos días de privaciones y miserias en 
que Cervantes, para atender al sustento de los suyos, tenía que aceptar
cargos de cobrador de contribuciones; y ¡quién sabe..-por que ese es un
obscuro período de su e x is te n c ia -s i salió de aquí, como de otras partes, 
agobiado de disgustos y con la bolsa completamente vacía!...

El Alcalde interino que suscribe, acogiendo tan patriótica idea, tiene 
el honor de proponer al Excmo. Ayuntamiento, se sirva, en principio, 
acordar adherirse á aquel pensamiento, y que se estudie, en vista de lo 
que en otras ciudades resuelvan, el modo de celebrar dignamente y de 
manera apropiada el Centenario referido».
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Ahora bien; ¿Qaé se ha hecho después de este acuerdo? Que sepamos 
nosotros, absolutamente nada, y como el tiempo pasa y el Centenario se 
acerca es preciso resolver lo que haya de plantearse, á fin de que la plau
sible iniciativa del Ayuntamiento no resulte infructuosa.

T a sabemos que el caso es difícil. Las investigaciones hechas hasta 
ahora, para averiguar si es cierto que Cervantes estuvo en Granada, han 
resultado estériles, según nos dijo en uno ó dos artículos publicados en 
L a A lhambea s u  director Sr. Valladar, á pesar de que hay ciertas razones 
para creer que desde Baza viniera aquí; pero si no puede darse á lo que 
se organice colorido loca!, Granada, como su Ayuntamiento acordó, debe 
adherirse á la patriótica idea de conmemorar el Centenario; por algo Cer
vantes mencionó á esta ciudad varias veces en su Quijote y escribió es
tas hermosas palabras:

—  «T vuesa merced ¿adonde camina?
— Yo, seüor, respondió el caballero,, voy á Granada, que es mi patria.
— Y  buena patria, replicó Don Quijote» (cap, 72).
Y  ahora digo yo, que hablen, los que tienen autoridad para ello.

E l B achiller SOLO.

_La educación d(̂  la muĵ r

La lucha por la vida, con sus preocupaciones, disgustos y ansiedades, 
hace la existencia agitada y breve, absurviendo las energías de la actual 
sociedad, que atiende sólo á los placeres materiales, dejando siempre para 
un rato de ocio el pensar que somos algo más que un pedazo de carne 
animada á impulso de las pasiones.

Creen ios padres que amasar con el sudor de su frente unas cuantas 
monedas para dote de sus hijas es cumplir con sus deberes, y las madres 
se dan por satisfechas con llevarlas á los colegios de moda; con entre
garlas después á la discreción de una müs cuyos antecedentes casi siem
pre se ignoran; con fomentar en ellas, por vanidad, el lujo, y con no 
oponerse, por indolencia que consideran cariño, á sus caprichos y coque
terías, que califican de inocentes, sin comprender que el arte que tiene 
por objeto inspirar un amor que no nace del corazón es un arte inmoral, 
engañador y perverso, que lleva como tal en sí el castigo para las que le 
rinden culto. '

En cambio de esto, ó mejor, por esto mismo, á formar la educación mo

ral de la juventud en la sociedad y en la familia no se le da importancia, 
unas veces por ignorancia, otras por indiferencia y la mayor parte por no 
comprender' que la mujer entregada á sí misma, sin conocer á fondo más 
doctrina que el arte de agradar, ni más código que el del buen tono, corre 
mil riesgos en las tormentas de la vida.

Que hay en ella muchos azares es indudable, pero también lo es que 
el que camina por una carretera sólidamente construida tiene menos pro
babilidad de caer que el que se empeña en marchar por los atajos, más 
pintorescos y bellos, por lo mismo que son más peligrosos.

Los principios morales profundamente arraigados en el corazón, las 
enseñanzas del mundo bien comprendidas, sirviendo de norte en los pa
sos de la vida, el conocimiento perfecto de los altos destinos del alma, 
son elementos que sirven de inquebrantable apoyo para la joven que sabe 
sacrificar sus caprichos á completar su existencia.

La belleza moral no fascina los sentidos, por lo que en esta época, en 
que tan aprisa se vive, se la supedita á lo externo, á lo que se adquiere 
á poca costa, aunque por lo mismo valga poco; la época de la electricidad 
y el automovilismo exige rapidez en todas sus fases, y de ahí, por lo visto, 
debemos deducir la ligereza en la educación, en las costumbres y en el 
lenguaje.

No es necesario perder tanto tiempo ni ser un gran artista para crear 
la belleza moral, que si no fascina los sentidos arroja torrentes de luz en 
el corazón humano. Basta sólo inspirarse en la virtud. La mujer puede 
expresar esta belleza con muy poco trabajo, cuando desde niña se habi
túa á ella, produciendo con la mayor sencillez maravillas con sus hechos.

La hija que salva á su padre de la desesperación, prodigándole pala
bras de consuelo, cenfortándole con su ejemplo valeroso; la esposa aban
donada, que resiste á toda tentación y, modelo de fidelidad, todo lo sacri
fica al honor de su marido ofuscado; la madre amante, que tiene siempre 
para sus hijos una sonrisa en los días felices y una lágrima en los de 
duelo, puede decirse que poseen en alto grado la belleza moral, y que la 
hacen sentir tan viva y tan luminosa que la convierten en el verdadero 
sol del hogar, pero un sol siempre radioso y bello, sin nubes y sin ocaso.

¿Por qué, pues, siendo la mujer susceptible de abnegación y ternura, 
encerrando en su corazón los más dulces sentimientos, no han de ser es
tos exquisitamente pulimentados para formar en ella la mujer del hogar, 
en vez de la linda muñeca de trapo que hoy las madres, sin escrúpulos, 
llevan al matrimonio con la misma indiferencia con que los expendedo-
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res de objetos de fabricación moderna exhiben sus artículos, sin preocu
parse de si el incauto comprador sale engañado?

Los matrimonios así realizados, teniendo por base la ficticia educación 
de la mujer, que tiene como fin único explotar la ofuscación que en e[ 
hombre ejerce.hoy, lo mismo que en las edades primitivas, todo lo que 
brilla y fascina, hace que este se desilusione al comprender su yerro, 
convirtiendo la familia moderna en una pequeña sociedad, en que se to
leran los unos á los otros, pero sin que se entable jamás esa identifica
ción del cariño desinteresado que nace al calor de los puros afectos, cons
tituyendo como consecuencia el actual estado social, con sus fríos egoís
mos, insensatos orgullos y despreciativo desdén para todo lo que, siendo 
modestia, sencillez y bondad, no sabe apreciar, porque no puede sentirlo.

De aquí arranca el divorcio, la inmoralidad, la destrucción de la fami
lia, sin que los padres de todo matrimonio desgraciado se reconozcan 
culpables. Ellos cumplieron bien sus deberes; han trabajado; quizá se 
han comprometido; tal vez han manchado su honra y su conciencia para 
asegurarles una decorosa posición social, á veces una fortuna. ¿Qué más 
podían hacer y qué más había que exigirles?

La enfermedad de la planta hay que buscarla en la tierra que la pro
duce. Por lo tanto, hagamos responsables en regla general, de los errores 
de la mujer á los padres, que no han sabido educarla

Y  no es la educación de los salones lo que hace fuerte á la mujer, ni 
es necesario que esté iniciada en todos los secretos de la cocina, ni hablar 
muchos idiomas, ni arrancar al piano notas brillantes. La mujer virtuosa, 
humilde y sencilla es el verdadero ángel del hogar, el arco iris de paz que 
brilla y anuncia la esperanza en el horizonte de la familia; cincelar con 
exquisito arte su corazón es labrar el sólido cimiento del hogar honrado, 
base de las virtudes sociales.

Casilda d e  ANTÓN del OLMET.

T A R JE T A  PO STA L
Ven pronto, Luisa, á Granada,

Y mirando tu hermosura,
De los labios de una Hada,
Oirás la buena-ventura.

jVntonio J. a f á n  de r i b e r a .
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VIA JES C O R T O S
C am ino  de Madñid

No hay uno solo de entre mis amigos ó simplemente conocidos de años 
atrás, que ignore la serie de empresas y trabajos que hube de acometer, 
con menguado fruto, hasta que por un verdadero milagro, y cuando me
nos lo esperaba, vine á cobrar los atrasos inveterados de un dichoso censo 
de población, que á virtud de título lucrativo pasó á ser de mi propiedad, 

. hace ya un cuarto de siglo largo de talle.
Lo que en este lapso de tiempo sufriera, ocuparía, de ser relatado por 

menor, volúmenes enteros,, no exentos de interés general, aun tratándose 
de cosas particulares y privadas; dígase así con franqueza y sin inmodes
tia. ¿T cómo no? si durante mi gestión conocí y aprecié á fondo castas, 
jerarquías y aspectos sociales, que por su calidad, privativo carácter y 
número, bien puede asegurarse que ofrecerían interés y hasta cierto sen
tido antropológico y humano muy digno de tenerse en cuenta en estos 
nuestros años, tan propensos, siquiera sea teóricamente, á selecciones, 
análisis y deslindes.

Saqué en limpio de mis legítimas pretensiones, para no divagar, la 
idea de que la ignorancia con su resistencia pasiva y sus falsos recelos 
eran las principales rémoras que se oponían á la marcha y felice término 
del más sencillo expediente.

Empezó á instruirse el mío (siguiendo la tecnología oficinesca) cuando 
las dependencias de Hacienda ocupaban el antiguo convento de la Trini
dad, plaza hoy de Melchor Almagro. En el destartalado edificio, que ya 
empezará sin duda á borrarse de la memoria de los jóvenes, conocí el 
tipo característico del antiguo empleado, todavía con dejos de covachue
lista, duro de ceño, pringoso de equipo, áspero de trato á veces, otras 
manso, accesible y sin pretensiones, que ya empezaba á fusionarse con 
el moderno, más ilustrado y regular; dígase en honor de la clase y del 
natural progreso de los tiempos. Lo de Intendentes, Jefes de ramo. Ad
ministradores y Oficiales de diversos números y categorías, que traté con 
más ó menos intimidad y mutua simpatía, formarían una lista intermi
nable.
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Los hubo entre todos de diversas layas y condiciones^ como es lógico 

y natural; corteses y afectuosos, záfiosy mal educados, recelosos por sis
tema, viendo siempre en el «recurrente» un mal vicho, que trataba de 
molestarles, pretendiendo á deshora interrumpir la paz octaviana del ne
gociado, Algunos, francotes y mal hablados, pretendían disculpar su pe
reza y desidia, iniciándonos, en confianza, por si no estábamos suficien
temente enterados de la inutilidad de pedir peras al olmo; ó más claro, 
actividad, celo y energías á los encargados de la Hacienda pública, con
tra los cuales ni el Jefe, ni el Ministro del ramo en persona podían gran 
cosa. Tanto recargaban los colores del cuadro, que yo me creía en el de
ber de defender la clase; porque, claro está, que no hay regla sin excep
ción y entre lo malo luce mucho bueno, no siempre á la vista del que 
emite juicios á la ligera, ni tampoco en el lugar que merecieran las do
tes de inteligencia y honradez de ciertos héroes anónimos, que con dos 
ó tres pesetas de sueldo tienen que mantener, una familia, no siempre 
reducida á justo límites, mudarse de ropa blanca y hasta concurrir con 
su óbolo á prorrateo, si se trata de festejar el santo ó el ascenso del señor 
Jefe ó de otros compañeros más afortunados.

Como cosa insólita y extraña recuerdo ahora lo que me sucedió con 
un jefe de elevada categoría administrativa, el cual, tergiversando sin 
duda mis razones, cuando le hacía historia de mi' pleito, me invitó, por 
cierto nada cortes mente, á que nos saliéramos á la calle en son de de
safio...

Yo, nada propenso á disputas, le indiqué modestamente que mis de
seos se concretaban á cobrar los intereses que me debían, de muchos años 
atrás, si esto era posible; pero que no aspiraba á nada más, toda vez que 
yo no había ido allí á demostrar mi fiereza, sino á convenir, en paz y 
gracia de Dios, el modo y manera de recoger unos cuartos, que los lla
mados á recaudar no recaudaban, bien por desidia ó por que entendieran 
de buena fe que lo mismo pudieran hallarse en sus bolsillos que en los 
míos. El hombre, desarmado con mi mansedumbre y acaso también por 
la irreductible fuerza de mis palabras, se apaciguó y avino á razones, y 
aunque no cobró mi de.uda, desistió de sus humos belicosos y quedamos 
buenos amigos.

Puesto en el terreno de las confidencias, surge de la memoria, entre 
rail historias, peripecias y acaecimientos, otra peregrina aventura con un 
excelente señor, d.e alta prosapia burocrática y fino y correcto como 
pocos.

Cuando llegaba el caso de contestar á alguien, que recurría á la auto
ridad, cuasi suprema, del Señor Intendente de la Provincia, enristraba de 
firme con palabras y ademanes rebosando indignación á par de extrafieza 
con el que primero había á las manos, pero muy especialmente con su 
secretario, llamado á pagar el pato cuando entendía su excelencia que no 
se había servido al contribuyente con la asiduidad y esmero á que era 
acreedor.

En cierta ocasión, por no sé qué fútil motivo relacionado con la mar
cha, ó, para hablar con propiedad, con la parálisis de mi negocio, fui tes
tigo, mal de mi grado, de un trepe descomunal, que el subalterno aludido 
oyó con las orejas gachas y al parecer aterrado de la iracundia discipli
naria de su superior. Salió á relucir, como acostumbraba á hacerlo, la 
gran importancia que tenía para él el servicio del contribuyente y el del 
público en general, entidades sagradas, decía, para todo empleado digno 
y fundamento necesario de la gran máquina social, toda vez que, en sus 
diversas jerarquías y ramos, recibe su impulso de la gran masa que tra
baja, paga y calla... Yo oía en silencio, con cierto orgullo de clase ¿á qué 
negarlo? la tremenda filípica, pesaroso de haber sido causa involuntaria de 
tamaño disgusto y asombrado á la vez del lenguaje altisonante y magní
fico con que tan excepcional funcionario, volvía por los fueros del público. 
Le supliqué, para cortar ó atenuar siquiera la enojosa escena, que nos 
perdonase á todos, dando tregua á sus enojos, procurando, después de 
varias zalemas y medio enternecido y lloroso, ver el modo de ganar la 
puerta, pues el hombre no cedía y yo acabé por comprender que había 
llegado el momento de hacer mutis, Despedíme, pues, sin obtener apenas 
repuesta de aquel incondicional amigo del contribuyente, bendiciendo en 
mi interior y deseando todo género de prosperidades á empleado tan se
vero y puntoso como ejemplar.

¡Cuál no sería mi asombro, piísimo lector, cuando á las pocas noches y 
á hora algo avanzada vi reunidos en amable compañía á Intendente y 
Secretario, á guisa de buenos camaradas, del brazo, con los chambergos 
de medio lado y con la traza y aspecto de haberla corrido juntos'.

Esto, aún revelando algo, nada tenía en .suma de particular, pero en 
noches sucesivas acabó de revelarme el secreto la repetición de taLs en
cuentros y el oir contar á personas abonadas, que entrambos eran uña y  
carne, como quien dice, que la amistad que les unía parecía probada y de 
larga fecha y que no era la primera vez, en casos análogos ai mío, que 
servía el modesto empleado de desahogo á las tremendas iras de su prin-



cipal, cuando éste quería salir airosamente del paso y  ratificar su amor 
acendrado al contribuyente, «entidad sagrada para todo buen empleado y 
fundamento necesario en la gran máquina social etc., etc., etc».

Confieso que me plació el sistema, con el cual se cubrían siquiera las 
apariencias, se contentaba al pretendiente y si no con obras efectivas se 
le engatusaba y entretenía, haciéndole más llevadera su desgracia.

Si descendemos de la alta burocracia á la cohorte innominada de ofi
ciales, auxiliares, meritorios y temporeros, la admiración sube de pun
to, al considerar los buenos y malos trances á que puede conducir la 
afortunada ó pésima estrella que cobija á las criaturas, ó el anómalo em
pleo que pueden sufrir nuestras aptitudes naturales por obra y gracia de 
la necesidad, que no admite esperas ni distingos.

Un día, en una de mis reiteradas visitas á la Administración, iba 
acompañado de mi pariente y eximio escritor Gabriel Almodóbar. Sin 
duda por esta causa, que rae prestó alientos ó porque se colmara mi pa
ciencia, insistía en mis pretenciones y quejas, señalando con severo ade
mán al gran rollo que dormía el sueño de los justos sobre la mesa. Mi 
interpelado se defendía empleando esos lugares comunes encaminados á 
demostrar que se tiene en estudio un asunto, en lucha con los apremios 
del tiempo y del trabajo. Por desgracia, yo, que le oía con paciencia rela
tiva, estaba convencido que no conocía de mi expediente más de la ca
reta. Dejábalo disparatar, empeñado en la ardua empresa de probar lo que 
no era en verdad posible sin un milagro de infusión del mismo cielo... En 
resumen, que arguyéndole y defendiéndose él como podía, acabó por ex
clamar, en un arranque de espontaneidad invencible y juvenil, entre sor
prendido y disgustado, y dirigiéndose á Gabriel y á mí: «Pero, señores 
míos, ¿ustedes se figuran que yo voy á leer todo eso...?»

Que Dios te bendiga, hijo mío, pensé en mi interior, faltándome poco 
para abrazarle lleno de efusión; que siempre la verdad dicha con lisura y 
franqueza, seduce el ánimo y arrastra en pos de sí los corazones.
• Debemos manifestar en honor de la verdad, que el progreso de los 
tiempos ha operado en esto, como en todo, grandes transformaciones. Mu
chas cosas han cambiado radicalmente, fuera inútil negarlo. La prueba de 
mi afirmación se halla en el próspero resultado del expediente de marras, 
el cual, aunque parezca portentoso, llegó á felice término. Sí, señores míos, 
cobré mi antiquísimo débito, cuando más perdido lo creía, merced á los 
buenos oficios, del que podemos llamar sin hipérbole ni adulación «nuevo 
personal de Hacienda». ¿Cómo no estampar aquí, si hemos de aplicar equi-
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tativamente la justicia distributiva, los nombres de Oya, Yela Hidalgo, 
Sanabria de la Cortina y del gran León Villanueva?

No es mi ánimo fastidiar á los suscriptores de La A lhajibra, antiguos 
V queridos amigos del que suscribe, con las prosáicas vicisitudes de un 
negocio privado, ni menos aprovechar la ocasión para emitir juicios y 
dar al aire lamentaciones sobre corruptelas y desdichas, que todos, en 
mayor ó menor escala, conocen y han padecido. He escrito lo anterior 
como desahogo de pasados sustos y atragantes, y principalmente como 
preliminar y causa obligada de un viaje á la Corte, en que tuve la des
gracia de perder el tren en Espeluy, con la circunstancia agravante y fu
nesta de tener que pasar'̂ l̂a velada en un coche, al extremo de aquella 
estación destartalada y sola, casi en despoblado y sin otra compañía que 
la de un joven inexperto, que cometió la ligereza de tomarme ¡á mí! por 
mentor y guía.

M atías MÉNDEZ VELLIDO.
(Continuará)

Una piedra miliaria
El origen de nuestra ciudad de Lorca ha merecido adulaciones y lison

jas de parte de sus varios cronistas ó historiadores, y como potentado de 
dudoso nacimiento ha encontrado oficiosos heraldos, que tejiéndole una 
genealogía de relumbrón, plantaron su cuna entre las nieblas de los tiem
pos fabulosos. Satisfechos aquéllos con semejante hallazgo cuidaron me
nos de presentar los comprobantes, que de deducir gloriosas consecuen
cias, remontando la antigüedad de este pueblo á tiempos que rechaza el 
buen sentido y la crítica histórica, y forjando narraciones tan ajenas de 
la verdad como del sencillo encanto de las tradiciones populares.

Más de un folleto se ha publicado también para interpretar capricho
samente la inscripción de la columna situada en un ángulo de la casa 
solariega de García de Alcaraz Ponce de León, en la calle de la Correde
ra, de dicha ciudad de Lorca, columna descubierta á últimos del siglo 
XYII, al abrirse los cimientos de dicha casa. La inscripción que se lee 
en ella fué maliciosamente alterada, y abundando en lo indicado al prin
cipio, la única disculpa que aquí se puede alegar, como dice el erudito 
D. Eulogio Saavedra, es que en la época en que los falsos cronicones exci
taba las exaltadas imaginaciones de los españoles, y la rivalidad de loca
lidades, hacía desear para cada pueblo una antigüedad casi diluviana y 
una grandeza histórica fastuosa, quiso acreditarse la invención de que
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liOrca había sido colonia dol pueblo rey, suponiendo Ia existencia dé un 
derruido, pero magnífico edificio que sirviera de puerta monumental á la 
población antigua, y al que debería pertenecer la columna, motivo de este 
artículo.

Dicha columna tiene la altura, incluso el capitel, de 3’30 metros, y de 
circunferencia unos 1’85; la basa es cuadrada, y en el último tercio se 
nota adherida marcadamente una pieza grande. El capitel que la corona 
parece ser de la primera mitad del siglo X V II, caracterizado por tener 
dos órdenes de hojas iguales y toscaniente hechas.

La inscripción aparece así:
IMF. OáESAR div...........
AVGVS. TVS. CO.,..,......
FIEYNIC. POTE................
YMP. XIIII. PONTIP.......

MAX.................
XXVIII

D. Demando de Vargas, Abad que fué de la suprimida Colegiata de 
San Patricio, de Lorca, en su Br&ve Discurso^ impreso en Valencia en 
1689, lee así esta inscripción: Imperator Ccesar. Bivus Augustus co?i- 
didit fabricam istarn  ̂ eminentem^ inclitus, invictus constans ptotestaiis., 
Imperialis anno decimo quarto., secundo Pontificatus Maximi idgessimi 
octavi. Traducción: «EI Emperador Augusto Cesar Divino, hizo esta fá
brica eminente, ínclito, invicto, constante, el año décimo cuarto de su 
imperial potestad y segundo del vigésimo octavo Pontificado máximo».

Esto es lo que quería que dijese el bueno del Abad Vargas. Este señor 
cita además en su folleto otro Discurso político é histórico sobre la apli
cación de esta piedra ó columna, impreso en Murcia en 1695, y escrito 
por D. Miguel García Gómez, quien interpreta la leyenda trascrita por 
otra semejante que vió en Totana, á excepción que por subir el número 
de los pontificados-á veintiocho, considera justo subir tambión el número 
dedos consulados al duodécimo ó decimotercio que fué el último de Au
gusto.

Como dejo dicho, la inscripción fué torpe y misteriosamente alterada, 
La tercera línea está mutilada evidentemente; la substentada voz EIEYNIO 
debe leerse TRIBVldlC, como lo indicaba la piedra descubierta en To
tana, y porque así lo exige el buen sentido, estilo y razón de ser de estas 
inscripciones.

El que se fije con detención en esta de que me ocupo, apreciará los
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vestigios de la T con que comienza aquella línea, y el hueco justo que 
queda para ella en la piedra, pues todas las cuatro líneas anuncian desde 
un punto monos la tercera adulterada. El sabio que quiso enmendar la 
plana, formó, pues, de la T una P, de I una E y á la V le agregó una 
7'egular cola resaltando así lo que quería, ó seaEIETNIC.

D. Miguel Gómez García,' en su Discurso citado, reconoce el vicio de
la leyenda cuando dice: «..... se halla adulterada por haber retocado sus
letras un artífice de. cantería al tiempo que esta columna se levantó para 
colocar en ella ia imagen deí glorioso San Vicente», y el mismo escritor 
interpreta las letras numerales X X V III por otros tantos años del ponti
ficado máximo de Augusto.

Digan lo que quieran los mencionados autores, como también el P Mo
róte, Borgoflos y cuantos consciente ó inconscientemente han fantaseado 
acerca de esta inscripción, la piedra de referencia perteneció sin duda á 
la vía militar romana, que desde Cartago nova seguía á Cástulo, pasando 
por Lorca. A las de esta clase se les daba el nombre óe piedras miliarias.., 
esto es, que servían para señalar las millas en dichas vías, y el número 
X X II que se halla en la leyenda de la de Totana, como el X X V III en 
que concluye la de Lorca, denotan igmaies distancias, si otras tantas mi
llas, á las que acostumbraban precederles las siglas M. P , ó sea Mülia 
Pasmim ó Müle Pasas.

Manifiéstalo la figai'a geométrica de ambas piedras, que es la misma que 
tenían todas las miliarias, y el ser ambas columnas de un mismo Empe
rador, y abundando en las mismas ideas expuestas por Pérez Bayer y 
Hübner, en inscripciones análogas, considero que si la de Lorca estuvie
se completa se leería también en ella el consulado X I de Augusto, así 
como se lee en ambas el ano X III de su imperio, y si el X X II de la de 
Totana y ei X X Y III de la de Lorca, significasen el año dei Pontificado 
de Augusto, se pondrían dichas letras numerales á continuación del 
MAX. en la misma línea.

Al tratarse, pues, de reconstituir ia inscripción de la piedra existente 
en Lorca, debería ser en esta forma:

IMT. CAESAR. DIVI. P.
AVOVSTVS. cos. XI.
TRIfi-yXIC. POTEST.
IMF. Xllir. PONTIF.

MAX.
M. P. XXXVIII.
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Se agrega una X  más porque en la vía romana hasta Totana se seña

lan X X II y hasta Lorca X X Y IÍI, y como estos dos pueblos distan entre 
sí solo cuatro leguas (16 millas), no es aventurado suponer que á la pie
dra miliaria de este último le falte una X  ó decena de millas.

La fecha precisa del monumento es la de seis años antes del nacimien
to de Jesucristo, que es la que corresponde al imperio X IY  de Augusto^ 
de modo que cuenta hoy dos mil años.

Esta columna sostiene en la actualidad una buena efigie de S, Yicente 
Ferrer, como recuerdo de su predicación en el mismo lugar en que está 
hoy situada, como lo atestigua una lápida que se vé á la derecha con la 
siguiente leyenda:

Hic  ̂ ubi consuevit pro eo Vicentiiis 
Clarigere terribili voce timete Deum 
Terribilis locus iste Dei domus ista tonantis.
Sit sacer iste locus sacra columna Deo.̂
Sit quoque et hoc ?iostri monumentum et pignus amoris,
Sernper in (6 uiinam) posteritate ratum.

«Aquí es donde el predicador Yicente hizo resonar con potente voz 
aquel temed d Dios. Terrible lugar es éste. Gasa del Dios tonante. Con
sagrados sean á Dios este lugar como esta columna y sean igualmente 
monumento y prenda de nuestro amor. Ojalá sean siempre constantes en 
la posteridad».

Concluimos recomendando ai cuidado y á la cultura de nuestros pai
sanos este resto tan venerable con que debe envanecerse Lorca, conser
vando en el mejor estado posible esta columna romana que cuenta tantos 
siglos de existencia, y en tal concepto abrigamos la seguridad que no 
pasará aquí lo que en Totana, que perdió testigo tan respetable á últimos 
del siglo X IX  (en 1893), ¡consintiendo que un picapedrero labrase con 
ella dos rodillos ó conos truncados, destinados á sentar el piso de las eras 
de trillar miesesll!

F. CÁCERES PLÁ.

AM IGO GENEROSO
En el barrio de Capuchinos, de Málaga, vivía un mozo de buena pre

sencia, parlanchín y chirigotero, á quien todos conocían más que por su
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nombre de pila, que no he podido averiguar, por el apodo del Niño del 
fuilagro.

Llamábanle asi, poi'que la picara de su madie, tiatando sin duda de 
ocultar una falta de vergüenza y de moralidad, le había arrojado recién 
nacido debajo de uno de los puentes del acueducto de San Telmo, en 
donde lo encontró un vendedor de cañas dulces, que por allí pasaba ca
sualmente, recogiéndolo cuando el angelito estaba casi muerto de frío y 
de hambre.

El Niño del milagro había salido un gorrón de primera clase. No tenía 
oficio ni beneficio y vivía de lo que sacaba á unos y á otros, ya echándo
las de guapo., ya ingeniándose en el arte del sable.

En cambio no había taberna que no visitase, ni casa de juego donde 
no fuera conocido, y según las malas lenguas, no dejaba de tener sus afi
ciones á quedarse con lo ajeno, aprovechando cualquier descuido. Xo te
nía dinero, pero en cambio se las echaba de rumboso, cuando conversaba 
con sus amigos y compañeros. Yiniera ó no viniera á cuento decía:

— ¡Un duro que yo tenga es de mis amigos! ¡ Así me ha jecho Dios!
¡Y á los amigos se les pasaban las grandes ganas de que el Niño del

milagro fuese rico!
Entre esos amigos, figuraba, ocupando el primer lugar, Paquillo el de 

las Tenazas, más vago, más sinvergüenza y máá sablista que el mismo 
Niño del milagro.

Llegó la Pascua de Navidad del año de 190’2, y quiso la suerte que co
rrespondiese á Málaga el segundo premio de la Lotería Nacional, hacien
do la felicidad de miles de familias que habían jugado en esa extracción, 
comprándole pequeñas participaciones al famoso Ciego de la Plaxa.

También el Niño del milagro fue protegido por la Diosa chiripa y le 
correspondieron nada menos que mil pesetas., á cuenta de las cuales es
tuvo tomando borracheras desde la Nochebuena hasta el día después de 
Año nuevo, en que cobró el premio. Al saber Paquillo la suerte de su 
amigo, cantó y bailó de gozo y se las prometió felices, pues siendo rico 
su compañero y teniendo en cuenta el rumbo de que hacía alarde, aquel 
dinero casi lo miraba como suyo.

La tarde en que el Niño del milagro cobró el premio, no se apartó de 
su lado Paquillo, y cuando ya iba á separarse, le dijo:

— Oye tú, Niño, jazme el favó de prestarme un duro pa una necesiá 
perentoria.

— Lo siento, pero no pué ser, replicó su. amigo.
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— ¿Cómo que no piió ser? ¿Con esas saiinios? .̂No has dicho tú siem
pre que un duro que tuvieras era pa tus amigos?

— T  es verdad. Y  lo igo y lo repetiré,
— ¿Entonces por qué no me das ese riuro?
— ,Tonto! ¡Poique me han pagao íoico el premio en pesetas!

N arciso DÍAZ de 'ESCOTAR.

I D E  .A .3 E T E

A N T O N I O  D E N  R I N C Ó N
Sr. D . Narciso Sentenach

Mi buen amigo; Conocía yo por referencias sus investigaciones y tra
bajos acerca del famoso Antonio del Rincón, pintor de los Reyes Católi
cos y de quien se han supuesto obras que ningún parentesco pueden tener 
con el ilustre artista, y acerca de este asunto, me permito la satisfacción 
de departir con Y. desde La Alhamera.

Hubo una época en EspaOa, antes de la segunda mitad del pasado si
glo X IX , en que constituyó verdadera monomanía artística la clasifica
ción de las obras de arte. No fiié Granada la que disfrutó menos de este 
empeño; constituyóse por eutonce.s el Museo provincial (hoy almacenado); 
se escribieron las Guim de Granada por Lafueute y Jiménez Serrano, v 
e! inolvidable Marqués de Gerona, preparó un interesante discurso sobre 
las artes granadinas, y con datos y opiniones muy difíciles de aquilatar 
boy porque faltan tundamentos sólidos en que apoyarlas, ios aficionados 
á clasilieac'ones diéronse á adjuiicar cuadros de mediano mérito á todos 
los grandes artistas extranjeros y españoles, no librándose de este reparto 
111 aún Ytílázquez, de quien por aquí no se conoce obra alguna, á pesar 
de un famoso certificado en que pintores muy ilustres, pero extranjeros, 
aseguraron con sus firmas que de Yelázquez es una curiosísima pintura 
que como boceto de uno de sus cuadros famosos es conocida de los críti
cos ó inteligentes.

A tal extremo llegó la ínonomanía, que oí contar varias veces á un 
inolvidable catedrático granadino, muy inteligente en artes, que habién
dole invitado im su amigo á que viese uti cuadro de Morillo que había 
adquirido en excelentes condiciones, íué á la casa del comprador v exa
minó el cuadro j  preguntada su opinión, dijo— con el gracejo que le era- 
peculiar y con marcarla intención de poner en evidencia el afán de las 
clasificaciones:

■ -  -
— ¡Pues, sí señor...! El cuadro... murülsa.¡ murillea...
No hay que decir, que Rincón no pudo eximirse tampoco de soportar 

la caiga de unas cuantas obras pictóricas. Se le imputaron, entre otras 
que ahora no recuerdo, los retratos que se conservan en la colección de 
Generalife, los de la Real Capilla, el cuadro de San Juan de los Reyes, 
una Yirgen de las Mercedes que estuvo colocada en la Puerta de Elvira, 
los de la Real Capilla, hasta el lienzo que representa la Adoración de ios 
Reyes y que está colocado en el extravagante altar improvisado con par
tes de una lujosa chimenea italiana, en la Capilla cristiana d' 1 palacio de 
la Alharabra.

El marques de Gerona, que poseía excelente espíritu crítico, al hablar 
de las antiguas tablas de pintura que pertenecieron á los Reyes Católicos, 
con la que se forma el altar que ante los. sepulcros de aquellos monarcas 
se coloca los días 1 y 2 de Enero de cada año, dijo en su mencionado 
Discurso'ó Memoria acerca de las bellas artes en Granada: «¿Serán del 
famoso Rincón, de aquel célebre pintor do los Reyes Católicos, estos an
tiguos dibujos que pertenecen ciertamente á aquel siglo y á .aquellos 
monarcas? ¿Será quizá obra suya el lienzo de Nuestra Señora de las Mer
cedes, colocado por su mandado en la puerta de Elvira, en acción de 
gracias de haber cesado la peste de 1495»?... Y  después, razonando su 
desconfianza, dice: «El dibujo de las obras enunciadas no es fácil ni con
creto: no resalta en ellos aquella belleza que Rincón comprendió en Italia 
y extendió después por la península». (Esta Memoria fue leída en Agosto 
de 1839 al yerificarse la apertura del Museo.)

El nombre de Rincón ha rodado luego por libros y artículos y hoy no 
hay quien sostenga que en Granada conservamos obra indubitada del fa
moso artista.

Para mis modestos estudios de arte, para mis libros, he tratado de in
quirir noticias del que el inglés Murray llamó el Mabnse español, pero 
no lie tenido la fortuna de hallar datos de interés; es más, al ilustrar mi 
Historia del arte, en su página 474 (tomo II) reproduje por fotograbado 
un cuadro atribuido á Rincón: im Bcce Homo de gran mérito y cuya fo
tografía adquirió mi diligente editor Sr. Bastiuos. Pertenece la fotografía 
á la colección Laureut y pude hallar algún dato acerca de la procedencia 
del cuadro; pero como esta noticia, con otras muchas, guardábala yo para 
los índices de la obra y estos índices han quedado sin publicar, ignoro 
por hoy donde tengo todos esos papeles ó si envié el trabajo hecho al 
Sr. Bastinos..En mi. citada obra, siguiendo, el criterio del ilustre mar-
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qués de Gerona, ninguna afirmación hice referente á Rincón y á sus 
obras.

Este era el estado de mis incertidumbres, cuando por referencia me en
teré de sus investigaciones. Disponíame á pedirlas á Madrid, y entonces 
me sorprende un artículo del Sr, Tormo Monzó publicado en el número 
extraordinario del Boletín de la Sociedad castella?ia de Bsc.ursiones  ̂ de
dicado al Centenario de Isabel I, en el que casi, casi, se niega la existen
cia del pintor Antonio del Rincóiq puesto que después de prolijos trabajos 
para destruir las obras y la personalidad del artista, se dice textualmente: 
«En definitivo nada sabemos de Antonio del Rincón, y ni siquiera si ha 
habido tal Antonio».

T  no paran aquí mis vacilaciones; unas cuantas páginas más allá, el 
Sr. Marti y Monzó prueba documentalmente que Hernando del Rincón 
era veedor y examinador de los pintores en tiempos de Remando V y 
no estofador y encarnador de retablos y medallas; y qomo este Rincón se 
cree fuera hijo de Antonio, y el Hernando se dice vecino de Guadalajara, 
donde según los biógrafos nació aquél, el pintor de la reina Católica re
nace de entre todos los argumentos del Sr. Tormo, según mi opinión 
desinteresada.

Ahora bien: ¿qué es lo que Y. opina de todos estos asuntos? Sé por 
amigos de Y. y míos que ha hallado datos que tal vez decidan la cues
tión en favor de la existencia de Antonio del Rincón, y yo me honraría 
mucho en felicitarle á Y. por el hallazgo.

De algún tiempo á esta fecha vamos dando en la monomanía contraria 
de la que hablé á Y. al comienzo de esta carta: en negarlo todo, en des
pedazar nuestra historia y nuestras tradiciones. Realmente, no tenemos 
que destrozar, ya, otra cosa.

En espera de su grata, se repite suyo admirador y amigo,
F rancisco  de P. V A L L A D A R

m m

a !-' 1 '

Imagen, de la Virgen
Escultura de talla.—Escuela granadina 

Propiedad de los Sres, de L. Barajas

r noticiís de eRmDA
L a Alhambra

Hé aquí la notable solicitud dirigida por el Ayuntamiento en 1869 al 
Gobierno supremo de la Nación, pidiendo se fijase la situación en que 
había de quedar la Alhambra, después de la supresión del Patrimonio de 
la Corona:

«PLl G obieptto s a p p e m o  d e  la  |Slaeión.— B l Ayuntamiento de Ora-

08841812
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mda^ cumpliendo con el sagrado deber que le impone la defensa de los 
intereses más respetables de esta población, y constituyéndose en eco 
débil, pero cierto del clamor que ha levantado en la prensa de Madrid y 
de G-ranada la noticia de la enajenación de los tradicionales bienes que 
poseía el Patrimonio Real en el circuito de la Alharnbra, tiene el inme
recido honor de exponer al ilustrado juicio y elevado criterio del Gobierno 
de la JSÍación, cuánto importa atender en tan supremo instante los arrai
gados y trascendentales intereses que esta medida va á quebrantar en 
nuestro querido pueblo, y en todos los que, protegidos por los fueros de 
la civilización, tienen derecho á pedir garantías para la más segura y 
perfecta conservación de los edificios árabes de Granada.

Las Cortes Constituyentes, con motivo del proyecto de Ley sobre la 
referida enajenación, han separado del antiguo Patrimonio de la Corona 
los bienes que se destinan al Monarca venidero, para su uso y ornato, 
comprendiendo entre éstos los que radican en Madrid, y á petición de 
algunos Sres. Diputados, celosos de sus respectivas localidades, los exis
tentes en Mallorca, Aragón y el Alcázar de Sevilla. La Alharnbra, pues, 
ha sido reservada, á lo que parece según el texto de aquella ley, entre 
los demás objetos ó pertenencias de la Corona sujetas á la enajenación, 
sin que se aclare ni determine de una manera precisa cuál va á ser la 
suerte deparada al primer monumento árabe del mundo; á la más pre
ciada de nuestras glorias nacionales; á la que se contempla y admira 
desde los más lejanos países, por cuantos veneran y estudian las obras 
de la humanidad de todos los tiempos y de todas las razas que han po
blado la tierra.

Los Diputados de nuestra provincia han confiado quizá en ese inmenso 
renombro de que gozan tales maravillas 'del Arte árabe granadino, y tie
nen un seguro convencimiento de que el Estado y no la Corona, es el 
que debe asegurar su conservación. Pero esa infundada confianza se des
vanecería si reflexionasen un momento sobre la horrible suerte que han 
sufrido otros gloriosos monumentos, que en los siglos pasados y en el 
presente estuvieron al cuidado de Gobiernos poco escrupulosos de la honra 
nacional. Guardador el Estado de esa riqueza artística, y aún suponiendo, 
como puede esperarse, que el ilustrado Gobierno de la Revolución la libre 
de una subasta vergonzosa, ¿quién puede asegurar que, curados los hon
dos males de nuestra Hacienda, la Nación, bien representada siempre, 
atenderá á su conservación, y contribuirá con gruesas sumas á terminar 
las restauraciones que se emprendieron veinte años hace para honra de
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la historia contemporánea? Es preciso que no se hagan ilusiones los que 
sostienen que la Alhambra ha de ganar en poder del Estado lo que ha 
perdido en tiempos de degeneración y de ruina. Tan respetable monu
mento no puede exponerse á los vaivenes políticos y económicos de nues
tra desdichada Patria, y necesita un apoyo más directo é inmediato de 
fuerza, de respetabilidad y sosiego, que aquél que el Estado pudiera darle. 
Ese apoyo, tal vez no lejano, es el que le prestaría el Monarca que esté 
llamado á consolidar la obra de la Kevolución; y mientras otra forma de 
G-obierno no venga á asentarse sobre la que han confirmado las Cortes 
españolas, lo lógico, lo conveniente, lo racional, sería que en tanto se 
enajenaban los bienes puramente reditúanos, aquella fuese revertida á la 
Corona como recuerdo de la memorable hazaña que en 1492 acabó de 
constituir la unidad Nacional, y como signo esplendoroso de mejores 
tiempos, sintentizados en los 'despojos que tpdavía se levantan en el en
rojecido suelo de la Alhambra.

Mas no puede evitarse, quizá, que tan preciosos bienes pasen á poder 
del Estado, habida ya la discusión en el Parlamento, donde algunos Di
putados amantes de nuestras glorias, han defendido su conservación y 
valorado su importancia. Pero no obstante esto, y aunque la ley imponga 
el silencio de la obediencia y sea preciso acatar ese criterio que concede 
al Estado un derecho lleno de peligros y desconfianzas, esta Corporación 
Municipal tiene otro deber que cumplir para ayudar la obra de las Cons
tituyentes. Pedir con insistencia que todo lo que constituía dentro de esta 
Ciudad los citados bienes de la Corona, continúe formando el hermoso 
conjunto que hoy ofrece; es decir, que las alamedas, los jardines, las 
fuentes y antiguas murallas, ni se desmembren ni se vendan: que se 
considere el todo como una obra armónica de los siglos y de la mano del 
hombre, sin que se fraccione, disminuya ni tale bajo ningún pretexto: 
que siendo el Estado garante de su conservación y reparación, no se 
ciña ésta al poderoso Alcázar de los Aíhamares; sino que atienda también 
ásus históricas torres, á sus magníficas puertas, á sus carcomidos baluar
tes: porque en todo hay interés; en todo reside el recuerdo, la forma, el 
aliento de la antigua Nacionalidad, el espíritu y el carácter de nuestros 
antepasados: pedirj en fin, al G-obierno del Eegente, que no penetre en 
aquel mágico recinto el afan codicioso de utilizar las mezquinas suertes 
de tierra que se hallan interpoladas á los restos antiguos, porque conclui
ría con ellos lentamente sin  que la humana previsión pudiera evitarlo.

La Alhambra; ese hermoso sitio, pintoresco más que ninguno de ja
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Península, y con pocos rivales fuera de ella, está constituido por el Arte 
y por una naturaleza casi silvestre, que mutuamente se ayudan y se em
bellecen. En él la altura de las montañas, los gigantescos árboles frondo
sos que lo ciñen, el ruido de las aguas que no se esperan á tal elevación, 
sus bellísimos horizontes, y palacios, y jardines, y fragmentos de arte, y 
piedras labradas por antiguas civilizaciones, y hasta el ruinoso y severo 
aspecto de vestigios bárbaramente abandonados, forman ese admirable 
conjunto qiíe pasma al viajero y que nos envidian en todas partes. Quí
tese un accidente de este cuadro fantástico; el agua, el árbol, la muralla; 
arrójese á la industria privada lo que no es puramente arte, lo que el 
Estado no se crea obligado á cuidar tal vez, y la Alhambra se hará giro
nes, invadida por los compradores de sus tierras y de sus bosques, pu
diéndose esperar el día en que desaparezca por la voluntad de un espe
culador, y no quede de ella más que una árida montaña, coronada por 
un Alcázar que no revelaría su pasada grandeza.

Y aparte del interés universal y del sarcasmo horrible que inspiraría 
tal desastre, medítese lo que materialmente valen estos monumentos para 
Granada en el estado que hoy se conservan. Este pueblo, sin industria y 
puramente agricultor, tiene un tercio de población que excede á sus re
cursos. Los establecimientos oficiales y sus tradiciones constituyen toda 
su riqueza. No habitamos al contacto de las grandes vías de comunica
ción, y sin embargo, somos más visitados que otras poblaciones españo
las más importantes y ricas. ¿T por qué? Porque guardamos la Alham
bra en nuestro recinto, y vienen en cada año dos ó tres mil viajeros á 
contemplarla; porque su fama es europea. No baja de cien mil duros 
anuales el ingreso metálico que á esta población le proporcionan Ips en
cantos de la tradición. ¿T debemos correr el riesgo de que se pierda tan 
inagotable fuente de riqueza por un puñado de oro que pudiera producir- 
ai Estado la venta de aquellos mal considerados accesorios que constitu
yen la hermosura de ia AlhambraV De ninguna manera. El Ayunta
miento que representa al Pueblo de Granada, está interesado vivamente 
en que esto no se realice, y cuenta para ello con la alta sabiduría y dis
tinguido celo que llevan en sí impresos los actos todos del Gobierno de la 
Nación, á quien respetuosamente acude,

Suplicando se sirva establecer y fijar las disposiciones que conduzcan 
al medio más seguro y permanente de que en todo tiempo se sostengan 
íntegros por el Estado los monumentos, bosques, paseos, jardines, fuen
tes, baluartes y todo, en fin, lo que basta aquí ha constituido el antiguo
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Patrimonio de la Corona en el recinto de la Alhambra, si, como es de 
esperar, saliese ésta definitivamente de entre los bienes llamados de nuevo 
á figurar como privativos del Monarca, en cumplimiento de lo acordado 
por las Cortes Oonstituyentes.

Granada l.° de Diciembre de 1869 .—El Alcalde i .° , BAancisco Gerona. 
— (Siguen las firmas).

R E C U E R D O  1  ANTO NIO  YICO
Allende el mar, en la remota playa 

De la que un tiempo fué tierra española, 
Como cedro abatido por el rayo,
Cayó el artista de la escena honra.

De aquella voz, que supo cual ninguna 
Expresar del amor las ansias locas,
Y la espantosa fiebre de los celos,
Y las pasiones que en el alma chocan, 

Solo existe el recuerdo; para siempre
Ya se perdieron sus vibrantes notas, 
Como fúlgida estrella que en los cielos 
Traza fugaz su estela luminosa.

Mas si el hombre murió, si la materia 
Descansa del sepulcro entre las sombras, 
. Su nombre vive como sol luciente 
Que el espacio del arte tornasola.

La fama, tributándole homenaje,
Sus triunfos y sus méritos pregona,
Y la Patria, ceñida de crespones 
Su tumba cubre de laurel y rosas.

Las liras tejen con estrofas áureas 
Para su frente espléndida corona,
Y su figura crece y se agiganta
Al escalar las cumbres de la gloria.

F rancisco L. IIIDALDO.

E! /A rzobispo de G ra n a d a
No causó alarma la noticia, que hace pocos días circuló por la pobla

ción, de que el Yenerable Prelado de la Diócesis se hallaba indispuesto; 
con frecuencia sufría el ilustre anciano indisposiciones más ó menos gra
ves causadas por antiguos padecimientos, que sin embargo, ni aminora
ban su espíritu ni le impedían la lectura y el estudio, dos verdaderas pa
siones de toda su vida. Sin embargo, nadie esperaba que por disposición 
facultativa hubieran de administrársele los Santos Sacramentos, y al sa
berse esta nueva el martes 17 al anochecer, se produjo en la ciudad preo
cupación tristísima.

Al comenzar la madrugada del miércoles, creíase aún, hasta por los 
mismos médicos, que no estaba próximo el instante de la muerte pero 
conforme fue avanzando el nuevo día el pesimismo invadió todos los áni
mos, y la idea de que no había salvación hizo presa en cuantos rodeaban

i’*-!

El Excmo. é limo. Sr. D. José Moreno
ñ t íz o b is p o  d e  G r a n a d a

(i) Esta poesía, debió publicarse en Diciembre con motivo del aniversario de la muer
te del gran actor; pero no fué posible por carecerse de espacio.
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lecho del ilustre enfermo. Los primeros resplandores de la aurora ilu- 

niiuaron la triste esoena de agonía...
Nació el Sr. Moreno Mazón en Málaga el 4 de Diciembre de 1825: es

tudió en la Universidad granadina la carrera de Derecho y más tarde 
Teología en el Seminario de San Cecilio; de modo que aquí pasó su juven
tud y aquí consolidó su resolución de ser sacerdote.

Antes de ser nombrado Arzobispo de Granada, fué Obispo de Cuenca 
y Patriarca de las Indias. En 1885 vino á Granada y al raes de ]-egir su 
extensa diócesis, la epidemia colérica le proporcionó ocasión bien triste de 
demostrará los granadinos hasta dónde llegaba su caridad. Yestido de 
humilde sacerdote y acompañado de otro hombre inolvidable, del Dean 
D. Leopoldo Granadino, recorrió con frecuencia los más apartados é in
fectos barrios, llevando á las casas de los pobres los consuelos de la re
ligión y los recursos necesarios con que atender á las desgracias ocasio
nadas por el cólera.

Casi toda aquella evangélica obra quedó oculta en el misterio; los que 
sobrevivieron á la tristísima jornada de la epidemia, recuerdan tan solo 
que dos sacerdotes se presentaban en los hogares más castigados por la 
desdicha y hablando poco ejercían su altísima misión, dejando siempre 
más ó menos visible el óbolo de la caridad cristiana.

Los achaques, la edad, los sufrimientos causados por persecuciones é 
injusticias, fueron aminorando energías en el gran espíritu del Prelado; 
pero si al anciano no le era posible averiguar por sí propio dónde esta
ban los que sufrían para ampararlos y consolar!o.s, valíase de alguna 
persona discretísima y activa que le ayudó siempre y que cumpliendo los 
deseos del Arzobispo jamás manifestó á nadie lo que en nombre de éste 
ejecutaba.

Los que estas líneas escriben conocen muchos casos que prueban la 
infinita bondad del ilustre anciano; pero ni antes los revelaron por no 
contrariar á quien de tan recto modo pensaba, ni ahora han de hacerlo 
tampoco por respeto al muerto y por cumpliniiento de formal promesa, ^

El Sr. Arzobispo honro las páginas de L.v AlhambRxI con motivo del 
número extraordinario publicado con motivo del estreno del manto de 
la venerada Patrona de esta Ciudad; aquel hermoso artículo, que hemos 
de reproducir, es uno de sus más inspirados y delicadísimos escritos

El ilustre Prelado era literato y artista, y muy inteligente en arqueo
logía é historia.

De las artes, le cautivaba especialmente .la música. En su juventud



—  É2 —
había cantado con exquisito gusto, y aun enfermo y anciano/recuérdese 
con qué afinación y solemne estilo bendijo al pueblo en las fiestas de la 
Pascua última, y entonó las preces el 2 de Enero en las ceremonias del 
aniversario de la Reconquista,

Cumpliendo su voluntad, sobre la humilde losa que ha de cubrir su 
sepulcro en la capilla de la Virgen de la Guía de nuestra Catedral, se es
cribirán tan solo estas palabras: José M oeeko M azón. A v e  M arta P urí
sima. E n gracia concebida.

Hermoso ejemplo de humildad y de piedad cristiana,' que Dios, como 
todas las virtudes, recompensará con bondad infinita.

L a R iídaoción,

C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
El retraso sufrido por el presente número nos permite dar cuenta de la 

muerte del Venerable Arzobispo 8r. Moreno Mazón, de la visita de los 
duques de Connaught á Granada y del hallazgo de un tesoro en la Gran 
Vía. Del Sr. Arzobispo tratamos aparte; hablemos de los otros dos suce
sos importantísimos.

Los duques y sus hijas Margarita y Victoria Patricia, han permanecido 
en Granada desde la noche del 16 hasta la mañana del 18. Han visitado 
nuestros monumentos, y, especialmente en la Alharabra, han demostrado 
su especial cultura ó ilustración. El duque y su esposa conocían á Grana
da; pasaron aquí algunos días de recién casados. El duque, que es hom
bre inteligente en artes, habló con el ilustrado director de la conservación 
de la Alharabra Sr, Contreras con bastante extensión, al explicarle aquél 
los primores artísticos del famoso palacio de los monarcas granadinos.

Los ilustres viajeros llevaban libros descriptivos de nuestra ciudad y 
á la vista de cada una de las estancias consultaban sus indicaciones y 
hacían discretísimas preguntas al Sr. Contreras.

Los duques y sus hijas han repetido una y otra vez que Granada les 
ha producido gratísima impresión y que sienten no haber permanecido 
más tiempo entre nosotros. Además de estas manifestaciones hechas de 
palabra al Gobernador, al Alcalde y á otras personas de Granada, en
cargaron al Sr, Vicecónsul de Inglaterra, D. Carlos Davenhill, distinguido 
caballero que con su esposa y sus bellas hijas residen hace muchos años en 
la Alhanibra y que profesa á  Granada sincero y entusiasta cariño, que per-
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sonal mente y por escrito reiteraran al Gobernador y al Alcalde sú agrá* 
decimiento y simpatía. El Sr. Davenhill visitó á dichas autoridades el 
día 19 y les dirigió el siguiente B. L. M.

.El vicecónsul británico en Granada B. L. M. etc., y por orden de S. A R. el Duque 
de Connausbt, tiene el honor de ofrecerle en su nombre las más expresivas gracias por 
todas las atenciones y deferencias que se le prodigaron á él y á su familia durante su vi
sita á esta capital, de cuya ciudad conservarán siempre los más gratos recuerdos y sus 
Altezas Reales están profundamente agradecidos por el afectuoso y simpático recibi
miento que les fui dispensado por todos».

La opinión pública designa á la princesa Victoria Patricia como futura 
reina de España, y nuestro pueblo, que es entusiasta de las mujeres sen
cillas y modestas, ha encontrado muy de su gusto á la joven princesa, 
cuya bella fisonomía dulce y tranquila, que avaloran blanca y sonrosa
da tez, rubios cabellos ó interesantes ojos azules, bá impresionado grata- 
mente.

Esa impresión se ha traducido én pintorescos piropos dirigidos á la 
princesa por las mujeres del pueblo, en aplausos espontáneos, en demos
traciones de simpatía... Si el matrimonioi de Alfonso X III con Victoria 
Patricia ha de ser para bien de la patria, cúmplanse los altos designios 
de la Providencia.

No esta es la primera vez que los derribos de la Gran Vía dejan al des
cubierto hallazgos arqueológicos, aunque ahora se trate de un tesoro de 
unas 600 doblas de oro de la época de los almorávides. Con frecuencia se 
encuentran, al abrirse las cimentaciones para los nuevos edificios, obje
tos y monedas, restos de arquitectura y ornamentación, pero ó el caso de 
esos hallazgos no se ha previsto por quienes debieron cuidar de punto de 
tanto interés para la historia y el arte, ó lo que se previo no se cumple 
como debiera.

Desde las leyes de Partida, y las insertasen la Novísima.Recopilación, 
hasta los artículos 351 y 352 del Código civil vigente, el descubrimiento 
de los tesoros y antigüedades está legislado respecto de los derechos deí 
Estado, de los propietarios y los descubridores. En la ley 3.*, tít. X X , 
lih. V IH  de la Nov. Recop., se describen y definen los monumentos y 
las antigüedades y sé encarga á las justicias velen por ellos y avisen á 
las Academias cuando se note ruina ó desperfecto. Esta ley se ha recor
dado por cédulas y reales órdenes de 2 de Octubre de 1818, 19 Septieib- 
bre de 1827, 24 de Julio de 1844 (esta encarga muy especialmente á los



alcaides la conservación de objetos históricos), 6 de Junio de 1865, re
glamento de las Comisiones de Monumentos, y otras muchas disposicio
nes, pero todo esto es lotra muerta y ni las autoridades se acuerdan de 
esas leyes ni las Comisiones de Monumentos, en general, salen de su 
actitud y su indiferencia.

Al abrirse la cimentación para el nuevo Instituto, se están removiendo 
extensos campos materialmente sembrados de esqueletos, v el que estas 
líneas escribe no ha podido conseguir ver un grupo de esos restos huma
nos en su posición verdadera. No creo que ninguno de mis compañeros 
y colegas lo hayan visto tampoco Dícese que allí se han hallado mone
das, vasijas romanas y árabes y otros objetos; y por mi parte solo conozco 
una moneda, al parecer de cobre y de importación verdadera. Acerca de 
ello, más adelante, publicaremos las notas que debo á la ilustración y sa
ber de mi buen amigo Sr. Almagro Cárdenas.

Máis hacia la terminación de la Gran Yía, se halló también otro depó
sito de esqueletos, acerca del cual expuse mi modesta opinión en L a. Al- 
HAiiBRA, y en los derribos de la Inquisición se hallaron valiosos restos 
y un magnífico techo mudejar, y eu la casa de los marqueses de Lalces 
restos árabes, y en el palacio de Seti Merien interesantes antigüedades; v 
en la casa del Sr. Maza de Lizana arcadas y maderas talladas, y en la 
cimentación del edificio construido por el Sr. Jiménez Arévalo, importan
tísimos restos de las épocas romana y árabe, y en la del Sr. Fernández 
Osuna una vasija árabe labrada que los obreros hicieron pedazos buscan
do un tesoro; en todas partes se hallan objetos y restos artísticos.

El tesoro de ahora consistía en una olla vidriada bien repleta de her
mosas doblas árabes Se encontró en los solares de la Gran Yía números 
69, 70 y 71, donde estuvo el Colegio eclesiástico, y apareció á los cuatro 
metros de profundidad y en el centro del solar del Colegio.

Ahondando á ocho metros se encuentran conglomerados de hormigón, 
que en mi sentir corresponden á edificaciones y no á las zarpas del ábside 
de la Catedral que deben de estar más profundas.

Ahora bien: hay que adoptar una determinación seria acerca de estos 
asuntos, poniéndose de acuerdo el Ayuntamiento y la Comisión de Mo
numentos. No basta con ese álbum de la Gran Yía que el Sr. Almagro 
está formando con fotografías, planos y dibujos; es preciso recoger cuanto 
se pueda de lo que aparezca, y que no se repitan censurables subastas de 
monedas y objetos, como las que nos han derrito estos días los perió
dicos.— Y.
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S E R V I C I O S
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com pañía  t e a s  ATLANTIC
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Dt'sde el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra <Jel Medi- 

. ' L eo  - U n a  expe.iición mensual á Centro á .m ónca.-U na expedición mensual 
«a Río de Ja P la ta .-Ü n a  expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací- Seo -T re c e  expeditáones anuales á F ilip inas.-U na expedición mensual á Canal 
rías -S e is  expediciones anuales áFernando PÓ0.-256 expediciones anuales entte 
c S z  y Tángm con prolongación á Algeciras y Gibraltar - L a s  fechas y escalas 
ae aaunciarán oportunamente.—Para más informes, acúdase á los Agentes de la 
Cotiipafiia. ______ __________________________  ...

Gran fá b r ic a  de Piarios

L óP É iz Y G b Íf f o
Almacén de Música é instrumentos.— Cuerdas y  acceso- 

j.jQ3— Composturas y  afinaciones.— Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y  Discos. 

S u cu rsa l de Grrauada: ZACA.I'IN'y 5

LA LUZ DEL SIGLO
IPIRITOS PRODUCTORES Y MOTORES DE GAS RCETILEKO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En lo.s aparatos que esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
inmersión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que solo se humedece 
éste según las necesidades del consumo, quedando el resto de la carga sin con-

^*En estos aparatos no existe peligro alguno, y es imposible pérdida de gas. Su 
1,17 es la inei..r d.« la.n conocidas hasta hoy y la más económica de todas.

También L  encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
eien-i cada kilo de 300 á 320 litros de gas.

A lb u m  Salón.—Obras notables de Medicina, y de la.s demás ciencias, letras
V artes. Be suscribe en L a  Enciclopedia.
^ Polvos, Loltmn Blanch Lenrli, Perfumería .labom-s de Mdme.
de P arís .-C inco  represenlante eu España. L a  Enciclopedia, Kejes Ca



>

O:

co

0

>
Z
>
0
>

o - '

- g
C i
ó

' r O -

0

0

nLO RiaiE.TW IAi Jardmes de kt Qumta
ARBORICULTURA: Emrta de Ámlés y Puente Colorado

Las;: Hî 'iOEqs e^ieiidQitjefii tte- rasatea en eaipía all^a, ;p4ai fiaaic® é injertos bajo» 
10t),0OO áíspoi4ble8 cada afió. :

Arbótes fratalvs europeos y exóticos de todas clases.—ArboPes j' aíbustJos fo
restales para parques, paseos y jardines.-—Coniferas.—Plantas de alto adorno 
para salones é in vernaderos.—Cebollas de flores.—Semillas.

WITICULTURAa
de Í8Sepas Amerieaaas.—Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Bos y medio millQncS! de barbados disponibles cada afio.—Más de 200,000 in

jertos de vides.—Todps las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y viniferas.—Productos directos, etc., etc. ,

i

r i. F / ;  a i R A t J i D :

H a .A -  A l I j  ! E i  3 ^  B  I R

Revista de Artes y Letras

PTÍjíTOS Y  í̂ íilGlOS 0E SÜSGftíPGlÓfií
BnílaDinección, Jesús y María, 6; en la librería de Sabatel y en La. Enciclopedia. 
ETa semestre en G-ranada, 5,50 pesertas.—TJn mes en id. l  pta.—Un triaaesta» 

en la península, 3 p tas.—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos..

:

q u i n e e n s t l  d e

Director, frar\cisco de P. Valladar

A^o VIII N ú m . 1 6 5

Tip. ü t .  de Paulino Ventura Traveset, Me&oneis, 52, GRANADA

I
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Raaliíio V etatctPa TnaVeset
Librería y objetos de escritorio

Especialidad en trabajos mercantiles
ü e s o it e s ,  5 2 .—

BOHEMIA
S. I g n a c i o

. E n  e l  Z a c a t ín y  núinn. S j se halla 
este elegantísimo almacén, sólo compa
rable á los grandes bazares extranjeros. 

En la calle de Mesones, mim. 8, goza de 
verdadero crédito también este almacén. El 
Sr. Rodríguez Villuendas, inteligente indus

trial y comerciante, dueño de los dos establecimiento, hace frecuentes viajes por España 
y el extranjero para traer las más delicadas y finas novedades.

Próxima á publlGarse
i s r o v ' í s i i ^

ilustrada profusamente, corregida y aumentada 
con planos y modernas investigaciones, ‘

• POR

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

3 e  pondrá á la venta en la librería de Pau
lino Ventara Traveset.

fia  /t lh a m b ra
q u í n e e n a i  d e

A ñ o  V I I I -$=• 1 3 0  d e  E n er o  de 1 9 0 5 1 6 5

U n  g r a n a d in o  i l u s t r e

EL M A ESTRO  M AQUEDA
El verano de 1879 fue uno de los más animados que, en los últimos 

treinta años, ha conocido Cádiz. Con la Velada de los Angeles coincidían 
la Exposición Regional, el Congreso de Ciencias Médicas, festejos diver
sos, conciertos por la sociedad poco antes creada, funciones teatrales, re
gatas, excursiones á los establecimientos marítimos de la bahía, concursos 
y certámenes, cuanto, en fin, desde ios más diversos puntos de vista, po
día realzar esa brillante temporada.

Entre todas aquellas fiestas llevóse la palma, destacándose por el con
junto de los atractivos, la Exposición, ya citada, que, bajo los auspicios 
de la Sociedad Económica v del secretario del Gobierno D. Jerónimo

(l) Reproducimos casi íntegro este interesante artículo cid Diario de Cádiz, como 
homenaje á ¡a memoria del gr.anadino ilustre. Un escritor gaditano, D. José M.  ̂Carpió, 
propuso, ya hace tiempo, se iniciara suscripción para que todos los. católicos de la dió
cesis de Cádiz costeasen una edición de la.s obras completas del maestro, que era— de
c ía -u n a  gloria nacional oculta, casi desconocida. Esta idea, como la del notable poeta 
Sr. Ortega Morejón, de rendir un homenaje al preclaro músico ipiedaron en proyecto, 
si mal no recordamos. La Alha.mbra quiso unir su modesta cooperación al ^pfoycclo 
hoy, el que estas líneas escriba que se lionraba en admirar al gran artista, porque fconoda 
sus obras y su historia, pide á Granada una su voz á la de Cádiz y de acuerdo se lleve á 
cabo alguna manifestación de afecto y de respeto al que fue lionra de la música espa
ñola é hijo de Granada y predilecto adoptivo de Cádiz.—V.
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Flores, se celebraba en el Hospicio Provincial, cuyo hermoso patio era 
sitio donde cuasi diariamente se congregaba la flor y nata del vecindario 
y los veraneantes, para escuchar escogidas piezas musicales, interpretadas 
por aquella selecta sociedad de profesores que dirigía ,D. Jerónimo Jimé
nez.

El último de estos conciertos ofreció una gran novedjid: era toda la 
milsica espafiola, y los más de los números originales de autores gadita
nos. Maqueda figuraba entre éstos, y como parte del programa un frag
mento de su Stabat Mater. Esperábalo el auditorio con marcada impa
ciencia y curiosidad, y.lo escuchó con adecuado religioso silencio, no sin 
que se revelara en ios semblantes el enternecimiento y la emoción; y 
cuando, tras el suspiro de los instrumentos, desahogáronse los pechos de 
su Opresión, cuando se perdió el último eco de aquellas notas suaves y 
penetrantes como un aroma, que se ciñen deliciosamente á la sencillez 
sublime del sagrado texto latino, todo el mundo á invencible impulso 
abandonó los asientos, batió palmas y aclamo al autor, pidiendo que di
rigiese una nueva interpretación de su obra.

Eesistióse modestamente el digno y buen anciano, tratando de ocul
tarse en el grupo de sus compañeros, pero éstos y el director del con
cierto, con cariñosa violencia, le obligaron á presentarse al auditorio y le 
condujeron ante el atril donde se hallaba la partitura. Maqueda cedió á 
la imposición, y con el acompasado y-correcto accionar de su batuta, di
rigió, como tantas veces lo había hecho como maestro de capilla, aquel 
número del Stabat  ̂ pocos días antes instrumentados por él, á ruego de 
sus amigos, para que pudiera ejecutarse á gran orquesta.

En aquella.fiesta proftma de la Exposición Regional fué el triunfo ma
yor el de este cántico religioso, y nunca en templo alguno guardaríase 
más solemne recogimiento cpie el de un público, ataviado y dispuesto para 
el recreo de sociedad, al verse sorprendido y sacudido hasta las entrañas 
por la tenue y angélica dulcedimibre de las notas combinadas por el gran 
compositor.

Ho deja de ser curioso el incidente que precedió-—hace más de sesenta 
años - á la venida <le este profesor á Cádiz, Residía en Granada, su cuna 
(nació en 1811) donde había estudiado música con el célebre Palacios, 
maestro de Capilla de la Catedral, en cuya Basílica, como Eslava en la 
de Pamplona, había sido Maqueda niño de coro. Nuestro sujeto, ya hom
bre, era habilísimo profesor de viola y, conociéndose su mérito, hubo de
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ajustársele para la orquesta de ópera del Teatro Principal de Cádiz. La 
compañía iba á comenzar sus tareas, y como el músico contratado no pa
recía dispuesto á venir, el empresario presentó queja á la autoridad, opo
niéndose á toda rescisión y reclamando el cumplimiento del contrato. 
Maqueda, con no escasa sorpresa suya, vióse un día llamado al despacho 
del (jobernador de Granada, quien le amenazó, si no venía de buen gra
do, con hacerle viajar custodiado por la fuerza pública. La elección no 
era dudosa, y el artista se puso en can fino. Llegó á Cádiz de mala gana 
y con el propósito de regresar'en breve á su pueblo. ¿Quién había de de
cirle lo que luego ocurrió? En Granada estaban esperando hace más de 
medio siglo su vuelta, y Cádiz, á donde no quería venir, llenó lo mejor 
de su vida, le hizo sentir elevadas inspiraciones, le colocó en la posición 
que sus gustos ambicionaban, y labró el pedestal donde se alza su cele
bridad, como va á ser la tierra donde sus cenizas reposen.

Después de haber estado, como ave de paso, en Madrid, llamado á 0á“ 
diz por el insigne obispo D. Juan José xirbolí, desde 1864 venía des“ 
empeñando la maestría de Capilla de la Catedral, y precedió á su ingreso 
una distinción señalada, cual fué la de que, por real decreto, se le dis
pensase su cualidad de seglar, contra lo que previene el concordato acerca 
del cargo referido y otros de semejante carácter.

Desde antes de alcnozar ese puesto era conocido por el valer de sus 
ubras religiosas, pero ya posesionado de él, su fecunda laboriosidad rayó 
en lo extraordinario; pues deja escritas treinta y tantas Misas grandes y 
chicas, cuatro Misereres.  ̂ otras tantas Lamentaciones, ima Sequentia.  ̂ la 
mejui* de sus obras, vendida por 25 duros á la Hermandad de la Yela, un 
Totm palfíhra. infinidad de m-otetes y salves, himnos, Te-Denm, respou- 
soriüs y letanías. Durante años enteros no se ejecutó en las Iglesias de 
Cádiz otra música que la suya.

No queremos omitir un hecho que revela cuán grande era la facundia 
de Maqueda y su talento raiisico. Iba á cantarse en Sevilla en el año 1850 
la ópera Macbhet  ̂ pero tanto la ■particella como los papeles de orquesta 
adolecían de tan graves errores de copia, que se hacía imposible el pro
pósito de la empresa de que so ejecutase el citado spartitto; mas he aquí, 
que Maqueda se comprometió á instrumentarlo de nuevo y lo hizo con 
tal acierto y en plazo brevísimo, que hoy corre su arreglo por el mundo 
del arte como original dei autor, el laureado maestro Terdi. No puede 
precisarse la valía de Maqueda como músico con recuerdo más remarca
ble. Después instrumentó igualmente las óperas I  Masnadiei'i y E l Tro-
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vador  ̂ y cabe recordar aquí otra anécdota de su vida artística, y es que 
por complacer al gran tenor Yelart, y para una función á beneficio de 
éste, escribió al oído la canción Las Ventas de Cárdenas^ recién com
puesta por Oudrid y á Ja sazón en boga.

En la música profana se hizo conocer con aprovechamiento, y dio áluz 
varias composiciones sinfónicas y de baile, pero otras aspiraciones le sepa
raron de dicho género; consagrándose exclusivamente ai místico, hacia el 
cualle impulsaban su complexión artística y su espíritu delicado y fervoroso.

D. Antonio Maqueda y Castilla no gustó nunca de la exhibición ni de 
los honores; viviendo siempre en una honesta medianía: el cargo que 
desempeñaba en la Basílica, la dirección ó la participación en la orquesta 
de los teatros, los trabajos del arte músico: hó aquí sus aspiraciones: hé 
aquí cuál fué siempre su vida.

Jamás le enorgulleció el aplauso, ni la consideración de que disfruta
ba; jamás tampoco le agitó la vanidad ni le mordió el corazón el espectá
culo del bien ajeno. Todos le querían y respetaban. En primero ó segundo 
lugar, siempre era para sus compañeros el maestro sabio y venerado, 
puesto á complacer, nunca dado á la resistencia ó la intriga.

Al cabo de sus años, y no obstante sus méritos, figuraba por voluntad 
propia, como uno de tantos, en la orquesta de los teatros, y sometido no 
pocas veces, á la tarea ingrata, dados su sensibilidad y su gusto artístico, 
de interpretar la música tantas veces desgarrada y grosera, de los teatros 
por hora. Y  ciertamente eran oportunos los comentarios en que desaho
gaba, con la habitual templanza, la contrariedad que, en ocasiones, por 
fuerza tenía que sentir.

Como escribía hace años nuestro amigo Pepe Larrahondo, D. Antonio 
Maqueda era un entusiasta melómano. «Veíasele por las calles, el violín 
bajo el brazo, tarareando aires obligados de fuga y contrapunto. Tararean
do se sentaba en la orquesta del Principal, y recibía sus seis ó siete reales 
de su jornal de la noche, si había lugar, como recibía tarareando los ocho 
del día, que nt) llegaba á más su retribución como maestro de capilla, y 
tarareando se acostaba, y las luces del alba, le encontraban tal vez con 
el eterno motivo musical en los labios. Euera de esta pasión, y la de sus 
hijas, y la de su patria, y la de sú iglesia, y la de su instrumento, mu
chas pasiones eondensadas en una sola, el arte, no pedir nada á D. An
tonio: no fuma, ni habla, ni se queja: espera el ritornello de la muerte, 
sencillamente porque la muerte es el término de la sinfonía de la vida».

* 4̂*55;
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La ly ies ia  de San Je ron in ia  j  el «Eran Capitón»
A  mi querido amigo D . Losé Ventura Traveset.

Si mal no recuerdo, la divina Doctora dijo eii uuo de sus libros: «No 
hay mejor plazer, que no tener que querer»; y si la sublime Santa hu
biera vivido en nuestros tiempos, y á Granada, sus artes y su historia 
hnbiórale tomado, como razonable era, el cariño que se merecen, diría
mos que el pensamiento que dejé copiado, por Granada y para Granada 
en la mente de Santa Teresa se forjó.

Tener amor á lo de aquí continuo sufrimiento supone, porque cada día 
se padece una decepción, por lo menos; y todo lo que no sea ajustar peu- 
samiento y acción al egoísta axioma: en la tierra que iñuieres  ̂ hax. como 
vieres  ̂ es formar decidido empeño en que la suposición de sufrimiento so 
convierta en triste certeza.

Y todo esto lo digo por muchos y varios conceptos en general, y en 
particular, hoy, que vuelve á hablarse dtd templo que guarda las cenizas 
del héroe insigne del Garellano.

No basta con que historiadores de mala fe, contradiciendo al italiano 
Giuvio, contemporáneo del gran soldado, nos presenten á este como audaz 
conspirador en contra de la integridad de la patria; como soberbio aspi
rante á una corona fabricada con lo que 61 había conquistado en Italia 
para España; no basta con que extranjeros y españoles den pábulo á la 
tarsa indigna en que Gonzalo de Córdoba aparece inspirando im amor 
adúltero á la egregia reina Isabel I; no os suficiente presentarlo después 
como derrochador de los caudales de España, respondiendo ante los car
gos de Eemandü Y; En ¡rilas, picos y azadones^ 100 millones; de 
nada sirve la famosa R. C. de 1507 en que dice al héroe el calumniado 
rey;... «ansímesrao por nuestro consentimiento como por apellidamiento 
de muchas naciones, jiistaniente para siempre nombre de Gran Capitán 
alcanzastes, donde por nuestro Capitán general vos enviam os..», á lo 
que parece contestar noblemente el caudillo tres años antes de morir 
(1512), que siempre tuvo la voluntad de su alteza por ley; nada de eso 
son suficientes desdichas para la memoria del héroe; tenía que suceder 
aún mucho más.

Garlos Y, por cédula de Marzo de 152o, cedió á la viuda de Gonzalo 
de Córdoba el patronato real que la corona se había reservado en el mo-
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nasterio de S. Jerónimo, concediendo facultad para que la Capilla mayor 
de la Iglesia donde radica el patronato, pudiera servir de enteiramieuto 
al Gran Capitán y á su viada. Contrajo esta la obligación de terminar la 
Capilla’ mayor en cnestión, de la que apenas habíanse levantado los 
arranques de los muros y cumplió con tal esplendidez sus compromisos 
que ademas de donar ornamentos, joyas, imágenes, tapices y otras artís
ticas riquezas de las que ni recuerdo quedan, tan solo para costear ios 
cirios y velas que se invirtieran en aniversarios, honras, etc., regaló la 
extensa y feraz huerta de San Jerónimo,..

Aunque no se habían cumplido por completo los deseos de la Duquesa, • 
puesto qne  ̂ estaban sin colocar la cama y  bultos do alabastro sobre la 
modesta cripta, los restos del hóroe, de su mujer y de sus hijos reposa
ron tranquilos en,San Jerónimo, hasta que en 1810, uno de los más 
célebres generales de Napoleón, manchó sus personales glorias profa
nando la iglesia y los ataúdes que guardaba la cripta; quemando las ban- 
deias y esparciendo los huesos del hóroe por el suelo... Y  cuenta que 
esto de las banderas, que algunos reputan como fábula, es cierto puesto 
que en el convenio que á nombre de la Duquesa hizo con los frliles de 
ban Jerommo,^im representante de aquélla, resulta textualmente lo que 
sigue: «Otro sí, que las vanderas del Gran Capitán las que pareciese á 
la dicha Sra. Duquesa, se pongan y estén dentro en la dicha Capilla, y las 
otras que las puedan poner en la iglesia, desde la rexa abajo» (M ’s  de 
familia.)

Cuando la exclaustración repitiéronse los sacrilegios; mas ya eran es
pañoles los que los cometían!... La Academia de Nobles artes recogió los 
rejitos de Gonzalo y su familia, y previo un largo expediente, por E. 0 . de 
lo  de Enero de 1857 se depositaron en la cripta, mandando Isabel II 
que se construyese un sarcótago y que se convocase un certamen publico 
al efecto. Ni el sarcófago se hizo ni se atendió á restaurar el templo, ya 
entonces amenazado de ruina; pero unos cuantos anos después los restes 
se llevaron á MadrM y allí estuvieron hasta 1875 en ({ue se devolvieron 
a jranada, y en 1877 se declaró la iglesia monumento nacional, sin duda 
para que se desmoroim artísticamente. A pesar de su declaración, hace 
pocos años estuvo próxima, á convertirse en hospital de repatriado.s.

Para que todo sea extraordinario, tratándose del Gran Capitán y de su 
enterramiento, resulta que el sarcótago, en el iiltimo tercio de! sio-lo X P III  
estaba en el convento, «en el ángulo del Claustro que niii’a á Oriente, pero 
cerrado con llave á causa de que no se maltrate», según dijo el famoso
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arqueólogo Pérez Bayer que vino á Granada é intervino on los supuestos 
descubrimientos de la Alcazába. Dice Bayer también, que por encargo 
del arzobispo hizo la inscripción para el sepulcro, que decía así: «En 
3íagyd quovan I)ucis ex¿/vias nthil ultra jnors reliqvi e tanto vU su- 
presse raro. (M. S. de la Academia de la Historia). Cabe suponer que en 
las profanaciones francesas y de la exclaustración pereció ei sepulcro, del 
cual quedó probablemente la plancha de mármol esculpida que sirve de 
frontal al altar, que en la capilla mayor hay enfronte de la puerta de la 
Sacristía.

Por especial devoción, los SrOvS. de Tello, costean hace muchos anos el 
solemne «jubileo del Gran Capitán», que los que vendieron las tierras del 
Convento y juntamente con ellas los del Patronato de Gonzalo de Córdoba, 
ni aún para ese religioso aniversario concedido por im Papa, tuvieron á 
bien dejar iin puñado de pesetas.....

Y aun debía de suceder más. Ya, ni el jubileo se ha verificado en la 
iglesia de San Jerónimo. Al cederla el Prelado recientemente fallecido á 
los PP. Eedentoristas, se ha comprobado la triste realidad de que está 
ruinosa y se ha cerrado al culto...

Y  he aquí, querido Doctor, p®r lo que comencé esta carta, con nn 
pensamiento de la abálense divina. ¡No tener querer!... ¡Q,uó mejor, con
suelo para las desdichas de todo lo cpie es de esta tierra!...— Los mo- 
immeiitos no hay que esperar, generalmente que se caigan; los demue
len sus propietarios para hacer las modernas anaquelerías, donde nos 
pasamos las menos horas posibles de las veinticuatro diarias, porque no 
hay posibilidad de hacer la vida en semejantes cuchitriles; ios que no 
se demuelen están amenazados de destrucción para ensanchar una calle 
ó cosa así, sin temor, sin conocimiento, propietarios y corporaciones á 
la legislación que acerca de monumentos hay, y que como todas las le
yes de España se guardaron tan hondas que no se cumplen; y los mo
numentos oficiales viven de milagro, como San Jerónimo, porque los 
gobiernos creen cumplida su misión protectora con declararlos monu
mentos nacionales, ordenar que se hagan proyectos que luego se guar
dan en los estantes del Ministerio respectivo sin leerlos, y no dar di
nero ni para los proyectos ni la conservación.

Siguiendo así, creo querido amigo, que dentro de algunos años no 
quedará de nuestros monumentos, más recuerdo que los papeles y li
bros que de ellos se hayan escrito,—si conservamos esos libros y papeles.

Y  allá va, como final, el por qué molesto su atención con estas líneas.



T  r

—  —
El manuscrito de Pérez Bayer, en que se da la peregrina noticia del 

sepulcro del Gran Capitán á que me he referido, consérvase original en 
la Biblioteca de la Universidad de Yalenoia, y como la copia que yo 
tengo—regalo de nuestro amigo D. Elias Pelayo, —es del extracto que 
en la Biblioteca de la Academia de la Historia se conserva, espero de 
su bondad que revise ese manuscrito, por si hay algo más en él que 
nos interese acerca del asunto. Yo publiqué todo lo referente á Grana
da en esta revista, hace dos 6 tres años.

Un tan buen granadino como usted, no se negará á este encargo. 
Tenemos que buscar papeles referentes al que ñié terror de turcos y 
francese-s... Hi supimos conservar las glorias que conquistó, ni hemos 
sabido guardar la tumba que su viuda le comprara.

F rancisco  d e  P. V A L L A D A R

LA BATALLA DE SANTA CRISTINA

ás

S I

( i ) Este bellísimo romanee obtuvo el primer premio en los Juegos florales que se 
han celebrado en Lugo, con motivo del quincuagésimo atiiversario de la Purísima Con
cepción.

Sobre un almohadón de seda Todos recuerdan el riesgo I
De ricos borlones áureos, Que corrieron batallando f
Con la cabeza desnuda Con traidores fementidos
Del férreo pesado casco, Y’ desleales ingratos;
Armado de todas armas Y á la Virgen, que se eleva *
A trechos hechas pedazos, En el dorado retablo, |
Está en un templo de Lugo Le dan gracias por la vida, I
Alfonso II, el Casto. Afinojados vasallos. |
Detrás sus soldados rugen, Y el rey, volviendo los ojos ,
Como cautivos leopardos Üel alma al sangriento campo,
Que pugnan por escaparse Como ya en la playa, libre,
Sueltos y fieros al campo; Mira á los mares el náufrago.
y  á medida que en la iglesia Y sumiéndose en abismos
El silencio va reinando, De amor venturoso y plácido,
Y sólo crujir de hierro Así dentro de su pecho
Interrumpe en intervalos, De juro que está fablando:
Aquellos rostros de guerra — Señora de mis amores.
De altivos se tornan mansos, Que á mis quejas das despacho
Y la fe asoma á sus ojos Con una dulce mirada
Y la oración á sus labios. De esos tus hermosos astros;

Fuente que me refrigeras,
Rosal verde y encarnado,
Que me coronas de flores. 
Cuando en roí pones tus manos; 
Dulce Madre, por quien vivo,
Y Reina por quien batallo,
Y escudo que en la pelea 
Libras mi pecho de dardos;
A Tí vine querelloso.
Tu ayuda flel demandando; 
Contra aquel traidor aleve
Y torre llena de agravios.
Contra Mahamut, falso lobo 
Que se me entró en el rebaño. 
Cuando vino porsegüido
De los canes de otros hatos 
Usé con él de larguezas;
Le puse la vida á salvo;
Le di hacienda, le di honores
Y buena entrada en palacio;
Y cuando estuvo al abrigo 
De mi pecho, despertando 
Con mi calor su fiereza,
Me hirió en el pecho insensato. 
Juntó gente de su raza,
Que en loco y rebelde bando 
Acudían, como tigres 
Al descuidado rebaño;
Y el fuerte Santa Cristina,
Que en el abrupto peñasco 
Se eleva, como gigante 
Mis tierras atalayando.
Lo miré de medias lunas
Y de odios coronado,
Y su traición como hazaña, 
Volando de campo en campo. 
Hirvió la sangre en mis venas, 
Que era sangre de Pelayo;

Llamé á mis dormidos huestes,
Que furiosos despertaron;
Vestí el arnés, y mis iras,
Como de un volcán brotando 
Flameaban por los aires 
En las plumas de mi casco;
Subí la pendiente dura,
Cual disparado venablo;
Asalté á Santa Cristina,
Que bien resistió mi asalto,
Y ya cejaban mis huestes,
Y venía el descalabro,
Y se pintaba en los rostros 
Con signos de horror el pánico, 
Cuando en medio del peligro 
Te llamé, como te llamo,
Virgen pura, cuando rugen 
Las tentaciones del diablo.
Y Tú, Estrella de los cielos,.
A mis ojos encantados
Te aparecistes en los aires 
En medio de aquel naufragio,
Y cayeron por la almena 
Los rebeldes despeñados,
Cual los fantasmas del sueño, 
Cuando me pongo á tu amparo. 
Tú vencistes, Reina hermosa,
Y vengastes mis agravios
Y el castillo de mis padres 
Rendido tengo en las manos.
Y mi hueste victoriosa 
Conmigo á tu Casa traigo,
Para rendirte las gracias 
Por beneficio tan alto.

Y juro á Dios que esta iglesia 
La haré rica en sumo grado,
Para que sepan los siglos 
Cuán bien se está á tu resguardo. 

F rancisco J iménez Campaña, 
(De las Escuelas Pías.)
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VIA JES C O R T O S
C am ino  de Madcid

II

A consecuencia, pues, del expediente de referencia, tomé la ruta de 
Madrid á fin dé gestionar una de las apelaciones ó alzadas, que ya del 
municipio de (7 ... ya raías, sp suscitaban á cada paso: como que no lográ
bamos encontrarnos nunca, fírme cada cual en sus trece; ellos aferrados á 
no pagar y yo constante en exigirles lo que de derecho rae pertenecía.

Recuerdo que era infierno, debíamos hallarnos en los comienzos de la 
Cuaresma, puesto que luego mi regreso, que se prolongó un raes, poco 
más ó menos, fué en plena Semana Santa

Adopté la. diligencia^ cqmo medio de locomoción menos monótono y 
prolijo que el. tren, corriendo la lineado los Andalnees,única que enton
ces exisfcía,j en la cual ni se ganaba tiempo ni dejaba un momento de su
frir ef pasajero cierto interior reconcomio, hijo de la falta de lógica del 
itinerario, toda vez que, en lugar de buscar el centro de Esp¿ifla, dada 
nuestrg posición topográfica, volviendo la espalda a l mar,, enderezábamos 
nueitrqs.pasosTagia la hermosa ciudad de Málaga, tal como s i  tratára
mos de refrescar nuestras humanidades o de comer en la Caleta la famosa 
pescadilla y el gustoso boquerón, de fama inmarcesible.

Ocupé de prisa y corriendo mi asiento de interior, sintiendo los repe
luznos y raplestias, consiguientes á la madrugada y á, la. rabiqta, que ya 
llevaba en. el ciierpo, porque el criado de mi casa que se comprometió á 
llamar no lo. hizo y por poco si me quedo en tierra.

Hasta ya bien adelantado el camino, no llegué á percatarme de mis 
compafíeros de penas y fatigas.

Llamó con preferencia mi atención, acaso por ra^ou de visqa,Udad, el 
vi^erp. Qqlocaflo frente á,mí, en el ángulo de la.derecha, cema.de la di- 
visqria, que, sep,e,raba-. la berlina de nosotros. Era un joven que tendría 
poco más de.veinte , años, de aspecto bondadoso y sencillo, modesto y 
aseado en su atavío y con las trazas, en suma, de una buena y honrada 
persona, No me quitaba ojo y hasta parecía que se dibujaba en su sem
blante cierta sonrisa de cariñosa inteligencia. To que soy naturalmente 
confiado y locuaz, aunque rae esté mal el decirlo, paré mientes- en la
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grata acogida de que era objeto, por parte dé míincógttito vecino, y tlábé, 
sin esfuerzo, conversación con él.

Supe al poco rato de plática, que era de G-uadix, que ibá á la Corle, 
que estaba casado desde hacíá pocos móSes y que 'el objetivó de su ex
cursión se Gúder'ezaba á reunirse cóíí el autor de sus díás, para últimár 
los términos de una colocación en la ciudad accitana, donde yá le'níá 
formado sü flamante nido, ál cual faltaban algunos puntos cíe comodid'ad 
y regalo, que véndríán á completarse con la codiciada credencial, dado 
cású que se alcanzara come parecía probable.

Qiliero recordar que todo ésto sucedía cuando la creación dé aqnéllliS 
Administraciones subalternas que tanto excitaron la codicia dé los pré> 
tendientes á destinos: corno si. dijéramos dé las nueve décimas pártés dé 
los españoles.

Prosiguió en sus éspansiones y me confió que le préociipaba mitcho 
el viaje, porque nunca había salido dé sü casa. Hacía varias nóches qüe 
no dormía, intrigado por las docenas de leguas que tenía que recdrrer, 
viniendo también á aumentar sus rédélos loS apercibimientos y consejes 
de su suegra, que desconfiada de su yerno, cérao todas las mámás políti
cas, le pintaba con ios más negros colores ios azáreS del caiiitno y los río 
nieüós apremiantes de la estancia én la Coronada Tilla.

Procuré tranquilizarle, afectando humos de hombre práctióo y experi
mentado, llegando su contento al grado máximo cUando oyó de riiis ía- 
bíos que seguíamos el mismo itinerario ¡Cuánto se alegró dé ello! Se co
locó lítego iucotidioiorialmente bajo mi tutela, se deshizo en elógíós á sd 
buena estrella y redóbíó más y más sus atenciones y cofifianzaé con éí 
pf o videncia! amigo qtte la suerte le deparaba.

Pomo á hablar de su familia, de lo prematuro de su casamiento, dé 
las peripecias y quebfaütos que habían menguado en gran parte lós fné- 
dios de subsistencia de sus progenitores, de las risueñas espéfánzás' que 
tenía derecho á concebir si fructificaban, comO parecía justo, láS géstio- 
nés paternales, apoyadas á maravilfá ffi'órced á los valiosos áuspicios de 
un alto personaje; algo pariente de su Suegra, á la cual d'istíngíiió sTóm- 
pre sobreáiaúéra; en fin, que no sabiendo ya qué contarm'é, apufádo el 
toraá'de lo común y ordinario, la emprendió con iáterioridadós y secre
tos dé su vida nmtrimoniaT y háStá con un incidente asaz cÓmicó y ver
gonzoso, que vino á intermmpír á déShura su conceftádo eólaóe. Oá'zando* 
la perdiz en la sierra, acompañando á un cabáileto dé la ciudad én cúyO 
despacho ejercía las funciones de escribiente, contrajo, del trato asidúóÚbtf
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pastores^ gañanes, perros y otros mamíferos^ una sarna de la peor laya, 
que su presunta mamá política, mal intencionada y recelosa por sistema, 
achacó á mala parte.

Así avanzábamos en el camino en grata convivencia, sin parar apenas 
la atención en los dos compañeros, que con nosotros ocupaban el interior 
del coche.

Recuerdo también, á fuer de hidalgo y  bien nacido, que desde la berlina, 
en comunicación por un ventanillo con nuestro departamento, mediaron 
corteses saludos y ofrecimientos, amén de alguna copa de rico vino, ob
sequio generoso de mi antiguo amigo D. Juan de las Heras, que en 
unión de su bella señora iba á hacer su viaje ai extranjero. Todavía for
maba parte del comercio'activo, en su antiguo establecimiento «Las f i 
lipinas», hacía poco que se había casado y peregrinaba el santo matri
monio, en amor y compaña, compartiendo, como es debido, los buenos 
y malos ratos anejos al vivir de cada cual, en todas las profesiones y ejer
cicios.

Me despedí de D. Juan y su esposa á la entrada de Jaén, donde á ellos 
les aguardaba el viejo 8r. Uribe y su familia en iin hermoso break, 
«Hasta luego» gritó y© al arrancar la diligencia, contando con verlos de 
nuevo á la tarde, á la hora de la salida del tren, que desde Jaén debía 
llevarnos á Espeluy á tomar el ascendente de Andalucía.

Mientras llegaba la hora, ocupó el rato en visitar la Catedral, aunque 
rae era muy conocida y en.polular por las principales calles, deteniendo 
los pasos ante una hermosa confitería, surtida á maravilla de todo género 
de golosinas y con un decorado y presentación digno de todo elogio. Tras
lado esta noticia á los confiteros granadinos, para que imiten la conducta 
de su colega el de Jaén; especialmente en la costumbre recomendable, 
que allí vi establecida, de encerrar las fuentes y asafates bajo cristales, 
práctica sana y limpia que agradece siempre el que no gusta de aparce
rías con moscas, abejas y niños larguimanos.

¡Ah! no olviden ustedes que el hijo de adopción que la suerte me había 
deparado, no se separaba de mí un punto, siempre á mi lado, lo más 
cerca posible; si me detenía se paraba en firme, si andaba atemperaba á 
su vez los pasos á los míos; en fin, si por mal resabio granadino infrin
gía en cualquier rincón el bando de «buen gobierno», que supongo esta
rá vigente en Jaén lo mismo que en todas partes, juntos compartíamos la 
responsabilidad, delatando de consuno nuestros descarados y perversos 
hábitos, . •
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Al empezar á declinar la tarde llegamos á Espeluy.
Cierta confusión fatigosa embarga mis recuerdos al llegar á esto punto 

de la crónica. La pérdida del tren, como si dijéramos la deserción del 
único cuidado que allí me tenía, parece cosa incalificable y que nadie se 
explicará,porque aún á mí, que oficié de paciente, me cuesta trabajo creerlo. 
En fueros de legítima defensa, séame permitido alegar algunas razones 
que juzgo necesarias. Cada cual para su sayo goza de la libertad que se 
quiere permitir; pero no en modo alguno cuando nuestras deficiencias 
tocan al prójimo, de quien más ó menos explícitamente os habéis erigido 
en custodia ó guía. Entiendo, pues, que á mis pertinaces distracciones, á 
mi exagerada impresionabilidad, que suele á veces atortelarme cuando 
más ha menester prudencia y despejo, debieron agregarse otras circuns
tancias accidentales, que vinieron á colocarme en situación desairada y 
comprometida. Acaso la madrugada; el día de trajín próximo á acabar en 
un atardecer nublado y triste; la invencible languidez, mezcla de nostal
gia y apocamiento que sobrecoge en ciertas ocasiones á los que no tienen 
costumbre, como yo, de faltar de su casa; mil ideas inconexas de las que 
nadie se ve libre cuando necesitara mayor independencia de juicio y de 
acción; de todo esto debía haber un poco, según el trabajo que me cuesta 
reconstruir la escena... Veía un andón, frente al que yo ocupaba con mi 
víctima, en el cual paseaban, manteniendo íntimo coloquio, D, Juan Ma
ría y su gentil señora; no había más viajeros; los empleados de la Com
pañía circulaban de uno á otro lado en escaso número, con la cabeza 
morra y las manos en los bolsillos.

No sé por dónde pensaba yo,‘ que el tren que aguardábamos debía de
tenerse allí y no enfrente. Los embarcaderos ó muelles eran semejantes. 
¡Qué hubiera pensado mi protegido oyéndome preguntar por cosa tan sabi
da! No quería, por otra parte, interrumpir el aislamiento voluntario de mis 
paisanos, si bien me chocaba que al avanzar el tiempo no vinieran á colo
carse en lugar próximo para no andar luego de prisa... Y cuenta que mi 
protegido arreciaba en sus preguntas, agitado y nervioso, como si tuviera 
la danza de San Víctor. Porfiaba, me interrogaba sin tregua y yo nada, 
con la vista fija en los rojizos resplandores del sol poniente, padecía ex 
traña obsesión, paroxismo invencible, poquedad deprimente, que me hacía 
ajeno testigo de todo aquello ..

Vi avanzar un tren, que para nn era, sin género de duda, el mismo 
que nos había traído de Jaén y ahora regresaba, terminada su misión. 
Detúvose un momento, siguió otra vez su marcha; perdióse del andén el



niEitrinionio y g1 Gscfisisirn-ó pilblicG c][ii'é roowGfitos cintos discuri'íS; y Eún 
seguía en mi arrobo é indeoisión, mirando del lado opuesto, en Ja dii’ec- 
don por donde yo seguía creyendo, como artículo de' fe, qué en breve 
había de llegar el tren correo de Andalncía ;

Matlis MÉNDEZ VELLIDO. '(ContUiuará)  ̂ ,

flGti»iees españolas’ ;

CO NSUELO ABB A L '
Lemaitie y MilbeaU’ no sé cual de los dos Jo ha diché antes^ ~ han 

negado á los actores hasta la propiedad de sus ,rostros. «¿Sabéis por qué?, 
dice Lemaitre? Porque cuando .estaban vivos y aparecían en Ifi éíleena, el 
pueblo no les veía á ellos mismos, sino al personaje que eoGarnaban...»

Muy largo sería discutir si eso es gloria póstuma envidiable  ̂ ségiln 
Gómez Carrillo así lo es, porque es morir entero ó desdicha ó inferióri- 
dad, como los críticos franceses referidos opinan. Vo, sin pretender igua
lar mis opiniones con las de aquellos, tengo mí.teoría acerca de este as un 
to de lab glorias de los actores, y esa teoría la he calcad© en los pensa
mientos de la bella é ideal actriz á quien estas líneas se refieren, de Gón- 
suelito Abbad, que á pesar de su modestia y  d© su breve carrera artística, 
tiene definida personalidad en la eseena conteraparánea y vale mucho 
más de lo que parece así la simple vista.:

Cuando solicitó de ella un retrato .para pwbiiearlo en L a AlhaSbI a ‘ 
como homenaje á la raiijer y á láiactriK, y para imaerdo de que, realmen
te, en nuestros teatros de Granada se ha formado k  artista á quien eí por
venir reserva ios aplausos y los elogios'que merecen ios que suben hablar 
y estar en escena con la naturalidad y la sencillez qn© á ella caracteri
zan, me contestó estas ó parecida® palabras, que ya en otras ocasiones 
m© había dicho hablando deifetratos: :

— Complaceré á V.,., pero no me retrato ni aun con el traje de ningu- 
no-de los personajes que he representarlo. Oreo que es© capricho debe ser 

^exclusivamente de los grandes artistas.
üespetó la yoluntad de mi encantadora amiga, y pensando-en que otras 

veces le oí decir lo propio; meditaudo en que Lemaitre escribió explican
do su teoría, «tienen máscaras, pero rostros, no, ó por lo menos, el que 
tienen, el que Dios les dió, nadie lo vio ni Jo ve®á jamás», me dije; El ac
tor, como otro ser cualquiera, debe-retratarse con su* cara propia. La cíí-
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tica de su tiempo es la que debe encargarse de decir á la  posteridad liaste 
donde poseía la difícil cualidad de ocultar su rostro verdadero, bajo la 
máscara del personaje que representaba.

De otra parte, al actor, que según Mirbeau, «no puede ser ni joven, ni 
viejo, ni gordo, ni flaco,.ni triste, ni alegre»; al actor, que poco á poco va 
convirtiendo la escena contempoiánea en espejo que ha de reproducir flel- 
rneute los casos clínicos más notables que puedan estudiarse en los hos
pitales ó en los manicomios, se le puede conceder el capricho exclusivo 
de retratarse con la máscara que el arte ha puesto sobre su rostro, pero 
á las actaaces... dejémoslas corno son ellas y no adobemos sus caras, so
bre todo si son tan graciosas y expresivas como la de Consuelo Abbad.

Y termino estas líneas, recordando que hace pocas noches celebro Gon- 
suelito su primer beneíicio en el viejo teatro del Campillo, en el que con
quistó también sus más hermosos laureles, la madre de la bella actriz; la 
que aun recuerdan, espléndida de talento y de belleza, los antiguos afi 
ciormdos al teatro: D." Concepción Marín...

La noche de ese beneficio quedará grabado con indelebles caracteres en 
la imaginaGión de Consuelo. Nunca he visto en la escena emoción más 
sencilla, ingenua, intensa,y conmovedora, que la reflejada en el espresi- 
vo rostro de la actriz al recibir las espontáneas ovaciones del público.... 
¡Qué lástima, si hubiera tenido el rostro cubierto con la máscara artística 
á que se refiere Leraaitre!... Entonces, el público no hubiera podido apre
ciar con toda exactitud que á los ojos de Consuelo se asoma un alma de
licada y sensible, y que el alma luchaba al asomarse con lágrimas de ale
gría y de onternecimiento. -Y.

Teorías aceroa de la pintura moderna
LO QUE DCE MAX  NORDAU

Históricamente, la pintura es un arte de imitación. El pintor reprodu
ce por. sus medios especiales un fenómeno óptico. La estética tradicional 
enseña, que el objeto de la obra dei pintor es recordar el aspecto de las 
cosas y  de los seres. E sa=obra será buena y valiosa siempre que repro-

(í) Yam os 4 agrupar aquí las opiniones más salientes dé los modernos críticos acer
ca de,la pintura contempor;áneaf Después, resumiremos brevemente.
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(luzca con exactitud la realidad. Si llega á crear la ilusión completa del 
modelo, será perfecta.

Lia antigüedad clásica nos ha legado anécdotas que son una especie de 
. ilustración de este concepto de la pintura, de la naturaleza y del fin de 
ella. Voy á citar solamente la historia de la emulación entre Zeuxis y 
Apeles. El priuiero pintó unos racimos de uvas tan reales, que los pája
ros se engañaron y fueron á picotearlos. Los atenienses, maravillados, es
taban dispuestos á declarar que era ioiposible sobrepujar esa obra maes
tra. Entonces, el otro pintó un ramo de flores tan naturales, que las abejas, 
al verlas, iban derechamente á hacer su botín en ellas. En presencia de 
esto, los atenienses discernieron á Apeles el laurel de superioridad, porque 
consideraron que, para dar ilusión de lo real á una abeja, se requería una 
maestría más grande que para causar el mismo efecto á un pájaro.

A más de dos mil años de distancia, nos encontramos entre las papa
rruchas contemporáneas como una especie de eco de ese agradable relato 
antiguo en la fábula de que un millonario yanqui, al recibir el retrato 
suyo que había encargado á un maestro de los que más alto se cotizan, 
llamó á su perro, y éste, en cuanto vio la tela, se puso á ladrar de jilbiio 
y á menear la cola vivamente. Entonces, el Mecenas, muy satisfecho, sacó 
su libreta de cheques y entregó al pintor la suma convenida, junto con 
sus más calurosas felicitaciones.

Ee modo que el ideal, en materia de pintura, era el trompe-Voeil^ el 
cuadro de engañifa. Hasta en el siglo X V III, mucho después de Leonar
do, de Velázquez y de Eranz Hals, Baltasar Denner, el más sorprendente 
imitador de la naturaleza que haya existido nunca, llegó á conquistar 
fama universal y á provocar una admiración sin límites por sus esfuer
zos para reproducir con una minuciosidad incomparable las más mínimas 
particularidades de la piel humana. Era solicitado, como pintor de retra- 
tratos, por todos los reyes y príncipes de su tiempo; y su augusta clien
tela, en la cual no faltaban conocedores sutiles y personas de gusto deli
cado y esclarecido, se quedaba absorta ante esas efigies que nos parecen 
hoy espantosas por su exactitud mecánica, é implacablemente meticulosa. 
Los cuadros de Denner, cuyos dos ejemplares más célebres se encuentran 
en la galería imperial de Viena, son la última palabra de un arte que me 
parece llamado á desaparecer.

Entretanto, cuando Denner vivía y creaba, los grandes pintores sujeb- 
tivos, Leonardo, el Ticiano, Velázquez, Eembrandt, Holbein, habían dado 
ya su obra, habían hecho ver que la pintura podía ser algo más que una
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imitapión hábil.,Esos maestros habían revelado las bellezas de una ar
monía de colores enteramente independiente del aspecto cplorístico del 
modelo. Habían causado emociones nuevas,, acentuando ciertos rasgos de 
lo real, poniendo de relieve lo que habría escapado á una mirada superfi
cial ó indiferente; interpretando, en fin, la naturaleza de una manera sub
jetiva, para decirlo todo en una palabra. • ,

Por otra parte, en diversas épocas y en diversos países, se habían fqr- 
mado escuelas que se despreocupaban preconcebidamente del modelo, y 
que pintaban de acuerdo con una fórmula tradicional, como los bizanti
nos con sus figuras hieráticamente tiesas, alargadas, demacradas, sus ojo  ̂
como la vejiga natatoria de un pez, su colorido de invención. Los maes
tros á quienes se copiaba entonces ampliamente, habían puesto un sello 
personal á sus figuraciones al dar estilo á los seres y á las cosas; al pin
tar animales heráldicos, árboles y plantas geométricas, montafías arqui
tectónicas y hombres de proporciones arbitrarias. Decididamente, esos 
maestros, esas escuelas, no se proponían hacer ya una copia servil de lo 
reai. No imitaban nada de lo que existe en la naturaleza. Dibujaban, co
loraban, concertaban de acuerdo con la doctrina de taller ó con alguna 
tendencia personal. El placer que se proponían dar con sus obras no se 
parecía en nada al que cansa el reconocer un. modelo por su imagen y el 
contemplar una semejanza que puede llegar á producir la ilusión de la 
identidad.

Había críticos de primer orden que no alcanzaban á comprender la en
señanza que fluía de esa pintura que no se preocupaba absolutamente de 
reproducir los aspectos de la realidad. Enskin, el ídolo de ciertos moder
nistas, era tan poco moderno, estaba de tal manera emparedado dentro 
del más arcáico concepto estético del. arte de la pintura, que pudo escri
bir en su Modeni esta frase dogmática: «El mal está en que el
pintor se echa encima la tarea de modificar á sn gusto las obras de Dios, 
de lanzar su propia sombra sobre 4odo lo que ve. Toda modificación de 
los rasgos de la naturaleza tiene su origen ó en la impotencia ó en un 
atrevimiento ciego».

Pido permiso al lector para citarme á mí mismo;, me obliga á ello ol 
argumento. En mi-novela El mal d d  siglo, pongo en la boca de un per
sonaje estas palabras, que resumen toda la doctrina estética tradicional: 
«Lo único que da valor duradero á uun obra de arte es la ciega imitación 
de la naturaleza. Ciertas paiticularidades personales del pintor:agradan á 
veces á sus contemporáneos. La moda ee exalta si responde ai gusto del
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día. Pero la generación siguiente se burla de esos á quienes su predece- 
sora ha admirado; los que llegan después consideran ’im. error precisa
mente aquello que ios contemporáneos alababan como una innovación y 
un progreso. Lo que el artista ha puesto de su cabeza, el titulado concep
to personal, es decir, las modificaciones voluntarias que ha hecho, su in
terpretación propia de la naturaleza, todo eso muere. Lo que vive eterna
mente es lo que ha reproducido de una manera sencilla y escrupulosa, tal 
como lo había visto en la realidad. Y  los tiempos más lejanos han de sa
ludar con júbilo, en su obra, á la buena y vieja amiga, á la naturaleza 
eternamente inmutable...»

[Contimtará)

A Y E R  Y H O Y
Con un ramo de jazmines 

De claveles ó de nardos,
La novia más exigente 
Agradecía el regalo.

Si contenía unos versos 
Á su belleza elogiando,
En la reja, por la noche,
Juraba siempre guardarlos.

Hoy nó admiten florecitas;
Y hacen elogios de un rábano.
Si lo lían con billetes 
En vez de papel picado.

Antonio J. AFÁN de RIBERA.

A  U N A  P E C A D O R A
(Carta abierta)

I
Mi querida Margarita: No sé á qué atribuir el extrafío impulso que 

me mueve á escribirte. Apenas hace algunas horas que nos separamos, 
después de haber agotado casi el tema de una conversación interesante, 
y ahora que me encuentro en la soledad de mi cuarto, á solas con mis 
pensamientos, siendo presa de tenaz insomnio y agitado el espíritu por 
las més extravagantes ideas, siento un deseo, poco menos que irresisti
ble, qnq me impulsa á coger la pluma y trazar estos renglones.

_  43 __

Ni remotamente he intentado vencer esta predisposición de mi ánimo. 
Mi espíritu se encuentra en ese estado excepcional en que abrumada el 
alma y cansada con el peso de las impresiones, desciende indeliberada
mente al terreno de las confidencias de sus más íntimos secretos.

Lspero que han de extrañarte extraordinariamente los conceptos de 
esta carta. Muchas ideas irán tan veladas, que te será dificilísimo pene
trarlas, pero ¿qué de extrafio es que esto te suceda, si yo apenas puedo 
darme cuenta de lo que me pasa en este'momento, en que mi cerebro es 
un caos, donde la sombra extingue y debilita cualquier rayo de luz que 
pudiera iluminar las nieblas de mi inteligencia?

Tengo además otras razones para no ser todo lo explícito que debieraj 
y es que hay cosas, que no sin una gran vergüenza pueden decirse, y 
cosas cuyo recuerdo hace enrojecer la piel y quema el rostro.

Las conveniencias sociales, las falsas interpretaciones de los necios; la 
carencia de sentimientos honrados, productos de la corrupción de las cos
tumbres; la malicia, hija de una ignorancia impertinente, son causas to
das bastantes á reconocer la necesidad de ahogar los más generosos im
pulsos; disimular las más gratas impresiones del alma y apagar los más 
dulces latidos del corazón.

Antes de pasar adelante te suplico que cuando leas esta carta no te 
rías; en todo caso procura reflexionar, pensar sobre todos los conceptos 
que encierra y especialmente sobre aquellos que creas más oscuros, y á 
ser posible, te aconsejo derramar una lágrima sobre estas hojas de papel, 
porque sobre éllas van estampadas las caricias de un corazón que te quie
re profundamente.

Llorar no es un motivo para avergonzarse. Yo mismo confieso que he 
derramado algunas lágrimas muy amargas pensando en tí; en tu desgra
cia, que ante la sociedad nos separa, y hace de la más generosa amistad 
un objeto vergonzoso. De lo contrario, la gente se reiría, porque en estos 
tiempos, por desgracia, es muy escaso el número de elevadas inteligen
cias que puedan comprender ciertas cosas.

Ahora paso á concretar el objeto de estas líneas.
Apenas hace algunos días que tuve la tristeza de encontrarte en mi 

camino, Mi vida era un erial desierto, sin flores, sin riego, sin vegeta
ción. No podría expresar en este momento las causas que han sido los gér
menes de mi tristeza perenne y que dieron muerte á mis ilusiones en 
flor,—No las recuerdo, ó mejor, dicho, he procurado olvidarlas. Tal vez 
no tenga en reálidafl motivo alguno para mis penas; quizá sean éstí^ hi-
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jas de una imaginación exaltada, ó de un extravío de mi fantasía. Ko lo 
sé... Dotado de una extremada susceptibilidad, de una epidermis muy 
fina, he sentido desde la infancia esos alfilerazos, que son una nimiedad, 
pero que sin embargo producen un gran escozor en la piel.— Mi carácter 
meditabundo y triste desde niño, revistió mis actos de una gravedad ex
traña, que bastó para rodearme de una atmósfera de hielo.

Cuando vive el espíritu en una esfera elevada_, el aire enrarecido ahoga, 
porque la economía del alma, de igual modo que la economía del cuerpo, 
necesita de aire respirable para vivir. Así es que cuando despertó á la 
vida del sentimiento, á esa vida en que el corazón necesita de expansio
nes y alegrías para ser feliz, una capa de hielo pesaba como una losa de 
piedra sobre mi corazón, cuyos latidos ahogaba, y cuyo fuego no pudo ya 
derretir aquella nieve.

Por la copia:
J. M. VILLASOLARAS.

(Continuará)

NO TA S BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso o gráiico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros. -
El sabio maestro Pedrell ha comenzado la publicación continua de mú

sica religiosa antigua y moderna, siguiendo las prescripciones del motu. 
proprio de Su Santidad acerca de la Música Sagrada, con el título de Sal- 
terio sacro-hiR-pano. El prospecto, que es interesante y erudito, comprende 
entre otras muchas obras  ̂ cuatro Cantigas de D. Alfonso el Sabio en loor 
de la Tirgen; otras de Juan Moreno (raaest''o de mediados del siglo XVII, 
Victoria, Fray Juan Bernardo (siglo XVÍ), José Elias (siglo X V III, P. 
Anselmo Viola (de igual siglo), Pedrell y otros muchos artistas.

Es oportunísima la idea del notable músico.
— Hemos recibido los interesantes discursos leídos en la recepción de 

nuestro ilustre colaborador Sr. Martínez Rucker, por este entendido 
maestro y D. Enrique Redel. Martínez Rucker, diserta acerca de la mú
sica, demostrando su cultura bien cimentada y su claro talento. Rede!, 
buen poeta y literato, hace cumplido elogio del nuevo académico, que es 
honra de Córdoba y de la España musical contemporánea. Mi felicitación 
más sincera á los dos.

— Con la detención que merece, hablaremos del tomo I  de las Obras

López Mezquita
Laureado pintor granadino
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dei Lic. D. Alfredo Uiavero, ilustre escritor mexicano y sabio arqueólo
go é historiador. El tomo comprende varios opúsculos de diferente género 
y está perfectamente editado en México.

—La Irradiación ha publicado dos folletos curiosísimos: El hipnoti- 
%ador práctico, de Pelletier, estudio de los fenómenos hipnóticos ante la 
terapéutica, y EL origen del hombre y  de la mujer, por Bdamraarión, que 
acomete la espinosa tarea de tratar de poner de acuerdo las teorías trans- 
formistas con la moderna filosofía.

— Continúa la casa editorial Tasso, de Barcelona, la publicación de la 
famosa novela de Sué, Los siete pecados capitales. Se ha repartido el 17 
cuaderno.

—Martínez Rucker, nos lia remitido un bellísimo Minuetto, (estilo an
tiguo) para cuarteto. Esta nueva obra es digna de la fama conquistada 
por el notable músico.

Revistas.
Le Journal des A rts (11 de Enero), publica entre otros interesantes 

trabajos, un precioso artículo de la bella escritora francesa M. Hutín, ti
tulado Le mtisee de Grenade. Con nuiy buen sentido habla de Ootan, de 
Alonso Oano y de otros artistas, y lamenta que los cuadros y las antigüe
dades granadinas estén almacenados, y espera que algún día el Museo 
provincial sea una de las atracciones de nuestra antigua y maravillosa 
ciudad.

El BolletUfio di filología moderna, publícase desde ahora en Palermo, 
á causa de que su director, el ilustre literato y filólogo Sig. Romeo hove
ra, ha sido nombrado director de la Escuela de Comercio de aquella d u 
dad. El número del inseita entre otros traba i os, uno muy notable
acerca de las lenguas modernas, que recomiendo á los lectores.—Y reci
ba el Sig. Lovera mi felicitación más entusiasta.

-  Contienen interesantes trabajos ios últimos números del Bulletin 
historique du Diocése de Lgon, la Revue franco-üalienne (Ñapóles) y A  
Reiista (Porto).

Revista de Archivos, Bibliotecas y  iUaseos (Nov.-Dic.) Es un hermoso 
número. De interés granadino contiene especialmente el comienzo de un 
estudio del inteligente arabista, Jiménez Soler, titulado La expedición á 
Granada de los infantes D. Juan y  D. Pedro en 1819, con vista de 
nuevos é interesantes documentos del Archivo de Aragón,

Forma (números 7 y 8). Es de verdadera importancia artística por
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el texto, de mi querido amigo Miguel Utrillo, por las admirables ilus
traciones, el estudio «Lugar de Goya en la pintura»; estoy conforme con 
Utrillo: aun no ha llegado á otorgarse al gran pintor el altísimo lugar que 
le corresponde,—-y loa estudios críticos acerca de Talera y del pintor Casas.

Revista musical catalana (Enero).— Tan interesante como los demás 
números; merecen especial atención los estudios acerca de los bailes del 
Panadés y las anotaciones acerca de los libros litúrgicos editados por el 
Yaticano,

A? tes é Industrias (10 y 25 Enero).— En estos dos números se inser
ta buena parte de la memoria presentada en el II Congreso internacional 
para la enseñanza del dibujo, por el ilustrado arquitecto Sr. Cabello La- 
piedra, delegado de España. Es un trabajo de gran estima y del cual tra
taremos con detención.— Inserta también un extracto de la conferencia 
de D. Francisco Aznar sobre Cerrajería artística. Por cierto que en el 
extracto no parece nuestra famosa verja de la Eeal Capilla.

Revista de la Asociación artístico arqueológica barcelonesa (Octubre- 
Diciembre). Los estudios bibliográficos tienen especial interés, porque 
se da en ellos noticia de un libro de Pierre Paris, titulado Essai sur I’ art 
et l industrie de V Espagne primitive.^ que debe conocerse, porque sostie
ne la unidad de raza en la península en la época ibérica y la reabilita- 
ción de ese pueblo; de la xirqueología sagrada del P. Gudiol y de la Ar
quitectura cristiana de Laropérez. Libros estos también muy impor
tantes.

Juventut. El número extraordinario (5 Enero], es digno de atención 
por el texto y los grabados. Estos son puramente modernistas, firmados 
por Mir, Pidelaserra, Nonell, Junyent, Picasso y Ross y Güell, y hay 
reproducciones de esculturas de Gargallo y Fontboiia, y tan modernista 
es todo, que esculturas y pinturas parecen dibujos primitivos y honda
mente emparentados con la cabeza gótica de la Catedral de Siena, que 
completa las ilustraciones del número. Junyent, que es escritor y pintor, 
publica un curioso artículo en que se declara individualista en arte.—Y,

C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
Continúa siendo tema de interés el hallazgo de las monedas árabes 

en la Gran Yía. La Comisión de Monumentos, reunida en el des
pacho del Gobernador civil, ha comenzado á estudiar arqueológica

„  —

y legalmente el asunto, y en mi próxima croniquilla, ó en estudio apan
te paróceme que podré dar algunas noticias de interés, gracias á las 
investigaciones del notable arabista Almagro Cárdenas.

Una novedad, respecto del hallazgo, nos ha revelado el distinguido 
catedrático de Árabe de nuestra Universidad, D. Mariano Gaspar; entre 
las monedas del tesoro, que se creyeron todas del tiempo de los almo
rávides, hay una por lo menos almohade. Gaspar la ha estudiado y ha 
publicado en El Defensor un interesante artículo describiéndola. Según 
la leyenda, la moneda, que es una dobla de oro, corresponde al remado 
del emir Abumohamed Abdelnahid, el Arraxid (1232-1242), hijo de 
Almamun. Está acuñada en Ceuta.

El otro descubrimiento, el de otras monedas, al parecer de plomo, en la 
apertura de la cimentación del nuevo Instituto, es más curioso que im
portante. No se trata de monedas, sino de una especie de medallas pia
dosas con lemas religiosos escritos en caracteres salomónicos. De todo 
ello trataré con la detención que merece en.el próximo número; hay 
otro asunto que reclama espacio en esta crónica: me refiero al cuadro 
de Mezquita del que es interesante apunte el que ilustra este número.

No soy sospechoso ni por mis simpatías hacia el modernismo bueno 
en artes y en literatura, ni por mi admiración al joven artista grana
dino. Cuando hablar de modernismo en Granada era así algo como fal
tar á la pública consideración que el arte se merece, defendí lo bueno 
de esas teorías con motivo de la hermosa exposición que de sus obras 
hizo en Granada el ilustre artista y literato Santiago RusiñoL Aquellos 
cuadros, que muchos consideraron aquí aberraciones del gusto, han 
recorrido triunfantes, España, Francia y algunas otras naciones, com
poniendo parte de la colección notabilísima Jardines de España. Antes 
y después trató de dar una idea, con diferentes motivos, de lo que el 
modernismo es y representa, y realmente conseguí muy poco de lo que 
me proponía. Los tiempos han cambiado, y  hoy el modernismo no asus
ta; hasta algunos artistas de los que se extrañaban de los cuadros de 
Rusiñol, son ahora ó están muy próximos á ser modernistas. Esto, por 
lo que á modernismo se refiere.

En cuanto á nuestro joven paisano López Mezquita, Lx Alhambra 
fué de los primeros periódicos en recoger no solo los ecos de su gloria 
en Madrid, sino en publicar un buen fotograbado de Cuerda de presos^ 
hermoso cuadro que consiguió una medalla de oro en 1901.

E l modernismo ha continuado haciendo prosélitos, y  Mezquita, como
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todo artista joven que aspira á hacer arte, al V te  nuevo ha encami
nado sus pasos, y  correspondiendo á la pública espeetaoión que en 
(xranada despierta el hecho de contar entre sus hijos un artista que, 
siendo casi un niño, consiguió la alta recompensa de una medalla de 
oro y una pensión de la infanta Isabel, protectora insigue de artistas, 
— ha exhibido aquí recientemente sus últimas obras, que en el moder
nismo se inspiran. Entre ellas figuró el cuadro motivo de estas líneas 
y otros lienzos (el estudio del jardín de Liiidaraja que es de belleza in
comparable; los retratos déla  Srta, de Pareja, hermosa granadina, y el 
del notable escultor Loizaga) todos de interés artístico; y  soy franco 
siem|U^e: FÁ Rosario en las Escuelas del Ave María^ es el que menos 
satisfizo mis leales aspiraciones de que los granadinos sean en todas 
partes los primeros en el saber y en la inspiración.

^Hiibiérame satisfecho más, que Mezquita, entrando de lleno eii el es
pirito filosófico de la institución de las Escuelas del P. Manjón, hubiera 
inspirado su cuadro en cualquier momento en que los niños se agrupan 
ante un mapa de bulto construido en el suelo, por ejemplo, ó en que se 
explican á su modo alguna idea pedagógica, de las que jamás penetra- 
ron por las explicaciones de palabra en los cerebros de la niñez. El 
mismo Rosario en otro sitio de las Escuelas, tendría más carácter ínti
mo de la institución y produciría más impresión estética. La opinión ha 
discutido esa obra, pero no por afán de encontrar faltas ni de molestar 
a artista, sino por el interés que Mezquita inspira á los granadinos; con 
el carino y la vehemencia que los padres,y la familia de un joven, ante 
quien se abre brillantísimo porvenir, estudian y discuten las bellezas y
los defectos de las obras que ese joven produce.

Nada hubo en todas edades tan perjudicial para la juventud que lu
cha por el porvenir, como los elogios y  las alabanzas de los amigos in- 
dmcretos; no olviden esto los que se extrañan de que el cuadro se haya 
discutido. La perfección completa en toda obra humana no ha existido 
que hasta aliora se sepa. ’

Ademas: el que estudia y trabaja para todos, sabe níuy bien que sus 
obras se discuten y aquilatan. jDesgraciados los que sólo indiferencia 
causan con lo que producen, cuando lo exponen en público!...

Y mi aplauso á Mezquita por sus últimas obras,__Y.

S E R V I C I O S

COMPAÑÍA
3 3 B  B  A R . 0 E i X - .0 3 S r A ..

Desde el lues de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma;
Dos expediciones mensuales á Cuba y  Méjico, una del Norte y  otra del Medi

terráneo.— Una expe<iición mensual á Oentro América.— Una expedición mensual 
al Río de la Plata.— Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Paci
sco ,—Trece expediciones anuales á Filipinas.-p Una expedición mensual áO aual 
yjag^_Seis expediciones anuales áFernandpP óo . — 256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y (iibraltar.— Las fechas y escalas 
,ee anunciarán oportunamente.V—Para más informes, acúdase á los Agentes de la 
Compañía. '

Gran fá b r ie a  de Piapos
..=... - - - 'p e

Y
Almacén de Música é instrunleñtós.--ACuerdas y acceso

rios.— Composturas y  afinaciones.-vVentas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en G-rainophone y Discos.

S u c u r sa l de

”  LA LUZ DEL SIGLO
ÍPÍBÍTOS PROOUCTOIIES í  HOTOBES OE GAS ACETILEIIO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

Se venden á precios económicos, los grabados que se publican 
en L A  ALHAM BRA. Pídanse catálogos y  notas de precios.

En los aparatos que esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
■ inmersión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo se humedece 
éste según las necesidades del consumo, quedando el resto de la carga sin con
tactarse con el agua.

En estos aparatos no existe peligro alguno, y  es imposible pérdida de gas. Su 
luz es la mejor de las conocidas hasta hoy y  la más económica de todas.

También se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
<¡ien.i cada kilo de 300  á 320  litros de gas.

Album Salón.—̂ Obras notables de Medicina, y de las demás ciencias, letras 
y  artes. Se suscribe en La'Bnciclopedia.

Polvos, Lottion Blanch Leigb, Perfumería Jabones de Mdme, Blanehe Leigb, 
de París.— Único representante en España, L a Bnciclopedia, Reyes Cató
licos, 4 9 .
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FLORICULTURA! Jardines de ia Qieinía
ARBORiCULTURA; Huerta de Ávilés y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
160.000  disponibles cada año.

Árboles frutales europeos y,exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines,— Coniferas.— Plantas de alto adorno 
para salones e invernaderos.—Cebollas de flores.— Semillas.

ViTICULTURAs .
Cepas Americanas, —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de fa 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y  medio millones de barbados disponibles cada añ o.— Más de 200 .000  in 

jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas.— Fioductos directos,etc., etc.

J. F .  G I R A U D '

X j  jÉbi. Aü. X jí IEX üsX  !!B  jE ^  „1! ^

Retrista de Artes y  Letras

PÜHTOS V í>HEGI0S DE SÜSGftimÓ :̂
Bil la  Dirección, Jesús y  María, 6; en la librería de Sabatel y en La Enciclopedia, 
ÜH semestre en Granada, 5,50  pesetas.— Un mes en id. 1 pta.— Un trim estre 

en la península, 8 p ías .— Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

q u i n c e n a l  d e

/tríe> y le íra^

Director, fraocisco de P. Valladar

ASO v m N ú m . 1 6 6

Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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Librería y objetos de escritorio

Especialidad en trabajos mercantiles
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él'Zac^atíhij
este ñlegántísimd almacén, sólo compa
rable, á JOS grarides .bazares-eii^tranj.eros. 

; Fn la ¿alie de Mesones, núm. 8, .goza de 
verdadero crédito también ‘ este .alrfiacén. EÍ 
Sr, Rodríguez Villuendas, inteligente indus

trial y comerciante, dueño de los dos establecimiento, hace frecuentes viajes por España 
y el extranjero para traer las más delicada.s y finas novedades.

BOHEMIA
S. Ignacio

Próxima á publicarse
I s T .O 'V ÍS I l íy d lA M

.«

G U I A  D E  G B A N A D Á
ilustrada prc»fiisamente, corregida y aumentada 
con planos y modernas investigaciones,

POR

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provinoia

Se pondrá á la venta en la librería de Pau
lino Ventura Traveset.

1.a ^Ihambra
quine^nal de

^rte^ y letras
A ñ o  V I I I  1 5  ele F e b r e r o  de 1 9 0 5  N .° 1 6 6

De cómo se construía un baño en tiempos de les árabes

En nn códice de varios, aljamiado, propiedad de D. Pablo Gil y Gil, 
lóense los siguientes párrafos en un capítulo que se titula «Este es él 
aichadys del bailo de Zaraieb», en Córdoba; párrafos que aprovecharon 
como ilustración de su obra Zaragoza.  ̂ los eruditos hermanos Gascón de 
Gotor (cap. IV, tomo I) y que son de bastante oportunidad para Granada, 
donde acaba de destruirse el antiquísimo baño próximo á la iglesia de 
San Andrés, llamado casa de las tu?nhas.¡ sin que resten de este monu
mento otros recuerdos que los planos y dibujos hechos por la Comisión 
de Monumentos; donde está amenazado de igual suerte el llamado\Ba- 
ñiielo en la Carrera de Darro (baño del puente del Cadí), y en donde, por 
último, hay escondidos restos de otros baños árabes en la calle Eeal de 
la Alhambra y en dos sitios distintos del Albayzín.— Hó aquí los párra
fos del códice referente á Córdoba:

«....y envió por menestrales de obras, que viniesen. Y  plegáronse á él 
y díxoles:

Yo quería facer un baño con cuatro casas (departamentos)., y que haya 
debaxo de la tierra cañones (caños í)  de cobre y de plomo que dentre el 
agua fría á la casa caliente y que salga el agua caliente á la casa fría. Y  
en somo de cada cañón figuras con ochos (ojos) de vidrio bermecho y 
otras figuras de alatón de aves, que lanpen el agua fría por sus bocas y 
otras figuras de vidrio, que langen el agua caliente por sus bocas, Y  en 
las paredes clavos de plata blanca. Y  sea todo el baflo con tiles (tinas'?)

...... A “

Vi
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de oro y plata con escripturas ferraosas. Y  que sean las piedras mármoles 
puestas macho con fembra y que haya enmedio del baño un alzihrich 
(xahareehê  xafarechê  balsa ó pequeño estanque) con figuras de pagos 
(pavos) y d’ agacelas y  leones de cobre y de mármol colorado que lancen 
el agua caliente dentro en la zihrich; y otros que langen el agua fría, y 
que puedan sacar agua sutilmente de la zihrich. Y  los lugares de T alguadu 
(ablucionesj lavatorio que exige el alcorán á los musulmanes) de Vidrio 
colorado y las qasas de 1’ alguadu pintadas y dibuxadas con ladrillos y 
con oro y plata y azarcón (minio) y clavos de archen (plata) de manera 
que se trobe en el baño de- todas figuras de animales del mundo, y que 
haya en el baño manganas roldadas de oro y de perlas preciosas y zafiros 
y esmeraldas. Y  que baya allí un crucero de bóveda con estrellas archen- 
tadas y el campo del azul cárdeno. Y  que haya una gran sala y muy alta 
con finestraches (ventanas) de^cuatro partes y con palacios (?) y con gran
des perchadas (parchadas f).
■ Y  dixeron los maestros:

-Nosotros lo tomaremos en la manera que has nombrado, por vey(n)te 
mil doblas de oro.

Y  fuese el mancebo cantidad de una hora y vino con toda la cantidad, 
y comenzaron á obrar todos los maestros de Córdoba. Y  fué obrado el 
baño (de modo) que no ye (al parecer es el advervio yó hi del lemosín, 
en castellano allí: w’ si y ha no hay allí) miraban, ni yé dentraban sino 
maestros, 6 pintores ó piedra piqueros. Y  eran los mayorales de la obra 
cuarenta personas: y  obraron á porfidia unos por otros, por veyer cual 
faría raeohor obraohe.

Y  después de dos años la obra fué acabada, y dentró el mancebo á 
mirar el baño y maravillosa de la chentil obra, y quedó pasmado y quedo. 
Y  mandó escobarlo y fregarlo con cal mina y serraduras y ramas de ga- 
vardera: y fué alirapiado. Y metieron sus cirios y blandones de cera y 
alhageras (esteras, esterillas) y fizo á man derecha del baño tiendas y á 
man izquierda tiendas.

Y puso, sirvientes mocos, que no tenían barbas, y díxoles:
Cualquiera, que y venga, dadle gieda y haleña y signac (cortexa de

nogal para frotarse los dientes, de la cual usaban los moros) y  aguarrás 
{agua de rosas f) y no toméis pagas de ninguno, sinó yo colgaré su oa- 
beqa á la puerta del baño.

Y  puso servidores de mandiles y de perfumes, y díxoles:
Yo vos daré á cada uno por mes cuatro adirhemes, y servid y honrad
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á toda persona, y cuando á d’ alhazar (cuando llegue la tarde á la tafdé),
addbad el baño.

Y fizo cridar por Córdoba:
Toda persona venga al bafio de Z/arieb y no pague nada»...

OBISPOS DE MÁLAGA
)\f\tés de la ir\Ya5Íón de I05 árabes

El P. Flores, en el tomo X II de su E spa ñ a  S aorada ,- al estudiar la 
antigüedad de la Religión Cristiana, escribe.

«La Santa Iglesia de Málaga es una de las más antiquísimas y famo
sas de España, sin que para sus grandezas deba nadie recurrir á las fic
ciones que algunos quisieran imputarla; pues Su fama desde antes de la 
Cristiandad, su situación ennoblecida con bienes de la tien’a y del márr 
por ser emporio, y su excelencia sobre las demás poblaciones del con
torno, pedían que los primeros Ministros Evangélicos pusiesen su aten
ción U  introducir allí el grano del Evangelio, euando algunos de los 
Apostólicos sabemos que predicaron por aquellos confines. San Tesiféfl 
én Berja, San Cecilio en Granada y San Bsicio en Gargesa ó Ca r t íia , 
cuyo centro litoral viene á quedarse en Málaga. Es, pues, preciSb reco
nocer, que habiendo tantos operarios Evangélicos por aquel contorno, no 
se descuidarían los primeros Ministros en proveer quién predicase allí y 
regentara la Cátedra Evangélica. Lo cierto es, que Málaga muestra tan 
noble antigüedad en el honor de Silla Pontificia, que obligía á ser reco
nocida por una de las fundadas al fin del siglo I  por algún discípulo de 
los Apostólicos; pues al fin del siglo III la . hallamos en dignidad Epis
copal; y ya queda notado en otras partes, que Iglesias donde hallamos 
Prolados, al tiempo de la persecución Diocleciana, no deben decirse fun
dadas por entonces, ni poco antes, á causa de la persecución de Dedo, 
que promovido por otros crueles sucesores, y por tanto no ofrecía opor
tunidad para establecer nuevas Iglesias, antes bien daba mucho que hacer 
á la solicitud de los prelados conservar las que desde el siglo primero ó 
segundo se erigieron »-

«Tiendo, pues, que la tierra de Málaga tenía su Pastor antes déla per
secución de Diocleciano, inferimos haber sido está Iglesia,una de las ins
tituidas por el celo de los primeros Apostólicos: pues así correspondía á 
un territorio tan principal y tan dilatado, como el que hay entré Gránada
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y G-ibraltar, que careciendo de Silla en el centro, que es Málaga, fuera 
inculto, lo que no puede imaginarse en porción tan fértil y florida. Ya- 
rios nombres de antiguos prelados de Málaga, anteriores al siglo III, 
fueron citados, y entre ellos Santiago, San Torcuato, San Saliano ("año 
73), Ananías (100), Dámaso (139), Felipe (163), Maximiano (297) y San 
Feliciano (308), pero no solo no se conflrman estas noticias, sino hay 
que suponerlas falsas é hijas de aquellos cronicones cuyas faltas de ver
dad probaron Nicolás, Antonio, Mayans, el Marqués de Mondejar y el 
Cardenal Aguirre.

S an  P atricio: Este es el primer Obispo de Málaga, de quien tenemos 
datos ciertos.

Consta que asistió al Concilio de Ilíberi (Elvira) (1). Concurrieron 19 
Obispos, 24 Presbíteros y gran número de Diáconos y Legos, entre ellos 
Felicísimo, Presbítero de Teba; León, que lo era de Accínipo (Ronda'; 
y Januario, que lo fué de Lauro (Alhaurín el Grande).

Patricio firmó en el décimo lugar. Medina Conde lo consideró más 
antiguo que Osio, el notable Obispo de Córdoba. Como éste se consagró 
en 294, hay que suponer la consagración de San Patricio hacia el año 
390, creencia que hace suya Guillén Robles (2).

No falta quien suponga murió víctima de las persecuciones que en el 
siglo III regaron con sangre de mártires la tierra Bótica.

S evero . N o vuelve á tenerse noticia de ningún otro prelado malague
ño, hasta después del año 578, en que existió Severo. El falso Cronicón 
de Hauberto nos habla también de los Obispos Gregorio, Yaldo, Sebas
tián, Julio, Belino, Gabalino, Luciólo, Humenio, y otros, hijos tal vez 
de la fantasía de aquel escritor. San Isidoro nos habla de Severo que go
bernaba la Iglesia de Málaga en tiempo de Leovigildo (3). Según el ilus
tre Obispo de Sevilla, en el cap. 43 de sus Marones I lustres, fué Severo 
compañero de Liciano ó Liciniano. Juntos, se cree, vivieron en el mismo 
monasterio, empleados en el estudio de las letras.

Fué nuestro prelado célebre por sus conocimientos literarios y canó
nicos.

(1) El Concilio de Iliberi, se celebró, según Juan Morín, el año 224 de Cristo. Do
mingo Maurí afirma que el 309, y otros escritores varían entre el año 303 al 305.

(2) Málaga Musulmana, pág. 20.
(3) Que Severo fué Obispo de Málaga, lo comprueba el ViclaTense^ al ocuparse del 

reinado de Leovigildo,
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Al abjurar el cristianismo y aceptar el arrianismo, Yicente, Obispo de 
taragoza, nuestro prelado escribió un libro contra aquella desersión, 
obra donde concentró el asombro, la indignación y el menosprecio que 
merecía el acto realizado por el Pastor aragonés.

D en o m in ó la  Correctorium, y com o d ice  e l autor de M alaca  M usulma
na, au m en tó  co n  e lla  la  fam a q u e celebraba su  in g e n io  ag u d o  y e lo 

cuente.
Se estimaron también algunas colecciones de sus cartas, dirigidas á 

varias personas y el inspirado libro titulado El A nillo, que Severo de
dicó á una hermana suya, consagrada á Dios, ponderándole las ventajas 
de la castidad (1).

En unión de Liciniano escribió una epístola respondiendo al Diácono 
Bpifanio que les había preguntado si los Angeles y almas racionales eran 
puros espíritus, libres de todo cuerpo.

Se supone que Severo murió hacia el año 601 (2).
N arciso DÍAZ de ESCOYAR.

(Concluirá).

C O N S U L T A  C3 R A T U I T A

La niña que siendo hermosa 
Va perdiendo morbidez,
Y está triste, y ojerosa,
Y palidece su tez,
Y suspira silenciosa,
y  su fre agudos dolores^
Es que está enferma de amores. 
La que padece de insomnio,
Y siempre siente desgana,
Y se la lleva el demonio 
Si se pasa una mañana 
Sin rezar á San Antonio
Que es santo de sus fervores,
E s que está enferma de atnores. 
La que se impresiona tanto,

Que á menudo hace rodar 
Por sus mejillas el llanto,
Y le molesta escuchar 
De los pájaros el canto
Y  no cuida de sus flores.
E s  que está enferma de amores.

Yo ofrezco á la señorita 
Que su cuerpo no respete 
Esa enfermedad maldita.
Mi afamado «Gabinete 
De Consulta gratuita», 
Especialista en dolores,
Del picaro mal de amores,

A. DE TAPIA.

(i) San Isidoro menciona también este libro, pero afirma no llegó á leerle 
' (2) El Abad Tritemiq,en el cap 222, elogia á nuestro prelado, calificándole de in
genio agudo y claro en el moda de decir.
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V IA J E S ^ O R T O S
C am ino  de M adrid

III

De allí á poco nos quedamos solos. La noche había acabado de cerrar 
y por el ruido de puertas y herrajes comprendí que el personal de la es-> 
tación S9 disponía á descansar, acaso por no tener ya nada que hacer ni 
que aguardar. Salí de golpe de mi «apoteosis» é interrogué en primer 
término, con brusco imperio á mi asombrado compañero. No sacando 
nada en limpio, recorrí el corto trayecto que me separaba de la estación- 
vecina (la que tenía á mi espalda parecía desierta) x abocándome con un 
muzo, que tenía aspecto de deshollinador, le pregunté, mientras empu

jaba la puerta que el tal se disponía á cerrar, por el tren de Andalucía, 
«¡Cómo el tren de Andalucía! —exclamó acentuando su admiración con 
algunas rotundas interjecciones. -  El tren de Sevilla es el que han visto 
ustedes salir hace un momento...»

¡Kayos de Júpiter! diría yo entonces, sintiéndome asaltado por súbita 
indignación. ¿Y  los toques de campanilla preventivos’? ¿T las voces re
glamentarias? ¿Y la inconcebible indiferencia de ustedes al vernos ahí 
enfrente con arreos de viaje, en lugar en que nada podíamos aguardar, 
si no es el chasco que nos ha sucedido?»

Mucho debí apretar en mis querellas, porque apareció, al fin, el Jefe, 
y si bien defendió sin violencia, que se habían llenado los requisitos or
dinarios, antes de dar la salida al tren correo, procuró á la par tranquili
zarnos, asegurándonos que revalidaría los billetes, para que pudiéramos 
utilizarlos» en el mixto, que pasaría por allí á las cinco ó cinco y media 
de la mañana. También nos propuso, tomándonos quizás por émulos de 
Bargosi, que recorriésemos á buen paso la distancia hasta Menjíbar, lí
nea adelante, toda vez que el tren habría de detenerse en la fonda treinta 
minutos largoe... Yo me fijaba siguiendo la dirección de su brazo que se 
extendía señalando la ruta, en el campo tenebroso, en el decaimiento na
tural después de un revés de la suerte adversa, en el viento huracanado 
que amenazaba cada instante con arrancarnos el sombrero de la cabeza, 
y no vacilé un punto eu contestarle que preferíamos quedarnos, mejor 
que establecer competencias con el ferrocarril. Determinación que muy
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luego me demostró la prudencia en que se inspiraba mi negativa, cuando 
vi al día siguiente el larguísimo puente sobre el Guadalquivir que habría 
tenido que salvar, saltando como un corzo, á oscuras y con la zozobra ó 
inseguridad inherentes al que corre en demanda de un tren, que no es
pera á nadie.

l a  resolución, que oído el ofrecimiento de refrendar los billetes, quedó 
zanjada la cuestión económica, no así la de sitio donde pasar la noche, 
ni tampoco, en otro orden de necesidades, donde comer, por nuestro di
nero, algo caliente. Todo lo que pude recabar, tras prolijas pretensiones 
de mi parte, fué la venia de concedernos albergue en un departamento de 
un coche de primera, que unido á otros de diversas categorías, yacían 
arrumbados en un rincón, lejos de todo vicho viviente.

Como amainó la tormenta y quedaron orilladas las varias cuestiones 
y todas desagradables, surgidas de mi involuntaria distracción, pensé, 
rendido el natural tributo al bárbaro egoísmo, en mi inocente compañero, 
víctima propiciatoria de ajenos males, el cual, mudo, cabizbajo seguía 
maquinalmente mis pasos, sin darse al parecer cuenta de la realidad de 
nuestra común desgracia. Parecía sumido en gran abatimiento; apenas 
contestaba á mis insinuaciones, tanto que trocados los papeles fui yo á mi 
vez el que le catequizaba y requería, temiendo que la ingrata sorpresa de 
verse en tierra le hubiera puesto enfermo. «Ánimo, querido; una noche 
mala pronto se pasa, y algunas horas de retraso nada significan, si Dios 
quiere que lleguemos á Madrid buenos y contentos».

Con estas ó parecidas razones le iba confortando, mientras seguíamos, 
dando trompicones, los pasos de un mozo de la estación, á quien encar
gara el jefe de nuestro aposentamiento. La noche era poco tranquilizado
ra, frescachona, áspera y tan obscura que no se veía jota á media vara 
de distancia. Trepamos al coche, tentalando, cuando oímos el ruido de la 
portezuela, más por intuición que por otra cosa; y al cerrarla nuestro guía, 
dándonos simultáneamente las buenas noches, casi me entraron ganas 
da pedir socorro. Mientras oía sus pasos que se alejaban, me asaltaron el 
magín mil necesidades que en breve habríamos de experimentar. «¿No ha
bría una vela ó una candileja?—le gritaba yo desde la ventanilla. -  ¿Pero, 
hombre de Dios, no tiene la compañía aquí guarda ó alguien á quien ma- 
fiama puedan exigir cuenta de nuestras vidas y haciendas, si por mano 
de pecado nos dejan en pelota ó nos secuestran?» Mis quejas no obtenían 
otra respuesta que rotundas negativas, expresadas del modo más lacónico 
posible. «Tome, por caridad, dos pesetas que tengo para Yi— grité en el
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colmo de la desesperación;— pero venga acá por los santos mártires y 
cierre al menos con llave la puerta del coche y  así siquiera,'aunque se 
afiada al robo la fractura, podremos darnos cuenta de que se nos ataca y 
defender nuestra pelleja, si llega el caso...»

Á  medida que describía el cuadro de desgracias en que nos tocaba 
oficiar de pacientes ó interfectos, para mover á piedad á aquel desalmado, 
mi compañero suspiraba ruidosamente, mientras iba de un lado á otro, 
dando encontronazos con los bultos y trebejos esparcidos á granel en el 
reducido ámbito.

El conjuro dio resultado. Mi idea pareció razonable á nuestra ayuda 
de cámara, que volviendo con un llavín nos dejó á buen recaudo, procu
rando, á su modo y manera, disipar algo nuestros justos recelos.

De allí á poco, solos, á obscuras y encerrados nos disponíamos, víctima 
ó inconsciente verdugo, á pasar la noche, cada cual según sus gábilos y 
resistencia.

Logre, al fin, medio entonados con el abrigo que proporcionaba aquella 
reducida estancia, enguatada, cerrada á maravilla y casi confortable á 
aquellas alturas, que mi protegido despegara los labios. Debieron con
tribuir también á su restablecimiento, unos tragos de vino dulce que yo 
le hice beber, como mejor pude, de una botella de mi propiedad que lle
vaba dejepuesto. Nada ganó con el cambio ni con las jocoserias consi
deraciones que me sugería lo excepcional de nuestra situación. Á  modo de 
violenta reacción de su anterior paroxismo, la emprendió conmigo, he
cho un energúmeno. Escudado con el disgusto que llevaría su padre, al 
salir en balde á la estación, me increpó con gran dureza y desabrimiento, 
y en forma asaz antiparlamentaria. En el fondo de mi alma le daba la 
razón. Tomaba mientras mi silencio por aquiescencia y rendimiento, de 
tal manera que empecé á amostazarme y aunque no adoptó su mismo 
tono, porque allí nadie podía promediar y hubiera sido trágica la lucha á 
obscura y en despoblado, me permití indicarle que yo no había solicitado, 
antes ni ahora, su compañía, que depusiera su enojo y aptitud violenta 
en bien de la paz, ya que la cosa no tenía remedio y pues la misma des
gracia nos cobijaba, viéramos la manera, en fraternal harmonía, de tomar 
un bocado y de hacer la velada lo menos mala posible. Seguí mi discur
so, al observar que mis argumentos no caían en saco roto, extendiéndome 
en sentenciosas consideraciones sobre lo instable de la vida y sobre lo 
poco, que en comparación de la eternidad, representaba un retraso de 
catorce ó diez y seis horas, que se pierden en cualquier cosa. Añadí, ya

— 5t' —
ganada la batalla, que echara fuera malos pensamientos, haciéndole á la 
vez notar la excelente idea de asegurar la portezuela y correr los crista
les- y como argumento final, cuando no me quedó duda de su buena dis
posición y de que el chubasco había pasado, le hice palpar una pistola de 
dos cañones, que yo acostumbraba usar, sujeta á la cintura, metida en 
una funda, cuando salía de viaje.

La buena edad y el apetito hicieron el resto, y congraciados y satisfe
chos cenamos en tinieblas, supliendo con fósforos ciertos inexcusables 
menesteres en que la luz era indispensable.

Al principio cualquier ruido nos alarmaba ¿á qué mentir?; pero luego 
que la plenitud de una buena digestión, empezó á llamar al sueño con 
la energía que es de suponer en los que en la noche anterior no habían 
pegado un ojo ó poco menos, la conversación fué paulatinamente langui
deciendo, y yo por mi parte, después de aconsejar á mi pupilo que pro
curara recogerse un instante, medida oportunísima ó higiénica cuando 
no hay otra cosa que hacer, puedo asegurar, sin hipérbole ni arrogancia, 
que me sorprendió la aurora sin darme precisa cuenta de si la noche ha
bía sido larga ó corta, señal inequívoca de que no fué del todo mala y de 
que dormí ó meditó, sumido en inocente abandono y confianza.

Matí.̂ s Mé n d e z  v e l l i d o .
(  Contimtárá)

Teoría5 acerca de !a pintura moderna
( Continuación)

LO QUE DÍCE MAX NORDAU

Esta estética sencilla es hasta ahora la estética de la gran masa, que 
compara instintivamente el cuadro con el modelo, y que se complace en 
descubrir y comprobar el grado de perfección de la copia. Pero no es ya 
la estética de los buenos pintores.

Estos tienden, de una manera cada vez más acentuada, á emanciparse 
de la imitación pura. Se proponen contar á su modo el universo visible 
y también el invisible. Ahí está Gustavo Moreau: en toda su vida no 
ha hecho otra cosa ,que pintar á los héroes de la fábula y de la poesía; 
los guerreros de Homero y de los grandes trágicos griegos, las mujeres 
de la epopeya, del drama, de la hagiología; su faíma se compone sólo de 
los animales quiméricos; Pegaso, Fénix, Grifo, Dragón, Esfinge, Centau-
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ío; au ñora comprende árboles y ñores maravillosas que ningún botánico 
podría clasiñcar, y su mundo brilla con colores suntuosos de ensueño ó 
de éxtasis de fumador de opio.

Se ha considerado ingeniosa y tópica esta frase, dicha por el bonachón 
de G-usíavo Oourbet á un joven pintor que, según le contaba, iba á pintar 
unos ángeles que iban bajando del cielo. «¿Angeles?», le preguntó el au
tor del Entierro de Ornans^ cortando la frase con un gran trago de cer
veza: «¿los ha visto usted, entonces?»

¡Con qué desdén ha de haberse encogido de hombros Gustavo. Moreau 
ante esta humorada, él, que por sistema ha estado pintando siempre lo 
que no ha visto nunca el ojo humano!

Presentemos otro ejemplo; Eugéne Oarriére. Este pinta seres humanos, 
á los que hay que adivinar, más bien que distinguir, á través de un 
velo de vapores misteriosos. Una nube casi opaca, de incienso podría 
decirse, apaga todos los accidentes del rostro y del cuerpo y deja pasar 
solamente los, rasgos más esenciales: en la cara, la expresión; en el cuer
po, la aptitud. Por medio de este método sintético, el pintor llega á un 
resultado prodigioso; muestra el alma casi enteramente despojada de las 
contingencias del cuerpo, revela la emoción que expresan las grandes 
líneas del ademán y del gesto.

T  esto que Oarriére hace con arte supremo, otros pintores tratan de 
hacerlo también con menos genio. Naturalmente, el fruto de sus esfuerzos 
no es tan satisfactorio. Por el contrario, muchas veces fracasa lamenta
blemente. Pero hasta en los impotentes, hasta en los que andan lastimo
samente á tientas y balbuceando, se advierte el deseo de pasar al otro 
lado.de la superficie, de penetrar en el fondo mismo de los fenómenos, 
de hacer una selección de los elementos, de rechazar á unos por inútiles 
y embarazosos, de conservar á otros porque son característicos, de repro
ducir la idea más bien que la forma, los movimientos del alma > las 
fuerzas en actividad, y no la aparición concreta de esos movimientos y 
de esas fuerzas.

Pues bien: creo que esta pintura, que se aparta deliberadamente de 
los aspectos perfectamente evidentes, es el arte del porvenir, á pesar de 
las muchas imperfecciones y de los muchos errores que revelen sus ini
ciadores. y  la razón que obliga á la pintura á espiritualizarse, y que es 
la causa determinante de esta nueva evolución suya, está, muy sencilla
mente, en la fotografía...
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Desde el momento de la invención y perfeccionamiento de la placa sen
sible, la pintura simplemente reproductora de los fenómenos ópticos, ha 
perdido toda probabilidad de sostenerse. Como imitador mecánico, el pin
tor es absolutamente incapaz de hacer competencia á la cámara obscura. 
Queda vergonzosamente derrotado desde el triple punto de vista de la 
exactitud, la rapidez y la baratura. 1  estas horas, los periódicos ilustra
dos han eliminado ya casi por éompleto al dibujante que, en otro tiempo, 
les suministraba todas sus notas gráficas, y lo han reemplazado por el 
manipulador del Kodak, señor de las instantáneas.

La fotografía está en vías de dar un nuevo paso; se ha propuesto la 
reproducción de los colores. Los profesores Lippman, de París y Tógel, 
de Berlín, han descubierto métodos que permiten fijar sobre la placa 
sensible el color natural de los objetos; por supuesto, esto nada tiene que 
ver con el artificio de Lumiére, de Lyon, que consiste en producir el 
color por medio de la superposición de tres placas monocromas. Y , una 
vez que la fotografía de colores esté á punto, una vez que salga del labo
ratorio del sabio, para entrar en los dominios industriales, la fotografía 
de colores reemplazará á la pintura de imitación, como el fotograbado ha
reemplazado al dibujo de imitación.

Entonces, la pintura tradicional habrá muerto. Pero, en cambio, la 
pintura del porvenir habrá nacido, y vivirá; una pintura en^ lacuallo  
que interesará no será el modelo, sino el pintor únicamente. Ese arte no 
reproducirá la realidad objetiva, como lo hace el ojo impasible del apa
rato fotográfico, sino la sensibilidad del pintor. Ese arte nos revelará qué 
es lo que ha impresionado al artista en el espectáculo de la naturaleza, 
qué es lo que ha comprendido, qué es lo que ha sentido, qué es lo que ha 
pensado al contemplar el universo, ó simplemente á un ser humano. Y  
el cuadro reproducirá entonces la confesión del pintor, la imagen de su 
alma, y será sublime ó vulgar, atrayente ó trivial, sutil ó burdo, en la 
misma medida que estas cualidades se hallen en el alma del pintor...

De arte.— Antonio del Rincón
8r. D. Francisco de Faula Valladar.

Mi muy distinguido señor y amigo: He recibido el número 164 de 
su ilustrada revista Lx Alhambra, en la cual me hace el honor de dedi-
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carme im artículo sobre «Antonio del Eincón> . Además de su gran ama
bilidad, reconozco por ello el efecto que le impulsa, y dándole las más 
expresivas gracias, le estimo muchísimo los datos que me proporciona, 
pues veo comprende el interés que tengo por rehabilitar y esclarecer en 
lo posible todo lo concerniente al que con razón se ha llamado el patriarca 
de la pintura castellana, el tantas veces discutido Antonio del Rincón.

Yo conocía el trabajo del señor Tormo, por el que pretende despojar
nos de este glorioso artista; pero lo había leído en completa tranquilidad, 
pues todos los que se fundamentan tan sólo en pruebas negativas, corren 
el peligro de tener que rendirse al primer testimonio positivo que se les 
opone.

Ya sabe Y, que existe un libro cuyo título es «Napoleón no ha exis
tido», y muchas veces se han destruido mayores castillos en el aire al 
aparecer la cosa misma objeto de la disputa. Este es el grave inconve
niente que tienen tales trabajos.

Bien comprende Y. todo esto, y poca vida presiento que disfrute la 
curiosa negativa, pues en el mismo folleto que la explana, como Y. muy 
bien observa, aparece un precioso documento suscrito por Remando del 
Rincón, hijo, según parece de Antonio, y que por lo pronto nos demues
tra lo bien enterados que solían estar nuestros tratadistas clásicos de 
Bellas artes. ¿Qué hubiera acontecido á ser el documento referente á An
tonio del Rincón? porque no creo que nadie se empeñe en negar la posi
bilidad del caso; y si Pernaudo tuvo padre, lo cual es seguro, muy bien 
pudo llamarse Antonio, ser de Guadalajara, y pintor también como su 
hijo; espero que el día menos pensado salga del rincón de algún archivo 
la prueba documental de todo esto.

Porque en estas cosas lo que hay es que comenzar; y debo manifes
tarle, por lo pronto, que han llegado á mis noticias cosas tales sobre An
tonio y Remando del Rincón, que preparo un trabajo especial sobre estos 
dos insignes pintores de los Beyes Católicos, y acerca de los cuales no 
tengo inconveniente, antes al contrario, sumo gusto, en adelantarle algu
nos conceptos.

Pero antes permítame Y. que opine yo á mi vez algo, para después 
descubrir un tanto el velo del misterio.

Si Y. conoce los trabajos del señor Tormo, sabrá que nos decía en sus 
primeros estudios (publicados en 1902), de Artes y Letras, 1 y 2, que 
tales materias se habían conveitido para él por motivos de oposiciones 
«en estudio obligatorio, lo que con destinarle tanto tiempo, siempre tuvo

-  61 —
por deporte del espíritu y vacaciones del ánimo, entre la aridez de los 
estiidios jurídicos y sociológicos». Yo no dudo de sus disposiciones crí
ticas, ni de su sensibilidad visual para adquirir ese i>jo de esperto y ex- 
experimentadü que se requiere en la técnica pictórica para hasta adivinar 
lo que hay bajo los repintes; pero algo me ha hecho perder la te al verle 
declarar de plano, que las tablas del retablo mayor de Robledo de Chá
vela son de mediados del siglo X Y I, y de la misma mano que otra tabla 
fechada en 1562 visible en otro altar de la misma iglesia. Yo en esto di
fiero completamente de su opinión

Oreo haber llegado siquiera á distinguir los originales de .las copias, y 
no hay más que ver el cuadro alegórico-teológico lleno de letreros, de la 
Inmaculada Concepción á que se acoge el Sr. Tormo en busca de la fecha 
de las pinturas del retablo mayor, para comprender que el mediano pin
tor que lo ejecutó, subyugado por las bellezas de las de Rincón, trató de 
imitarlas: y ya podrá V. figurarse cuán lejos quedaría de conseguirlo. Ni 
por su toque, composición, tipos, ni condiciones de dibujo y color pueden 
compararse las unas con las otras: y para ello habría que suponer además 
que el retablo careció de pinturas 60 años, pues ineiiestionableraente su 
talla y heráldica es de los Reyes Católicos. Estoy esperando datos sobre 
la fundación y obras de aquella iglesia, de las que han de resultar ver
daderas novedades.

Otro de los puntos que me sorprenden en el trabajo del Sr. Tormo, es 
el afán de desposeer al insigne Rincón del hábito de Caballero de San
tiago. Es mucha manía la de ciertos críticos, de no querer honores para 
los artistas: pero lo más notable es que da como argumento para ello, 
que habiendo fallecido el último maestre de Santiago en 1499, y muerto 
Rincón en 1500, mucho tendría que apresurarse Remando Y para inves
tir al artista de tal honor, en tan corto lapso de tiempo. El dato y su con
secuencia me han dejado estupefacto; la consecuencia por no 'Nei la im
posibilidad del caso, y el dato porque sencillamente es un error histórico. 
¿De dónde habrá sacado este señor, me he dicho, que D. Alonso de Cár
denas, último maestre de Santiago, muriese en tal fecha, cuando falleció 
en el año 1493, estando el Rey en Barcelona, poco después de la toma 
de Granada, declarándose allí, por ello, administrador de la Orden? Ahí 
está la bula en que el Papa lo confirmó como tal, que no , deja lugar á 
dudas.

Al fin he dado-con el origen de su engaño: es que candorosamente 
aceptó, sin más información, una fecha errada de un discurso de recep-
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ción académica, y de allí dedujo su argumento de que apenas tuvo el 
Eey tiempo de hacer á Rincón caballero Santiaguisía, cuando lo efectivo 
es que tuvo siete años para ello.

Es muy cierto, que en la lista de caballeros de tal hábito, de los seíío- 
res de ühagón y Vígnau, desde el afío 1500, no aparece Rincón, como 
tampoco otros muchos, de los que nunca podrá saberse el nombre á causa 
del incendio ocurrido á principios del siglo X IX  de los papeles de su 
archivo; pero ¿no podrá existir algún testimonio de indiscutible veraci- 
dad, que nos dé alguna luz sobre este punto? Extendiendo la informa
ción más allá de Oean y Palomino se encuentra alguna noticia irrebati
ble que así lo afirma, y que devuelve, de paso, su crédito de veraces, á 
nuestros antiguos tratadistas, dignos de más confianza de lo que pien
san algunos.

No tengo que recordar á T. que desde el siglo X Y I comenzó la céle
bre disputa de la excepción de las alcabalas para los pintores, en honor 
al arte liberal que profesaban. Mucho se escribió en pro y en contra, pero 
lo mejor y más fundamentado en pro de la excepción, que al cabo fuó 
reconocida. Pues entre los más insignes y convincentes defensores de la 
clase, debe contarse, en tiempos de Eelipe II, cuya muerte lamenta, á 
D, Gaspar Gutiérrez de los Ríos, profesor en ambos derechos, gran en
tusiasta del arte, el cual escribió un libro titulado Isoiicia general para 
la estimación de las arteŝ  impreso en el año de 1600 (1). En él se acu
mulan todos los argumentos más pertinentes para el triunfo de la tesis 
que sostiene, y en el capítulo X IX , correspondiente á los honores de que 
han sido objeto los artistas, se lee textualmente lo siguiente;— (Página 

'225).— «El Rey Católico E. Pernando el Y, gran guerrero fué, y ocupado 
estuvo en guerras casi tola su vida, en Granada, Portugal, Erancia é 
Italia: pero con todo esto no se olvidó de honrar á los artífices de estas 
artes. Á  Rincón, natural de Guadalajara, por ser pintor famoso, 
es que le dió un hábito de Santiago, cosa que hasta hoy no se ha visto 
en algunas artes liberales», ■

Todo esto se decía antes de un siglo de la muerte de Rincón, por un 
un letrado, profesor en arabos derechos y letras humanas, como cosa sa-

(i) Lie Gaspar Gutiérrez de los Ríos, — Noticia general para la estimación de las 
Bellas artes, y de la manera en que se conocen las liberales de las que son mecánicas 
y serviles—Madrid. — i60Q .—Ejemplar en la Bib, Macional.— B. A .—N.° 4.049.
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bida é incuestionablé, en un alegato impreso en defensa de las nobles 
artes y cuando aún estaban intactos los archivos de la Orden de San
tiagô  que no le hubieran dejado mentir. Hay, pues, que rendirse á la 
evidencia y convenir que hubo un pintor Rincón, de los Beyes Católicoŝ  
según antes también dice (pág. 137), que fué Caballero de Santiago. De 
aquí tomaron el dato Pacheco y Corducho, certificándonos además Jusepe 
Martínez de la existencia de obras suyas.

Se pudiera aún objetar que bien pudo no ser Antonio, sino Fernando, 
el distinguido con el mismo galardón que lo fué más tarde Yelázquez; 
pero á esto contestaré, que además de las pruebas que poseo de la exis
tencia de Antonio, no se llama Fernando, Caballero de Santiago, en su 
pedimento, dado á luz por el por tantos títulos benemérito, Fr. Marti y 
Monzó, pidiendo sus emolumentos al Emperador sencillamente como un 
artista preterido, lo que de seguro no hubiera hecho en tal forma, á ser 
caballero de tan distinguida orden. —La prueba más fehaciente de la exis
tencia de Antonio está en sus propias obras que llevan su firma; de tres 
tengo noticias, y de una de ellas por cierto de modo bien curioso. Es el 
caso, que este verano último se recibió una carta en el Museo del Prado, 
dirigida á su conservador por un sacerdote francés, preguntando si exis
tían en el Museo obras de Antonio del Rincón, pues él había adquirido 
una tabla firmada por este autor; describía el cuadro, que representaba 
una Magdalena, y pedía más datos sobre la vida y obras conocidas de 
tal pintor. La carta fué contestada en debida forma, y no hace mucho he 
recibido á mi vez contestación del mismo sefí.or á otra mía, ofreciéndome 
mandarme fotografía y calco de la firñaa de su cuadro. La procedencia 
de su tabla, según parece muy claro, era de España.

Sobre la fotografía de la antigua casa de Laurent, he procurado 
averiguar su origen, pero nada consta en los registros de su proceden
cia ni paradero. Parece ser que debió presentarla algún particular, y su 
atribución no era caprichosa ni arbitraria, pues examinada en mayores 
proporciones que la lámina de su Historia del artê  ofrece muy exce
lentes semejanzas de estilo, con las tablas mejor conservadas del retablo 
de Robledo de Chávela,

De este no le digo á Y más, sino que es admirable, á pesar de las 
grandes profanaciones con él cometidas; basta ver el plano exacto, que 
de él publica el Sr. Tormo, para comprender su magnificencia, y será 
para mí el mayor placer ver desmontadas algunas de sus tablas, y des
pojadas de sus repintes poder gozar de todas las bellezas de su estilo.



— • 64 —

Por lo qne se ve de ellas me atrevo á afirmar que Antonio del Rincón, 
obtuvo una personalidad tan saliente y castiza como Alonso Glil de Siloe 
en la escultura, siendo por lo tanto estos dos autores ios más genuinos 
representantes del genio nacional, cada uno en su arte, en aquellos glo
riosos tiempos.

Ha habido una época en que da erudición se ha dedi''ado á demoler 
por sistema, pretendiendo por esto aparecer más exacta ymejor enterada. 
De ahí esos trabajos en qne usándose, y hasta abusándose de lo lógico, 
se pretende suplir la falta de datos con la sobra de razonamientos; traba
jos que admiro por la labor humilde que representan, para concluir por 
no probar nada. Pero, en cambio, nada más provechoso conozco, ni de 
resultados más positivos queda búsqueda perseverante en los archivos y 
en los demás lugares donde se atesoran los restos del pasado, cuando de 
este se trata, en los que las revelaciones superan siempre á las esperan
zas del que las persigue. Aún existen en Simancas documentos tan cu
riosos, como el publicado por el Sr. Marti y Monzó sobre Pernando del 
Rincón; en una parroquia de la Alcarria también se enumera curiosísimo 
contrato del mismo... y permítame Y. que no siga anticipándole más 
ideas, á fin de que algo me guarde para el trabajo que le he dicho que 
preparo, en el que por supuesto he de reproducir las obras y firma de 
aquel artista, de cuya existencia nadie había dudado, antes del señor 
Tormo.

Me explico además muy bien lo ocurrido con las atribuciones de tantas 
obras á este insigne autor; esto demuestra lo fundado é imperecedero de 
so fama; pues en épocas de escasa crítica se ha querido dar importancia 
á muchas copias, imitaciones ó similares, con el nombre que por su mayor 
auge se había salvado: del naufragio de los tiempos.

No quiero molestar más por hoy su atención; repito á Y. las gracias 
por su recuerdo y amabilidad, y autorizándole para publicar estas lineas, 
si las cree dignas de ello, sabe que cuenta con la más afectuosa amistad 
de s. s. q. s. m. b.

N aeoiso S entenaoh.
Madrid lo  de Febrero de 1905

LOS DBSCUBRlMiENTOS DE f.A “GRAN VÍA,,
E l Tesojpo,—La subcomisión nombrada por la Comisión de Monumen

tos para el estudio de las famosas doblas árabes, halladas al abrir la ci-
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.mentación de la casa que va á coiistmirse delante del ábside de la Cate
dral, tiene que diferir el cumplimiento de su cometido. El Sr, Almagro 
llevaba clasificadas ya buen numero de monedas, en su mayoría almorá
vides y algunas almohades, pero el duefio del solar ha depositado en el 
Banco de Espaíla el tesoro, en tanto se resuelve por los tribunales de 
justicíala causa que á instancia de aquél se instruye por'extravío de 
varias de las monedas, cuyo paradero se ignora.

Según Almagro Cárdenas, hay algunos ejemplares inéditos y por lo 
tanto de interés numismático y quizá histórico.

No ha podido Acogerse fragmento alguno de la vasija que contenía 
las doblas, lo cual es muy lamentable, pues quizás por el continente hu- 
biérase podido apreciar la época en que se enterraron las monedas.

Por cierto que son extrañas y dignas de estudio las siguientes obser
vaciones.

Parece, y acerca de esto no hay gran fijeza en las noticias, que la va
sija se halló á una profundidad de cinco á seis metros. Próximamente á 
ese nivel, hay restos de cimentaciones del antiguo Colegio eclesiástico ó 
quizás de algún edificio anterior que formó parte de la agrupación de 
edificaciones que constituyó en la época árabe el gran palacio de Seti 
Meriera, la ascendiente de la tániilia de los Glranadas; la esposa del cor
dobés Yenegas, el tornadizo.

Como quiera que toda esa parte era una especie de rambla ó ensanche 
del río Darro que ha ido rellenándose de escombros de antiguas cons
trucciones, lo cual pudo comprobarse cuando-el Sr. Jiménez Aróvalo abrió 
los cimientos de su casa en la acera de enfrente al solar donde se han 
hallado las doblas, y tuvo que excavar más de diez metros para tocar so
bre terreno firme, (ya se recordará que allí aparecieron restos de cons
trucciones de varias épocas, fragmentos considerables de una vía roma
na, tierras laborables y lima de río y entre todo ello un ataúd de plan
cha de plomo de gran espesor que contenía un esqueleto humano de es
pléndida estatura y al parecer de época romana) y teniendo en cuenta que 
á una distancia de ocho á diez metros del ábside es donde se han encon
trado las monedas, surge la duda de si ese tesoro fue escondido antes de 
la Eeconquista ó si data solamente de la época de la expulsión de los 
moriscos; siendo extraño que no.apareciera al hacerse la cimentación del 
ábside de la Catedral que debe estar á profundidad considerable por las 
condiciones especiales del terreno que se han apuntado antes, si es de 
fecha anterior á la Eeconquista, pues el movimiento de tierras tuvo que



|er Áq grande iniportancia considerando la enorme mas,a de piedra em
pleada en el ábside referido.

Quizá proceda ese tesoro de alguna familia morisca emparentada con 
los descendientes del Infante de Almería; tal vez hubiera relación entre 
esas monedas de oro y la llave árabe que se encontró escondida en uno 
de los muros más exteriores del palacio de Seti-Meriem, y que se guarda 
en el Museo arqueológico... Aquellos pobres moriscos emigraron á África 
con la esperanza de volver á Granada á descubrir lo que habían ocultado 
temiendo á los despojos de que eran víctimas por los encargados de con
ducirlos á los puertos de embarque... ^

El hecho de que hasta ahora no se haya encontrado entre las doblas 
moneda alguna de la monarquía nazarita, no desvirtúa esta suposición, 
pues bien pudiera constituir esas rponedas el tesoro de una antigua, fa
milia granadina transmitido de padres á hijo». '

Los amuletos. - Como ya dije, las medallas encontradas en las cimen
taciones del nuevo Instituto, no son monedas: son amuletos árabes de 
cobre con inscripciones en caracteres salomónicos, que traducidos hábil
mente por nuestro inteligente colaborador Sr. Almagro Cárdenas, dicen 
así:

En una cara (A):

En la otra (E);

En seguir, á Dios 
Ahí está la defensa 
Y obedecer á Dios.

Orad á él (diciendo)
No hay Dios sino A,lah.
Dios es grande.

Téanse el facsímile y traducciones que se acompañan.
Estos amuletos son de signifícación piadosa y servían entre los mu

sulmanes como objetos de devoción. Tal vez lo llevaran en sus ropas los 
muertos sepultados en el gran cementerio del Triunfo, de donde deben 
proceder los centenares de cadáveres incompletos que han ido apareciendo 
en grandes agrupaciones en aquellos terrenos, que eran quizá especie de 
fosa común.

Que yo sepa, se han hallado de estos amuletos más de veinte y con
servo uno en mi poder.

Termino estas líneas pidiendo nuevamente á la Comisión de Monu- 
raeutos, al Municipio y á la Reformadora granadina, que de una vez se 
fije, con arreglo al contrato celebrado entre el Ayuntamiento y la Refor
madora, á quién pertenecen cuantos objetos arqueológicos se encuentren
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en aquel rico venero de la Gran Yía (1). Bastante se ha extraviado ya 
para enriquecer colecciones y museos extranjeros, y eso es una gran ver- 
giienm para Granada. Ya que se han derribado verdaderos monumentos 
de arquitectura árabe y mudejar para abrir una calle ancha y larga, con
sérvese dignamente lo que al arte y á la historia interesa.

F rancisco  DE P. V A L L A D A R

LA  HURÍ D E LO S VENAN
(SI hada de los jardines)

En su gruta inaccesible 
ayer reunió á sus hermanas;
—^̂ venid que ya florecieron 
del Lauz (2) las flores mágicas 
Despreciando los rigores 
de una estación tan ingrata, 
el almendro en los Adarves 
firmes sus troncos arraigan.

Indicios de Primavera 
sus hojas verdes señalan, 
y el norte no las abate, 
ni las marchita la escarcha.

Venid, de la luna al rayo 
como unas sombras fantástioas, 
las doncellas musulmanas 
se asoman á contemplarlas;

<DeI Salón de embajadores» 
los aljimeces embargan; 
son bellezas de la corte 
que dejamos encantadas.

Volverán mejores días, 
y en las árabes estancias,

han de escucharse las guzlas, 
y repetirse las zambras.
De este almendro secular, 
recojo la Sor, más blanca; 
á la nieve de la Sierra 
en sus reflejos iguala.

Hagamos una corona 
con florecillas tempranas 
y un fondo de siemprevivas, 
para en medio colocarla.

Sirva de premio al Vavir (3) 
que con frases inspiradas, 
cante de la gente mora 
las no muertas esperanzas 

«El genio de Iznarromán>, 
de su oculta torre salga 
y diga en las Tres E stre lla s  
el mensaje de la Alhambra.

Ya lo sabéis, trovadores; 
á escribir preciosas Kássidas 
por ganar en buena lid, 
del almendro la ñor blanca. 
Antonio J. AFÁN de RIBERA.

(1) Corno no es conocido el texto del contrato entre la Reformadora y el Ayunta
miento, no puede darse opinión concreta sobre este asunto. El Código civil, en su arti
culo 351, que está inspirado en la ley 3.=̂  tit. XX, lib, VIII de la Nov. Recopilación, dice 
que cuando el tesoro oculto se hallare en propiedad ajena «ó del Estado y por casuali
dad, la mitad se aplicará al descubridor»; el 352, define como tesoro aquello «cuya legí
tima pertenencia no conste»; y el 6xo dice que el tesoro oculto se adquiere por ocupa
ción; pero nada de esto se aviene al caso presente, sobre todo sin conocer el contrato 
en cuestión. Advertiré que la ley 3.® mencionada define lo que son monumentos antiguos, 
y entre ellos menciona las monedas de cualquier clase.

(2) Así llaman los árabes al almendro,
(3) Poeta morisco, . .
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D E  T E A T R O S .— C o m p a ñ ía  de Ó p e ra

No hay que decir que estamos en período d.e lamentaciones. Cnanto 
más completo es el conjunto, cuanto más se esfuerzan las empresas por 
que el repertorio sea moderno, el decorado y el atrezzo como aquí no te
nemos costumbre de ver, la orquesta más numerosa y que haya coro y 
bailarinas—todo ello por supuesto como puede hacerse en un teatro de 
provincias -  más se aparta nuestro público del teatro.

Recuerdo la última temporada de la compañía de Tolosa en que se es
trenaron Lohengrín^ Mefistófeles y  otra que no recuerdo; se cantó nue
vamente Aida^ que hacía muchos años que no se oía, y viraos La Fa- 
voi'ita y Rigoletto con bailables y decoraciones y trajes ricos... y no pudo 
terminarse la temporada.

Ahora nos traen una compañía muy discreta, en que hay un tenor no
table que el año pasado he oído en el Real, y después ha conseguido gran
des ovaciones en Sevilla y en otras poblaciones: Julián Riel, del que se 
dijo que era el heredero de Gayarre; una tiple muy artista y hermosa: 
Rosina Jacobi, que canta ahora por primera vez en España; cantantes tan 
distinguidas como Mercedes Ranz; los barítonos Bellagamba y Cabello; 
los tenores Saluda y Oaffetto y otros de que ya hablaré; coros buenos, 
cuerpo de baile y orquesta completa, hasta con tres violonchuelos y tres 
contrabajos; primorosos decorados y atrezzos... y el público se resiste al 
abono primero y á ir á diario después, á pesar de que se anuncia un re
pertorio muy moderno y tres estrenos: Otelo, de Yerdi; Manon Lescaut, 
de Massenet, y Sansón y  Dcdila, de Saint Saéns...

¿Qué es lo cjue queremos?... Es muy difícil la contestación á esta pre
gunta, por que cuando se regatean aplausos á artistas de ópera y no se 
quieren entender obras como Otelo, ni, en una palabra, se concede pro
tección á lo que es arte más ó menos modesto en su interpretación, no 
se deben hacer ruidosas ovaciones á divas de género chico, ni en los be
neficios llenarles de flores y regalos el escenario, ni aplaudirles desplan
tes poco cultos, ni reirles gracias picantes hasta la grosería...

¿Qué es lo que queremos?., hay que repetir. Que poco á poco se vaya 
desmoronando nuestra antigua.cultura, aquella que sorprendía á todo el 
que nos visitaba y por la cual el teatro de Granada era el que, allá á me-
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diados del siglo K IX , daba el exequátur para que los artistas pudieran 
ir á Madrid confiados en su sólida reputación...

Ya se dió al traste con el espíritu de sociabilidad que nos distinguía, 
con la afición á las artes y álas letras que rnantuvo el Liceo famosísimo, 
hasta con aquellos deliciosos bailes de máscaras que fueron señalados 
como modelo de exquisita corrección y buen gusto... Quedaba algo de 
cultura y afición al teatro y también desaparece más de prisa que aquello 
que se fué...

¡Qué decadencia!...
Tal vez aún tenga remedio, pero no se olvidará de mi mente la frial

dad con que en estos últimos años he oído en nuestros teatros dos estre
nos: Lohengrín hace poco tiempo; Otelo (de Verdi) un poco antes de es
cribir estas líneas. ¡Qué desencanto tan espantoso! Continuando de este 
modo, bien pronto será inútil para Granada la labor dificilísima de los 
músicos modernos.

L a A lhambra envía un cariñoso saludo á la hermosa artista Kosina 
Jacobi, á Julián Biel y  á todos los artistas que dirige el inteligente maes
tro Camaló.—V.

N O TA S BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Revistas.
Estamos nuevamente en situación fatal; por milagro llega hasta esta 

redacción un número de una revista, y acerca de ello llamamos la aten
ción de la Administración de Correos. Apenas, en estos quince días, he
mos recibido más de lo que á continuación apuntamos:

Bulletin historique de Diocese de Lyon  (Enero y Febrero). Todo el 
número es interesante, pero el artículo referente á las iluminaciones en 
Eourviere con motivo de la fiesta de la Inmaculada en los siglos X Y II  
y XVIII, es curiosísimo.

El Boletiyi de la Sociedad Castellana de ^Excursiones (Enero), inserta 
un estudio acerca de artistas casi desconocidos, y  que Martí y  Monzó 
extracta y comenta hábilmente de un manuscrito, que tal vez'tenga  
alguna conexión con otros que nuestro director posee, y que son histo
rias de conventos Franciscanos. Aquel es de Valladolid; el del Sr. Va
lladar es de Granada y Córdoba,



Hermoso numero el 9.“ Forma. EI texto se refiere al pintor J. M. 
Sert, cuyas obras decorativas encantan y admiran en París; á las nota
bilísimas pintaras románticas en tablas del Museo episcopal de Yicli, 
etcétera.—Los grabados que ilustran estos dos estudios, reproducen el 
retrato de D. Diego Corral y Arellano, de Velázquez, que la duquesa 
de Yillahermosa no ba querido vender por 300.000 dollars á los Esta
dos Unidos, y  reproducen también los retratos de la duquesa, de Caro- 
lus Duráu, de Sert y de Lhardy, y  cuadros y objetos de arte.

Album Salón (l.° Febrero), tiende á modernizarse aun más. La re
producción en colores de un precioso cuadro de Eamón Casas, es de 
verdadero valor artístico. Son interesantes los cuadros de Eomán Ei- 
bera y Seriñá.

Alrededor del Mundo. Entre las curiosidades que contiene, mencio
namos; Los zares asesinados. Si el mundo se dividiese en átomos. Las 
sociedades secretas rusas y El juramento y su historia.

—Hemos recibido los números l.°, 2.° y 3.° de la Eevista moral, cien
tífica y literaria, que, con el título Biblioteca Moral é Instructiva de la 
Familia., ha empezado á publicar en esta ciudad, la Sociedad editorial 
del mismo nombre.

El fin que se proponen los fundadores de dicha Eevista es digno de 
elogio: combatir los funestos efectos de los escritos inmorales y antiso
ciales, vulgarizando y  extendiendo por todas partes las buenas lectu
ras, publicando artículos, cuentos, poesías y novelas, llenas de las en
señanzas más apropiadas para contrarrestar perniciosas influencias, as
pirando además á formar una biblioteca económica con obras de auto
res granadinos, especialmente de aquellas que, por circunstancias espe
ciales, van cj[uedando en el más lamentable olvido.

Esto no quiere decir que Biblioteca Moral é Instructiva de la Fami
lia., deje de publicar producciones de otros literatos, siendo buena prue
ba de ello los tres números que tenemos á la vista, en cuyo escogido 
texto figuran artículos y poesías de las ilustradas señoritas María de 
Echarri y Eosario Martel, y de los geniales poetas Afán de Eibera, Ga
briel y Galán y otros.

E l precio de suscripción es de tres reales al mes en Granada, y para 
provincias, 10 pesetas anuales; publicándose dicha Eevista cuatro ve
ces al mes, conteniendo 24 páginas de lectura, y de éstas 8 páginas de 
una interesante novela.

Deseamos toda clase de prosperidades al nuevo' compañero.

C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
El concurso de modelos dO' carteles ha sido el tema preferente de es

tos días entre artistas y aficionados. Eealmente el concurso ha sido in
teresantísimo, y ha demostrado que cuando se ofrece un buen premio, 
hay quien trabaja bien y pronto.

Diez modelos han concurrido al concurso: Hueve en la forma acos
tumbrada y otro en forma apaisada, aunque con las miamas dimen
siones.

Los lemas de ellos son; Flores granadinas; Torre Bermeja; Tradición 
y progreso; Granada, mira; Menfis; Patria mía; Gomérez; Majestad; Loor 
á Granada y A las fiestas.

Marcadamente modernista, hay uno: el penúltimo, y  es muy intere
rante. El centro lo ocapa delicada alegoría, significando con dos figuras 
de toques atrevidos y magistrales, cómo Granada mora se hace cristia
na inclinándose ante la Cruz que empuña Isabel la Católica. E l fondo 
es delicioso y el ambiente poético y soñador. No hermanan con el fon
do y la forma de la alegoría, las dos significaciones de las fiestas moder
nas; los toros y las carreras de caballos; lo mismo pueden ser de Gra
nada y su Corpus Christi, que de las fiestas de Yalencía ó San Sebas
tián.

También trasciende á modernismo Menfis. Las dos figuras de mujer 
son preciosas, y la alegoría' del Santísimo muy poética y delicada; el 
conjunto, sin embargo, es poco vigoroso.

A las fiestas., ha agradado mucho á las innumerables personas que 
han acudido á la exposición que con los modelos se hizo. Eepresenta el 
tren que de Almería viene Granada, con la  máquina adornada con ban
deras y flores, y una de esas pintorescas caravanas que de los cercanos 
pueblos de la vega acuden á nuestra ciudad. E l fondo es muy grana
dino y alegre.

Patria mía., también es muy granadino. Lástima que la figura de 
mujer que hay en primer término sea endeble de dibujo y de color,

Tradicmi y  progreso., tiene bastante bueno. La joven que guía el 
automóvil es interesante y artística, pero la andaluza es hermosa hasta 
el delirio. ¡Buen modelo halló el artista para su obra!...

En el modelo Majestad hay también mucho que interesa, La alegoría
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de Granada y sus fiestas es de acertada composición y de factura enér
gica y Taliente.

Qomérex  ̂ aunque apegado á lo antiguo^ es un modelo bien pensado 
y bien hecho. Es la única acuarela que ha concurrido al concurso.

Flores granadinas (temple) y Granada^ mira, son dos intentos muy 
apreciables.

y  llegamos al modelo que ha merecido el premio: Torre Bermeja^ que 
es una hermosa composición. En un lado surge entre nubes de incienso 
la alegoría del Santísimo. En el opuesto, tres bellas mujeres, muy bien 
vestidas y tocadas, y de aspecto elegantísimo, van en coche hacia alguna 
de las fiestas de la ciudad. La cabeza de la joven rubia que se recorta 
sobre roja sombrilla abierta, es un encanto... Sirven de fondo las Torrea 
Bermejas y las casitas que la rodean.

El concurso, pues, ha resultado excelente y de gran interés artístico. 
En realidad, han debido adjudicarse tres o cuatro premios además del de
1.000 pesetas ofrecido. El Jurado señaló con tal objeto los modelos Pa
tria mía, A  las fiestas y Loor á Granada, pero el Ayuntamiento ha 
acordado que sólo se otorguen diplomas á estos tres y una expresiva fe
licitación á los demás.

El autor de Torre Bermeja, es el distinguido y laureado artista Muñoz 
Lucena. Los de los señalados para otras recompensas se ignoran, por que 
los sobres están cerrados y se guarda el secreto del Certamen hasta sa« 
ber si los interesados aceptan ó no los diplomas.

Y  aquí tienen ustedes relatado brevemente lo que al concurso de car
teles se refiere. Eo hay que decir que ha habido sus censuras al Jurado 
porque la opinión de muchos era que A  las fiestas debía ser ©1 primer 
premio; que ha habido también quien se apasione discutiendo y que el 
concurso ha tenido el privilegio de entretener agradablemente la atención 
de aficionados y artistas por bastantes días.

Ya que tan bien comienzan los concursos, hay que esperar mucho de 
la próxima Exposición, que en los primeros días de Marzo convocará la 
Academia de Bellas Artes.—Y.

Se venden á precios económicos, los grabados q,u© se publican 
en L A  ALHAM BRA, Pídanse catálogos y  notas de precios.

S E R V I C I O S

, c o m p a s í a  t h a s a t l á h t i c a
D E Í  B A R . O E ! I - .O I S r A .

Desde el mes de Noviem bre quedan organizados en la .siguiente forma:
Dos expediciones m ensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del M edi

terráneo.— Una expedición m eusnal á Centro América.— U na expedición m ensual 
al Rio de la P lata.— Una expedición m ensual al Brasil con prolongación al Pací- 

Trece expediciones anuales á F ilip in as.—Una expedición mensuaj á Canal 
rías.—Seis expediciones anuales áFernando Póo .—256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algecii-as y Gibraltar.— Las fechas y escalas 
se anunciarán oportunam ente,— Para m ás inform es, acódase á los Agentes de la  

5'Csffipañía..

Graq fábrica  de Piaqos

LÓPEZ Y G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.— Cuerdas y  acceso

rios.—Composturas y afinaciones.— Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

S u c u r sa l de G ranada: Z A C A T ÍIT , 5

LA LUZ DEL Sl ^
IPIRÍTOS PRDBUCTOBES Y MOTORES DE GIS ÍCETILENO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En los aparatos que esta  Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
imneraión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo se hum edece 
¿ete según las necesidades del consum o, quedando el resto de la carga sin  con* 
iáfttarse con el agua.'
''En estos aparatos no ex iste  peligro alguno, y  es im posible pérdida de gas. Su 
Inz es la mejor de las conocidas hasta hoy y la más económ ica de todas.

También se encarga esta  casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
caend cada kilo de 300 á  320 litros dé g as.

Album Salón.—Obras notables de M edicina, y  de las dem ás ciencias, letras 
y artes. Be suscribe en La BncicIopecLia.

Polvo"', Lottion Blanch Leigh, Perfumería Jabones de M dm e. Blanche Leigh,^ 
de París.— Único representante en España. La Enciclopedia, B eyes Cató* 

1, líeos, 4H.
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FLORICULTURA: Jardines de la Quinta
ARBORICULTURA: Huerta de Aviles y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie. franco é injertos bajo» 
100,000 disponibles cada año.

Árboles frutales europeos y  esíóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.-^Goriiferas.— Plantas de alto adorne- 
para salones é invernaderos.—Cebollas de flores.— Semillas.

iriTieiILTU R A: '
Cepas Americanas. —Grantles criaderos en las Huertas de la Torre y déla 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. :
Dos y  medio millones de barbados disponibles, cada año,— Más de 200 ,000  in

jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas.— Pioductos directos, etc., etc.

. J .  F .  G IR A U D

. : X ji A l - X - 1 B C  I B .

R acista  de Artes y  Letras

PÜHTOS Y í>í?EGI0S BE
R b  la Dirección, Jesús y  María, 6* en la librería de Sabatel y  en La Enciclopedia. 
ÜB semestre en Granada, 5 ,50  pesetas.— Un mes en id. 1 pta.— Un trimestre 

én la península, S ptas.— Un trimestre en Ultramar, y  Extranjero, 4  francos.

quine^nat cIq

Director, francisco de P. Valladar

A ño  VIII N ú m . 1 6 7

Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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La legi^lacióq referente á arte

Á  LA A c a d em ia ;

Evacuando el informe que esta docta Corporación tuvo á bien encar
garme, tengo el honor de manifestar lo siguiente, acerca de legislación 
reterente á obras y monumentos artísticos:

Padecería extraño que en este país donde tanto se legisla, aunque no 
se cumpla, hablo en general, muy bien y fielmente lo que las leyes con
tienen, faltara una legislación referente á cuestiones y asuntos artísticos; 
pero no ha lugar á la extrañeza: aunque las leyes no sean miny conoci
das, soirmuchas, y en general se inspiran en sana lógica y especial res
peto al arte.

Sin traer á cuento el famoso interrogatorio de Felipe II para inventa
riar ios monumentos, las bibliotecas, las estatuas, los cuadros, cuanto con 
la historia, el arte y la literatura tuviera relación en las ciudades y pue
blos de España; sin hacer más de mencionar otro interrogatorio de los 
tiempos de la primera constitución en que se perseguía tan noble fin; no 
mencionando ciertas cédulas y cartas reales tan concretas, que nr la Ee- 
copilación (Nueva y Novísima) las recogió en sus páginas, con acudir 
al Decreto de 16 de Diciembre de 1873, que dispone que los Gobernado-

(l) Informe aprobado por la Academia provincial de Bellas Artes, que acordó al ha
cerlo suyo, que la Junta de Gobierno de ,Ia Academia lo lleve á la práctica para su cum
plimiento, dándole la mayor publicidad posible.



f-*-
íes deben impedir, requeridos por las Coraisioms de Monumentos y las 
Academias, la destrucción de edificios públicos que deban ser conserya- 
dos, aunque sn derribo io hubieran acordado las Diputaciones ó los Ayun
tamientos; señalando la responsabilidad de los Gobernadores y resolvien
do que los que mandan derribar deben reconstruir (1),—se comprende 
que España no está huérfana de legislación, sino de hombres y corpora
ciones que hagan cumplir lo mandado.

Quizá, si érmimstro que anunció en un Eeal Decreto de 1883 (6 Di
ciembre), que estaba preparando una ley de conservación de antigüeda
des para resolver de un modo concreto acerca de la conservación de los 
monumentos, y sintetizar «las disposiciones generales á que han de so
meterse las Diputaciones próvindales, los Ayuntamientos y las Comisio
nes de monumentos» respecto de estos asuntos hubiera cumplido su pro
mesa,—ó le hubieran dejado cum plirla,~ni las Ordenanzas municipales 
de las ciudades de España, aunque sean tan nuevas como las de Grana
da, carecerían de la jurisprudencia numerosísima dictada sobre estos im
portantes casos de conciencia y de honra nacional, ni los particulares se 
atreverían á continuar eDterrible desmoche que desde hace años venimos 
haciendo de cuanto poseíamos, para enriquecer museos y colecciones ex
tranjeras con nuestros cuadros, esculturas, objetos artísticos y libros fa
mosos; para convertir en calles alineadas y en feísimos edificios moder
nos las antiguas casas señoriales y los monumentos más notables; para 
vender estos últimos al extranjero como recientemente ha sucedido con 
la ca'sa de la Infanta, en Zaragoza, y como se han vendido muchas casas 
de nuestro Albayzín y aun de otros sitios que no son ios olvidados restos 
de la antigua Granada musulmana.

Aprobada por el Senado, y pendiente de la discusión del Congreso, está 
la ley exigiendo determinadas garantías para la exportación de obras de 
arte, y á pesar de la serena calma con que en la alta Cámara se discute, 
un senador ha dicho que esa ley tiene espíritu de expoliación y que la 
Administración no debe mezclarse en que los particulares vendan ó no lo

(1) En el preámbulo de este notable decreto, laméntase el legislador de los derHbos 
de edificios artísticos, y dice que el fanatismo político <siembra de ruinas el suelo de la 
patria con mengua déla bonra nacional>... Pasaron los tiempos de aquel fanatismo 
pero se ha seguido derribando en nombre de la higiene y del ornato público, sin temor 
á las Academias y á las Comisiones de Monumentos, cuyas iniciativas y consejos ni se 
buscan ni se atienden.

—
que les pertenezca. Apoyados seguramente en opiniones tan francas y li
bres los Cabildos de las Catedrales venden los tapices y las joyas (1) y 
los negociantes extranjeros y españoles se pasean triunfantes;por toda 
España ofreciendo dollara en cambio de cuadros y obras de arte, como 
en la primera época del siglo X IX  venían franceses é ingleses acariciar 
dos por las palabras del crítico francés Yiardot, que nos consideró á.los 
españoles después de las invasiones francesas en almoneda perpetua y 
necesaria, contemplando la miseria en qne quedaron las casas nobiliarias

F rancisco DE P. V A L L A D A R
( Concluirá).

O B I S P O S  D E  M Á L A G A
ates de la invasioq de los árabes

J aküarío.— Se le considera sucesor de Severo. E s  mencionado por San 
Gregorio el Grande en las cartas 45 y 46 del libro 3 de sus Epístolas.

Januario se enemistó con el Conde Oomiciolo, que gobernaba las ciu
dades imperiales españolas. Ciego este por sii enemistad y atendiendo á. 
la voz de su amor propio, se propuso derribar de su Silla al prelado m'a- 
laguefio. No faltaron personas, que por debilidad ó mala fe inspiradas, 
le ayudasen', y un intruso ocupó esta Sede con sentimiento de los cris
tianos de Málaga.

Januario no podía apelar á Constantiuopla, pues Corniciolo tenía allí 
valiosos amigos. 'Sometida Málaga á la jurisdicción imperial no debía 
tampoco hacer llegar sus quejas á Toledo, capital del Imperio Visigodo. 
En esta situación no desmayó el venerable Pastor, y expuso sus agravios 
al Pontífice San Gregorio, cuya sabiduría era grande y su poder no era 
menor. Aquel virtuoso Papa no dudó de las palabras del ptelado mala
gueño y envió un sacerdote llamado Juan, con título de Defensor, para 
que oyese testigos, viera pruebas y sentenciase la causa de Januario.

Este juez especial fué llamado á la corte por Eecaredo, aunque por 
haber enfermado no realizó el viaje (2).

(1) Uua R. o  de lo  de Abril de 1866, manda que el Clero no disponga de los ob
jetos artísticos ó arqueológicos que existan ó sean descubiertos en las iglesias, sin pre
vio conocimiento de las Academias y de las Comisiones de Monumentos.

(2) Conversaciones malágueñai, Totao Ib 29o--
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Medina Conde asegura que dio sentencicá á favor de Jan nano, pero

Guillén califica de apócrifa la carta de San Gregorio en que así se ex
presa (1).

T eodulfo .—Hacia el año 617 comenzó la iglesia de Málaga á tener 
por su prelado á Teodulfo (2).—En el Concilio que en 619 se verificó en 
Sevilla, y fue convocado por S. Isidoro, aparece Teodulfo como Pastor de 
Málaga. En dicho concilio, que fue el II de Sevilla, el Obispo de Málaga 
pidió la parte de su territorio que le habían usurpado las diócesis deÉci- 
ja y Cabra (3). En este concilio, Teodulfo firmó el octavo entre los diez 
prelados que asistieron, dato que demuestra que no era grande su anti
güedad en la silla de S. Patricio.

Este Obispo debió morir antes del año 633 en que se celebró el lY  
Concilio Toledano, pues á pesar de ser el más concurrido por los prelados 
espaííoles, Teodulfo ni aparece en sus actas, ni envió Delegado, lo cual 
según el erudito Sr. Bolea demostraba que esta iglesia se hallaba vacante.

D ünila , que según otros autores se llamó T ünii.a, concurrió como 
Obispo de Málaga al YI Concilio de Toledo, que suscribía con el núme
ro 43." de los prelados, pero que aun precedía á otros muchos, por lo cual 
’no debía ser muy reciente su consagración. Este Concilio se celebró el 
año 638.

Ocho años después, al verificarse el V il Concilio Toledano, fuó repre
sentado por su Vicario M átacelo, que firmó en el lugar onceno. Pinal- 
raente en el Concibo VIII de la ya repetida ciudad de Toledo, reaparece 
en persona Dunila y firma en octavo lugar (4).

Se supone falleció poco después, pues ya no asistió al Concilio IX  ce
lebrado en 655.

(1) Florez en su Iíspana Sagrada publica datos .sobre Januario
(2) San Isidoro. Gothorum Historia. Tomo IV, pág 503, de Florez.
(3) Fernández Guerra determina los linderos del Obispado de Málaga en aquella épo

ca, que eran: Seolilla, Sedes, Campo, Marexca, Data, Lotesa, Tenía y Vía Lata, pue
blos que corresponden hoy á Sedella, al campo de Cámara, á los caseríos de Maresca 
en la .Sierra de Autequera y á espalda de la Carrera del Moro, no lejos de un venero que 
llaman las Pílillas, al Peñón de Audita entre Ronda y Zahara, á las ruinas romanas del 
puerto de Ortela en la Sierra del Aljibe, á la margen derecha del Guadiaro, á las orillas 
del río Guadaira y á la calzada romanaAlue tocaba en Estepona

(4) Medina Conde asegura firmó encuarto lugar y no en octavo como afirma Bolea
Al Concilio octavo de Toledo concurrieron ciiicuenca y dos'Obispos, se celebró en

653 y lo presidió Oroncio, prelado de Mérida.
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S a m u el .— No se tiene noticia de prelado alguno de Málaga por las ac

tas de los concilios IX , X  y X I, pero en el X II encontramos la fiima de 
Samuel, que solo tuvo tres Obispos más modernos en dicha reunión (año

de 681). ■ /', 1
Dos años después, envió Samuel al Concilio X III á su Diácono Calnm-

nioso, no debiendo ser esta ausencia por causa de senectud, pues al Con
cilio XIV, que tuvo lugar en el 688 y presidió Julián, Obispo de Toledo, 
asistió Samuel y suscribió al núm. 2.° de los sesenta y un Obispos que
concurrieron (1). . ■

H onorio es el último Obispo de Málaga en tiempo de los Godos, de 
quien se tiene noticia. Su firnia consta en el Concilio X Y I de Toledo, 
que presidió Eélix, Obispo de dicha ciudad. Concurrieron cincuenta y 
nueve prelados, teniendo Honorio el vigésimo cuarto lugar (2).

No ha sido posible averiguar si seguía aun Honorio en la silla de Ma
laga, cuando el año 711 penetraron los árabes en España.

Los últimos Concilios Toledanos no pueden darnos dato alguno. Aque
lla nueva raza audaz y guerrera borró en'parte el pasado, y sobre sus
ruinas formó una nueva y especial situación. ■  ̂ ^

En nuevo artículo procuraremos ocuparnos de los. prelados ya efecti
vos, ya titulares, que tuvo Málaga durante la época sarracena hasta su 
recómiuista en 1487.

Á la Hiryen de las Pnoaslias, Patrona de Branala
Zn la iqauiuracióri.de una imprenta

Santa Madre de Dios, célica fuente 
De rica y eternal sabiduría.
Que en cascadas de plácida alegría 
Refrescas del mortal la obscura frente; 
Inunda de tu linfa trasparente 
Esta máquina audaz, que en Tí confía 
Y por Tí ha de valer, Virgen María,

fjue sin Tí fuera engendro maldiciente. 
Tu escudo en las batallas me la ampare, 
Q)ue ella en sus giro.i cantará tu gloria; 
Ma.s si de Tí insensata se olvidare 
Manchando de tu Iglesia la memoria 
Y los triunfos de España no cantare, 
Redúcela á montón de inerte escoria. 

Francisco J iménez Campaña.

(1) Algunos otro.5 autorc-.s, entre ellos Medina Conde, Marzo y Guillen, coinciden en 
sostener que este Concilio fui el XV y no el XVI, como indica. Bolea en el preámbulo 
de su obra L a Catedral de- M.álaga. •

(2) Medina Conde escribe que firmó en el 23.° lugar.
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V IA JES CO R T O S
C am ino  de M adiúd

IV

Serían las seis próximamente cuando llegó el tren mixto, y  previas 
ciertas formalidades que hubo que llenar en las oficinas dé la estación- 
dejamos á la espalda la para mí inolvidable villu de Hspeluy,

Mi compaDero se separó de mí, bien á pesar suyo, tan generoso y bueno 
era, mas la categoría de nuestros respectivos billetes así lo demandaba, y 
yo no tuve la abnegación, en aquella fría y nublosa alborada, de sacrificar 
el relativo confort y comodidad á que me daba derecho la previsión y ca
riño de mis buenos padres. Subsanamos la diferencia, ocupando el gua- 
dixeño el coche de_segunda más inmediato, k  mayor abundamiento, 
siempre que llegábamos á  alguna estación, oía yo la V025 agremiante del 
referido que me llamaba con ahinco desde su ventanilla, ó bien, si había 
tiempo, le veía asomar la cabeza por la mía, olvidado de todo, satisfecho, 
sonriente y con ganas de reanudar sus eternas interrogaciones.

Y aquí podría terminar la presente crónica, sin mengua de su integri
dad y buena inteligencia; pero estaba de Dios que este mi viaje á Madrid 
había de ser accidentado y curioso, sino por terribles é imprevistos acae
cimientos, por cierto linaje de sucesos, que si bien vulgares y de poca 
monta, tampoco suceden á diario al común de los mortales, > más via
jando de higos á brevas como á mí me sucedía y me sucede.

Iba yo saboreando las bellezas del panorama, para mí nuevo é insó
lito, porque siempre había recorrido aquellos lugares en condiciones y 
horas normales. Conocía, pues, de memoria las feraces campiñas de Jaén 
y Córdoba; pero precisamente al llegar lo bueno, es decir, al comenzar á 
encresparse el terreno y á dar muestras inequív’ocas de que en breve ha
bíamos de enfrascarnos en plena Sierra Morena, llegaba la noche, se co
mía en Menjfbar á satisfacción y al llegar á las estaciones precursoras 
de la gran cordillera que había que taladrar, para franquear la espaciosa 
Mancha, la modorra y la obscuridad exterior, más propicias eran al des
canso que á la visión fantástica de un paisaje borroso y cuasi caótico, que 
se esfumaba en la sombra á los pocos pasos de distancia, de no tener la' 
suerte de lograr una noche é© lana.

Como no hay, mal que por bien no venga, s ^ ú n  reza el adagio, granáe 
fué mi gozo al contemplar á mis anchas la agreste hermosura de la Sie
rra bravia y estupenda á ratos, mansa y ondulante otros, como si tomara 
correndilla para dar un tremendo salto ó se hiciera la mosquita muerta 
para luego causar mayor efecto con la enhiesta decoración de tajos y des
filaderos, que la máquina esquivaba, gallarda y airosa, escupiendo por 
el colmillo y lanzando ligeras nubes de humo.

Bien, requetebién, decía yo para mi capote mientras seguíamos el curso 
pintoresco de un pedregoso riachuelo; y casi, á la vez, movido por instin
tiva comezón pensé en consignar mis impresiones, en un cuaderno pau
tado, que llevaba por casualidad en el bolsillo.

Bruto de mis inexcusables aficiones literarias, de la relativa importan
cia que yo daba á lo sucedido y de la soledad ení.que me hallaba,, porque 
iba solo á- la sazón en mi departamento, y así creo que continuó la ma
yor parte del camino, son los pensamientos trascendentales y hasta utiles, 
que paso á ‘exponer, sin.alterar, un ápice de su texto .primitiv.o;

«El trozo de camino más agreste, selvático y .pintoresco de la. parte de 
Sierra Morena, que recorre el tren, es el comprendido entre Yentas de 
Cárdenas y Almuradiel>.

Salimos, al fin, del raaremagnum aquel de barrancos y callados, -de 
abruptas malesas repletas de olores-balsámicos, de aguas despeñadas, Me 
cerros inraensos_, desquiciados y amenazadores, de largos boquetes por 
donde avanzaba el tren, sumido en obscuridad medrosa y arribamos á la
Mancha. ,

Devoraba 'kilómetros en ese doZce farnieyite consecuencia de la buena 
disposición de ánimo. ¿Qué .más? me alegraba en miinterior: del .percance 
deEspeluy. Nada había perdido y en-cambio mucho había ganado. Ds 
verdad que mi hermano José, que estaba en Madrid y-tenía conocimiento 
de mi llegada, habría madrugado en balde para ir á esperarme á la esta
ción; pero sobre no ser la molestia mucha, tratándose de un soldado jo
ven y bizarro, dó.allí á pocas horas yo le explicaría Ja causa del .retraso 
y juntos la celebraríamos y comentaríamos, como rasgo genuino Me,mis 
sempiternas distracciones.

De pronto, cerca d é la  estación de Yaldepeñas, por lo que luego vi, 
observé en un barbecho tres ó cuatro jayanes, que, poseídos de férvido 
entusiasmo disparaban con hondas de cáñamo contra .nosotros. Cogían 
las piedras con tanto gusto y voluntad, como si cumplieran un .trabajo 
noble y  meritorio. No hacían más que agacharse y  levantarse en.,moví-



miento rítmico y seguro. Yo, no les quitaba ojo, asombrado de sus malos 
instintos^ cuando bóte aquí que una peladilla de arroyo, monda y lironda 
como un huevo de gallina, vino á chocar con el vidrio detrás del cual 
filosofaba indignado, abriendo un agujero de perfecta redondez y alcan
zando además al de enfrente, que también quedó lesionado.

Ya el convoy iba aflojando en su marcha y el rótulo de «Valdepeñas», 
escrito en el muro con clarísimos caracteres, marcó para siempre en mis 
recuerdos con dejos de indignación y cierta vergüenza colectiva, el nom
bre del fainos j vino, digo pueblo, tan preciado y abundante de caldos, 
como falto de buena crianza, según las trazas.

Lí paite al jefe de la estación, que se mostró por cierto poco indigna
do, del siniestro, añadiendo, por vía de^corolario, entre triste y resignado, 
que pocos días antes había sucedido lo mismo á otro señor viajero.

Una pareja, de la benemérita, que venía en el tren, corrió presurosa al 
sitio del suceso, no distante en verdad,y después trascurridounb.reverato.,.

Salimos de allí sin novedad, dispuestos á ganar el tiempo perdido.
El caso merecía, dado mi austero patriotismo, severo correctivo y em

puñando pluma y cuaderno, escribí lo siguiente:
«¡Oh vosotros, incógnitos salvajes, que así ocupáis el tiempo que de- 

biérais invertir en desasnaros en la escuela, sabed que el daño real que 
habéis infligido á la empresa de M. Z. y A. y el probable que pudisteis 
causarme á mí, que no os conocía ni aún de vista, clama al cielo. No se 
trata de vidrios rotos ni de posibles contingencias, sino de vuestra acción 
inicua, perversa y desnaturalizada, que viene á ser lo mismo, como es
pañoles y como seres conscientes y responsables, que si colocárais en in
famante picota á vuestra propia madre, y desde allí os entretuvierais en 
afrentarla y escarnecerla! Apedreáis á España y á la humanidad entera, 
miserables, al hacer blanco de vuestra insana ira á la mayor conquista 
de los tiempos modernos y á la civilización, y a ja  ley del progreso inde
finido, y al sentido común y á mí, puercos desalmados, que después de 
haber perdido el tren he podido dejar, entre vuestras garras de fiera hir- 
caüa, la vida ó un ojo ó cualquier otro órgano importante de mi encono- 
mia, cosa que si á vosotros no os importa, hijos de perra, á mí sí, pues 
no salí de mi casa, donde era la alegría y el orgullo de mis padres, para 
sufrir vuestros feroces escarceos, ni para sucumbir de mala muerte, sin 
honra ni provecho».

Quedé contento de mi elocuente catilinaria, no acordándome más del 
asunto.

—  —

Y seguí tragando kilómetros de, la despejada Mancha, amplia, unifor
me, árida, sin im accidente, parecida á una calva gigantesca, donde al
guna vez, de tarde en tarde, viniera á posarse nn colosal pajarraco de 
alas enormes. Este sirail alusivo á los molinos de viento parecióme de 
perlas, k  poco las brisas húmedas dei Tajo anunciaban que aquel era ya 
otro mundo. Las manchas grises de alamedas, lineadas y uniformes, se
mejaban masas confusas de un nutrido ejército, que aguarda el momen
to, en silencio, de desplegarse y entrar en batalla.

La natural emoción del que se acerca á la Tilla y Corte, en la edad 
dichosa en que todo lo bueno se espera y lo malo es factor negativo con 
el que jamás'se cuenta, producía en mí sus naturales efectos; y eso que 
no iba á otra cosa que á gestionar el pronto despacho de un expediente 
de censo de población. Devoraba la distancia con el deseo, sacaba la ca
beza fuera del coche, husmeaba, como perro de caza que sigue una pista, 
el tufillo embriagador de ía soberana grandeza que para los provincianos 

. encierra la gran urbe, soñaba con mil necedades bullentes y atractivas...
«Custóme la aguadora de Tembleque», escribí ya de mala gana y con 

escasa .luz, guardándome el cuaderno en el bolsillo. ¿Quién pensaba en 
futesas á aquellas alturas, tocando casi con la mano el lúcido palenque 
donde las más diversas aptitudes y aficiones hallan incesánte pábulo y 
tierra abonada en que desbordarse, según sus gustos y disposiciones?

«¡Poco falta!» grité á mi amigo que hacía esfuerzós inauditos por se
guir preguntando, sin duda para no perder la costumbre ó comprendiendo 
acaso que ya le quedaba escaso tiempo de poder satisfacer su incesante 
cutíosidad...

Los silbidos de rúbrica, la entrada en agujas, el paso á través de co
ches, vagones, máquinas y material ambulante de todas layas; muche
dumbre agitada en los andenes extendiendo los brazos, riyendo, llorando, 
dándose apretones; en fin, el ansiado arribo y el término feliz de un via
je, que si empezó con mala sombra acabó con toda felicidad.

¡Ah! de mi famoso compañero... pues nada, que ni le vi allí entre la 
turbamulta ni después he vuelto á saber de su honrada persona.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
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Teoría5 acerca de la pintura moderna
/  Continuación)

LO QUE DICE JULES CLARETIÉ

Yo sabía qoe existía en estos momentos uua importante caestidn po
lítica, la separación de la Iglesia del Estado; pero no sabía que existiese 
una cuestión semejante entre las Bellas Artes y el Estado. Acabo de sa
berlo. Todos los días se aprende algo de nuevo.

¿Qué cuestión es esta, pues? Esta explicada en el cuestionario recién 
distribuido.

«¿Reconoce usted al Estado el derecho de tener y de imponer una con
cepción artística cualquiera, y de reprimir las tendencias estéticas de to
da una época, monopolizando la enseCanza de las Bellas Artes?»

Y  en esta pregunta está formulado el problema de la supresión de la 
Escuela de Roma.

Confieso que hasta ahora yo no había advertido que el Estado preten
diese imponer, en pinturas ó en literatura, una concepción de arte deter
minada.

Nunca como ahora han estado en auge los independientes. Tienen su 
teatro, en el qoe se^ponen en escena sus obras, y sus salojies, en donde 
exponen sus cuadros. '

Pero, ¿qué es un independiente" en arte?
La cuestión es muy difícil de resolver. ¿Es el que no quiere seguir 

ningún’modelo ni ningún maestro, el que no quiere inspirarse en lo que 
ya ha sido hecho, escrito, visto, pintado, esculpido ó pensado? ¿Es posi
ble encontrar un independiente de este género? No lo creo. El autor que 
ha leído y el pintor que ha visto las obras maestras de otras épocas, se 
inspira en ellas involuntariamente, aun cuando trate cuidadosamente de 
evitar la imitación. Si no conoce esas obras maestras, entonces ya no se 
puede decir que sea un independiente, puesto que no es más que un ig
norante, lo que no es la misma cosa.

¿Es el que crea un género nuevo? Entonces, ¡cuántos de los conside
rados como serviles imitadores del arte antiguo deberían considerarse 
también como independientes! Todos los creadores han sido independien
tes: Rafael lo es con respecto á los pintores anteriores á su época; Dumas 
también lo es, con respecto á Scribe, Y  no más Rafaeles en pintura, no

más Dumas en el teatro, exclaman los independientes. ¿Qué nos queda 
entonces? Esto es pretender la abolición del arte conocido. Y, ¿en donde 
está el nuevo arte? «Estamos en vías de buscar una fórmula nueva para 
el arte y sabremos encontrarla», responden los independientes.

¡Una fórmula nueva para el arte! No se formula el arte, como se formu
lan los problemas de álgebra ó de geometría! La verdadera fórmula del 
arte es el éxito. No hay otra. Y  con el éxito cesa la independencia, por
que entonces hay que seguir por esa vía, para satisfacer al público, al 
gusto del día, á la moda. El artista depende entonces de sus éxitos. La 
independencia absoluta es una añagaza!

«¿Es un obstáculo al desarrollo del arte la enseñanza oficial?», pregun
ta el cuestionario.

Terdad es que el Estado enseña el dibujo en la Escuela de Bellas Ar
tes, como enseña el derecho en la de Derecho, el álgebra en la Eacultad 
de Ciencias y la cirugía en la Escuela de Medicina. Pero no pretende el 
monopolio del arte. Un pintoiysi tiene talento, puede pintar y vender sus 
cuadros, sin necesidad de haber cursado estudios en la Escuela de Bellas 
Artes. El Estado no impide que se haga tal ó cual cuadro, ni enseña tam
poco á considerar ésto malo y aquéllo bueno, porque esto es cuestión de 
gusto, Nu hay tal arte oficial. Confieso, pues, que no entiendo la cuestión, 
en la forma en que ha sido planteada. Lo único que veo en ella, es la re
novación de los ataques contra una de nuestras instituciones más glorio
sas, que constituye nuestro crédito y nuestra fuerza artística: la Escuela 
de Roma.

Yo, por principio, soy individualista en arte. Peroy.es oportuno pensar 
en destruir ios establecimientos artísticos que tenemos, ahora que todas 
InS naciones se preocupan de ayudar á sus artistas, fundando nuevas es
cuelas de Bellas Artes?

Para responder debidamente á todas las preguntas contenidas en el 
cuestionario distribuido por la revista Artes de la vida  ̂ se necesitaría es
cribir un volumen. Por principio, repito, estoy con los independientes, 
es decir con los que no quieren copiar servilmente el pasado y andan 
siempre á caza de nuevo,

11 me faiit du novecm  ̂ rden fut-ü plus au monde! como decía La Pon- 
taine; pero lo nuevo hay que extraerlo del cerebro, de la imaginación, 
sin tratar de crear lo raro, lo extraño, so pretexto de crear lo nuevo.

Los independientes, los que no quieren deber nada á nadie, son ¡cosa 
curiosa! los que más se quejan de falta de protección.
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El Estado no puede y no debe imponer una fórmula de arte oficial, ni 

trazar los límites que circunscriban la obra permitida y la obra prohibi
da. Lo que debe hacer, es proteger más aun á los artistas. Debe multipli
car sus escuelas, para dar trabajo á los artistas, protegiendo á éstos al 
mismo tiempo que protege el arte.

«Proteged á los artistas, y brotarán de la nada», dice Beaumarchais, 
en una época en que el autor dramático vendía á vil precio sus produc
ciones. Y  Beaumarchais túvola buena idea de fundar la Sociedad de Au
tores Dramáticos, esa sociedad que no permite que se muera de hambre 
el autor de una obra que ha hecho la fortuna de un teatro, como sucedía 
en tiempos de Eacine, que vendió una de sus más célebres tragedias por 
la suma de 2.000 libras tornesas, al contado.

Yerdad que nuestras instituciones tienen sus detectos y que no todo 
es perfecto en los sistemas de ensefianza. Pero, en el arte, la enseñanza 
es cuestión solamente secundaria. Lo principal es tener vocación y talen
to, cosas que no se adquieren con la enseñanza. La Escuela de Roma no 
da talento al que no lo tiene, pero ensancha los horizontes del que lo tie
ne. Los jóvenes que van á seguir sus cursos en la villa Médicis, viven en 
Roma en una atmósfera perfumada por innumerables obras maestras. No 
se les enseña allí un arte oficial: se les dice: «¡recorred toda Roma; mi
radlo todo, buscad inspiraciones, que las encontrareis, y trabajad!» ¡Así 
es como se forma el talento: así es como han salido tantos grandes de esa 
Escuela de Roma!

No tratemos de destruir lo que nos ha dado gloria en el pasado, y sa
ludemos respetuosamente á esa Meca dei Arte, que nos ha dado tantos 
talentos, advirtiéndose, sin embargo, que el arte no se puede aprender 
bien, si falta la vocación. •

De todos los artistas que han existiáo, el más grande fué indudable
mente el artista primitivo, ese ser mitad hombre, mitad fiera, que, en la 
edad de las cavernas, grabó con una piedra, sobremn hueso de reno, la 
imagen de un mamouth, su contemporáneo. Ese ser, que fué el primero 
que pensó en reproducir lo que veía, ese dominador rudimentario de la 
piedra, fué un gran artista, pues fuó el creador del arte.

¡Fué un independiente^ dirán los detractores de la Escuela de Roma!
(C 0 Htini4 ará)

Cabeza de estudio
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N O T A S  S U E L T A S
Acabo de leer un libro que por su alarmante título á excitado vivamen

te mí curiosidad.
Es autor de él, P. I. Moebius, el sabio profesor de neuropatología y 

psiquiatría tan ventajosamente conocido en el numdo científico, como en 
el literario; y está cuidadosamente traducido por Carmen Bui'gos Seguí, 
la distinguida escritora andaluza, que ha entrado en un período de fran
ca actividad de la que pueden esperarse muchas y buenos resultados.

Autor y traductora, se elevan cunsiderablemente sobre esa multitud de 
necios presuntuosos que con armas rastreras han conseguido acreditar 
sus nombres, y esto basta para que desapareciera moraentauearaente la 
prevención nacida en mi ánimo, por leer en la cubierta del citado libro 
título tan escueto y alarmante, como el de La inforioridad mental de la 
mujer.

Mmbius, para no desmentir su nacionalidad alemana, ha escrito un 
libro tan seco, tan descarnado, que hay momentos en que la naturaleza 
del lector protesta ofendida de tales violencias, para tratar tan discutido 
y espinoso asunto. El autor mismo quizá se arrepintió de la frialdad 
de su obra, porque ha puesto en ella dos prólogos extensos que la dulci
fican mucho, y que aclarando algunos conceptos, le dan un valor más que 
duplicado. Pero á pesar de los esfuerzos realizados por el atrevido neuró
pata alemán, queda sin resolver el problema de la superioridad mental, 
pues con sus osadas deducciones no logra llevar el convencimiento á 
nuestro ánimo.
■ Terdaderaraente, ese feminismo nocivo, nacido al calor de interesadas 

adulaciones, necesitaba (y aun necesita) golpes fuertes que lo reduzcan 
á la impotencia, y llevado de esta idea (que debe agradecer en extremo 
toda mujer que desee dignidad para su sexo) escribió un libro lleno de 
árida frialdad, pero lleno también de atinadas observaciones para la edu
cación de las jovenes, y para la misión difícil de las madres,
■ Unas y otras debieran leer con detención el libro de Moebius, y no de

jarse alucinar por esas teorías feministas que tratan de convertir á la 
mujer en un ser degenerado, de indumentaria ridicula, de cabellera corta 
y de lentes ahumados.,,.

La mujermo debe nunca, ni pensar siquiera, que sus facultades inte-
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lectuales están al nivel de las del hombre, y menos pedir que sus deberes 
y derechos se igualen, para que esto constituya tal desatino, que la natu
raleza misma con sus leyes inmutables está patentizando la enormidad de 
tal locura.

Debemos, si, pedir el reconocimiento de nuestro derecho á la vida in
telectual, pues no por ser diferentes á las del hombre nuestras facultades, 
son inútiles. Al existir la dualidad como regla general en todo el orden, 
no parece probable que Dios pusiera á la inteligencia femenil y masculi
na fuera de este orden natural, que con su dualidad sostiene el equili- 
brio de la creación entera ...

Mcebius, al poner título á su obra, sufrió una equivocación muy co
rriente en esta época en la que se buscan con avidez títulos significativos 
y retumbantes, pero equivocación censurable cuando se trata de un estu
dio serio, y se elige como tema asunto discutido, y propenso á sufrir apa
sionamientos. El libro debía titularse diversidad y no inferioridad como 
aparatosamente aparece en la cubierta; pues el mismo autor en las pági
nas 57 y 58 confiesa ingenuamente que la diferencia mental de la mujer 
no solo existe, sino que es necesaria por ser un hecho fisiológico y una 
exigencia psicológica, pues si una mujer ha de cumplir bien sus deberes 
maternales, es necesario que no posea un cerebro masculino.

Mcebius, además, se ha contradicho en diferentes partes de su obra, y 
es de lo más saliente cuando en las primeras páginas llama locura á la 
razonada teoría de la -partenogénesis y en la 63 la admite; cuando ha
blando de los hombres cerebrales dice que cuanto mayor sea el número 
de éstos, mayor será la transmisión de sus cualidades á sus hijos.

Con la traducción del citado libro, Carmen Burgos ha dado una prue
ba de su desapasionamiento para tratar ciertas cuestiones y ha prestado 
un gran servicio á la mujer española; y es lamentable que ésta, siguien
do una rutina equivocada, no salga de las novelas de Fernández y Gon
zález, y de lo que es aun peor: de ¡os farraguistas franceses  ̂ desatendién
dose de libros, que como el de Mcebius son útiles para la educación de 
los jovenes, haciéndoles alejarse de esas teorías locas que envuelven una 
idea de desequilibrio, «y es locura suponer que nuestro sexo evolucione 
en sentido-inverso, creando ála mujer degenerada, mezcla de los dos sexos 
igualmente rechazada por ambos».

Los artículos de Carmen Burgos, que completan el citado tomo, son 
todos dignos de elogio, y al leer algunos venía á mi memoria el recuerdo 
de la inolvidable Concepción Arenal.

-  I?
t o  deseo á la distinguida Golombine tantos triunfos como los conquis

tados por la eximia escritora antes citada, á la vez que la felicito por la 
esmerada traducción de L a inferioridad mental de la mujer.

Libros como este son necesarios en las sociedades, que entendiendo de 
equivocada manera la ley de las evoluciones, quieren que éstas se efec
túen en sentido inverso, sin tener presente que el mayor enemigo de estas 
teorías es la naturaleza misma, que se burla de los cerebros enfermos 
cumpliendo con regularidad matemática las leyes que le están asignadas.

Los feministas que han tomado como tipo á Jorge Sand y que se en
tusiasman ante la Nora de Ibsen, histérica y degenerada, necesitan gol
pes como el de Mcebius, aunque se resienta nuestro espíritu por esa ex
tremada violencia con que se nos trata. La ley de las reindivicaciones es 
muy árida, y áuna parte de nuestro sexo toca sufrir las inconveniencias 
que por correr tras un progreso falso, ha cometido la otra mitad.

OlNDiDA LÓPEZ VENEGAS.

POR EL ROMERO BENDITO

El señor Alcalde D. Deogracias Mora, antes de serlo, el tío Mora á se
cas, lo había encargado al único agente de la autoridad, al alguacil-por
tero, paje y. macero del Municipio de la Villa.

—Mira Pipote, dile á los señores del Cabildo que acudan con puntua
lidad: que el señor Cura me ha pasao atento oficio, pá que vallamos á la 
parroquia el día de mañana, que se celebra La Candelaria, á tomar el ro
mero bendito, y que por él habernos de ir.

—Está bien. •
—T  di al señor Bruno el Secretario, que ponga un libramiento en con

tra del Depositario del Municipio pa que de el dinero pa las Candelas.
—Bueno.
—T  que las velas no sean de dos onzas como el año pasao, lo que 

fué de mucha vergüenza, que se gastaron antes de que se acabara la 
misa, sino de á media libra, {dejó los Concejales sin vela antes y con 
tiempo y eso no será mientras que yo mande!

—Na más?
—Na más, sino que esté listo-tó, bajo tu responsabilidá, y la respon- 

sabilidá del señor Bruno.



El Alguacil, hombre que gozaba de una asignación de peseta cincuen
ta céntimos al día, pagada en picos cuando no se convertía en micos, y 
cuando los fondos estaban en alza que era en pocas ocasiones, se lanzó 
á cumplir lo ordenado por su mercé.

Tió á los Regidores que eran seis, comenzando por el Teniente de 
Alcalde y terminando por el último en la concejil numoración, y todos 
prometieron estar en la casa del pueblo al día siguiente para ir á tomar 
el romero bendito.

Del mismo modo vio al Secretario de la Municipalidad que le hizo ol 
libramiento para candelas, que convirtió en dinero contante y sonante 
casa del Mayordomo de Propios y en velas para el Alcalde, Concejales, 
Secretario y él, todo lo que llevó á la parroquia oportunamente.

— Celestina, dijo el Alcalde á las siete de la mañana siguiente á su se
ñora, traeme camisa, la ropa nueva, el sombrero hongo, los zapatos negros 
y la capa y agua pá labarme, que ya sabes que á las nueve emprencipia la 
fiesta de Iglesia, y también sabes que va el Ayuntamiento, y antes es 
preciso vestirse, peinarse y tomar algo; ¡ah! y limpíame la vara ¡tendrá 
polvo!

— Hazte allá, déjame que me vista y tó lo tendrás listo.
El Alcalde se hizo un poquito al otro lado del lecho, que estaba muy 

pegadito á su costilla por mor del endiablado frío, y diez minutos des
pues la alcaldesa estaba vestida, calzada, labada, y en disposición de co
menzar la faena. '

Tomó la llave del arcón, y sacando de él las prendas pedidas por su 
marido, las puso encima de la cama; éste se vistió pausadamente, se labó 
y peinó, operación que no usaba sino de higos á brevas, allá cuando re
picaban recio, y á las ocho y media se sentó á la mesa, comiéndose un 
par de huevos fritos con tres ó cuatro pimientos picudillos, que pusieron 
á la autoridad local terne y colorada como una amapola.

Se puso la capa, se caló el chapeo y empuñó el borlado bastón.
Dirigióse ai Ayuntamiento: allí estaban los Regidores, el Secretario y 

el Alguacil.
— Buenos días, señores.
— Buenos, señor Alcalde.
— Así me gusta, asistencia.‘%e trata de tomar el romero, el señor Cura 

nos ha invitao, y no era cosa de faltar ¡estamos!
— ¡Claro!

— ^9 —
—Las nueve serán^ y como á esa hora es la cita, cuando quieran.
— Cuando disponga.
Y formados en dos filas, los ediles con el alguacil por cabeza, y por 

remate el Alcalde y el Teniente, se pusieron en marcha hacia el templo.
La gente del pueblo estaba en las calles, y admiraba el paso del Muni

cipio.
Llegó este á la puerta de la Iglesia; allí estaba el Padre Cura que lo re

cibió é hisopó, y pasando adelante ocuparon sus puestos los señores.
Era de ver con que masculina y primitiva coquetería ocuparon los se

ñores los escaños, y en ellos se arrellanaron; como bufaba el Síndico que 
había estrenado una camisa cuyo cuello le venía estrecho; cómo se pa
voneaba el tio Pipote al repartir las candelas á sus amos; cómo lucía el 
Secretario su habilidad, que especie de ma^ ŝtro de ceremonia, indicaba 
cuando había que sentarse, que arrodillarse, que levantarse y que ir al 
altar mayor.

El Cura hizo cuanto estuvo á su alcance para que la fiésta resultara 
con el mayor lucimiento, predicó un sermón que aseguraron no haberse 
dicho otro mejor en el pueblo, y por último, repartió hacecillos de romero 
después de haberlos bendito.

¡Con qué orgullo vieron las regidoras subir á sus hombres al altar ma- 
j or, tan curiosos que daba ansias de verlos, y tomar de manos del párro
co el Santo romero!

¡Con cuánto placerse regodeaban con ser cónyuges de aquellos que 
manejaban la gobernación del esquife medio averiado de la Tilla!

Por que es preciso confesar que en el actual momento democrático, al 
par que los elevados se allanan, los humildes pretenden subirse en zancos 
para ser vistos.

Terminada la fiesta, el Municipio regresó á la casa del pueblo con 
cuanto tono cabía.

Ya allí, mandó el Alcalde llevar buñuelos y aguardiente, y sus señorías 
comieron y bebieron, permaneciendo en amigable compañía comentando 
el caso del día y jugando á la ronda hasta las cinco de la tarde, según 
cálculo del alguacil, hombre versado en eso de adivinar la hora, en ra
zón á que la parroquia no tuvo ni tiene reloj.

Las mujeres de los Concejales recibieron de mano de sus hombres el 
romero bendito y las velas.

3



fíl romeío para cuando hubiera algún dolor, que cocido, so dá el agua 
al paciente que es fama cura y cuando menos se alivia y consuela.

La candela, para cuando hay nube, que encendida, las disipa y las re
tira, virtud, que según fe de creyentes, tienen las velas que alumbran 
los monumentos el Jueves Santo.

G-ARCI-TOERES.

LA5 VIOLETAS OE LA ALHAMpgA
íManc>jití>s de viólelas»

De los bü.sques de la Alhambr.a, 
¡Cómo os admiftín de adorno 
Las jóvenes tle ilranada!

Entre sus hojas .se e.sconden 
Perlas que formó la escarcha, 
Que luego el calor derrite 
Del pecho donde se amparan.

Con su aroma penetrante 
Los sentidos se embriagan,
Y hace el corazón palpite 
De las niñas las miradas.

En los cabellos las mezclan 
Las azules con las blancas;

Si en los rubios se [>erfilan,
Entre los negros resaltan.

¡Cuántos ramilletes secos 
Como recuerdo, se guardan,
Y la ilusión reproduce,
Tiempos y edades pasadas!

En el ojal se ostentaron 
Como cariñora dádiva,
Sirviendo las bellas flores 
A un amante de esperanza.

Yo á las violetas admiro,
Y en un pecho al contemplarlas, 
En pureza y en modestia 
Conozco cuanto se igualan. 
Antonio J. AFÁN de RIBERA,

A  U N A  P E C A D O R A
(Carta abierta)

{Continuación).

He querido no ocultarte nada de cuanto soy y cuanto pienso. Sin sa
ber por qué has llegado á inspirarme una confianza sin límites; es porque 
eres mujer, conozco que posees un espíritu delicado y he adivinado que 
tú puedes corresponderme.— ¡Ah, si me engañara!...

Recuerdo, que entre otras cosas me decías una noche, que en medio 
del vacío de tu corazón, te Juzgarías feliz si encontraras en el calvario de 
tu vida un hombre lo suficientemente generoso, que te quisiera con el 
cariño puro y desinteresado de un hermano ó de un padre. Al oírte sentí 
una impresión de alegría profunda. Me lo decías á mí, á un desheredado 
del almaj tú, otra desheredada de cariño; á mí, que ya te miraba con una
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gran compasión de tu infortunio, con una gran lástima, y que había ido 
á buscarte, para sondear tu corazón, alentado con la esperanza de encontrar, 
en tu cuerpo manchado algo virgen, algo que te elevara del iodo en que 
vives. Oreí encontrar lo que buscaba y mi corazón palpitó de alegría. En 
tu corazón, desecado fibra por fibrp,, hallé instintos de honradez, algún 
resto de sentimientos puros y mi corazón te elevó sobre un pedestal: 
el del martirio.

Desde que esta idea acudió á mi mente, he pasado horas largas, inter
minables, fijo el pensamiento en una idea, que si al pronto me parecía 
irrealizable y absurda, hoy juzgo posible. Esta idea ha sido mil veces 
caldeada al fuego de mis insomnios; y de ellos ,he visto surgir al cabo, 
espléndida y radiante, una visión, desgarrando los pliegues de una tú
nica por el vicio manchado, al eco de una voz semejante á la que gritó 
á Lázaro:

— Surget et amhula.
Sí, levántate y  anda, desdichada mujer, que ha llegado la hora de tu 

redención.
En los momentos más solemnes del éxtasis, una visión fatídica ha ve

nido á destruir la brillante apoteosis del arrepentimiento y el aguijón do 
la duda ha clavado su diente ponzoñoso en mi alma, mientras que una 
voz, con inflexiones y tonos semejantes á los del Mefístófeles de Fausto, 
sembraba de nuevo la dudp en mi alma, diciéndome:

— Te engaña, ha sorprendido tu buena fe y se está burlando de tí.
¡Ah! Al eco de estas palabras han huido las hermosas visiones del 

sueño, como huyen las últimas sombras de la noche ante las primeras 
confusas claridades de la mañana. Perdóname, querida Margarita, per
dona mis dudas y mis incertidumbres angustiosas, perdóname si me 
atrevo á preguntarte:

-T—¿íío era fácil que yo me equivocara al juzgarte? ¿No era posible que 
tú, acostumbrada al fingimiento* hubieras sorprendido mí buena fe y en 
el fondo te burlaras de mí, ó cuando menos (hago la justicia de concedér
telo) creyeras que yo te hablaba con los labios como hacen los demás?

Esto es precisamente lo que yo deseo que rae digas. El coócepto que 
he llegado á merecerte; la actitud .de tu ánimo á aceptar ó no el cariño 
que te ofrezco. De otra mañera ¿no sería raro el que un joven de veinte 
años, en ésa edad en queda vida se mira por el lado alegre y todos pro
curan sacarle el mejor partido posible se meta á redentor de un ideal 
irrealizable?
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Por que hay que confesar que se necesita la intervención de algo ex

trafío para que se produzcan tales fenómenos. No niego que tienen que 
concurrir elementos distintos, productos de causas diversas, para produ
cir este resultado; pero en la cadena de los humanos afectos hay eslabo
nes tan misteriosos, el corazón tiene abismos tan insondables, que no es 
extrafio que puedan revestirse de forma y colorido las cosas más incom
prensibles y menos reales.'

Aún he de afiadir algunas palabras. Si algo sagrado existe en la vida 
es el secreto de un alma. No leas esta carta á nadie, á nadie comuniques 
que te escribo. Te conjuro á ello por la sombra venerable de tu padre, 
te lo ruego por el santo carifio de tu hijo.

Perdóname y no olvides que te quiere de corazón.— Luis.
Por la copia:

J. M. YILLASOLARAS.
( Concluirá).

EL CENTENARIO DEL «QUIJOTE»
Al fin se ha comenzado por hacer algo en Granada para conmemorar 

el Centenario de la publicación del «Quijote». El Gobernador Sr. Tejón, 
convocó á las autoridades, corporaciones y prensa á una reunión, y 
después de que se hizo público que los centros de enseñanza, la Asocia
ción de Amigos de la Universidad y el Liceo, estaban estudiando el mo
do de solemnizar esa fecha gloriosa para las letras patrias, se nombró una 
comisión .que el Gobernador preside y de la que forma parte, en repre
sentación de la prensa, nuestro compañero y amigo el director de El De
fensor de Graciada Sr. Seco de Lucena. Esa comisión ha formulado ya 
el avance de un programa modesto, pero serio y digno, y el Ayuntamien
to parece dispuesto á hacer algo popular para esas fiestas.

El teatro del Campillo, que primero se denominó solamente an-
.tes que se concluyera, allá por losados de 1804; después, cuando se inau
guró por el general Sebastian! en 1811, ieairo Napoleón-., y más tarde, 
otra vez teatro., simplemente, y después Teatro Principal., tomará el nom
bre de Cervantes., lo cual es apropiado, por que en el Campillo, que en 
la época del insigue Manco de Lepante, formaba un original conjunto de 
diferentes sitios divididos por los fosos y las fortificaciones de las mura
llas, castillo y fuerte de Bib-Ataubin,— estaba, según creyó el inolvidable 
Jiménez Serrano, el paraje que se llamó la Pondilla^ y á cuyas acade-
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mias de trimnería concurrió el famoso ventero que armó caballero á don 
Quijote (1).

Parece también que se dará el nombre de Cervantes á una calle, acla
rándose que la estrecha y mal oliente que aquel nombre lleva (trasversal 
de la de San Matías) no se refiere al autor de las Novelas ejemplares, 
sino á otro Cervantes quizá ni aun pariente del insigue escritor...

Y lío sé que más se hará en honor y gloria de Cervantes y de su in
mortal libro, aparte de algo muy íntimo y original que en el famoso huer
to de las tres esti'ellas se medita y que tal vez sea de interés literario y 
artístico.

Por si los que eso organizan ó la Comisión oficial quieren recogerlas, 
voy á consignar algunas anotaciones.

Cervantes menciona en su Viaje al Parnaso á Soto de Rojas, el fa
moso beneficiado y dueño del jardín de los poetas, hoy en triste'solar 
convertido y del que no queda otro resto que «la casa de los mascarones»; 
á Paría y algún otro poeta granadino. En aquella época, había aquí aca
demias y reuniones literarias, que en algún libro viejo se describen y que 
revelan una especial y envidiable cultura. El estudio de todo eso, sería un 
bellísimo tema para un discurso ó trabajo literario.

También sería oportuno otro estudio y aun exposición de cuadros y 
esculturas de esa época (2);' había entonces gran actividad artística en 
Granada y los predecesores de Cano, trabajaban activamente para igle
sias, conventos y particulares. Al menos una colección de fotografía y al
gunas notas históricas y críticas, serían de gran va’or para conocer la épo
ca y apreciar despues la obra de Alonso Cano, como arquitecto, pintor y 
escultor, jefe de escuela.

Por último; es dato histórico que desde 1594 á 1602, Miguel de Cer
vantes andaba por Baza, Cúllar, Ctijar, Caniles y otros pueblos de nues
tra provincia, como juez ejecutor de tercias y alcabalas (3). ¿Por qué no 
se revisan los archivos de esos pueblos? Quizá en ellos se conserven pa
peles perdidos que tengan interés para la historia del autor del Quijote.

(1) .. «y que él ansimesmo en los años de su mocedad se había dado á aquel hon
roso exercicio (el de la Caballería), andando por diversas partes del mundo buscando 
sus aventuras, sin que hubiese dexado los Percheles de Málaga, Islas de Riasán, (. ompás 
de Sevilla, Azoguejo de Segovia, la Olivera de Valencia, R ondilla  de Granada,k etc 
(capítulo III, tomo I).

(2) Es oportunísima la idea de la exposición de obras de Zurbarán que ha de cele
brarse en Madrid, coincidiendo con las fiestas del Centenario. No sé si Granada tendrá 
representación en ese interesante concurso artístico.

(3) Véase mi artículo E l Centenario del Quijote, publicado en E l  Defensor de Gra
nada o al 12 de Febrero actual.
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Por si alguien dijese que la provincia tiene un cronista y que ese tra

bajo pudiera ser de su competencia, contestaré, curándome en salud, que 
el cronista no tiene asiguaeion alguna, ni aun para gastos de correo, y 
que desgraciadamente no soy rico...

Y nada más por hoy, si no que algo de música de esa. época pudiera 
intentarse también, ya en las honras que en la Catedral se celebren, ya 
en las solemnidades literarias que se organicen. Y  no se se orea quedo 
ese tiempo no hay más que música religiosa; hablen por mi el Cancionero 
de Barbieri, los trabajos notabilísimos de Pedrelj y los no menos intere
santes de (González Agejas, mi querido amigo de la Biblioteca Nacional.-V;

N O TA S BIBLIOGRÁFICAS
Libros. '
En 1881 quedó interrumpida la publicación de la importantísima 

obra Monumentos arquitectónicos rh España^ después ele haber sido pu
blicación oficial en 1859 y editorial, con la inspección de la .Academia 
de San Fernando, en 1875. Otros editores, autorizados por reciente 
Eeal orden, acometen nuevamente la empresa, pero comenzándola de 
nuevo, reduciendo el tamaño y aprovechando,^con los extraordinarios 
adelantos de las artes gráficas, las enseñanzas prodigadas en las mono-' 
grafías que llegaron á completarse en la primitiva publicación.

La redacción de la obra se encomienda á arqueólogos y arquitoctos, 
dirigidos por el único que de los colaboradores artísticos primitivos sub
siste, por el ilustre literato, historiador y arqueólogo, D. Eodrigo'Ama- 
.dor de los Eíos.

Eno de los colaboradores, mi ilustrado amigo D. Eafael Domcnech, 
catedrático eruditísimo de Historia del Arte en la Escuela Especial de 
Pintura, Escultura y  Grabado, tratando de la publicación en la intere
sante revista Arte y Sport̂  dice, después de demostrar que para documen
tar la historia nacional «nos faltan muchos materiales, y son los artísti
co s—y de éstos los arquitectónicos,— aquellos que contienen más ele
mentos expresivos de la vida pasada»:

«Por eso, dice, un libro como ese... ha de tener para nuestra cultura 
histórica un valor grandísim©. Por otra parte, en torno del maestro cons
tructor se agrupaban los artistas todos, y fueron los templos,, los casti
llos y los palacios, una hermosa síntesis artística, y por lo tanto, un rico 
mahantial de la esprqsión más acabada del arte nacional á través de los 
siglos. En artes decoratiraii ó aplicada», vivimo» hoy de prestado; nos
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falta encadenar nuestra labor á la tradición artística de nuestro pueblo, 
para p ro d u c ir un arte, (lue si bien debe ser inu'vo, ha de ser, asimismo 

nacional»...
Hemos copiado las anteriores palabras, porque tratándose de un pro

fesor de la valía reai y positiva del Sr. Domenecli, tienen extraordinaria 
im portancia para confirmar las teorías que acerca de asuntos artísticos, 
en general, y de los ideales que la Escuela de Artes industriales de 
Granada debe seguir, viene sosteniendo con más te.són que íortuna, 
desde hace año.s, el director de esta revista, aun soportando molestias 
de carácter íntimo y particular...

Eecomendamos muy especialmente la nueva publicación á cuantos 
por el porvenir artístico de nuestra ciudad se interesan. Hace falta am
biente apropiado para crear ese porvenir y la indilerencia, las atrabilia
rias íeoría.s de ayer son contrai ¡as á ese ambiente y a! porvenir que se 
necesita. Como dice Domenecli, hay que producir im arte, pero un arte 
nacional inspirado en lo que es geiuiinamente español.

Con el prospecto, que es primoroso y que ilustran varios grabados, 
entre ellos el interior deí mirador de Lindaivya de la A.liiambra, se 
acompañan onatro grabados: iio sepulcro de la-Catedral vieja de Sala
manca, un detalle en cromó de la Sala de la Justicia de la Alham- 
bra, otro, de la Audiencia aiitigna de Barcelona, y los ábsides de la 
iglesia de S. Lorenzo en Segovia.

Oficinas de la publicación, callo de Ban Lorenzo, 9, Madrid.
—Es muy interesante el precioso librito Doria Alaría de las Mercedes 

(le Bortón y  de Austria, Princesa de Asturias, delicada noticia de la v i
da y muerte ejemplares de la inolvidable hermana de Alfonso XIII, 
redactada por rmc‘stro ilustre amigo el Conde de las Navas, jefe de la 
Bibliote-’g de Palacio. Quedará como útilísimo arsenal de datos histó
ricos y sentida demostíución de las virtudes de la bellísima princesa.

— Arles industriales, titúlase cd último libro publicado por el inte-' 
ligente arqueólogo D. .Hermenegildo Giner de los Eios. Está muy bien 
editado por la casa López de Barcelona. Trataremos de esta obra. 

Revistas.
Oontitiuamos á la misma altura; apenas si nos honramos con la v isi

ta de Forma, Album Salón, Arte y  Sport, Alrededor del mundo, Revis
ta musical catalana, Revista de Extremadura, Jorentutp  muy poca,s más..

Llamamos la atención de los señores empleados de correos, antici
pándoles expresivas gracias.-^S.
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C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
U N  BA ILiB DE M Á SC A R A S

QüliRiDO Y alladár: registrando papeles viejos, me encuentro un mi- 
mero del Boletín Oficial de esta provincia de Granada, correspondiente 
al día 9 de Octubre de 1835. Me chocó que dicha publicación tuviera fo
lletín y examinándola, leo los versos que copio, tanto por creerlos oportu
nos en la festividad presente, cuanto por las alusiones que envolvían á 
los políticos de aquella época.

Dicen así:
EL BAILE DE MÁSCARAS 

Fábula
ün conejo se asusta 
Que bailaba el bolero,
Con el sangriento hurón 
Puesto de jardinero.
Una ardilla inocente,
Tieínbla al ver que una gata,
Le estaba haciendo fiestas.
Con toca.s de beata.

Entre los animales 
Dice un autor de antaño, 
Que las Carnestolendas 
Duraban todo el año. 
Tan divertidos como 
Requieren tiempos tales, 
Pasaban tina vida 
Muy propia de animales.
Y en indagar la causa 
Ninguno se metía,
De tanto robo y muerte, 
rorno había cada día. 
Hasta que el desengaño, 
Hizo que cada oveja 
Como el refrán encarga, 
Fuese con su pareja.
El caso fué en un baile 
De máscaras vistosas, 
Donde el disfraz lucían 
Las bestias ingeniosas. 
Entró un sabio elefante. 
Saluda á las cuadrillas, 
Manda parar la orquesta,
Y fuera mascarillas. 
Demáyase la oveja
Al ver que le da el brazo 
De dominó vestido.
Un enorme lobazo.
Hace gestos la mona 
Al mirar que su suerte,
Le ofrece un oso gordo, 
En traje de la muerte.

Chilla una pobre rata 
Que b.ailaba el traspiés,
Con un simple payaso,
Que era un gato maltes.
Hasta la zonri astuta 
Se encoje al reparar,
Que tiene ai lado un perro 
En traje militar.
El caballo animoso 
Trasuda y tiembla en fin, 
Porque estaba danzando 
Con un tigre arlequín.
—Ninguno se me junte 
Desde hoy en adelante.
Con quien bien no conozca,
Les dijo el ele (ante.
Pues si continuáis 
Esas divercioacilias.
No me he de .andar yo siempre, 
Quitando mascarillas...
Si en nuestro.s bailes se diera 
Semejante ordenanza,
Como nos quedaríamos 
Todos los de la danza.

.

M. C.
Ignoro quien fuera el escritor de las anteriores iniciales, que supongo 

más progresista que literato, que se cuidaba bien poco de los preceptos 
de la retórica; pero al fin, no está demás que los ilustrados lectores de L a 
A lhambra, vean cómo se escribía hace setenta años.

Salvo tu opinión.— Tu siempre afectísimo,
A ntonio J. ATAN de RIBERA

S E R V I C I O S
COMPAÍllA THASATLAHTICA

X 3 E  B A J R 0 B L 0 3 N T Á A .
Desde el raes de Noviembre quedan organizados en la siguienl;e forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi

terráneo.— Una expedición mensual á Oentro vm érica.— Una expedición mensual 
Río de la Plata.— Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací- 

¿co._ Trece expediciones anuales á Filipinas. —  Una expedición mensual á Oanal 
rías.—Seis expediciones anuales á Fernando Póo.— 256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con'prolongación á Algeciras y H ibraltar,— Las fechas y escalas 
ee anunciarán oportunamente.— Para más informes, acódase á los Agentes de la 
Compañía.

Gran fá b r ic a  de Piaqos

LÓPEZ Y G r i f f o
xAlmacén de Música é instrumentos.— Cuerdas y  acceso

rios.— Composturas y afinaciones.— Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos.

S u c u r sa l d e  G ranada: ZACATÍN*, 5

LA LUZ DEL SIGLO ~
ÍPÍRÍTOS PRODUCTOliES I  MOTORES OE OÍS ÍCETILENO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Gaiólicos, 44.

En los aparatos que esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
inmersión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo se humedece 
éste según las nece-sidadea del consumo, quedando el resto de la. carga sin con
tactarse con el agua.

En estos aparatos no existe peligro alguno, y es imposible pérdida de gas. Su 
luz e.s la mejor de las conocidas hasta hoy y  la más económica de todas.

También se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
cien 5 cada kilo de. 30Q á 320 litros de gas.

Album Salón.—Obras notables de-Medicina, y de las demás ciencias, letras 
y artes. He snacribe en La Enciclopedia.

Polvos, Lqttion Blancb. Leiarh, Perfumería Jabones de Mdme, Blanche Leigh, 
de Parí» — Único representante en. España. La Enciclopedia, Reyes Cató- 
Kcos, 4k.
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FLORICULTURA: Jardines de Id Quinta 
A R E O H ie y L T U R U s  Bu&rta de Aviles y Puente Colorado

Las mejores ((oleecioBes de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
160,000 disponibles cada año.

Arbolea frutales europeos y  exóticos de todas clases.— Arboles y . arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas dé alto adorno 
para salones é invernaderos.— Cebollas deflores.— Semillas.

V IT IC U L T U R Its
Cepas Americanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aciiraatadón en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y  medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 in

jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas. —  Pi oductos directos, etc., etc,

J. F .  G X E A U D

X j .JL  -A . I - i  H  -A . I M I B  lE?/ A ^

R evista  de Artes y Letras  ̂ .

PÜfíTOS Y PÍ̂ GIOS DE SÜSGÍÍIPGíÓRf̂  ^
En la Dirección, Jesús y  María, 6 ; en la librería de Sabate! y en La Enciclopedia. 
Üa semestre en Granada, 6,60 pesetas.— U n ,mes en id. 1 p ía .— Un trimestre 

en la península, S ptas. — Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

q u í n e ^ n a i i  

/ ; r í e >  y  l e t r a s

Director, fraricisco de P. Valladar

A ño V IH N ú M . 1 6 8

Típ. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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SUMARIO DEL NÜMEEO 168
La legislación referente á arte, Francisco de P . Palladar.—Los niños en los torós, 

Casilda de Antón del OlmeL— Lñ primavera, Ayajífwo Jiménez Campaña —El collado 
del burro: Cuento, de espantos, Antonio J .  A fán de R i b e r a . hombre práctico y los 
desequilibrados, P a r ¿ ’uwYfl'rrí/s,—Las murallas antiguas de Granada, V.— i >i> 
carta de San Juan de Dios. —Emilio Saber, F .—A un,cigarro, A. Tapia,—A una pcci 
dora, y  M , F/Z/crr/urar. —Notas bibliográficas, 6’.— Crónica granadina, -F.'
. Grabados.—San Juan de Dios, eseulturade (fano, —Gréfnisculo: antiguas murallasára* 
bes. Cuesta de ia x\lhacaba,. . , _ ,

IJOTOGRáBí BO
Paalitto V eQtqpa Tyai/eset

Librería y objetos de escritorio------ ——.....—
------------Especialidad en trabajos mercantiles

ü e s o m e s ^

BOHEMIA 
S . Ignacio

y En eiíllanatin, núm* 9) se halla'; 
, este . elegantísimo almacén, sólo compa 
rabié á los .grandes bazares extranjeros, 

lín-la calle de Mesones, núrh. 8, goza . deS 
verdadero; crédito tainbiéíi este, almacén. El 
Sr. Rodríguez: .yilluendas, inteligente indug,* 

trial y comerciante, dueño de los dos esiahlecimiento, hace frecuentes viajes por España 
y el extranjero para traer las más delicadas y finas novedades.

Próxima á publicar5e
n ^ r o ' V ' í s i M A k -

GDt A DE GRANADA
ilustrada pr</íusameníe, corregida y aumentada 
con planos y modernas investigaciones,

POR

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial.de la Provincia

Se pondrá á la venta en la librería de Pau
lino Ventura Traveset.
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L a  leg i^ lacióri referen te  á a rte
( Conclusión)

Prolijo sería el estadio de toda nuestra legislación artística; pero sin
tetizándola para marcar el rumbo que las Academias y las Comisiones 
de Monumentos debieran seguir, basta con consignar que no han dejado 
de estar vigentes, entre otras muchas, por ejemplo, las leyes de la Novis. 
Eecopilación que disponen que no se haga obra alguna en iglesias, edi
ficios, etc., sin que se presenten á las Academias de Bellas Artes los 
diseños de obras, estatuas, efigies, etc., lo cual se encarga con repetición 
álos Prelados, Cabildos, Ayuntamientos y demás autoridades. Estas le-  ̂
yes, por una R. O. de l.°  de Octubre de 1880, fueron confirmadas y se 
hicieron éstensivas <<á todas las obras del arte, incluso las de los parti
culares-  ̂, y como hubiese quien se atreviera ya á discutir de esto que 
venía á cortar apetitos desordenados y bastardas ambiciones, por Real 
orden de 23 de’Junio de 1851 se aclaró la anterior y confirmándola, se 
consignó: «no debiéndose entender por esto privados los Ayuntamientos 
de los pueblos, de la facultad que siempre lian tenido de aprobar ó dese
char, asesorados de sus arc|uitectos, los diseños de fachadas de los edifi
cios de particulares»..'. (1).

(l) En apoyo de estos mandatos se dictaron ’as Reales órdenes de 30 de Noviembre 
de 1857, mandando que las casas que quedaren fuera de línea y no estén denunciables, 
no puedan derribarse sin previo informe de la Academia de San Fernando; ampliándose 
este mandato después (9 de Febrero de 1863 y 12 de Marzo de 1878), haciendo extensi- 
vas'á las Academias provinciales la facultad de informar.—Véase el Reglamento de 25
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La ley 3,® título X X , lib. VIH, de la Novísima Becopilación descrilje 

los monumentos, los define, y define asimismo fa propiedad y los dere
chos de los que los descubran (1). Además hace esta importante declara
ción: Las justicias dos alcaldes), son los encargados generalmente de ve
lar por las antigüedades, y no deben «permitir que se derriben ni toquen 
sus materiales para ningún fin», avisando á la Academia si en algún rao 
numento ó antigüedad se nota ruina,

Y  no se tachen de antiguallas éstos y otros preceptos de la Novísima 
Becopilación; por B. O. de 28 de-Abril de 1865 se encargó á los (Gober
nadores y á las Comisiones de Monumentos el cumplimiento, de las le
yes, y en especial esa ley 3,^ de que antes he hablado, y se excitó el celo 
de todos.

Además, en los Eeglamentos para la ley 'de ensanche de poblaciones 
(19 Febrero 1877), se exige la audiencia previa de la Academia de San 
Fernando para la aprobación de todo proyecto de ensanche (art. 9); en 
las leyes de Expropiación forzosa se manda que sean oídas las Comisio
nes de Monumentos «cuando hubiera de expropiarse algún edificio que 
revista tal carácter» (artículo 83 del Eeglamento de 13 de Julio de 1879), 
en ;la ley de Obras públicas se declara que corresponde á los Ayunta
mientos «la conservación de los monumentos artísticos é históricos» (ar
tículo 11 de la ley de 13 de Abril 1877) y en todas las leyes que tengan 
relación en las obras de arte se reiteran las obligaciones de los Munici
pios á respetar y á conservar, y ios derechos de las Academias y las Co
misiones de Monumentos á bacer que ésas obligaciones se cumplan (2).

de Abril de 1865 V eí de 26 de Diciembre de 1890 sobre raoaumentos y edificios y las 
Reales órdenes de 24 de Mayo de 18^3 y 11 de Marzo de 1881.

(1) En esta ley están inspirados los artículos 351, 352, 471, 610 y 614 del Código
civil vigente, que tratan de esta materia. t

(2) La 6.®' conclusión del II tema del Congreso internacional de Arquitectos celebra
do en 1904 en Madrid, está redactada del siguiente modo; tSe fomentará en los países 
en que no existiesen, la creación de Sociedades de defensa de los monumentos históricos 
y artísticos; en'las naciones que cuentan ya con estas ligas de defensa se fomentará su 
desarrollo, y éstas podrán agruparse por un común esfuerzo qde tienda al establecimiento 
del inventario general de riquezas nacionales y locales».

La conclusión del tema V il (Expropiación forzosa de las obras del arte arquitectóni
co), tiene también interés Dice así; <El Estado tiene derecho á expropiar de cualquier 
obra artística ó de reconocido valor histórico, cuando en poder del propietario se destru
ya ó no se conserve debidaménte, mediante la indemnización que .corresponda, á juicio 
de personas competentes».
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' Sería ofender la ilustración de la Academia si yo propusiera unir á 
estas líneas una relación de todo lo legislado; creo que es suficiente 
vuestra gran cultora y las ligeras indicaciones que quedan hechas.

Y voy á resumir.
Entiendo, que inspirándose esta Academia en e l espíritu y letra de la 

hg islac idn^debe de intervenir con sü autoridad en cuantos desmanes se 
proyecten cometer ó se cometan en nuestra provincia, dirigiéndose á los 
Alcaldes y- á los Gobernadores, y  poniéndose de acuerdo con la Comisión 
de Monumentos, su hermana predilecta.

Debe también de excitar el celó de dicha Comisión, á quien las nuevas 
leyes hacen encargos más expresos que á la Academia de Bellas Artes; 
y debe recordarle que una ley puso bajo su amparo y vigilancia la Al- 
Éarabra y que á estas horas nadie sabe qué tranvía funicular es ese que 
amenaza introducirse por la-puerta de la torre de las Armas. Esta ley es 
especial para k  Comisión granadina y la obliga á mucho en el presente 
y el porvenir.

Por último; la Academia pudiera pedir á los Ayuntamientos de la pro
vincia una íydición á sus ordenanzas respectivas, haciendo que se consig
naran en olías los preceptos 'de nuestras leyes protectoras de los monu
mentos y las artes.

F rancisco  DE P . V A L L A D A R
Granada 14 de Enero de 1905.

LOS NIÑOS EN LOS TOROS
¿A quién no ha impresionado (tristemente la presencia de los niños en 

lac plazas de toros'? No es el que en éstas se desarrolla espectáculo propio 
de la infancia, cuya'imaginación, dúctil como la cera, graba en sí las pri
meras impresiones indelebles, de las que parten lo que ha de ser el hom
bre en lo futuro.

Uno de los argumentos con que defienden las .corridas de toros sus 
partidarios es el de que se trata de úna fiesta encarnada en nuestras cos
tumbres, á la que nos habituamos desde niños, cuando nuestros padres 
nos llevan á admirar la guapeza del torero de moda.

Yerdad es que las costumbres despiertan nuestras inclinaciones desde 
la niñez, y modificando los sentimientos se apoderan de la volun
tad, halagan y excitan nuestra naturaleza, ó imponiéndose con do-
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lorosa frecuencia al moralista, al pensador y al filósofo, vienen á consti
tuir la parte rutinaria é inconsciente, pero la más importante, del-orga- 
nismo moral de ios pueblos.

Y  es tan poderosa la influencia de las costumbres en el corazón huma
na, que no basta -á contrarrestar la voluntad individual, lenta y casi 
siempre estéril, por bien inspirada que sea. Es necesario que sea inmen
sa, poderosísima, partiendo de una fuerza social constituida por el Es
tado.

De otro modo, aunque la humanidad impelida por la ley providencial 
del progreso, al fin.concede el triunfo á sus apóstoles, el modificar cual
quier costumbre es á costa de un trabajo tiránico,^ rara vez logrado por 
el que lo acomete.

Las corridas de toros, celebradas en domingo, son perjudicialísimas, 
no solamente para la clase trabajadora, que pueda dedicar á algo más 
provechoso para su salud este día^de descailso, sino que también para 
los niños, que libres el domingo de la sujeción de los colegios, los padres 
lo aprovechan, víctimas de un grave error, para llevar á sos hijos á los 
toros, creyendo con este obsequio recompensarles de toda la semana de 
sujeción y de estudio.

En los primeros tiempos del cristianismo se dedicaba este día á soco
rrer á los huérfanos, viadas y necesitados, á los encarcelados y enfer
mos. En nuestra época, menos dada al sacrificio individual, ya que se 
abandonen estos deberes, alejándonos á la vez de los templos, justo es 
que no lo hagamos para poblar, en cambio, esas plazas, en donde el mé
dico espera para operar al herido y el sacerdote dispone la Extremaun
ción para aquellos que tal vez vea expirar, dando su vida, que pertenece 
a Dios, á la Datria y al bogan, sacrificada á la exigencia de un público 
que pudiéramos llamarle cobarde y cruel,

Y es cobarde, á despecho de los que creen que este espectáculo virili
za, porque el hecho de impulsar una inmensa muchedumbre á un solo 
hombre á perder la vida por sátisfacerso en sus instintos sanguinarios, es 
la más egoísta y baja de las cobardías.

Es verdaderamente asombroso ver cómo la fuerza de la costumbre hace 
que las mujeres, formadas para el amor, las madres, todo ternura para sus 
hijos, los lleven sonrientes de la mano á presenciar escenas de escándalo 
y de sangre, celebrando, .inconscientemente regocijadas, el efecto de ho-- 
rrores que lastima sus tiernos corazones, sus nervios que sufren, su al
ma que se entristece al ver la sangre derramada^ al oir los mugidos de
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agonía del animal, antes robusto y hermoso, que yace al fin en un char
co de su propia sangre, y ante el espectáculo terrible de la muerte, que 
se presenta á sus ojos prematuramente en una forma brutal, impresio
nando su ánimo sin la trágica grandeza de los misterios profundos in
sondables. •

El niño en los toros se preocupa, sufre emociones violentas, rechaza 
su exquisita sensibilidad la diversión cruenta, rebelándose contra ella, 
sin comprenderla; tmraenda lucha se entabla en su cerebro, porque sus 
padres lo llevan, y los padres no quieren nada malo; ve á éstos entusias
marse ante el arrojo de los diestros; la madre anima con su mirada bri
llante aquel horrible espectáculo, y el niño, que por la autoridad que 
ejercen y por el amor que inspiran ve en sus padres el símbolo de todas 
las perfecciones, subyugados por esta gran influencia, se va adaptando 
al medio poco á poco, y ya sus nervios no luchan, su alma no se rebela, 
su espíritu no padece, y acaba por gqzar también como sus padres.

La sensibilidad, la ternura, el amor á la humanidad, la compasión por 
los brutos, á los que debemos considerar nuestros auxiliares, se van in
sensiblemente embotando, y el niño se hace egoísta, porque á sus satis
facciones sacrifica la vida de unos y otros. Sanguinario, porque goza con 
el derramamiento de sangre, y cruel, porque no ve en el torero más que 
na instrumento obligado á divertirle, sin que conmueva su espíritu la 
idea de que ese hombre tiene un corazón que, en el momento del peligro, 
late por vivir con humanos anhelos, que tiembla por su juventud, por 
sus amores, por' sus hijos tal vez... Embriagada la infantil imaginación 
del niño por el terrible dilema que se presenta ante el torero, de matar ó 
dé morir, no alcanza á comprender la espantosa agonía que supone en 
aquel ser el ahogar, por complacer á su implacable tirano, todos los más, 
puros y nobles sentimientos del alma.^

¡No! Que no se diga que este espectáculo vigoriza el espíritu de un 
pueblo, porque el niño, después hombre, se habitúa también en él á ve
jar la dignidad humana al dirigir las más groseras frases al matador que 
le enoja, acostumbrándose á la vez al desprestigio d é la  autoridad, es
carneciéndola é insultándola en cuanto no satisface las exigencias de una 
muchedurabre ébria de vino y de sangre.

Un pueblo se hace grande despertando en los niños' el amor al campo 
por medio délas romerías dominicales, tan frecuentes en otros, países que 
tenemos por inás adelantados. ‘

El campo desarrolla la afición á la agricultura, fuente de prosperidad
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y bienestar de los pueblos^ es base de salad y alegría para los niños; ba
jo un cielo purísimo, y en presencia de los esplendores de la naturaleza, 
no se odia ni se blasfema.

Los lazos de familia se estrechan en esas fiestas campestres, donde les 
padres rea gozoso? correr por las praderas á sus hijos, y los niños, des
pués de estas excursiones, vuelven á sus hogares satisfechos, coíi las me
jillas rosadas por un sano ejercicio, y la alegría en ips ojos y en los la
bios sonrientes; nada ha conturbado sus tiernos espíritus; ningún espec
táculo nocivo ha exaltado sus impresionables imaginaciones; el amor á la 
Naturaleza, que ennoblece y purifica, ha henchido sus corazones, inun
dándolos de luz y de alegría.

El Instituto de Eeformas Sociales, suprimiendo las corridas de toros 
en domingo, ha hecho en pro de la infancia y de las costumbres de nues
tro pueblo un inmenso beneficio, al que es necesario dar la importancia 
y reconocer la trascendencia que tiene,

Casilda de A ntón del Olmet.

LA  PRIM A V ERA
Y a  llega á mi Granada 

La Primavera 
Cbn BU cara de rosa 
Llena de esencias,
Su habla de brisa.
Sus ojos ponrientés,
Dando la vida.

Ya la nieve es arroyo, 
Que riega el prado,
Los .pájaros, cantores, 
y  alfombra, oí campo,
Y el manso río 
Espejo en que se miran 
Los verdes tilos.

Y a  las nubes son blancas
Y  arrul'a el viento; ,
Aznh 8 son los noches
Y  el día, cielo;

Madrid Marzo de 1905.

La flor, aroma,
Pebeteros, los cármenes,
Y  el alba, diosa,

Y  a la Alham pra se vis te 
Su traje moro; '
Sus árboles se enlazan,
Como unos novios; ,
Y  en las ojivas 
Del morisco palacio 
Susurran cuitas.

Ya las nubes de incienso 
Tibias perfuman 
El altar de la Virgen 
De las-Angustias;
Va es Primavera;
Y a  es la gloria Granada; 
Llevadme á ella,

Francisco J iménez Campaña.

i6 á

Eli COIiliñDO DEH
C u e n t o  d e  e s p a n to ®  

i :
XTn poco de prólego

Eranse tres, no dos polacos y  un inglés  ̂ como dice otra conseja, sino 
unos cazadores honrados, enemigos eternos de todo volátil de gorrión 
arriba, y un tanto aficionados por ende á los frescores del campo, á sus 
madrugadas y á sus habitadores. No bien un cortijo se presentaba ante 
su vista, ó los ladridos del perro de alguna choza llegaban á sus oídos, 
cuando encaminando allí sus pasos, saboreaban, con ajena compañía, la 
bien provista bota de vino peleón' ó raanchego' (que en esto difieren las 
opiniones), echando su cuarto á espadas con los lugareños convida
dos. No hay cosa para hablar como el mosto, pues patente ejemplo es el 
de los loros á quienes se dá sopa en vino con este objeto; por lo tanto, 
nada tiene de extraño que con tan plausible motivo, cazadores y palurdos 
hicieran á la vez de narradores, escuchándose unos y otros con pacien
cia, y celebrando cada chiste de entrambos, con un acto de adoración á 
la bota.

Ahora bien, si nuestros lectores pretenden averiguar cuál fuera el ob
jeto de estas conversaciones y entre quienes y dónde sucedían, razón es 
que exentos de todo' miedo, deje al parque nosotros el prólogo, para 
entrar de lleno en la verídica cuan tenebrosa historia, que espero relatar
les cual yo mismo la escuchara.

“ . II
El tí  ̂ Coloría

A cuatro leguas de Q-ranada, y á no poca distancia del pequeño pueblo 
de Nivar, se hallaba situado un cortijo, ó más bien un recinto cercado 
por cuatro paredes de poca altura, que entre el terreno escabroso é im- 
prodnctible donde se asienta, sirve tan sólo de redil humano á los pasto
res que se permiten un rato de holganza y á los cazadores extraviados 
que creen hallar perdices entre aquellos peñascales.

El sol de Julio caía á plomo sobre la tierra, por ser ya las doce del 
día, y bajo el techo de cañas de la antedicha vivienda, se encontraban 
tendidos con el mayor descuido hasta siete personas de, diferentes clases 
y edades. ’ , , L ; ;
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lln primer término figuran tres cazadores, que á la simple vista en su 

exterior y arreos indican ser personas no avezadas 4 los trabajos ca/u- 
pestres y sí solamente meros aficionados á la escopeta.

Más lejos, dos pastores ‘jóvenes, de tez curtida, sandalias de piel de 
cabra y traje de estezao, dormían á pierna sueltk, tanto como lo permitía 
el calor y las picadas de los insectos.

Los otros dos personajes que faltan para completar el cuadro, reunían, 
sin duda alguna, leída que fuera su fe de bautismo, cerca de dos siglos 
de edad. La tía Maruja, único ser hembra que se descubría en la reunión, 
era el tipo perfecto de la bruja, si es que esos entes han existido más que 
en la imaginación de los 7'oseteros del Santo Oficio. Su cútis rugoso, su 
nariz afilada y su barba de pico de grulla, causaba espanto á todos los 
párvulos que tenían la desgracia de verla, y tan invencible horror á las 
mozas de las aldeas, que juraban no les salía un novio cuando tenían la 
desgracia de encontrar á la vieja en alguno de los manantiales en donde 
de agua se surtían.

Ella, empero, vivía en el córtijuelo, segura por lo tanto, de importu
nas, y volteaba su rueca con cierto castafieteo de lengua (pues dientes 
no le quedaban), nada cristiano, según las malas voces qué así lo tra
ducían.

En cuanto á su esposo y conjunto seBor, papel principal como amo de' 
la casa, era el zahori de más fama en aquellos alrededores, que desde 
tiemblos inmemorables existiera. Su penetración en el arte de Merlíu 
llegaba hasta el punto de adivinar cuándo moriría una vaca, ó el género 
de prole que encerraba en su vientre la burra de la autoridad vecina; sus 
decisiones no tenían réplica y ¡oh colmo de todo asombro! hasta explica
ba, por supuesto favorableniente; los siieríos de las muchachas bonitas.

Por todas estas consideraciones, el tío Colorín, cantable denominación 
de nuestro héroe, era considerada como persona importante, y á pesar de 
sus aüos, paraban en su casa todas las lenguas ociosas de la comarca, y 
cuantos campesinos tenían un rato dq descanso.

— Y  bien, Jiian, dijo á otro uno de los cazadores, que en aquel punto 
concluía de hablar. En ese tu cuento del que vendió su alma al diablo, 
¿no falta el que explicaras si se lo llevó efebtivamente?

— ¿Quién habla de demonios en un día como éste? saltó apresurado 
el tío Colorín, que hasta entonces había permanecido silencioso ante el 
relato del cazador. L

— ¡Oiga! replicó el aladido, ¿y qué motivos lo impedirán, tío Canario?

— lo s  —
.—Colorín, para serviros, caballero: pero habréis de saber, que hoy ha

ce años estuve en el Collado del Burro.
Al oir este nombre, la vieja dejó la rueca y principió á santiguarse 

con rapidéz increíble; los pastores despertaron como por ensalmo de su 
sueño, y abrieron despavoridos sus grandes ojos, excitando más vivo in
terés en los cazadores.
' —Yaya un hombre extraño, dijo otro de ellos, ¿queréis decirnos de 
dónde proviene?

—No hablemos de almas del otro mundo, exclamó la vieja mirando 
fijamente á su esposo.

Aquél pareció que dudaba.
—Ea, le dijo, mientras nos libertamos de que el sol nos derrita los se

sos, contadnos esa historia, tío Colorín.
Este se echó á pechos un buen trago, y  después de un momento de 

pausa, tosió, como para preparar á su auditorio.
El cazador Juan sacó lápiz y papel, comb si se dispusiera á escri

bir, mientras la tía Maruja abandonaba la estancia murmurando.
Los pastores, sin interrumpir el silencio, redoblaron su atención, 

abriendo aún más grandemente sus ojos, ün  no se qué de extraño tenía 
su mirada, que se dilataba por momentos.

Más tranquilo el tío Colorín con la ausencia de su esposa, principió de 
esta manera:

III

L a dama del libro verde

Sesenta años hace, mis buenos oyentes, que era yo pastor de cabras 
de estas mismas cercanías, y  que dedicado exclusivamente á mis traba
jos meestales, no reparaba en el picaro del lobo que seguía mis pasos, 
cercenando tal cual cabrito de los más estimados del amo, que después 
vengaba su muerte en mis costillas, privándome, por añadidura, de la 
pitanza. Una mañana, tal como hoy á la misma hora en que os hablo, 
conducía mi agreste ganado hacia la punta del Collado del Burro, sitio 
donde se deten ía! sestear. Infinitas veces rae habían aconsejado mis 
compañeros que no dirigiera allá mis pasos, apreciando como ejemplo de 
mis desgracias el empeño que tenía en pasar en él las horas más fuertes 
del sol. Este sitio está maldito, añadían, vive en él una hechicera endia
blada; y otras mil invenciones de su espíritu, con que. de buena fe trata
ban de convencerme. {Ojalá que lo hubieran logrado!
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Eü ófetas raistnás ideas ifeá ocupado aqitella íáafiána que os dije, cuan
do llegué á la entrada de la cueva. Hacia el Norte del Collado y bajo un 
repecho agreste se descubre un boquerón de seis varas de ancho, pero 
más negro que el alma de Caín. Zarzas y matorrales se enlazaban en las 
grutas, é infinidad de culebras y lagartos tenían sus nidos en aquella pro
fundidad. Yo, por aquel entonces, y por añadidura muchachó, no daba en 
trada én ¡tai pecho á ninguna clase de temores, y salvo el garrote del amo 
y el lobo negro que rae perseguía, no era el miedo el santo de mi devoción. 
Calóresa estaba la mañana, y temprano habla sido ía madrugada, así es, 
que después ( de cerciorarme en la ocupación de mis encomendados, di 
con mi cuerpo en tierra y me quedé dormido. Ignoro cuanto tiempo pasé 
así. Un aletee Suaye como el de Una bandada de tórtolas al pasar de un 
prado á otro, hirió mis oidos, y anté movimiento tan grato desperté dül- 
cbfu’éntó. ¡Ay, que esdéna tan distinta se presentó á mis ojos! Las male
zas de la entrada de la ciiéVa babíán desáparecido, y rosas de Alejandría, 
iñirtós y dláVellmás, snstituian en breves gUhnaldás á los espinos que 
las circundabán antes. Una luz blanca, como una nube de la mañana 
salía pOr todas las héndidurás, y formaba una aureola alrededor de un 
trono qué se descubría á las pocas varas. Pero ¡qué trono! ¡qué reina!

Una mujer tan hermosa como nos pintan á la Virgen, se veía sentada 
en él, cubierta con un ío’paje extraño y teniendo abierto im libro entre 
SUS manos.

Sus ojos parecían dos luceritos déUcielo, su boca era una granada ma
dura, enseñando su sabroso fruto, y sus cabellos rubios ceñidos por una 
especie de turbante (que mora había de ser), deslucian á las perlas qne 
se liaban con ellos, yendo á c'áér-bn una espalda más blanca qne la le
che de mi cabra favorita. Sus vestidos relucían cómo otros tantos soles, 
las columnas del trono parecían de diamantes y aquél aparato, aquella , 
hermosura en 'nn sitió en donde soIq hábía cigarras en abundancia, pas
maba mis sentidos. Buénos réetregones dime para convencerme de que 
éstaba despiérte; no cabía duda dé ello, pero por mucho que abría los 
ojos no podía explicarme'semejante transformación.

Si esta es la diabla, dije para mis adentros, no extraño que ésté tan 
lleno el infierno. No obstante, por lo que pudiera siiceder, apreté‘mi es- 
cápulario y resolví estarme qUédo aguardando erresültado,

A ntonio J. AFAN d e .RIBERA
(Continuará)
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EL HOMBRE PRÁCTICO Y LOS DESEQUILIBRADOS
(A  mi docto maestro D. M anuel Segura)

«Ahí tienes un honibre práctico» (me dijo en cierta ocasión un ipi ami
go señalando  á un individuo de vulgar figura y pmeminente vientre qup 
á poca distancia nuestra transitaba). Empezó no hará dos-años á negocia^r 
con unos cuantos pdles de reales y hoy posee más de un milldn de pese
tas de haber líquido. -  ¿Qué te parece? dijo mi amigo al observar mi piu- 
tisrao.

SenGillamept® qu® señor es nn Iqiirén, le couteeté. Y  se lo dije sin
cera y cordi.almente con honda y calurosa convicción. Pentro del 'actual 
régimen económico y del progresivo encarecimiento de la vida, ¥ descar
tando del comercio todo lo aleatorio y patplógico, comp las jugadas de 
bolsa ó las alzas y bajas en el ppecip de las cosas, motivadas por carestía 
ó plétora de produepipo; para epLÍque.Gers.e es necesario pactar con la in 
moralidad, saltar ppr cuna dé la hpnradé/2 y elevar á principio de ética 
comercial, la máxinaa jesuítica, que.oí:rps atribuyeu á Pobbes, de que el fin 
justifica los medios. La sociedad suele damar hombre práctico al que ba 
enriquecido ep menos tiempo, es decir, al qne mejor,es aptitndps ha reve
lado para la estafa.

Nada más odioso, en pura tésis, altruista y cristiana, que el praetteis- 
mo á la moderna. Es la .deificactóp dé la materia y del yó físico, el culti- ^  
vo de los bajos órganos, por los ique ann vivimos unidos á la restante ani- ' 
nialidad, la ©xbumacúón de la filosofía d© Epicuro aplicada al trato sppinl 
é informando upa civilización', practicismo, es ajtesorar b,i,epes, sin que 
nos importe el como y á expensa© muefias veces del prójimp; parcoti- 
zar la conciepcia, con el vepepo del ©gpismo; dar al vientre, á los senti- 
dos y ,á la bolsa le que pertenece al cerebro, al sentimiento y al cojrazop.

A mí me repugna fuertemente por aptibumano, lo mismo el teoricis- 
mo dogmástico de puestrase.scuel^, qpe el practicismo odioso de puestros 
industriales y regeperadores al uso.

No parece sino que la hum#pidad es upa de pstás dos .cosas: ó  upp 
gran abstracción, como el yo de los peripatéticos., ó up inm©nso psiómf- 
go, cuya única nrisióp, *es .asimilar, digerir y excretar lo no asimiiafole.

Alzar piueptes, ios está#stas povísimos que piepsa-u epip®
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than, que el derecho y la moral son utilidades permutables; alzad puen
tes, roturad terrenos, canalizad ríos, construid ferrocarriles, sembrad nue
vas semillas, abrid nuevos mercados á cañonazos si preciso fuere; enri- 
queceos, huid del dolor, trocad el paseo higiénico, la locomoción natural 
por la bicicleta anti-estética y el automóvil, cubrid el suelo con vasta red 
de hierro y enlazad nuestras casas con espesa urdimbre de cables eléctri
cos, robad la vida de la periferia agrícola para llevarla á la urbe cortesa
na, quitad al homo rusticus lo que es suyo para dárselo al homo urba
nus: reglamentad el libre impulso anímico encadenando á las prescrip
ciones embarazosas de la tutela administrativa: vivid la vida de la cen- 
sación en lugar de la noble vida del sentimiento y apacentad lauevamenta 
los inmensos rebaños de Bspicuro por los risueños campos de la holganza 
y el sibaritismo.. ¿Eso es lo práctico, lo progresivo, lo elegante y viril? 
Decid más bien que eso es la práctica del egoísmo y el reinado, de la fri
volidad y la injusticia.

No es más grande un pueblo porque tenga más fábricas de tejidos, sino 
por poseer más hombres dignos de ese título.

El estruendo de la maquinaria no es ni será nunca el himno del pro
greso, ni la riqueza y la industria lo verdaderamente práctico en una civi
lización fundada sobre el bien de la humanidad. Rouskín es más estadis
ta que Rostchild, y lo más práctico y bello de la tierra son el arte y el 
amor; el primero porque idealiza la vida, y el segundo porque la vive 
como ella debe ser vivida.

Digamos con el poeta:
Que de esta breve vida en la jornada, 

j El que no sabe amar, no sabe nada.

Es muy frecuente de labia ignaros y almas ruines, escuchar palabras 
de desprecio al arte y la literatura. En nombre del sentido práctico ó in
dustrial, se condena lo bello. Para muchos hombres, todo lo que no puede 
ser materia de instrucción orgánica ó especulación mercantil, no es prác
tico. El financiero, el tendero endiosado, el obrero vulgar, miran al artis
ta y al literato, como un vago que cantando ó rimando, distrae sus ocios. 
Muchas veces^ enfrente de esa grosera preocupación, me 'he preguntado: 
¿qué será lo práctico? Si práctico es solo aquello que produce riqueza 
material, utilidad física tangible y  corpóreo beneficio, comprendo que se 
mire con desdén al nobre arte literario.

Pero las naciones no són solo organismos que comen y asimilan. Tie
nen un alma y efarte es la expresión de esa alma. Instrumento podero-
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so de cultura y selección moral, la literatura levanta y enardece las ra
zas, canta la virtud y el heroismo, cubre de flores las tumbas de los 
mártires, y enseña á los pueblos en musicales estrofas la ciencia de los 
sentimientos^ más útil que las matemáticas y la química, para vivir vida 
de honor y dignidad.

Mal que pese á los Espediros de levita y Mercurios de frac, el literato 
sigue siendo el hombre privilegiado, que con sus cantos y magníficas hi
pérboles, ameniza la vida, idealizando la realidad.

Mal que pese á los pequeños humanos, el artista será siempre el ver
dadero super-hombre de que hablaba Nietzche, único ser siempre capaz 
de fabricar con su talento los hermosos mundos de la utopia, cuya con
templación nos resarce de la vista de las miserias amontonadas en este 
bajo planeta, que el hombre ha hecho inhabitable con sus pasiones y ex- 
cecrables egoísmos.

Aun son la belleza y el bien valores positivos en el mercado social. El 
industrialismo del siglo ha hecho del mundo un taller, del hombre una 
máquina y* del alma una mercancía. Pidamos á Dios que el siglo que se 
avecina devuelva á las razas los prestigios y los sentimientos, encuentre 
un Homero que la cante con versos dignos de su grandeza.

II

Lo opuesto al hombre práctido es el desequilibrado. Y  ¿sabéis á quie
nes llama equilibrados el alto vulgo? á los sensatos, á los prudentes; los 
egoístas y ladinos, el rebaño de los ramplones y heteronómios, los me
dio cuerdos de que hablaba el inmortal Goethe más peligrosos mil veces 
que los vesánicos-  ̂ de aquellos sale la cadena sin fin de los comerciantes, 
los usureros, los empresarios, los políticos pane lucrando, los toreros, los 
hampones, los burócratas, los financieros, los incapaces de heroismo y ab
negación, los rutinarios, los vegetativos; en una palabra, los que nacen,' 
crecen, se reproducen y mueren, sin dejar otro rastro de vida que unas 
cuantas perfidias económicas y una generación de equilibrados y rutina
rios como ellos, atróficos de cerebro y corazón, mancos áú  alma, que di
ría el egregio vate italiano.

¿Y son éstos los ideales del hombre práctico y equilibrado? ¿Es 
el comerciante el emblema del hombre mofal'  ̂ ¡Menguado emblema y men- 
guadisimo equilibrio! Recordad á Cicerón: Con dificultad podrán servir y 
agradar á Dios los comerciantes. ' •

De los desequilibrados sale el genio, el alto civismo, la iniciativa pa-
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triótica, el sacrificio aceptado voluntariamente como medio de redención; 
la semilla de toda gran creación y de todo martirológico. Desequilibrados 
eran Mahoma, El Petrarca, Riperdá, Enrique IV, Espronceda, Nietzsche, 
todos los hombres cuyo paso por la historia, representa una idea grande 
ó un esfuerzo generoso.

La historia constituiría los anales de la vulgaridad y  el egoísmo, 
sino la abrillantaran las hermosas hazañas de los deseqtiüihrados.

¿Qué otra cosa fueron los grandes reformadores, que desequilibrados 
por el corazón ó la mente? ¿Los utopistas que son en puridad sino mo
nomaniacos heróicos? ¿Qué son todas las grandes revoluciones, sino de
sequilibrios ó locuras colectivas, cuya explosión llena los anales de mu
chos siglos? ¿ y  el ideal, qué otra cosa es que la realidad, vista á través 
de la hermosa quimera que bulle en el cerebro de un desequilibrado? 
La explicación científica del desequilibrio (dicen los sabios), está en la hi
pertrofia de un órgano, que, funciona á expensas de otros que se atrofian 
ó languidecen. Y  los sabios tienen razón esta vez.

El desequilibrado es un enfermo, pero su enfermedad os motivo de in
mensa salud espiritual, para la grey humana. La hipertrofia del corazón 
ó la mente, forma el genio y el héroe. En cambio, los que el vulgo llama 
equilibrados ó sensatos, lo son porque han puesto el estómago en el lu
gar de los otros grandes órganos de la actividad psíquica,, y suelen pen
sar con el estómago, para luego digerir ó- excretar por el cerebro.

La sensatez al uso, ©1 equilibrio del vulgo, es U  vida, vivida á ras de 
tierra, sin expansión altruista, sin idealidad bienhechora, vuelta la espal
da al deber y los ojos puestos en el eterno surco por donde camina él re
baño del egoísmo.

¡Oh, los desequilibrados! ¡Benditos sean! Desde los que en el desfiladero 
de las Termópilas, se atrevieron á disputar el paso á fuerzas veinte veces 
superiores en número, hasta ios paisanos de Madrid, y los sublimes'' locos 
de Gerona, que en 1809 se encargaron de probar con hechos memora
bles, que hay un elemento más poderoso á veces que la artillería en las 
guerras, y es la indomable energía del espíritu.

Los grandes símbolos de nuestro genio nacional, fueron hasta hoy día 
dos desequilibrados. El Cid, un admirable vasallo, rebelde, que se erige-en 
juez de su r e y , y  el Quijote, un simpático enagenado que sufre descala
braduras por el derecho y enristra su lanza para pelear contra lo impo
sible. -

El industrialismo moderno, generando mentes y corazones raquíticos.

CR EPÚ SCU LO

Antiguas murallas árabes.— Cuesta de la Alhacaba
(De fotografía de M. Leonard. William)
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ha producido la castración de todo desequilibrio, deificando el instinto de 
¡apropia conservación.

De cuando en cuando, sin embargo, para consuelo de los amantes del 
idea!, cruza la atmósfera aiguna de esas estrellas, para perderse bien 
pronto entre las espesas tinieblas del egoisrao contemporáneo.

¡Soldados de Vara de Rey, marinos de Santiago, ilustres japoneses, 
mártires por la patria, en Fort Arthur, vosotros sois más grandes que 
toda esa generación entera, que pelea por el país arrastrándose por el 
lodo, porque supisteis buscar la muerte con el honor por guía.

Y en cuanto á tí, España mía, en otro tiempo madre de esos grandes 
desequiübi'ados que se llaman El Cid, Elcano y Legazpi y hoy, madre 
de tantos Sanchos políticos y Renconetes sociales, te deseo con toda mi 
alma una generación de desequilibrados, de impulsores, de neuróticos, 
que enamorados del ideal y en guerra con una realidad impura, empren
dan la obra cien veces patriótica, de oficiar de Cristos de tu redención, 
arrojando á latigazos álos nuevos judíos y mercaderes de los templos del 
trabajo y la ciencia, la administración y la justicia.

P ascual SANTACRUZ.

l i a s  m a P a l la s  a n t ig u a s  d e  G ra n a d a
La vieja alcazaba del Albayzín (alcazaba Cadima), debe conceptuársela 

como el primer núcleo de población establecido en esa colina, alrededor 
de su discutido Iíisn~Árro7nman ó castillo del Q-ranado.

«Fábrica de gentiles» fueron por mucho tiempo para los que más ó 
menos interesadamente escribieron de Ilíberis y Granada, los restos que 
de Hisn-Arromman se suponen y aun la cerca de toda la vieja Alcazaba 
y la que nuestro grabado representa, visto desde la cuesta de la Alhaca- 
ba y que enlaza el discutido castillo con los muros de la Alcazaba.

En nuestra Qiáa de Granada^ próxima á publicarse, tratamos con al
guna extensión este debatido asunto que parece no aclararse jamás para 
los interesados criterios de unos y otros, porque en tanto que se demues
tra que Ilíberis fué Elvira, testimonios antiquísimos dan respetabilidad 
al nombre Iznarroman ó Rimmon, como origen de la palabra granado ó 
granada  ̂ y el frecuente hallazgo de restos arqueológicos romanos en el 
Albayzín, acusan la presencia de la civilización romana en aquellas co
linas.— Y.
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una carta ^an Juan |)Ío5 (I)

La presente será para haceros saber, como ya estoy rany apasionado, 
y con mucha necesidad, gracias á nuestro Señor Jesu Christo por todo 
ello: porque aueis de saber, hermano mió amado, y muy querido en 
Christo Jesús, que son tantos los pobres que aquí llegan, que yo mismo 
muchas reces estoy espantado corno se pueden sustentar: más Jesu Chris
to lo prouee todo, y les dá de comer: porque solamente de Ierra es menes
ter siete y ocho reales cada día: porque conio'la Ciudad es grande, }• muy 
fría, especialmente agora en Invierno, son muchos los pobres que se lle
gan á esta Casa de Dios: porque entre todos enfermos y sanos,' y gente 
de seruicio, y peregrinos ay más de ciento y diez: porque assí como esta 
Casa es general, assí reciben en ella generalmente de todas enfermeda
des y suerte de gentes: assí que ay aquí tullidos, maucos, leprosos, mu
dos, locos, perláticos, tifiosos, y otros muy. viejos, y muchos niños, y sin 
estos otros muchos peregrinos, y viandantes que aquí se llegan, y les 
dán fuego, agua y sal, vasijas para guisar de comer y para todo esto no 
hay renta, más Jesu Chisto lo prouee todo: porque no ay día ninguno 
que no son menester para próuisión de la Casa quatro.ducados y medio, 
y á veces cinco; esto es para pan, y carne, y gallinas, y lefia, sin dar me
dicinas, y vestidos, que es otro gasto por si, y el día que no se halla tan-

( i)  En la 7.® edición del libro de Govea hist.^ de la vida y  muerte del glor. Patriar
ca San yu a n  da Dios, se insertan cinco cartas del Santo dirigidas á la duquesa de Sessa, 
á Luis Bautista y á Gutierre Lasso, Los fragmentos que reproducimos pertenecen á una 
de las dirigidas á Lasso «generoso cabaUero», como dice S. Juan de Dios y padre del 
Arcediano de la Catedral de Málaga. .

Refiérese la carta al Hospital de la calle de los Gomérez, puesto que la carta está fe
chada en Enero de 1550, y los hospitales fundados por el Santo, según el cronista déla 
Orden Fr. Alonso Parra y Cote, fueron el de la calle de Liicena (fines de 1537), con 46 
camas, bancos, sillas, etc , y el de la calle de los Gomérez, al poco tiempo, con 200 ca
mas y un recogimiento para 50 mendigos.

El hospital de la calle de S. Jerónimo el viejo (hoy S. Juan de Dios), se fundó en 1552) 
dos años después de morir el Santo.

El incendio á que ha dado asunto un cuadro al óleo moderno, ocurrió en el Hospital 
Real. San Juan de Dios acudió á los enfermos y se salvó milagrosamente de perecer en
tre las llamas. CVéase el libro de Govea, cap. 28 y 29, lib. I).

S. Juan de Dios.^Escultura de Cano
Iglesia de S. Matías,—Altar mayor
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ta limosna, que baste á proiieer lo que dicho tengo, tóraolo fiado, y otras 
vezes ayunan, Assi que desta manera estoy aquí empeñado, y cautivo, 
por solo Jesu Christo, y deuo más de dozieutos ducados de camisas, y ca
potes, y zapatos, y sábanas, y mantas y otras muchas cosas que son me
nester en esta Casa de Dios, y también de crianza de niños que aquí 
echan. Assi que hermano mió, mucho amado y querido de Christo Jesús, 
viendome tan empeñado, porque muchas vezes no salgo de casa por las 
deudas que deuo, y viendo padecer tantos pobres mis hermanos y proxi
mos, y con tantas necessidades, assi al cuerpo como al anima, como no 
les puedo socorrer, estoy muy triste: mas empero confio en Jesu Christo, 
que él me desempeñará, pues él sabe mi corazón....

El Santo Aposto! de la Caridad, encarga á Gutierre Lasso le venda una heredad de 
viña en Málaga, que dejó á favor del Hospital un joven malagueño fallecido en la Santa 
casa y entregue el dinero al dador de la carta.

Esta concluye así:

.... y por amor de nuestro Señor Jesu Christo os encomiendo este ne
gocio, porque de los dineros que traxere, hemos de comprar algunos ves
tidos á los pobres, porque nieguen á Dios por el ánima del que lo dexó, 
y para pagar carne, y azeite, que ya no me quieren fiar, porque deuo mu
cho, y detóngoles, que les digo, que agora me traerán dineros de Málaga,

No quiero pediros agora aguinaldo, porque sé que ay alia hartos po
bres á quien hazer bien, sino que nuestro Señor os de salvación para el 
alma, que en esta vida cuytada, elbieiCviuir es la llave de aquel que sal
varse sabe, que lo otro, todo es nada. Yuestro obediente, y menor herma
no Juan de Dios, si Dios quiere, muriendo, mas empero callando, y en 
Dios esperando, el que desea la saluación de todos, como la suya misma. 
Amen Jesús. De Granada, á ocho de Enero, de mil quinientos y cin- 
quenta años.

E m ilio  Saüetí

Después de veinte años de ausencia, vuelve á Granada el eminente pia
nista austríaco en la plenitud de sus facultades artísticas, aunque lo vean 
ustedes con los revueltos cabellos grises y la frente surcada por prematu- 
res arrugas.

Entonces era un joven, casi un muchacho, que estudiaba medicina si 
mal no recuerdo y que era ya un gran pianista.
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íliee  Gonocimiento con él, le oí tocar, maravillado, y si la memoria no 

me es infiel, lo presenté á los entusiastas aficionados que á las inolvida
bles sesiones musicales de casa de Eduardo Soria concurrían.

Después, Saüer estudió con Liszt y con Eubinstein y desde hace unos 
•cuantos afíos recorre Europa y América, de triunfo en triunfo, enzalzado 
por la crítica, acogido por los soberanos y admirado con entusiasmo por 
los públicos.

En Marzo del año pasado le oí en Madrid. El mecanismo es notabilísi- 
mo, pero es más sorprendente aun la manera de expresar, de decir  ̂ en el 
piano. Una.de las grandes ovaciones de Madrid, la consiguió Saüer inter
pretando de maravillosa manera la marcha fúnebre célebre de Chopín, 
Tocó entera la original sonata á que aquella corresponde, y cuando co
menzaron á escuchar los tétricos acordes del ritmo, «piano», «muy pia
no», extraSa emoción se apoderó del público; pudiera haberse oído hasta 
la anhelosa respiración de algún aficionado... La emoción crecía al par 
que el interés, porque aquello era hacer cantar y hablar el piano; aquello 
era una prodigiosa elegía pronunciada en el más hermoso lenguaje; en el 
que todo el que tiene corazón se entiende sin dudar un acento. La eva
sión fué inmensa, grandiosa... y marcha fúneb7'e se repitió entre acla
maciones de entusiasmo.

El día 24 de Marzo oiremos al gran artista, gracias al desinterés y 
buen deseo de los Sres. López y Griffo, á los que envío mi parabién.

Y  saludemos con entusiasmo á Saüer, el más legítimo heredero de las 
glorias de Liszt y Eubinstein.— V.

A  x n s r  o i o a .r .r ,o
Delgado, informe, de nerviosa escama.

Torcido y duro, más que una cantera;
Negro color de hollín, tiene por fuera, - 
Por dentro ignoro de lo que es su trama.
Sabe á alquitrán, guindillas y retama;
Produce tos y náusea y carraspera;
Su fétido humo la garganta ulcera
Y á la luz, se chamusca y no se inflama.
Lo enciendo, chupo, y de chupar me duelo:
Pero al ver que es veneno lo que saco,
Con rabia y con furor lo arrojo al suelo.
Al verme asi burlado, suelto un taco
Y exclamo con dolor y desconsuelo:
— ¡A cualquier cosa llaman hoy tabaco!

A. TAPIA,

—  Tl-S —

A  U N A  P E C A D O R A
(Caxta abierta)

{ Condmión)

II

Mi querida Margarita; Yo ignoro que la lectura de mi carta anterior ha 
debido causarte una impresión tal de extrafieza y asombro, semejante á 
la que nos causa todo lo inesperado. Yo hubiera querido producir en tu 
ánimo una de esas impresiones, que descubren nuevos horizontes al es
píritu y modifican las ideas más arraigadas.

Si hubiese tenido la fortuna de interesar tu corazón hacia una aspira
ción elevada y noble, tendría un verdadero motivo para felicitarme. Pero 
no me hago ilusiones, y dispénsame esta franqueza con que te hablo, 
puesto que §lla revela, mejor que nada, el interés que has conseguido 
despertar en mí y el temor de ver desvanecidas mis ilusiones, como fan
tástico castillo de naipes que se derrumba al más leve soplo dei aire.

Greo que ha de agradarte que te escriba y esto es ya para raí un mo
tivo de que considere un deber sagrado dedicar parte de mi; tiempo A la 
obra difícil que he emprendido, cuya realización sería para mí un triunfo 
y una gran alegría.

El objeto que me propongo al escribid estas cartas no es otro que el de 
ir apuntando mis impresiones-en lo que contigo se relacionan; y como 
no quiero ocultarte nada de lo que pase por mí, estas cuartillas reflejarán 
mis ideas y mis impresiones más íntimas.

No tengo de mi pasado ninguna historia que contarte; si la tuviera, 
no dudes que te enseñaría mi alma hasta en sus pliegues más recónditos. 
Sería quizá la mejor manera de inspirarte la suficiente confianza para 
que tú me mostraras también tu alma desnuda y sin velos, á manera de 
libro abierto_, donde yo pudiera leer las páginas más misteriosas de tu 
vida pasada.

¡Quién sabe si ella podría descubrir alguna amarga enseñanza que te 
sirviera de experiencia! No hay dolor ni amargura pasada^ que no sea 
una lección provechosa; pero como la humanidad es loca,- raras veces 
suele aconsejarse de las experiencias pasadas y de los desengaños su
fridos.

Me dirás, y con razón, que con qué derecho me atrcTO á hacerte exi-
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genoias semejantes, enando los secretos dei alma son inviolables. Es 
cierto. Hay confidencias que solo tienen derecho á reclamarlas aquellos 
sóres en quienes depositamos nuestras más dulces afecciones. Pero como 
lejos de ser una vana exigencia la mía, lleva además consigo el sello de 
una súplica respetuosa, y está inspirada en un interés, que tiene algo de 
sagrado, he creído de mi deber conocer á fondo cómo piensas y cómo 
sientes.

Porque lejos de ser egoista, mi exclusivismo, está inspirado en las más 
nobles ideas. ISÍo es, pues, vacío egoismo, ni estúpida curiosidad la que 
me impulsa, no solo hácia el presente de tu vida, sino también á la 
sombría historia de tu pasado, porque me inspira un vivísimo interés tu 
porvenir. '

No se rae oculta que hay en el fondo del alma secretos que abruman y 
secretos que producen una impresión y cruel y dolorosa; heridas al pare
cer cerradas, pero que sin embargo suelen abrirse y destilar sangre y lágri
mas. Existen además extrafios pudores en el alma de las mujeres, y sé 
por experiencia, una experiencia muy amarga y muy triste, que muchos 
espíritus que desearían desplegar las alas y volar á las regiones délo 
ideal, se ven impulsados por el negro destino, por una fatalidad siniestra 
á arrastrarse por el suelo y mancharse con el lodo de todas las impurezas.

Para mí, no es el alma más impura la que alienta y vive con una vida 
más triste y horrible todavía que la muerte, en un cuerpo mancillado. Una 
mujer puede prostituir su cuerpo y conservar el alma inmaculada y vir
gen; la flor, puede tener manchados sus pótalos con la baba inmunda del 
caracol, y conservar su matices bellos, , sus perfumes y su fragancia. Una 
gota de rocío, la caricia de un rayo de sol, puede despertar á la pobre flor 
manchada á una nueya vida de verdor y lozanía.

¡Oh! pero desdichada la flor que reciba gozosa la impresión de la man
cha. Desdichada la mujer que por un deleite grosero y brutal se entre
gue al vicio y la deshonra.

Porque si para todo pecado hay absolución si el arrepentimiento es 
sincero, no lo habrá nunca para aquellos corazones que hayan sentido si
quiera una vez en su vida la necesidad de purificarse y borrar el estig
ma de su vergüenza que con indeleble marca graba en la frente del cul
pable su remordimiento y su culpa, y sin embargo, persisten en sus lo
cos desvarios.

No espero que te molesten estas saludables impertinencias, ni creo 
■que mi franqueza llegue á herirte. (Jn noble impulso guía mi pluma y
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lo único que deploróles no estar dotado de una gran elocuencia para con
vencerte,* ni de un gran talento para mostrarte con todo su colorido la 
peligrosa senda que has elegido para recorrer el camino de la, vida.

Como es innegable que posees, y yo me complazco en ‘reconocer en tí 
una noble inteligencia, ella te manifestará que mis palabras, aunque al
gunas te hieran, están inspiradas en un interés apasionado y vehemente.

Cuando se vive sin conseguir despertar este interés en algunas de las 
personas que nos ,rodean, el aislamiento que produce la indiferencia ma
ta como un veneno. Entonces el alma, sin afecciones, se petrifica, porque 
nada raás^terrible que la soledad, cuando nos rodean muchos séres hu
manos, indiferentes á nuestras penas y dolores.

Esta soledad entre muchos es la más amarga de las soledades.
Y sin afecciones, sin objetivo, divisando en perspectiva un porvenir 

negro y obscuro, doloroso ó incierto, acaso no tienes derecho á que te pre
gunte un alma compasiva.

—¡Desgraciada mujer! ¿Dónde vas ciega por el camino quo has elegi
do? ¡Despierta!

Si llegara esta hora feliz, entonces comprenderías todo el inmenso ca- 
riGo que te profesa tu mejor y quizá único amigo, Luis

Por la copia;

J, M. VILIíASOrARAS.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección darenaos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabada, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
• Nuestro ilustre colaborador el R. P. Francisco Jiménez Campaña, ha 
publicado un segundo tomo de Sermones, hermosa continuación' del que 
el pasado abo vió la luz pública con el título de Panegíricos y  Discursos. 
Titúlase el de ahora Sermones sobre los dolores y  goxos del Patriarca 
■San JoséyNovenario Doloroso de la Santísima Virgen y  Semana San- 
tâ  y todos ellos fueron predicados en Granada por el infatigable escritor, 
orador y poeta.

EiDefensor y L.\. áimámbra.̂ especialmente, requirieron á Jiménez 
Campaña, al publicar sus Panegíricos.^ para que no dejara en la obscuri-
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dad aquellos Sermones de dolor y de Semana Sarita que los granadinos 
recuerdan enternecidos; y e r  autor, al complacernos, consigna cariñosa
mente estas indicaciones, y entre otros párrafos muy sentidos y hermo
sos en que como siempre hace constar que es granadino y que aquí ha 
vivido veintitrés años, escribe el siguiente: «T no es de maravillar que 
estas algarabías que yo escribo tratando del dolor, fueran escuchadas aten
tamente en Granada; porque, si en toda la tierra el dolor tiene el poder de 
mover los corazones y despertar en ellos simpatías hacia los desventura
dos y oprimidos, y sus conquistas son más numerosas y decisivas que 
los vasallos del poderlo y del placer, en Granada, el dolor, á pesar de ser 
tierra de floridos cármenes y risueños ríos, arrastra, subyuga y se lleva 
en pos de sí los corazones, porque está educada en la escuela de los dolo
res y  tiene henchidas, las entrañas de misericordia y afectos, compasivos 
por la'que.traspasó las fronteras del heroísmo, sufriendo magná.nimamen- 
te el dolor, y es Madre, y Eeina y Señora de los granadinos, su dulcísi
ma Patrona la Virgen de las Angustias».,.

En uno de nuestros próximos números se publicarán algunos intere
santes fragmentos de este libro, delicado recuerdo Ae Jiménez. Campaña, 
á Granada y á los granadinos.

(Forma un elegante tomo en 4.° de más de 350 páginas, y se vende 
al precio de 4 pesetas ejemplar).

—Manual de industria y  comercio, titúlase un interesante libro para 
uso de las Escuelas primarias, escrito por D. Luis C. Perreras de Munta- 
ner, y publicado, con el buen gusto que acostumbra por la casa editorial 
de Bastinos (Barcelona). Es segunda-edición revisada y aumentada por 
don Emilio Gante, y la ilustran 26 grabados. Comprende la historia y 
progresos de las industrias, incluso las artísticas y las exposiciones y la 
historia y desarrollo del Comercio, hasta una indicación alfabética de las 
voces y frases más en uso y los artículos del Código de Comercio. .

— Con muy cariñosa dedicatoria, que agradecemos, hemos recibido el 
folleto Homenaje á Montero Moya, crónica de los actos que en honor- del 
ilustre JiteratOj gloria del Profesorado de 1.  ̂enseñanza español, tuvieron 
lugar en los salones de la Escuela.Mormal de Maestros de Jaén, el l.°  do 
Diciembre último. Precede, al texto el retrnto dei vener’able profesor y fi
guran en el folleto un artículo del Sr. Valladar, hermano del director de 
L a A lhambra, publicado en La Regeneración de Jaén, proponiendo el ho
menaje; la crónica de éste, los discursos y poesías y el elocuente discurso 
de Montero.
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Felicitamos al ilustre anciano, y le agradecérnoslas cariñosas frases que 
al director de esta revista dirige.

— También hemos recibido entre otros varios libros de que trataremos. 
La propiedad de la atmósfera ó la riquexa del vuelo, por D. Heliodoro 
Rojas; La ciencia en la educación, discurso de nuestro ilustrado colabora
dor y paisano D. Francisco Fernández Pesquero, pronunciado en un cer
tamen de Chile, y la edición castellana del importante libro México, ayer 
y hoy, deD. Bernardo Mallen, impreso para ser distribuido en la «Feria 
del mundo» celebrada en San Luis Missouri en 1904-. Trataremos de to
dos ellos y las revistas que han querido que lleguen á nuestro poder.—S.

C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
Estamos en la época de los homenajes. Va se ha tributado entusias

ta, aunque en familia, al insigne Ramón y Cajal, en Madrid; en Londres, 
se conmemora el centenario del español ilustre Manuel García; el día 19 
celebra España el triunfo de Eohegaray y en Mayo el Centenario del 
Quijote.

En las fiestas de Ramón y Cajal y Manuel García, no sé yo que Gra
nada haya tenido representación, y eso que, por lo menos, con los Garcías 
algo tenemos aquí «que ver», como dice la gente.

Manuel García, quecum.ple 100 años el 17 de este mes, es hijo del otro 
Manuel García, gran músico y cantante como el que vive, no sé si estuvo 
en Granada, aunque es fácil que no, porque desde 1831 reside en el ex
tranjero habitualmente. Pero si no se puede asegurar que él haya estado 
aquí, ni su ilustre padre, ni la Malibran,.es indudable que Paulina Gar
cía, la admirable artista que casó con el gran literato francés Luis Viar- 
dot, vino á Granada con su marido en 1842 y el Liceo famosísimo de 
aquella época, organizó un gran concierto en el salón de Gomares de la 
Alhambra en honor de los esposos. Tomaron parte en la fiesta los nota
bles artistas y aficionados Gorina Di Franco, Goncha Ridaura, el tenor 
famosísimo Unanue, Salas, Gepeda y D. Salvador Andréo. De aquella no
che memorable y de la temporada de ópera que por entonces se organizó 
aquí, y cuyas primeras figuras eran Paulina García y Unanue, qúedan 
interesantes artículos del inolvidable D. Nicoíás de Roda y otros escrito
res en aquella A lhambra, que fuó órgano del ilustre Liceo.

Estamos como ahora; en aquellos tiempos, á pesar de la dificultad de
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las comunicaciones, se podía Granada permitir el lujo de oir artistas como 
Paulina García y ünamie; ahora, ni un abono de 12 funciones de com
pañía de ópera modesta puede lograrse,

T  volvamos á Londres.
Paulina García vive y ha ido desde París á Londres para asistir á la 

fiesta del Centenal io de su hermano. Rs seg'uro, cjue si h'S oi’ganizadorcs 
del concierto del salón de Gomares existiei'an, no faltaría un telegrama de 
saludo á la gran artista. |T  qué recuerdo tan simpático y hermoso sería 

•para la que fiió insigne cantante! .,
En lo que sí es seguro que Granada figurará es en el homenaje á Ecbe- 

garay y en el Centenario del Quijote.
El homenaje, ha servido para que los modernistas se desaten airados 

contra el insigne dramaturgo. Mi querido amigo Pascual Santacruz, ha 
tenido que soportar las críticas de varios señores de los que se peinan con 
coletilla, porque se le ocurrió elogiar á Echegaray y á la Pardo Bazán, Él 
se ha defendido bien y ha hecho perfectamente.

En cuanto á Echegaray, creo que no le harán impresión las críticas y 
baladronadas de todos esos señores; pero por si acaso alguien se conduele 
de la fiilta de respeto para con el anciano e ilustre sabio y literato, voy 
á recordarles que, allá en su tiempo, fuó criticado despiadadamente el Fé
nix de los ingenios, el gran Lope de Vega, y que D. Pedro Calderón, in
dignado de la especial osadía de aquellos críticos, dedicó á Lope la déci
ma siguiente:

Aunque la persecución Lope, á los que envidia das,
de la envidia tema el sabio, y en su persecución verás
no reciba de ella agravio, lo que tus glorias merecen,
que es de serlo aprobación. pues los que laás te engrandecen
Los que más presumen, son, son los que te envidian más.
Por ahora, ios desfacedores de esas envidias son tantos, que bien pue

den tenerse por no dichas ni escritas las diatrivas contra Echegaray; la 
nación entera se ha encargado de decir al ilustre dramaturgo lo que Cal
derón á Lope:

que los que más lo engrandecen 
son los que lo envidian más,

y me parece que no cabe máyor satisfacción para uno á quien se agra
via sin razón.

Ya en el terreno de las críticas, no sé como no ha habido por ahí al
guien que crea inusitada la glorificación del Centenario del Quijote. Des
pués de todo, nada tendría de particular en estos tiempos de «género ín
fimo»,— Y.

É

S E R V I C I O S
CO M PAÑIA T R A S A T L Á N T IC A

D E  B A - i e O E I l j O ] s r . A . .
Dfpdt* el mus dtí .Noviembre ijUf'ibin organizadoñ oii ¡a sicruionlc ninini'
Don fxpfdiciom-.^. A Cnlui y Alojmo. una del .Nnrti» y oirá di*' Medi-

tem iufo. —Lna expodioinn mon.oua! á Cent ro AinCnca.-  rnaoxpudiH ón nienaual 
al Río di- la l'la ta .--fb aa  expedinión tnenaual ai Bra«i! con prolongaeion al Pauí- 
fico. —T ifce  {■xiie.iii'ioiie.'í íinn:i]e¡5 á FUipinap.- - lin a  expedición nienpiial ;i Oaiial 
rías.- expedieioiiep aiiimic'í A Fernando Póo.—‘¿56 extiodi('ioneB anuales curre 
Cádiz y 'lánircr con proíongaci,')]) A AlgeciiraR y Gibraltar. - -  Las íechíis y o.shuias 
ee anunci.rrán oportunam ente,--Para más inform es, acúdaRc á loa Agentt-.s do la 
Compañía.

Gran fá b r ic a  de Piaqos
------- D I

LÓPEZ Y GRIFFO
Almacén de Música é instrumentos.— Cuerdas y  acceso

rios.— Composturas y. íiíinacioncs.— Ventas al contado, á  
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophonc y Discos. 

S u c u r sa l d e  G ranada: Z A C A .T ÍN ,  5

LA LUZ DEL SIGLO
iPíllATOS PRODUCTORES Y MOTORES DE GAS ACETILENO

Se sirven en La Enciclopedia. Reyes Católicos, 44.

J?u los aparato!» que esta Casa ofrece se efecriTa la producción ele acetileno por 
inmer-um iinu.iUimi dol ''a ii-unj i n i-i .isin.i, on una forma quo -■■'o .-e liumedece 
éste según las necesidades deJ consumo, quedando el re.sto de la carga sin con
tactarse con el agua.

Fn ísío'. aparatos no l•\lst,• pHigrn alguno, y er ím-pov-dilo lu r  bda de ua-». Nii 
luz es la mejor de las conooMas hasta lioy y  la más económica de todas.

También se encarga e.sta casa de servir Carburo de Calcio ,de primera, prodw- 
rien-t eatia kilo de :¡tni a .¡üo ¡itjo^. U" gu-.

Album Salón. -í)l.ra>» niitab!<-s ile Me<liciiia, \ de lii- d« ma- en iienr^. bu ras 
y arter.. «•'iscrdie en L a Enciclopedia.

Polvos, Lottion Blanch Leigh, Perfumería Jabones de Mdrae. Blanche Leigh, 
de París. Único reinescntantí* i-n Fspaila. L a Enciclopedia, Rcve.>. C'ate- 
ficoa, 4y.
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FLORICULTURA: Jardmes de la Quinta 
ñ ñ B ^ m m L T U B ñ i Huerta de Aviles y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie fran(!o é injertos bajos 
IfiÓ.OOO disponibles cada año.

Árboles frutales europeos y  exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.— Coniferas.—  Plantas de alto adorno 
para salones é invernaderos.—Cebollas de flores.— Hemilias.

M lT W í3 l.T U R A i
Cepas Americanas. — Brandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita.
Cepas madres.y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 in

jertos de vide.s.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas. — Pioductos directos, etc., etc.

• J . F .  G I R A U D

H i j í A  - A - X j  ISiC B  I R

R evista  de Artes y  Iietras

PÜpiTOS Y PíiEClOS BE SÜSGHlPGIÓÍl;
En laDirección, Jesús y  María, 6; en la,librería de Sabateí y  en L a Enciclopedia, 
ü n  semestre en Granada, 5,60 pesetas.— Un mes en id. 1 p ta .— Un trimestre 

en la península, 3 ptas.— Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

^ i h a m b r a
q u i n e ^ n a i  d e

Director, fra n c is c o  de P. Valladar

ASO VIII N ú m . 1 6 9
Tip. Lit. de Pauüno Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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P aalioo Mefttaíra Tí«aveset
Librería y objetos de escritorio

Espeeialidad en trabajos mercantiles
m e s o n e s y  5 2 .—QRilüll^DA

. E n  e l  Z a c a t ín )  n ú m . 9 , se halla 
este elegantísimo almacén, sólo compfi'f 
rabie á los grandes bazares extranjerósÁ 

En la G l̂le de Mesones, núm,. 8, goza d¿; 
verdadero ^rédito también este almacén.EP: 
Sr. Rodríguez Villuenda», inteligente indus

trial y comerciante, dueño de los dos establecimiento, hace frecuentes viajes por España 
y el extranjero para traer las más delicadas y finas novedades.

BO HEM IA
S. Ignacio

Próxima á publicarse
i s r o ' x r i s i n M i i A ^
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POR
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E C H E G A R A Y  ''

Penetrado de la necesidad de reformar y rejuvenecer el teatro español, 
ha empezado por probar sus fuerzas, buscar su camino y tantear su pti- 
pilOico. Un hombre de su carácter sabía lo que se proponía,* pero no 
convenía arriesgar nada á la aventura. Encaminó su plan á permanecer 
en la concepción romántica, modificándola con algunos elementos realis
tas, cuyos efectos, hábilmente estudiados, le captaron desde luego las sim
patías del piiblico.

El libro talonario., La eaposa del i'engador., La última noche, son sus 
primeras producciones teatrales, dramas pasionales impregnados hasta la 
médula del romanticismo tan saboreado entonces, con audacias de realis
mo, que, especialmente en La última noche, han sido exageradas de in-

(l) Transcribimos estos interesantes párrafos de un notable estudio que en la famo
sa revista francesa La Reviie, ha publicado estos días su inteligente director, después de 
celebrar una conferencia con el ilustre Echegaray. Coinciden de tal modo las apreciacio
nes del notable crítico francés y las palabras de Echegaray, con las ideas e.xpuestas por 
nuestro director Sr. Valladar, en el artículo que publicó el día 19 del corriente en E l 
Defensor de Granada, cuando ni remotamente podían haberse leído unos á otros, que 
nos satisface insertar estos fragmentos.

De la interwieu resulta una agradable noticia: Echegaray se ejercitó en las prácticas 
de su carrera de ingeniero, en las provincias de Granada y Almería.
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tento para preparar la combinación románticoreaLista de Él puño de la 
espada  ̂ cuyo éxito consagró al ñn el triunfo del renovador, ó innovador, 
para hablar más propiamente.

Don José Echegaray ha sido lo uno y lo otro. Desde Calderón y Lo
pe, el teatro español moría de inanición, Apenas si los románticos Gar
cía Gutiérrez, Larra, el duque de Rivas y Zorrilla habían podido reani
marle un poco, interrumpiendo su lánguida agonía. Era necesario un mi
lagro para salvarle, y sobre todo, hacía falta un hombre de genio que lo 
intentara,

Echegaray fué ese hombre.
Rompe resueltamente los viejos convencionalismos que mantenían es

tancada la escena española en un espíritu tradicional, no caido en desu
so, funda una dramaturgia enteramente original, inexplotada, fecunda 
en recursos, copiosa de elementos. Pone en acción las luchas de la con
ciencia, el drama íntimo, terriblemente pasional que orea las circunstan
cias en vez de ser creado por ellas; describe las tempestades del alma, 
combatida por todos los vientos contrarios de la vida; consagra sus per
sonajes típicos al suplicio de Tántalo, al martirio de Prometeo, en esa 
dolorosa prueba del deber en combate perdurable con las tristes necesi
dades sociales.

Se complace en este ambiente de turbación, de angustia ó incertidura- 
bre en que el espectador se siente sacudido profundamente por áspera é 
intensa emoción, de la cual saborea, sin embargo, la extraña novedad.

El Sr, Echegaray no ha ^intentado hacer teatro para discutir en él tal 
ó cual tesis de moda, ni para desarrollar, gracias á la sugestión del me
dio, innovaciones morales ó políticas. No; su talento, matemático ante 
todo, le ha llevado á observar, á anotar los hechos acaecidos en derredor 
suyo, entre sus contemporáneos, á calcular el alcance y las consecuen
cias de los mismos hechos y á sintetizarlos en una acción dramática, que 
frecuentemente, plantea el problema sin resolverle ó que se desenlaza de 
de un modo anormal, bajo el golpe implacable de la fatalidad.

Algebrista impenitente, estudia en el teatro el gran teorema de la vida 
moral y social. Inventa á su gusto las situaciones más inadmisibles, las 
más inextricables complicaciones, y su genio-porque hace falta genio 
para un trabajo tal -  acaba por sobreponerse á todas y les da la solución 
que él quiere darles.

No le pidáis que se someta á la prosodia teatral, ni á las reglas, del ar
te escénico: Echegaray no quiere hacer nada como lo hacen los demás,

—  m  —

Sin ocuparse de la legalidad del procedimiento, persigue su idea y busca 
para ella el efecto á todo trance. Cuando se le ve aventurarse en laberin
tos de ilogismo y de inverosimilitud, cuando, extraviado él mismo en su 
camino, el público se pregunta adonde va, el autor llega, con un arran
que supremo y magnífico, al término deseado para su desconcertante 
fantasía.

Casi todas sus obras se mantienen enigmáticas durante el desarrollo, 
para preparar la sorpresa del acto final, y frecuentemente, de la última 
escena. Es un juego que, para otro dramaturgo, estaría preñado de peli
gros; poro que Echegaray puede permitirse impunemente, gracias al in
comparable talento que le caracteriza.

Su drama El Gran Galeoto  ̂ que ha sido traducido y representado en 
todos los países del mundo, es acaso la obra en que Echegaray ha acu
mulado las situaciones más falsas, las menos aceptables, y sin embargo, 
á fuerza de grandeza, de intensidad patética, de genio—-repitámoslo una 
vez más—^̂el autor ha dado en él una obra maestra, de alto pensamiento 
moral, de palpitante psicología, que basta para inmortalizar la potencia 
creadora de quien la ha producido.

En O locura ó santidad (su más importante drama) y en todas las de
más producciones de su repertorio, que no podemos detallar aquí, se en
cuentra siempre este método de que acabamos de hablar, pero á menudo 
en un cuadro más verdadero y más comprensible. Este conjunto de cer
ca de setenta obras torma un teatro completo.

Don José Echegaray ha acometido todos los géneros. Ha cultivado la 
afición de los españoles al drama de capa y espada, como Lope y Calde
rón; les ha producido emociones shakspiriauas estigmatizando los vicios 
con una energía que espanta; ha luchado por reformar las costumbres 
cun pinturas vivas, sangrientas realidades arrancadas de las heces hipó
critas de la sociedad y expuestas francamente á la cruda luz del espectá
culo; en fin, se ha dejado llevar de la corriente romántica con una facili
dad que asombra, en un escritor cuyo cerebro está siempre invadido por 
las ciencias exactas. Ha sabido imprimir su personalidad en todas sus 
obras y colocarse muy alto y muy fuera de lo común.

Treinta años hace que domina el teatro español; treinta años que el 
público le aplaude y le admira.

Su ideal ha creado una nueva manera de ver, de comprender el arte, y 
su teatro, lejos de sucumbir bajo el poso del tiempo y de los excesos de 
de su propia esencia, está todavía hoy lleno de vida, de fuerza, de ver-
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dad. Hace apenas unos cuantos días, el viejo luchador daba‘'una prueba 
esplendorosa de la invencibie juventud de su inspiración, ofreciendo al 
público de Madrid —su público preferido — un estudio de costumbres con 
temporáneas: A fuerza de arrastrarse. Sátira mordaz, desarrollada en 
escenas briosas, llenas de elocuencia y, sobre todo, de filosofía mundana,

El autor, pone en boca de Echegaray estas palabras elocuentísimas, y que encierran 
toda una teoría:

To encuentro en la alta esfera de las matemáticas una poesía iri 
es un campo de acción inmenso, por el que yo siento placer en pasear 
mi imaginación. Y cuando yo creo una obra literaria, cuando escribo las 
peripecias de un drama, encuentro allí también, como bases fundamen
tales, la fuerza imperiosa de las leyes matemáticas, de que resultan las 
luchas del fatalismo. ¿Y qué mayor fatalismo que el de la ley'matemá
tica cuando ésta choca con una libertad moral?...

Ahí está toda la tesis filosófica del teatro de Echegaray. No es pesimista 
ni materialista: es simplemente fatalista y su fatalismo es griego como el 
de Sófocles, francés como el de Yictor Hugo. Sus estudios algebráicos le 
llevan á preferir, en sus creaciones dramáticas, la síntesis al análisis.

Expone una situación, forma un nudo escénico donde se entremezclan 
y traban las fases de una lucha sin piedad entre las leyes sociales y las 
leyes eternas de la fatalidad.

He este caos, algunas veces se desprende una moral: la impresión de 
que una falta, aunque sea incompleta, lleva siempre tras de sí temibles 
consecuencias. Es posible que ningún dramaturgo haya explorado tan 
hondamente como Echegaray los repliegues más secretos de la concien
cia. Por esto durará su teatro en gran parte, porque se funda en la acción 
de sentimientos tan complejos del alma humana.

T  su nombre pasará también á la posteridad, no solamente por la be
lleza de su inspiración poética, ni únicamente por la prodigiosa exten
sión de su ciencia, sino principalmente, por la rareza de su genio, fecun
do, universal, aplicado á las funciones intelectuales más diversas y con
tradictorias.

Echegaray, poeta, pensador, matemático, orador, hombre político, es 
más que una gloria española; es una de esas potentes fuerzas creadoras 
de la liumanidad que aceleran su marcha por la vía luminosa del pro
greso.

H en r i SAINT-EHME,



— 125

■¡lecuerdos de Alarcón, er\ Gadiz
]íl 10 de Marzo es de memoria eterna,_,y nada grata, en Cádiz. Hace 

algunos años, en tal fecha, el hermoso crucero Reina Regente^ después 
de conducir á Tánger al moro maltratado en Madrid, hundíase en las 
aguas al hacer rumbos á nuestro puerto; y en 1820, cuando todo estaba 
preparado aquí para jurar la Constitución, y las fuerzas de Quiroga en la 
inmediata ciudad de San E’ernando, la guarnición de la plaza, por orden 
del general Freire, acometió al pueblo indefenso causando multitud de 
víctimas, en sufragio de los cuales cada año se celebran solemnes exe
quias en la histórica Iglesia de San Felipe, donde celebraron sus sesiones 
las Cortes del año doce.

El periodista local ha barajado, pues, muchas veces las efemérides de 
ese día, entre las cuales figura el nacimiento del esclarecido hijo de Grúa- 
dix, del cantor de la Guerra de Africa, no superado en ello por sus com 
temporáneos ni por los supervivientes.

' i

Pertenezco á la generación que se aprendía de memoria el Canto á Te
resa y la Dolora de la carta y que leía El so?nbrero de tres jñcos y El 
escándalo de Alarcón; tiempos aquellos de luchas y de entusiasmos lite
rarios, de crítica intransigente y ciega por la pasión, en que no se hubie
ra concebido que periódicos de ideas avanzadas rindieran como hoy tri
buto al saber, al ingenio ó al apostolado de un Menéndez Pelayo, un Pa
dre Coíoma ó un Manjón. Hx)y han cambiado las cosas... y los términos; 
pero entonces se necesitaba valor cívico para alabar á un jesuíta.

Yo también hubiera podido decir á Alarcón, como aquellos á quienes 
cita en la Historia de mis libros  ̂ que me había sentido mejqr después 
de leer El escándalo. Oreo que seguirá siendo esa obra de las que se leen 
y de las que eternamente producen una reacción moral; y en cuanto al 
trabajo total de Alarcón, entiendo que nadie ha venido á sustituirle en la 
magia artística y la penetrante gracia ó calor de sus obras, que ocupan 
un sitio del alma aunque solo se lean una vez; y que por ciertos aspectos 
de sobriedad, vigor y elegancia del lenguaje, no veo hoy que se le acerque 
más que D. Ramón Valle Iiiclán, aunque sean de razas y temperamen
tos diferentes, vibro en el uno la radiación alegre del sol andaluz y tiem
ble en el otro la melancolía á veces pavorosa del alma gallega.
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Alarcón estuvo tres veces en Cádiz.
La primera, en su escapada célebre de 1853, para ver á su Mece

nas-del Eeo de Ocaidente j  reorganizar la original revista que se escri
bía en Ouadix y se editaba en Cádiz.

Luego vino otra vez, á su re^greso de Africa, y por último en 1877, in
vitado por su amigo Navarrete, para visitar á Bota y la Telada de los 
Angeles, la cual llegó á un gran auge en esa época.

Fué tan delicado como honroso el comienzo de la amistad de ambos no
velistas.

Navarrete, oficial de Artillería, y que se había batido en Africa, conser
vaba impresiones de la guerra para hacer un libro; pero aun sin conocer 
personalmente á Alarcón, con rasgo muy propio suyo, empezó su trabajo 
en Was-Ras, donde acaba el Diario de un testigo.

Conservo, entre otras curiosidades, copia de la hermosa carta con que 
pagó el insigne estilista tal demostración de compañerismo. Navarroto 
había titulado su libro Acuarelas.^ y Alarcón le decía que eran grandio
sas pinturas murales en que palpitaba la epopeya á que asistieron.

Otra circunstancia anudó la naciente amistad. Ambos Aran íntimos de 
Narciso Serra. Recuerdo que el autor de Las llaves del estrecho.  ̂ en una 
de sus composiciones, decía aludiendo á las pirámides de sal que hay en 
el camino de Cádiz:

Continuos mis viajes son 
por donde más sal se encierra; 
y, sin equivocación, 
digo si falta un montón:
¿qué estará escribiendo Serra?

T  en cuanto al cantor de Las Alpujarras, nada pinta mejor su cariño 
al pobre inválido poeta, que esta anécdota, casi inédita Ó enteramente ol
vidada hoy.

Había muerto Narciso Serra, y la * misma tarde del entierro, Alarcón 
tuvo necesidad de ir á ver al Ministro de Gracia y Justicia (Calderón Co- 
llantes), con objeto de pedirle cierta prebenda para un amigo.

Al llegar, encontró ocupado al ministro conferenciando con el Cardenal 
Arzobispo de Toledo.

Prolongábase la visita de su Emiiiéncia, y Alarcón, empeñado en asis
tir al s^epelio, escribió rápidamente una carta al Sr. Calderón Oollantes, y 
se marchó á acompañar el cadaver del poeta, cuya pérdida llorarán siem
pre las letras españolas.

Marchóse la visita y entregaron la oarta al ministro.

He aquí lo que decía eLpapel:
Mi querido D. Fernando: 

ahora mismo tierra dando 
están á; Narciso Serra, 
y mi puñado de tierra 
al pobre le está faltando.

Desde nuestra juventud 
nos unió tierna amistad; 
yo disfruté su salud, 
padecí su enfermedad 
y hoy lloro ante su ataúd.

Dejo, pues, el ministério, 
y me voy al cementerio, 
aunque mi recomendado 
quede también enterrado 
en su humilde' presbiterio.

Ni jqué importa que en la tierra 
haya un prebendado más, 
cuando la tumba se cierra 
sobre aquel Narciso Serra 
que autor fué de Don Tomás} 

¡Nada importa, vive Dios! 
y ya que no podáis vos 
al campo santo acudir, 
iré en nombre de los dos 
con el poeta á cumplir.

Salud, señor don Fernando; 
y Dios os dé tanto acierto 
la justicia administrando, 
como gloria alcanzó el muerto 
á- quien están enterrando.

P. A . DE A larcón,

Esa común amistad hizo íntima la de Alarcón y Návarrete.
Tenía éste los veranos á pasar unos días con su madre en Rota, pobla

ción que ha idealizado en-sus libros, y parada temporada de 1877 invitó 
á su amigo, que aceptó gustoso y llegó á la linda villa con su familia.

Solo pasó en Cádiz algunas homs; las-precisas-para recorrer laá Tela
das, cuyos resplandores veía por las noches desde la orilla opuesta; pero 
fué atendido y agasajado como se merecía y se brindó á colaborar en el 
album, dedicado á dicha fiesta, que preparaba. Javier de Burgos,

La poesía de Alarcón se titulaba L a Telada de los Angeles vista desde 
Rota. Tengo á mano el curioso álbum. He aquí los primeros versos:

Ha tres, noches que miro desde Rota, 
allejos, en la oscuraiinmensidad, 
una ráfaga espléndida que flo'fea 
entre el cielo y el mar: ,

ConsteláGióncdÍ! ©strelláss refuligeaites 
que bajó de los cielos de laduz 
á bañarse en Jas olas transparentes 
dej Oceeano azul,

Pero rae gusta más lo qúe, en prosa, desda e l mismo punto de obser
vación, inspiró al maestro la vista, de Cádiz, allá al caer de la tarde, 
«cuando los fulgores horizontales de Poniente la hacen reverberar entre 
las ondas azuladas».

«Parece entonces— dice— fantástíco palacio dé nácar y oro, que surge
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del t illa n te  Occeano, á la evocación de algún Genio de Las mil y uná 
noches... Relucen como piedras preciosas todos sus cristales; semejan fi- 
ligranas de plata sus blancas azoteas; cifíe cándida ola de espumas sus 
graciosas murallas y elegantes castillos, y destácanse sus torres sobre el 
propio mar, no sobre el cielo, para que la ondina no deje en modo alguno 
de pertenecer á Jas salobres aguas...»

Otro recuerdo de su viaje á Rota y Cádiz, es el primoroso cuento S  
libro ta lo n a rio todo gracia y verdad. También escribió y publicó en Cá
diz E l clavo., cuando teníq veinte años.

¿Quién puede olvidar Xa Comendadora., los episodios de Rochebiiona, 
El Gamitan Veneno y tantas otras joyas?

¡Qué claridad riente, en orden, pensamiento y luz, la de aquel estilo!
Aquel arte era suyo. Re mí se decir que siémpre lo echai'é de menos.

Cádiz lo  de Marzo de 1905.

CANTARES
Te pago en buenas acciones 

Que así es justo que te pague,, 
¡Es un infame el que olvida 
Los favores que le hacen!

Splo al pensar que estás triste,
Y que lo estás por mi culpa,
Siento en el alma una pena 
Que no la he sentido nunca.

Las hojas del árbol caen 
Cuando la'savia les falta,
¡Sin tu querer, van perdiendo 
Sus ilusiones mi alma!

Narciso DÍAZ de ESCOVAR.

Eli COLlIiñDO DEL BURRO
C u en to  de e sp a n to s

{Continuación).

La dama parecía hallarse muy triste. Todo se le volvía leer y releer el 
libróte, murmurando en su lengua palabras extrahas; de pronto alzó la
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voz que-parecia una música de ángeles, y empezó á cantar, llevando el 
compás con. el libro. A sus acentos, infinidad de aves extrañas, pero her
mosas, se vieron salir de la cueva. A seguida dos filas de bellísimas don
cellas aparecieron cual por encanto, entre las rosas de la entrada, y fue
ron á colocarse á entrambas manos del trono.

Formaban un conjunto que me dejaba atónito ¡Quién se había de fi
gurar que las herejes fueren tan hermosas!...

Pero bien pronto mi admiración se trocó en espanto. Seis negros, al
tos como cucañas y feos como demonios, brotaron de la cueva vestidos 
de un encarnado rabioso y armados con unas porras de hierro guarneci
das de puntas, como los collares de nuestros perros de ganado.—¡Ay de, 
raí! exclamé bajito, si esos tigres conocen que estoy presenciando sus fe
chorías, no voy á servir sino para tortilla!...

Al verlos, la dama principal se puso á moverse como las hojas que 
agita el viento. Buen miedo le causaban, así como á las otras ninfas de 
su comitiva. Por supuesto, que hay que advertiros, señores que eran feí
simos, con unos pies y unas cabezotas que semejaban muchísimo á los 
de un oso. Buenas ganas se rae pasaban de haber probado mi honda en 
sus testuces. Por fin, como si fueran centinelas, cercaron el trono, y en
tonces un sonido como un trueno gordo retumbó en el espacio, y un ena
nillo, bajando de los aires fué á caer exactamente á los pies de la dama 
del trono. El picaro del enano era chistoso, se rebullía como un azogado, 
y sin dársele un ardite de las porras .ni de los negros, comenzó á decir 
con voz de tiple, esta arenga:

—Ilustre princesa, diablísima, que por orden del encantador Majoleto 
yaces con tu corte en el fondo de esta cueva, tu humilde servidor Pul
gada y rnedia, besa con el respeto debido tus plantas.

— ¿Qué noticias rae traes? le preguntó la princesa.
--Gran señora, busca en ese tu libro verde la hoja de los conocimien

tos exactos, que nuevos y bizarros paladines se acercan para tratar de 
libertarte.

Al oir estas palabras, los negros levantaron en alto sus porras, hacien
do un gesto tan horroroso, que á poco más se me escapa un grito de espanto.

Mucho se afligió la dama al ver estos ademanes, pero el enanillo, cu
yo \alor crecía por grados, le dijo:

—Nada temas, perla de Oriente, si los genios del mal hoy te aprisionan, 
yo con mi madre Tontina, hada de los amores platónicos, hemos de vol
verte al mundo. Bien sabes que el liviano Majoleto,-ha dicho, que en cuan-



to se halle un mortal que no tema las pruebas establecidas y salga iíesó 
de convertirse en alimaña, entonces serás libre con toda tu corte. Hoy es 
día de prueba. Una boardilla me ha suministrado seis bizarros campeo
nes á quienes el hambre tendría que matar tarde ó temprano. Son estu
diantes de mérito, la mayor parte Bachilleres y que en negocios de latines 
conjurarán hasta estos marmolillos.

Ante esta calificación tan dura, los negros dieron un gruñido, pero el 
enano prosiguió intrépidamente.

— To les he suministrado sueños en que les pintaba abundancia; imá
genes espantosas de roscas y jamones, ilusiones de toneles y demás acom
pañamiento manducatorio. Les he señalado este sitio como el unico 
donde pudieran realizar sus deseos; y he aquí que vienen dispuestos á 
pasar, por ende, los doce trabajos dó Hércules. Examina bien tu libro, 
ilustre princesa, y  cuando ante tu vista pasen bajo la influencia del en
canto que reina en este collado, di si es alguno el destinado para tu re
dención.

— Gracias, buen servidor, exclamó la princesa, allí vienen, ya los di
viso. ’ •

Un nuevo gruñido de aquellos mastines me hizo conocer que era muy 
cierto.

A unos cien pasos de distancia se descubría un grupo negro, transpa
rente, que remataba en unos-enormes sombreros tricornios con una cu
chara de palo por toda escarapela. Enormes bocas se descubrían en el 
conjunto, y caras de más necesidad, era imposible encontrarlas. Muy 
contentos y habladores venían, pero cuando sus pies tocaron el cercado 
que ocultabá la gente de la cueva, como heridos por un rayo quedaron, 
y formándose en exacta fila, fueron pasando uno á uno.

Los ojos de los negros echaban chispas. Los estudiantes parecían ale
targados y que andaban por máquina.

Al llegar ante el trono se detuvo el primero, pero la dama, dando un 
suspiro, exclamó mirando al libro:

—No «s este.
Seguidamente el estudiante así interpelado se hundió en la cueva, á 

donde uno dé los negros guardianes le siguió con una sonrisa de lobo.
Pasó el segundo y  el mismo suspiro y lá misma palabra.
De igual modo el tercero, el cuarto.
El enano se daba á todos los diablos.
Tino el quinto y sufrió la misma pena que sus compañeros.
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Sólo quedaba el último y con él iban á desvanecerse todas las espe
ranzas. ^

Las archidiablas que formaban la comitiva, derramaban lágrimas como 
puños.

'Por último, pasó el sexto, y la dama lanzando un suspiro, aun .más 
apretado, pronunció la fatal fórmula de no es este, cerrando el libro de 
golpe.

El negro, que ya uno solo quedaba, no pudo sostener una exclamación 
de alegría.

Entonces el enano, que vió perdido su pleito, quiso elevarseú los aires 
en doble fuerza que vino, pero el oscuro guardián enarboló la porra, y 
por mucho que quiso volar, cayó en la Cueva casi patiquebrado. \

En pos de él, se precipitó la d.ama dando frenéticos alaridos;
Solo quedaron las ninfas de la comitiva. ,
Yo estaba como §n ascuas, aunque sin atreverme á cambiar de postura.
A los pocos momentos, las jóvenes, viéndose solas, cortaron una á una 

las rosas que allí aparecían á su salida,.y comenzaron una danza extraña 
en derredor mío aunque sin mirarme siquiera el rostro.

No temía que me.pisaran, porque sus pies no llegaban al suelo, pero 
el círculo se estrechaba á porfía.

De vez en cuando, la que parecía teniente de las biáblesás, cantaba do 
siguiente: .

Bailad, bailad,
. que Majoleto

;hoy no saldrá.
, Seis estudiantes 

burros serán, 
bailad, bailad...,

Y las encantadoras bailarinas apretaban entonces con :sus cabriolas, 
que á la verdad eran capaces de despertar á un difunto.

Momentos hay, mis buenos señores, en que el hombre mo es dueño’de 
contenerse y sedanza donde le llama su deseo sin reparar en peligros ni 
obstáculos. Eso mismo fué lo que sucedió á mi persona. Pobre pastor 
acostumbrado Solo al trato de das cabras, la vista de aquellas hermosas 
encendió mi sangre, y héteme que rae levanté .dispuesto á tomar parte
en la danza. ; ■ .

A ntonio J. AEAN DE EIBEEA
( Continuará)
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EL  TR A N V ÍA  A  LA  ALHAM BRA
La empresa de los tranvías de Granada desiste de la idea del desdicha

do funicular, que subiendo por el aire hasta la estribación del llamado 
cubo de la Alhambra, por el aire también iba á entrar en la Plaza délos 
Aljibes...

Con toda actividad, digna del más sincero elogio que no hay inconve
niente en otorgar á la Cdmpafiía, ha proyectado una línea que, partiendo 
de la Plaza Nueva, entrará por los Cuchilleros, calle nueva abierta en esta 
vía, Pavaneras_, Santa Escolástica, plaza del Kealejo, calle de Molinos, 
Vistillas de los Angeles y callejón del Oaidero á terminar en los Mártires.

Esa línea, útilísima, puesto que pone en comunicación rápida á un ba
rrio de gran densidad de población, con el centro, y'^además facilita la su
bida á la Alhambra sin prqducir. transtornos ni complicaciones, dícese 
que estará terminada para las próximas fiestas del Corpus.

T  todo era gozo y contento, y El Defensor daba por anulado el famo
so proyecto del «^funicular fantasma», cuando el Noticiero nos participa 
que no se dejará de estudiar esa luminosísima idea, porque el primitivo 
proyecto «ha de introducir en los medios de locomoción que existen en 
Granada, una novedad de grandes alicientes y atractivos»; y el gerente 
de la Empresa, en cuyomorñbre habla %\ Noticiero, asegura «que el fu
nicular llegará á ser un hecho, que acogerán con simpatía y aplauso los 
granadinos».-.. , -

«Siempre se exagera», como dice un personaje de una zarzuela cono
cida, pero prescindiendo de la simpatía y del aplauso, —que tal vez lo 
consiguiera la jSmpresa, porque aquí somos muy dados á proteger extra
vagancias—me parece que eso del funicular está un poco más arriba del 
sitio en que se pensaba entrar por asalto, -- no veo otro medio—en la pla
za de los Aljibes...

No hay que perseguir fantasmas, ni sostener por vanidad lo que no 
tiene fundamento. El proyecto de ahora, nace con las simpatías de toda 
Granada; aquél, no tiene ni simpatías ni razones lógicas con que defen
derse; vamos á lo práctico y bien está ya de discutido y planeado este 
asunto.

Sobre lo qué queda de la fuerte torre que asida con una puente fortín 
sima daba paso á la Alhambra, se puede construir «una hermosa casa de
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recreación» como se hizo allá en el siglo XVI; pero hay que tener cuida
do: la puente tortísima, la destruyó una avenida horrorosa del Darro; que 
ya sabemos como las gasta este río cuando se acuerda de que un antiguo 
cantar dice:

Darro tiene prometido 
el casarse con'Genil, 
y le ha de llevar en dote 
Plaza Nueva y Zacatín

y no hace más de medio siglo que la promesa del Darro estuvo muy próxi
ma á cumplirse, y eso que no estaba cubierto el río, sino en parte de la 
Puerta Keal y desde ésta á la Plaza del Carmen.

Por lo demás, recuerde también la Oorapafiía que es muy antigua la 
creencia de que el tajo de la Alhambra se descascara, y que hace pocos 
afios, hasta se intentó, con mejor deseo que conocimiento del asunto, la 
desviación del Darro para'salvar la Alhambra de los peligros del famoso 
tajo... ¿Corno iban á armonizarse esos peligros con los saltos y corbetas 
del funicular fantasmal...

Paz á los muertos, y bueno va. ■
' P’' ra.ncisco  de P. V A L L A D A R

■ TGoría5 acerca de la piatura moderna
(Continuación)

P IN T U R A . U B  lO B A S
E! distinguido crítico que-esconde su personalidad tras el- seudónimo de Angel Gue

rra decía hace poco tiempo";con motivo de la última Exposición:

Adviértese ahora como un desperezo en el arte pictórico, vivificado por 
un espíritu nuevo. El aire de la calle, el clamor de las multitudes, el vi
vir del pueblo en sus instantes de lucha á la desesperada llevan al lienzo 
sus estremecimientos y sus fiebres. Surge de esos cuadros un grito de an
gustia, un acento de protesta contra toda gran injusticia social, y de re
beldía contra la humana crueldad que expolia y crucifica á los forzados y 
vencidos. '

Más que un espíritu de piedad, que solamente se lastima y con voces 
no articuladas pide misericordia,, nótase como un gesto-de odio rencoroso, 
de colera activa.

(i) Véanse los números 165, 166 y ,167.
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Prepáranse los pinceles á dar también la batalla. Lleva en su seno el 

arte una gran fuerza de propaganda, de acción, de irresistible conquista 
intelectual sobre las muchedumbres.

Ya los cuadros no pueden despertar devociones místicas, porque la re- 
ligión ha perdido su carácter combatiente, sus ímpetus de pasión, y los 
santos, las escenas sacras, carecen, en la pintura actual, de eficacia sen
timental y de vigor emotivo. La pintura del día es de creación y de com
bate; empapa su espíritu en la entraña de la corriente y al servicio délas 
ideas y la vida ha puesto el dibujo y el color, sus genuinas armas.

El pueblo reconquista su puesto de preferencia en el arte y se convier
te en héroe único.

Acusa este resurgimiento de la pintura de ideas entre nosotros un alar
de de intelectualismo en los pintores á la moderna. Miran más á lo por
venir que al pasado. Naturalmente, la labor de los grandes devotos deim 
ideal hondamente humano, es hacerlo carne, nervio, sangre, algo vivo 
que, poi transposición del sentimiento, por sugestión artística, aliente y 
empuje á ios hombres .hacia más altos destinos, por caminos nuevos, al 
reinado de la felicidad y de la justicia.

Poco florece aun, entre nosotros, la pintura de ideas. Eestejemos que 
haya, aunque pocos en número, meritorios en calidad, tres ó cuatro ar
tistas que han dado esa nota vigorosa de emoción, profundamente inte
lectual en .la exposición que por estos días se celebra.

Son ellos solamente los que han detenido el paso á los visitantes, que 
por lo general se han dejado el corazón, si lo tienen, con los bastones, á 
la puerta en el momento de entrar en el salón. Esos cuadros son de un 
arte vivo que habla, que gesticula. Es arte con alma.

¿Están bien pintados? ¿Pecan por pincelada de más? ¿Faltan en ellos 
maravillas de color? ¿Son incorrectos de dibujo? No lo sé, ni importa. 
Puede que, por el contrario, sean prodigios de técnica. No es cosa de dis
cutirlos.

Lo que puede asegurarse es que representan algo, entrañan vida, respon
den á un sentimiento humano, los anima una idea. Piefiero, aunque vio
lasen todas las reglas pictóricas, los cuadros que me sacuden los nervios, 
que me llevan una impresión fuerte al alma no rozándola levemente, á 
flor, ni adormeciendo los ojos con vanos encantos de luz. Si me conmue
ven, si me hacen cavilar, y dejan, después de vistos, en mí un rastro es
piritual, entran en mi devoción y admiro ese arte con todas sus imper
fecciones.

Describe después los discutidos cuadros La esclava, de Bilbao; L a  revolta, de Casas 
y R ív o lu c ió n , de Fillol, y termina así resumiendo su teoría:

Poco se ha hecho, en verdad, en España todavía de pintura de ideas. 
Uii siglo de anodinismo artístico ha matado en flor todo brote nuevo en 
el arte. Las ideas no fecundan más que en cerebros fuertes, en tempera
mentos creadores y de combate. Una especie de linfatismo pictórico ha 
prestado su calentura enfermiza á la pintura española en la centuria pa
sada.

Hoy es necesario calentura, pero es fiebre de creación, sangre con ar
dores, masculinidad sana y fecundante.

Este temple lo van adquiriendo ya nuestros artistas. Los ensayos res
ponden á un nuevo molde pictórico con más entraña de vida que belleza 
de formas, con más calor filosófico que ensueño poético, con más alcance 
intectual que vaga impresión emotiva, fugaz y transitoria, como versos 
que suenan á música, y cuyos ritmos se lleva el viento.

A noel G rU E R R A .

D IEN TE PO R  D IEN TE
Episodia histórico

I

Allá por el año 1850, gobernaba como Presidente de la entonces fla
mante República Argentina, don Juan Manuel Rosas, de odiosa memo
ria, por su tiránica y despótica política, no solo con sus compatriotas, 
sino también con los pobres extranjeros que tuvieron la audacia de vivir 
en estos convulsionados paises, naciones en embrión.

Entre los pobres infelices con quien este tirano mandatario cebó su ra
bia en grado máximo, inventando torturas espeluznantes, estaban los 
españoles, que poco cautos al independizarse estos países, no tuvieron la 
previsión de alejarse de ellos, donde en este día les sería tan funesta dada 
la ruindad de corazón de los naturales del país, que se vengaron cobar
demente de ilusorias culpas en seres indefensos; demasiado crédulos en 
que con el idioma, sangre, usos y costumbres heredarían la nobleza é hi
dalguía de los españoles, los que saben ser leones en el combate y tam
bién compasivos con el vencido.

Es un caso de atavismo raro, que aun hoy día existe, el que nadie sea 
más enemigo de España, que los mismos descendientes de españoles, que
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se convierten en energúmenos hablando de nosotros, caso concreto en el 
presente personaje, el cual siendo hijo de padre español y madre, argen
tina, pero hija de españoles, brillando en él pura la sangre ibera, á más 
de haber sido oficial del ejército colonial en Buenos Aires, de los que se 
sublevaron para hacer la guerra de la independencia, y sin embargo fué 
el verdugo de los españoles.

España en esta fecha, no había reconocido aun á estos pueblos como 
naciones constituidas legalniente, razón por la que no había diplomáticos 
españoles acreditados, á quienes pudieran quejarse y pedir amparo nues
tros connacionales, que al verse tan horriblemente perseguidos, huíanlos 
que podían al Brasil, \  desde allí impusieron por exposiciones al gobier
no de la Metrópoli, de la crítica situación porque atravesaban sus compa
ñeros, que no habían podido huir.

Al fin el gobierno de aquel entonces, se compadeció, y después de en
viar notas de protesta al irrisorio gobierno Argentino, que merecieron la 
callada por respuesta, envió al en aquel tiempo capitán de navio, célebre 
y heroico Almirante más tarde Topete, al mando de una escuadrilla com
puesta de dos fragatas de guerra, á las aguas del Eío de la Plata, para que 
pidiera amplias expliccaciones al gobierno de la Eepública, y en caso de 
no darlas satisfactorias, procediera á un bombardeo y demás actos de 
guerra, que él estimara conveniente para el honor nacional.

El valiente Topete hizo escala con sus naves en Eío Janeiro, y allí fué 
informado detalladamente, por los españoles fugados, del carácter de Ro
sas y de las burlas hechas á los ministros inglés y francés, pues en todas 
las acciones de tal gobernante resaltaba el gaucho incivil, y entre sus pla
ceres contaba el de mofarse de la seriedad de los diplomáticos europeos, 
podiendo deducirse, que si esto bacía con los representantes de naciones 
amigas, dada la rabia que lo alentaba contra España, era de esperar, ensa
yara una mofa sangrienta con los enemigos á quienes tanto tiempo ansia
ba humillar; por lo cual Topete formó su enérgica resolución, y dispuesto 
á todo evento, dirigió rumbo á Buenos Aires.

II

Apenas anclada la pequeña flota, sin aguardar la visita sanitaria, To
pete mandó echar un bote al agua y que un oficial fuera á entrevistarse 
con el capitán del puerto, para que éste pusiera en manos del Supremo 
gobierno una nota de participación y de petición de audiencia.
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• Al tener Eosas conociraiento de la llegada de esta embajada extraordi
naria de España, saltó de gozo como la pantera que ve á su víctima y sa
borea de antemano el placer de la matanza, y mandó decir, que podían 
saltar á tierra, mas que en cuanto á recibirlos, no podía por aquellos 
días, pues estaba muy ocupado.

Al oir Topete tal constestación, dejó entrever una irónica sonrisa, di
ciendo:— «El tigre quiere tomarse tiempo para estudiar el plan de ataque, 
mas de esta hecha se quedará sin garras»; y ordenó terminantemente, 
que basta que él fuera recibido por el gobierno, nadie desembarcara.

En vano Eosas esperó que los godos bajaran á la ciudad, para que sus 
esbirros aprovecharan la ocasión de buscarles camorra ensañándose con 
ellos, y viendo frustrados sus diabólicos designios, impaciente, á los dos 
días mandó anunciarles que al siguiente día serían recibidos, á las doce 
de la mañana por el Presidente. Pió Topete en los barcos las órdenes opor
tunas que dictaba la prudencia, de que todos estuvieran en sus puestos, 
listos para combatir á la primera señal, y solamente acompañado por el 
capitán Zambrano, comandante de la otra nave, vestidos con uniforme de 
gran gala, con que resaltaba la arrogante figura y fina elegancia de Tope
te, luciendo sus meritorias condecoraciones y la noble distinción que lo 
caracterizaba, se dirigieron á tierra.

Apenas pusieron el pie en tierra, pudieron darse cuenta de lo hos
til que era para ellos la tierra en que , estaban, pues en lugar de ser 
conducidos en carroza de gala con escolta, cual correspondía á la alta re
presentación que traían, el capitán del puerto los condujo sin escolta y 
en un desvencijado coche de posta á Palermo, recidencia de recreo del 
tirano, en donde con el doble objeto de que no se les tributaran honores 
se había retirado y ocultado la guardia que custodia el palacio del go
bierno.

Llegados que fueron á la antesala presidencial, se hicieron anunciar, 
más los edecanes de servicio les dijeron podían pasar, pues se les espera
ba hacía rato. Entonces. Topete sonrió á Zambrano, y al oído le dijo:—  
«Animo, estamos en la guarida de la fiera, imite lo que yo haga», y sin 
aguardar á'más entraron.

III
Apenas estuvieron dentro, encontraron á Eosas, todo un jefe de una 

Nación, en mangas de camisa, solo con pantalones, recostado en un sofá 
haciéndose el dormido, que al sentirlos entrar, se incorporó soñolien
to, y al verlos, fingióse asombrado y sorprendido, pidiéndoles rail satíri-
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oas disculpas, por haberlo encontrado así, y haberlos recibido de ese mo
do á ellos, todos unos embajadores del gobierno de Espafla. Topete se 
mordió los bigotes, y .dejó brillar por un instante un destello de i-ólera. 
que duró lo que un relámpago, pues si bien iba dispuesto >á recibir gro
serías, y en un trayecto ya había recibido algunas, ésta sin embargo era 
délas más mortificantes; mas con aquella sangre fría de valiente que lo 
caracterizaba, y una gran sagacidad, coordinó rápidamente un contra 
ataque*..

Eeiterándole Rosas sus disculpas por lo poco' decente del traje en que 
los había recibido, motivado al excesivo calor de aquel día, y pidiéndoles 
permiso para retirarse-á sus habitaciones á vestirse decorosamente, todo 
esto salpicado de ironía. Topete tomándolo familiarmente del brazo, le 

• contestó: — «lío permitimos qiié su Excelencia se moleste por nosotros, y 
Llegue á estar incómodo, dado lo ardoroso de la estación, y para que vea 
si nos agrada la confianza, le vamos á imitar. ¡Capitán Zambrano, quéde
se fresco!»...

Esto dicho, riendo á carcajadas, miró á Zambrano indicándole hiciera 
lo que él, y despojándose de su galoneada casaca, espada, y chaleco, ara
bos se quedaron en pantalones,,y tomaron asiento familiarmente, como 
en la más íntima compañía.

El fiero gaucho, el dominador absoluto del pueblo argentino, el que 
hizo al Ministro inglés moler maíz, para un postre para su hija Manolita, 
digna astilla de tal trono, el que se mofó del Ministro francés, el que 
trataba á Ministros, G-eaerales, Obispos y Oneces,, á puntapiés, (efectivo é 
histórico) cuando era víctima’de la rabia, el que esperaba á  los godos para 
humillarlos cual á ninguno, frío, helado de espanto, abochornado y con
fundido ante tanta arrogancia, no tuvo más remedio que seguir de aqu&l 
modo la conferencia, sufriendo linas veces las pullas burlescas de Topete, 
que cumo buen gaditano abrió e.n esa ocasión un tesoro, y otras las ré
plicas duras, enérgicas y terminantes del diplomático astuto, y del mari
no intrépido que venía dispuesto por grado ó por fuerza á mejorarla 
sp êrte dalos compatrmtas allí residentes, y  á recibir honrosas satisfac
ciones para el honor de su Patria, '

Es notorio que el bochorno de Rosas fué completo, pues de ello se die
ron cuenta su hija, los Ministros y los edecanes que presenciaron esa 
acíátud. < -

Roías cOnmdió hasta su más mínimo detalle las satisfacciones pedidas., 
íes invitó á un hanquete oficial, les . presentó á su hija, íes ensefió su
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palacio y jardines, pasearon tranquilos y agasajados por la capital los 
días que las naves espafiolas de guerra estuvieron en la. rada de Buenos 
nos Aires; y cuentan los historiadores de este'déspota, que después que 
Topete y que sus compañeros se fueron, decía Rosas á todos:
_«Qué simpáticos me han sido estos valientes marinos; lástima gran

de que sean godos»..... .
P kanoisco FERNANDEZ PESQUERO.

Chile, Febrero 1905

LA  PRIM A V ER A
Mi querido Valladar;

Doy á usted mi cariñosa 
Enhorabuena, al sentir 
Que llegaron ya las horas,
De la alegre Primavera;
Esta estación deliciosa 
En que ya no tiritamos;
Sin que por nariz y boca 
Entre el tufo del brasero 
Que nos molesta y atonta,
Yá la cabeza más firme 
Sin querer, la vuelve loca:
Y que sin pereza alguna,
En sus tardes tan hermosas,. 
Llenemos nuestras cuartillas 
De malos versos ó prosas 
Inspirándose en las flotes, < 
■Y en su suavísirno aroma;
En los árboles frondosos 
Cubiertos de nuevas hojas;
En la pintoresca vega 
Que ya sus frutos sazona;
En el cristalino arroyo 
Que va sobre verde alfombra, 

' O entre guijas, corre y salta 
Con música cadenciosa;
En los pájaros cantores,

En la perdiz ó en la alondra, 
En la oscura golondrina,
Que ya del Africa torna,
Pues para nido de amor 
España le sabe á gloria;
En la perfumada brisa 
Del despertar de la aurora; 
En su Cielo transparente,
En las lindas mariposas 
Que para libat la miel 
Sobre las flores se posan;
Erí las frágiles barquillas 
De la gente pescadora,
Que se mecen al vaivén 
De las juguetonas olas;
En las hermosas mujeres,
Que más ligeras de ropa 
Nos enseñan las bellezas 
De sus curvilíneas formas. 
Que son el mayor encanto 
De las gracias que atesoran ., 
En l.odo, en fin, Valladar 
Lo que á la vida retorna:
Que no hay é'stación del año 
Cual la Primaverá: hermosa. 
|Dios haga, vivamos muchas, 
Con pesetas en la bolsa!

A. DE TAPIA.
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L A  E X P O S I C I Ó N  D E  G R A N A D A

La Academia provincial de Bellas Artes ha publicado el Eeglamento 
de la Exposición que con motivo de las próximas fiestas del Corpus trata 
de celebrar. El Ayuntamiento ha concedido su protección á esa solemni
dad artística, y es de esperar que la altas representaciones de la Nación 
y de la Provincia, favorezcan también lá plausible idea de la Academia.

Mucho puede hacerse si la propaganda es oportuna y bien dirigida. 
Hace tiempo que las Kxposiciones granadinas vienen en decadencia y de 
la actividad y celo de la Academia, de su Presidente y de la Comisión 
organizadora puede aguardarse mucho en beneficio del arte.

He aquí el extracto del Eeglamento:
La Exposición se inaugurará el viernes 23 de Junio próximo, en que 

ha.de celebrarse su apertura oficial, y podrán concurrir á ella todos los 
artistas españoles y los extranjeros residentes en España.

Se admitirán las obras que, teniendo el mérito é importancia suficien
tes, á juicio del Jurado de admisión, pertenezcan á alguna de las seccio
nes 6 clases siguientes:

Pintura: Obras de pintura ejecutadas por medio de cualquiera de los 
procedimientos conocidos.—^Dibujos.—Litografías.— Grabados en todas 
sus manifestaciones.— Caligrafía.

Escultura: Obras de escultura en general,— Grabados en hueco.
Arquitectura: Proyectos de edificios de todas clases. —Estudios de res

tauraciones — Modelos de Arquitectura.
Sección de Artes decorativas y aplicadas á la industria. Constará de 

los siguientes grupos: Grupo 1." Blementos para la enseñanza d d  Arte: 
Modelos originales para la enseñanza de las Artes decorativas.— Publica
ciones especiales sobre la materia.—-Proyectos decorativos y desarrollo de 
los mismos hasta la terminación de la obra.—Obras decorativas antiguas, 
y preferentemente españolas, que puedan proponerse como modelos en 
cualquiera de dichas artes y auxilien á conocer su historia.

Grupo 2 .“ Pintura decorativa y  sus aplieaciojies d la industria: De- 
.coraciones murales.—^̂ Pintura escenográfica.— Pintura de tableros y reta
blos.— Pintura en seda, vitela, cristal, etc.—Abanicos.— Carteles decora
tivos.— Ornamentación del texto de los libros.— Tapices, bordados y en
cajes, cortinajes y pasamanerías.— Proyectos para la estampería de telas

E m i l i o  S a - ü e t *
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V papeles.— Cueros labrados sin procedimiento mecánico,—Encuaderna
ciones.

Grupo 3,° Escultura decorativa y  su a-plicación d la industria: Esta
tuaria decorativa é Imaginería.— Composiciones ó motivos ornamentales 
con aplicación al edificio ó al mueble.— Carpintería aplicada á la decora- 

—Ebanistería.— Maqueado é incrustaciones^,—Talla.—Trabajos ar
tísticos de marfil.— Glíptica.

Grupo 4 °  Metalisteria: Orfebrería y joyería.—Esmalte.— Bronces de- 
curaticos y lámparas.— Eepujado y cincelado.— lncrustaciones, damas
quinado y nielado. — Trabajos de forja y lima.

Grupo 5.° Cerámica^ vidriería y  mosaico: Eiguras y otras piezas cerá
micas con ornamentación escultórica.— Cerámica con ornamentación pic
tórica.— Azulejos. -  Vidrieras.—Cristalería, vidriería y grabados en crisjtal 
á rueda.—Proyectos para la decoración de vajillas y cristalería.— Mo
saicos.

Sección de fotografía: Los grupos y clases~en que se dividirá esta sec
ción, se publicarán en programa separado.

La presentación y recepción de obras en la Exposición, habrá de veri
ficarse desde el l .°  al 10 de Junio próxi.mo, en el local destinado para la 
Exposición.

Los expositores entregarán sus obras por sí mismos ó por medio de sus 
representantes, autorizados por escrito, ante el Jurado de admisión que • 
nombrará la Academia,

No serán admisibles en la Exposición; 1 ° Las obras que hayan figu- 
raoo en exposiciones granadinas anteriores. 2.° Las copias, excepto aque
llas que reproduzcan una obra por procedimiento distinto.[3.° Los cua
dros cuyos marcos puedan perjudicar á la armonía de la Exposición, á 
jiiicip del Jurado de admisión.

El Jurado se compondrá de diez y nueve Vocales: cinco por la sección 
de Pintura, tres por la de Escultura, tres por la de Arquitectura, tres por 
la de Fotografía y cinco por la de Artes industriales; eligiendo estos Ju
rados y los suplentes respectivos, los expositores, en junta genera!, cuya 
mesase constituirá por el Presidente del Jurada de admisión, los dos ex
positores de más edad y los dos más jóvenes, que actuarán de Secreta
rios; y -completándose el Jurado con un Presidente que nombrará el Ex
celentísimo Ayuntamiento y un Tice que designará la Academia. El Se
cretario será elegido por el Jurado de entre los Vocales,

Los expositores que residan en Granada votarán personalmente. Los
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que residan en otras poblaciones remitirán sus candidaturas por escrito 
legalizada su firma por el Alcalde respectivo.

Para premiar una obra será preciso el voto favorable de la mayoría ab
soluta del Jurado, previa la propuesta de la sección respectiva.

Podrán adjudicarse en esta Exposición dos medallas de Honor; una 
para la Sección de Bellas Artes y otra para la de Industrias Artísticas y 
Fotografía, y un número de medallas de primera, segunda y tercera cla
se, con sus correspondientes diplomas, que no excederá de cuatro, ocho 
y diez y seis respectivamente, para las de Pintura; dos, cuatro y ocho 
para la de Escultura; una, dos y cuatro para las de Arquitectura; cinco 
diez y veinte para las de Arte industrial; y una, dos y cuatro para-la de 
Fotografía. También se concederán menciones honoríficas á juicio del Ju
rado, y además, como premios adicionales, los objetos de Arte, Libros y 
cantidades en metálico ó adquisición de obras que la Academia logre re
cabar como donativos especiales á favor de los artistas é industriales gra
nadinos.

Los premios de honor se adjudicarán conforme á reglas especiales, nu 
podiendo concederse sino obteniendo mayoría absoluta los candidatos en 
una, dos ó tres votaciones.

La concesión de los premios adicionales se harán por la Academia, á 
propuesta del Jurado, luego que se conozca el número de los concedidos.

C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
Forzosamente, está croniquilla ha de escribirse á modo de inventario. 

Tengo tal acumulación de notas y apuntes que sería imposible hacerlo 
de otro modo, á menos que á crónica hubiera dedicado la mayor parte de 
este número.

Gmuplamos, ante todo, con el triste deber de enviar el más sentido pé
same de La Alhambra al distinguido módico, querido amigo, y compaBo- 
ro en la prensa D. Eafael Oarcía Duarte, por la muerte de su ilustre. ]>a- 
dre. No es posible consolar á una familia amante, q.ue por muchos años 
ha sentido el cariñoso influjo y la sabia dirección paternal de un hombre 
en quien se reunían el talento, las bondades del alma y las perfecciones 
del sabio; pero si no consuelo, hermoso lenitivo es considerar cómo una 
ciudad entera toma parte en el duelo de una familia, sin distinción de cla
ses ni ideas, espontánea y noblemente.

El recuerdo de D. Eduardo (Jarcia Duarte, va unido no sólo á una gran
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partp de historia granadina que honra á esta ciudad, porque su Ifacultad 
de Medicina, era brillantísima gloria de España, sino á todo sentimiento 
honrado, noble y caritativo; que el ilustre médico puso siempre su ciencia 
al servicio de la humanidad, y lo mismo sus manos dieron vista á los que 
atesoraban caudales, que á los infelices que al nover, perdían el único ca
pital que poseían.

Además de la familia, una hermosa institución de caridad, las humil
des Herraanitas de los Pobres, lloran en silencio, rodeadas de ancianos 
inútiles, la muerte del sabio y la pérdida del noble protector... Su hijo 
Rafael, cumpliendo afectuoso ruego de aquél hecho momentos antes de 
dejar esta vida, se ha encargado de sustituir á su padre en los -dos aspec
tos que allí tenía. Es una hermosa determinación que Granada entera 
aplaude. .

Y Dios, que ya habrá recompensado las virtudes de D. Eduardo, pre
miará también el noble esfuerzo dél respetuoso y amante hijo que conti
núa la caritativa obra de su insigne padre.

Hemos tenido en Granada, aunque por muy breve espacio de tiempo y 
por un solo concierto, el más grande de los pianistas de hoy, el austriaco 
Emilio Saüer. El gran artista es médico también y vino aquí á Granada 
cuando el sabio catedrático D. Benito Hernando pertenecía á nuestra Uni
versidad y llamó la atención del mundo científico con sus notables estu
dios acerca de la lepra.

Saüer conservaba tan gratos recuerdes de Granada que en cuanto en
tró en nuestra ciudad manifestó deseos de subir á la Alhambra, lo que 
efectuó, acompañado por el editor Dotesio que con él vino y de varios ami
gos de esta ciudad.

El concierto resultó brillantísimo, pero los aficionados de Granada no 
han oído á Saüer; es mucho más grande y prodigioso de lo que en ese 
concierto resultó.

¡Quien sabe!... Ha prometido venir á Granada el año próximo, y resi
dir aquí algunos días. Entonces sí que sabríamos quien es ese gran ar
tista, de aspecto austero, como el abate Listz de quien es discípulo, y de 
alma y condición de niño bueno.

T  ya que hablo de música, voy á dedicar unas líneas, sin perjuicio de 
escribir exprofeso otro día, á la naciente Sociedad Filarmónica, que hace 
pocas noche dió su primer concierto.

Callado el Liceo, muerto el Centro Artístico, y en el mejor délos mun-
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cios posibles las otrasisociedades granadinas, la Sociedad filarmónica pue
de prestar hermoso concurso á la obra, nueva por completo, de difundirla 
cultura musical en Granada.

Por motivos muy delicados de tratar, resulta que aquí, hace veinte 
años, quizá menos, había pianos en la mayor parte de las casas, y las se
ñoritos y los hombres, mas jóvenes ó menos, eran entusiastas aficionados 
al canto y á los instrumentos. Nada queda de aquellas aficiones, y por 
milagro se oye un piano ó cantar en una casa. Esto, que parece no tiene 
importancia, es de tal trascendencia, que ha detenido el movimiento de 
desarrollo de cultura artística sostenido tan hermosamente por el antiguo 
Liceo, y ha germinado el indiferentismo artístico de sensible modo. Así, 
las compañías de ópera y de zarzuela grande fracasan, no hay confianza 
en organizar conciertos ni en traer notabilidades, y vamos con los déla 
copla: siempre p ’atrás.

La Filarmónica puede hacer mucho, si los que tienen dinero le ayudan 
y si los que son artistas de afición leal y sincera coadyuvan. ¿Podremos 
dar ejemplo alguna vez de interesarnos por el porvenir artístico de Gra
nada? La respuesta no ha de tardar mucho en dárnosla el tiempo.

Algo hay, sin embargo, que no conmueven las veleidades de estas épo
cas: el carácter, las aficiones, la lealtad fraternal de Afán de Ribera; ¡si 
todos fueran así, no habría que esperar la respuesta de la anterior pre
gunta!...

El domingo 26 se inauguraron las sesiones en el «Huerto de las tres 
estrellas»; se leyeron poesías de Cobos, del Arco, Enciso Núñez, Castella
no, Barquero Márquez y López Solano, y prosas de Santacruz, Sancho, 
Pareja y Afán; se habló de todo, pero de arte, historia y literatura espe
cialmente, y entre unas cosas y otras pasó agradable y tranquila la her
mosa tarde. Se prepara una gran sesión para el Centenario del Quijote.

Y voy á terminar enviando mi pláceme más entusiasta por el mereci
do homenaje que, en su obsequio, se prepara al ilustre granadino de adop
ción, D. Juan López Rubio Pérez.

Si para lo que se refiere á arte pudiéramos en Granada contar con una 
voluntad de hierro como la de D. Juan, Granada continuaría siendo lo 
que fué en tiempos de los reyes naqaritas, y aun después, en el siglo 
X V II y á comienzos del X IX . Pero, ¡hay tan pocos Rubio Pérez!...—Y.

Se venden á precios económicos, los grabados que se publican 
en LA  ALHAM BRA. Pídanse catálogos y  notas de precios.

S E R V I C I O S
" ■'DÉ'' U A ' ■ í'

C O M P A Ñ Í A  T R A S A T L Á N T I C A
D E  B A J R O E L O K T A . .

Pcsde el nie.s de Noviembre quedan organizados en la .siguiente forma: 
l \ .s  expedi(*ione.s m ensuales á Cuba y Méjico, una del ÑArte y otra del M edi- 

terr.'ineo. — üm i expedición m ensual á Centro América.— Una expedieión rnen.sual 
al Río de la Plata. — Una expedición m ensual al Brasil con prolongación al Pací- 

-Trece expeíiiciones anuales á Filipina.s. — Una expedición m ensual á Canal 
rinp.—Seis expedicione.s anuales á Fernando P óo . —256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y Gibraltar. — Las. fechas y escalas  
se íiiiunciarán oportunam ente. — Para m ás infonnes, acódase á los Agentes de la  
Compañía. '■

Gran fá b r ic a  dp Piaqos

LÓPEZ Y G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.— Cuerdas y acceso

rios.—Composturas y  afinaciones.— Ventas al contado, á 
plazos 3̂ alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos.

S u c u r sa l d e  G-ranada: ZACATÍST, 5

LA LUZ DEL SIGLO
IPlIljiTOS PBODUCIOnES Y MOTORES DE GltS iCETILERO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

F.n los aparatos que esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
inmersión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo  se huraedecet 
éste según las necesidades del consum o, quedando el resto de la carga sin con
tactarse con el agua.

Rn estos aparatos no ex iste  peligro alguno, y  es im posible pérdida de gas. Su 
Inz es la mejor de la s conocidas hasta  hoy y la más económ ica de todas.

También se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ-' 
cien.; cada kilo de 300 á 320 litros de gas.

Album Salón.— Obras notab les de M edicina, y de las dem ás ciencias, letras 
y arres. Se suscribe en La Bnciclopedia.

Polvos, Lqttion Blanch Leigh, Perfumería Jabones de M dme. B lanche L eigh , 
de París.—Ú nico representante en  España. La Enciclopedia, R eyes Cató
licos, 49 .
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F L O e ie i lL T I J I S I I s  Jardines de la QuÍ7ita 

M E B C IE IC lIL T lIR lig  Huerta de At^iUs y  Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajo» 
100.000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo
restales para pari|ües, paseos y jardines.— Coniferas.— Llantas de alto adorno 
paraealones é invernaderos,—Cebollas de ñores.— Semillas.

¥ I T I C y L T Ü iim s
'Mh

de laCepas Americanas. —Grandes criaderos en fas Huertas de ia Torre y 
Pajarita.

Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.OüO in

jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viníferas.— Fioductns directos, etc., etc.

J. F .  G I E A Ü D

L A -

R evista  de Artes y' Detrás

PÜfiTOS Y PRECIOS 0E SÜSG l̂PCIÓfí:
En la Dirección, Jesús y  María, 6 ; en la librería de Sabatel y en La Enciclopedia, 
ü a  semestre en Granada, 5,50 pesetas,— Un mes en id. 1 pta.— Un triraestre 

en la península, 3 ptas.— Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

Director, fra n c is c o  de P. Valladar

A ño V I I I H ú m '. 170

TIp. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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T a Comisaría re^ia dt; Jíellas Artes y Monumentos, E l  B a c h i l l e r  S oI o . ~ 1 . qs Ijii.ica- 
dores fie oro. F ra n c is c o  de  E .  V a l la d a r .-1 . .Q . muerte de Galán, f r a n c i s c o  J im é n  i\n n- 
p a ñ a . -  El collado del burro: Cuento de espanto.s, .-h iton io  J  Afán^ dé R i b e r a . - \  'sqq,̂ . 
inentos 3’ noticias fie Granada, una carta olvidada de Castro y Serrano Cunie',nia, 
G a rc i-T o r rc s .- - '^ Q \V A Ú  \'6o\\o.y:\, N a r c i s o  D ía z  de  E s  c a v a r  . —  musical, ' / \v )w
B rr 'íó n .— Cim t^vQ s, P o U c u rp o  d  C u le lo . — La. Jura de las banderas, E. —Notas biUiopa- 
ticas, S. -Crónica'granadina: Lá Comisaría general y las aclaraciones del Ministio. V.

Grahado.s: La Jura de las banderas. . ■ ,

TA LL E üE S DE LITOGRAFÍA, IM P R E IT A  Y FOTOGRABADO:
--------------— ; .........:   ̂ .

Paaliob V etttüífa TtraVeset
Librería y objetos de escritorio

Especialidad en trabajos mercantiles
i ^ e s o s ^ e S j  5 2 » —

En la calle de Mesones, núm. B, goza de 
verdadero crédito también, este almacén. El 

„„ ^  g ^  ^  ® ,1 a. -v-̂  B, w ' Hr. Rodríguez Villuendas, inteligente^ indus-
ferial y comerciante, dueño de los dos establecimiento, liace frecuentes viajes poi España 
y el extranjero para traer las más delicadas y finas novedades.,

S. I g n a c i o
■

ii

Próxima á publicarse
D ^ o ' V ' í s i n v c - A ,

GOl A DE GRANADA
ilustrada profusameníe, corregida y aumentada 
con planos y modernas investigaciones,

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

S e  p o n d r á  á  la  v e n ia  e n  la  l i l t r e r í a  d e  !*aii- 
l i n o  V e n t u r a  T r a v e s e t .

■

i.a /llhambra
q u i n c e n a l  d é

Año VIII 15 de Abril de 1905 NB 1 7 0

lia Comisaría regia de Bellas Artes y  ffionamentos

El Ministro de Instrucción pública ha dado ya coen-ta de su persona en 
asuntos de artes y monumentos. Cuando todos creíamos que iba á reor
ganizar las Academias y las Comisiones de Monumentos, definiendo las 
atribuciones y la autoridad que necesitan para que se las respete y con
sidere y su acción sea beneficiosa, se le ocurre iin remedio: nombrar nn 
Comisario regio de Bellas Artes y  Monumentos.^ «para conservar con in
teligencia jos maravillosos monumentos y las joyas de arte que nuestros 
antepasados nos legaron; para impulsar el gran movimiento artístico de 
nuestra Nación en los tiempos modernos, y hacer llegar á todas partes el 
influjo bienhechor del A-rte»... (Preámbulo del Decreto).

Este Comisario regio asesorará al Ministro, cumplimentará sus acuer
dos y ejecutará sus encargos y comisiones especiales; gestionará lo con
veniente á la conservación de las riquezas artísticas del Estado; excitará 
el celo de las autoridades y corporaciones populares, proponiéndoles las 
medidas, oportunas para la conservación de las obras artísticas que aqué
llas posean; gestionará cerca de las autoridades eclesiásticas la conserva
ción y exposición de las riquezas artísticas; inspeccionará las obras de arte 
y propondrá las medidas para corregir las deficiencias que se notan; ha de 
comunicarse oficialmente con las Peales Academias y Comisiones de Mo
numentos de Madrid y provincias, y juntas facultativas del Cuerpo de 
Archiveros, bibliotecarios y arqueólogos y de Construcciones civiles; reu
nirá, asistirá y presidirá las juntas provinciales de Monumentos; promoverá
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el estudio y aprecio déla riqueza artística y propondrá subdelegaciones de 
algunas de sus atribuciones con carácter temporal ó permanente, en deter
minada provincia, comarca ó población.

No sabemos qué pensarán de este Real Decreto las Academias de Be
llas Artes y las Comisiones de Monumentos, pero á la vista salta, desde 
luego, que importa mucho más á «la debida conservación y adecuada ex
posición de las riquezas artísticas de España» y á «la enseñanza y fo
mento de las Artes», que se reorganizaran de modo digno y conveniente 
esas Academias y Comisiones, y que unificando la legislación referente 
á artes y haciendo posible su aplicación y obediencia, viniéramos á saber 
para qué sirven esas Corporaciones y las leyes escritas.-

Aquí, por ejemplo, habrá que estudiar cómo se acomodan con la Co
misaría regia, atribuciones muy especiales y únicas emanadas del Go
bierno de la nación por mandato concreto y esplícito, respecto de un mo
numento de capital importancia, y lo que aquí sucede es posible que su
ceda también en otra provincia ó población.

■ Cosas de España!, hay que decir siempre. Que nuestros monumentos 
se hunden-, que nuestras riquezas artísticas se venden; que nadie hace 
caso de las Comisiones de monumentos, ni de las Academias, ni de lo que 
está mandado, pues... se nombra un Comisario regio y no hay nada más 
que pensar, hacer, ni decir.

El B achiller SOLO.

LO S BUSCADORES D E  O R O
Cuando ya apaciguados los ánimos, los moros sometidos de Graaada 

volvieron á sus oficios, industrias y comercios, al astuto secretario de los 
Reyes Católicos, Hernando de Zafra, quedóse un día sorprendido al ver á 
unos moriscos que con unas grandes tazas de madera lavaban arenas en 
el cauce del río Darro.

Zafra preguntó ó inquirió cuanto pudo acerca del asunto; se enteró de 
que aquellos hombres lavaban las arenas del río para extraer de ellas par
tículas de oro, y en una de sus cartas consultó el caso con los Reyes, 
advirtiéndoles, seguramente, que el oro que se obtenía representaba siem
pre muy poca cantidad. Debieron los reyes de dar alguna orden á Zafra 
para que estudiara el modo de aumentar la producción, porque en una 
carta de Zafra á los Reyes, de 16 de Abril, sin año (debe ser de 1493),

—  14?  —

dice lo siguiente: «El mandamiento que Y. A. me mandaron enviar para 
entender en lo del oro del Darro, rae puso en gran cuidado de buscar al
guna manera como fuese más; y  creyendo que pues que en el río lo ha
bía, non se hallaba salvo en las partes dél, como de las corrientes de los 
altos que lo debía haber en el nacimiento de las corrientes, tomé conmigo 
dos hombres que saben algo de lavar oro, y híceles buscar en todas las 
partes donde paresció que por la razón que he dicho lo debía haber. Han 
hallado en algunas partes dellas y hice hacer el esperimento dello, y ha
llóse lo que Y. A. mandarán ver.

«Por una fee de Luis de Ribera, platero, mercader de esta ciudad que 
estuvo presente á ello, que (hay una palabra que no se entiende) y la 
muestra del oro que lleva ansi mismo, mandarán Y. A. yer de la ley qués: 
y aquello se hizo trayendo la tierra de las ramblas donde hay el oro á par 
del río donde se lava. Y  si de aquí adelante ansi se hobiere de traer, non 
se gana en ello la cuarta parte; y más si el agua se lleva adonde se halla 
el oro, que se puede muy bien llevar, porque lo más dello está entre los 
Alixares y Ginalarif, ganarse han en ello más de los dos tercios»... Pide 
álos Reyes envien «personas fiables que supieren bien desto,»... «y yo 
entretanto haré ensayar la tierra de las tres partes donde creen algunos 
que puede haber oro, porque hoy se hallado también en algunas ramblas 
que están en la otra parte de los Alixares hacia Xenil»..,

Como se vé. Zafra no entendía solo de armas y de política, sino que era 
habilísimo en los asuntos de administración ó industria.

La carta anterior, como otras muchas que del famoso secretario se con-, 
servan, está en el archivo de Simancas; pero no se han hallado las con
testaciones de los Reyes, las cuales tendrían verdadera importancia para 
la historia del interesante período que comprende desde los días preceden
tes á la reconquista de Granada, hasta que esta ciudad, perdida ya su sig- 
iiiticaeión propia, comienza á ser una de tantas poblaciones de España, 
maso menos ennoblecida y agasajada por los Reyes Católicos, sus hijos y 
sus nietos...

No se sabe qué contestación dieron los Reyes á su secretario, pero sí 
que éste, en 24 de Marzo, quizá de 1494, aconsejando á los Reyes que 
mandaran reparar ó derribar las fortalezas de las Alpujarras para evitar 
contingencias en lo porvenir— hay- que advertir, que había propuesto el 
arriendo de las Alpujarras, incluso las salinas de la Malahá, en 6 cuentos, 
382 500 maravedises,— dice lo que sigue respecto del oro; «En cuanto á 
lo que Y, A. envían á mandar do lo del oro desto río (Darro), los que lo
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sacaban son idos, que como no se les dio lugar á que más sacasen, fué- 
ronse; y si Y. A. fueren servidos sería bien que esto se dejase hasta que 
y ,  A. en buen hora vengan, y para entonces placiendo á Dios, yo temé 
buscado el aparato ques menester y verlo han Y. A. y mandarlo han pro
veer como más cumpla á su servicio»...

Qué sucedió después no se ha averiguado, pero puede suponerse que 
la intranquilidad que el incumplimiento de las capitulaciones comenzó á 
ocasionar, ya en 1494; la muerte de la Reina, después; la dura política 
de Cisneros y aun el apartamiento de Zafra en la dirección de los nego
cios de Granada, contribuirían á dejar paralizada toda idea de gran explo
tación de las arenas auríferas; y los moriscos volvieron al lecho del río 
con sus dornillos (ó grandes tazas de madera) y los plateros y orífices del 
Zacatín á pagar religiosamente las pequefias partículas que del codiciado 
metal les llevaban los buscadores de oro. Este oficio no se ha extinguido; 
de los vencidos pasó á los vencedores, y en alguna ocasión ha tomado 
grande importancia.

Del 1848 al 1850, no se por que causa la fiebre del oro penetró en esta 
ciudad; los mineros, instigados por las noticias que manuscritas é impre
sas en periódicos circulaban por el extranjero y en España, invadieron 
Granada en busca de las nuevas Californias, y en cafés, tertulias, paseos, 
teatros y calles, no se hablaba de otra cosa que de las explotaciones aurí
feras y de la riqueza inmensa, exuberante, que se había descubierto en 
Granada. El barranco de D.'’ Juana, cerca de Huótor Yega; el barranco 
Bermejo y el cerro del Sol, los sitios precisamente señalados por Hernan
do de Zafra en sus cartas, fueron minuciosamente investigados; se cons
tituyó una Sociedad Aurifera Gi'anada, que instaló una máquina de en
sayo en el barranco Bermejo, y las teorías más extrañas y extravagantes 
se intentaron hasta por personas de carrera científica, para probar que el 
criadero primitivo del oro debía de estar en esta ó en la otra parte.

Como es natural, laborando al lado de esos inventores de teorías y pro
cedimientos de ciencias naturales, había otro grupo de científicos mecáni
cos; es decir, de inventores de aparatos, que alguno de ellos sería capaz en 
cada día, con auxilio de cuatro hombres, de apartar el oro de 200.000 
quintales de arena!... Una de esas máquinas la inventó un abogado; otra 
la perfeccionaba un sacerdote; aquélla un honrado menestral que se sin
tió hombre de ciencia, espontáneamente, y abandonó el tirapiés y las or- 
mas... Tengo cartas é impresos de aquella época que son verdaderos poe
mas de santa ignorancia unos, y de refinada astucia ios más.

— 149 —
Después... la fiehi'e del oro pasó, hasta el punto de que las explotacio

nes de la Lancha de Cenes apenas si han despertado la curiosidad de los 
granadinos... y el buscador de oro, el heredero del procedimiento primi
tivo, vuelve de vez en cuando al río Darro con su dornilloy un almocafre, 
y con paciencia de árabe, lava y lava arenas para separar unos cuantos 
granos de oro, con que remediar su miseria...

, F rancisco  de P .  V A L L A D A R  ■

L A  M U E R T E  D E  G A L A N

Quiero llorar, y no puedo; 
Quiero cantar, y no canto; 
Quiero hablar, y las palabras 
No me salen de los labios:
Que la muerte del poeta 
De los campos castellanos,
El de los finos amores,
El de los hogares santos,
El de la dulce amargura 
Del vivir honesto y manso. 
Harae cobijado el alma 
Con su fúnebre sudario. 

Helada tengo la pena,,
Y es nieve mi lloro amargo,
Y mis gemidos se quiebran 
Como cristales del lago.
Como yo de mudo y triste 
Contemplo aquel suelo patrio 
De las grises loniananzas
Y de los estíos áureos.

.Manto de nieve ha cubierto
Las llanuras de los campos; 
Lágrimas frías y heladas 
Están pendientes del árbol; 
Enmudeció el arroyuelo 
De iHonorríímlco cántico;
La mansa oveja no bala 
Tras el liijo extraviado;
Ni cruje el pastor la honda 
Sobre el disperso rebaño;
La brisa colgó su lira

En los riscos del peñasco;
No ladra el can en la loma.
Ni miigeml toro en el llano,
Ni suena el fiero relincho.
Ni el galopar del caballo;
Ni por la pendiente dura 
Rueda, ctuejándose, el carro 
.De la paz conque lo arrastran 
Los pacientes bueyes mansos;
Y la torre de la ermita
Del C ristu henditzc, en manto 
De nieve envuelta, no canta, 
Que está muy quedo llorando. 

Todo está mudo en Castilla, 
Todo está mudo en los campos 
De las enceradas mieses
Y de los silencios castos. 
Porque es tan grande la pena 
Por la muerte de su bardo,
Que lo que por dentro ruge 
Imposible es expresarlo.
A así están mis sentimientos 
Sumidos en hondo pasmo,
Sin gemidos, ni cantares,
Que me salgan de los labios; 
Como están las ovejuelas 
Ateridas en el hato,
Cuando con vellón de nieves 
Teje el invierno su manto; 
Como el trillo de las eras 
En el rincón olvidado;
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Como el nido sin polluelos, 
Gorno la selva sin pájaros: 
Que la muerte del poeta 
De los campos castellanos. 
E l  de los finos amores,
E l  de los hogares santos, 
E l  de la dulce amargura

D el viv ir honesto y  manso, 
Trajo á mis colmenas hieles,
Y lobos á mis rebaños,
Y cizaña á mis trigales,
Y á mi vid gangrena trajo,
Y  hame cobijado el alma '
Con su fúnebre  sudario.

Francisco J iménez Campaña, 
de las Escuelas PíaSí

Eli COIiüñpO DEIi
C u en to  d e e sp a n to s

{Continuación).

¡Ay qué caro sale el ver las cosas buenas! liO mismo ftié levantarme y 
pretender abrazar á una de las encantadas, que un ruido subterráneo, 
igual al estampido de cien tormentas, puso en conmoción el terreno, des
apareciendo trono, bailadoras y rosas en menos tiempo del que necesita 
para cantar un gallo.

La boca de la cueva se presentó otra vez con todos sus espinos, y olor 
de azufre mezclado con unas llamaradas pajizas, era lo que restaba del 
anterior boato.

Para más aumentar mis temores, una voz, que no pude enterarme de 
donde salía, pronunció con muy malos modos estas palabras.

— ¡Ay! miserable aldeano, que te atreves á conocer mis secretos, pre
párate á sufrir la cólera de un coneufíado de Merlín.

A la verdad que nada rae interesaba este parentesco, si la amenaza no 
fuera acompañada de un golpe horrendo que sentí en el rostro,

Una mano de piedra, con un brazo elástico, saliendo de la cueva, fué 
la que se encargó de asegurar el dicho con el hecho.

A tan extraño golpe, caí como era de esperar, al suelo, pero ¡fortuna 
de las fortunas! en el mismo sitio donde antes se encontrara el trono.

Una voz más endeble (y va de voces), que salía por entre las hendidu
ras, me dijo:

— No te muevas de ese lugar sagrado, si no quieres perecer. Y  pues 
que tu dicha ha proporcionado des en él la caída, nada de cuanto veas es
pante tu ánimo, que mi conciencia te ayuda y mi poder te defiende.

En estas razones conocí al enano, que para prometer se pintaba solo, 
y aunque molido del golpe, aun tenía ganas de conocer otra vez la porra,

-  i s i  -
No bien acabara de hacerme el anterior raciocinio, cuando un toro re

tinto, con unos cuernos más afilados que las lenguas de algunas que yo 
me sé, un hocico más soplador que fuelle de órgano y más ganas de em
bestir que yo de echar á correr, sin mandarme otro aviso, la endereza á 
medio trote para ensartarme. Maldita la gracia que me hizo su intención, 
■pero acordándome de los consejos del enano, permanecí valerosamente en 
mi sitio. Llegó allá el toro; de la primera embestida ya me figuraba puesto, 
en mi casa sin tener que andar el camino. Pero ¡oh maravilla de las ma
ravillas! Mi cuerpo empezó á tomar unas dimensiones inmensas. Me es
tiraba y crecía á modo de un hilo elástico.— Tengan aquí toros, exclamé 
yo balanceándome en las nubes como pájaro volante; ya le daba un pun
tapié al bicho en el hocico, ya descansaba en su lomo que echaba fuego 
del berrinche que estaba pasando, ó bien subiéndome más alto, le hacía 

•unas ciertas muecas que en su día me valieron algunos garrotazos de mi 
padre. ¡Cómo engríe la prosperidad! Tan seguro me contemplaba en el 
aire, como si hubiera sido gorrión toda mi vida. Pero esto no podía que
dar así; el toro, reflexionando que él no había nacido para * combatir vo
látiles, dió un bufido horroroso y partió como un desesperado por.aque- 
llos campos.

No tuve lugar de contemplarle, porque en aquel punto y hora me vi 
sentado en el mismo sitio, con algún detrimento de mis posterioridades.

Héteme aquí, señores, sin poder abandonar aquel terreno para mí de 
refugio, y esperando que de buenas á primeras un diablo de los que en
cerraba la cueva, viniera á afilar las uñas en mi garganta.

No se hizo esperar mucho tiempo.
—Animo, me dijo el enano desde su agujero.
A los pocos instantes, unos bichos tan altos como pavos, y con unos 

picos enormes, vinieron á rodear mi persona, dispuestos á hacerme albon
diguillas. Sus garras eran cual de las águilas reales, y tenían un grazni
do tan sumamenteAmolesto, que se podía dar dinero por no oirlo.

—De esta no escapo, exclamé para mis adentros: ¿de quéme sirve vo
lar con esta clase de enemigos? ;

Ta no distaban de mí ni una cuarta, cuando la honda que ceñía como 
pastor, la hallo que se me viene sola á la mano. ^

Esto es hecho, murmuré, y diciendo, os, os, como á manera de pavero, 
la emprendí á crugidos con ellos, triunfando al fin en tan descomunal 
batalla. Las aves siguieron el camino del toro, y yo me quedé en la pos
tura en que me hallaba, un tanto amoscado con tan inoportunas visitas.
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ito biea se volaron los anteriores enemigos, cuando el sefíor enano co* 
m enzó á toser, pero s in  hablar un a  palabra.

— Malo, rae dije, peligro hay, y á la de tres sucederá lo que explica el 
refrán.

En efecto, no tardó en aparecer en la boca del antro una mujer hermo
sísima, pero con una expresión en sus ojos que no me daban muy buena 
espina.

— {Mujeres á mí! —exclamé, preciso es que hayan conocido mi flaco. 
No obstante, saqué el escapulario, colocándole en mi pecho, y me resolví 
á permanecer insensible á los halagos del diablo, que nunca es tan peli
groso como cuando se disfraza de mujer.

ílsta llegó á mi lado y se dispuso á mirarme fijamente.
Yo creí entonces oportuno volverle las espaldas; inútil, la dama miste

riosa se colocó otra vez ante mi vista.
Cambio de postura, y  ella me imita.
Yuelvo á hacerlo, ó ídem, ídem.
Ya despichado, la miro con arrogancia, y este fuera su deseo; pues me 

contestó con una sonrisa.
Entonces principié á reparar en su boca y en sus mejillas, tan suave, 

á primera vista, en los lindos cabellos que rodeaban su frente, y concluí 
por arrepentirme de los anteriores desaires. Una mujer, por más que sea 
un tanto diablo, siempre es cosa muy digna de atención.

— Señora, pronuncié,— ¿qué objeto os conduce á rodear á este desdi
chado’?

Una sonrisa cual la primera, fué su única respuesta. ,
— ¿Yenís, continúe, á sacarme de esta prisión maldecida, pues que el 

sol va á ponerse, y mi amo me espera?
La dama volvió á reirse. »
Yo me figuraba si sería tonta, pero, en fin, aun no me había dado gran

des motivos para ello. ■
— Joven, exclamé; dejar mis palabras sin respuesta, se me figura que 

no está en las reglas de la política.. ¿Quién sois?...
Y  la dama reirse...
Cargado estaba ya con el silencio, y resolví cambiar de sistema. Yamps 

á hechos, amigo Colorín, me dije,’y sin más reflexiones, le tomé una mano.
Eresquita estabaJa tal extremidad y blanca como la piedra mármol.
Yo le di un fuerte apretón á pesar de todo, pero á este hecho mi amigo 

el enano exclamó:

— Í53 —
—¡í)ébil, débil, eres perdido! retirándose á la vez de su grietá.
Sorprendido qu ed ó co n  e l a n u n c io , y  so lté  la m ano q u e  em p u ñ a b a , 

pero la bella  fijó  en  raí s u s  ojos, y  se  in c lin ó  tan d u lce m en te , q u e  era 

fuerza tener m b y  m al corazón  para n o  q u ererla . Yo, se ñ o r e s , so y  m u y  
sensible, pero ojalá  que no lo  fuera; só lo  á su  recuerdo m e esp an to .

La dam a se g u ía  in c lin á n d o s e  h acia  m í, yo  m e in c lin a b a  h acia  e lla , y  pa
sando en .alto la s  d em ás c ir c u n s ta n c ia s , el h ech o  e s  que la  d i u n  abrazo.

Un esta llid o  terrib le v in o  á co n m o v er  el su elo ; m o n to n es  de lla m a s bro
taron de m i cu erp o  s in  q u em a rm e, y  u n a  voz, a q u ella  p r im era  tan horro

rosa, dijo:
— H as abrazado al d iab lo , su y o  eres.
Los cabellos se me erizaron de miedo, pero el amor pudo más que todo. 

Busqué á la dama y la hallé á mi lado, pero su rostro de encanto había 
desaparecido.

En su lugar quedaba una armazón de madera, de piedras, de trapos, 
que, unidos á su cintura (L), formaban aquel cuerpo que me pareció tan 
hermoso. El diablo solamente había tomado una cara (porque este sujeto 
está en la cara de todos) para^fascinarme.

Lleno de miedo, de ira, de desesperación, por lo que me habían anun
ciado, quise perderme de una vez. Dejando el sitio mágico, me lancé en 
la cueva. Creí morir y sucedió todo lo coutrario. Solo se veía, en medio 
de su inmensidad, una multitud de pesebres en que estaban comiendo 
tranquilamente infinidad de burros de todos tamaños, de todas edades, 
de todas categorías, y entre ellos descollaban cómo las florecillas entre las 
robustas plantas, seis borriquillos rucios, juguetones, alegres, que pare
cían recién venidos al mundo para "gozar de la vida. ¡Ay! pronto recono
cí álos seis estudiantes que habían sufrido tan asnal transformación. Al 
verlos llenos de alegría ante los inmensos haces, de verde que el espacio 
encerraba, comprendí que no tenían que temerlo todo; al menos el ham
bre no los hacía sus víctimas.

Pero no era aquel espectáculo el solo que buscaban mis ojos; ¿y la dama, 
los negros y demás comparsas?

A ntonio J. AFAN de  KIBEEA
'( Concluirá). ,

(i) Según cree el autor, data desde entonces el origen del famoso miriñaque y  de su 
heredero éí polisón.
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Una carta olvidada de Castro y  Serrano

En un folleto de cuatro hojas se publicó en 1866 la hermosa carta que sigue, dirigida : 
por el ilustre granadino D, José Castro y Serrano, á un paisano eminente, á D Bonifacio : 
Riaño (hermano del inolvidable D. Juan), con motivo de la tala de los árboles del paseóC;; 
de la Bomba proyectada por el Ayuntamiento de aquella época, muy pocos año i antes 
de que se podaran para perderlos irremisiblemente los magníficos árboles del Salón,— . 
He aquí la carta; '

Sr. D. B. R.
Madrid 12 de Enero de 1866. ’

Mi querido amigo: Recibo cordialmente la enhorabuena que V. moda, 
por la resolución adoptada por el Ayuntamiento de esa Ciudad en íavor 
de loa árboles del JUaseo de la Bo?nba. Dóisela . á V. también con toda el 
alma, lo mismo que al amigo Rafael Contreras, por los esfuerzos que han 
hecho en defensa de esos pobres álamos negros, sentenciados tantas ve
ces á. muerte, sin más delito que los de honrar y hermosear á su patria. 
No conozco los escritos de Y. ni de Contreras, porque la carta que me 
anuncia no ha llegado á mis manos; pero estoy seguro de que ni D Juan 
Hurtado ni D. Javier Arroyo-habrían defendido mejor en estrados, con 
ser tanta su elocuencia, una causa de injusticia notoria. Lo que les falta 
á Vds. de leyes les sobra de corazón y de cultura para esgrimir podero
sas armas en pro de los sagrados fueros de la naturaleza. La patiia les 
debe á Vds. agradecimiento, ‘ .

T  hablo así, porque para los que hemos nacido en Granada y contem
plado con dolor su rápida decadencia, no nos van quedando más que unas 
ruinas y unos árboles: si las ruinas las destruye la mano implacable del 
tiempo y los árboles los corta la mano vandálica del hombre, ¿qué em
blema material nos reservará la patria para que agradecidos ó ilusiona
dos volvamos á ella, después de la, peregrinación que cada cual en alas de 
su deseo practica por el mundo? Guando la Alhambra, que Contreras sos
tiene con los hombros de su arte, y los álamos del Salón, que la Sierra 
Nevada conserva con sus jugos cristalinos desaparezcan de la superficie 
de Granada; ¿cree el Ayuntamiento de 1864 que alguien vaya á ver la 
población que pretendía hermosear?

No conozco al Ayuntamiento de 1864 y por consiguiente no ofendo i

—  m  -
nadie; pero apenas concibo que fundase la tala de la alameda en la nece
sidad de ensanchar el paseo de invierno, cuando le consta que en el in
vierno no va nadie en Granada á paseo, con ser tan grande y tan hermo
so el de la Bomba, como quizá no existe en ninguna capital de provincia; 
el año pasado nos lamentábamos Y. y yo de encontrarnos solos junto á 
aquellos árboles en las horas mas serenas y vivificantes del sol, y eso que 
es una población de casi vagos la que desdefiaba tan abundosa y rica na
turaleza,. ¿No irán los granadinos á paseo porque les estorban los árboles?

Esto me recuerda el proyecto de un petardista francés que reunía capi
tales para establecer im camino de hierro, desde .un punto inhabitado á 
otro donde no iba nadie. Cierto accionista más cauto que los otros le pre
guntó: ¿Y si ese punto está deshabitado y al otro no va nadie, para qué 
se rv irá  el camino de hierro? A lo que repuso el francés sin inmutarse: 
Ese punto está deshabitado y al otro no va nadie, precisamente porque 
no hay camino de hierro. En cuanto lo haya, verá Y. qué concurrencia. 
¡Son secretos de la economía política! -

¿Será también secreto de la economía política el que los granadinos ra
yan á paseo cuando el salón de la Bomba sea más ancho?

Pero dejando el tono á que sin querer me arrastra el asunte, yo quisie
ra preguntar á mis compatriotas: ;,por qué esa saña enemiga contra los 
pjbres árboles del paseo? ¿por qué ese espíritu de destrucción constante 
hacia lo que es orgullo de propios y envidia proverbial de extraños? Yo 
recuerdo que en 1840, cuando la revolución política derribó á la Regente, 
todos los estudiantes de filosofía nos escapamos del aula al grito de vaca- 
ciones, para ir al palacio de la Audiencia, donde se constituía la Junta de 
brobieruo. En medio de aquel tumulto, donde no me ahogaron porque un 
estudiante mayor que yo me tomó en brazos, recuerdo bien- que acaecie
ron dos cosas notables para mi turbado entendimiento: foé una, que se 
aclamase presidente de la Junta á un venerado sacerdote, cura de parro
quia, que por cierto no era nada revolucionario: la segunda cosa que me 
impresionó, fué el discurso de un patriota que propuso, para arbitrar fon- 
'iüs con que secundar el movimiento, que se cortaran los árboles del pa
stu La primera medida me pareció salvadora, la segunda se me figuró 
salvíije. Oreo que aquel día me hice conservador.

Desdo entonces no he dejado de ver asomar el vandálico pensamiento 
-■atJa vez queja revolución ha llamado á las puertas de Granada. En 1843 
so propuso la tala de los álamos para pagar un regimiento de peseteros. 
Dii 1844 se pidió como recurso para contribuir al establecimiento de la

^
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Junta Central. En 1847 pensaron en ello con motivo de la carestía del 
pan y como compensación al hambre y ferocidad del pueblo. En 1854 
querían cortar los árboles para vestir los tambores de la Milicia; y es po
sible que se me olvide todavía otra proposición de tala, porque recuerdo 
alguna que se fundó en defender con los troncos las puertas de la ciudad.

Esto tiene una desdichada explicación económica: el Ayuntamiento eb 
muy pobre y el pueblo no-ns muy rico. Cada vez que uno ú otro necesi
tan recursos, se acuerdan,de que los extranjeros contemplan con admira
ción aquellas cañas robustas y elevadas que casi desafían las nubes y que 
arrancan frases de «esto no tiene precio», ó de «cada árbol es un tesoro»; 
y no podiendo echar ya mano de alhajas que han vendido, de pinturas 
que han dejado robar, de campanas que fundieron, de antigüedades que 
han exportado, echan mano al hacha del leñador y se precipitan sobre los 
indefensos árboles del paseo, juzgándolos panacea de todas las miserias, 
cuando en verdad no son en el terreno del comercio, más que una mise
ria con hojas. Aquí está la explicación económica. Pero ¿y la explicación 
moral?

Yo recuerdo también, que cuando niño me contaba mi abuela una pia
dosa tradición del convento de los Mártires. Una noche, según ella, con
versaban al amor de la lumbre San Juan de la Cruz y Santa Teresa, so
bre los adelantos de la Órden que fundaban, El seráfico celo de estos pa
triarcas por la propagación de la fe de Jesucristo, los llevó á tan prolijas 
discusiones, que era ya cerca de la madrugada cuando reconocieron la 
inconveniencia de su casual detención; y para borrar los vestigios del 
trasnoche, cogió cada uno al tiempo de marcharse á su celda, uno de los 
troncos que ardían en el h'ógar, y por opuestas direcciones los enterraron 
en la tierra húmeda de la huerta. El caso por entonces no tuvo consecuen
cias; pero después, con asombro de los padres, se notó que á los lados del 
convento crecían prodigiosamente una encina y un cedro, que nadie ha
bía plantado en aquellos lugares. Dios permitía un milagroso emblema 
de la santidad del hombre y de la mujer en sus solitarias peregrinaciones! 
La encina se llamó de Santa Teresa, el cedro tomó el nombre de San Juan 
de la Cruz; y el pueblo hasta nuestros -días ha corrido por las bellotas de 
la encina y las flores del cedro, para curarse multitud de dolencias que 
los boticarios niegan que fuesen del cuerpo, pero que yo aseguro que eran 
del alma y se curaban todas,

{Concluirá)
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C U A R E S M A
La lógica de las cosas y de los sucesos es inflexible.
Tras el hastío, el hambre.
Tras el hambre, el hastío.
Tras la dicha, la pena.
Tras la pena, la alegría, ,
Al usurero, sucede persona que derrocha el caudal amontonado por 

él, céntimo á céntimo, en fuerza de trabajo, de privaciones, de ajenas lá
grimas, que convertidas en vil metal lo acrecieron y lo sumaron.

Al derrochador, hereda descendiente, ascendiente ó colateral, que pone 
las cosas en orden, que con los . residuos, restos y migajas que quedan, 
procura rehacer lo deshecho. ^

La guerra es empujada por la paz.
La paz llega, viene radiante, apetecida, deseada, cuando las luchas ter

minan, y los hermanos se contriñeron, se estrecharon, se exterminaron 
en danza macabra, y se regalaron con la muerte, y la destrucción, y el 
exterminio.

Los pueblos se agrandan, prosperan, se agigantan^
Y luego, á tal prosperidad, á fomento tal, en corto ó á largo plazo, lle

ga la decadencia y viene la fatalidad á deshacer maravillosas realidades.
Al Carnaval, que es el colmo de la alegría, la cúspide del gozo, el no 

más allá del placer sin medida, tasa, ni cortapisa, sucede...
¿Qué?
Lo lógico, el antípoda de ello.
La tranquilidad.
El hastío.
El hartazgo.
Y viene, y llega, y calladamente se (melaren el palacio del tiempo, la 

Cuaresma.
La Cuaresma con todas sus consecuencias.
Ella es época siá  géneris.
Opaco el sol. ' *
Tristón el cielo.
Los vientos rugen.
La lluvia y el sol en pugna; quítate tú para que luzca yo; no luzcas tú, 

y esparza yo mi bienhechor rocío. ¡Déjarael
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Las campanas en las torres de los templos emparedadas^ llaman al hom

bre á la oración^ á la setena, á la novena, al sermón, á recorrer el vía- 
crucis, y andar palmo á palmo las estaciones, que con padecimiento sumo 
recorría el Hombre-Dios, por salvar al hombre ingrato.

A los niños los llaman también, los invitan á aprender la doctrina de 
Cristo, la ley del Creador, que el párroco y sus coadjutores enseñan.

Todos concurren á la iglesia.
Quienes, á pedir al padre perdón por lo pasado, por lo que ha proferi

do, por lo que fué, y acaso andando el tiempo volverá á ser.
Quienes, á confesar desliz cometido en momento de desenfreno loco, do 

pasión grande, de ofuscación enorme.
Quienes, para continuar el carnaval perpetuo do su vida, fingiendo de

voción que no sienten, virtud que no poseen, procurando engañar con la 
perenne careta de la falsía, con el antifaz de la hipocrecía á los demás.

Otros, por ir, siendo siempre comparsa, sin ciencia ni conciencia de lo 
que hacen, sin voluntad propia, sin particular iniciativa...

Estamos en plena Cuaresma.
Al bullicio del carnaval ha sucedido la calma.
Al derroche de alegría, patéticas nostalgias, notas de apatía, de tristeza.
Aquella penitente llorosa y compungida, es la brillante máscara que tan

to diera que hablar y que pensar: que tan deseada fué.
Aquel viejo penitente, es el verde viejo que andando de baile en baile 

hizo conquistas y concibió imaginativos placieres.
Aquellos jóvenes pensativos y mustios, los que más diablearon en pa

seos, calles, plazas y recreos.
Y  es que la lógica es inflexible.
Detrás de la pena, se destaca la dicha.
Detrás de la dicha, llega hondo'pesar.
A la vida, sucede la muerte.
A la muerte, el cumplimiento exacto de las promesas que el Creador 

hiciera á la raza humana, la vida dichosa, feliz y perdurable.
GARCI-TORRES.

. ¡ S O Ñ A R !  ¡ S O Ñ A R !

Pablo era poeta y era soñador.
Llegó á ver la nieve salpicar sus cabellos, sin conocer la vida, pues ha

bía logrado verla siempre bajo un prisma de color de rosa. Era un niño 
grande, que no había sufrido verdaderas penas, ni cruzado sendero donde 
hallase espinas que le hirieran sus carnes, ni desengaños que le maltra
tasen el corazón.

Sus amores habían sido idilios, creados más bien por la fantasía que 
por la realidad. Así no supo abrigar odios en su alma, ni tener ideas de 
venganzas ni traiciones. Sus venganzas eran pueriles, sus traiciones eran 
ardides inocentes.

Por ley de la casualidad, encontró, en su camino á Maiía. Una obrera 
rubia, alta, con cara de jazniines y rosas, con ojos húmedos que procla
maban ternuras y lágrimas, con labios que brindaban besos voluptuosos 
y voz dulce, más de sirena que de mujer.

Plmpezó á tratarla con ternura de hermano, reía con ella, sentía sus 
dolores, la alentaba en sus juegos y le aconsejaba en sus luchas por la 
existencia. Después reparó en su belleza, pero no se preocupó del pasado 
de aquella advenediza, cuya historia desconocía. Buscó satisfacciones del 
cuerpo, no del alma: más bien trató de torcer en provecho propio sus in
clinaciones, procurando despertar sus sentidos.

Mas una ocasión llegó que puso á prueba los sentimientos de Pablo.
Vio que otro hombre intentaba hacer suya aquella mujer, y  que aque

lla mujer no ofrecía resistencia.
La vió empujada hacia el abismo y que el abismo la atraía.

' Entonces despertó Pablo del prolongado sueño de toda, una existencia. 
Surgió la tempestad con todos sus horrores, pero con toda su grandeza. 
Sintió en su alma un océano de amarguras, con sus olas gigantes, con 
su rebramar potente, con su fondo lleno de concavidades donde los bra
zos de la muerte aguardaban al náufrago, con erizadas rocas que espera
ban inmóviles la víctima que contra ellas debía estrellarse. Tuvo miedo, 
se espantó de sí mismo, pero ya era tarde para retroceder. Había que lu
char contra trueno, olas y focas; era preciso luchar, y no retrocedió.

Aquella tempestad parecía ceder. Un nuevo sol, el del amor, iluminó 
los rincones de su alma. Llamó en su auxilio la fe, dió fuerzas al espíri
tu, y de nuevo se empeñó en  soñar.

Y soñó, pero sus sueños ño eran dulces, tranquilos, de esos que dejan 
al despertar gratos recuerdos, dulzuras inexplicables. Celos y dudas le 
mortificaban. Aleteos de negras'aves, parecían resonar junto á su oído. 
Silbidos de serpiente le hacían agitarse y abrir los ojos. A l despertar ha
bía amargores eñ sus labios,.l%rimas en sus párpados, ansiedades en su
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sór, preseiatimientos en su alma, mortificaciones en su corazón y hervi
deros en su sangre.

Pero segnia, segnia adorando á la mujer idealizada. Segnia viéndola, 
no como era, sino como quería que fuese. Y cuando el velo del pasado 
empezaba á descorrerse, su imaginación trataba de reunir sombras, de 
agolpar ilusiones,, de renovar caricias que ocultasen el fondo de cieno que 
se empezaba á descubrir. Su inteligencia llena de ofuscaciones, trabajaba 
con ahinco, con labor incansable para ocultarse la verdad.

Sus ojos se cerraban, no veian, no querían ver. ¡Era tan triste mirar 
convertido en cadaver, frío, repugnante, aquel ídolo á quien había dado 
vida, ciñéndole ropaje de vestal y coronándolo de'^rosas y de fulgores, de 
inocencias y de cariííosl

Pero la realidad es cruel, es tirana, es invencible. Y  el ángel se fué 
despojando de sus falsas vestiduras. Y  aparecióla mujer, la figura huma
na, la verdadera. Y  al parecer la vió manchada de lodo, impura, con uu 
corazón lleno de falsedades, con una imaginación repleta de interesados 
cálculos. No halló sentimientos nobles, ni fibras de ternura que hacer vi
brar, ni siquiera lágrimas que brotasen al golpe, rudo de la pasión ó del 
arrepentimiento.

Y  entonces cada caricia era un puñal que le clavaban en el corazón y 
cada beso un̂  ascua que le quemaba los labios. Aquellas frases fingidas, 
aquellas, promesas infames, aquellos juramentos sacrilegos, sonaban en su 
oído como voces infernales, como gritos de muerte. ¡La realidad le empu
jaba al instante triste de asistir al entierro de sus ilusiones muertas!

Y  aun quería soñar. ¡Había soñado tanto en la vida, que no se acos
tumbraba á vivir despierto!

Una mañana, María, aquella mujer idealizada, quiso de nuevo mentirle 
cariño, quiso de nuevo besarlos labios de Pablo. Le buscó y le halló.

¿Donde? En aquel mismo sitio donde tantas veces Pablo le había fran
queado sus sentimientos, donde en tantas ocasiones rogó á María con lá
grimas en los ojos que le abriese las puertas de su alma y le confiase los 
secretos de su corazón.

Allí estaba Pablo, el soñador constante, con la sonrisa en los labios, 
húmedos los ojos, inclinada la cabeza, pero estaba inerte, frío... con una 
maño manchada de sangre sobre el corazón, y otra aferrada á una pisto
la... ya vacía.

¡Era su último sueño!
N arciso DÍAZ DE ESCOVAR.
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ESPAÑA MUSICAL «
Es común la creencia de que la meseta central de la Península, y en 

general las grandes llanuras, no son buenas para el cultivo del arte. — Una 
de las muchas veces' que yo he pasado por la noble y simpática ciudad de 
Yalladolid con algunos amigos y compañeros al objeto de dar conciertos, el 
famoso Zorrilla, que allí se encontraba á la sazón, nos desanimó en térmi
nos, que estuvimos á punto dé abandonar nuestro propósito. «¿,Quién le 
ha engañado, amigo Bretón— me decía— para venir á dar conciertos 
aquí?.., ¡Música á mis paisanos!... Hábleles ustedde trigo, de garbanzos y 
harinas y le escucharán; pero ¡de- raiisica, pintura, poesía!... No olvide 
usted este axioma: la tierra llana es mala para el a r fe . , .» — Aunque el 
público vallisoletano en la prueba á que le sometimos quedó discretamen
te, no dejó de influir en mi ánimo la opinión del célebre poeta, abonada 
en cierto modo por lo que en nuestra patria acontece.— Entonces me eché 
á reflexionar y cavilar el por qué en los países del norte es mayor el nú
mero de escuelas de música, la organización de bandas y orfeones más 
espontánea y fácil, el empleo de la música en el templo más serió y ele
vado, sin olvidar la abundancia de modernos y magníficos órganos que 
allí existen, hallándolos no sólo en los grandes centros sino en puebleci- 
llos al parecer insignificantes.

Como el instrumento por excelencia es la voz humana y los habitantes 
délas montañas están por lo general mejor dotados que los de las llanu
ras, preguntábame yo; ¿será que el montañés por la especial configura
ción del terreno, la diferencia de niveles, las distancias ó el físico y mu
sical efecto del eco, desarrolla más el órgano vocal y de aquí su mayor 
inclinación al arte del sonido? ¿Responderá la bondad del órgano citado 
á la material circunstancia do que en dichas comarcas predomina el uso 
déla manteca sobre el del aceite, producto vegetal que fisiológicamente 
parece ser poco menos que nocivo á la pureza y emisión de la voz por lo 
que á la garganta afecta?,.. Yo no poseo elementos bastantes para resol
ver esta duda; mas sin embargo he de argüir, que si fuera sólo la topo
grafía la causa de tan notables diferencias, se explicaría para Madrid y

(I) Fragmento de la notable <Conferencia> leída por el ilustre maestro Bretón en el 
Ateneo de Madrid, en Febrero último, desarrollando el tema L a  música y  su  influencia 
mial.



buena parte de su provincia; pero ¿y Segovia y Avila y Toledo?... ¿y las 
sierras de Andalucía en donde se hallan las más elevadas cumbres, los 
paisajes más encantadores de España?... No; no es esa, en mi opinión, la 
camsa principal, sin desconocer que puedan influir algo esos agentes ex*, 
teriores. La causa'para m íes más sencilla y susceptible de enmienda, con
tando con el tiempo; consiste en el mayor ó menor grado de cultura. En 
nuestra Península los países de arriba, mirando la carta geográfica, viven 
en el siglo X X  ó poco menos; los del centro—exceptuando las ciudades 
— casi no han penetrado en la edad moderna, y en el corazón de la pro
vincia granadina aún se habla aljamiado.

Bélgica, es minúscula nación que figura á la vanguardia del progreso, 
que tiene de extensión territorial como una tercera parte de Andalucía, 
algo así como la que ocupa Galicia, Bélgica, repito, es llana más que 
montañosa, y en ella existen, según el último censo, dos mil novecientas 
veintiuna sociedades corales, constituidas en su mayor parte por obreros, 
— Respecto de Francia diré sólo, que cuando se anuncia en nuestras pro
vincias vascas un Certamen de Bandas y Orfeones, acuden en mayor nú
mero que los de toda España desde Burdeos á la frontera. Nótese que 
estos países en Francia son todo menos que del norte.— Es que se han 
percatado antes que nosotros, de que la vida es más agradable y más dul
ce cultivando tan suaves aficiones. Hay que verlo, señores; yo he sido ju
rado más de una vez en esos certámenes y testigo del entusiasmo y la 
alegría .que produce á directores, orfeonistas y músicos ascender un gra
do en su estimación y añadir un premio al estandarte que les guía, sím
bolo de su historia y de sus méritos. ¿Recordáis el entusiasmo de nuestro 
público cuando el matador da al toro una estocada en los propios rubios, 
que le hace arrojar al redondel chaquetas, sombreros, cigarros y bástalos 
cojos sus muletas?... así los premiados franceses lanzan á lo alto sus boi
nas y saltan y se abrazan como chicos por la recompensa alcanzada. En
tre nosotros, ocurre lo propio en los países de arriba; en los del centro y 
los de abajo... aún tardará mucho tiempo en ocurrir.

Oreo demostrado que no son precisamente las montañas ni las llanuras 
causa de la mayor ó menor afición y práctica de la música. Influye roas, 
mucho más la educación en el asunto que los accidentes del terreno. La 
educación forma el ambiente y el influjo de éste es tan decisivo, que mu
chos ciegos, en fuerza de oir á los videntes, se despiden entre sí diciendo: 
hasta la vista (!)— Como ahora se habla entre nosotros mucho del am
biente y tal vez no se den todos cuenta exacta de su importancia, no juz-
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go fuera de propósito, siguiendo el ejemplo en relación con el mismo sen
tido, citar la observación hecha por los fisiólogos de que, trasladado un 
pez de río ó de estanque al agua contenida en obscura cueva, al cabo de 
algún tiempo el sentido de la vista, innecesario en aquel medio, se le atro
fia, al par que se le afina el del tacto, y si con precauciones se le torna á 
la luz, recobra gradualmenta la vista, ¡Tal es la fuerza del ambiente que 
á los seres rodea!

En Austria, Alemania y otros países del norte, al aprender los niños 
la primera letra del alfabeto, aprenden con ella la nota la de la música; 
al aprender la segunda, si bemol y así sucesivamente hasta conocer por 
completo los alfabetos gramático y musical, porque allí no se ha variado 
el antiguo método de solraisadón de que se ven todavía restos entre los 
latinos en el clavijero de algunos pianos. Esos conocimientos, rudimenta
rios en cierto modo, los aplican allí mismo en la Escuela, pues las carti
llas primarias contienen coros, canciones, aires clásicos y populares que 
.aprenden y cantan.— Algo de esto se practica ya en Barcelona — Esta 
costumbre, que c.uando fuó conocida por el maestro Arrieta le inspiró la 
frase: «los alemanes son músicos con afición á otras cosas», viene de le
jos; por lo menos desde los tiempos de la Reforma, porque habéis de sa
ber que así como los primeros cristianos utilizaron la música homófona 
ó monódica  ̂ mejor dicho, para propagar el Evangelio, así Lutero empleó 
desdo los comienzos de su predicación la música, polifónica ya  ̂ para di
fundir su protesta, no faltando pensadores que hayan atribuido al influjo 
de nuestro arte la rápida multiplicación de sus adeptos. Cómo germinó 
esa semilla, nos lo muestra el desarrollo portentoso que alcanzó la músi
ca en todo el centro de Europa con Bach, Haudel, Haydn, Mozart, Beetho- 
ven, Schubert, Mendelssohn, Schuraann, Wagner... sin contar Dioses 
menores. T omás BRETÓN.

C A N T
De tu carilla graciosa 

Copian el color las inores,
Y de tus ojos divinos 
Copia el sol sus resplandores.

Una vez miré tu cara
Y me pareció tan bella,
Que si hubiese sido ángel 
Por tí me voy á la tierra.

. Deja tú que mi guitarra 
La adorne con negros lazos,

A R Í L S  ■
¡Murió mi serrana, y tengo 
Hecho el corazón pedazos!

Yo quisiera estar cantando 
Toda la noche y el día,
Y así le estuviese dando 
Consuelo á las penas mías.

Cuenta tus penas á nadie, 
Tus secretos á ninguno,
Que al que se confían pesares 
Ese es el que vende á uno. 

P oucarVo EL CATETO.
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L A  J U R A  D E L A S  B A N D E R A S
Es esta grandiosa ceremonia algo que afecta al alma de la Patria en

tera, y por eso han hecho bien los que legislaron que la jura sea 
pública y que se invite á las autoridades y corporaciones.— Tobaría aun 
más: declararía obligatoria la asistencia de los niños de las escuelas pú
blicas, para inculcarles gráficamente lo que es y.representa ese trozo de 
tela amarilla y roja; para enseñarles que la bandera no se abate ante las 
grandezas de la tierra, por muy altas que estén, y que solo se inclina ante 
Dios, ante la muerte, y... ante la desgracia en las armas sida troncha 
como débil junco...

La jura hacíase antes en los patios de los cuarteles, con el silencio so
lemne que impone la disciplina; y aunque esto hiriera en lo más profun
do del alma y atemorizara la imaginación del recluta, tenía la ceremonia 
algo de triste y sombrío...

Ahora, la jura es la fiesta en que fraternizan el pueblo y aquellos de 
sus hijos que envía á servir á la Patria, y el ejército de la Nación. Ellos 
juran ser fieles á la enseña, tantas veces victoriosa en otras épocas más 
felices para España, y el pueblo aprende á reverenciar esa insignia..

La jura, en Granada, resulta hermosísima. El escenario, el paseo del 
'Salón, es espléndido y los encantos de la naturaleza y del arte le prestan 
sus atractivos ..

Los momentos en que los reclutas se inclinan ante la bandera y la es
pada formando cruz, no han de borrarse jamás de la imaginación de los 
nuevos soldados...— Y.

N O TA S BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
Muy^atrasada llevamos esta sección; y es que los libros de que hemos 

de hacer notas especiales son extensos y no se estudian en cinco ininii- 
tos. Para estudio tenemos la última obra de nuestro incansable colabora
dor'Díaz de Escovar: Apimtes escénicos cervantinos^ obra de actualidad

lias tí<ibun.as

LA JURA

a n d e r a s

Fotografías
de nuestro colaborador 

SR. RODRÍGUEZ
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y de interés, pues ya se sabe que Cervantes vertió en su Don Quijote y 
en otras de sus novelas y entremeses, opiniones y noticias acerca de co
medias y comediantes, y que escribió varias comedias que se criticaron 
mucho.— El libro de Díaz de Escovar es, como el editor dice, una obra de 
recuerdos en la biblioteca de personas ilustradas, y en manos de los cer
vantistas «un libro de verdadero interés».

La música y  su influencia social  ̂ es el título de la conferencia leída 
en el Ateneo de Madrid por el ilustre maestro D. Tomás Bretón, nuestro 
colaborador estimadísimo. En este número se reproduce un interesante 
fragmento. Bretón demuestra que jamás «faltó en Espafia la manifesta
ción musical popular y culta» y la influencia benéfica que ejerce el arte, 
muy principalmente la música, en la moral y hábitos de un pueblo, y pi
de que se propague y difunda su enseñanza.

Tenemos también sobre la mesa para- emprender su lectura, las obras 
siguientes:

Ordenanzas municipales de Granada^ redactadas por el teniente de 
Alcalde y distinguido abogado D. Fermín Camacho, y aprobadas y en vi
gor por el Ayuntamiento y el Globernador civil de la provincia.— Ensayo 
sobre el principio de población^ por Malthus, traducción de Ciro Bayo 
(casa editorial de Kodríguez Serra).—Los pueblos, ensayos sobre la vida 
provinciana, por Azorín (2.'' edición.— Casa editorial de L. "Williams, 
nuestro ilustrado colaborador).—FA huérfano de la guerra, composición 
rimada por D. Nicolás Castellano Hita.—E l sol y  la luna, por Flamma- 
rión (La Irradiación).— Nociones de higiene pública y  privada, por don 
José Escamilla. — ilfam íeeos, conferencia dada en el Círculo de Bellas 
Artes de Madrid por D. J. Gutiérrez Sobral, y algún otro que no vemos 
en este momento.

Revistas.
No hay espacio para otra cosa que para felicitar á la Academia de Be

llas Artes de Almería y á su incansable director Joaquín Acosta, por la 
aparición de la interesante revista Resurrexit, órgano de la Academia. 
Nuestro director Sr. Valladar ha tenido la honra de colaborar en el pri
mer número, invitado cariñosamente por aquellos buenos amigos.— Los 
dos números publicados son interesantes y revelan el buen gusto del di
rector literario, nuestro querido amigo D. Alberto Calderón.

La. Alhambra saluda cariñosamente á Resurrexit y le desea prosperi
dades y venturas,— S.
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CRÓNICA G RA N A D IN A
La Comisaría general y las aclaraciones del Ministro

Eü hlGaeeta  del 31 de Marzo se publicó el famoso Real Decreto nom
brando el «Oomisario general de Bellas Artes y Monumentos», y fué tal 
el cumulo de protestas, reclamaciones y consultas que cayeron sobre el 
Ministro á quien han dado muerte política los estudiantes, que S. E., para 
tranquilizar su espíritu antes del tránsito á su domicilio, redactó una Real 
Orden aclaratoria que no conocía nuestro estimado colaborador El bachi
ller Solo] guando escribió el artículo que encabeza este número.

Aunque la Real Orden en cuestión es una especie de paréntesis que 
dice mucho y puede'no decir nada, es lo cierto que la han arrancado'al 
Ministro, casi á viva fuerza  ̂ «algunas Comisiones provinciales de Monu- 
mentos»^ entre las cuales, no hay que 'decirlo, no está la de Granada, á pe
sar de que ésta tiene un encargo preciso y concreto del Gobierno de la 
Nación^ además de sus atribuciones propias: ejercer «la inmediata inspec  ̂
ción y vigilancia» en el Alcázar de la Alhambra, monumento único en 
el mundo!... Y  he aquí, que mientras nuestra deliciosa Comisión de Mo- 
mimentos¡no se cree agraviada por las omnímodas facultades que secón- 
ceden á eseSr. Comisario general, entre ellas la de'«reunir,^asistir y pre
sidir las juntas provinciales de Monumentos»,'y subdelegar sus facultades 
en unos cuantos amigos, que por esa subdelegación, sin otro título que el 
proporcionado por el Sr. Comisario general, pueden asimismo reimir^ asis
tir y  presidir, etc.,—mientras tanto, hay quien protesta, y una^revista, 
Arte y  /S/íorf dirigida por un distinguido académico de San Fernando, 
dice lo que sigue, aun después de publicada la Real Orden á que rae he 
referido: «La Academia de Bellas Artes ha recibido del señor Ministro de 
Instrucción pública una ofensa gravísima con el nombramiento de ese 
inspector ó comisario especial,, que viene á substituir en un todo á la 
Academia, usurpando sus .atribuciones y dando al sujeto nombrado un 
certificado de compeíewcm artística del peor gusto social.

Nosotros no sabemos lo que harán los señores académicos, pero estaría 
justificado un acto de energía que hiciese comprender al Sr. La Cierva la 
ligereza que ha cometido y que ^iquella docta Corporación no está ni pue
de ser suplantada por nadie, y que su vida no puede depender del capri
cho de un Ministro más ó menos cursi, ■>

■ Lo curioso del caso es que ése Real Decreto ha debido leerse en Óoñ- 
sejo de Ministros, y que entre ellos estaba un individuo de la Academia, 
el Sr, García A lix»...

Porque el Sr. García A lix pensará como nuestros señores de la Comi
sión: que todavía no ha llegado la hora de incomodarse!... Si Arte*y Sport 
quiere conocer un modelo de sosiego patriarcal y de dureza de epidermis 
ante ese y otros agravios de esa índole, véngase por aquí y estudie la vi
d a - --de nuestra Comisión de Monumentos,

Y por si los señores del margen, no conocen la Real Orden aclaratoria 
á que antes me he referido, y que eFSr. La Cierva dejó entre los papeles 
de su testamento,— para aun más consuelo y tranquilidad de los mencio
nados «del margen», voy á copiarla.

Dice así:
«En vista de las consultas elevadas á este Ministerio por algunas Comisiones provin

ciales de Monumentos, acerca de las funciones que á la Comisaría general de Bellas Ar
tes y Monumentos confiere el Real Decreto de su creación, fecha 31 de Marzo último, 
Su Majestad el Rey (q. D. g.), ha tenido á bien declarar, que la referida Comisaría gene
ral forma parte integrante del Ministerio de Instrucción pública, y por tanto, su misión 
en nada aminora ni merma las facultades y atribuciones que, por virtud de sus estatutos 
competen á las Reales Academias, ni á aquellas otras que por las disposiciones vigentes 
tienen encomendadas las Comisiones central y provinciales de Monumentos».— (7 Abril 
1905.)

Ahora bien: si ese Comisario regio forma parte integrante del Ministe
rio, es decir: es un empleado sin sueldo, pero con espléndidas gratifica
ciones para que pueda «asesorar al Ministro», cumplimentar'sus acuer
dos y ejecutar sus encargos y comisiones especiales (art. 3.° del Real De
creto); si no es en fin una especie de subsecretario sin subsecretaría, ;¿có- 
rao va á cumplir todo lo que el R. D. le encomienda sin a?ninorar ni 
mermar las facultades y atribuciones de las Reales Academias y 
Comisiones provinciales de Monumentos?

Figurémonos, por ejemplo, que el Sr. Oomisario viene á Granada; y 
pregunto yo al Sr. Ministro:.¿cómo armonizarjas facultades inmediatas 
encargadas por el Gobierno de la Nación á la Oomisión de Monumentos, 
respecto del Alcázar de la Alhambra, con la «delegación especial» del 
Ministro que el Sr. Oomisario ostentaría?

Aquí de la dureza de epidermis: la Oomisión, salvo algunas excepcio
nes, se dejaría reunir^ asistir^ presidir^ corregir^ etc.^ y que todo eso y 
lo que se ofreciera, quedara á cargo de un amigo subdelegado del señor 
Comisario general.., Para estos actos de indiferencia y de tranquilidad
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fortificante y ofensiva para la Corporación, siempre la encontramos dis
puesta. Con decir que San Jerónimo es monumento nacional y que se 
hizo entrega del monumento á una comunidad religiosa sin que ni aim 
se enterase nuestra Comisión de Monumentos...

Para Granada y algunas otras poblaciones, está «muy propia» esa fa
mosísima Comisaría general,

Al cerrar esta crónica, Federico Balart, el ilustre literato y delicadísi
mo crítico, acaba de fallecer en Madrid, y el insigne Valera se halla gra
vemente enfermo, temiéndose un fatal desenlace. Las letras patrias están 
de duelo: hombres como esos dos hay muy pocos en Espafla, y quizá en 
todas partes también.— V.

L A  S E Ñ O R A

Doria Aaiustias Núñ[ez Lazuéa de Hurtado
F A L L E C I Ó  E L  2  DE A B R IL  D E L  ACTUAL

de-spués de nccibii? los aux ilios de la  R elig ión  c ris tian a

R .  I , F .
Su Director espiritual, su viudo D. Joaquín Htirtado, su hijo, 

sus hermanas y  hermanos, su hemnano político D. Francisco de 
Paula Valladar, hermanos políticos, tíos, sobrinos y  demás pa
rientes, ruegan á sus amigos encomienden á Dios el alma de la 
difunta, por lo que les quedarán agradecidos.

Se venden á precios económicos, los grabados que se publican 

en LiA ALHAM BRA. Pídanse catálogos y  notas de precios.

S E R V I C I O S

COMPAÑÍA TRASATLANTICA
■ JDJS B A I ^ 0 E 3 I - .0 1 S r A ..

Pesde t'l he Noviem bre quedan organizados en la siguiente forma;
]ios fcxtK'iliciones inensuales á Cuba y Méjioo, una del Norte y otra del Medi

terráneo.—Una í^xpedíoión m ensual á Centro -!nnén(!a.--U naexpedieión m ensual 
aliño dé la P lata.— Una expedición inenanal.al Brasil con prolongación al Pací- 
£ ,f,'l_Trc<*e ‘■xpedíciónes anuale.s á F ilipinas, — Una expedición m ensual á Canal 
jj' ’̂—Seis expediciones anuales A Fernando Póo .—256 ex])edioioneR anuales entre 
Caii';/ y Tánger con prolongación á Algeciras y (iibraltar. — Las fechas y escalas 
ee anuncianin oportnnaniente. — Para m ás inform es, acódase á los Agentes de la
CompHñiii. _______ ______ __________

Gran fá b r ic a  de Pianos

LÓPEZ Y G r i f f o
.̂ ImíiLÓn de Milsica é instrumentos.— Cuerdas y  acceso 

rios*—Composturas y afinaciones.— Ventas al contado, á 
plazos y .ilquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y  Discos. 

StACursal de G-ranada: Z A C A T ÍlT , 5

LA LUZ DEL SIGLO
ñPíñlTOS P ñ flO Ü C ÍO R ^ y jO M S  CE C4S ÍCETILEIIO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Caióiiccs. 44.

En If'" apc.ialo.-' «"^'a C<i.-a oiVec<‘ se, efeidiia ia p ro d u c c im i  d e  aci-niono p o r  
inmersión piiiilaiiiiii 'i' ' i ' ' . . t h o r o  en  el agmi,  en  u n a  fo rm a  (¡ue sólo se  h in n e d e c e  
este segón la^ n c n  ,s¡iiiidi"í del  c o n o n in o ,  i j i iedam io  el rv.*-!') de  ia c a rg a  '<in c o n 
tactarse con el agua .

En (:-íi0P a p a r a t o s  no e x i s t e  pe l ig ro  aitruno, y es iu in o s ib i i '  n é r d i d a  de  g a s .  Su  
luz es la iiK'.ior lie las  .c o n o c id a s  h a s t a  hoy y la  m á s  económ ic i i  de  to d a s .

Tainhiéu so enc.arga e s t a  c a s a  Oe se rv i r  C a ib n r o  de  C a ic io  d e  p r im e ra ,  p ro d u -  
den . cada  kilo  do  '¿00 a  :V20 l i t ro s  d e  ga.s.

Album, Salón.- ( .dirás n o t a b l e s  d e  M e d ic ina ,  y  d e  ia.s deuiíi.s ciencia.s, le t r a s  
¥ artes. Se su'-crih*- en La Enciclopedia.

Poiviic. Iji tririii I i la nch  Lje.igh. Pe í f i i i t ie r ia  J a b o n e s  d»- Miliiiv*. B lm u 'b e  L eigb ,  
de P a n s .— U nico  i-epie.^i-nuinte en  E s p a ñ a .  L a  E n c i c l o p e d i a ,  Jíeyes C a to -
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¥L.OHWUi~TURfis Jardines de la Quinta 
ARBORICULTURA: Huerta de Aviles y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é ihjertos bajo» 
160.000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y  exóticos de todas clases.— -'*i:rboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y  jardines.— Coniferas.— Flantas de alto adorno- 
para salones é invernaderos.— Cebollas de flore.s.— Semillas.

VITICUttURAs
Cepas Americanas. —firándes criaderos en las Huertas de. la Torre y de la 

■ Pajarita. ■'
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO, 
Dos y  medio millones de barbados disponibles cada año,— Más de 200.000 in

jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de Jnjo para post> 
y viniferas.— Pioductos directos, etc., etc.

J. F.' G IH A U D

X-j -A- -A. Xj Ü  A lX ^  i b  i r # A-
ReYista de Artes y  Letras

PÜfiTOS Y P̂ EGIOS DE SÜSGÍUPGIÓ|Í:
Bn la Dirección, Jesús y  María, 6; en la librería de Babatel y  en Lá Enciclopedia. 
Un semestre en Granada, 5,50 pesetas.-r-ün mes en id. 1 pta.— ü n  trimestre 

«n la península, S ptas. — lín trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

quineenai

Director, fra n c is c o  de P. Valladar

Aso VIH N úm . 1 7 1

Tip. Üt. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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De música religiosa, E l  Bachiller- La pintura religiosa en España, P/micisct

de P . NrtNrt:í/í?r.—Á Rafael CsXvo ,  Francisco Jindne% .Campaña.~~^{ coWdAo d̂ l hurro. 
Cuento de,espantos, Antonio y .  A fán de Ribéra,— Documentos y noticias de Granada, 
una carta olvidada de Castro y Serrano.— El Padre Quixano, Narciso Día?, de /.?
—,5,*.̂ , Eduardo de Ory. — Un tríptico notable, V .—De la Región; Las Expo iciouei de 
Sevilla, Notas bibliográficas, F .—Crónica granadina: El Centenario di,l Tnii-
jote, V.

Grabados: Tríptico llamado «del Gran Capitán».
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PaaliGo V eatat'a  Tpa's/eset

Librería y objetos de escritorio
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DE MÚSICA RELIG IO SA
Como vulgarmente se dice, hemos resultado en Granada más papistas 

que el Papa en materia de música religiosa. EL célebre Motu proprio se 
lia extremado aquí de tal manera, que se han suprimido de la Pasión^ en 
la Catedral, los interesantes coros, admirable obra de Victoria, y además 
de otras cosas de menos bulto no se ha cantado el Miserere de Palacios el 
Jueves Santo.

En el Vaticano, no sólo se cantan obras de nuestros insignes Victoria, 
Morales y otros, sino que este año la parte de Jesús en la Pasión Do
mingo de Ramos, ha sido de música polifónica del abate Perosi.

En Madrid, en donde más se ha aparado .el cumplimiento del Moiu 
proprio  ̂ se ha interpretado música de los referidos maestros, de los italia
nos Allegri y Palestrina y canto gregoriano.

Y para Andalucía baja, debe haber excepción especialísima. En la Ca
tedral de Cádiz, se ha ejecutado «á grande orquesta» el Miserere de Pa
lacios, instrumentado por el ilustre músico granadino maestro Maqueda, 
de quien mis paisanos ni se preocuparon en vida, ni han honrado en su 
muerte, ocurrida hace, pocos meses. Precedieron al Miserere las Lamen-- 
taciones del maestro Eslava.

En Sevilla se ha ejecutado el célebre Miserere de este insigne maestro, 
obra que nada ó muy poco tiene que le acerque á la música que se hade 
restaurar en el templo; en Córdoba, misas, salmos, etc., han sido, en su 
mayoría, de música moderna, y no he de agregar más datos por no hacer 
prolijas estas notas.
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Soy el más entusiasta partidario de nuestra admirable milsica religio- 
sa, y creo 'que á su restauración y desarrollo se debe atender con gran 
cuidado, imitando la conducta' del Ayuntamiento, pdr ejemplo, cuando 
organizó recientemente las honras de Isabel la Católica en la Real Capi- 
lia; pero aun en el Motu proprio tratando acerca de ja universalidad de 
la música .religiosa, se consignan estas expresivas frases: «Debe ser uni
versal en el sentido de que, aun concediéndose á toda nación que admi- 
ta en sus composiciones aquellas formas particulares que constituyen el 
carácter especial de su propia música sagrada, que ningún fiel procedente 
de otra nación experimente al oirla impresión que no sea buena..,»

Un redactor de Le Temps  ̂ de París, celebró no ha mucho tiempo una 
interesante conferencia con el maestro Parisotti, individuo déla comisión 
de reforma instituida por el Papa respecto de la raLlsiea, y entre otras 
cosas muy interesantes, explicó así ciertas dificultades que el ideal musi
cal religioso á la vex imi eUmdamenie, artístico de Pío Ai, halla en la 
misma ciudad eterna. Oigamos al ilustre maestro:

«Primero, en que el pueblo ha perdido el hábito de toda participación, en la liturgia, 
y luegd porque la introducción en el canto sacro de los solistas de la orquesta, de los 

■ coros separados y de las voces blancas, ha hecho olvidar al clero la melodía gregoriana.
Es una educación musical que hay que rehacer.
...Y mientras no hayamos logrado preparar en .Escuelas apropiadas al caso un clero 

capaz de restaurar el antiguo canto sacro, nos veremos obligados á encerrarnos en me
didas parciales... -

Hemos ordenado á todas las iglesias de Roma que nos sometan su material musical. 
Examinaremos las partituras que deberán presentarnos, y por de pronto no excluiremos 
más que las piezas totalmente desprovistas de sentimiento religioso. No Hay que decir 
qpe los solos estári t-igurosamente* prohibidos. Así el Ave M aría  Gounod, que estaba 
tan en boga en el público, no se podrá cantar.

Sin embargo, las coínposiciones penetradas de sentimiento religioso y que nO sean 
música de concierto, serán admiádas al meno^ por el momento. Nos conformamos tam
bién á |as instrucciones de Pío X, dando preferencia á la música que por su construcción 
íntima, su inspiración y su sabor, se aproxima más á la melodía gregoriana, y sobre todo 
á la que no tiene nadá de teatral.

Ejecutamos en el piano ó en el armonium todas las composiciones que se nos presen
tan, 7  las que se admiten y pueden ser ejecutadas en las iglesias llevan esta estampilla; 
Comm. romana di música sacra. “ ,

El cardenal vicário ba enviado una circular á fodas las parroquias, previniéndoles que 
en lo sucesivo no se podrá ejecutar en las iglesias más que la música ,qjie lleve nuestra 
estampilla, y manifestando el deseo de no tenér que' encjontfarse en la necesidad de re
currir a ieveré m ísure disciplinari.,.»

Y no copio más, pues eoít. lo anterior basta para demostrar lo que an
tes dije: que aquí somos más papistas que el Papa. '
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Y  eso, sin tener en cuenta que el Viernes Santo, en los sermones de 
Siete palabras se han cortado y remendado, que ha sido un asombro, las 
fefflosísimas Meditaciones de Haydn, que el gran compositor alemán es
cribió por encargo de ijn ilp tre  sacerdote gaditano, para ejecutarlas «en
teras» en las pláticas religiosas del Viernes Santo, de doce á una de la
tarde, an una capilla de Oádiz...

Eu cam bio de. esos cortes, hay unos cromos en un magnífico retablo 
de-la Real Capilla de Granada, que... 

y  no digo más.
E l B achiller SOLO.

J,a pintura rqU îosa qn £5paña
Los Concilios, la Iglesia y el Arte.— Caracteres del arte cristiano en nuestra época

Obscuro es el origen de la pintura religiosa en España. No solamente 
lo ení'ueLveu los sangrientos misterios de las persecuciones sufridas por 
los primeros cristianos, sino que el primer documento histórico qúe se 
halla al paso en la investigación, es el cánon X X X V I del Concilio de 
Hiberis,—población de la Bética, acerca de cuyo asiento en Granada ó 
cerca de ella, está pendiente, ha machos años, prolija discusión arqueoló
gica,—que se convierte casi en argumento negativo.

El Concilio iliberitano (se comenzó en 15 de Mayo del año 301), pri
mero que se .celebró en España, fué convocado para alentará los .fieles y 
I)rcpararlos contra las bárbaras determinaciones del feroz Diocleciano, 
sentanflo al propio tiempo la base de la disciplina .eclesiástica y de las 
costumbres sociales de loá cristianos españoles. Entre sus Cánones, por 
cierto notables modelos de previsión y sana experiencia, eí X X X V I, á' 
que nos hemos referido, prohibe que se pinte en las paredes de las igle
sias lu (pie se adora y  reverencia (1), y ha sido necesario que los comen
taristas do los Concilios expliquen con razones indiscutibles—como, por. 
ejemplo, que era fácil que violaran los templos ios gentiles, quedando ex
puestas á. su barbarie y profanación las pinturas murales,—para que la

(i) «.'Vipinturm  in ecelesian/« « r .—Placuit picturas in ecclesia esse non debere, né
quod colitur et adoratur in parietibus depingatur». (Cánón XXXVI.)
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crítica histórica no persista en atribuir al Concilio doctrinas contrarias al 
culto de las imágenes sagradas. ,

En realidad, no hay , razón, seria en que fundar el dictado de ieonuolas- 
tas con que se ha pretendido tachar á los Padres del Concilio, porque esa 
prohibición se encontrará muy justificada, á poco que se medite en la 
gran decadencia de las bellas artes en esa época, y en los errores^que las 
heréticas interpretaciones de las doctrinas religiosas comenzaron á des
arrollar desde el siglo II  del Cristianismo, es decir, dos siglos antes del 
Concilio iliberitano; errores, algunos de ellos, como por ejemplo el de 
Valentino condenado por hereje á causa de haber explicado de cierto mo
do la Encarnación del Señor,— que'dió oHgen á pinturas, que trascmidie- 
ron á modernas épocas,— en que se representaba un cuerpo de niño, ba
jando del cielo entre rayos dé luz, á depositarse en el Sagrado Cuerpo do 
la Virgen, á quien envuelven también los brillantes resplandores de la 
luz celestial.

La decadencia de las artes en los siglos III y IV es indiscutible: y sus 
causas no han de buscarse precisamente en que la Iglesia se opusiera des
de los primeros tiempos á todo lo que no fuera pobreza y humildad, lo 
que en cierto modo envolvía una condenación para toda manifestación 
artística, sino en que, de una parte, la revolución social producida por el 
Cristianismo fué muy honda, y todas las obras de arte pagano se resen
tían de la indecisión que por lo menos ejercían en los espíritus las doc
trinas del Crucificado, expuestas con heroica fe por aquellos santos varo
nes que no retrocedieron ante el martirio; y de otra, en que las artes, en 
la última época del imperio romano, desde Adriano, en particular, que 
encariñado con las artes primitivas del Oriente y con el arcaísmo griego, 
«vio el último resplandor del arte antiguo» como ha dicho Hertzberg 
(Hist. del imp. romano^ págs. 156 y 157), habían llegado á tal extremo 
de mezquindad, de inspiración y de forma, que solo imitaciones y bien des
dichadas, en su mayor parte, produjeron los artistas paganos, teniendo 
por modelos de su arte las rígidas estatuas de los arcaísmos orientales, y 
como de inspiración las Artemisas griegas.

Cúlpase al Cristianismo de esa decadencia artística, por sus continua
das condenaciones contra todo lo que no fuera pobreza. Los Santos Padres, 
al predicar la humildad: y abominar contra el lujo en el vestir, la pintura 
con que las gentes se embadurnaban la cara y los cabellos hasta el pun
to de «no dejar parte algtina de la cabeza sin disfraz», como dice Teitu- 
liano; a l reproducir los preceptos de los libros sagrados, contra el lujo y
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la deshonestidad, porque las galás impúdicas habían llegado á imperar en 
tal extremo, á pesar de las leyes de los emperadores en contra del exce
so que dice S. Jerónimo:... «aquellas doncellas, que adornan su cabeza, 
que pulen sus rostros usando de afeites; que llevan las ipangas muy ajus
tadas... los zapatos muy hermoseados, para debajo del nombre de vírge
nes venderse más caras» {Epist. 8 ad Demet.); al querer inspirar á los 
cristianos la triste filosofía que encierran las palabras del Eclesiasfes (38), 
«acordaos de lo que habéis visto que ha pasado por mí, porque lo niisrao 
ha de pasar por vosotras. Ayer hizo en mí la muerte el estrago que veis, 
Y hoy hará en vosotras otro tanto»,— confundieron, en efecto, en una sola 
condenación, el lujo y la deshonestidad con el temor do que las artes pa
ganas con sus estatuas, sus pinturas y sus fastuosidades artísticas, pu
dieran apartar la fe religiosa de los corazones cristianos.

El famoso filósofo Lactancio, célebre apologista de la religión de Jesús 
(murió en 325), dice en una desús notables obras, antes ó al propio tiem
po que la declaración de los Padres del Concilio iliberitano, que las imá
genes 4áon «obras perecederas de manos de honibres... que se pueden rom
per y quemar», palabras que pudieran servir de comentario al discutido 
oáuon X X X V I del Concilio;—¿qué de extraño tiene que ese cánoq se 
redactara aquí, donde todo eran persecuciones, si Lactancio, á pesar de 
su cultura de eminente maestro, opinaba del propio modo en donde la 
Iglesia cristiana ó estaba próxima, ó había conseguido ya su primer triun
fo con la conversión de ConstantinoV y

F rancisco dv P. V A L L A D A R
(Concluirá)  ̂ ^

A R A F A E L  C A t v V  o
Recuerdo

Para cantar á tu fama Pléroes levante el cincel

1 Lo qufi en tu muerte aprendí, De la informe y tosca piedra;
Siento del numen la llarna, Finja en el lienzo el pincel
Viendo el llanto, ejue derrama La noble hidalguía fiel,
El Arte inmortal por tí. Que entre los destienes medra;

Que en tí buscó rico abrigo, Que tú para figurar
Vinieniio su vida á- d^rte Toda la altivez del Cid
Y-gloria alcanzó contigo, Tan recio en el batallar,

í- Sifendo tú, más que su amigo, Gomo fuerte en despreciar
Una eticainae^n del Arjte. Intrigas de artera hd;

i ™ ■ .
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Taviste ea tu eorazón 

Clara fuente de heroigmo,
En tu acento la pasidn,
En tu faz noble ambición
Y todo SI Cid en tí mismo.

Mueres, y mnriendo están,
Porque les falta la vida
Y tu bizarro ademán,
El <Trovador» y el «D. Juan»,
El que á los muertos convida.

Mueres, y ya nadie sueña 
Los sueños de Calderón,
Y la patria es más pequeña.
Que hay quien en soñar se empeña
Y sus s m w s  sueños son.

Mueres, y en tu. sepultura 
El Arte solloza inquieto
Y hacen son á su amargura 
Llorando en la noche obscura, 
Pléroes de Lope y Moreto.

Tú fuiste la realidad 
De la virtud digna y fuerte;
Y fingiste la impiedad,
Y la bárbara ansiedad
De la vida y de la muerte.

Que fué tu vida sin miedo ' • 
Siempre á la honradez asida
Y tu morir fué denuedo;
Que la muerte es un remedo 
De4 o que pasa en la vida.

¡Sol luciente, sol de gloria,
Que iluminaste la tierra. 
Mostrando su vil escoria
Y los héroes que la historia _
En sus páginas encierra.

Mientras á ocultarte vas. 
Trasponiendo por el monte 
De la vida á que fin dan,
Sin duda brillando estás 
En otro limpio horizonte! 
F rancisco JIMÉNEZ CAMPAÑA.

Eli COLiÜRDO OELt BÜt í̂^O
C u en to  de e sp a n to s

f (Conclusión)
Registró rincón por rincón, inutilménte; ya casi había perdido mis es

peranzas, cuando una súbita claridad que brotaba de una hendidura, hizo 
que me dirigiera hacia ella. Miré con suma atención, y al estar ya ro- 
oreándome en lás, delicias mayores, un̂  vapor mortífero que aspiraron 
mis sentidos, me hizo caer insultado. Mi curiosidad ardiente me había 
perdido. Por ver más cerca, metí la nariz por el agujerillo y respiró los 
perfumes de la magia. ?

Ignoro el tiempo que pasaría en ese estado, pues cuando mis ojos s* 
abrieron á la luz, e l  garrote del amo se ensañaba en mis costillas, y los 
zagales, mis compañeros, volcaban airosamente sendos cubos de agua en 
todo mi cuerpo.

A tan poderosas r a z ie s ,  imi enfermedad tuvo que desaparecer. Tendí

-  m  -
la vista extrañándome su inesperada presencia; y [qué cueva mi qué ca
labazas!; rae hallaba á la margen de un arroyo donde acostumbraban á 
beber mis cabras. -

—¿Y la princesa, y el mágico,y los negros, preguntó todo despavorido?
A esta salida inesperada, mis compañóros se echaron á reir y el amo 

redobló sus golpes, exclamando:
—Bigardo, con.esas te vienes ahora, preciso es que estés endemoniado.
Estas palabras rae recordaron mi desgracia, y resolví callarme.
Jamás volví de día á los alrededores de la cueva, pero al llegar las al

tas horas de la noche, me dirigía al collado para cavilar el modo de liber- 
tarrae del encantado abrazo. Solamente melancólicos rebuznos se escu
chaban y tristes sombras veía vagar en el prado, sin dar los menores 
indicios de reconocerme. Nada he vuelto á saber del enano ni de la prin
cesa; ya hace cuarenta años que vivo en este sitio, denominándomedodos 
el mágico, y á fe que alguna razón tienen para ello. Mi cara inspira mie
do á las mujeres, y de cuantos zagales tomo para mi ganado, ¿o pasan en 
mi morada arriba de un año, y sin que jamás* yo les despida, ellos se 
pierden y no vuelven á parecer. No obstante; á ótro día se me presentan 
otros nuevos que todos dicen ser delejanas tierras. Yo los admito á impul
sos de la fatalidad que me persigue, aunque mi mujer dos detesta desde el 
momento. ¡Pobre Maruja, á quien dicen hechicera, porque se dedica á co
ger yerbas!— He concluido, señores, de relatar mi historia, que á nadie 
he referido nunca, hasta que ha llegado esta ocasión inesperada.

Sorprendidos quedaron del relato los cazadores, y ofreciéndole otra vez 
la bota al tío Oororín, Uno de ellos le preguntó:

—¿Con que, según eso, permanecerá encantada la princesa? Casi me 
dan deseos de ir á libertarla,

—Gruardaos de ello, señor, todo ser viviente que entra en la cueva, se 
pierde para no salir nunca de su confuso laberinto,

—Bab, disparate; jamás ¿ e  creído en hechicerías, y  si vos no queréis, 
estos zagales valientes me acompañarán á ella.

Antes de concluir el cazador estas palabras,'ellos habían desaparecido.
—Vaya,^que todo es chocante en este sitio, replicó otro, el cuento, los 

dueños y los criados. . ;
—T  decid, tío Colorín, afiadió él valentón con sorna, ¿no hábeis pen

sado jamás en desencantaros del abrazo?
—Sí señor, por mí solo era imposible, pero baee dos noches, soñó que 

una mujer había de libertarme, alejando de este sitio los espíritus mágicos.
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— Entonces, que sea enhorabuena, dijeron los cazadores levantándose; 
veremos si á nuestra vuelta en otro día de expedición, estáis completa
mente curado.

— Dios vaya con vosotros, mis señores; esta morada está siempre á dis
posición de los que, como ustedes, no creen en fantasmas.

Los cazadores se aleja'ban, cuando observaron que Juan no los seguía,
•— ¿Qué haces que no vienes? exclamaron.
— Me quedo aquí, replicó éste.
— ¡Qué desatino!
— No obstante, lo hago.
— Bien dicen que un loco hace ciento, se fueron murmurando con pe

sar los otros cazadores.

IV

A l vuelo

Obscura y sombría estaba la noche que siguiera á la conversación an
terior.

Dna fuerte tormenta se preparaba en la atmósfera. Cruza un relámpago 
el firmamento, y á su rayo se ve un bulto en la puerta del tío Colorín.

¡Un bulto y  son las doce de la noche!
Es el cazador que observa' el espacio, mientras su perro abulia lenta

mente.
Gruesas gotas se desprenden de las nubes y ruidos extraños conmue

ven el aire, acompañando al estampido del trueno.
Una luz rojiza se eleva de pronto encima del cortijuelo y se prolonga 

por grados.
El cazador observa atentamente.
Vése en el aire una vieja idéntica en un todo á la tía Maruja, que 

montada en una escoba, sigue con una caña en ristre álos pastores délos 
desmesurados ojos.

Ambos tienen bajo sus brazos enormes alas.
El tío Colorín, acostado en su mismo jergón, es la carga que traspor

tan.
Mientras más se alejan, más se prolonga la luz.
El cazador los sigue impávido, sin temer que los que corren sobre su 

cabeza puedan aplastarlo.
—-Súbditos de Majoleto, decía la vieja, dejadme á mi esposo Coloría, 

ú os haré probar la virtud de la caña hueca.

t

—  Í 7 7  —
A-Es muestro, que selló la alianza con sus Brazos, respondían los q]i- 

abiertos.
La vieja agita su lanza y Jos zagales sus alas. El cazador apresura sus

Ya están cerca del Collado, y por más-que mueve la escoba, la tía Ma
ruja no logra alcanzarlos.

Inútil es el conjuro de su caña; ya ílegan á la boca de la cueva ¡ Pobre 
Colorín]

El cazador descubre el peligro, y á la luz de una centella dispara su 
escopeta á los diablos.

El estruendo dei tiro retumba én las montañas y da un sonido que 
aterra.

Entonces se ve eaér e l jergón coñ su dueño, en el mismo sitio donde 
le sucedieron sus aventuras.

AI ladb tiene desprendidos de sü pedio, los brazos de piedtá que tenía 
invisiblemente sujetos á él.

Ooñ la al'egña de este suceso; la tía Maruja se olvida de defónder al 
desáimado cazador, y un poder sobrenatural les atrae á dentro dó la cue
va, por más que efíie l pórto lo sujeta á él. Antes de iin' segundo ambos 
desaparecieron.

Al pinito la tempestad luge con dóbleviolencia; el agua cae á mares 
en los campos, y  el vetusto matrimonió’ necesita toda la virtiid de la caña 
pata volver á'su morada. ¡Pobró cazador!...

Más tarde

Después de los éspántosos acontecimióñtos qué déjamos referidos y de 
bábér pasado la tormenta, que según las’ crónicas tuvo siis piedras como 
puños; e l tío Colorín y sii esposa habían-desaparecidóAe su casa ó corti- 
jb. Algunos labradores qué reputaban púr locura la manía dé éste hombre 
coü el collado, quisieron buscarlo én la cueva.

Provistos dé haóhás y dé rhozos valientes, e'mpezaroü' á sondear sds 
profutididádés, pero fué sü fatiga éh vano, nó podían adelantar un paso. 
tTnicameüte Perico, zagal coüoMdb pbr el ápodo deLSwi temares, quefüé 
el qué más- sé adelantaba, contó á la reimióñ; todo asiistádo; qué había 
vistb un hombre vestido dé cazador y acompañado de un- perro, ambos 
sili níbverse y con los ojbs' fijos.
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Á tan inesperada noticia, todos se santiguaron devotamente, alejándo

se para siempre del lugar.
YI

Final para los incrédulos
La cueva existe, el cazador continúa en su postura, la música asnal se 

oye á las doce de la noche.
Aviso á los que quieran convencerse.

A ntonio J. AFAN de RIBBEA.

D O C U M E N T O S  T N O T I C I A S  DE GRANADA
Una caria olvidada de Castro y  Serrano

( Conclusión)
Pues bien: no tengo que contarle á V. lo que sucedió cuando la ex

claustración de los frailes de los Mártires: la encina se sacó á subasta 
por diez y seis duros y el cedro, por veinte y cinco. Santa Teresa encon
tró comprador por tan vil precio, quizá porque la encina sirve para ca
rros; pero el cedro que poi- su singularidad en Europa no tiene aplicacio
nes conocidas, tardó en ser vendido, y gracias á la casualidad primero, y 
á la ilustración después de nuestro malogrado compatriota el Sr. D. Gar
los Calderón, que gastó muchos miles de duros en sustraerlo hasta del 
contacto de las gentes, es hoy con su sin par belleza y su sin par persona
lidad arbórea, encanto de los viajeros y tipo de las producciones del viejo 
mundo.

No eŝ  pues, solo el Municipio el que en Granada persigue á los árbo
les, ni solas las juntas revolucionarias las que los condenan á muerte, ni 
los muchachos y leBadores los únicos que dan fin de cuantos encuentran: 
no, es el pueblo todo quien como potentado que quemara en su chimenea 
billetes de banco, no piensa más que en destruir y derrochar los tesoros 
vegetales que la naturaleza le ofrece con tanta profusión y galanura. Aca
so ¿han dejado los hortelanos una sola morera''de las infinitas que aun á 
principios de este siglo alimentaban los gusanos que producían la seda 
para más de la mitad del Nuevo Mundo? ¿Hay, sino por casualidad, en 
pie algún que otro granado de los bosques de ellos que desde tiempo in
memorial se criaban en nuestros cármenes del Barro, y tantos que en el 
sentir del vulgo dieron con su belleza y profusión nombre á la ciudad'? 
¿No se ha talado á nuestra presencia la Alhambra de los Eeyes á pretex-

*

— 179 —
to de hermosear sus jardines, y hoy continuarían las talas si la Eeina 
Isabel no lo hubiese prohibido en nombre de la hermosura de las ramas 
indiscretas que se asoman por donde mejor les parece, y en nombre de 
la libertad vegetativa de aquellas salvajes -montañas, amenazadas de con
tinuo por la hoz de estúpidos jardineros?

Ciertamente que los españoles todos nos distinguimos, con leves excep
ciones casi extranjeras, por el odio á los árboles y la predisposición inna
ta á profanarlos. En España hemos inventado que donde hay árboles no 
se puede criar trigo; original de España es la idea de que los árboles son 
la capa de los ladrones; propio.de nuestra España es el principio de que 
donde hay arboledas hay enfermedades, etc., etc. Así es que nuestros la
bradores creen hacer un bien á sus sementeras arrancándolos, y nuestros 
tragineros un servicio á la humanidad partiéndolos, y nuestros alcaldes 
y justicias un favor á la higiene dándoles fuego. ¡Como si en los países 
donde los árboles se multiplican á la acción común de gobiernos y pue
blos, no dieran producto los campos, ó estuviesen infestados de ladrones, 
ó se diezmaran cada año al influjo destructor de malignas enfermedades!

No quiero insistir en este punto que me induciría á escribir un tratado 
de arboricultura y de higiene prácticas, sacado únicamente de lo que he 
visto y palpado en los países cultos que he recorrido. Baste decir, que los 
parques de la capital de Inglaterra se llaman por el pueblo los piihmnes 
de Londres; que en Alemania hay un código de policía para defender los 
árboles, casi tan severo como la ordenanza militar; que en Francia so 
considera como uno de los mayores títulos de gloria del actual Empera
dor su decreto sobre los árboles; y que en España mismo, el gobierno 
que gobiei na, es decir, el que dicta leyes, no el que las hace ejecutar, 
{wrque son distintos, ha legislado ya sobre la materia y establecido pro
fesorado arboricultor, escuelas y reglamentos, que, cuando lleguen á ob
servarse, nos colocarán al lado de las naciones ilustradas. Vivir sin árbo
les no es vivir.

Incluyo, pues, á toda España en su odio contra los árboles; pero en 
ninguna provincia he escuchado yo lo que en la nuestra, y apelo á su 
memoria de V. Cuando se pasea con un granadino, siquiera sea el más 
ilustrado, por una de esas calles de árboles que solo á las riberas del Ge
ni] crecen de la noche á la mañana hasta el punto de que parecen tocar 
al cielo, se le oye decir: «Estos árboles están ya muy grandes; es menes
ter cortarlos».

Los que visitamos la ciudad solo de tiempo en tiempo, experimenta-
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^ o s  dolorosamente Jos efectos de esa frase cruel. ¿Qué se ha hecho (pre- 
gunt^mos) de aquella hermosa alameda que yo dejó ahora dos años en 
las iumediaciones del Puente de SebastianyP Se cortó (nos contestan) este 
verano para la procesión del Corpus. ¿T de aquélla que había alrededor 
de la Virge7i del Triimfo? La cortó el Ayuntamiento cuando se dijo que 
iba á venir la Reina. ¿Y la otra, y la otra, y todas las que he visto plan
tar desde mi niñez? Se cortaron, se cortaron, se cortarop. He aquí la frase.

Por fortuna esta vez (y vuelvo á los álamos de la Bomba) no se trata
ba de hacer un tablado para música; ni unos espárragos de toldo con la 
corta proyectada era una mejora local lo que se proponía el Ayuntamien
to; hermosear un paseo, hacer lucir más los árboles que quedaran, mirar, 
en ifin, por la arboricultura y comodidad públicas. Esto es un adelanto 
indudablernente. Pero los autores del pensamiento ignoraban sin duda 
que hoy la ciencia d,el ingeniero agrónomo (porque, ¡admírense Yds! se 
ha elevado á ciencia) consiste, cuando se aplica á los jardines y paseos 
públicos, en trazar los planos bajo la base, no de los árboles que h.ay que 
cortar, sipo de los árboles que hay que respetar; esto es, que todas las di- 
flcultades de esa ciencia ep el cpso práctico que pos ocupa, están en el 
respeto á lo existente, que podríamos llamui’ la invulnerabilidad dé los 
árboles. T  no solo en el trazo de jardines y paseos se tropieza con el gran 
escollo del respeto al árbol npcido, sipo que en asuntos y casos de la im
portancia del que voy á referir, ocupa el respeto á los árboles un lug;ai’de 
la más complicada trascendencia.

Cuando en 1851 el Príncipe Alberto de Inglaterra encargó al ingenie
ro Paxtón fa traza de un palgcip papa Exposición Universal do la Indus
tria, la prippera condición qu© *se le impuso al artista fué que había de 
respetar las árboles del parque dpnde el edificio debía construirse; pues 
ni aun la convocatoria d.el mupdo entero autorizaba la tala de los secula
res árboles de Hyde-Parlc. Hubo, pues, de encontrarse el arquitecto con 
un escollo de la mayor importancia al imaginar el edificio de la primera 
exposición, porque los árboles no se hallaban donde él quería, sipo don- 

- de habían nacido (que en Lpndres tienen los árboles libertad para nacer 
donde les da la gana); y ¡quién sabe si el veto que se le impuso al artista 
contribuyó en algo á la diafapitlad, grandeza y originalísipio estilo de ese 
asombro__del arte'moderno que hoy se eons.erva en el pueblo de Sydenhan! 
Ello es'que'el palacio desapareció de ajlí, corno de la instabilidad de las cosas 
humanas podía esperarse, y los árboles subsisten en el parque, ostentan
do su lozanía y su grandeza como si fuesen superiores á la idea del hombre.
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y  h ay , .en efecto, algo de sobrehumano en todo lo que se refiere á  los 

árboles, lo mismo con relación á su larguísima vida, que con respecto al 
culto que se les tributó siempre en tiempos y nadones. Basta recordar, 
no ya las árboles sagrados de la antigüedad pagana, que fueron induda
blemente el origeu del templo, y templos ellos mismos, sino los Cedros del 
Líbano, las Olivas del Huerto, las Palmas de Jerusalen y multitud de 
otros emblemas cristianos qne se refieren á los árboles preferentemente, 
para reconocer que á ellos lleva unida la humanidad su historia, desde el 
árbol del Paraíso que enturbió la pureza de Adán, basta el Santo Arbol 
de la Cruz en que se lavaron las manchas de los hombres por Jesucristo. 
Hoy mismo, alrededor nuestro, hacemos de los árboles corapañía para los 
difuntos que nos fueron queridos, plantamos los árboles en representa
ción material del hijo que nace; miramos en el árbol antiguo la reproduc
ción memorial de la ascendencia que desapareció; y hasta las conquistas 
del espíritu moderno, la idea de libertad, por ejemplo, no se le ha ocurri
do al hombre simbolizarla de otro modo que por un árbol.

Dentro de nuestra España, el Arbol de Guerniea sirve de emblema al 
pueblo vascongado para sostener la antigüedad y firmeza de sus fueros: á 
la sombra del añoso roble se congregan los padres de provincia para ha
cer sus leyes, y las ramas que el tiempo seca ó el vendabal arroja sirven 
de patriótico recuerdo, como servía cuarenta siglos hace el muérdago sa
grado do la encina á los habitantes de las Ualias. Dentro de nuestra pro
pia Granada, la Reina Isabel II ha adquirido, para conservarlo perpetua
mente, el laurel que según la tradición histórica cobijó á Isabel I en los 
inciertos días de la conquista; y bien  ̂ puede decirse que la munificeneia 
Real ha dado esta vez una peseta por cada hoja del Laurel de los siete 
siglos. ¿No dice es,to nada á los subastadores de los árboles de nuestro 
paseo? Pero, ¿qué más? ¿No plantó esos mismos árboles que motivan esta 
ya tan pesada carta, el célebre Mariscal Sebastiany, y son por lo tanto, 
un perpetuo recuerdo, siempre reverdecido, de la expulsión de los france
ses en nuestra gloriosa guerra de la Independencia?

Grite V., clame Y. por Dios, amigo mío, siempre que vea reverdecer 
el sacrilego pensamiento de talar los pocos y bellos árboles que nos q.ue- 
dan, aun cuando el objeto sea hermosear más y más lo que de suyo es ya 
tan hermoso: diga Y. á los reformistas de paseos de invierne, que cuan
do Napoleón mandó formar el Bosque de Bolofia para qne los habitantes 
de París se recreasen al sol de Enero, lejos de cortar los árboles de aquel 
enmarañado fugar, encargó que se res-petasen todos-en la traza de losjar-

L
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diñes, y qne con poderosas máquinas y gastos infinitos se trasladasen 
allí pinos corpulentos de otros bosques lejanos, para improvisar lo qu@ 
solo el tiempo, la paciencia y la fortuna alcanza, con respecto á esos ejem
plares arbóreos á que nosotros guardamos tan poca consideración: diga 
usted que no hay miedo de tropezarse con árboles cuando se pasea, pues 
en una de las calles más transitadas de Bruxelas hay un árbol al paso, 
que se plantó el día en que hizo su entrada en la casa de enfrente el Rey 
Leopoldo I, y con estar el pobre árbol entre las piedras del lorao'de la 
calle, ningún cochero belga ha tropezado jamás en él: grite V., clame us
ted contra el vandalismo arbóreo de.nuestros compatriotas, que V. mere
cerá bien de la patria; por más que no falten nunca gentes que al oiiie 
clamar por tan fútil cosa, digan con el fabulista:

tVed aquí un hombre que á los dioses clama, etc.»
J osé de Castro y  S errano.

E L  P A D R E  Q U I X A N O

El Convento de Mínimos de Ntra. Sra. de la Victoria contó siempre en 
su seno, no solo religiosos de indiscutible virtud, sino sabios que obtu
vieron gran renombre, entre ellos el padre Juan de Morales, autor del 
«Epítome de la fundación de la provincia de Andalucía de la Orden de 
los Mínimos de San Francisco» y el Padre Lázaro de Quixano de Palma, 
á quien es justo recordar en estos apuntes.

Debió nacer á mediados del siglo X V II.
Xo quedó su nombre reducido á los límites de esta ciudad, sino que 

fué bastante conocido en la corte, mereciendo la protección de S. M. el 
Rey don Eelipe_,V.

Su vocación al claustro le hizo elegir la Orden de Mínimos, donde con
taba con amistades Bien pronto logró algunas distinciones de sus reli
giosos, siendo nombrado Lector de Teología, puesto que desempeñó con 
gran contento de sus ,compañeros y cariño de sus discípulos.

En los últimos años del siglo X V II, ó primeros del X V III se le desig
nó para ocupar eP’puesto vacante de Corrector del Convento de Mínimos 
de Motril, donde permaneció algún tiempo.

Sus aptitudes para el cargo, y muy especialmente su prudencia y sa
biduría, movieron al General de la Orden, á trasladarle al Convento de 
Nuestra Señora de la Victoria de esta ciudad de Málaga, que por enton-
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ces era uno de los principales Conventos de España, por sus rentas, pri
vilegios y número de religiosos.

Aceptó el puesto Fray Lázaro y pocos Correctores tuvo esta orden en 
Málaga, que adquiriesen tan grandes simpatías. Consiguió transigir va
rios de los pleitos que por entonces se tramitaban y obtuvo ventajas para 
su religión.

Era orador sagrado notable. Conocemos algunos de sus sermones, pre
dicados en esta ciudad y merecen citarse como modelos. No hay en su 
estilo las rebuscadas frases y el gongorino ropaje que tan en moda estaba 
entonces. No abundan las citas de textos latinos que tan vulgares se hi
cieron, ni abusó de las exageraciones, magistralmente censuradas por el 
famoso Fray Gerundio. Revela en sus sermones un exacto conocimiento 
de las Sagradas Escrituras, que interpretaba con gran inspiración y opor
tunidad.

Especial renombre obtuvo como poeta, y es de lamentar que sus ver
sos no fuesen coleccionados y que solo reducido número de estrofas, nos 
den idea de su mérito y de su númen.

Cuando en 1715, se terminaron las obras del llamado Oonventico, ó 
sea del Convento de Padres Trinitarios Descalzos, redentores de cautivos, 
bajo la advocación de la Santísima Trinidad y su Patrona María Santísi
ma de Gracia, se convocó una justa poética de inolvidable memoria, que 
se llevó á cabo el jueves 26 de Septiembre del ya citado año, siendo Pre
sidente el escritor D. Diego Rubio de Celis y Secretario el inspirado poe
ta D. Alonso Villafuerte. Figuraban como Jueces D, Horacio Copola, Te
niente General de los Reales Ejércitos y /Gobernador de Málaga; D. Vic
toriano Maldonado del Burgo, Deán de la Catedral; D. Francisco Monzalve 
y Hurtado de Mendoza, Veedor de Armadas y Fronteras; D. Diego de- 
Argote y Guzmán, Marqués de Cabrillana; Fray Fernando de la Purifi
cación, Provincial de los Trinitarios Descalzos; Fray Juan José de Palo
mera, Visitador Provincial, Presidente de Capítulo y Ministro de su Real 
Convento de Trinitarios Descalzos, y Fray Pedro de la Ascensión, Secre
tario Provincial, Ministro del Convento de Trinitarios Descalzos.

Fueron varios los tem.as y entre ellos el siguiente:
«La iglesia nueva gozosísima con las felicidades y aplausos que consigue, 

se ios refiere á la antigua, causándole una noble envidia, y ésta acordándo
se de sus prosperidades se defiende sin quererle confesar la superioridad».

Se otorgaban dos premios, á los que con más razonados equívocos, des
cribiesen esta oposición en veinte quintillas.



í ’ray M zaío dé QiíixanD, no vaciló en acudir á ta*ñ difícil tema, á p . 
sar de tener valiosos competidores. Su inspiración fúé laureada, y oótuyo 
uno de los pretítiiOs, y el otro, el vate motrileño D. iíúan de Luminati'.-En
tre otros poetas^ tuyo como competidores en este témá á Fray GinÓs 4  
Morotev del Oonveáto de San Pascual Baylón'de Alhama; al Licenciâ  
do D. Francisco de la Tega Kamos; al celebrado D. Juan del Biso y Aa- 
drade; al reverendo Fray' Francisco de San Raymundo; á B. Francisco 
de Tafra; y á‘ Fray Alonso de Jesús María, algunos de los cuales véü- 
creron en otros temas y fueron vencidos en éste por Liiniinati y el Padré 
Quixano-

Las quintillas'de nuestro biografiado merecen ser reproducidas y dé 
lo hacemos totalmente por su mucha- extensión.

Comenzaban así:
Reina soy, más mi nobleza 

en tres personas se funda, 
y aunque tengo mi grandeza 
en todas tres, con certeza 
sé que no tengo segunda.

Tú estás de- amárguras llen.a, 
yo de gozosás memorias, 
tú de tanto bieñ ajena, 
y yo sin ninguna pena, 
como quien está en sus glorias.

Cruz mi religión me dió 
de dos colores fórniáda, 
roja y azul, ¡mas quien vió 
que Santo y descalzo yo 
me ponga medio encarnada!

Taii soberaiia és mi hechura 
y tan clara por sér mía, 
que el Sol los rayos apura, 
y así toda mi hermosura 
se vé en un María, etc.

Termina poniendo en labios de la nueva iglesia las siguientes quintillas:
También fueron tan famosos Conque, señor, no ande

en la religió-ti-mis=hechos, echando al'fuego más leña,
que áAodbs los relígibsos ni así en hablar se desmaiide,
los hice rhás virtuosos porqué nunca- fuérá grande
teniéndolos muy estrechos. á no ser yo'tan pequeña.

Callo ya, que es tal mi suerte, 
tal el dolor en que estoy, 
que porque sea más fuerte, 
cotísidéfar' es mi muerte,

, lo qúe'-va de ayer á hoy.

Fray Lázaro de Quixaúo era también muy dado á la Astrologia, dato 
que debemos al Secretario de la citada junta, en su ingenios'o «Yexátóem, 
que bien puede competir con el tan-celebrado-de Cáncer.

No- resistimog A copiar íntegro'el párrafo que dedica á nuestro póetíP. 
«Es- nuestro Padre Qnixáno tan- consumado en todo; que poreso éstá 

tan consumido. Pasó por Corrector á Motril y  luego que llegó le dijo á lo®
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í>adres:—Ya hay en este pueblo un «ingenio» más. A  lo que respondió uno: 
_-Ya nos había dicho, quien conoce á vuestra Paternidad respetable, que 
rendría á «moler». Su mayor aplicación ha sido á la Astrologia por huir las 
contingencias á los futuros, y todas las noches, como fue Catedrático, le 
preguntan sus religiosos al postre y dijo uno:— ¿Dígame usted, Padre, de 
qué materia es el cuerpo del Sol?— Y respondió:—De oro, porque ciega 
(i todo el mundo. Preguntóle otro.— ¿De qué color es la estrella de Yenus 
y en quién influyó.— La estrella de Yenus— respondió—es de color de 
pasa, influye en las mujeres y por eso se dan con ella.— Si la estrella de 
Yenus es de color de pasa, ¿cual será el Norte, qué peso tiene y en qué 
predomina?--El Norte--respondió--tiene el peso y color del plomo, predomi
na en Yuestras Paternidades y en los vexámenes de Yillafuerte.— ¿Y en 
nosotros, Padre Maestro, quién predomina?— dijeron los Novicios, y re- 
p̂iicó:—Los honrados signos de Aquario y Piscis.— Preguntóle un Padre 
Maestro anciano: — ¿Cómo siendo las Cabrillas tan antiguas, no se las han 
comido, ni robado ninguna*?— Por dos razones—respondió:~La primera 
porque desde que nacieron, no ha podido darles el cabrero alcance; y la 
segunda, porque está seguro el Cielo de lobos».

El Padre Quixaiio debió de trasladarse á otro convento, ó falleció antes 
de 1721. i

Debió ser hermano de otro conocido poeta, D. Juan Antonio Quixano, 
que á principios del siglo X YIII, residió en Espafla y fiié también pre
miado en justas poéticas,

n .vrqiso Dí a z  de e s c o t a r .
Málaga, Marzo 1905.

** *

Que tú eras mi diosa...;
Que tú eras mi reina...;

Que tú eras la Musa que inspira mis cantos, 
mis lúgubres cantos 
de duelos y penas ,.

Esto soñé anoche,
¡Mas vana quimera!

¡Ay! ¡¡Al despertarme supe que eran falsas 
todas tus promesas!!

E duardo de ORY.
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U N  T R I P T I C O  N O T A B L E

La admirable joya artística que reprodace nuestro grabado, es el fenio- 
so tríptico de esmalte, llamado, no sabemos porque razíiii, «dol Gran Ca
pitán». Díeeso que perteneció á este insigne guerrero y que su viuda lo 
donó á la iglesia dePrnonasterio de San Jerónimo, de. cuya capilla mavnr 
eran, como es sabido, patronos por concesión real deD." Juana y su hijo 
don Carlos. Ignoramos en qué fundamentos históricos se apoyan esas no
ticias, que no resultan ni del testamento del Gran Capitán, ni del do su 
viuda— al menos por los traslados y extractos que conocemos—ni del 
convenio celebrado entre la duquesa y el Capítulo de PP. Jerónimos para 
arreglar las bases del patronato, y  cuenta que este documento manus
crito lo conocemos íntegro y que en él se consignan los retablos, cuadros 
y otras joyas de arte que cedió la duquesa á la Capilla mayor.

La Qu^a .Ba?deker trae otra versión; dice así: «ce bel onvrage, execu- 
tó, dit-on, á Yenise, passe pour avoir été offert á Isabelle la Catlioliqiie 
por Gonzalve de Cordoue» (pág. 363).— Tampoco hemos podido compro
bar esta noticia. »

Aun.queda otro dato muy oscuro acerca del tríptico.
E n '1900 vino á Granada el Dr. Julias. Lessing, director del Museo de 

Artes industriales de Berlín, examinó atentamente ésta joya artística y 
manifestó su opinión de que, el tríptico es el mejor y el de más grandes 
dimensiones (mide medio metro de altura) que se conoce de los proceden
tes de Linioges. Lessing, lo atribuyó al notable artista Liouard Limosín, 
de fines del siglo X Y  y comienzos del XYI.

Xo sabemos cual de las dos versiones sea más cierta; es decir, si las 
seis admirables placas de esmalte se hicieron en Yenecia ó en Limoges, 
aunque debe observarse que las figuras tienen cierto carácter italiano y 
las construcciones no presentan rasgos ojivales.

Tal vez pudiera resolverlo todo un pequeño rasgo que ha pasado desaper
cibido. No hace tres años, antes de que el esmáltese depositara lacrado y 
sellado en el Banco de España, acompañamos en su visita al Ayunta
miento á un ilustrado personaje de la corte española, el cual maravillado 
ante las bellezas del esmalte, nos preguntó datos acerca de la proceden
cia, época y autor de la obra. Eeferímosle lo poco que acerca del asunto 
se sabe, y señalando á cierta cartela que se advierte en la placa superior

T ríptieo llam ad o  «del Gt<ati Caj3itáti2
(Museo provincial de Bellas Artes)
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de la derecha, encima de las puertas del Cielo, por donde han de entrar 
les justos conducidos por San Pedro, nos hizo observar varios caracteres 
que en la cartela hay escritos.

Con auxilio de una lente examinamos aquellos caracteres, y con efecto, 
letras son. Con gran cuidado las copiamos para estudiarlas con el deteni
miento que se merecen, pero el papel se nos extravió y hasta hace po
ces días no lo hemos encontrado. En otro número de L a A lhambra dare
mos cuenta de lo que del estudio resulte, si bien hay que advertir que 
como el esmalte está sellado y lacrado, es casi imposible una rectificación 
do la copia de esas letras, que algo dicen, y no son líneas trazadas al aca
so para figurar una leyenda como creíamos al principio.

Continuaremos, pues, esta investigación, que pudiera tener interés é 
importancia, pues realmente el tríptico es notabilísimo por la composi
ción, el dibujo y colorido de las, seis placas, que representan, las de arri
ba, escenas del juicio final, y las tres de abajo, la Cruxifición, Cristo 
con la cruz á cuestas y el Descendimiento.—T.

D E  LA  REGIÓN
L a s  E x p o s i c i o n e s  d e  S e v i l l a

La del Centro de Bellas Artes. Se ha instalado en los jardines de Eslava.
Hay obras de G-arcía Hamos, un hermoso busto de mujer, y del conde 

de Aguiar; de González Santos, distinguido artista varias veces premiado 
en las Exposiciones de Granada; de Rico Cejudo, también conocido y 
premiado en esas Exposiciones (creo que los cuadros que exponen han 
ñgurado en Granada); de Tova Villalta; un buen retrato de D. Enrique 
Cíirreflo, obra de Tirado; dos cuadros de Escalera, alguno de ellos estu
vo en esa ciudad; paisajes de Cumplido; vistas del Alcázar árabe sovilla- 
m;, por García Rodríguez; un buen cuadro do grandes dimensiones titu
lado ¡Pobre hijüoJ., de Cuesta; Gkjarrerüs^ de Cáceres, y otras varias obras 
de Mazo, Cañaveral, Yidaurre, Gutiérrez Cabrera, García y Díaz Eernández.

Hay también varias caricaturas.
La sección de Escultura es poco nuiperosa. Una cigarrera, do Joaquín 

Bilbao; una cabeza, una Yirgen con el Niño, un busto do Cervantes y 
«na Magdalena, do PiqUet, y otras varias obras.

En conjunto, resulta algo deficiente la Exposición. Me ha recordado Ip  
últimas delebradas en esa ciudad.
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L a ’de industrias. Está instalada también en los jardines de Eslava, y 

es muy importante y de interés. Puede dividirse la Exposición en tres 
agrupaciones: las industrias particulares.^ en las que sobresalen las ins
talaciones de cerámica artística de Mensaque; la de la Escuela de Artes y 
Oficios; la de fundición de hierros, de Pérez hermanos; la de Ramos Re- 
jano, de azulejos de reflejos metálicos, cobrizos y dorados; la de Piazza,- 
de buenos pianos; la de Carbato, de cerámica artística; la de Pinedo y 
Andrade, de artesonados árabes y zócalo del Renacimiento y otras mu
chas más de industrias artísticas;— las fábricas militares.^ en que además 
de todo el material de guerra, se exhiben los modelos de los leones que 
decoran la entrada del Congreso en Madrid; los bustos de Baoiz y Velar- 
de, etc., habiendo intervenido en la instalación, que ha merecido grandes 
elogios, el capitán Leguina, muy conocido y apreciado en esa ciudad;—

fábrica de tabacos.  ̂ instalación muy original ó interesante;—y las Bs- 
cuelas de Artes é Industrias.

Por lo que ahí pueda interesar, voy á dar ligera idea de esta agrupa
ción, advirtiendo que los talleres de carpintería, metalistería y cerámica 
se inauguraron en 1." de Enero último.

Preséntase como obra de carpintería un modelo de puertas para alha
cena, de nogal y cedro, cuya composición es la de una sencilla lacería de 
gusto árabe, primorosamente ejecutada.

En metalistería se ofrece otro modelo de tablero con herrajes (clavos, 
visagra y llamador) aplicables al adorno de una puerta, inspirados ea 
ejemplares del gusto del siglo X V  y XVI.

La cerámica hállase representada por los trabajos siguientes:, tres pla
tos grandes, uno de estilo morisco, otro gótico y otro renacimieuto; un 
plato renacimiento y un escudo del emperador Carlos V; dos estudios de 
azulejos, estilo plateresco, un plato grande del mismo estilo y un trozo 
de friso de gusto italiano; un estudio de estilo renacimiento y varios cua
dros de azulejos de cuerda seca y cuenca.

La clase de Dibujo artístico., presenta dos muestras de motivos apli
cables á la decoración en general, copiados de vaciados en yeso torneado, 
uno de la sillería del coro de esta Catedral y el otro de la Universidad de 
Alcalá de Henares.

La clase de Estudio de las formas de la naturaleza y  del arte, un pro
yecto de vidriera con los estudios que han servido para la composición 
de la misma.
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La clase de Composiciófi decorativa, tres modelos de friso inspirados 

en el natural.
La de Modelado, un bajo relieve con alegoría de las Artes decorativas 

y un vaso decorado con motivos del natural.
Además de los trabajos mencionados, deben citarse los de algunos pro

fesores, como un tablero de azulejos representando á San Sebastián, ins
pirado en una tabla del siglo X V , pintado por el procedimiento de cuer
da seca, por don José Costoso, y una arquita hábilmente forjada por don 
Elias del Toro.

La Exposición inaugurada hoy, prueba que la industria sevillana 
cuenta con sobrados elementos para mejores empresas, para realizar una 
Exposición de caracteres más amplios que la actual, que sus organizado
res califican modestamente de ensayo. ,

HISPALIS.
Sevilla 28 Abril.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Énesta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc.) que sé nos envíe.
Libros.

Por falta de espácio no publicamos en este número la nota bibliográ
fica de la novela primer libro del joven y distinguido escritor
alnieriense Luis Gr. Huertos.

Revistas.
f Revue franco-üalienne (Enero-Eebrero). Trata del concurso interna
cional en que se ha premiado la ópera La cabrera, cuyo asunto es espa
ñol. La música es del maestro Dupont y acusa la influencia de su maes
tro Massenet. El crítico Romaniello hace grandes elogios de la música.—  
Publica un fotograbado reproduciendo «la madona de la Urazia» hermosa 
escultura policroma del escultor de Jerace, en la que falta unción, espí
ritu divino; una crítica de la novela en España, por nuesto colaborador y 
amigo Lorenzo B ’ Ayot y otros trabajos.

A Revista (Marzo), continúa la publicación de unas interesantes cartas 
de Anthero de Quental, relativas A historia, filosofía y literatura portu
guesas y  de un estudio crítico titulado «Bante, Camóes y G-arreb.

Mercurio, revista española de Manila. —Anuncia certamen en honor 
de Cervantes. Uno de los temas es «Cervantes en Eilipinasi»,
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Revista de Archivos^ Bibliot. y Mus. (Febrero). Es muy interesante el 

artículo del incansable Mólida, acerca de «Los Velázquez de la casa de 
Villaherrnosa», La hermosa dama que no quiso vender un retrato hecho 
por Velázquez en un delirio de pesetas, posee una notable colección de 
cuadros y retratos notabilísimos.—Termina el estudio crítico de la vida v 
escritos de D. José Antonio Conde. —En un catálogo de los cuadros que 
se trasladaron del convento del Rosario á la Academia de San Fernandu. 
resulta: «Vn Santísimo Christo del tamaño del natural de escultura Alon
so Cano... Mas se ha recibido un Crucifijo de escultura: del tamaño natu
ral atribuido á Alonso Cano». La relación tiene fecha 14 Mayo 1813.

Artes é Industrias (Abril, 25). Reproduce, con elogios para nuestra 
A lhambra., que le agradecemos, la «Crónica granadina» que trata de 
la flamante Comisaría general de Bellas Artes y Monumentos.

Boletín de la Soe. casi, de Excursiones (Marzo). Continúa el interesan
te diccionario de artistas. ' ' /

Boletín de la Com. prov. de Monumentos., Orense, (Enero-Febrero). 
Es interesante el estudio acerca de los caminos antiguos y el Itineraiio 
18 de Antonino, en Orense.

Revista de la Ásoc. artíst. arqueol. barcelonesa (Enero-Febrero). Con
tinúa la notable colección de documentos acerca de Gerona, en 1808 y 
1809. Tiene interés artístico el estudio acerca de las tablas de- altares y 
capillas de la Catedral de Barcelona.

Revista catalana musical (Abril). Continúa el ilustre músico Fedrell es
tudiando á Flecha, el monje español y músico del Emperador Maximilia
no II.— Continúa también el estudio curiosísimo de los bailes, danzas y 
comparsas del Panadés, y otro del famoso músico modernista francés Vi
cente W  Yndy, titulado.L'arí en'place et á saplace^ en que se divide la 
música en dos ramas enteramente distintas: 1."‘ E l aide de la música, 
música pura, de forma fija, que desprendida de su antigua compañera la 
danza, ha llegado á serpor su propia virtualidad la sinfonía., y 2:' El ar- 
te. de la palabra., música dramática, íntimamente ligada al sentido y á la 
expresión de un texto, y por lo tanto sin otras formas precisas que aque
llas muy diversas que el texto ex igey  que como arte engendra el drama 
musical, tratando de «música de iglesia» sostiene la misma teoiúa del 
motu proprio de Pío X  ó aun es más rígido todavía, pues dice que iiu hn 
de usarse medio de expresión rítmica, melódica ó armónicg que no con
venga con el espíritu de plegaria, y dice que las misas de Beethoven no 
son música de igiesda^

—  M  —
Eorma (números 11 y 12). Interesante estudio y hermosas ilustracio- 

oes el rofoiente á Toledo y el Greco. Esos fragmentos deí estupendo cua
dro dol entierro del .Conde Orgaz, son útilísimos para el estudio.— Tam
bién es muy importante el trabajo crítico acerca de Watteau.— Las ilus
traciones son magníficas y abundantes, entre ellas figura la Cabeza del 
Bautista (iglesia de San Juan de Dios, de Granada), que se supone de 
Alonso Cano, y un ángel de marfil policromado (colecc. Golferichs), que 
se atribuye á aquel insigne artista. De lo que puede apreciarse por un gra
bado, paréceme que esta obra es posterior al gran artista granadino.

y  no cabe más.—V. .

CRÓNICA G RA N A D IN A
£11 C  enfrenaT i o d e 1 «Qui j ote »

Ya se ha publicado el programa de las fiestas que se celebrarán en esta 
ciudad los días 7, 8 y 9 de Mayo próximo con motivo del Centenario del 
Quijote. Habrá diana militar, fiesta escolar en la Alhambra, fiesta litera
ria y certamen en la Diputación, corrida de novillos y concierto del por
tentoso pianista Joaquín Malats (hasta aquí el día 7). El 8 se consagrará á 
solemnidades literarias en la Universidad, en la Escuelas Superior de Ar
tes Industriales, Escuelaa Normales, Instituto general y técnico y Escue
las públicas. El día 9, honras fúnebres en la Catedral y homenaje en el 
Salón, que se decofará de modo conveniente.

Muy bien me parece todo lo proyectado, pero encuentro de menos algo 
que voy á decir con la franqueza y lealtad de un buen español.

En recuerdo de Cervantes, que fuó pobre y desgraciado, y  que de esa 
desgracia dejó continuadas alusiones en sus obras; en memoria de aquel 

escribía lloramdx), mmo áim xxia crítico, estas palabras: «venturoso 
aquel á qqion el cielo dio un pedazo de pan, sin que je quede obligación 
de agradecerle á otro que al mismo cielo», ha debido hacerse un acto de 
caridad, pero no de la caridad que se complace én repartir, por ejemplo, 
unos miles de hogazas de pán que alguna vez se invierten en dar de co
mer á quien no lo neeesita de modo esencial, en que lo eeman criados de 
casas que puedan tener servidumbre, y en usos parecidos; un acto de ca
ridad en beneficio de los que de la caridad discreta debieran vivir, y que 
Cervantes retrató en estas palabras: «Mígérable del bien nacido que va 
dando pistos á la honra, comiéndó mal y á puertá cerrada, haciendo hlpó- 
eritaal palillo de dienti^ oón que sale á la calle después de ño haber ce-



mido cosa que obligue á limpiárselos; miserable de aquel, digo, que tiono 
la honra espantadiza y piensa que desde una legua se le descubro el re
miendo del zapato, el trasudor del sombrero, la hilacha del herreruelo, 
y el hambre de su estómago...»

También hecho de menos un recuerdo «á Cervantes soldado»; y extrafío 
que con tantas solemnidades literarias en centros oficiales, falte la solem
nidad que daría carácter á las fiestas: la organizada por la iniciativa par
ticular, por los artistas y los literatos^'que no cumplen un deber oficial al 
hablar ó escribir en elogio del que fué recaudador de contribuciones de 
Granada... Más claro: la fiesta que en otros tiernpos hubiera ofreoido como 
homenaje á Cervantes aquel Liceo que tenía Escuela de música con alum
nos y alumnas de clase social humilde; que tuvo secciones de declama
ción, de artes y literatura, y en el que en admirable democracia uníanse 
pobrés y ricos y se limaban asperezas de clases y linajes...

Pero, ¡vayan ustedes á contar vejeces á las gentes egoístas y prácticas 
de esta época, cuando hoy mismo que escribo esta líneas, han recorrido 
el centro de la ciudad, al terminarse una corrida de novillos, antelo más 
florido de Granada que volvía de paseo, qna manifestación vergonzosa 6 
inculta: un numeroso grupo de hombres y chicuelos que llevaban en hom
bros un joven vestido de. torero al _grito de ¡viva... la valentía dctgra-
namo!

Esta manifestación ha atravesado la ciudad por entre un cordón de 
guardias á pie y á caballo, y á ninguno se le ha ocurrido, en obediencia 
á las prescripciones de las Ordenanzas que tratan de la moral, rechazar 
alguna de las palabras d$l grito de los manifestantes...-

¡Qué centenario del Quijote^ ni qué Cervantes, ni qué Sancho Panzal.. 
Con... la valentía del granaino^ las miserias de la política, el desdén 

para todo lo que es arte y literatura, la indiferencia para lo que es de 
Granada y no postizo ó contrahecho, y alguna otra cosa má^, tenemos 
bastante y puede dejarse á los centros oficiales que consagren un día en
tero á solemnidades literarias dedicadas á Cervantes...

Para aquí parece que escribió ese tal Cervantes, como dijo el otro, las 
siguientes palabras con que termino estas líneas: «El mundo es enemigo 
siempre de premiar los floridos ingenios ni los loables trabajos. ¡Qué de 
habilidades perdidas por ahlí ¡Qué de ingenios arruinados! ¡Qué de vir
tudes menospreciadas!»...— V.

Veáse el anuncio de la Lotería de Hamburgo (Valentin y Compañía)

" INVITACIÓN PARA PARTICIPAR A LA PRÓXIMA

GRAN LOTERÍA
g a r a n t i z a d a  p o r  e l  S n p r e m o  G o p i e r n o  d e  p L a tn b a r g o

La Lotería bien. importante autorizada por 
el Supremo Gobierno de Hamburgo y garanti
zada por la hacienda pública del Estado, con
tiene 85^00 billetes,’de los'cuales/U,225 deben 
obtener premios inclusive 8 p-remios extraordi- 
narios —Además se reparten al final de la lo
tería 43-775 billetes gratuitos valederos para 
la prirácra clase..de -la^siguiente lotería 

Todo el capital asciende á
600.000
Ivíarc

1.'

M arcos ó aprox. P e s e ta s

como prem io m ayor pueden g a 
narse en caso m ás fe l iz  en ¡a  
nueva g ra n  L o tería  de d inero g a 
rantizada por e l Estado de H am 
burgo. Especialmente:

1
2
2
1
2
1
2
T
1

1 1
2 6

8 8
1 0 6

4 1 5

5 5 2

Premio 
á Marcos 
Premio 

-á Marcos 
Premio 

á Marcos 
Premios 

á Marcos 
Premios 

á Marcos 
Premio 

á Marcos 
Premios 

á Marcos 
Premio 

á Marcos 
Premios 

á Marcos 
Premios 

á Marcos 
Premio

á MaiícQS
Premios 

á Maroos 
Premios 

á Mareos 
Premios 

á Marcos 
Premios 

á Mareos 
Premios 

á Marcos 
Premios 

á Marcos

3 0 0 0 0 0

100000
6 0 0 0 0

5 0 0 0 0

4 5 0 0 0

4 0 0 0 0

3 5 0 0 0

3 0 0 0 0

1 5 0 0 0  

10000 
5 0 0 0  

3 0 0 0  

2000 
1000 

. ^ 300  
1á Marcos

‘2 0 0 , 1 4 4 ,  

m .  1 0 0  7 8 . 4 5 .  ‘2 1

2 5 0 4 8

P a r a  o r le n t a i^ e  s e  
en v ía  g r a t is  y  f r a n c o  
el p r o s p e e to  o f ic ia l  á  
quien  lo  p id a

miarcns 8 .3 2 5 . 1 2 0
ó sean casi P e s e t a s

14.000 OOO
La instalación favorable de esta lotería está 

arreglada de tal manera, que to.lo.s los arriba 
indicados 4 t ,2 25 prémios incl. 8 premios ex
traordinarios hallarán seguramente su deci
sión én 7 clases sucesivas.

El premio mayor en caso más fortuito de la 
primera clase puede importar Marcos 5o,ooo, 
el de la segunda 55 ,goo ,  asciende en la tercera 
á 00,000, en la cuarta á ó 5,ooo, en la quinta á 
70,000, en la sexta á 8 ' ,ooq y en la sSptima cla
se pueda en caso m is  feliz evenlualmente im
portar tíoo,ooo, especial raenteaoo,OOO, 200,000 
y I o->,OOO Marcos, etc.

La casa infrascrita invita por la presente á 
interesarse en esta gran lotería de dinero. 1 as 
personas que nos envíen sus pedidos se servi
rán añadir á la vez los respectivos importes en 
billetes de B.tnco, ó sellos de correos remitién
donoslos por valores declarados, ó en libran
zas de Giros Mutuos sobre .Madrid ó Barcelo
na, extendidas á nuestra orden ó en letras de 
cambio fácil á cobrar, por eertificado Se puedan 
M m r  entregas pnr nuestra cuenta en el Crédn Lyon- 
líale dê  Madrid - En toda caso debem andérsenos con el 
pedido el recibo correspondiente á  Hamburgo,

Para el sorteo de la primera clase cuesta:
I Billete opíginal, eiitero: Pesetas 10 
í Billete original, medio: Pesetas 5

El precio de los billetes de las clases siguien
tes, como también la instalación de todos ios 
premios y ias fechas de los son eois, en fin todos 
los pormenores, se verá en el prospecto oficial.

Cada persona recibe los billetes originales 
directamente, que se hallan previ#*osde las ar
mas del Estado, como también el.prospecto ofi
cial. Verificado el sorteo, sé'envía á iodo inte
resado la lista oficial de los números agracia
dos, prevista de las armas liel Estado. EÍ pago 
de los premios se verifica .según las disposicio
nes indicadas en el prospecto y bajo garamia 
del Estado I 'n caso que el contenido del pros
pecto no conviniera a los xnteresado.s,los bille
tes podrán devolvérscóosi pOfó siempre antes 
del sor'eo y el impone remitidonos seráresii- 
tuido Los pedidos deben remitírsenos directa
mente lo más pronto posible, pero siempre an-

5  de Mayo de 1905
V A L E N T I N  Y C.

H A M B U R G O ,  A L E M A N I A

lA
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fJaranja, Limón, f r e s a ,  Vainilla, 

Pina, Azahar, Plátano, etc.

i'

S E R V I C I O S
DE-..LÁ

■ C O M P A Ñ I A  T R A S A T L A N T I C A
D E  B A R . O B l L .O IS rA .

Pesde él m es de Nbviém bre quedan organizados en la siguiente forma;
Dos expediciones m ensuales á  Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi

terráneo.—Una éiípedición: m ensual á Centro Araórica.— U na expedición m ensual 
al Río de la P lata.— Uná expedición m ensual al Brasil con prolongación gl Pací- 

_T rece  expediciqnes ánuale^ á P ilip in as.— Una expedición p é n su a l á Canal 
rías.—Ktíis expediciones anuales á Fernando P óó .—256 expediciones anuales entre  
Oádiz y Tánger con; prolongación á Algeciraa y Gibraltar.— Las fechas y escalas 
Be-anuniiiarán oportunam ente.-—Para m ás inform es, acúdase á los Agentes de la' 
Compañía.

Gran fá b r ic a  de Piaqos
rt-' D 'E

Y
Almacén de Música é instrumentos.— Cuerdas y  acceso 

ríos.—Gompostutas" y afinaciones.— Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.4nnnensd suTtido en Gramophone y  Discos. 

S u c u r sa l de G ranada: ZACATÍN*, 5

LA LUZ DEL Sl ^
ÍPIR ÍTO S PRODOCTORÍS Y MOTORES DE GíS ÍCETILENO

r Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

Eq los aparatos que esta  Casa ofrece se efectúa la  producción de acetileno por 
inmersión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo se hum edece 
éste según las necesidades del consum o, quedando el resto de la carga sin con
tactarse con el agua.

En estos aparatos no ex iste  peligro alguno, y es im posible pérdida de gas. íSu 
Inz 68 la mejor de las conocidas hasta hoy y la más económ ica de todas.

También se encarga esta  casa de servir Carburo de Calcio de primera, prodn- 
den i cada kilo de 300 á 320 litros de gas.

Albúzn Salón.—Obras notables de M edicina, y de las dem ás ciencias, letras 
y artes. í>e suscribe en L a  Éncicloped.ia.

Polvos, Lottion B land í L eigh, Perfumería Jabones de M dme. Blanche L eigh, 
de París.— tínico  representante en España. L a  Enciclopedia, B eyes Cató
licos, 4y .
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FLORICULTURAS Jardines de la Quinta 
ARBORICOLTURA: Huerta de Aviles y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
leO.OOQ disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas de alto adorno 
para salones é invernaderos.—Cebollas de florea.— Semillas.

VITICULTURA:
de laCepas Americanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y  medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 in

jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas.— Productos directos, etc., etc.

J. F .  G I R A U D

Xj jÉíl. X-i XX IsX JB
- R evista de Artes y'L etras ,

pupos Y PRECIOS DE SÜSGl̂ lPGIÓH:
En la Dirección, Jesús y  María, 6; en la librería de Sabatel y en La Enciclopedia, 
Ün semestre en Granada, 5,50 pesetas.— Un mes en id. 1 pta.— Un trimestre 

en la península, 3 ptas.^— Un trimestre en Ultramar y  Extranjero, 4 francos.

/ c i h a m b r a
« q u i n e e n a l  d e

Director, francisco de P. Valladar

Año VIII
N ú m . 172

Tip. Lit de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



S U M A R IO  D E L  N Ü M E R O  1 7 2
Una avciUura dcl «Quijote» en Granada, L u is  (iarrido Laiorre.—La pintura religio, 

sa en Kspaña, Francisco d ' P. V a l l a d a r / í f i t o r t i o  y .  A fán ¡le Ribera.— 
Viajes cortos; Almería, M atias Méndez fW/A/o,-—Sancho y la religión, AVawr/.rfti Jin ip ' 
nez Uervantes y Andalucía, Joaquín H azañas,-M \ retrato de Cervantes, por'
Pacheco, E.—Megalomanía y Extravagancia, Pascual Saniacruz.-—Cantares, /Í. ífí y'a- - 
/ /« .—Notas bibliográficas, Cándida López Eriii/nr.—Crónica granadina: Malats, El Peni * 
tenario del Quijote, La Alhambra y el Ministro, L, ,

Grabados: Portada de la edición del «Quijote» más antigua entre las ilu-stradas.—por- 
tada de la primera edición. —Retrato de Cervantes, [>or Pacheco.

CAÍdFMf.AS KLECi'ROl'KCNICA.— PreparaciPrn para ¡as Es
cuelas de Ingenieros Industriales, Artes é Industrias y  CarreraSj 
d-jl Estíidu.- PcL, l y  duplicado, Madrid.A

r Tfc V

RTEA la INDUSTRIAS.—Revista quincenal ilustrada. Organo; 
de las EscLiela.s de Artes é Industrias.— FJ i rector-pía ipietárioi' 
Joaquín Ad.suar y  Moreno.—Redacción y  Administración, Pez, 

l y  duplicado, Madrid.
A
T Á L L E R fíí D I  L IT O G R Á ÍÜ , I M P R I T Á  Y fOTOGRABABS

i >LC

Paulino Ventura Tpaveset
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UNA AVENTURA DEL «QUIJOTE» EN GRANADA
Un ilustrado escritor,de Úbeda. D. Luis Garrido Latorre, que debe haber estudiado 

ateníamente el maravilloso libro de Cervantes y lo que se relaciona con la residencia de 
éste en Andalucía, después de muy curiosas investigaciones acerca de la época en que 
Cervantes debió recorrer varios pueblos andaluces acopiando trigo por encargo de Pedro 
de Isunza, proveedor general de las galeras de España (1592), expone en un interesan
te estudio titulado Estancia de Cervantes en Ubeda, dos opiniones muy dignas de aten
ción: I.® «que la aventura de los encamisados que de noche conducían un cuerpo muerto, 
y que se relata en el capítulo XIX de la primera parte del Quixote, no era otra cosa «que 
el hecho ruidosísimo del robo del cuerpo de San Juan de la Cruz, de su sepulcro de Úbe
da, por los segovianos...», y 2.» que los amores de Cardenio y Luscinda y la boda de 
éste y D. Fernando el hijo del duque Ricardo (capítulo XXIV al XXIX, i.a parte), ocu
rrieran en Granada.

He aquí las lógicas deducciones del Sr. Garrido;

Ahora bién, ¿de qué pueblo eran Luscinda y Cardenio, y en qué po
blación se hallaban el duque Ricardo (fuese el duque de Osuna, il otro 
duque cualquiera) y sus hijos? A juzgar por algunos detalles del anterior 

' relato, de Úbeda, y en Granada. En el pueblo de Cardenio había muy 
Dueños caballos.  ̂ y ellos dieron gran fama á Úbeda en la antigüedad. Diez 
y ocho leguas había desde el pueblo de Luscinda al pueblo donde estaba 
el hermano de D. Eernando, y diez y ocho leguas hay de Úbeda á Gra
nada. En un trasnoche se fue Cardenio desde su pueblo á la entrada de 
Sierra Morena, y en un trasnoche se vade Úbeda á dicho punto. Grana
da y Úbeda, pues, son los pueblos de referencia, según mi pobre opinión, 
que sostengo aun después de haber conocido la de don Diego Clemencín/



UDO fle los más ilustrados comentaristas del Quijote^ que, fundándose en 
los mismos datos, pero erróneamente, considera á Luscinda como de Coi'- 
doba, y al duque y sus hijos residiendo en Osuna.

Y  digo erróneamente, porque, aparte de que Córdoba era también ta- 
mosa por sus caballos, la distancia que la separa de Osuna es de unas 
doce leguas y media y, desde allí, no se puede ir en un trasnoche ala 
entrada de Sierra Morena, si la estancia en ella de D. Quijote hay que 
situarla hacia los confines de las provincias de Jaén y Ciudad Real, se
gún está aceptado por muchos autores, incluso el Sr. Clemencín, y según 
se desprende del hecho de que los pastores á cuya majada se acogió Car- 
denio, creyéndolo loco, querían llevarlo, para que se curase, á Almodovar 
del Campo.

L uis GARRIDO LATORRE.
Ubeda y Abril I9©5. “

î a pintura fQlí í̂osa Qn España
■ Los Concilios, la Iglesia y el Arte.— Caracteres del arte cristiano en nuestra

( Conclusión)

Además, no tiene de particular que los Obispos congregados en Hibe
ris prohibieran pintar en las paredes lo que se adora y reverencia, cuando 
uno de los Concilios de Constantino (año 692), afrontando el problema 
en su verdadera trascendencia, mandó que á las representaciones simbó
licas usadas desde las Catacumbas, se prefiriera la pintara histórica; de 
modo, que nuestro Concilio, cuyos cánones demuestran que anatematiza
ron cuanto pudiera dar lugar á herejía, no olvidando á los cómicos, auri
gas y pantomimos (cán. LXYII y LXII), ni á los Du un viros que presi
dían los espectáculos y fiestas paganas (LYI), procedió con sano juicio y 
recto criterio religioso y artístico, prohibiendo las pinturas en las pare
des de los templos,— pinturas simbólicas—en armonía con las opiniones 
de los Padres de la Iglesia, marcó el camino que siguieron después oíros 
Concilios generales y Sínodos que sustentaron la misma teoría de refre
nar los errores en las imágenes sagradas, «que son para los rudos que no 
saben leer los libros sagrados... lo que son los libros parales doctos y 
eruditos», (Co?icü. Niemn^ 2 °  Action. S, año 787), y confirmó en el siglo 
X Y I el de Trento con estas palabras, bien significativas: «Si se introdu
jesen algunos abusos contra estas santas y saludables determinaciones,

19,5
desea en gran manera el Santo Concilio que queden totalmente abolidos; 
de suerte que no se pongan á la vista ningunas imágenes que contengan 
algún íalso dogma y que den ocasión á los rudos de algún error peligro
so» (Sess. 25, de Reform).

Como consecuencia ineludible de los obstáculos que al progreso del 
arte cristiano se opusieron en los primeros siglos, no solamente en Espa- 
ila, sino en todas las naciones que se fueron con virtiendo á las doctrinas 
de Jesús, caminó lentamente el arte, sin poder desprenderse en mucho 
tiempo del simbolismo que lo aprisionaba, á pesar de los cánones de los 
Concilios que lo prohibieron. La conmoción universal producida por la 
invasión de los bárbaros, contuvo nuevamente la creación de los'grandes 
ideales artístico-religiosos, que no pudieron vencer eii Bizancio la influen
cia helénica, como en época anterior lucharon, casi sin éxito, contra las 
tradiciones egipcias, llegándose á representar á la Virgen y el Niño en 
la misma apariencia que á Isis y á Horas.

y  téngase presente que como hace observar Emérico David en %\\ His
toria de la Pintura de la Edad Media, durante el reinado de Arcadio y 
de Honorio, y hasta en la época de Teodosio (siglo lY), las gentes se entre
garon sin inquietud á la veneración de cuadros y esculturas, y «la mul
tiplicación de las imágenes religiosas fuó extremadamente rápida», siendo 
estimadísimo el arte pictórico en los tiempos de Honorio, tanto como lo 
pudiera ser en los de Pericles y Alejandro, según aquel erudito historia
dor; de modo, que en el capítulo de cargos que contra el discutido Cris
tianismo se acumula, haciéndole responsable de que al llegar á la época 
de su triunío se hallara «solo privado de modelos, sin tradiciones, sin re
cuerdos, sin ritmo con que expresar sus concepciones», como ha dicho 
c! ilustre Pí y Margal! en su Historia de la Pintura en, España (página 
dO), hay que amortiguar algo los negros colores con que vemos represen- 
tadus á los primeros cristianos como fiersegoidores de toda inauiíbstación 
artístií'a.

Hay que pensai' también, en que no es posible reunir en una sola as
piración el ideal cristiano y el culto á la forma, á la vida exterior, en que 
se inspira siempre el arte clásico. Las artes litúrgicas, luego que pasaron 
lüs siglos de las persecuciones, del feroz derramamiento de sangre, de la 
emmte peregrinación en busca de un asilo donde erigir el modesto altar 
y celebrar á escondidas el incniento sacrificio; cuando se deshacen las 
lÜtimas ruinas de los antiguos imperios y las niiovas monarquías tienou 
c|ue implantarse por la fuerza de las armas, convirtieudo á los ciudada-
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nos en soldados, las artes litúrgicas,— como única manifestación artista 
ca de aquellos tiempos, pues el arte civil se hallaba aun en más bárbaro 
período de germinación—comienzan á desarrollarse dentro del templo, y 
aun encuentran Concilios, como el segundo de Nicea, que eu su defensa 
de las imágenes exculpen á los artistas con estas nobles declaraciones: 
«¿Cómo se ha de acusar á los pintores de cometer error? El artista no in
venta nada: dirigente antiguas tradiciones... su mano no hace más que 
ejecutar; notorio es que la invención y la composición de los cuadros per
tenece á los Padres que los consagran; propiaraante hablando, son ellos 
quienes los hacen»...; de modo, que al propio tiempo que la religión se 
desenvolvía, surgiendo de entre lagos de sangre do sus mártires; al calor 
de las revelaciones celestes de sus místicos, allá en los desiertos, creában
se los grandes ideales artísticos; las-imágenes en que se reflejara esos 
ideales; la belleza moral, que ha derrocado á la belleza física del arte clá
sico; y en esas imágenes de bárbaro dibujo, de disparatado color, sin apa
riencia de encerrar entre sus trajes de estrambóticos plegados figuras hu
manas, hay ojos que miran; labios que murmuran oraciones; restos ilu
minados por la fe, grave y severa; resignada y melancólica...

Cuando las artes se emanciparon de la Iglesia, el arte cristiano tenía 
ya ideal, concepto filosófico, forma rítmica, pudiéramos decir; así, á pesar 
del Renacimiento y de su poderoso influjo en todas las manifestaciones 
del saber, el ideal cristiano continuó reflejándose en las obras de los gran
des artistas de los siglos X V I y X V II y su decadencia se dibuja paralela 
á la de las artes laicas.

En nuestra época,.,, Mario Pilo nos lo ha dicho en su Estética Í7itegrah 
«el misterio sagrado, la santa nostalgia de lo mejor y del excelsior  ̂ si
guen y seguirán siendo eternos»; pero Mario Pilo, que es tan grande ar
tista, cree, como buena parte de la humanidad, que esos ideales están 
aquí en la tierra, al alcance de los lentes del telescopio y microscopio; y 
es seguro que en tanto esas teorías imperen, no nos detendremos asonif 
brados ante creaciones de arte cristiano que puedan compararse con las 
vírgenes de Murillo, Cano y Ribera y de los severos ascetas de turbarán.

F rancisco  DE P. V A L L A D A R
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D B S E N O A N O
— Adoro á Inés, decía 

Ün letrero pintado en la pared,
Y todo el que pasaba y lo leía,
Exclamaba muy hueco:

—Y yo también.

Ufanóse la bella 
Frase tan dulce oyendo repetir,
Mas se quedó doncella;
Que no encontró marido la infeliz.

Por eso se proclama 
Que en la ardiente querella del amor,
Para encender la verdadera llama,
Se necesita solo un corazón.

Antonio J. AFÁN de RIBERA.

V IA J E S  C O R T O S
a l m :b r .í a -

Cuando años atrás visité con otros amigos la sin par Almería, quedé 
prendado de la natural belleza de su suelo, de la amplia y hermosa cons
trucción de sus nuevos barrios y edificaciones, de la energía y buena es
trella de los que acertaron á concebir y ejecutar obras de la importancia 
del grandioso puerto, y  la no menos admirable y costosa del dique ó mu
ralla que defiende la parte baja de la ciudad de terribles aluviones, pro
ductores antaño de luto y estrago en aquel rinconcito tan privilegiado y 
único de la costa española mediterránea.

Todo esto, amplificado y por modo encomiástico, poético y honrosísi
mo para los almerienses, proelamarón los periódicos granadinos en gene
ral de aquella fecha, siendo por lo tanto redundante y superfluo el que 
yo trajera ahora á cuento la 'espléndida hospitalidad que recibimos los 
granadinos, por parte de sus queridos hermanos regionales, que en la 
ocasión mencionada, lo mismo que en otras muchas, antes y después, su
pieron echar el resto y marcar la pauta del rumbo y del buen gusto.
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Sirva lo dicho de cariñoso recuerdo á los excelentes amigos Jover, 

Acuña, Tovar, González Tamarit, mi antiguo compañero de carrera, y 
otros muchos que sería prolijo enumerar, fautores principales del simpá
tico movimiento de mutuo afecto y consideración, que mantenido enton
ces como aquellos señores saben hacer las cosas, estableció vínculos y 
afecciones que en años sucesivos han venido refrendándose, para gloria 
y provecho de las 4ps provincias hermanas, siempre que han celebrado 
fiestas ó conmemorado algún acontecimiento de su historia.

Ya hubo telegramas y cartas que dieron cuenta de giras y recepciones, 
pero acaso faltó algo más íntimo y sincero que esos calcos del reporteris
mo, parecidos casi siempre en la forma y que no aciertan á marcar dife- 
rencias ni á establecer distingos. Los deberes de información al público 
y de agradecimiento á Almería, quedaron á cubierto y en su lugar debi
do, siquiera la excepcional cortesía de aquellos egregios señores merecie
ra capítulo aparte y más detenida mención, libres ya los granadinos del 
diluvio de fiestas particulares y públicas, que fueron la característica del 
íarnoso viaje estival á que aludo.

Sin ánimo, pues, de enmendar á nadie la plana, como fiel observante 
además del adagio, profundo como todos, que aconseja guardar cada cosa 
para su tiempo, voy á permitirme entresacar del arsenal de mis recuerdos 
ciertas peregrinas aventuras, que por su carácter personal y privado, iiu 
añaden ni quitan nada á la crónica detallada de los hechos, tal como se 
dieron á conocer en su época y sazón oportunas.

Sirvió de comienzo á los obsequios acordados por nuestros galantes 
hermanos, una cena en el Palmer^gv&dom mereudei’o encaramado, muy 
próximo al rnar, en la propia carretera de Berja, y sitio por lo demás ade
cuado por su belleza y apartamiento de la ciudad, para juergas y esparci
mientos., xiunque yo no había estado allí nunca, ni tampoco después he 
vuelto, paréceme que el Falríier famoso debe ser algo análogo á La Pul
ga ó al Ultimo Ventorrillo de por acá, lugares todos hospitalarios y re
servados, donde se goza de omnímoda libertad, y donde, bajo las aparien
cias de modesto bodegón, se halla lo necesario y hasta lo superfino en 
cantidad y calidad suficiente para dar gusto, llegado ed caso, á los'que se 

•presenten, muchos ó pocos, y á cualquiera hora del día ó déla noche; todu 
es cuestión de tarifa.

. ^ —  M  —
Llegamos al sitio indicado al trote largo de varios vehículos, unos de 

propiedad particular y otros de alquiler. Había luna llena; Alegraba la 
nota triste de las olas que batían mansas la cercana pkya, el campani
lleo sostenido de los tiros, ganosos á porfía en conquistar la meta, donde 
sin duda husmeaban los.aurigas algo y aun algos de su devoción.

Corría el camino que seguíamos empoyetado á gran altura, dominando 
ol mar, á la izquierda y á la derecha como suspendido de unos cortes for
midables, abiertos en la roca, de gran altura y visualidad; sobre todo á 
acpielia hora y poseídos los más del natural deslumbramiento y sorpresa 
que despierta lo desconocido. .

La cena fué opípara y abundante. Las copas de champán corrían de 
mano en mano con íntima y sincera efusión. Comenzaron los brindis. 
Cumplieron lacónica y discretamente los próceros, almerienses y grana
dinos que ocupaban puesto de honor, empezando después el fuego gra
neado, y como consecuencia, el derroche de inventiva, sandunga y elo
cuencia más ó menos improvisada, que son de rúbrica en casos análogos. 
Habló Paco Seco bien y correctamente, según acostumbra. Salió á relucir 
el mar latino; la hermosura de la noche de plateada y dulce claridad; la 
noble estirpe de los sentimientos fraternales que nos congregaban en tan 
ameno paraje, etc., etc. Bajo la simpática impresión de la fácil y expedita 
palabra del referido, tuvo la buena idea mi amigo y colega J). Diego Ma
rín López, que ocupaba un asiento frente al mío, de invitarme á hablar, 
cosa en que yo no había pensado ni á cien leguas. Resistíme lo que pude; 
aumentaron los requerimientos, reforzados á coro por todos los circuns
tantes, hasta el punto de llegar lo que al principio parecía broma á ver
dadero compromiso. Yo estaba entretanto lánguido y maltrecho; hacía 
varías noches que no pegaba un ojo (y así continué respecto á descanso 
basta que volví á mi tierra, donde solo y á mis anchas desquité lo perdi
do); la temperatura uniforme, húmeda y elevada rae tenía día y noche he
cho un lago de sudor; no podía al pronto coordinar mis ideas, ni apenas 
mantenerme derecho... Seguían mientras erre que erre. Confieso, en des
cargo de mis culpas, que no se negarme cuando se exige algo de mí. Me 
hallé de pie sin saber cómo. ¿Para qué? no lo sé; no hubiera podido arti
cular en aquella sazón ni el «Padre nuestro». Cogí maquinalmente la co
pa, y casi haciendo pucheros, echó una ojeada en derredor; preliminar 
oratorio que vino á aumentar mis cuitas, porque no vi á aquella hora más 
que semblantes extraños y excitados, que fijaban sus miradas en mi hu- 
railde persona, llenos de jovial curiosidad. En brevísimos instantes me
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juzgué abandonado de la mano de Dios y preso de la inquina de los horü̂  
bres; Mudó de golpe la decoración; la luna tomó un tinte sanguinolento 
por demás medroso; las risas y las alegres voces cesaron de 'pronto; creía 
ver por doquiera caras tristes y desoladas que asistían compasivas á al
guna ruina inevitable, de que yo no podía darme precisa cuenta.. Tras
currió "un breve rato que á raí me pareció largo como una soga. En resu
midas cuentas, llegó mi turbación al punto de ignorar yo mismo para 
qué me había puesto de pie; pensé sentarme, por último, en la firme inte- 
ligencia'de que aquello no iba conmigo... Reaccioné de pronto á impulso 
de un esfuerzo supremo de la voluntad. Señalando hacia el sitio por don
de creía que saldría el sol en aquella tierra, empecé mi spit... cuando cata 
que á las pocas palabras se me atraganta la voz y siento sobre mis hom
bros un peso enorme que me forzaba á doblár las rodillas y casi á pedir 
socorro; sufría un cansancio inexplicable é invencible; pedí vino como el 
desgraciado que llevan al patíbulo y se agarra á un ascua ardiendo para 
ganar tiempo... En fin, que convencido de mi impotencia declaré paladi
namente que no podía, declinando mi encargo sobre cualquiera de mis 
dignos compañeros y paisanos, que con mejores condiciones y facultades 
se encargarían de proseguir la tarea. Me volví á derecha é izquierda á 
ver quien recogía la china, y notando la presencia del buen Paco Jover, 
que sin duda acudió en mi auxilio, me desplomé en sus brazos, no sin 
protestar antes de todo corazón de que al abrazar á tan distinguido alrae- 
riense, lo hacía en espíritu con todo bicho viviente, sin otra limitación á 
mi prurito afectivo, que la de ser natural ó vecino siquiera del pueblo 
más ínfimo y apartado de la provincia hermana. Quedé satisfecho de mi 
epílogo, y descansó ¡ya era tiempo! en el leal recaudo que me proporcio
naba el pecho amigo del aludido, de los pasados atragantes. «Bien, bien», 
rae decía Jover con dulzura y galantería, que yo no olvidaré nunca, 
mientra me estrechaba con ahinco.

Después de la cena del Palmer^ tuvimos un corto número de afortuna
dos, entredós cuales se contaba el marqués deDílar que asistió á los pos
tres, un suculento y delicado almuerzo celebrado en la morada del incansa
ble Jover. Allí todo fué grato, sic y de irreprochable buen gusto. D. Paco y 
su distinguida consorte rivalizaron á maravilla en punto á atenciones y 
exquisita discresión. Formaba parte de los convidados una bellísima sefio-
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ra, casada con un caballero belga ó francés, y que era además ¡horror! 
hija de im antiguo compafíero. í[o dejó esto, cuando lo supe, de prodii- 
cimie algún cuidado.

Síntesis del obsequio; un rato de perdurable memoria, de amables es- 
pansiones, de graciosos coloquios, que á par que contribuirían, claro está, 
á estrechar los tradicionales lazos de marras, suscitaría también nuevos 
vínculos y simpatías, que vendrían á poner el sello á los ya antiguos y 
probados con muchos dedos presentes y con las ilustres personas, que 
por mediación de los opulentos comensales conocimos.

Pero aun quedaba algo y aun algos para coronar la fiesta, haciendo 
gracia en honor á la brevedad de otros agasajos parciales y de carácter 
íntimo, tal como la excursión á la Alcazaba y otros, en unión siempre de 
Jover en quien venían á converger, todo lo alusivo á refrigerios y ale
grías; rae refiero al magno banquete, ofrecido por el naviero Acufla y sus 
amigos, á la colonia granadina.

Se trataba, nada menos, quede una comida en alta mar, á bordo del 
vapor Victoria.

Pieles á la cita, acompañado yo, como de costumbre, de Paco Seco, 
Diego líarín, Augusto Caro y otros íntimos, embarcamos á la hora de
signada, y á poco levamos anclas entre los burras y vítores de despedida.

M atía s  MÉNDEZ VELLIDO.
(Continuará)

SANCHO Y LA  RELIG IÓ N
T si cristiano fué el andante hidalgo, cristiano viejo fné su escudero.
Sancho era hijo del pueblo, de aquel pueblo español donde tantos fru

tos dió la simiente evangélica. De esta tierra esponjosa y fértil, labrada 
en aquella sazón por las predicaciones de Fray Luis de Granada y del 
Beato Juan de Avila; por la palabra concisa y nerviosa de i>ay Diego de 
Estella, y la hondamente sentida del que escribió Los trabajos de Jesús., 
y la arrogante y enérgica de Malón de Chaide; por el misticismo santa
mente caballeresco de la Doctora de Avila, y el dulce y melancólico de 
San Juan de la Cruz, y el clásico y suave de Fray Luis de León; Sancho

(i) Fragmento de la notable conferencia, D . Quijote y la Religión, \QÍá2i en el Ate
neo de Madrid, por nuestro ilustre amigo y paisano el P. Jiménez Campana.



era hijo d© aquel pueblo que se solazaba y regocijaba en sus populares 
fiestas con los autos sacramentales de OalderóUj de Lope y de YaldÍTie- 
so, y donde antes Jorge Manrique, calzando espuela y cifíendo espada, 
cantaba, en medio del tropel de la batalla, aquella mansa elegía á la muer- 
te de su padre, que se nos sale del alma en el rumiar de las penas deU 
vida; y después el gran satírico D. Francisco de Quevedo dejaba á las 
veces sin concluir las epigramáticas aventuras M  Gran Tacaño para ti- 
losoíar sobre la Providencia de Dios y  las evangélicas hazaíías del Após
tol de las gentes, Sancho, en fin, era hijo de esta tierra bendita, saturada 
de cristianismo como las vegas de agua, que mandaba naves á Jjepantü 
conquistadores á América, tercios á Flandes, teólogos á Trento, Yel^. 
quez al Calvario y Murillos ai Cielo, para dar vida y forma humana bq 
los lienzos á los misterios de nuestra fe.

Y  cierto, Sancho debía ser hijo de su tierra, y lo fuá. Zafio ganapán, 
encortezado, malicioso \  bellaco; con más refranes, obedientes á m  yo- 
luntad, que tuvo Lope de vasallos consonanUs^ y Quevedo de biiiias,v 
de lance picarescos el Lazarillo de Tormos, Sancho fné cristiano afiejo y 
borbota la fe de su alma á hora y deshora, y, á las veces, cuando se le . 
espera zahareSo y aferrado á lo material y positivo, resulta manso y ge
neroso; cuando ignorante y falto de toda luz, se le halla con puntas de 
teólogo; y cuando se le aguarda arrastrándose por la tierra tras los ajos y 
bellotas con que dar hartura á su hambre inextinguible, se le encuentra 
regalándose con los manjares del espíritu y las esperanzas de la otra vida,

Después del fantástico volar del Clavileflo, en que Sancho diz que vió 
desde la región del fuego chica la tierra y mezquina y á los hombres ena
nos ó pigmeos, como quisiesen pasar aquellos nobles y descansados seBo- 
res alegres las burlas adelante viendo que se tomaban por veras y el Du
que le dijese á Sancho que se adeliñase y compusiese fa ra  ir á sergober- 
7iador\ que ya sus insulayios le. estaban aguardando como el agiiak 
Mayo^ Sancho se le humilló., y  le dijo: después que bajé del cielo., y &«- 
pilés que desde su alta cumbre miré la tierra y la vi tan pequeña, 
templó en parte en mi la gana que tenía tan grande de .ser gobernador, 
porque ¿qyié grandeza es mandar en un grang de mostaza, ó que digni
dad ó imperio el gobernar á media docena de hombres tamaños como am
ilanas, que á m i parecer no había más en toda la iisrrcP S i suseTiork 
fuere servido de da7'me una taritica parte del Cielo, aunque no fuese mü 
de media legua, la tornaría de mejor gana que la mayor ínsula dd 
mundo.
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Quería Sancho mejor gozar de una partecita del Cielo, sin afanes ni 

(-inflados, que gobernar en toda la tierra.
y en vísperas de salir para la ínsula, cuando ya casi tocaba con sus 

manos el deleite de mandar y ser obedecido, y disponer de lo ajeno como 
(le lo propio; cuando otros se venden por negros y pasan por herejes, y 
dejan al descubierto su honra primero que el gobierno se les vaya de las 
uñas, Sancho está resuelto á dejarlo todo, si con la ínsula se ha de perder 
BU alma; y así le dijó á Don Quijote, que, dudoso de su buena disposición 
y entendimiento, le resquemaba el espíritu con dudas y zozobras:

Señor, s i á vuesa merced le parece que no soy de q>ro para este go
bierno, desde aquí le suelto, que más quiero un solo negro de la uña de 
mi alma que á todo mi cuerpo; y  así me sustentaré Sancho á secas con 
pan y cebolla, como gobernador con perdices y  capones; y más que 
mieniras se duerme, todos son iguales, los grandes y  los menores, los 
¡wkes y los ricos; y  si vuesa merced mira en ello verá que sólo mesa 
merced me ha puesto en esto de gobernar, que yo 7W sé más de gobiernos 
de ínsulas que un buitre-, y  s i se imagina que por ser gobernador 'me ha 
de limar el diábh, más quiero ir  Sancho al Cielo que gobernador al in
ferno.

Las cuales respuestas no las diera Sancho si no fuera cristiano, para 
(jiiien antes que tudas las ínsulas ó imperios, y tierras y playas de gara- 
manta é indi(3s, es buscar el reino de Dios y su justicia....

P. F rancisco JIMÉNEZ OAMPAÉA. .

C E R Y A H T E S  Y  A H D A L IiC ÍA  !■)
Ptinttí es aun no tratado con la seriedad que merece, el estudio de 

la gramática y vocabulario de Cervantes; no sólo en el Quijote, sino en 
íodas y cada una de sus obras, aunque acaso sea un trabajo de esta íu- 
ilült-, y de lo que perdure de estas fiestas, el que premie el Ateneo de 
Madrid. De ese vocabulario han de formar parte, nece.sariamente mul- 
titml do voces, giros y frases que constituyen A^erdaderos andalucismos, 
pirque Cervantes, que se educó en Sevilla, y que en Andalucía residió 
gran parte de su trabajosa vida, se asimiló de modo prodigioso el alma

o; Fragmenio del hermoso discurso leído en el Circulo de la Amistad, de Córdoba, 
{« «1 C.X Rector de Sevilla y docto catedrático, D. Joa»ium Hazañas.



__ 204 —
andaluza, cuya sal y cuyo donaire se escapan á torrentes por los puntos 
de su pluma. Apenas si hay población notable de nuestra tierra que no 
haya sido mencionada con elogio en sus obras, en las que retrató á ma
ravilla los lugares predilectos de la hampa, ya haciéndoles teatro de al
gunas de sus novelas y obras dramáticas, ya trazando en el Quijote 
aquel mapa admirable de la florida picaresca española, del cual tanta 
parte corresponde á Andalucía, Desde las abruptas montañas que nos 
separan de la Mancha, hasta las almadrabas del duque de Medina Sido
nia, finibusterre de la imardia-y y desde los confines extremeños á la 
pintoresca Granada, apenas si hay trozo de tierra andaluza que no le 
mereciese una frase de alabanza ó de censura, de admiración ó de san
grienta ironía.

Con haber corrido Cervantes gran parte del mundo, en Andalucía 
pasó muchos y acaso los más felices años de su vida. Salido de Alcalá de 
Henares en tierna edad, es probable que en Córdoba residiese algunos 
años al lado de su abuelo, el Licenciado Juan de Cervantes, que aquí 
ejercía la profesión de jurisconsulto, avecindado en la collación de San
to Domingo. En Sevilla estudió, como ha demostrado mi querido amigo 
el doctísimo Rodríguez Marín, y toda su vida guardó gratísimo recuer
do de aquellas aulas hispalenses de que con tanto cariño habla en el 
Coloquio de Cipión y  Berganxa.

Todos los reinos andaluces fueron por él visitados más tarde, después 
de haber mancado «eu la más grande ocasión que vieron los siglos pasa
dos., los presentes^ ni esperan ver los venideros^y, y de haber sufrido duro 
cautiverio en Argel. En una cárcel, no manchega, sino andaluza, en la 
de Sevilla, adonde toda incornodidad tiene su asiento y  donde todo triste 
ruido hace stt habitación-.», Be. engendré su obra portentosa, como Ira 
probado un andaluz ilustre, I). Aureliano Fernández Guerra, arruinan
do pcira siempre., en frase de un crítico, la antigua fábula de la cárcel 
de Argamasüla.

Si en Andalucía comenzó Cervantes á formarse en el estudio, si en 
esta hermosa región residió tantas veces y la próspera fortuna le ofreció 
en ella, por todo galardón, los empleos de comisionado para proveerlas 
naves reales y cobrar lo que al fisco pertenecía de las alcabalas y ter
cias del reino de Granada, y la adversa lo sometió á prisión en’Castro 
del Río y en  Sevilla, y lo excomulgó en Ecija y lo expuso á contiiuioa 
peligros por lo ingrato de su cargo: si por razón de este mismo tuvo 
que tratar y vivir en íntima unión con gente de todas las clases socia

li

l^eti*ato de Cettvantes, poi^ PaeHeco
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les, desde el noble y el clérigo, que se resistían á que sus granos ó su 
aceite se embargaran, hasta el ventero que lo hospedaba y el arriero 
que había de conducir á puerto la provisión, ¿cómo podrá parecemos 
extraño que muchos de esos tipos, llevados á su libro inmortal y á sus 
demás obras, sean andaluces hasta la médula de los huesos? ¿Cómo ha 
de sorprendernos la narración de cuentos come aquellos de los locos de 
Sevilla y de Córdoba?

El mejor mapa de la florida picardía española es, indudablemente, el 
que Cervantes nos ha dejado al hablar de aquel ventero ■'¿andalu.x y de 
los de la playa de Sanlúcai\ no menos ladrón (¡ue Cacô  ni menos ma
leante que estudiante 6 paje... qne en los años de su mocedad hahni bus
cado aventuras por las diversas partes del mundo, sin que dejara Per
cheles de AícUaga, Islas de fíiardn^ Gornpds de Sevilla..., Rondilla da 
Granada, playa de Sanlúcar... y Potro de Córdobay>, mapa completado 
más tarde en las novelas ejemplares, con las almadrabas de Zahara y 
con aquellos tres lugares que teñía el rey por ganar en Sevilla.

Cuando Cervantes, secundando al poeta clásico, describe los ejérci
tos que iban á entrar en la imaginada batalla, se acuerda de Andalucía 
y nos habla de los que beben las corrientes cristalinas del olivífero Be- 
tis.de los que pisan los tartesios campos dé pastos abundantes, y de los 
que se alegran en los elíseos je r  ex anos prados. Si habla de Grranada, la 
elogia como buena patria; si de Sevilla, la ensalza por ser lugar tan 
acomodado á hallar aventuras, que en cada calle y tras cada esquina 
se ofrecen más que en otra alguna; alaba el valor de sus hijos en don 
Manuel de León, el mérito de sus artistas en el espadero Ramón de Ho
ces ó la guapeza de su plebe en los tres vecinos de la Pieria] hace á uno 
de sus personajes, el Caballero del Bosque, atribuirse una verdadera 
andaluzada (permítaseme la frase, qne no debemos nosotros ocultar 
nuestros defectos, si lo son, sino enterarnos de ellos y corregirnos) al 
jactarse de haber desafiado á aquella famosa figura gigante de Sevilla 
llamada la Giralda, que es tan valiente y  fuerte como hecha de bronce 
ij sin mudarse de un lugar es la más movible y  voltaria mujer del mun
do. Llegué, rila y  vendía, dice Sansón Carrasco-, g hícela estar queda y  
á raya (porque en más de una semana no soplaron sino vientos novtesj.

Cuando se refiere á Córdoba la llama madre de los mejores caballos 
del mundo, celebra las yeguas de su dehesa, la destreza de los cordobe
ses en la giiieta, y cita como modelo de gente alegre, bien iiitoncionada, 
maleante y j uguetona á los agujec'os de su Potro.
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Presente siempre Andalucía en su imaginación, si habla de una sima, 
cita la famosísima de Cabra; si de unas perdices, lian de ser de Morón; 
si de peleantes, han de ser andaluces; andaluza es Casildea de Vandalia, 
que por ello se apellida así; en otros lugares pone en boca de Sancho 
el modismo,andaluz délos cerros de Ubeda, refiere el cuento de Orba- 
neja, el pintor que estaba en aquella ciudad, y hace decir á Áltisiclora, 
al contar sus cuitas y los desdenes de D, Quijote, en pleno Aragón, es
tas palabras:

Seas tenido por falso
DSsde Sevilla á Aíarchena,
Desde Granada hasta Loja '

comparaciones burlescas que sólo á quien conozca bien la poca distan
cia que separa á las poblaciones nombradas podía ocurrírsele.

Obligación especial tenemos, pues, los andaluces, de celebrar fiestas 
cu honor de un ingenio en cuya obra más peregrina trasciende por to
das sus páginas el aroma de nuestros campos, en cada una de cuyas es
cenas hay sal andaluza derramada con mano pródiga y en donde tantas 
reces se nombra á nuestras ciudades y se alude á nuestras costumbres. 
Por Cervantes y su Quijote nos conocen más fuera de España que en 
España misma; de ellos hemos heredado esta honra; alegrémonos, rego
cijémonos, pues, pagando tributo á la condición humana, comose rego
cijaba Sancho con las mandas de su amo que esto del heredar algo borra 
eii el heredero la rtmnoria de la pena que es raxou que d,eje el muerto.

J oaquín HAZAAAS,

El retra to  de C ervan tes , por P ach eco
De todos los retratos¡inás ó menos autónticos que do Cervantes se con

servan (solamente en la Biblioteca Nacional hay diez y ocho estampas, 
casi todas diferentes), el más discutido es el que Asensio, el iliustre escri’ 
tur sevilliinó, descubrió en un cuadro de Pacheco; cuadro que se conserva 
en el Museo provincial de Sevilla, (pie se titula &/¿ Fedro Nolasco y r\\\Q 
representa el «embarque de los Padres Eedentores en las playas africanas, 
para regresar á España después"de haber ejercitado su piadoso instituto».

Asensio, con más ingenio que fortaleza de argumentos, fundamento su 
teoría en una noticiado xVribau. Dijo éste en su biografía de Cervantes, 
que Pacheco hizo el retrato del insigne autor del Quijote «cutre los mu
chos de personas eminentes cpie tuvo la curiosidad de recoger», y como

parece, más ó menos demostrado, que Pacheco y Cervantes se conocie
ron; que la casa de! notable pintor y arqueólogo era de las más concurri
das por literatos y artistas, justamente en la época en que Cervantes vi
vió en Sevilla por .segunda ó tercera vez, y que Pacheco retrató á varios 
de sus amigos en el cuadro San Pedro Abtosco, — la atrevida suposición 
de Asensio tuvo sus firmes partidarios y aun hay quien la defiende.

El incógnito autor del Gatálogo de estampas antes referido, ha apor
tado un dato de grande importancia para desposeer de autenticidad ese 
retrato. He aquí lo que dice: «Lo de que sea Cervantes el marinero que 
se ve con San Pedro Nolasco en un cuadro de Pacheco, es suposición no 
solo gratuita, sino convencional. Precisamente Cervantes no tuvo relación 
alguna con los mercenarios, sino con los trinitarios, émulos en cierto 
modo de aquéllos» (pág. 216),

Y esto es tan cierto, que los trinitarios fueron los que redimieron á 
Cervantes, el 19 de Septiembre de 1580. Ese día, el E. P. Fray Juan Gil, 
procurador general de la Orden de la Santísima Trinidad, entregó al rey 
de Argel, Hasan, 500 ducados por el rescate del soldado español Miguel 
Cervantes Saavedra.

Consta este dato en el «Memorial de una redención de cautivos que 
las provincias de Castilla y Andalucía de la Orden de la Santísima Tri
nidad de la Eedención de Cautivos, hicieron por mandado de su majestad 
y dé los señores presidente y oidores de su real y supremo Consejo,' en la 
ciudad de Argel, de Berbería, en el año 1580, siendo provinciales de las 
dichas provincias, de la de Castilla, el muy reverendo padre maestro fray 
Pedro de Bilbao, y de la de Andalucía, el muy reverendo padre maestro 
fray Alonso Palomino. Este memorial está firmado en Argel por el maes
tro Eerruz.— Don Miguel de Villanova.—-Fray Juan Gil.— Fray Antón 
de la Bella. Jerónimo Pintor, notario y escribano. Pasó ante Pedro de 
Anaya y Zúñiga, escribano real de su majestad.— Se imprimió esta Me
moria con licencia del señor comisario de la Santa Cruzada, en Granada, 
en casa de Eene-Eabnt, año 1581 (Cervantes y la orden trinitaria, estu
dio de Fray Sabino de la Natividad).

Según este Mernot'ial, con Cervantes fueron rescatados 6 frailes, 1 clé
rigo, 105 hombres, 24 mujeres, 27 mancebos y 22 muchachos. Según el 
P. Sabino, Cervantes ocupa el sexto lugar en la lista de hombres.

No creo que después de estos datos fehacientes, pueda defenderse toda
vía la atrevida é ingeniosa suposición de Asensio.— V.



jHe^alomanía y £xtrava^anela
A mi maestro D  Eloy Señan

La llamada literatura pmdódica ha dado muerte al verdadero arte lite
rario. El periodismo contemporáneo con sus impresiones fugaces, su lite
ratura gongorína, sus hiperbrjlicos adjetivos, viene creando una pseudo 
cultura en el público, tan enemigo de la verdadera ciencia, como la logo-’ 
maquía de la precisión ,científica.

El articulito que va vertiendo ciencia y arte en dosis homeopáticas, ha 
llevado.á los cerebros un doble mal: la cultura de acarreo y el delirio de 
qrandexas. Saber un poco de todo, es como saber el todo de la nada, jia 
dicho alguien. Todo el mundo habla con admirable desenfado de los más 
graves problemas, después de haber leído un periódico. Todo el mundo 
se siente literato, y con razón al ver cuan baja ha caído la literatura. El 
libro de literatura sabia y jugosa, la monografía documentada y erudita, 
la revista profesional, mueren ahogadas por el aluvión de los artículos al 
uso, rápidos, breves, impresionistas, verdaderos escarceos, que por los 
campos de la cultura realizan los ropavejeros literarios, los cronistas neu
róticos, los críticos incipientes, los oradores espontáneos, nuevos Tárta
ros invasores del mundo intelectual.

Un hombre público, el Sr. Montero Kíos, ha dicho con frase feliz, que 
el periodismo constituye la principal base de la cultura en el 90 por 100 

’ de los espaüoles. Y  así anda de medrada nuestra cultura y de instruidos 
nuestros compatriotas.

Pero es más. Si la intrusión de la pseuda literatura periodística, ha 
matado á la ciencia y el arte puros, ha engendrado también en los cere
bros una verdadera insania colectiva: el delirio de grandezas.

La letra de molde ejerce una verdadera fascinación sobre los espíritus  ̂
despertando todas las codicias que duermen allá en el fondo del alma hu
mana. Una de las enfermedades de la época es la megalomanía. Nadie se 
resigna á vivir como lo que es, y todos aspiran á representar lo que no 
son. En el vasto escenario de la comedia social no hay apenas compar
sas; sólo se ven actores ó galanes.

Cierto que la vanidad es tan antigua como el hombre, pero también es 
verdad que en ningún tiempo de la historia adquirió como ahora formas 
tan graves y agudas. Nadie tiene derecho á la celebridad ( a u n q u e  sea un 
génio), mientras la prensa no lo repute célebre. Y. se da el caso, triste y 
bochornoso, de que toda Europa supiera quien era Eamón y Oajal, raien-
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tras aquí era casi un innominado (gracias á la ignorancia y el silencio de 
la prensa) antes de que el mundo sabio le otorgara en público certamen 
el gran premio de Moscow.

Y muere Ganivet (el pensador más grande y el hablista más puro del 
pasado siglo) casi desconocido, mientras todos los españoles conocen de 
nombre al insulso Manuel Bueno y al pedante y churrigueresco Morote, 
escribidores en los rotativos.

Todos quieren ser ilustres, desde la ramera elegante, hasta el menes- 
úal enriquecido por el agio; desde el politiquillo claudicante, hasta el pe
riodista ñoño. La prensa fabrica á diario nuevas reputaciones sociales, 
científicas y literarias,

■ Aquí en España no hay más seres vulgares que ios que no tienen ó quie
ren tener amigos en la prensa periódica. A juzgar por la lectura de nues
tros diarios, España ejerce el monopolio del talento y la virtud universa
les. Aquí no hay medianías. Nuestros cuentistas son todos ingeniosos y 
brillantes, habilísimos nuestros artífices, eximios nuestros poetas, chis
peantes nuestros saineteros, cervantescos nuestros prosistas, cicerianos 
nuestros tribunos, bizarrísimos nuestros soldados, egregias y virtuosas 
nuestras aristócratas é ilustres nuestros hombres públicos...

Al ver á tanta nulidad endiosada asomar á diario su estulticia en las 
columnas de la prensa, recuerdo aquella famosa frase de Montesquieu. 
«El nombre de los tontos lo vereis grabado en todas partes». Y cuando 
se ve calificar de probo al ,miserable, de gentil al corcobado, de bella á la 
deforme, de distinguida á la buscona, de virtud á la frivolidad, de orador 
brillante al plagrario audaz, de sabio al charlatán cínico, y de gran polí
tico al agiotista; cuando se contempla la forma en que la sociedad y la 
prensa (su cómplice), distribuyen el elogio y la censura en todo hombre 
de bien, como decía el conde de Charaford, se engendra el deseo de ser 
defamado.

Triste, muy triste es que quien no merece plácemes los codicie y los 
pida; que quien no posee virtudes las finja ó proclame; pero más triste y 
odioso es que haya quien los compre como se compra un diamante falso.

Y esto no es calumnia. Es el secreto á voces. Se compra una reputación 
con un banquete, un regalo ó un pedazo de papel moneda. A veces se 
compra el honor externo social, pagándolo con el honor individual. El 
hombre sería el más perverso de todos los mamíferos, si no fuera á me
nudo el más imbécil. Hay quien es capaz de retar á singular combate al 
cronista de un banquete, porque éste omitió publicar el nombre de aquél
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fen la resetia que dei mismo hizo. Y yo conocí en Granada A iiúa marqtie- 
sa de nuevo cuRo que exigió de un periodista rectificar el aserto, por éste 
hecho, de que llevaba al cuello un collar de perlas, cuando eran dos.,., se
gún afirmaba en arranque de cómica indignación la cincuentona dama.

Las formas de la megalomanía son tan múltiples y variadas, como la 
necedad humana, que es inagotable. Desde el reclamo y el auto bombo, 
liasta la 7noda y la interwiew^ hay un espacio infinito todo sembrado d(! 
ridiculas presunciones de grandeza y pueriles alardes de superioridad.

Entre las formas de la megalomanía literaria, hay tres igualmente pa
tológicas: El auto-bombo, la zVzferr£'¿eri;'y las afirmaciones ó teorías ex
travagantes. Yo considero muy humano y hasta justo que el hombre se 
ame y tenga buen concepto de sí mismo (principios ambos que son la 
base de la dignidad personal y , el amor á nuestros semejantes). Gusto de 
ver en el hombre el orgullo y la ambición (no se confundan éstos con la 
soberbia y la codicia), dos cualidades positivas Sin las que el progreso 
moral sería vana ilusión, y la historia .un perpetuo desfilar de vidas vul
gares. Creo firmemente que la verdad representa un valor psíquico más 
puro y grande que la modestia, y ésta no es á menudo, sino hipocresía 
refinada; pero permitid que me asombre del inmenso número de tontos y 
grajos de la fábula, que á partir de la invención de la prensa invaden el 
palenque literario, sacudiendo las prestadas plumas con el mismo orgullo 
que un león sacudiría sus auténticas melenas.

No es noble orgullo la cualidad que les hacaerguiise y cacarear á gri
to herido su falsa grandeza; es vanidad pura, y esta vanidad es un en
gendro de la triste envidia. Hacer gala de talento y mérito cuando de 
veras se poseen, es cosa tan natural, tan fatal si me permitís la frase, per 
parte del sujeto, como exhibir un rostro bello ó mostrar una figura gallar
da, cuando á Dios ó la naturaleza les pinga concedérnoslas. Pero fingir 
virtudes que no se poseen y alardear de triunfos no conquistados, es in
dicio seguro de pobreza mental, rutina y cobardía.

¿No os produce risa, y hasta un poco de asco, la lectura de esos peque
ños reclamos con que el propio autor hace la apología de su libro; la vista 
de esos retratos, que una megalomanía estólida coloca en la portada délas 
producciones literarias, para que la posteridad aprenda á no olvidarse de 
las narices, ojos y barbas de un escritor, por si acaso se olvidase con jus- 

■ ticia de la pequefiez y miseria de su pensamiento?
P ascual S A N T A O R ü Z.

{Concluirá)
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O A . K T T A X R , H ! S
Con tu Quijote, Cervantes,

Diste tan dura lección,
Que terminó la afición 
De Caballeros andantes.

Está claro como el sol,
Que es un-grandísimo zote 
Quien nunca leyó el Quijote
Y se la da de español.

Por tu libro sin segundo,
Y tu inspiración extraña,
Gloria eres de nue.stra España
Y la admiración del mundo.

A. DE TAPIA.

N O TA S BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música', etc.) que se nos envíe.
Libros.
He leído im libro tan excepcional, que hay momentos en que me pa

rece im sueño su lectura: y son tantas y tan diversas las ideas que me 
hii hecho concebir, que no sé cómo empezar este trabajo, hecho por la in
sinuación de un amigo, que tiene sobre mí gran ascendiente.

Helen-Keller, la prodigiosa ciega sordo-miida americana, escribió en 
1892 La historia de su vida, y resulta esto tan extraordinario, que fué 
uno de los mayores éxitos de aquellos años. Y  este libro, traducido por 
Carmeu Burgos (que es intatigable), y prologado por el Comisario regio 
dií Colegio nacional de sordos-mudos y ciegos, es el que me ha procluei- 
ilo tan grande admiración. ‘

Rtísaitan en él talentos de pensador profundo, y de estilista brillante, y . 
a.son!hra pensar el ímprobo y constante trabajo de la pobre joven, tan 
ctmibutida por la Naturaleza en su constitución física, cnanto remunerada 
doblemente en su constitución intelectual.

Aquí cabe perfectamente hablar de la discutida ley de las compensa- 
rione,s, y tenía que ser forzosamente en sentido favorable, pero hay tanto 
que decir sobre el citado libro, que me será difícil amoldar las diraensio- 
ne.s de este artículo á las exigencias de una revista, aunque el director de 
ésta sea tan amable como es el de L a A lhambra.

Hijlen Kellor, ciega y sordo-miida apenas cumplió los dos años, es un 
caso digno de estudio y digno también de hacer de él propaganda en be- 
íiefido de tan desdichados seres; pues os altamente lamentablo que siendo
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nuestro país cuna de Fray Pedro'Ponce de León, inventor del arte de ha
cer hablar y escribir á los sordo-mudos, se dé á esto tan poca inapoi'tan- 
cia, que ni las mismas familias que cuentan en su seno alguno de estos 
seres desgraciados, ponen de su parte para hacerles salir de las espanto
sas tinieblas en que la naturaleza les ha sumido.

Por eso, el esfuerzo de editora y traductora merece un espontáneo 
aplauso, tanto más, chanto no les anima otra idea que la de proporcionar 
el bien á sus semejantes.
• Historia de m i vida, como todo libro cuyo mérito es circunstancial, 
tiene serias dificultades para el que sobre él escriba; pero esa pobre ciega 
de veinticinco afios, merece mucha más atención que los presuntnosos 
que diariamente desfilan por el cinematógrafo literario...

Es admirable ver de qué manera va dominando los estudios más com
plicados. y hasta en la misma predilección que siente por ciertas mate
rias, revela su gran espíritu y la generosidad de su alma; pero ¡ay! pa
cientes lectores: la joven ciega al escribir la Historia de su vida se olvi
dó precisamente de lo que más ha contribuido á su popularidad, de su 
sexo.

En todo ese libro no hay ni una página, ni una línea, que revele ála 
mujer, no en su alma, sino en sus ocupaciones, en sus deberes ó en sus 
caprichos.

Esto, mirado bajo un punto de vista indiferente, nada tendría de parti
cular, pero reviste cierta importancia, si se tiene presente que el femirm- 
wo es uno de los problemas actuales. Helen-Keller, en sus memorias, re
sulta más. francesa que americana, y este es un dato importantísimo para 
los que siguen con interés las evoluciones del sexo femenino.

Sin querer he tocado un punto difícil y delicado, sobre el que me había 
propuesto guardar oportuno silencio; pero las ideas tienen más fuerza que 
la voluntad, cuando ésta no se escuda tras de hipocresías interesadas, 
que hacen presión sobre la espontaneidad del pensamiento...

La admiración que me ha producido el original libro de la ciega ame
ricana, se comparte por igual entre su joven autora y miss Sullivan, la 
paciente institutriz, que ha revelado ser una mujer extraordinaria, y dig
na directora de la precoz Helen.

Leí hace muy poco tiempo, y no puedo recordar donde, un estudio de 
los sentidos, hecho por un médico (americano también), en que se supone 
la existencia de un sentido recto en los ciegos sordo-mudos; y ese traba
jo lleno de científicos razonamientos, vino á mi memoria apenas leí el H-
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bro de su compatriota, comprendiendo ahora muchas cosas que entonces 
me parecieron confusas, y creyendo otras de cuya veracidad dudé.

El sentido de los obstáculos (que así llaman al sexto) puede ser un po
deroso auxiliar para los ciegos, pero los sordos y menos los mudos, me pa
rece no podrán aprovecharse de su existencia, y este nuevo descubri
miento no puede darnos la clave de esas disposiciones tan excepcionales 
que forzosamente hay que admirar en Iniss Keller.

El tacto  hipertrofiado por la falta de los demás sentidos, da una idea 
clara de los objetos examinados bajo su dominio, y teniendo presente este 
hecho, se comprenden las sensaciones tan magistral mente descritas por 
Helen cuando visitó la Exposición de Chicago.

Por otra parte, la naturaleza, más sabia y previsora que los hombres, 
ha dispuesto que el sentido más constante sea el del tacto, y que los ner
vios sensitivos de los dedos cambien mutuamente sus fibras, para que en 
caso de accidente en alguno no se suprima la sensibilidad, que hipertro
fiada, como dije antes, puede llegar, según algunos, ¡hasta diferenciar co
lores!

Las cartas que completan el tomo, las considero (literariamente hablan
do) muy superiores á las memorias, tanto, que algunas* de ellas pueden 
figurar sin desdoro al lado de las de Santa Teresa, Moratín, Sthendal, 
Heine y otros maestros célebres en el arte epistolar.

Hay, en fin, en todo el libro tanto y tan, notable, que para terminar 
este trabajo considero oportuno copiar un trozo del prólogo del seflor Be- 
jarano.

«No cabe dudar (dice) que el pensamiento, la idea, el alma, el plan ge
neral y la finalidad de la obra, corresponden de derecho íntegramente á 
la sordo-muda y ciega Helen-Keller; pero la vestidura, la forma, el estilo 
no se conciben ni se logran en un sordo-mudo vidente, y mucho menos 
en un sordo-mudo ciego; la experiencia acredita que estos anormales, ca
paces délas más grandes concepciones, no pueden, sin embargo, construir 
framaticalmente con la admirable corrección que se observa én los tra- 
bájos de miss Keller»...

La competencia indiscutible del sefior Bejarano da un valor sólido á 
estas afirmaciones, que es necesario admitirlas como, una explicación á 
las galas del lenguaje, que campean en el libro de Helen-Keller.

No cabe dudar que su cerebro es capaz de acumular eu sus neuronas 
psíquicas, tantos conocimientos como otro en estado normal, si bien, para 
fijarlos, necesita'más tiempo de estudio, por lo reducido de sus puertas de
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entrada; pero esa perfección en las oraciones gramaticales es lo que más 
asombra en la sordo-mudo-ciega, máxime cuando no hay ningún prece
dente, que ni remotamente se le iguale.

Pero es nuestra condición tan desconfiada, que acogemos con marca
das muestras de alegría el antiguo refrán «Santo Tomás, ver y creer», que 
tiene bastante aplicación en el presente caso, sin que por ello sufra ofen
sa la prodigiosa ciega, que merece por entero la admiración más respetuosa,

CÁNDIDA LÓPEZ VENEGAS.

CRÓNICA G RA N A D IN A
Malafs.—El Centenario de! “Quijote,,.—La Alhambray el Ministro

De los tres acontecimientos de trascendencia artística de la quincena, 
el único verdaderamente limpio de sombras, fuó el inolvidable concierto 
del gran pianista español Malats. El público se entusiasmó ante el artista 
que comprendió sus gustos, y la corriente de simpatía quedó establecida, 
hasta el punto, de que Malats, que no accedió á dar otro concierto en be
neficio propio, parque tenía que salir inmediatamente para Málaga, detuvo 
su viaje para tomar principalísima parte en la velada á beneficio de los 
desgraciados obreros heridos y contusos en la catástrofe de la plaza délos 
Campos; en el hundimiento de la cornisa de una casa en construcción.

Por cierto, que esa velada fué motivo también para que hayamos oído 
cantar á una dama, aristocrática, joven y bella: la sehora de Fernández 
Liencres Dávila, que es artista en toda la extensión de la palabra y can
tante de fina y buena escuela.«Muchas de las que cobran buenos sueldos 
por esos teatros del mundo, quisieran para sí las condiciones especiales, 
el genio y la intuición verdaderamente admirable de la aristócrata.

Y  el concierto, la catástrofe y la velada, nos llevan á la fiesta del Cen
tenario del Quijote. De las de aquí, no puede decirse exteriormente nada 
malo ni bueno; pasaron, con abundandancia abrumadora de sesiones 
artísticas y literarias, dejando un recuerdo agradable: el del homenaje, 
que aunque desorganizado por no haberse impedido á tiempo la circula
ción de tranvías, resultó un acto hermoso en que fraternizaron las clases 
sociales y las intelectuales en honor de Oervantes.

Uno de mis buenos amigos do ñladrid, me dice lo que sigue acercado 
estos asuntos: «Ya han ■ terminado, {gracias á Dios!, las célebres fiestas 
del Qüutenario. Es imposible que pueda darse nada más ramplón, más
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pobre, ni más ridículo, "en un homenaje tanto ó más justificado que el que 
80 liizo á Calderón; yo así lo creo. ¡Qué contrasto con los festejos de A l
calá, donde todo ha sido armonía, buen'gusto y entusiasmo general, sin 
excepción alguna de clases!...»

El Centenario, en Madrid y en todas partes, nació desorganizado, sin 
plan y sin método. Era muy grande, muy hermosa la idea, pero aquí, y 
en'Madrid y en toda España faltó una inteligencia directora que guiase 
los buenos deseos de todos, encauzara las iniciativas y formara un con
junto digno del que fuó menospreciado en vida, como cualquier desgra
ciado de nuestra época á quien no se hace casó y á lo sumo se le propor
ciona un pedazo de pan, á veces tan amargo como la hiel que dieron á 
Cristo, para que no moleste á los señores...

En este Centenario ha habido exceso de iniciativa oficial, y ésta es 
siempre adusta, de una sequedad mortificante. Cuando Calderón, el alma 
de todo aquello fuó el Ateneo de Madrid, que entonces, aun más que aho
ra, porque todo decae, era la casa de las ciencias, las letras y las artes. 
Moreno Nieto, su presidente, era literato siempre y político á ratos: por
que en este país hay que recurrir á la política para tener personalidad, pro
tección é infiuencia,— pero los que se han entendido con Cervantes son 
políticos á todas huras, y  tan solo por llegar á los sillones de las Acade
mias (esto viste bien), de la literatura y de las artes se acuerdan.

Las juntas organizadoras de esas fiestas necesitan siempre de las perso
nalidades que no buscan en todo eso una cruz, un aplauso ó un auto bom
bo, y de esas personalidades van quedando muy pocas en España.

Y cuando apenas habíamos meditado sobre la fragilidad de todo lo hu
mano, con motivo de Cervantes,— se nos viene enciraala visita del Minis
tro de Instrucción pública y Bellas Artes, Dr, Cortezo, que fué catedráti
co de nuestra Universidad, y que ha venido á inspeccionar la Alhambra, 
1 penetrarse de sus verdaderas necesidades, á ver por sus propios ojos si 
es cierto que el monumento se hunde ó no. Llegó el domingo por la tar
de, acompañado del Sr. Yelázquez, ilustre arquitecto y gran personalidad 
oficial; del Sr. Tormo, Comisario regio de Monumentos y Bellas Artes, y 
otros varios señores que por placer visitaban á Granada.

Escribo estas líneas cuando el Ministro acabado consultar la opinión 
de la Comisión de Monumentos históricos, y soy franco: mi impresión no 
es solamente de duda en el porvenir, no por falta de deseo en el Sr. Cor
tezo, sino por lo de la fragilidad de todo lo humano; es también de amar
gara porque he observado con más fijeza que hasta aquí, que en la Oomi-
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sion hay más de imo á quien nada ni nadie conmueve: ni aun la coiivô  
eatoria de un Ministro...

Realmente, esa reunión ha sido lo práctico que respecto de este asunto 
se ha hecho. Deben pesar en el ánimo del Dr. Cortezo las francas y nobles 
palabras del sabio maestro de todos D. Leopoldo Eguílaz, primero á quien 
se consultó su opinión respecto de la Alhambra; las obras que el monn-. 
mento admirable necesita son más que de seguridad, de decoro de la Na
ción.— Esa es la verdad, sin ulteriores fines, sin asomos á las pasiones y 
sin pensamientos bastardos. El aspecto de ruina que el vestíbulo y la sala 
de la Barca tienen es tan aparente, que esos miembros del edificio son 
los más firmes y seguros de todo el monumento, y sin embargo..., las an
damiadas, la falta de techos labrados, la descomposición de los ornatos 
de las paredes, el sello indeleble de que allí ha sucedido algo extraordi
nario, infunde esa idea que alguien ha expresado en la frase: ¡la Alham
bra se hunde!, de trascendencia suma y quizá de alguna más importan
cia oculta de lo que muchos suponen!...

El Sr. Yelázquez, á quien se debe un reciente informe técnico de mu
cha importancia, dijo lo propio, y sin embargo, aun hay quien extravía 
la opinión y quiere buscar fantasmas, y hay también quien propone que 
se funde un organismo, un centro, una junta técnica formada por las ma
yores ilustraciones de nuestro país, olvidando que aquí hay una Comisión 
de Monumentos que además de todas su facultades tiene otra, emanada 
no de un Ministro, sino del Gobierno de la Nación, para ejercer la inspec
ción y vigilancia en la Alhambra.

Sería un verdadero baldón para Granada que á la Comisión de monu
mentos se la pretendiera agredir ahora también, cuando en ella figuran 
personalidades ilustres como los Sres. Eguílaz y Guillen Robles, y cuan
do alguno de sus individuos ha hecho escuchar su modesta pero leal y 
franca opinión, precisamente respecto de la Alhambra, en sitios donde nu 
es fácil que lleguen vivos y punzantes los recursos de la política y los re
sortes del personalismo egoísta.

No sé que pensará el Sr. Cortezo, que, como decía el otro, no ha aban
donado su carácter de Ministro en su visita ni para comer ni dormir; pero 
él y el Sr. Tormo deben derecordar siempre con gran respeto y conside
ración las nobles y francas declaraciones del sabio maestro D. Leopoldo 
Eguílaz y la respetable opinión técnica de D. Ricardo Yelázquez.

T  hasta que venga por acá otro Ministro.'—Y.

C O M P A Ñ I A  T R A S A T L A N T I C A  '
, I D E  B A R O B E O M A .

Dc'fide el mes de Noviem bre quedan organizados en la siguiente forma;
Pos expedicionesm ensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi

terrán eo .— Una experlición mensual á Centro América. — Una expedición m ensual 
jtl R io do ¡a P lata.— Una expedición m ensual al Brasil con prolongación al Pací- 
flj.Q—Tr-̂ -ce expedieiones anuales á F ilip in as.—Una expedición m ensual á Canal 
rías.— .expedidoneá anuales á Fernando P óo .—266 expedieiones anuales entre 
C?.diz y 'J'anger con prolongación á Algeciras y Gibraltar. — Las fecha.s y escalas 
ge anunciarán oportunam ente. — Para más informes, acódase á los Agentes de la 
Compañía.

 ̂ Gran fá b r ic a  de Pianos

LÓPEZ Y G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.— Cuerdas y  acceso 

ríos.—Composturas y afinaciones.— Ventas al contado, á 
plazos y alquiier.-Inm^enso surtido en Gramophone y Discos.

Sucursal de Granada: ZA.CATÍST, 5 ,

LA LUZ DEL SIGLO ^
ÍPSSSTOS PROOÜCTOfiES í  MOTORES DE GIS JCETILENO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En lo;- aparatos que esta  Casa ofrece .se efectúa la producción de acetileno por 
ímner.sión paulatina <iel Carburo en el agua, en una forma que sólo se humedece 
ÓBte según las necesidades del consum o, quedando el resto de la carga ,sin con
tactarse con ePagua. ' .

En estos aparatos no exi.-^te peligrojalguno, jte.s im posible pérdida de gas. Su 
luz e.s la mejor de las conocidas hasta hoy y la má,s económ ica de toda.s.

Taiühic-n .se encarga esta  eu.'̂ a de servir Carburo de Calcio de primera, proda- 
cien 1 ca<la kilo de í300 á Í320 litros d e g a s .

, , L ■ J ^ A .  O I R  A - I V D ' A .
D roguería  y P e rfu m e ría  de S ig le r  j^ e rm an o s

O A ^ T O L I O O S ,  S  1
Grínde.s ex'stencias en toáos los artúmíos coru!erniente.s á lo.s ramos indicados. 
Sspf-eiaiidad en K.oin-Quina y Aguas Co’onia y Florida en fta.sco.s á litro, medio 

litro y c.n'rto .le iitro, ó detallada en envases que pre.sente el parre qiiiano.
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FLORICULTURA: Jardmes de la Quinta 
A R B O R IC U L T U R A : Huerta de Aviles y Puente Colorado

Las m ejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
160.000 disponible.s cada año.

Arboles frutale.s europeos y exóticos de todas clase.s.— .\i bolc.s y arbu.stos fo. 
restales para parques, paseos y jardines.— C oniferas.— Flantas de alto adorna 
para salones é invernaderos.—Cebollas de flores.— Sem illas.

VITICULTURA:
Cepas Americanas.— Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla 

Pajarita,
Cepas m adres y escuela de aclimataíñón en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y m edio m illones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 in

jertos de v id es.—Todas las rnejore.s ca.stas conocida.s de uvas de lujo ¡rnra postre 
y  v in iferas.— F ioductos directo.s, etc., etc.

J. F .  G I R A Ü D

R e ir is ta  d e  A r t e s  y  L e t r a s

PÜíiTOS Y PpEGIOS DE SÜSGÍ̂ IPGÍÓH:
En la Dirección, Jesús y María, 6; en la librería de Babatel y en La Enciclopedk, 
ü n  sem estre en Granada, 5,50 pesetas.—Un m es en id. 1 p ta .—Un trimestr» 

en la península, 3 p tas.— Un trim estre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

q u i n e e n a i

Director, f ra a c is c o  de P. Valladar

A ño V III N ú m . 1 7 3

Tip. ü t.  de Páuiino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



SU M A R IO  D E L  N Ú M E R O  1 7 3
La Alliambra y la hueva Comisión, E l  Bachiller Solo.— música con programa 

Francisco de P. V a l l a d a r A n t o n i o  J .  A fán de Ribera,— cortos: Alme
ría, yl/trí/aj íI/S ííAs Quijotes y Sanchos,, AZ/ar Jiménez. — carta de Cer
vantes, M iguel de Cervantes Saavedra. -F tm a.ndo  y Alhamar, Ju a n  González. —Méga- 
lomanía y .Extravagancia, Pascual -Monumentos arquitectónicos de España,
Francisco de P . Palladur. — Receta contra el amor, A. de Tapia.—Notás bibliográficas, 
5. Grónica granadina: Las fiestas del Corpus, V.

Grabados: La Lonja de Valencia - Detalle de la portada de la Universidad de Sala
m anca—Llamador (Burgos).—Detalle del sepulcro del Cardenal Cisneros (Alcaláde 
Henares). _______  . -'

A CxA.DEMIAS ELECTRÓyÉCNiCxA..-—-Preparâ ^̂  ̂ para la.s Es-
. cuelas de Ingenieros Industriales, Artes é Industrias y  Carreras 
del Estado .— i f  duplicado y Madrid,

RTES É INDUSTRIAS.—Revista■ quincenal ilustrada. Órgano

A de las Escuelas de Artes' é Industrias.— Director-propietario, 
Joaquín Adsuar y  .Moreno.— Redacción y Administración, Pez, 

l y  duplicado y Madrid.

T A LL K E Il) DE L I T O G H M , IM F R E IT A  T  lOTO&RABADO
o h :

Paalino V en tara T raveset
Librería y objetos de escritorio

Especialidad en trabajos mercantiles
M e s e ü í e s j

Próxima á publicarse

GDIA DE G R A l l A D i
ilustrada prnfusamente, corregida y aumentada 
con planos y modernas investigaciones,

PO'R

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Se pondrá á la venta en la librería de Pan* 
lino Ventura Traveset.

i i

^ i.a  A llham bra
q u i n e e n e i l

Año V III -$H 30 de M ayo de 1905 ?-=$- N.° 173

Ĵ a /̂ Uiambra y la nuQva (̂ omisión

Pues pasó... lo que menos pudiera nadie imaginarse que pasara; que 
como remedio de que los Gobiernos,— excepto el en que era Ministro de 
Instrucción pública Domínguez Pascual— no libren dinero para terminar 
las obras de la sala de la Barca y acometer otras de importancia, el doc
tor Cortezo ha nombrado dos empleados más délos que había, que cobra
rán lo que sea razón, j  ha prometido que «todos los años se consignará 
en el proyecto de presupuesto del Ministerio de Instrucción pública y Be
llas Artes cantidad suficiente, que no bajará de 40.000 pesetas, para los 
gastos ordinarios de conservación de la Alhambra» (art. 12 del Real De
creto de 19 de Mayo actual) y en el proyecto de presupuestos generales 
del Estado las cantidades necesarias «para los gastos especiales y extra
ordinarios de obras de reparación y restauración del monumento»... (ar
tículo 13). Y  que esto es promesa, cuya realización depende de las cir
cunstancias y de las cosas, lo demuestra el preámbulo de dicho Real De
creto, en el que se consignan estas palabras; ...«hasta tanto que un es
fuerzo pecuniario de mayor cuantía consienta una reintegración de la sun
tuosa riqueza y primitiva traza del sin par monumento»,..

Eesultados del Real Decreto; el nombramiento de una Comisión de tres 
personas cuyo empate ó discordia (?) en algún asunto, dirimirá el Comi
sario general de Bellas Artes y Monumentos, y en caso de urgencia el Go
bernador civil (!!!) y la promesa de que.se consignarán cantidades en los 
proyectos de presupuestos!...
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Para este viaje, Excmp. Sr. Ministro, no ha necesitado alforjas Su l i ,  

celencia. Razón tenía mi d|s||a^uido apiigp Rat^ián Vidal en La Oorres- 
pondencia de España escribiendo lo que sigue antes de leer el renombra
do Real Decreto: «¿Oomisión se dijo? ¡AdiÓ3, Alhambra!— Lq que Grana
da pide, y; con Grapa4^Ah^4^^í^5 y A n d a l u c í a  Eppafia.y el mundo 
entero, que todos los años acude en peregrinación á aquellos bosques en
cantados, y á aquellap, estancias de ensuefio, es, una restauración comple
ta y rápida^ ...

Pues no señor; porque aun hay más alforjas, digo más cosazas en el 
Real pecreto.

Esta Comisión de tres se proyectó seguramente que fuera de cinco ó 
más, porque en el art, 8 /  habla de los vocales con cargo  ̂ lo cual supone 
que hay otros sin él, y los tres nombrados, uno es presidente, otro con
servador mayor y el tercero arquitecto director de la copservación.—La 
Comisión, seg tn  el referido artículo, tiene «am ró«0(ías atribuciones^ 
...«en todo cuanto á la conservación de la Alhambra se refiere» ...T  he 
aquí, un caso parecido al del Comisario general de Bellas Artes y Monu
mentos: si las faoultades de la Qomisión son omnímodas, ¿cómo armoni
zamos con ellas el siguiente artículo del Real Decreto?:

<Art. 14 . L a  creación  de esta  Com isión especial de la  A lham bra sé entiende hecha 
sin  m erm a de las  a tribuciones conferidas leg aM en te  á la  provincial de Monumentos y á 
las A cadem ias que tienejv com o especial y  honroso encargo el velax pot; los Monsímentoa 
artísticos é histéricos,,*

Voy á recordar, itn dato muy importante: cuando la Alhambra se puso 
bajo la inmediata inspección y vigilancia de la Comisión de Monumentos, 
el Ministerio, la Academia de San Eernando ó la Comisión central de Mo
numentos redactó unas bases para llevar á eíect© esa inspección y vigi
lancia; si esta Comisión nueva no merma «las atribuciones conferidas le
galmente á la provincial de Monuipento», la omnímoda Comisión de 
ahora se encontrará frente á las subcomisiones que debe notpbrar la de 
Monumentos, puesto que la disposición soberana de 1870 y sus conse
cuencias no se han derogado; y entonces, ¿qué pasará?...

S. B,, ha contado, desde luego, con la pasividad de nuestra Comisión 
de Monumentos que no anda, ni en carreta, y se ha dicho, conociendo el 
paño:— Aquellos buenos señores, no se incomodarán, y para el caso im
probable de que se incomodaran, be inventada yo una autoridad artísti
ca que dirima empates ó discordias: ¡el Gobernádor civil!,. ¡Ni que fueran 
los modernos Gobernadores, aquellos sabdelegadas de Domento que inven-
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tó—con acierto y  exquisito tacto— nuestro inolvidable paisano D. rran-
cisco Javier de Burgos!

¡Oiiándo he dicho que |)ára este viaje no necesitaba alforja.s S. El...
Y no sigo, porque se me ocurren tantas observaciones, que necesitaría 

muchas cuartillás para ex|ioiiérláS y désarrollarlas. Además, rio es á mi, 
pobre BacMilér 8olo  ̂ á quien cortóspOñde estudiar y analizar cuidadosa
mente ése decreto: la Ooníislóri de Moñutnéntós y la Academia dé Bellas 
Artes son las llamadas á prdtéstár del ridículo en que se las pone, al en
cargar, por ejemplo,; la resolución de algún ásuñto en que haya empate ó 
discordia al Gobernador civil de la provincia. T  hay qúe tener présente, 
que todos los asünfds de que la ódM síón ha dé conocei, ariarte de la pro
puesta de noíñbrámiento y séparációri de empleados, córreccioñes y sus
pensiones de los mismos, etc. (art. 9.°), sdn dé índole puramente artísti
ca; de las que precisamente las leyes y disposiciones gefieralés y parti
culares soihétén á las Academias y Comisionas de MonUítíéntOs, sin ha
cer cáSd dé esa alta disposición de 1870 no derogada, ni áun recordada 
en el decreto de Mayo de este año.

Todo ésto, sin perjuicio del títtfló con qué eñ nombre de Gráfiada ha 
obsequiado* él Ayuntamiento al Sr. Oortezo—hijo adoptivo de ésta ciudad, 
es decir, nuéstro hérmano-^y de lá paciencia y fortalezá con que sé t i l la  
revestido para SObréllévar los malos ratos que esos destinitos de Ministros 
proporcionan, según dice S. E. al vicepresidente de la Diputación provin
cial, en and’ UotabilísirUa Carta, eh que aconseja^ que en curnplimiento 
de un Real Decretó de 1889 (1), sin más ni menos, se trasláde irímsdia- 
iamerífe, para qué resulte uü ácto dé posesión, al Palacio de Carlos V, y 
se instah &fi éí, él Museo arquéOtógicO de la provincia!...

Para leer y oir estás cosas, sí que es préciso qúe los españoles nos re
vistamos de paciencia y fortaleza!... ¡Cómo querrá 8. E. que se instále un 
Museo arqueológico en el Palacio de Carlos V!...

¿No hablará tarapoe® ahora la pacienzuda y tranquila Odniiéión dé Mo- 
numetifos? »

El BagéiIlíé; ÔBOV

( i ) E ste  Re*l DeeretQ  de 24 de Jtm io de 1889, destiaó  p a rte  dél psdacio de C irio s V 
al e s lab k tíra ien to  de M useos de Bellas A rtes y A rqueológico, «pero sin  h acer a lteración  
alguna en su fábrica, cónservándóse sus m uros y huecos ta les c o m o se  encuentran>..., en 
las obras de term inación de esa p a r te  de palacio que h ab ía  de habilitársé a l óbjéfó. Los 
gastos h a b llá  dó  se r c h ii íf f  C ó 'b ílrhó , de lá  D ípu tió ió tí y del A yuntam iento,
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M Ú S I C A  C O K  P R O G R A M A

' La música de subjetiva que fué, pretende llegar al objetivismo.
Dauriac y G-riveau discutieron recientemente en la prensa italiana «el 

vasto problema del poder expresivo de los sonidos, de su valor intelec
tual, de la existencia de un pensamiento musical propiamente dicho, de 
la posibilidad de un lenguaje melódico, y de su traducibilidad al lenguaje 
común ó verbal»,

Según Dauriac, privando á la música del significado convencional que 
le atribuyen los versos sobre los cuales fué compuesta, no tiene ningún 
sentido, como no do tiene una fuga de Bach ó una sonata de Beethoven, 
Entre los diferentes argumentos que aduce para sostener su teoría, cita el 
hecho de que saboreó bien La W allyria  de Wagner cuando Ja oyó con 
el libreto en la mano, mientras que le había agradado medianamente la 
música pura.

Mario Pilo, el ilustre profesor de estética, sostiene en su libro La mú
sica la teoría contraria. Para él una buena ejecución exclusivamente or
questal, aun de ópera, es muy superior á la representación escénica. «Yo, 
por ejemplo, dice, saboreo, siento y comprendo mucho mejor la músi
ca...» etc.

La discutida idea dé la música con programa es casi la «teoría defendi
da por Dauriac y que Berlioz sostuvo encarnizadamenjte, amparándose, 
entre otras autoridades, en Prohberger, precursor de Bach: Kuhnau (1667- 
1722) que publicó seis sonatas bíblicas  ̂ y  el Abate Vogler, que ajustaba 
sus conciertos de órgano ó programas como el siguiente, de M  juicio fi
nal:

lY  Introducción majestuosa.
2. ° Suena la trompeta y se abren las tumbas.
3. " El Juez supremo pronuncia la sentencia contra los réprobos, y 

caen el abismo entre rugidos y rechinamiento de dientes.
4 . ° Los justos son conducidos al cielo.
5 . “ La voz de los escogidos se une á la dó los ángeles.
El alemán Wilder, reputa todo esto de verdaderas puerilidades y agre

ga estas justísimas observaciones: «Se comprende fácilmente la imitación

( i )  F ragm en to  de un  estudio acerca del desenvolvim iento de la mvísica.
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de ciertos ruidos característicos, cuando no son más que un accesorio pin
toresco: así, nadie rechazará, por ejemplo, que la canción de un herrero 
se acompañe con el golpe de los martillos sobre el yunque; ó que la ba
lada de una hilandera lo esté por el suave murmullo de la rueca; pero 
convertir la imitación en el objeto principal de la música, ó señalarla co
mo contenido de un asunto literario ¿no es ir contra la esencia misma de 
la sinfonía?

Beethoven fué decidido enemigo de la música con programa^ y sin em
bargo, hace pocos años todavía hallábanse muy afamados los críticos para 
buscar los programas en que inspiró sus sonatas^ sus sinfonías y  sus 
conciertos...

Beethoven censuró á Haydn por haber incurrido en sus oratorios, espe
cialmente en la monomanía del programa. Beethoven, á pesar de todo, es
cribió Ja Sinfonía Pastoral con programa y anotó, de su puño y letra, el 
violín primero con estas palabras: «Procúrese atender más á la expresión 
del sentimiento que á la pintura musical»...

Esta frase parece encerrar toda una teoría: la que Pilo ha desarrollado 
en su libro que se ha citado antes. He aquí un ejemplo: «Un lied de Schu- 
mann, sin palabras, contiene un pensamiento musical preciso, y con pre
cisión perfecta lo expresa", no menos que como lo expresaría la palabra, 
la palabra-voz,*se entiende, la palabra natural, no la palabra-símbolo, de 
que aquí no se trata y que tiene un valor muy distinto»...

Resumiendo: la música pretendiendo invadir el campo de las artes des
criptivas, es, como ha dicho Wilder, conspirar contra la esencia misma 
de la sinfonía.

El programa en la música sinfónica es pueril; triste recurso de un arte 
que se considera incomprensible y necesita pedir auxilio á otro para ha
cerse entender.

Wilder, dice á este propósito que en esa sinfonía con programa, «re
cuerda el procedimiento candoroso de aquellas pinturas de la Edad Media, 
en las que pendían de los labios de las figuras banderolas flotantes, en 
las que con todas sus letras ponían los autores aquellas ideas que no ati
naban á expresar con la fisonomía y las actitudes»..

Es una comparación exactísima.
F r a n c is c o  d e  P .  V A L L A D A R
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N U N C A

Primero, tenue luz de roja aurora, 
Después, los rayos de esplendente sol, 
Luego, la tarde en nieblas precursora;
Tal ha sido la historia de tu amor.

Si aterra al universo noche umbría 
Envolviéndolo en fúnebre capuz,
Fluyen las sombras al venir el dia;
Solo está opaca tu amorosa luz.

Deja su nido golondrina errante 
Pero á su antiguo hogar retorna fiel.
Mas tu carino .espera el pecho amante 
En vano, porque nunca ha de volver.

Antonio J . AFÁN de RIBERA.

V.IAJES C O R T O S
{ Continuación)

No se trataba para poder formar cabal juicio de la grandiosidad del 
acto, de un grupo más d menos numeroso que iba á dar un paseo yá 
merendar, aprovechando la plácidez de la tarde, sino de un pasaje ente
ro compuesto en su totalidad de paisanos y almerienses en número muy 
considerable. Se quiso, sin duda, con tan brillante alarde, abrir la manif 
y demostrar, coram populo^ que si en otros sitios la inexcusable ley d® 
la capacidad, pudo limitar las invitaciones, allí, sobre la cubierta deas 
vapor de tomo y lomo, la voluntad de los generosos comensales podíap.v • 
playarse á sus anchas, demostrando ■ palmariamente á donde llegaba d 
buen deseo de los hijos ilustres de la provincia hermana.

** *

Corrió pareja la alegría con la bondad del exquisito menú servido® 
el banquete.

La idea del vino helado pareció á todos de perlas; porque la verdadera 
.que á pesar de hallarnos rodeados de agua y marchando á toda máqum 
el calor se dejaba sentir con ía constancia y mansa intensidad que allí®
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foglupibre. Baste decir, y perdóneseme la digresión, que en las habita- 
cioaes que en el hotel ó fonda de Tortosa, ocupábamos Seco, Marín, Caro 
Camino y el qú© suscribe, sin ser pequefías ni íaltafs de ventilación se 
disfrutaba siempre de igual temperatura, tanto que llamó mi atención un 
termómetro que pendía de la pared, el cual estaba siempre «tenza que 
ten?a», ó sea, fijo en un punto de la escala, sin permitir descender de sus 
elevaciones á ninguna hora del día ni de la noche. Creyéndolo un trebe
jo inútil, interrogué un día á nuestro patrón sobre la conveniencia de re
tirarlo de aquel sitio, si ,no servía para otra cosa que para alarmar á los 
viajaros. Entonces el aludido sonrió con bondadosa calma y descolgando el 
aparato de su sitio y soplándole el polvo con solícito esmero, insinuó, 
como la cosa más natural del mundo, y hasta con cierto énfasis patrióti
co, que no extrañase la inmovilidad de la columna barométrica, capaz de 
señalar la más pequeña alteración si llegaba el caso, dada la buena pro
cedencia deUnstr 11 mentó térmico. Lo que sucede es, añadió, que usted, 
como forastero, ignora qué aquí durante los meses caniculares, no hay al
teraciones apreciables que justificaran el alza ó la baja. Hizo estas últimas 
observaciones en son de elogio y prestancia, así como si me hubiera dado 
á conocer algún hecho ó timbre glorioso de la historia local. Después vol
vió la espalda satisfecho, restituyendo antes á su sitio el objeto de mis 
anteriores dudas é incertidumbres.

Tolviendo á la comida y á lo mucho y bueno que remojó y sazonó el 
vino helado de referencia, recuerdo que, entre otros platos, llamó la aten
ción un exótico y monumental pastel, encargado á Madrid, nada menos, 
según me indicó al oído el camarero que me servía.

En resolución; que se comió y bebió, de lo lindo, mientras el barco ga
llardeaba airoso acariciado de. continuo por el hervir de las olas, ligera
mente quebradas y espumosas.

II

Se había levantado mientras im viento de tierra, fuerte y machacón, 
que daba á la mar el aspecto de una olla puesta al fuego. Si no marejada, 
frase que me parecería algo jactanciosa estampada aquí, podía calificarse 
el estado dei mar de picada^ según frase pintoresca de los del oficio.

Yol vieron á su tiempo las expansiones de la elocuencia y las recípro
cas muestras de afecto, exteriorizadas en brindis, apretones de manos, 
abrazos estrechos y  tal cual iagrimita^ cumo si nos dispusiéramos á una
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solemne eterna despedida. Hubo brindis discretísimos y  sonoros. ÍHlar, 
Paco Seco, Diego Godoy y otros dejaron el pabellón granadino á la altu
ra debida. Siguieron á éstos, en Justa correspondencia, con palabras cari
ñosas y sinceras los saludos de Jover, Barroeta y del gran Tovar, que lo 
mismo en el Palmer que ahora supo arrancar vítores de entusiasmo, con 
sus fogosas é inconexas disertaciones. No es la gracia nueva, pero sí de 
éxito seguro; sobre todo cuando se cuenta con la seriedad de Tovar y el 
aspecto lacio, tristón y aburrido que le es peculiar, reñido á la greña con 
el cúmulo de disparates que ensarta, sin el menor orden ni concierto. To
dos, en suma, rivalizaron en gracia y donosura, y en cuanto á protestas 
de fidelidad, entusiasmo y cariño, aquello fué un derroche, pues ninguno 
quería quedarse á la zaga.

Enrique Castro, el eximio cortador, y otros paisanos volvieron á pedir 
que yo hablara, sin duda para acabarme de acreditar. No me siento ora
dor nunca, porque no sirvo para el caso, lo cual, dicho sea en confianza 
me producía gran amargor de boca en años de fogosa juventud, en que di
fícilmente nos avenimos á no oficiar de primeros actores: tenía siempre 
mucho que decir, y aun acertaba á expresarlo con brío y calor á solas en 
mi cuarto, mientras me rasuraba la barba ó me vestía de limpio; pero ¡ay! 
nunca al llegar la hora oportuna encontré forma adecuada de manifestar 
mis sentimientos, hall árame ó no poseído de legítima efusión.

Por dicha, en la presente circunstancia, volviendo á mis paisanos y á 
sus pocos caritativos requerimientos, el fuego del entusiasmo me domi
naba; parecíame haber nacido entonces provisto y adornado de varias y 
peregrinas cualidades. Al solicitarse mi concurso ahora, lo mismo saliera 
cantando una romanza que intentara ganar la cofa del palo mayor, como 
el grumete más aventajado. ?,Por qué no dar gusto al público si á mí no 
me costaba trabajo? Empuñé la copa, miré desdeñoso al auditorio y brin
dé desaforado. Ni sé lo que dije ni me importa; ¿quién pone puertas al 
campo cuando nuestras potencias y sentidos se hallan embargados por la 
satisfacción más cumplida, y formamos parte de numerosa reunión ani
mada de los más nobles y bellos sentimientos de solidaridad patriótica y 
fraternal? No se obsequiaba al político, ni al influyente del que algo se 
espera, bastaba solo que hubiera reunidos alraerienses y granadinos, para 
que la alegría del alma retozara en los semblantes y las penas de cada 
quisque quedaran relegadas al olvido. Penómeno admirable y simpático 
que desde luego no habrán observado muchos de los aludidos. Por lo que 
quiera que sea, las provincias hermanas lo son de verdad; no hay en sus
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extremos de recíproco cariño artificio ni galantería impuesta por las cir
cunstancias, hay algo inexplicable y arraigado quedas une y estrecha á 
porfía, siempre que hallan ocasión de podérselo manifestar: ríen y se pi
ropean á competencia sin ambages ni resquemores, se comunican sus 
cuitas y hablan con común interés de sus deseos y esperanzas, como si 
la distancia que las separa no fuera óbice á mantener una especial ternu
ra del corazón, pronta á desbordarse y ensancharse al contacto de dos 
pueblos asaz desgraciados, que se admiran, se aman y sienten al unísono 
sus prósperos ó adversos acaecimientos, sin las acidias que produce en 
ios más el bien ajeno.

En tan concertada harmonía y bajo el creciente júbilo que nacía y se 
propagaba con la rapidez del ray o, cuando ya las cabezas calientes y la 
fantasía exaltada, eran fecunda tierra donde la sai y la gracia brotaban á 
raudales en incansable competencia, llegó la hora de tomar tierra. Había 
corrido el tiempo de prisa y el olorcillo de la última velada, á la que parecía 
que podíamos concurrir, según nuestro programa de viaje, nos animaba el 
regreso. Hicimos la travesía desde el Victoria^ que se quedó á distancia, en 
varios lanchones. En tan críticos momentos, llegaron al delirio las apre
miantes instancias de cordial cariño, la puja no interrumpida en toda la 
tarde á ver quien lograba superar á quien en punto á urbanidad, agradeci
miento y cortesía. No sería fácil dar cuenta de aquel derroche de ternura. 
Siempre había brazos en alto ó rodeando la espalda del que cogían á la ma
no. Hablábamos á la vez, invocábamos á los cielos no sabiendo ya de qué 
modo testificar del afecto picaro, que de puro hondo y  vehemente nos iba 
á volver locos. El movimiento del esquife impedía elevarse sobre el nivel 
de la tripulación, para lograr imponerse y hacer prevalecer una poca de 
disciplina. Aupado por los amigos más inmediatos quise echar mi cuarto 
á espadas, teniendo que renunciar á mi arenga, porque una liviana racha 
de aire me arrebató el sombrero de paja de medio queso, compañero de 
fatigas y calores durante varias temporadas. Mi paisano Pepito Alhama, 
me ofreció el suyo, Dios se lo pague, sin permitir que yo eludiera una 
fineza que al remediarme á mí á él le perjudicaba, dejándole la cabeza á 
la intemperie. Pero no fué esto lo peor, sino que casi á la vez, mientras 
me acomodaba el nuevo capelo, una nueva racha le hizo sufrir la misma 
suerte, huyendo rápido de mi cabeza á perderse en la obscuridad de la
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iioche, haciendo inútil el sacrificio, esto era lo más sensible del expedito 
y amable amigo, á quien reitero ahora el testimonio de mi perdurable gra

titud.
En esta no interrumpida efusión, salimos bien de la peligrosa travesía 

por milagro de Dios. Al saltar á tierra me entraron ganas de besarla; si 
no lo hice íué por cortedad, pues bien se me alcanzaba que pudo suceder 
algo agridulce que viniera á aguar la fiesta. Me parecía mentira que pi
saba firme y podía á mis anchas estirar el cuerpo, tratando á la vez de 
recobrar el aire cuasi arrogante, que siquiera por Granada, á quien en
tonces en tierra, extraña representaba, convenía adoptar á uno de sus hi
jos, más necesitado en aquella sazón de descanso y retiro que del paseo 
triunfal por el real de la feria, hecha á tales horas un ascua de oro; dígase 
esto en honor de la verdad. Lo malo era el desairado pañuelo que llevaba 
puesto en la cabeza, que me daba trazas de con val enciente ó de molinero 
adomingado, y el deterioro del traje, inexcusable después de la larga bre
ga. No hallaba medio adecuado de adoptar el porte garrido y digno que 
hubiera deseado, porque así rae parecía de rúbrica, al discurrir de acá 
para allá con lo más granado y fino de la sociedad almeriense. Surtíme 
á poco, lo mejor que fué dable, de la necesaria cobertera, merced al bueno 
de Alhama, que se encargó del asunto, leal y desinteresadamente; Yiiel- 
vo otra vez á desearle que el cielo le ayude por su caritativo proceder.

Ma tía s  MÉNDEZ YELLIDÜ.
( Continuará)

Q U IJO TES Y SANCHOS (I)

Alguien ha dicho que no hay cosa más difícil que definir la línea rec
ta. Este alguien es indudable, á lo menos para raí, que no se ha visto en 
la precisión de proniiueiar un discurso teniendo el convencimiento de su 
incompetencia para el caso. Y  éste es el mío.

Eazón os sobrará para pensar que, siendo así, no debía dirigiros la pa
labra desde este sitio. Las que yo he tenido para hacerlo, si no disculpan, 
algo atenúan la gravedad de mi falta; ó por mejor decir de mi sobra. Me 
invitaron á ello, expuse mis temores (hasta fundados) de no poder cum-

( i)  Discurso leído qu la sesión celebrada el 8 de Mayo en la Escuela Normal de 
Maestras. ■
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plir como tenéis derecho á exigirme, insistieron cortesmente, y juzgué 
que lo que tan poco vale no debe hacerse rogar tanto y que podía consi
derarse mi negativa, si Ja repetía, como un exceso de amor propio desai
rando á quienes con tal invitación me honraban, por no hacer pública de
mostración de mi insuficiencia. De ésta no soy responsable, os lo asegu-, 
ro. ¡Si supiórais que bien quisiera yo hablaros! Y  ya que, muy á pesar 
mío, no puedo evitarlo, no he querido agregar á tal defecto el de la des
cortesía, pues que ésta sí depende de mi voluntad.

Además se me hizo la petición en tales términos, que la encontré me
nos terrorífica y hasta agradable; porque no se me dijo que hiciera un 
discurso digno de esta' solemnidad y de vosotros, empeño que aceptó ga
lantemente, honrándonos con ello mucho, el ilustradísimo Catedrático de 
esta Universidad Sr. Surroca, quien tan generosas y desinteresadas prue
bas de afecto os ha dado á las alumnas durante todo el curso, dedicán
doos una clase extraordinaria sin buscar más recompensa por su trabajo 
que la satisfacción de haberos hecho un beneficio.' Sé que interpreto fiel
mente vuestros sentimientos al ofrecerle ahora en vuestro nombre públi
co testimonio de vuestra gratitud.

A mí solo se me pidió que charlara un poquito con vosotras, mis que
ridas discipulas, mejor os diré, mis queridas compañeras de trabajo, y 
¿cuándo pudiera yo negar una cosa que, no siendo raoralmente mala, es 
tan dulce para rai corazón? Aquí me teneis, pues. Vosotras me conocéis 
hace tiempo y sabéis que la única condición oratoria que no me falta es 
la sinceridad, la convicción profunda de las teorías que sustento; que 
cuando os hablo, no son palabras más ó menos artificiosa ó artísticamente 
combinadas; es mi alma entera lo que se desliza por mis labios buscando 
eo las vuestras un eco de simpatía para todo lo que conozco y amo como 
bueno y corno bello; conocimiento y amor que me conmueven más dulce 
y profiiodíimonte cuando logro compartirlos con vosotras; y aunque no 
exprese mis opiniones en forma galana, las escucháis sin prevención, 
porque sabéis que al presentároslas anhelo dirigiros al bien y que el de
seo de que, al reflejarse mi alma en las vuestras, no proyecte sobre ellas 
la más leve sombra, me da alientos para pedir á Dios alas con que ele
varla sobi-e las miserias que la pudieran abatir.

Y á hablaros vengo esta noche de un loco sublimo, imaginado por un 
cuenlo más sublime, aunque enamorado de cuanto os noble, puro, digno, 
grande, so escmiide modestaraento tras la íaníástíca personalidad do Don 
Quijote para exponer las ideas más elevadas, los sentimientos más heroi-
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cos que en corazón humano pueden caber. Tengo á haceros la biografía 
de Cervantes, que éste será su mejor elogio, á que deslindemos la locura 
j  el heroísmo del último de los caballeros andantes, y hecho esto á rom
per una lanza, aunque por ser mía resulte débil caña, en favor del qui
jotismo. No me negareis que haciendo esta defensa estoy en carácter.

Madrid, Sevilla, Toledo, Lucena, Esquivias, Alcázar de San Juan y 
Consuegra se han disputado la gloria de contar entre sus hijos ilustres al 
Príncipe de los Ingenios españoles, Miguel de Cervantes y Saavedra, que 
según ha podido averiguarse nació en Alcalá de Henares, donde fué bau
tizado el 9 de Octubre de 1547, y fueron sus padres D. Rodrigo Cervan
tes y Leonor Cortinas, ambos de hidalga familia y no sobrados de 
riquezas. Desde sus primeros años mostró tal afición á las letras que, 
según él mismo refiere, iba recogiendo por las calles los girones de pape
lillos desperdiciados. Supónese que principiaría sus estudios en la Uni
versidad complutense, y se sabe que asistió dos años á la de Salamanca 
y que después fué á Madrid, teniendo allí por maestro á Juan López de 
Hoyos, y dándose como poeta con motivo del fallecimiento de la Reina 
Isabel de la Paz; que por aquel tiempo vino á España con una raisióu 
del Pontífice para Pelipe II el Cardenal Aquaviva y que éste cuando re
gresó á Roma llevó consigo á Cervantes, el cual dejó pronto aquella ven
tajosa colocación para ir á defender su religión y la honra de su patria. 
Tomó parte en la batalla de Lepanto, negándose á permanecer en el lecho 
como su enfermedad requería y de su valor dieron testimonio las heridas 
que recibió, una de las cuales le inutilizó la mano izquierda, dándose por 
bien recompensado de ellas con haberlas recibido. A los cuatro años de 
guerra sintió la nostalgia de su patria y familia, y queriendo regresar á 
aquélla fué apresado y hecho esclavo por los turcos, quienes, por las car
tas de recomendación que le hallaron para el Rey, le creyeron personaje 
de brillante posición y extremaron con él los malos tratamientos para 
obligarle á gestionar su rescate exigiéndolo muy crecido. Durante los cin
co años de su cautiverio no se sabe qué admirar más en Cervantes, si la 
grandeza de ánimo con que soportó sus desdichas; la caridad heroica con 
que, dando tregua á las propias, se dedicaba á consolar las de sus compañe
ros de infortunio; la agudeza de suingenio para buscarles remedio; el valor 
con que asumió, librando de ella á los otros;’la peligrosa responsabilidad 
de haber procurado la libertad de todos; la constancia con que, fracasa
das repetidas tentativas de fuga, persistió en ellas; la firmeza de rehusar 
la anhelada libertad por no abandonar á los que se habían confiado á él,

_  229 —

ó la delicadeza con que, arrostrando la muerte, por no comprometer al 
amigo que le ofrece protección y asilo, rechaza estas ofertas. Entre tanto 
sus padres y hermanas desprendiéndose de cuanto poseían gestionaban 
la libertad del cautivo, que al fin la obtuvo por mediación de los Padres 
Trinitarios.

P ilar  JIMÉNEZ
Profesora de ¡a Normal de Maestras de Sranada.

{Concluirá)

U N j l  G A Ú T A  D E  G E t l V H N T E ^
No sabemos si de esta carta ha vuelto á hacerse mención; mas como tie

ne indudable interés, porque descubre un protector del insigne «manco 
deLepanto», y protector que otorgaba á Cervantes «repetidas muestras 
de favor y amparo», la publicamos, gracias á la nota y copia que nuestro 
erudito y buen amigo D. Miguel Garrido Atienza, estimado colaborador 
de La A lhambra, nos facilita. He aquí la nota y la carta:

En el núm. 1.225 del diario granadino La Alhambra^ correspondien
te al miércoles l .°  de Mayo de 1861, copiándola de su colega matriten
se M fíeino  ̂ se publicó la siguiente carta escrita de puño y letra del 
inmortal autor del Quijote., veinte y seis días antes de su muerte, y la 
cual epístola decíase que la poseía, el general D. Eduardo Fernández 
de San Román. Dice así:

«Al Illustrissimo Señor el Señor Don Bernardo de Saudoval y Roxas 
Arzobispo de Toledo.

Muy Illustre Señor: H a pocos días que reciví la carta de vuestra Se
ñoría Illustiísima y con ella nuevas mercedes. Si del mal que me 
aquexa pudiera haber remedio, fuera lo bastante para tenelle con las 
repetidas muestras de favor y amparo que me dispensa vuestra Illustre 
Persona; pero al fin tanto arrecia que creo acabará conmigo, aun cuan
do no con mi agradecimiento. Dios nuestro Señor, le conserve egecutor 
de tan santas obras para que goce del fructo d ellas allá en su santa 
gloria como se le desea su humilde criado que sus magníficas manos 
besa. En Madrid á 26 Marzo de 1616 afios.-^Muy Illustre Señor.

M iguel de Cervantes S aav ed ba .»
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FERNANDO Y ALHAMA^
La fecha del 30 de Mayo, en la cual celebra la iglesia la festividad de 

San Fernando rey de España, trae á nuestra memoria el glorioso recuer
do de dos personajes cuyos nombres llenan las más brillantes páginas de 
nuestra historia.

Fernando III de Castilla y León y Alhamar I de Granada, proclamado 
Sultán de Andalucía en Arjona (1), su pueblo natal y fundador de k po
derosa dinastía de los Mohamedes, son las dos grandes figuras del siglo 
XIIL

A Fernando lo proclama la historia como uno de los monarcas más 
grandes que se han sentado en el trono español; los poetas arrancan á 
sus liras las notas más vibrantes para cantar sus glorias; la iglesia cató
lica lo eleva á los altares colocándolo en el número de sus santos.

Alhamar, no solo consigue con su política sabia y generosa la felicidad 
de un gran pueblo, haciendo que florezcan en su época las ciencias y las 
artes de un modo tan maravilloso que las manufacturas granadinas aven
tajaban á las de Damasco y la China, sino que también hace su memo
ria imperecedera mientras subsista esa ^maravilla fundada por él, que se 
llama la Alharnbra, asombro de extranjeros y españoles, nombre que to
davía pronuncia con respeto el árabe en el desierto africano y el magnate 
muslíü en los siglos pasados con esta frase, de un inmortal poeta, (pic 
encierra un poema de amargura y revela sus eternas esperanzas:

—/A/y, m i Granada!
Sin embargo de haberlos colocado el destino frente á frente, aquellos

(!) El diligente Cronista de Arjona, .Sr. González, con cuya estimada colaboración 
desde hoy cuenta La Alhambra, nos honra, facilitándonos interesantes noticias actrca 
de la H istoria  de aquella ilustre ciudad, que ha escrito por encargo de su Ayumamientc, 
y que el mismo Alcaide se ha encargado de hacer imprimir en Madrid con gran lujo d« 
láminas. Una de ellas representa el antiguo Alcázar de Arjona en 1244, cuando San Pei
nando conquistó aquella población á Alhamar, el fundador más tarde de la monarquía 
granadina. Allí, como en todas partes, se ha considerado «más cómodo, nos dice el señor 
González, derribar el castillo, las torres y las murallas aprovechando la piedra en haarst 
magníficas casas, que llevar á cabo reparaciones eu los sitios que amenazaban ruina — 
Hoy no existe nada—agrega,—la casa que habitó Alhamar fué demolida, y hoy está 
convertida en hospital, pero, en edificio de moderna construcción que nada tiene de no
table».,.

dos personajes tan eminentes, aquellas dos almas grandes y nobles, ño 
podían odiarse. Después de larga lucha, en la que los ejércitos de uno y 
otro bando se conquistaban mutuamente ciudades y castillos, basta que 
el monarca granadino se presente solo á la puerta de la tienda que el rey 
de Castilla ocupaba en el campamento cristiano, frente á los muros de 
Jaén, diciendo esta sola frase:— «/-S'oy/ A l h a m a r para que el gran Fer
nando abriera sus brazos estrechando eii ellos al que llegaba hasta él, 
precedido de gran fama de noble y virtuoso, confiado en su caballerosidad.

y  desde entonces, el hijo de Castilla y el hijo de Arjona, á pesar de su 
diferencia de razas y de religión, se consideran como hermanos, se auxi
lian en sus empresas, y al saber Alhamar que Fernando ha muerto, se 
viste de luto y envía á sus funerales los cien caballeros más distinguidos 
de la corte granadina,

¡Qué hermoso ejemplo!
J uan  GONZÁLEZ

C r o n is ta  d e  A r jo n a

JHe^aloraanía y ^xtrava^anda
A  nú maestro D , E loy Señan.

( Conclusión)

No ha mucho apareció en el estadio de la prensa (estilo de ateneo), un 
periódico tan menguado por sus proporciones materiales y psíquicas, co
mo fastuoso y soberbio por su título: ¡Alma Española! Este periodiqui- 
to, comenzó por querer estudiar los lineamientos del espíritu regional (el 
alma andaluza, vasca, extremeña, etc.), y concluyó por enseñarnos el al
ma y el cuerpo de sus redactores y colaboradores, bajo el modesto epí
grafe de Juventud Tt'iunfante.

Y  allí se hicieron verdaderos estudios de auto-disección por operado
res tan acreditados como Martínez Eiiiz, Baroja, Yalle-Inclán, Maestre, 
francos Kodríguez, Sawa y demás pequeños filósofos y almacenistas de 
literatura al por menor. Y  allí pudo observarse el espíritu de ridicula so
berbia y estólida pedantería que invade el alma de la ignara juventud, 
Y allí pudimos conocer los provincianos españoles el alma protesca de. 
Maeztu (contradictor de sus contradicciones), y la rebelde de Sawa, y la 
enigmática de Yalle-Inclán, juntamente con los mofletes sajones y la 
plasticidad epicúrea de Martínez Kuiz y el perfil sombrío de Baroja. Y
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Xlma Éspañola murió pronto, como morirán también las falsas reputa
ciones de algunos de los que la escribían y se esfumarán en las lejanías 
del tiempo (estilo novísimo), las vulgares siluetas y ios sancho-paucescos 
rostros de tanto acróbata del pensamiento y tanto renacuajo de la crítica.

¡Pobres gentes, éstas que escriben literatura periódica (que dura, lo que 
dura el día) por treinta duros al mes, y se creen literatos, cuando no son 
otra cosa que humildes jornaleros de las letras! Semejantes á los payasos 
y bufones célebres, dan su retrato á las muchedumbres, sin poderles dar 
su propia alma, que vendieron en mal hora al Dii-ector de la empresa pe
riódica que les asalaria.

Tengo derecho para hablar como hablo. Creía yo que un escritor podía 
conservar su independencia y vivir de su pluma, sin renunciar á su ideal 
ni pactar con la mentira. ¡Tenía yo tan alto concepto de esa constitución 
que Laboulaye llamó foro de los pueblos modernos, y Maura, con frase 
felicísima, sonajero que no produce otra cosa que ruido!

Mas cuando me convencí de que para ser periodista había de enajenar 
mis propias ideas y sentimientos, como se enajena una mercancía, juz
gué que éstos y aquéllas valían algo más que un pufiado de monedas, y 
no quise poner mi alma sincera, una mente y una pluma honradas, al ser
vicio de empresas mercantiles ó de histriones políticos y tartufles parla
mentarios como Romero Robledo, Moret ó Romanones.

La interwiezv es otro signo de los tiempos y otra manifestación mor
bosa aguda del delirio de grandezas reinante. En cuanto una persona 
cualquiera alcanza, en buena ó mala lid, un acta de diputádo ó una carte
ra de ministro, ya se la somete al interrogatorio de la interwiew, y se pu
blican sus juicios y opiniones sobre el estado de la política y el porvenir 
da la patria. Y  así vereis todos los días en la prensa de gran circulación 
largos artículos, encabezados con estas palabras, impresas en gruesos ca
racteres: «Lo que piensa Sánchez de la Hacienda». «Lo que opina Pérez 

• deja Marina». «Lo que afirma López de nuestra Educación».
lío  ha mucho pidieron su opinión al torero Mazzantini, acerca de si 

debían ó no comprenderse las corridas de toros en la ley del descanso do
minical; lo cual es tan lógico y oportuno como pedirá un usurero su 
opinión en el problema de represión de la usura, ó á un sacerdote la su
ya en el de disminución del presupuesto de gastos de culto y clero.

Un periodista, el Sr. Morote, visitó no ha mucho á todos nuestros hom
brecillos públicos, para informar á su periódico y á España de lo que 
aquéllos pensaban de nuestra Hacienda, Instrucción, Fuerzas militares,

Detalle de ¡a portada 
de la Universidad de Salamanca

l l a m a d o r

(Burgos)

D eta lle  del sepulcro  
de! C ardenal C/sneros 
(Alcalá de Henares)
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Orientaeión política, etc. Gomo era de suponer, todos poseían juicios ori
ginales, iniciativas fecundas y patrióticas; todos eran nuevos Jovellanos, 
que se desvelaban por el porvenir de la patria.

Y á través de aquella comedia literaria,.Canalejas resultaba un Kienzi, 
y Urzaiz, un Colbert, y Azcárraga, un Moltke, y Montero Ríos, un Conde 
de Aranda, y Yega Arraijo, un Cisneros, y vivíamos en el mejor de los 
mundos y al lado de los más grandes hombres europeos.

Y sin embargo, diez millones de hombres carecían y carecen de ins
trucción, y nuestras costas están desiertas de barcos que puedan oponer
se al bandidaje internacional, y aunque existen nueve mil novecientos 
millones de pesetas depositadas en los bancos oficiales, el país no progre
sa, la industria vive de ajenas iniciativas, la mendicidad se hace una en- 
demia nacional, y muchos españoles mueren todos ios días de consun
ción ó de hambre.

El citado periodista continuó interrogando á jerarcas y caciques políti
cos, más ó menos acreditados, y juntando luego sus declaraciones, las 
publicó en un libro con el título de El pulso de España. Y  la única ver
dad era, que, á pesar de tan reputados doctores, la patria no tenía pulso 
(como había dicho el sagaz Silvela), y además su dolencia era de muy di
fícil sino imposible curación, pues no hay peor enfermo que el que no 
quiere curarse. Otras de las formas del delirio de grandezas entre las nue
vas generaciones intelectuales, es la profesión de teorías filosóficas y esti
los literarios extravagantes.

Hay quien cree de buena fe que la originalidad consiste en decir lo que 
nadie ha dicho, y expresarse en lenguaje distinto del que emplea el común 
de los mortales y recomiendan los buenos autores de gramática. Hay una 
anarquía en las mentes y en las plumas, más demoledora para la lógica 
y el buen sentido que el nihilismo para las autocracias y la dinamita para 
los edificios. El genio, según los modernos Aristóteles y Nebrijas, es un 
ser cuyo mérito consiste en no hacerse entender de nadie.

Para ser hombre superior, hay que renegar de Cristo, desdeñar á San 
Agustín y Balmes, mofarse del deber, proclamar la poligamia y vivir 
como Epicuro, citar á Nietzsche y leer á DAnunzzio y á Yerlain. Tam
poco es permitido escribir y hablar como Dios manda, y hablaron y escri
bieron Meló y Santa Teresa, Cervantes y Nuremberg, sino como hablan 
los modernistas é iconoclastas literarios. Hay que romper los viejos mol
des del idioma, dicen, porque el verbo castellano es insuficiente para ex
presar todas las ideas del pensamiento moderno, y una avalancha de ga-

I
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licimos, extranjerísmós y barbarismos, cae sobre la hermosa habla de 
nuestros padres, única herencia que nos quedaba y que perderemos tam
bién, como perdimos en mal hora, el crédito, las colonias y la dignidad 
colectiva.

P ascual SANTACEÜZ.

Moaumeatos arquitectóa¡co5 de España

Aunque, á decir verdad, España está más necesitada de lectores que 
de publicación de libros de arte y de historia, porque lo poco que dees- 
tas ramas del saber se produce, queda ignorado de los más y conoci
do á medias de cierto número de personas que creen cumplidos sus de
beres de hombres cultos adquiriendo un libro y dándole colocación hon
rosa en sus bibliotecas, después de pasar la vista por el índice y examinar 
unos cuantos grabados si el libro los tiene,-—la aparición de Monumen
tos arquitectónicos de España^ debe saludarse con entusiasmo, porque, 
aparte de los estudios que las Sociedades españolas de excursiones están 
llevando á cabo recientemente, y de algunas monografías y aun libros 
relativos á determinados monumentos,— por lo que respecta á arte, en rea
lidad, España carece de un libro en que puedan hallarse noticias desapa
sionadas, críticas sanas y razonadas, estudios comparativos de nuestros 
monumentos para poder oponer todo ese tesoro de erudición arqueológica 
á los extranjeros, que creyendo aun que en España no hay quien tenga 
paciencia ni conocimientos bastantes para emprender un trabajo de esa 
índole, cortan y rajan por donde quieren; quitan y ponen artistas; seSa- 
lan influencias, siempre extranjeras, porque en ello nada pierdan sus ar
quitectos, pintores y escultores y concluyen por decir, como Jiisti, por 
ejemplo, que la escultura española es «de origen francés é italiano» y 
después influida por los artistas del Norte; ó como Peyre, que asegura 
que la pintura española, con Yelázquez, Zurbaráii, Cano, y sus contem
poráneos y sucesores, se inició imitando el realismo de los flamencos y 
al italiano Caravaggio, y adoptando, por fin, el estilo grandioso pero sin
gularmente declamatorio de los discípulos de Miguel Angel: cierto énfasis 
en consonancia con el de las más bellas obras literarias de los grandes es
critores de aquella época...
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■para estos críticos é historiadores, basta que escondidos documentos 

de un archivo, revelen, ahora, que por una población española pasó, por 
ejernpio, un pintor francés,; flamenco ó italiano, para que enseguida se se- 
üale con mano firme y segura la línea que siguió su influencia artística: en 
los pintores de aquella época. No basta que rasgos arquitectónicos, indu
mentaria, etc., dibujo, color y procedimiento técnico denuncien un arte 
más ó menos erabrionario, no; por aquí pasó un extranjero y ese arte, 
menos ó más primitivo, al extranjero se debe. •

El estadio de Justi Las artes en España^ es prodigioso; ni aunque hu
biera vivido desde los romanos acá, podría decir con más seguridad y 
aplomo:—Esto procede de aquí, aquéllo de allá, etc. En las «considera
ciones generales», entre otras ideas verdáderamente peregrinas, expone 
las que siguen, de una originalidad sorprendente: «L’araateur, qui con- 
naitrait par sa propre experience les arts en Erance, dans Ies Flandres et 
en Italie, serait le voyageur idéal en Espagne. II y goúterait les plus 
hautes jouissances. II éprouverait des emotions, semblables á celies dhin 
collectionneur qui, croyant posséder en entier Tasavre de son maitre fa
vori, arriverait á quelque place inexplorée, oú il decouvrirait, au milieu 
de copies et de pastiches, des aeuvres originales»... ; •

Tengo que advertir que Justi es alemán, para que mis lectores no lo 
crean francés; que es sabio profesor de una Universidad alemana y que 
en su nación está reputado como uno de los hispanófilos más desintere
sados, verídicos y justos de esta época. En España hay quien sigue sus 
opiniones, dichas así sencillamente sin justificarlas con documentos, aun
que este sistema le valiera que en Barcelona se discutieran sus teorías 
con seriedad y detenimiento, y no quedara muy bien parado. (Yéase mi 
Historia del a?'te, tomo II, página 389 y siguientes).

Y á los Monumentos arquitectónicos, pasada esta necesaria digresión, 
vuelvo. Esta publicación oficial no es nueva. Con el mismo título la co
menzó en 1859 el Estado y desde 1875 hasta 1881 se publicó nuevamen
te con la inspección de la Keal Academia de San Fernando. Pero ahora 
el proyecto es otro: el tamaño es más apropiado para que como libro de 
consulta sea más manuable y la clasificación propuesta para el estudio de 
los monumentos, habilísima.

Do esa clasificación y de las explicaciones que á la misma hizo la po
tienda de la Academia de San Fernando, compuesta de los Sres. Fernán
dez Casanuva, Serrano Fatigati, Uampérez y Eomea y Amador de los 
Eíos, he de tratar en el siguiente artículo, advirtiendo que los grabados
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que ilustran esa obra no son solo vistas de los monumentos, sino deta
lles de cada uno, como puede verse en los grabados que se publican (1), 
para el estudio comparativo de rasgos distintivos de estilos y épocas: de 
influencias más ó menos decisivas.

F r an c isc o  dé P. V A LLA D A R
(ConcMrá).

RECETA CONTRA EL AMOR
Al verme enfermo de amor, 

un doctor, sabio profundo, 
conocedor de este mundo 
tan falso y alhagador, 
me dijo;—No es cosa extraña; 
su dolencia es pasajera, 
y la padece cualquiera 
con las mujeres de España, 
Que aquí, sin exagerar, 
van recorriendo esas calles 
unas caras y unos talles 
que le hacen á uno enfermar. 
Pero yo por la experiencia, 
aunque parezca increible, 
tengo un remedio infalible 
para curar su dolencia.
— ¡Recételo por favor!...
—No tenga ningún apuro, 
muy pronto, se lo aseguro, 
no sufrirá ese dolor.
— ¡Cuándo tendré esa fortuna! 
— Cásese usted y es probado; 
antes del año, curado:
no tenga duda ninguna.
—¿Ese es el único medio?

—El único, no sea tonto.
— Pues me casaré muy pronto 
ya que no hay otro remedio.
— Nadie de amor se murió 
cuando siguió mi consejo, 
se lo dice un doctor viajo 
que también de amor sufrió.

En efecto, me casé; 
y al año de matrimonio 
por el arte del demonio 
de mi enfermedad sané.
No influyó poco mi suegra 
en curar mi afecciones, 
pues me dió mil desazones 
y me hizo pasar la negra.
¡Qué genio tiene la indina! 
Reniego de aquel doctor 
que por curarme el amor 
apeló á tal medicina.
Hoy, que mi cura es completa, 
aconsejo á mis lectores 
que estén enfermos de amores,, 
no utilicen la receta.

A. DE TAPIA.

N O TA S BIBLIOGRÁFICAS
Libros.
Fío lo puedo remediar, vuelvo á mi tema, porque además de creer hon- 

radameate que no estoy equivocado, mis antepasados fueron de allá de 
Aragón y ya.se sabe que por aquellas tierras se estilan las cabezas algo

(i) Los grabados que ilustran este artículo, así como otros no menos interesantes, 
los debemos á la buena amistad del sabio director de la publicación Sr. Amador de los 
Ríos.
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duras. Insisto en lo que sostuve hace dos años cuando se puso en moda 
entre la juventud que escribe prosa y verso la nota triste y fatalista, los 
cuadros sombríos de venganzas y odios, la malhadada «tristeza andaluza» 
que han engendrado aquí algunas lecturas muy ligeras de las obras de 
los modernistas extranjeros: «creo que tenemos el deber los andaluces de 
constituir un regionalismo sano y vigoroso, que separe el arte y la lite
ratura del romanticismo triste y crirainaleseo en que aun se agitan»..., 
decía yo entonces, y hoy insisto en lo propio con motivo de la interesan
te novelita Hampa^ original de un joven escritor almeriense, Luis G. 
Huertos, que vale, literariamente considerado, algo más que para rebus
car entre escombros de aberraciones y de vicios el asunto de una novela.

Precede á la obra un notable prólogo de mi buen amigo Pascual San- 
tacruz y como estoy identificado con las ideas que expone respecto á la 
literatura mal sana que‘ha invadido los cerebros de nuestra juventud, no 
insisto en ellas: quiero que el joven novelista crea sincero y alejado de 
toda tendencia de escuela cuanto Santacmz escribe con la autoridad del 
que casi, casi, como él dice, sufrió «la influencia de sarampión filo- 
lóBcO'literario», y declarando, de paso, que ya va curándose <de estas 
lacerias y nostalgias»...

Yo'creo que Luis G. Huertos, se curará también; quien, como él, sabe 
escribir, desarrollar un asunto y crear caracteres, más ó menos conven
cionales, tiene que volver al arte sano y abandonar esa «idealización de la 
lujuria», como ha dicho Tolstoy, yrecuerda muy oportunamente Santacruz.

Con jóvenes de la valía de Huertos debemos pensar en ese «regionalis
mo sano y vigoroso» de que hablé antes; en devolver al arte andaluz el 
arte y la poesía que lo caracterizaron, huyendo de esa Andalucía negra 
y sangrienta que se han complacido algunos-en presentar ante nuestra 
asombrada vista.

—Entre varios libros, hemos recibido La Psychologie de VInvisible^ 
de G, Graraegna (París 1905); una segunda y lujosísima edición de «iVo- 
fasgenealógicas que, para tomar el hábito de Santiago, presentaron don 
Mariano, D. Francisco y D. Eafael Pardo de Figueroa», preciadísimo en
vío del insigne Dr. Thebussem; Queralt^ hombre de mundo^ novela so
cial de trascendencia, á la que seguirán otras dos: Queralt^ hombre de 
letraŝ  y  Queralt, hombre de Estado^ notable novela del distinguido lite
rato y diplomático H. Fernando de Antón del Olmet; Civitas limicorimi^ 
interesantísimo estudio arqueológico de Forum limicoruni^pov el enten 
dido arqueólogo Dr. D. Marcelo Matías (Orense, 1904), j  La lectura del
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pensamiento^ curiosísimo estudio dei profesor ruso Juan de Tarchanoff, 
— De todos ellos trataremos con el interés que merecen.

— Y  antes de hablar de revistas, varaos á mencionar dos interesantes 
«proclamas» que el presidente de Guatemala, el ilustre Estrada Palma, 
dirige, una al ejército y otra á sus conciudadanos, con motivo de su ree
lección para tan elevado cargo. La segunda es un hermoso programa de 
gobierno inspirado en la libertad más amplia y culta.— Debemos estos 
documentos á la buena amistad del Cónsul de aquella república en Gra
nada  ̂ nuestro ilustrado colaborador y amigo Sr. Guilléu Sotelo.; ■

Revistas.
Revue franco-italienne (M.Rrzo-Ábvi\).—^on de especial interés crítico, 

los artículos «Tertuliano», de Gramegna y «Jorge Sand  ̂y Alfred deMus- 
set», de Giordano..

A  Revista (Mayo). Es de importancia histórica un estudio acerca de 
documentos y monedas de la época del desgraciado rey D. Sebastián, del 
Cardenal de Silva, etc.

— Entre los m uchos extraordinarios de revistas, dedicados al Centenario 
de D. merecen muy preferente lugar el de la Gaceta Médica de
Granada^ avah^rada por notabilísimos trabajos de. verdaderas eminencias 
extranjeras y españolas, y una carta autógrafa de la Infanta Paz dé Bur- 
bón, y el de El mundo latino^ en el que se insertan tarabióo artículos de 
celebridades como Max Nordau. Entre las láminas, merece citarse la re
producción del Mapa itinerario del viaje de D. Quijote por España, gra
bado preciosísimo y antiguo.

En Alrededor del Mundo se han publicado verdaderas curiosidades de 
Cervantes y de su inmortal obra; por ejemplo: el retrato de su hija doña 
Isabel acompañado de curiosas notas; cuadros famosos de Zurbarán; las ar
mas de D. Quijote; «Los libros de caballería, su origen y sus personajes, 
etcétera».

Renacimiento latino (Abril). Hermosa revista en cuyo primer número 
colaboran Pompeyo Gener, Pedro de Répide, Felipe Trigo, Villaespesa, 
Isaac Muñoz, Euben Dario, Antonio Machado, Martínez Sierra, Salvador 
Rueda, Silverio Lanza, Buylla, Sawa y Rodenas y buen número de jóve
nes portugueses. El número está bien ilustrado.— Deseamos á la nueva 
revista larga y provechosa vida.

Album Salón Mayo) —Todo el número está dedicado á la ciudad 
de Buenos Aires, y es digno de la fama de esta acreditada publicación. 
El próximo número estará ilustrado.por el joven artista Gaspar Oamps.-S,

2§§

CRÓNICA G RA N A D IN A
Lias fiestas del Corpus

Estamos en los días de los últimos preparativos para las fiestas. Algo 
se nota que revela esas proximidades, aunque aun no se han circulado 
los carteles, interesante obra pictórica de Muñoz Lucena, que han repro
ducido artísticamente en litografía los talleres de la casa de PaulinoTen- 
tura Traveset.

Las fiestas que componen el programa de este año son más escogidas 
que en años anteriores. Tendremos conciertos en el Palacio de Carlos Y 
dirigidos por el eminente maestro Bretón, y oiremos modernas obras del 
repertorio de buena música sinfónica.—La Academia de Bellas Artes ha 
convocado una interesante Exposición que se visitará de noche como las 
muy celebradas del salón Amaré, en Madrid.—La Económica, organiza 
unos Juegos florales con su reina de la Resta, monarquía para la que se 
dice muy callandito que va á ser elegida una hermosa señorita granadina, 
que ocupará dignamente el trono de la belleza. El mantenedor es un há
bil político, y sin que yo critique la designación, he de hacer nuevamente 
una observación que ya hice en otras ocasiones: para estas empresas no 
son apropiados los que á la política dedican su talento y sus actividades; 
son más propios los poetas, los grandes literatos, los que amamantados 
en el arte, al arte, que en España, generalmente, no dá sino: mermada y  
regateadísima gloria y muy poco provecho,— aun se discute el homenaje 
á Echegaray— han tenido el valor de sacrificar su saber, sus estudios, su 
significación, su vida y su alma entera...

Parados aficionados á 8po?'ts, hay carreras de caballos; tres corridas 
de toros y una novillada con buenos toreros y toros excelentes; tiro á pi
chones; certamen de tiro nacional; fantoches de papel de seda que se ele
van por las alturas, ni más ni menos que.si fueran de carne y hueso, por: 
la razón de la sin raxón^ de que habló Cervantes en su Qzayofo.... Tam
bién habrá cucañas, espectáculo que deberá desaparecer algún día junta
mente con la «fiesta nacional», si queremos ir limpiando de lo que nos 
denigra, los girones que restan de la herencia que nos legaron nuestros 
mayores y que hemos dilapidado como locos...

Desde luego hay veladas en los paseos, procesiones, dianas,: retretas,, 
fiestas literarias y artísticas y varias escolares, entre ellas uña-de: .cierto
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carácter y trascendencia, en que han de tomar parte alumnos de las es*- 
cuelas publicas de toda la provincia.

No se han olvidado los organizadores de que gastemos algunos cientos 
de kilogramos de pólvora en cohetes y castillos, y de que los escasos res
tos que del Albayzín van quedando se exhiban á la incierta luz de los 
farolillos de colores...

He ahí la síntesis del programa.
Falta á nuestros programas de fiestas lo que sobra á los de otras po

blaciones: la cooperación de la iniciativa popular. Granada se ha acostum
brado á que todo sea oficial, y siguiendo por estos caminos quizá llegaría 
una ocasión en que el programa anunciara las fiestas y el pilblico no le 
diera la gana, no ya. de coadyuvar con sus esfuerzos y su dinero á los 
festejos ideados en la esfera oficial, sino de aceptar la oportunidad délas 
diversiones y contestara con desdén olímpico: ,

— ¡Pues ahora no queremos divertirnos!...
Es esto de la indiferencia hacia todo lo que á Granada se refiere, un 

síntoma antiguo de decaimiento moral que va lentamente convirtiéndose 
en dolencia característica, y que afecta á los grandes y á los pequeños, á 
los analfabetos y á los hombres cultos. En cualquiera población, halaga 
que un hijo de ella se distinga, que se organicen actos públicos que den 
esplendor y fama á la ciudgd, que lo que á la ciudad afecte sea superior 
á lo de otras ciudades, aquí no: solo por el mero hecho de que-tal ó cuá 
obra de diversa índole sea debida á un granadino, basta q)ara que todos 
recelen de la bondad de la obra; y si la bondad es incuestionable, para 
mermarla se murmura que alguien ayudó al autor ó que éste la copió de 
allá ó acullá...

Recuerdo siempre, que un ilustre granadino que ocupó aquí un alto 
cargo, es autor de una obra que fué muy festejada en todas partes, no 
siendo, ni mucho menos, la mejor producción de aquel. Cuando ya se to
mó confianza con el granadino en cuestión, no sabiendo cómo criticarley 
zaherirle, se decía en todas partes:

— No ha hecho nada bueno, aparte de... (aquí el título de la obra) y 
para eso no es suya!...

Aquella famosa caricatura en que se representaba á un individuo de 
cada nación tratando de subir á una difícil cucaña ayudado de sus paisa
nos, y al español tirándole sus propios compatriotas de las piernas pan 
que no pudiese llegar, hay que creer que se dibujó para Granada, parti
cularmente.—Y.

S E R V I C I O S
COMPAÑÍA. T R A S A T L Á N T IC A

IDE] BAH^OJ^OlSrA..
Dmlf el mes de Noviem bre quedan organizados en la siguiente forma- 
Dos expediciones m ensuales á Cuba y xMéjico, una del Norte v otra del Medí 

terráneo.-Una expeduuón mensual á Centro A m érío a .-U n a ex p ed ic ió n  mensual 
glBio lie la I lata. — Una expedición m ensual al Brasil con prolongación al Pací- 
fipo.—Ireee expedicione.s anuales á Filipinas, — Una expedición mensual á Canal 
riaB.-áeis expediciones anuales á Fernando Póo .—256 expediciones anuales entre 
Gádixy Tánger con prolongación á Algeciras y Gibraitar.— Las fechas v esoaia.s 
se aminciaran oportunam ente.— Para m ás informes, acódase á los Agentes de la
rompaína.,. ..

Gran fá b r ic a  de Pianos

López y Griffo
Almacén de Música é instrumentos,—Cuerdas y acceso 

rios - Composturas y afinaciones.—Ventas al contado^ á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophoney Discos. 
______ S u cu rsa l de G ran ad a; Z A C A T ÍN " , 5  "

LA LUZ DEL SIGLO ^
Í P i S T O S  PBODliCTOflES lí MOTORES DE O ÍS ÍCETILENO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En los aparatos que esta Casa ofrece .se efectúa la producción de acetileno por 
» s i f , n  pauiatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo se hum edL e
femegun las necesidades del consum o, quedando el resto de la  carga sin con- 
tu-tfirsc con el agua. pjxi ouu

En est.-.s aparatos no e x is te  peligro alguno, y  es im posible pérdida d e g a s  Su 
V*' la mejor de las conocidas hasta hoy v la más económ ica de todas 

laminen se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
aen I caila kilo deSO O á 320 litros d e g a s . ^

Droguería y Perfum ería de S ig ier H erm anos
O A T Ó I L ^ O e ,  s i

Groirl.-̂  existencias en todos los artículos concernientes á ios ramos indicados 
aiiúad en Rom-Qnina y Aguas Colonia y Florida en fra.^cos á litro, m edió  

Aro y í-i: ,to  de litro, ó detallada en envases que presente el parrrqmanó.
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F L O m C lI L T I I R A s  Jardines de la Quinta 
A R B O R lO O L T U R A s  Huerta de Aviles y Puente Colorado

Las m ejores colecciones <ie rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
160.000 disponibles cada año.

ilrboles frutales europeos y exóticos de todas c lases.— Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.— Coniferas. — Plantas de alto adorno 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.— Sem illas.

VITICULTURAS
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de ía Torre y del» 

Pajarita.
Cepas m adres y escuela de aclimatación en su posesióji de SAN CAYETANO.
Dos y m edio m illones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 ia* 

jertos de v id es .— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas. — Productos directos, etc., etc.

J. F. GIRAUD

I_ i -A . -A . X j  IEX - A . IM I A _
R evista  de Artes y  Retras

PüjíTOS Y PHEGIOS DE SÜSCHlPGIÓfí:
En la Dirección, Je.sús y María, 6; en la librería de Sabatel y en La Enciclopedil, 
üq  sem estre en Granada, 5,50 pesetas.— Un m es en id. 1 pta. Un triniestre 

en  la penín.snla, g p ta s .—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 franco.s.

^ i h a m b r a
q u i n e e n a l  d e

y  l e t r a s

Director, fra n c is c o  de P. Valladar
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Tip. ü t .  de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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Otra vez la Comisaría de Bellas Artes y Monumentos, E l  Bachiller Escrituras

árabes del Archivo municipal de Granada, M. Gaspar R e m i r o . Afán de Ribera, 
Eduardo de B ustam ante.—^Viajes cortos: Almería, M atías Méndez Cí'///í/í .~ Q uijotes
y Sanchos, P ila r  _7 *w/« iís.—- A la Tarasca, A. de 7 «//« .—-Monumentos arquitectónicos de
España, Francisco de P . Valladar.— Las Esquelas de Música.—^̂ Notas bibliográficas, S. 
Crónica granadina: Las fiestas, V.

Grabados: Documento niim. i y Documento núm. 2 .—Interior de la Lniversidad de 
Salamanca- ______ -  . ' , . ■ . _______

cX d EMIAS e Le CTRO'̂ ^̂ ^̂  — Preparación para las Es
cuelas de Ingenieros Industriales, Artes é Industrias y Carreras 
del Estado.— Pez, l y  duplicado, Madrid.

RTES É INDUSTRIAS.— Revista quincenal ilustrada. Órgano: 
de las Escuelas de Artes é Industrias.— Director-propietario, 
Joaquín Adsuar y  Moreno.—Redacción y Administración, ' ^ ,

i S l i S  i í m l A f f i ,  IMERIIH T M O G Rlii
---------------------O E  —  ------- —

Paulino V entUPa TpaMeset
Librería y objetos de escritorio — — ——- — 

------ Especialidad en trabajos inercantiles
M e s o n e s , 5 2 .-6 B ftH ftD ft

Próxima á publicarse

ilustrada profusamenle, corregida y aumentada 
con planos y modernas investigaciones,

POR . ' -

F r a n c i s c o  d e  P a u l a  A ^ l l a d a r
Cronista oioial de k  Proyinoia

j  y  V

Se pondrá á la venta en la librería de Pau
lino Vetitura Traveset.

i , a  ^ I h a m b r a

q u l n e ^ n a i
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otra vez la Coinisaría de Bellas Artes y Monumentos
El Dr. Cortezo ha completado la obra de su antecesor Sr. Lacier- 

va. Éste, creó la Comisaría, y aquél le ha dado forma y vida, y modo y 
manera de que el art. 2.° del Real decreto de creación, que dice redon
damente que el cargo será honorífico y  gratuito., produzca algo; porque 
es claro: para inspeccionar personalmente las obras de arte, no va á pa
gar los gastos de _̂ viaje de su propio bolsillo el Comisario general. Ta, 
gradas al Dr. Cortezo, con arreglo á su Real orden «le serán de abono 
(al Comisario) sin dietas de viaje, todos los gastos justificados... en las 
visitas de inspección á Museos y Monumentos y obras artísticas de pro- 
vindas, con cargo», etc. (disposición Id)

El Dr. Cortezo ha hecho también otra innovación en el Real decreto de 
su antecesor: ha elevado la categoría del Comisario, probando que nues
tro amigo él director de esta revista no se había equivocado al suponer 
que aquél es. «una especie de Subsecretario sin Subsecretaría»; ha segre
gado al verdadero Subsecretario del Ministerio gran parte de sus faculta
des, encomendándoselas á la Comisaría, y en la disposición 4. ,̂ dice á la 
letra: «En ausencias y enfermedades del Comisario general le sustituirá 
el Subsecretario del Ministerio en el despacho y firma de los expedientes 
del ramo»..., de modo que el Subsecretario es un sustituto del Comisario 
y éste la autoridad inmediata al Ministro^ puesto que según la disposi
ción 1.’* de la ReaPorden «la Comisaría general de Bellas Artes y Monu
mentos, en la dependencia y por delegación, es el Centro Superior direc
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t;iYo (lel ramo de Bellas Artes y Moiiiiraentos, ostentando la representa
ción inmediata dei Ministro» ,.. Es decir, que el Subsecretario, en esto de 
Bellas Artes y Monumentos ha quedado todavía á menos altura que las 
Academias y las Comisiones de Monumentos, porque para éstas se vuel
ve al consabido titulillo de que todo se hace «sin perjuicio ni merma al
guna de las altas funciones de consulta y de inspección», y al Subsecre
tario se le convierte de una plumada en sustituto para ausencias y enfer
medades, privándole hasta de atribuciones con las Secciones y Negocia
dos de Bellas Artes y Monumentos y Construcciones civiles, que quedan 
sometidas al Ministro y al Comisario general (disposición 5."").

Y se me olvidaba, que según la Beal orden en cuestión, la Comisaría 
tiene «el doble carácter de Inspección de las Colecciones, Monumentos y 
Enseñanzas artísticas del Reino y Asesoría técnica, personal y cuotidia
na del Ministro en asuntos de su jurisdicción»... Esto de la Asesoría téc
nica  ̂ francamente, no lo entiendo, porque no sé que el Sr. Comisario sea 
arquitecto, arqueólogo, archivero, etc.; es decir, que haya estudiado esas 
carreras para poder ostentar el carácter oficial técnico de su Asesoría.

Todo lo demás de la Real orden no tiene importancia, comparado con 
lo anterior. Si es Asesor técnico, si tiene de sustituto al Subsecretario; si 
es el jefe del personal, ¿qué de particular puede hallarse en que fiscalice 
en nombre del Ministro, dictamine sobre infracciones de leyes, resuelva 
dudas, pida raejorás y variaciones, informe expedientes y proponga la 
aprobación de presupuestos y cuentas y dicte las oportunas órdenes, den
tro de sus atribuciones, haciendo uso de la Delegación del Ministro?...

La Real orden de 25 de Mayo último, es aun más modernista que el 
Real decreto y la Real orden de Lacierva. Éste atentó á las Academias y 
á todos los organismos de arte y arqueología, teniendo que rectificar an
tes de dejar el Ministerio; el Dr. Gortezo salva el perjuicio y  la merma 
de aquéllos, y de un solo tajo merma y perjudica en sus atribuciones al 
Subsecretario, y lo convierte en Vicecomisario general...

Griacias á que no depende de su ministerio el Cardenal Arzobispo de 
Toledo, que si así fuera, tres puntos más arriba del Cardenalato y Arzu- 
bispacio colocaba al Comisario y convertía á aquél en «vice cardenal 
arzobispo»...

Nada, como decía aquel á quien regalaron una camisa: ó con chorreras 
ó no me la pongo.

E l B achiller SOLO.
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Esefitopas árabes del Rrehivo ffionieipal de Granada
Constituyen el fondo árabe del Archivo municipaf varios papeles en 

que se consignan otras tantas escrituras, que son en su mayor parte con
tratos privados entre musulmanes ó entre éstos y cristianos, y pertene
cientes á una misma época, á los últimos años de la dominación islámi
ca y primeros de la reconquista cristiana, ó sea á las postrimerías del si
glo XY.

Ignoro si esas escrituras han sido vertidas modernamente á nuestra; 
lengua; y es de sospechar que no lo fuesen, cuando á mediados del'siglo 
último una Autoridad de Villar del Rey, provincia de Badajoz, suplicó 
repetidas veces al Ayuntamiento de Granada, según puede verse en los 
oficios que sobre el particular se hallan en el nfismo legajo de las escii- 
tiiras árabes, que se tradujesen éstas, por si en ellas, dice, se hablaba de 
la llamada Sierra Jabaliega ó Alpotroque. Pues entre esos papeles tan 
solo aparece un oficio del Alcalde de Granada á la Autoridad de V'illar 
del Rey, en que, sin duda, por pura cortesía contesta á sus repetidas ins
tancias que se procurarán medios para la traducción de las sobredichas 
escrituras. Y es de creer que no fuese im fin científico el que moviera á 
la Autoridad de Villar del Rey á solicitar con tanto empeño dicha tra- 
ilueeión. Pero sea lo que fuere, puedo asegurar que la Sierra Jabaliega ó 
Alpotroque, de la provincia de Badajoz, no se menciona en las escrituras 
árabes que hoy posee la ciudad de Granada en su Archivo municipal, 
lie todos los lagares mencionados en estos documentos se dice e.xpresa- 
mente que pertenecen al término interior ó rural de Granada, y esto bas
ta, sin que importe para el caso que dentro de aquel no pueda yo fijar de 
una manera, precisa el sitio actual de algimos inmuebles, materia de las 
escrituras, ó sus nombres modernos, si es que los tienen, asunto muy di
fícil y miu'has veces imposible, como saben muy bien cuantos han dedi
cado algún esfuerzo á este género de publicaciones.

A la par que la lectura ó. transcripción de estos documentos, publico 
sus fotograbados á fin de perpetuarlos en cierto modo, ya que tan averia
dos se hallan por la acción del tiempo, para que sirvan al estudio de la 
paleografía arábigo-granadina de su tiempo, y para que otros arabistas, 
acruales ó venideros, puedan tener á mano su consulta en la forma que 
da más exacta idea del original, y enmendar ó descifrar cualquier pala
bra que yo no haya acertado á leer al presente ó cuya lectura no hubiera 
fijado con exactitud. »
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Entre estos documentos del Archivo municipal de Granada, es el pu

blicado en primer término él que ofrece á primera vista interés histórico 
más* directo, pues se revela en él la autorización que fué dejada á los mu
sulmanes vencidos, para proponer ó nombrar de entré Iqs suyos el algua
cil, ó dicho en arábigo, alguaxir^ á saber, la autoridad que rigiese ó arre
glase sus cuestiones privadas y los representase en sus relaciones con los 
conquistadores en su lugar ó distrito respectivo (1).

La mayor parte de estas escrituras fueron vertidas al castellano pocos 
años después de su redacción, según se dice en sus notas marginales es
critas en dicho idioma, por el escribano público Bernardino Xarafí, hijo, 
al parecer, del otro escribano público, Ambrosio, que redaofó en easteUa* 
no una de ellas, como echará de ver el lector en su lugar oportuno.

He aquí los documentos, todos los cuales se hallan escritos en papel:

d o c u m e n t o  n ú m . i

(i ) Vi Dqzy, <Gloss»ire 4íes mots espagnoles et portugais éérivés d« l’arabo, pági- 
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Al reverso del documento, en antigua letra castellana de d i f Í G i l  lectura, 
parece que se dice, á modo de potas recordatorias, lo siguiente: u¡ue ven
ga djumr>  sobre una rúbrica; «á se. de hacer escritura-^¡ ^AM Aliderm- 
men ijo de Mahomad Abderramen de Purchil.

El apteiior documento se reduce á expresar que los infrascriptos A11, 
hijo de Abdelaziz Atic. Áhmed, hijo de Ali Aluíontabarí; Áhmed, h i j o  de 
8aid Simean; Mobámod, hijo de Alt Alraasus; Mohámed, liijo de Muhá- 
raed Alcabir; Mo^iáraed, hijo de Ali Alniasus; Abdelaziz, hijo de Ali, hijo 
de Abdelazizf; Mohámed, hTjo*de Áhmed Almasus; Said, hijo de Mohámed 
Atio; Tátpr, W|o de Áhmed Almasus; Mohámed, hijo de Áhmed Eafeib; 
Ibrebim, hijo de Ahm^d Aloxcart{el de Eeé&car); j  Oásirn, hijo de lyad 
testifican y juran ante quien entiende del asunto, que conocen nopiinal 
y personalmente ,al honrado A^uaqil, ilnstre y noble Abelhásan Ali, hijo 
de Mohámed, bijo do Ahderráman, declarando q-ue es hombre recto, btue-

( l )  S ig u e  a n u  r ú b r ic a  in in t e l ig ib le ,



m
no, fiel y conocedor de las porciones y cosas que les son necesarias 6 
indispensables, y que ellos le proponen por su Alguacil en Purchil, al
quería de Granada, porque están ciertos de su rectitud, por la confianza 
que les inspira y por su inteligencia y habilidad para atender á su buen 
estado. Lleva la fecha de mediados del mes de Chumada 1.® del año 9ü0 
de la Hégira (correspondiente á Enero de 1495 de J. C.).

Al pie del documento aparece consignado el placet del representante 
de la ley musulmana en Granada, sin que podamos descifrar su nombro 
confundido y revuelto entre los trazos de la rúbrica.

DOCUMENTO NUM- II

<ü¡l Jl ¿jl'

j j —»- Q '*  jj-Cl ¿X ¿X X«->-l :
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j31
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ÍíL jî J  Í"^U  ̂liC ^A  ¿>ÍÁft'

Escritura de compra de una era, sita en Alminjas en March ArrocHíl 
(1), alrededores de Granada, que linda por el S. con Alcarae^ por el N. caii

(l) Eí.te nombre es citado {lor el historiador Abensahihasala, en su historia de la> 
almohades, como lugar de la vega de Granada, distante cuatro millas de ella, y eii i. | 
abundan las regueras ó tejeas. V. Dozy, RecherchesA, 3.® edición, página 375, y im fíu- 
t^riá 4e M u rd a  musulmán», págiaa 313.

m
el comprador, por el E. con el camino y por el O con Álborchi, siendo 
comprador el honrado Ahucháfar Áhmed, hijo do Ali, hijo de Aiman, y 
vendedor el honrado Abualí Hosain, hijo de Mohámed Cahafa, por precio 
ríe cuatro dinares, de los que cada uno vale diez de los ordinarios, y á Ja 
fecha de seis de Eamadan del año 903 de la Hégira (28 de Abril de 1497 
de J. C.).

M. GASPAE EEMIEO.
(Oonlinuará)

A A F Á N  D E  R IB E R A

Mi querido Patriarca; 
Revolviendo unos papeles 
de los tiempo.s de la nana, 
ó de los en que yo hacía 
versos hasta haciendo gárgaras, 
me he encontrado esas cuartillas 
de una zarzuela frustrada 
que liace ya sus doce años 
di en escribir, con un ¡aia 
(que Dios lo tenga en su gloria 
si se ha muerto) el cual soñaba 
con las colaboraciones.
Me cogió, pues, por su,banda, 
y por no mandarlo al cuerno 
tiré de pluma con rabia 
y escribí varias escenas 
¡ay de mí! que no eran malas, 
sino peores: por suerte, 
no llegamos á las tablas, 
pues si no, de un golletazo

M adrid  i 6  de Mayo.

allí mismo nos rematan.
Se salvó de aquel naufragio 

esa escena dislocada, 
y por si á ustedes les place 
tras de leerla, silbarla, 
la envío á L a s Ti-es E stre lla s  
para que el jurado haga 
la justicia merecida 
á una cosa tan re-mala.
Ese será mi castigo, 
por haber dado en la gracia 
de complacer á aquel tonto 
(que de santa gloria haya, 
si es .que ha salido del mundo, 
que yo no lo sé, ni gana).

Con esto no canso más; 
salud, mi buen Patriarca. 
Abrazos á mis paisanos, 
y besos á mis paisanas.

BUSTAMANTE.

LA. l o t e r í a  (i)
S&tipersonuje vistirá traje de ’eapricbo, ouya mitad de la dereelta, da m iba á abajo, es lujomima v 

tíldela izquierda de andrajos. . a

Señoras, caballeros, muy buenos días. 
Aquí estoy para darles mil alegrías.
Es decir, alegrías precisamente...
Pero, en fin, soy el coco de mucha gente.

(i) Escena representable 
de una zarzuela silbable,

/  l l S í f I I
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.fAan ttb ‘’A e  Aaai coraWGÍd%?jVáfl30S señc^es!
¡Si andan ustedes sieiBp.re tras mis. favores!
Voy á ayudar á ustedes á hacer memoria 
y  á dar algunos dátos para mi historia.

Soy dé todas las heiñbras la más buscada":
No hay mujer tan querida ni tan mimada.
Voy Tfep^rtiéndo dones por donde quiera, 
Siendo el afán constante de España entera. 
Hombres, mujeres, niños, jóvenes, viejos, 
Todos me quieren cerca, ninguno lejos.
Todos la mano tienden en mi camino;
Todos á tiií se acercan isti remolino,
Y á toábs les contesto de buenos modos 
Que á mi me es imposible cumplir con todos. 
Porque... verán ustedes lo que pretenden...
Hay ciertas pretensiones, vamos, que ofenden. 
Pues quieren... vaya, quieren que yo le toque. 
¡Ay! permítanme ustedes que me sofoque.

f yapándose la cara non él pañtielo)
Es que hay cosas que causan mucha vergüenza: 
Pero, ¿ustedes han visto que desvergüenza? 
¡ñacer yo tales cosas... con tanta gente! 
Yámos, con unos pocos ya es diferente.

[Suspirando)
Ailh aisí Sé me tilda de casquivana:
©iceh qire tSaSi siempre me llamo andana. 
Müífhtrs tifenett paciencia si no les tqc'0;«» 
Pé"rO%a  ̂ qttien, »i me niego, se vuéllé loco
Y dé mí ^  cbtttando mil perrerías 
•Pdrqüfe 'mito inclemente sus alegrías. 
Adfdhós'scSüfÜfan que les arruino;
OCrbs, qtfe cambio el rumbo de su destino... 
fVmdSl íim  decirme que soy ruinosa,
Cuando soy una chica lo más rumbosa'!...
Pues, nada, ellos iosisten"en sus/azones
Y no hay quien les convenza ni á tres tirones. 
Juran que por tomarme por compañera
Han venido á quedarse de esta manera;

fÉ ó s tra M o  el lado ízqúié'dó)
Que por Bdi iiBftiSa yltren désreSpéhadbS
Y andan por OSas CiÉlléS désa*iráífaaos...
Y yó, pbtlífáá qué digirti, Tso'sdy aUpfáblé 
De ese amor que tienen tan incurable.
Bueno que den disgustos á quien rae tKSfpfdta', 
Pero á mí ¿á qué ponerme tan mala übtié'

Además, si reniegan de mis trastadas 
¿Por qué en seguida vuelven á las andadas?
Pues justo es que en castigo de su imprudencia 
Lleven en el pecado la penitencia.

( Transloión}
En cambio los que gozan de mis favores 

( Mostrando el lado dertobo)
Hacen de mí la diosa de sus amores.
Para ellos no soy loca ni soy esquiva;
Soy, al contrario, justa y equitativa.
Como que con mis toques extraordinarios 
Hago de dos perdidos dos millonarios.
Es verdad que esto ocurre de uvas á peras 
(Hay que salir á veces por peteneras).
Pero yo-T̂  francamente y aquí en secreto—
Yo siento por los ricos tanto respeto.
Que entre un azotacalles y un potentado 
Elijo siempre el último, por de costado.
¿Esto es ser casquivana é inconsecuente?
¡Si es todo lo contrario precisamente!...

Resumen: que si á muchos doy alegría 
Me aborrece y maldice la mayoría.
A unos causo amargura y á otros contento.
Por obra y gracia todo del tocamiento,
Y alcanzo en mi carrera mil bendiciones 
Revueltas con protestas y excomuniones.
Mas yo sigo mi ruta sin inmutarme:
Vamos, no tengo gana de incomodarme.
¿Que soy una sirena? ¿Que aliento el vicio?
¿Que conduzco á los hombres al precipicio?
¿Que por seguir la huella de mi hermosura 
Hallaron muchos seres la desventura? 
iQue juego con los hombres á la pelota?...
Bueno, que se lo cuenten á quien me explota.
¡Yo también soy, señores, muy desgraciada!
¿Quién como yo habrá sido tan explotada?

Señoras, caballeros, hasta otro día.
¿Aún no me han conocido?... ¡La Lotería!

 ̂ (Fase;

Eduardo de BUSTAMANTE.
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V IA J E S  C O R T O S
( Continuación)

** *
Llegaba entre unas y otras cosas la hora de volver á Granada.
Se iban los días como agua, con rapidez desesperante; los cuatros ó 

cinco del plazo establecido, antes de arrancar de Granada, habían trans
currido con exceso. Yo me encontraba en una situación de ánimo y de 
fuerzas materiales, de laboriosa explicación. Acostumbrado á una vida 
plácida y retirada, había pasado de un brinco á la que corresponde á pe
riodistas y á gentes curtidas en la intranquilidad que trae aparejada una 
época de festejos, y más si eran en Almería, donde los granadinos suelen 
encontrarse mejor que en su propia casa, pues si en ésta hay que buscar 
las diversiones, allí le salen al paso, bastando con dejarse arrastrar y 
querer para hallarse siempre en vilo, sin lograr momento de reposo ni 
ocasión apenas de cerrar los ojos. De mí se decir que no los pegué en toda 
la jornada. La vida colectiva á toda hora, las desigualdades naturales de 
hábitos y costumbres, el calorcito manso y cariñoso que no te abandona un 
punto, la iniciada temporada de baños, que Diego Marín, aprovechado y 
juicioso, trataba de completar, “contra viento y marea, á razón de dos re
mojones cada veinticuatro horas; el ajetreo y la fatiga, en suma, de co
rrerías, encuentros, presentaciones y visitas me traían desmadejado y tor
pe, en tal forma y manera que de durar más la viaraza, hubiera tenido 
que declararme en franca derrota.

Logré como señalada victoria mantenerme quiquiri|ieso lo poco que ya 
quedaba, no obstante que, para colmo do cuidados, me sobrevino una irri
tación intestinal, debida sin duda á loa reiterados baños y á la absoluta 
carencia de reposo, tan insólita y apremiante, que ni aún podía sentarme 
á derechas. Diego Marín, con el mejor deseo, parecíame en aquella sazón 
el encargado de darme la puntilla, con su constancia y furor hidroterápi- 
cos, ayudados por mi deseo de complacerle.

Salimos, al fin, de la linda Almería, temprano, y quiero recordar que 
también desayunados. Ya estaba en la estación del ferrocarril á nuestra 
espera el heroico Paco Jover, que no nos dejó de la mano hasta vernos 
partir.

—  2 5 1  —
Nos acompañaba el honorable juez de Gergal, el íntegro é incorruptible 

Esteban, antiguo y prestigioso miembro de la Pajarera. Lo dejamos sin 
novedad en su ínsula, y seguimos en busca de Guadix con esa instintiva 
alegría que despierta casi siempre el regreso al pueblo natal.

Estaba de Dios que siguieran las atenciones y los obsequios. Apenas 
dejamos el tren, serían las dos ó las tres de la tarde, recibimos el cariño
so saludo de los amigos Noguerol y  Jesús Miranda, los cuales nos acom
pañaron á visitar la Dasílica, el Casino y lo que de notable había que 
ver, á más de festejarnos con una espléndida comida, en el propio domi
cilio de Miranda.

Pasaron las horas tan á gusto de todos, que hubo necesidad de acele
rar el rato, no fuéramos por mano de pecado á quedarnos en tierra. Nos 
despedimos de aquellos buenos camaradas, de los cuales quedamos pren
dados los que no teníamos el honor de conocerlos, y  ya, no viendo en lon
tananza otra cosa que Granada, tomamos la ruta de la administración de 
diligencias, creyendo incautamente que una mala noche pronto se pasa, 
logrando ai cabo de ella aspirar el polvo de Fajalauza, y saludar con toda 
la ternura del alma á nuestro patrono San Miguel, presidiendo y defen
diendo la ciudad «de las furias de Espartero», desde su elevada ermita.

III

Contigua á la fonda del Naranjo Ó de los Naranjos, para el caso es lo 
mismo, se hallaba la administración de diligencias. Tomamos por asalto la 
que teníamos preparada, tratando de subir, casi á la vez, personas de uno 
y otro sexo, mientras el vehículo permaneció quieto.

Veíamos nosotros con espanto desde la berlina, una serie no inte
rrumpida de pies, más ó menos educados, como diría el malogrado Jimé
nez, que haciendo escala en las ventanillas, en los estribos exteriores, en 
las cuerdas pendientes de la vaca y hasta en los propios hombros de los 
pacientes compañeros que ocupábamos la planta baja, más comprimidos 
que arenque en barrica y sin acción siquiera para volver la cabeza á co
nocer á los que usaban de la libertad, no concedida, de tomarnos comu 
escabel de sus ambiciciosos designios.

Arrancamos al fin de mala manera, oyendo protestas de los que se iban 
y de los que se quedadan en tierra, sin duda porque el mayoral se cansó 
de recibir pasajeros ó le argüyó la conciencia. . . ..
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Tíctimas expiatorias destinadas, mal de su grado, á sufrir las fatales 

consecuencias inherentes al viaje y á otras cosas de mayor cuidado que 
vinieran después, me parecieron los que tenían la desgracia de caminar 
en tal guisa, aguardando algo, que no podía ser propicio, que acaso nos 
trocara en materia novelable de accidente desgraciado.

Yo confieso en verdad, que no esperaba nada bueno de aquello. Seco 
y Diego Marín, en cambio, optimistas y generosos á fuer de jóvenes y 
artistas, creyeron de buena fe, que las torturas y encontronazos que su
fríamos, tendrían felice término y compensación con la llegada á la ciu
dad querida á la mafíana siguiente y con el gusto de abrazar á las res
pectivas familias, que suponíamos ya impacientes por tenernos cerca, á 
juzgar por nuestro propio anhelo.

Yolviendo á mis temores, declaro solemnemente ante Dios y ante los 
hombres que aun antes de arrear el tiro del coche malhadado, ya me con
taba náufrago, llegando á adquirir tal fuerza mis tristes predicciones, que 
á cada salto del armatoste creía llegado el momento crítico de la catástro
fe, y á ella me sometía á par de á mi destino acerbo, cerrando los ojos y 
pidiendo á Dios una buena muerte, si era servido que allí acabase mi vi
da. Ya tenían precedentes para mí aquellos mis tristes vaticinios en otros 
análogos peligros, y no hay que extrañar lo negro de mis pensamientos 
en la funesta noche de nuestro regreso de la ciudad accitana. Hago esta 
salvedad para no aparecer ante mis lectores sobrado tétrico ó pusilánime.

Llegamos á Purulíena y después á Diezma. Me parecía el colmo de la 
suerte el ir ganando tierra sin mayores males, aparte de los inevitables 
de ir estrechos y de la zozobra que engendraba en el ánimo los crujidos 
y retortijones de la vieja galera, que parecía quejarse á su manera del 
abuso que con ella se cometía.

Así se explica, unido á la pureza de los aires y al delicioso fresco que 
se sentía, el guste con que dimos fin al piscolabis de la venta clásica del 
Molinillo.

Algo más animado de espíritu, y mis dignos compañeros con mayores 
ganas si cabe de empalmar el sueño interrumpido, volvimos á ponernos 
en movimiento, penetrando á poco, entre tacos y maldiciones de la gente 
de tralla, en el mismísimo riñón de la sierra, cuyas estribaciones escalá
bamos trepando por la mal llamada carretera.

Habríamos avanzado cinco ó seis kilómetros á partir del hospitalario 
mesón, cuando el sueño empezó á vencerme.

Ija natural fatiga de tanta noche sin descanso, la falta de conversación

— ■ m  —
por parte de mis amigos, que dormían como unos benditos, la medrosa 
decoración que divisaba confusa, allende las cerradas ventanillas, los le
janos ruidos de esquilas y ladridos, todo contribuía á invadirme de cierto 
pesado sopor, enervante é invensible...

Debíamos hallarnos en los famosos Dientes de la vieja. El viento hu
racanado batía el coche, penetrando por los resquicios con maligna inten
ción. Hacía frío, á pesar de hallarnos estrujados codo con codo. Nadie 
despegaba los labios del nutrido pasaje en aquella sazón, fuera del mayo
ral y el zagal que parecían mantener serio pugilato en punto á denues
tos é interjecciones.

A lo mejor me parecía hallarme rodeado de feroces salteadores, provis
tos de horripilantes armas. Eran los árboles del monte que extendían sus 
añosas ramas sobre el camino. Creía otras veces ir arrastrado'sobre un 
proceloso mar de riscos y promontorios, expuesto á quedar sumergido en 
aquellas tierra Mrviente, parecida con sus uniformes elevaciones á un in
menso bosque de cactus gigantescos.

Arrullado por estas fantásticas lucubraciones, viendo, en suma, que nada 
sucedía, empecé á creer que me había equivocado de medio á medio, pues 
si bien la caja mal forrada de la antigua posta que nos servía de cárcel, 
arreciaba en sus ruidos siniestros cual si fuera á deshacerse por momen
tos, lo cierto era que nada sucedía, que disminuía cada instante la distan
cia que nos separaba de la codiciada meta, y que sin necio optimismo 
bien podía darse por casi ganada la batalla, ¡Necia credulidad!

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
(C0ntinuará)

Q UIJOTES Y SANCHOS
( Conclusión)

Vuelto á España, asistió á la conquista de Portugal, y terminada ésta 
abandonó la carrera de las armas que tan ingrata había sido á sus heroi
cos servicios, de los cuales, aunque no obtuvo la debida recompensa, es
tuvo siempre satisfecho y justamente orgulloso. Entonces contrajo matri
monio con D.  ̂ Catalina de Salazar, y á pesar de que las obras literarias 
que hoy le dan tan alta honra no le dieron entonces los recursos necesa - 
rios para el sostenimiento de su familia, no se debilitó su amor á las bo
llas letras; pero se vió precisado á buscar, y lo encontró, un modestísimo 
empleo. Saboreó entonces las amarguras de la calumnia, ese dardo que
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desgarra con dolorosa herida e) corazón á que va disparado después de 
manchar indeleblemente, con la infamia de que está fabricado, el men
guado corazón en que nació. Vióse Cervantes en la cárcel y en ella escri
bió la más notable de sus producciones literarias, las Aventuras del In
genioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha, en cuyo prólogo se lee que 
«se engendró en una cárcel donde toda incomodidad tiene su asiento, y 
donde todo triste ruido hace su habitación», y principia el relato dicien
do: «En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme»... 
Ni una palabra más de queja por la injusticia de que era víctima.

Del mérito del Quijote nada os diré. Agotados están en su obsequio 
los elogios y no pagado con todos el valor de este libro, en que es difícil 
decir cuál sea el mejor capítulo ó imposible señalar el peor-, pues en todos 
ellos corren parejas la belleza inimitable del estilo y la sublimidad de las 
ideas. Modelo es de armonía por el lenguaje y de idílica poesía por sus 
pensamientos el discurso en que D. Quijote describe la Edad de Oro; de
chado de argumentación vigorosa los discretos razonamientos de Marcela.

Un envidioso, con la cobarde máscara del anónimo, publica antes que 
Cervantes una segunda parte del Quijote, en la que injuria groseramente 
al autor de la primera, echándole en cara como infamias sus años, sus 
desgracias y... hasta la falta de aquella mano cuya pérdida era un timbre 
de gloria; y Cervantes le contesta en el prólogo de su segunda parte del 
Quijote con una moderación digna de él... y sin dignarse descubrir á su 
ofensor, aunque claramente deja entender que. lo conoce. Bien á su costa 
aprendió á qué precio cobra el ruin el realce que, con sus rastrerías, da á 
la grandeza del bueno. Más adelante sus generosos sentimientos le hacen 
socorrer á un desconocido moribundo, y esta generosidad le acarrea otra 
prisión, otra más horrible calumnia, y por si esto no basta para turbar la 
serenidad de su ánimo, esta nueva injusticia envuelve los amados nom
bres de su hija, su hermana y su sobrina. También esta vez, después de 
las mil incomodidades consiguientes, y sobre todo de la honda amargura 
de ver puesta en duda su honradez, consiguió demostrar ésta.

Da la áltima y más vigorosa pincelada al retrato moral de Cervantes 
su carta, escrita cuatro días antes de morir, al conde de Demos, en la que 
demuestra la intensidad y delicadeza de sus agradecidos sentimientos ha
cia aquel magnate, quien al realizar una obra de misericordia socorrién
dole, compró con ella, sin saberlo, la inmortalidad de su nombre unido 
siempre al de aquel esclarecido ingenio, que devotamente preparado en
tregó su alma al Señor el día 23 de Abril de 1616, y recibió cristiana
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sepultura, según su última voluntad, en el convento de monjas Trinita
rias de que era religiosa profesa su hija única D I  Isabel.

Ya conocéis, aunque á grandes rasgos, la triste historia de Cervantes. 
Siglos hace que el autor del Quijote pasó á mejor vida, y con pocos años 
de diferencia murieron también sus enemigos y detractores. Comparadlos 
con él; preguntóos si las desgracias de aquel hombre ilustre han desper
tado en vuestros pechos simpatía ó desdén, si merece compasión ó noble 
envidia, y ante aquel espejo de hidalguía, reflexionad qué os dictan de 
común acuerdo vuestros corazones y vuestros entendimientos.

No es de extrañar,conocida su historia, que el heroico é ingenioso Man
co de Lepante, siempre digno y perseguido siempre por la desgracia, fun
diese en el troquel de su alma lo que había de dar á su famoso hidalgo y 
le pintara impulsado por nobles estímulos y desdichado en todas sus em
presas; pero las desventuras de D. Quijote, al par que simpatía y compa
sión, inspiran risa, y  ésta nace de su locura que le hace figurarse gigan
tes los molinos de viento, ejércitos los rebaños, castellanos y princesas 
los venteros y maritornes; en una palabra: ver las cosas muy diferentes 
de como son; locura más general de lo que se cree y por lo mismo más 
peligrosa. Es necesario ver bien las cosas, conocerlas y apreciarlas en su 
justo valor, como son y no como parecen: y esto requiere mucha seriedad 
para mirarlas, mucha reflexión para verlas, y á veces mucho valor para 
no cerrar los ojos. Observar mucho y soñar poco.

Cierto que el consejo no es muy agradable porque ¡soñar es tan her
moso! T  aun rae diréis que si, como dice Calderón, «La vida es sueño», 
soñar es vivir. No lo negaré yo; pero no olvidéis vosotras, que si soñar 
es vivir, despertar puede ser morir.

No menos desdichado que D. Quijote es su autor, cuyos infortunios 
sufridos por causas nobles y sobrellevados con entereza de ánimo, nunca 
mueven á risa. Lo que nos producen es admiración y simpatía, y á Cer
vantes no le llamamos loco, sino héroe.

No es la locura, por lo tanto, lo que impulsa á D. Quijote á desafiar y 
arrostrar todos los peligros en defensa de cualquier cosa buena. Es la ele
vación de su alma, es su heroísmo inquebrantable; y así cautiva nuestro 
espíritu cuando ante él se presenta maltratado, golpeado, herido por de
fender lo justo, y siempre firme en esta campaña en la que ser vencido 
es menos satisfactorio; pero aun mucho más glorioso que obtener el triun
fo. Por alcanzar éste lucha cualquiera, hay en ello algo de egoísmo, si
quiera sea legítimo en ocasiones; pero por rendir culto á las eternas ideas
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de Justicia y de bondad, por obrar dignamente con la esperanza y el deseó 
del buen éxito; pero considerándolo como cosa secundaria, es propio solo 
de las almas grandes. Desafiar el peligro para vencerlo, puede ser hasta 
temeridad; verlo, esperarlo y sufrirlo antes que abandonar la senda recta 
del honor y la virtud, es el valor verdadero y acrisolado. A  esto se llama 
quijotismo. ¡Oh, Dios mío! ¡T esto se ridiculiza! To pregunto á vuestros 
corazones, jóvenes y aun no viciados, no velados ni oscurecidos en ellos 
los preceptos de la ley natural por egoísmos, ni falsas preocupaciones. 
¿Quién merece, no ya burla sino compasión? ¿Los Quijotes ó los Sanchos 
Panzas que hacen de este apellido su ídolo? Estómago tienen las bestias; 
pero la chispa divina de la razón para que conozca las ideas buenas y 
por el conocimiento de su bondad los ame y por su amor se sacrifique, 
si es preciso, tan sólo el hombre, dotado de un alma inmortal hecha por 
el mismo Dios á su imagen y semejanza; y quien conociendo el bien no 
le ame y le defienda siempre, no cumple los deberes que la racionalidad 
le impone. Por algo n o  quiso Dios que lleváramos el corazón en el vien> 
tre, sino que los separó con el diafragma, y colocó el corazón por encima, 
y más alta que el corazón, en la parte más elevada de nuestro organismo, 
quiso que lleváramos la cabeza.

T  vuelvo á preguntar: Entre el calificativo de Quijotes ó el de Sanchos 
¿,cuál os parece preferible? ¿Cuál de ellos, allá á solas con vuestra con
ciencia, os llenaría de rubor el rostro, de llanto los ojos y de amargura 
el corazón? ¿Cuál, enjugando las lágrimas que la injusticia os arranque, 
hará brotar en vuestros labios la sonrisa melancólica tal vez, pero serena, 
de la resignación, y en vuestros corazones la paz por la satisfacción de 
vosotros mismos, como anunoia el arco iris el fin de la tormenta; como 
los claros y ardientes rayos del sol disipan las nubes? La paz del alma 
puede ser eterna y os, hará menospreciar, es decir, justipreciar las rique
zas. Estas forzosamente han de perderse y no bastan para comprar aquélla.

Pero hay además otra cosa. ¿No os habéis fijado en el irresistible atrac
tivo de la virtud, que obrando milagrosamente, hace al vicio dar lo que 
no tiene al recibir de él honores? Porque ved que Quijotes y Sanchos ce
lebran hoy el centenario de aquél, no de éste; lo que hace suponer que 
los devotos del segundo ó. son menos ó valen menos, ó ni á sí mismo se 
atreven á-confesarse que, lo son. Saben que al declararlo se enagenarían 
el aprecio de los que, como ellos, quieren parecer, y algo valdrá aun 
á sus ojos ese aprecio, cuando tanto procuran conservarlo. ¡T si al menos 
lo consiguieran! ¿Pero engañan á alguien? ¿Acaso no los señala con el
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dedo todo el mundo? Y  si los alienta la cortés tolerancia de los biletloé, 
¿ignoran que esta tolerancia es, como prueba de bondad, honra de quien 
la posee y no de quien la recibe? ¿Que no es ni puede ser prueba de afec
to, porque el afecto se basa eu la estimación y ésta no puede otorgarse á 
quien se sabe que no la merece? Y  aunque consiguieran engañará todo 
el mundo, aunque lograran parecer nobles, elevados y dignos ¿lo serán? 
¿Se engañarán á sí mismos?

No temáis, pues, que os llamen Quijotes; los que con este calificativo 
os motejen serán Sanchos Panzas. - Amad al bien y  defendedlo siempre á 
toda costa; que por mucho que os cueste, aunque os cueste la vida y la 
dicha, vale mucho más. Temed tan solo faltar en algo, aunque nadie lo 
supiera, al respeto que cada uno se debe á sí mismo, pues del mundo en
tero podéis aislaros si os mortifica, pero de vuestra propia conciencia no 
podéis huir; y finalmente, no olvidéis que la gloria de Cervantes, como 
la de todos los personajes célebres, no consiste en los homenajes que se 
le tributan, sino en haberlos merecido.

P ilar  JIMÉNEZ
Profesora, de la Normal de Maestras de Granada

A  L A  T A R A S C A
El tiempo no hace mella en tus facciones. 

Cuantos más años pasan, más belleza 
Te concede, mujer, Naturaleza,
Respetando tus raras condiciones.
Tú enterrastes á cien generaciones,
Sin arrugas, sin canas tu cabeza, 
Conservando frescura y gentileza:
De la edad juvenil las tentaciones.
Por eso, yo te juzgo tan discreta 

Que me atrevo á pedirte un buen consejo: 
Que me mandes, si tienes, la receta 

Que conserva tan terso tu pellejo,

Porque ya el tiempo á mí, no me respeta 

Y los, años me ponen, feo y viejo.

A. DE TAPIA.

I
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Moriumeato5 arquitectónicos de Espafja
II

La ponencia, con el propósito de facilitar los trabajos de cuantos cola
boren en la obra patriótica de que se trata, «dejándoles en la más amplia 
libertad respecto de las denominaciones de los estilos, y con el fin de dar 
á los trabajos la unidad indispensable para producir la enseñanza apete
cida, después de afirmar como indiscutible la unidad nacional, base déla 
publicación», sometió á los colaboradores el siguiente y muy notable pro
yecto de clasificación de edades para los monumentos españoles:
P rehistórica y P ro toh istó rica .

I Pre-R om atm .
A n tig u a . . G entílica • • •(

( R om ana.

Visigoda.

^  . I Pelagiana.Cristiana • • • (
R o m á n ic a ............................................... ■ • • 1

1 1 Ojival ó g ó t ic a ..................................... I
Media . . . /  j & f r iM ■

1 Período del C a l i f a to ................................. ^
> de los reyes de T á i f a .................. j jsr.

> > alm orávides y almohades.

> g r a n a d in o ........................................

M o d e r n a ..................................... R enacim iento.

Como aclaraciones de la clasificación anterior, la Ponencia, agrégalo 
que sigue, de indudable valor crítico para nuestra historia de las artes, 
aun por escribir con la extensión é importancia que merece:

«Comenzando por las Edades Fre y  Protohistórica^ Antigua^ la Me
dia y Moderna^ dentro de las cuales se desarrollan sucesivamente en Es
paña las manifestaciones Gentílica 6 Payana^ (Mstiema y Mahometana, 
reconoce respectivamente en cada arte las variedades y Po-
mmui para la Edad Antigua^ como expresiones del Á7de gentílico^ la 17-; 
sigoda  ̂ Pelagiana^ Románica y Ojival ó gótica representantes del Ark 
Cristiano en la Edad Media; las de los Períodos del Califato de Górddac 
de los 7Tges de Táifa, de los Almorávides y Almohades y de los sultana; 
de Granada^ en el Arte Mahometano, dentro de la propia Edad
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la del Estilo que podría denominarse 7nixto, apellidado mudejar, como 
expresión por su parte en la Edad referida,— y siempre al servicio del 
Arte Cristiano,— de la especial situación creada en los distintos reinos 
déla Península por la dominación islamita y la política seguida en la 
Reconquista por los cristianos, siendo manifestación sincrónica respecto 
de las variedades Románica y Ojival 6 gótica. Por lo que á la Edad Mo
derna bace, y correspondiendo, como es natural, al Arte CVistiano, sólo 
se determina el Período del Renacimiento, cuyas distintas expresiones 
derivadas, quedan al arbitrio de los señores Colaboradores».

Muy poco hay que agregar á todo esto y á lo que en mi anterior artí
culo expuse: obra de patriotismo es amparar y proteger por todos los me
dios posibles la publicación de Monumentos arquitectónicos de España, 
y las Corporaciones, los particulares, los eruditos, los que al estudio de 
la cultura del país dedican sus esfuerzos, todos deben de coadyuvar en 
la medida de sus fuerzas para que la obra prospere, para que se popula
rice, para que sea conocida en todas las esferas sociales. ¡Es tan triste ob
servar los rasgos de la ignorancia en cuanto á arte y á arqueología se re
fiere, no sólo en las clases populares, sino en las acomodadas y aun en 
las que disponen de inmensos capitales!... Ba.staiite ha perdido ya Espa
ña, por desciuiocimiento, del inmenso tesoro artístico que nuestros ante
pasados la legaron; detengamos esa ignorancia que nos arruina y nos 
ridiculiza. Estudiemos nuestros monumentos para saberlos conservar.

F rancisco  de P. V A L L A D A R

L A S  E S C U E L A S  D E  M U S I C A

El Sr. Cortezo merece elogio por su Pteal Decreto referente á Escue
las y Conservatorios de Música. Estas enseñanzas reclaman ha tiempo 
alguna protección del Estado para unificarlas, dándoles una dirección 
lija y provechosa.

lie aquí el Real decreto, de que nos ocuparemos detenidameiite:
-Artículo I.'-’ Las Corporaciones provinciales y iiiimicipales que ten- 

Gui Conservatorios y Escuelas de Música y deseen que los estudios ele- 
!iu-nlales en ellos cursados tengan validez académica, como incorpora
dos al Conservatorio de Madrid, lo solicitarán dcl Ministerio do Imstruo 

pública y Pellas Artes, que resolverá de Real Orden, con sujeción 
á lo determinado en este decreto.
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Art. 2.° Para conceder validez académica á los estudios dé las 
Escuelas provinciales de Música serán requisitos necesarios:

1. ° Que se acompañe un cuadro de Profesores ordinarios y asigna- 
turas que tengan á su cargo, y de los Profesores auxiliares necesarios, 
y una Memoria explicativa con el extracto del expediente personal de 
cada uno.

2. ° Que todo el Profesorado encargado de las enseñanzas de solfeo 
y las elementales de Piano y Yiolín, así los numerarios como sus auxi
liares respectivos, tengan aprobados en el Conservatorio de Música y 
Declamación de Madrid, todos los estudios de la especialidad, ó hayan 
demostrado su capacidad en oposición especial, ó por los premios obte
nidos en concursos, en el Conservatorio Nacional ó en otros de autori
dad umversalmente reconocida.

3 . ° Que en los presupuestos provinciales ó municipales se asigne 
una retribución para el Profesorado, y no sea ésta inferior á 2.000 pe
setas, como dotación de un Profesor numerario, y á 1.000 pesetas como 
dotación del Auxiliar.

4. ” Que los programas de enseñanza se ajusten á los oficiales del 
Conservatorio de Música y Declamación, si se. solicita validez de los es
tudios de Solfeo y los elementales de Piano y Yiolín. Para concederla 
validez académica de los estudios de los demás instrumentos, cursos y 
asignaturas que constituyen la enseñanza de la Musica, habrán de so
meterse á los planes, programas y condiciones especiales que formule 
el Claustro de Profesores del Conservatorio de Madrid y apruebe el 
Consejo de Instrucción pública.

5. ° Que en las Escuelas elementales se dé la enseñanza completa 
del Solfeo y las elementales de Piano y Violín; y

6. ° Qiíe informe el Conservatorio de Madrid y se oiga al Consejo 
de Instrucción pública.

Art. 3.° Con independencia de la Administración general del Esta
do, y sin que puedan invocarse derechos adquiridos respecto del mismo, 
el nombramiento y separación del personal de Profesores, así como los 
derechos y deberes de los mismos, se regirán en un todo por los res
pectivos estatutos establecidos por las Corporaciones locales que sosten
gan las Escuelas. Se comunicará por las Diputaciones provinciales ó 
los Ayuntamientos al Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes, 
toda variación del personal docente, para su confirmación, ai solo efecto 
de las condiciones marcadas en el artículo anterior, y para que puedan
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quedar subsistentes la incorporación y validez acadómica de las ense- 
üíinzas de la Escuela.

Art. 4. Por el Ministerio de Instrucción pública v Bellas Artes se 
(¡ictaran las disposiciones necesarias para el cumplimiento del pr( sente 
Decreto».

¡Con tal de que esas disposiciones no involucren la cuestión!.,.

NOTAS BIBLIOGftÁFICAS
En esta sección  darem os cuenta y ju icio crítico de todo libro, im preso ó yráfico (lám i

na, grabado, crom o, m úsica, e tc .) que se no.s envíe .

Libros.

Historia de Murcia musulmana, titúlase el último libro piibiicado 
por nuestro ilustrado y querido colaborador y amigo I). Maidano Das- 
par, catedrático de Arabe de ia Universidad granadina. El libro fue lau
reado por la R. Academia de la Historia en el concurso de 1904 con 
el premio instituido por el Marqués de Aledo,'y su publicación es do 
siugulai impoitanoia para la historia de la patria, en gentu'alyY también 
para la de Granada, como v'a haremos notar en números s u c c s ín 'o s  d o  

L.\ A l h a m b r a . Al otorgar el premio la R.^Academia, dice del libro, 
fjiie '.'debuilollado el plan por el autor en términos de abarcar la idea 
general de la dominación arábiga en España liasta la recnperación de 
.\IuRÍa poi los ciistiaiios en tiempo de Alfonso X., a los sucesos loca
les poco conocidos, consagra la debida atención desbrozando camino 
nuevo en que se destacan las figuras del príncipe Teodomiro y deí es
plendido Daysam, de cuyas campanas en territoiio de Jaén intduve in
teresantes noticias, así como de las revueltas en que intervino Hayrán, 
á la caída del califato».... Para Granada hay muy interesantes noticias 
en toda la obia, pues es sabido que la historia de Granada iniisnlnia- 
naseLulaza con la de Murcia en diversa.s épocas por Jairán y Zohair, por 
Hábil y Badis; por las incursiones en territorio granadino de bes almo
rávides murcianos; por las relaciones del noble AJienimd y su familia 
ron Granada aute.s y después de la fundación de la monarquía nazarita.

Irataremos de este libro con la extensión que se merece.
—Yicente Medina, el popularísimo poeta del pueblo, acaba de publi

car un precio.so libro titulado La canción de la huerta (nuevos aires 
murcianos), con ilustraciones fotográficas del natural por el inism . 
autor».—En el próximo número insertaremos un interesante aitículo
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bibliográfico de nuestro muy querido é ilustre amigo y paisano Pepe 
Yeutura Traveset, catedrático d éla  Universidad de Valencia referente 
á ese libro; pero al dar gracias al renombrado poeta por el ejemplar de 
su nuevo libro, con que honra á La á l h a m b r a , no podemos demorar 
rendir nuestro homenaje más sincero y entusiasta al poeta popiüarí- 
sirao.

— Hermosa y muy repleta de sabias enseñanzas, que aquí se debieran 
aprovechar, es la Conferencia titulada La Cruz Boj a en la paz- y en la 
guerra^ pronunciada á comienzos de este año en el Centro del Ejército 
y la Armada por el insigne módico Dr. Calatraveño. La recomendamos 
á los que con patriotismo y seriedad sienten entusiasmo por la Cruz 
Eoja española.

— Muv importante es el elegante folleto que contiene las poesías ydis- 
cursos leídos en el Homenaje que á: Miguel Cervantes Saavedra, tributó 
el Claustro de la Universidad de Valencianl 8 del pasado Mayo.—Entre 
los discursos, figura uno interesantísimo de nuestro paisano Ventimi 
Traveset, titulado «Consideraciones generales acerca del Quijote  ̂ bajo 
su aspecto literario», notable trabajo de seria y fina crítica que honraá 
nuestro queridísimo amigo y colaborador. —La nota del proceso histórico 
del comentario del Quijolg, es muy útil para cuantos al estudio de la 
famosa obra de Cervantes se dediquen, pues comienza en la traducción 
en verso y notas de Edmundo (iayton (Londres, 1654), y llega hasta 
nuestros días. Tratando despues de como el Quijote, «trasvasando ade
más el campo de la literatura novelesca al de las artes plásticas, gráñ- 
i‘as y escénicas», cita, entre otros ejemplos, «las pinturas murales deca
dentes de principios del siglo X IX  en el Palacio dol Arzobispo Moscosu 
al pie de mi hermosa Sierra Nevada» (se refiere al palacio de Viziiar), 
que en realidad hemos olvidado todos en las pasadas fiestas del Cente
nario en esta ciudad.,

— Entre otros varios libros y folletos, tenemos á la vista: JSomim 
de-Higiene pública y  en forma de diálogo, por el inteligente
maestro superior almeriense B. José Escamilla; FA sol y  la luna., estu
dio científico de Flammarion; importante conferencia de Gu
tiérrez Sobral en el Círculo de Bellas Artes do Madrid: Meniona de la 
Ásoeiación general de ganaderos, etc., etc.

Revistas y periódicos
El Centro  ̂ titúlase un periódico semanal, órgano del «Centro Católi-
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co de Obreros de G-raiiada», al cual enviamos nuestro saludo, deseándo
le larga vida y prosperidades en su noble campaña. El último número, 
marca interesante rumbo con el trascendental artículo del distinguido 
catedrático de Medicina Sr. Paso, que discurre atinadamente acerca de 
lo que «entristece y desalienta contemplar con imparcialidad las inicia
tivas granadinas y sus desarrollos», y otro firmado con iniciales, refe
rente á los gremios y á su reorganización.

—También saludamos cariñosamente al saladísimo periódico satírico 
M Padre Cobos, que dirige nuestro estimado compañero ídarcía Reii- 
dueles. Que viva muchos años A"/ Padre y el que le ha dado vida.

T no hay espacio para más.— S.

CRÓNICA G RA N A D IN A
LA S FIESTAS

Estamos ya casi en fiestas del Corpus, y esta población, que es una 
de las más raras y extrañas de la antigua península ibérica, se dispone, 
como siempre, no á coadyuvar: á hacer cada uno de por sí lo que pueda 
en consonancia con los buenos deseos oficiales, sino á dejar hacer con 
toda tranquilidad y á afilar las garras de la crítica para señalar deficien
cias, inventar argumentos de censura, explicar complicaciones donde no 
las hay.,, k reventar lo que á costa de desvelos, de disgustos y de.traba
jos ha podido combinarse para organizar el programa.

Es muy digno de estudio el rasgo distintivo de nuestro carácter de hoy; 
porque es el caso que antes no era así esta ciudad. Todo lo que es nues
tro es tema apropiado de censara por lo pronto, de menosprecio después; 
y he aquí, que desde que las comunicaciones abren las puertas de la an
tigua ciudad morisca á las modernas corrientes del progreso. Granada sé 
empeña en crearse un carácter nuevo, de pueblo grande, con sus luchas 
de politiquilla que recorren desde el nombramiento de un alguacil hasta 
las alturas sublimes del arte ó de la literatura, y que volvemos á aquellos 
tiempos que en las grandes poblaciones habían pasado: aquellos en que 
era preciso filiarse en las huestes más ó menos numerosas de un cacique 
ó de un político, para tener gracia, talento, saber, aptitudes y sobre todo 
protección.

Esa política de destrucción, suicida é inexplicable lo invade todo, como 
antes dije y llega también á las fiestas; como que hay quien no puedo 
ver con calma que las fiestas de tal ó cual año sean dignas de un país



culto, porque no las ha organizado este ó aquel político... Y  así nos pa
samos la vida destrozando iniciativas de buena fe, combatiendo euntra 
nosotros mismos, destruyendo lo que otros han edificado. ¡Triste condi
ción la de los pueblos en que imperan las pasiones de lo ínfimo, la nos
talgia del bien ajeno, las luchas personales de los hombres políticos de 
mayor ó menor altura!...

Ijuego, desentrañando, se viene en conocimiento de cpie la causa de 
que D. Fulano este mal con Zutano, es porque un tercero pensó, creyó, 
se figuró ver y oir, que el otro...

Contra viento y marea, como quien dice, se están organizando los con
ciertos para el Palacio de Carlos Y, que dirigirá el eminente maestro don 
Tomás Bretón. Esta organización será asunto muy curioso de referir 
cuando venga á pelo.—Lo mismo se trabaja para que da Exposición de 
Bellas Artes é Industrias artíticas convocada por la Academia provincial 
de Bellas Artes resulte lo mejor posible, y así, luchando, en donde debía 
de estar todo como Una seda porque se trata de los prestigios de Grana
da, de su historia y de sus artes, se van venciendo obstáculos y allanan
do dificultades.

Y  todo esto y otras muchas cosas que ha tiempo venían vislumbrán
dose hasta que se han definido en el horizonte granadino, lo venimos pre
viendo algunosl Sin provecho de nadie, se ha ido destruyendo el famoso 
Liceo-que mantuvo aquí el espíritu de las artes y la cultura. Allí germi
naron las ideas más generosas; allí encontraron alientos modernas aso
ciaciones como el disuelto Centro Artístico que en el Liceo se creó, y 
la ruina del Liceo parece que ha alcanzado á todas partes, pues en las es
feras más diferentes se nota la falta de un punto de reunión en que las 
ideas de arte y de cultura germinen y se desarrollen.

No só si todo esto tendrá alguna vez remedio; si sé, que por hoy, cuan
to se intenta ó se proyecta, por falta de ambiente, no pasa de generosa 
iniciativa.

Y  vuelvo á las fiestas. Aun no han comenzado y ya hay quien las ca
lifica de fracaso. En tanto, no hay, como en Yalencia, Sevilla y otras P"- 
blaciones, sociedades, corporaciones y particulares, hablo en genera!, 
que ofrezcan á nuestros Ayuntamientos su concurso personal y sus re
cursos pecuniarios para aumentar la importancia y el brillo de las festi
vidades^— ____________̂______ ___________________ ___________ — _

Se venden á precios económicos, los grabados qne se publican 
en L A  ALÜAM BHA. Pídanse catálogos y  notas de precios.

CO M PAÑIA T R A S A T L Á N T IC A
Z 3 E  B A R O B L iO I S r Á .

Desde el rne.s de Noviem bre quedan orjíanizados en la siguiente forma;
Dos expedicione.s m ensuales á Cuba y Méjieo, una del Norte y otra del Medi

terráneo.— Una expedición m ensual á Centro clmérica.— Una expedición mensual, 
ai Río de la P lata.— Una expedición m ensual ai Brasil con prolongación al Pací
fico.—Trece expediciones anuales á Filipina.s. — Una expedición mensual á Canal 
rías.-S eisexped iciones anuales á F ernandoP óo.—25C expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y (Tibraltar. — Las fechas y escalas 
8P anunciarán oportunam ente.—Para rmls informes, acódase á loa Agentes de la 
ro.mpafíía.' -

Gran fá b r ic a  dq Piaqos

LÓPEZ Y G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos,—Cuerdas y acceso 

rios—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 
_________ S u c u r s a l  d e  G -ran ad a: 5

LA LUZ DEL SIGLO
ÍPimiTOS PROflüCIOliES y MOTOBES de GJS iCETILEIIfl

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En los aparatos que esta  Casa ofrece se efectúa Ja producción de acetileno por 
inmersión paulatina de) Carburo en el agua, en una forma que sólo se humedece 
éste según las necesidade.s del consum o, quedando el resto de la car<>a sin con
tactarse con el agua. “

En estos aparatos no ex iste  peligro alguno, y es im posible pérdida de gas. Su 
luz es la mejor de las cím ocidas hasta hoy y la más económ ica de todas.

También se encarga esta  casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
cienii cada kilo de 300 á 320 litros de gas. t.

■ I . ' A  A .  ~

Droguería y Perfum ería de S ig ler fíe rm an o s
B E Y E S  C A J T Q E I C Ó S ,  S I

\.irande8 existencias en todos los artículos concernientes á los ramos indicados.
 ̂ Especialidad en Kom-Qnina y  Aguas Colonia y Florida en á litro, medio

litro y cuarto de litro, ó detallada en envases que presente el parrcquiano.
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F L U e iC ilL T U K I I s  Jardines de la Quinta 
A R B O f liC ilL T I I f tJ l!  Huerta de Avilés y Puente Colorado

Las m ejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos' 
liO.OOO disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas c lases.— Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.— C oniferas.— Plantas de alto adorne* 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.— Sem illas.

VITICULTURA:
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla 

Pajarita.
Cepas m adres y escuela de aclimatación en su pose.sión de SAN CAYETANO.
Dos y m edio m illones de barbados disponibles <íada an o .—Más de 200.000 in- 

jerto.s de v id es .—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre- 
y  v in iferas.— Productos directos, etc., etc.

J. F. GIRAUD

L A .  A L H C A M B r t A

Retriata de Artes y  Letras

PUfiTOS Y PEEGIOS DE SÜSGÍUPGíÓHs
En la Dirección, Jesús y María, 6; en la librería de Babatel y en  La Enciclopedi». 
ÜH sem estre en Granada, 5,50 pesetas,—U n  m es en id . 1 p ta .— Un tríaaestrt 

en la península, 3 p ta s .— Un trim estre en Ultramar y  Extranjero, 4 francos.

q u i n e ^ n a i

Director, francisco  de P. Valladar

ASO vm
N ü m . 175

Tip. Ut, de PaulÍRo Ventura Traveset, Mesones, 52 , GRANADA



S U M A R IO  D E L  N Ú M E R O  1 7 5
Las estatuas de la Real ^apilla, Francisco di P . Valladar.—'Escrituras árabes del Ar

chivo municipal de Granada, d/. Gaspar I-icmirv.—^̂ Carta de Sancho, Antonio J.. Afán 
Viajes cortos: Almería, M atias Méndez Vellido.— Be  arte musical, 

Bretón. — VerñleH littírarios, ^osé Ventura Traveset.— Ra.sgos de las fiestas, F l Bachiller 
5éi/ i?. —La Exposición de este año, P. — La niña enferma, A/> Rubio CastUlejQ̂
— Grónica granadina: Por la Alhambra, V.

Grabados: Documento núm. 3 y Documento núm. 4.-~Srta. María Matilde Campos 
Arjona, Reina de los Juegos florales.________________  ' ________

A
CxADEMIAvS E L E C T R O I 'K CX I( :A .— Preparación para las Es

cuelas de: ingenieros Industriales, Artes é industrias y Carreras 
del E stad o .— 17  duplicado, Madrid.

R T E S É  IN D U STR IA S. — Revista quincenal .ilustrada. Órgaro 
de las Escuelas de Artes é. Industrias..— Director-propietario, 
Joaqu ín  xAdsuar.y M oreno.— Redacción y Admini.strac.ion, Pez, 

/7  duplicado, Madrid.

T l L L I R l í l  L E O G M Í lÁ , IM P R IS T A  T  fO T O & R A B l
— -----------------n E  —— --------------

Pactlino V en tara  TraVeset
Librería y objetos de escritorio -

Especialidad en trabajos mercantiles
M e s o n e s , S 2 .—GRANADA

Próxima á publicarse
I Ñ T O ' V Í S I J V C . A .

GOlA DE GRADADA
ilustrada prt’fusamenle, corregida y aumentada 
con planos y naodeimas investigaciones,

POR.

Francisco de Paula Valladar
Oronista oficial de ia Provincia

Sé pondrá á la venta en la librería de Pau
lino Veo tura Traveseí;

(ñp O

J , a  / t l h a m b r a  í

q u i n e e n a i  d e

y  i e i í r a ^  ^
A ño V I I I 3 0  de Junio de 1 9 0 5  r<$- IT.° 1 7 5

Las estatuas de la Eeal C ap illa
A la foliz circunstancia d© habsrs© roproducido,— por cierto d© notabilí- 

ma manera por el joven escultor granadino Sr. Ravas Parejo__con des
tino al interesante Museo de la Escuela Superior de Artes Industriales, 
los principales ornatos v componentes de los hermosos sepulcros de los 
Reyes Católicos y de sus hijos D. Felipe y D." Juana, se dehe el poder 
estudiar con detenimiento las cabezas de las estatuas yacentes de aqué
llos, lo cual no se había hecho por las dificultades que representa el caso 
de dominar la altura en que las estatuas están colocadas.

No parece que se haya hecho estudio alguno de esas cabezas. Lafuente 
en E l lib io  d e l v ia je r o , dice que «el rey de los franceses mandó á Granada 
una comisión de artistas para que sacasen en yeso una copia de ellos (de 
los sepulcros); cuyo encargo ha sido desempeñado satisfactoriamente» (pá
gina 244), y sin embargo, no conozco crítica ni estudio en que se acometa 
el examen de esas cabezas, ni referencia de cierta índole que permita su
poner que la copia mandada hacer por ese rey de Francia (quizá Napo
león IIT en los tiempos anteriores á su imperio) se conserve y sirva de 
punto de partida para noticias y referencias críticas é históricas.

M mismo Jiisti que quiere aparecer mejor enterado que nadie y adju
dicare! sepulcro de Fernando é Isabel á Domenico Fancelli y parte dei 
delelipe el Hermoso y Juana la Loca, á Bartolomé Ordóñez, sin moles
tarse aun siquiera en citarlos documentos en que apoya sus deducciones, 
-s e  conoce que estudió bien á la ligera este asunto en Les arts en Es- 
pagm, resumen histórico que precede á la «Guía B 8edeker> Espagne et

A
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Portugal^ y al describir, ya en el libro (página 367) la Éeal Capilla, 
he aquí lo que dice al tratar de los sepulcros (dejo sus palabras en fran
cés para que no se suponga que ha podido transtornarse su sentido es
tricto): «á dr. le beau monument de S t  Fernando et d’Isabelle la Catholi- 
que, le roi portant l ’Ordre de St. George et la reine la croix de Santia
go»... etc. Y  nada más.

Pues bien: creo que el estudio serio y, detenido de esas cabezas tiene 
verdadera importancia histórica y crítica. En las de Felipe y Juana, se ad
vierte desde luego que son ideales; que el artista ni conoció el exterior ni 
el interior de las personas que en mármol reproducía, y esto no puede 
suponerse en un escultor espaBol de la importancia de Bartolomé Ordó- 
fiez. En cambio, las de Fernando el Católico (no Sant Fernando, como 
dice Beedeker), é Isabel I han de tener gran parecido con los originales, 
pues no creo que haya escultor alguno que por gusto tan solo se encar
gue de modelar desperfecciones en rostros de personas reales. En mi nue
va Guia de Ora?iada  ̂ que por un accidente imprevisto no he podido ter
minar aun, trato someramente de esta cuestión y llamo la atención de los 
inteligentes acerca de los rasgos principales de las cabezas referidas,

Eey y Eeina presentan tal naturalidad, tales visos de realismo en los 
rostros, que puede asegurarse que esas cabezas se modelaron ó en presen
cia de las propias personas ó con notables retratos á la vista.

Sería de importancia conocer la opinión de los escultores y los arqueó
logos acerca de esta curiosísima cuestión.

F r a n c i s c o  d e  P. V A L L A D A R

EseFitdfas árabes del Rrehitfo inaaieipal de Granada
(ContinuaciÓ7i).

D O C U M E N T O  N Ú M -  I I I

<J \'j -úll  ̂ ó

<1/. dx dill ĵ } 1
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'j\ J,a'j ZJpÍJjS-

o L í5

^LJI A_>A.X L«lj »1

L̂L) —e-b-1 1

 ̂J jjaü l •A*_i_j i) J "A.! L ^->-^11J 1 ̂

Á j á j  ti L»cj Lasjj; y A  IaaIIj  ojjS

•oL» o L-J J f

Escritura de compra de una casa en ruinas, existente en la parte hon
da ó baja de Albarüia (1 ) dentro de la ciudad de Granada, que lindan al 
S. con Nasraní (cristiano), al N. con el río, a lE . con Abe?isirrach (Aben
cerraje) y al O. con el camino ó la vía, con todos sus derechos y prove
chos, utilidades y aocesorios, entradas y salidas, entre el honrado y no
ble Abuabdála Mohámed, hijo de Hásan, hijo de Gálib (comprador) y el 
honrado y noble Abuabdála Mohámed, hijo de Mohámed Adalaí (vende
dor), por precio de cinco dinares, y á la fecha de 4 de Eamadan del año 
896 de la Hégira (11 de Julio de 1490 de J. C.).

A la margen derecha del documento aparece la rúbrica y firma en ca
racteres castellanos (escritura cortesana), de un llamado Pedro de Eojas. 
Y al reverso en igual tipo de escritura, se lee: Alonso de Cáceres; Aben- 
galib... (siguen una ó dos palabras que no entiendo); Yo Bernardino 
Xarafí, escribano ‘público de Granada^ romancé esta carta á 26 de Ju
nio de 1516 años.

D O C U M E N T O  N Ú M .  I V

fî —— 1 o  L-^^ 1 1  ̂ L̂ au .-I, L i

(*Lí ^Aflj (^ V aJI iV j l  Lí .* J LlH (LjI

(i) Ignoro la equivalencia moderna de epte barriq.
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Lj í X̂sc jj ^Jb ljj-P  3j-aJ>-l

Ia ! L*j j^ ^ j-L Í 'y i Lj j -p j  u ?*̂   ̂ l-^j~"3  ̂ cJ'"*. ^-^L j  1

 ̂  ̂L«—i 3 L.*̂  La LjÂ â  ̂̂ »1̂ 1 ̂  1̂  i

b*iA-0 ^ tA<»J 1 i L-̂ í»4ti*™5 i—A»La_̂  1

 ̂ t**««̂iíÂ  âsLiHiwJi 1 âsoÂi  ̂ jtw-̂  ^ »A-.c

l»>«̂ ci j  1̂1.»....a 1 Lü^ î—̂  ^̂ J»-̂ L.li 6 î jw*-***'* C-»A-L»*a ^ 1 p̂l*-,*-af*ll  ̂^  Í̂j-̂ LnAJ

IJij-CJ L,¿>Jij v_^*JlJ! J  j lá U !  «AíOj ¿Jj a I La ¿XJáj ÍJ.J1

^ j - iU l  ^j*i i l i  j i y>J <s>z^ (j L>cJ Ua .Íj _c ¿ U S )  pA ^Lp sAgl j  »jJLí 

'isĉ íS e ijA - í  ^ IaJ J  ol*jitx<Aj ^Lc ^U«-u j A-m-1 Ú1j 1*J!j

4J=_Íj Lj ¿ J  ^LjJI ú iV i  ^  -U-I-Uj  jj?i> CJ-A

Escritura de venta hecha por el jeque Abderráman, hijo de Alí el Mic- 
nesí {el de Mequinez) en su nombre, y en el de los tres hermanos Cásim, 
Mohámed y Ahmed, hijos de Mohámed Adelai (el de Dalias), legalraente 
autorizado para ello por éstos, á favor del cristiano Alonso de Cáceres, de 
toda la extensión de tierra cultivada, contigua al molino del hondo, en el 
interior de Granada, y que linda al S. con el río, al N. con la acequia ó 
el camino, al E. con el molino y al O. con el Andaraxí, con todos sus 
derechos y servidumbres, por precio de 2 7 dinares, dos dwgem y un ter
cio de dirgetn, los mismos que toma el vendedor, y por esto pone al men
cionado cristiano comprador en posesión de todo lo vendido, habiéndose 
realizado la correspondiente inspección, y previa In conformidad y agrado 
de ambas partes y el juramento de quienes les conocen en perfecto esta
do de salud y capacidad intelectual, y á la fecha de 26 del mes de Xa-
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(ji l -Ln̂ j <u i> *uX  ̂ <tji»ljĵ / ¿)^ 6JU

<-»̂ 1 b íj-)¿í>Jl  ̂L*3S ¿3 j>ys ¿dji 4J
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 ̂ 1—J 1 L-Â-iAâ  A»í3ní̂  J  i

1 ^ A d '< ^  0 * " ^  ^Uw*-e-U_5 A-waJLLJ

j ^ c l j  J jC n  'iS jliL *  ¿ i , i ^  jjS ”̂ l l  ^jljuaLU

L>j»cJ L^jJl_j ,„>iJ.*_Jl J  ^la-Jl >A*j_J ilj i^ J  l j  v-dJ «Áj ^_!*Ji,

ĵjaM iS  j\y^J  '̂ Lse-ti? J  Wj Ua »jjc ¿U i>  ^̂ A-J_P »jJj

eSĵ Ai«“ ^*_)J Aii*Jjl ^Lc cCj-*>*Ĵ J ,

¿ J  ^ \ j j r  ¿ W 1  i i  ¿ j i M í j  - U J - Ú j  CJ-̂  (y^Xp

Escritura de venta hecha por el jeque Abderráman, hijo de Alí el Mio 
nesí (el de Mequinez) en su nombrê  y en el de los tres hermanos Cásim, 
Itíohámed y Ahraed, hijos de Mohámed Adelai (el de Dalias), legalraente 
autorizado para ello por éstos, á favor del cristiano Alonso de Cáceres, de 
toda la extensión de tierra cultivada, contigua al molino del hondo, en el 
interior de Granada, y que linda «1 S. con el río, al N. con la acequia ó 
el camino, al E. con el molino y al 0. con el Andáraxí, con todos sus 
derechos y servidumbres, por precio de 27 dinares, dos dirgem  y un ter
cio de dírgem^ los mismos que toma el vendedor, y por este pone al men
cionado cristiano comprador en posesión de todo lo vendido, habiéndose 
realizado la correspondiente inspección, y previa Inconformidad y agrado 
de ambas partes y el juramento de quienes les conocen en perfecto esta
do de salud y capacidad intflectual, y é la fecha de 28 del raes de Xa-
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ban el honrado, del año 904 de la Hégira (8 de Abril de 1499 de J. C.).

Al pie de este documento aparecen, como en otros, firma y rúbrica, en 
confusa mezcla é imposible de descifrar.

Debajo, en letra castellana, hay una nota que dice: «segunda cmda ro~ 
ñamada». Y  al margen y en igual género de escritura, muy poco per
ceptible, parece leerse; «corregida con licencia de Fedrode Rojas. En 8 
de Abril del 99 (1499), -pagó Alonso de Cáeeres por dicho.... (1) deste sue
lo. .. (2) dinares Pedro de Rojas,

Al reverso se lee en castellano.- «yo Bernardino Xarafi, escribano pú
blico de Granada, romanyé esta carta á 16 de Agosto de 1516.» Y en 
árabe parece leerse la nota del escribano musulmán, en la cual da fe de 
haber reclamado la escritura para su examen y haberla encontrado con
forme á los cánones de los musulmanes en contratos y escrituras. He 
aquí lo que hemos podido leer de dicha nota, dado lo borroso de su es
critura, á consecuencia de haberse pasado el papel al ser escrito por sus 
dos lados:

II ..  ̂  ̂ -1 —c 1

.5 cí>-

( 3 )  < J U  ( ”? j  U<í> ( ¿ )

p- (<4“) — -_U j L-*_V 1 4—

M. GASPAR REMIRO.
( Continuará)

CA R TA  D E  SANCHO
rarta que me entregaron en la esquina, 

sin aguardarse á recoger propina.

.Señor y dueño de las «Tres Estrellasíi: 
yo que he visto tantísimas de ellas, 
desde aquel manteamiento inusitado,

(i) Sigue una palabra que no leo.
(2j No leo la palabra siguiente.
(3) Sigue la firma y rubrica del notario, formando un borrón indescifrable.
(4) No puedo leer la palabra siguiente por hallarse tachada y desfigurada por los 

j tríBOs borrosos de la rúbrica.
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hasta los muchos palos que me han dado, 
me figuro no acuso desacierto, 
en concurrir «al estrellado huerto>; 
sé que mi amo en el asunto danza, 
y no puede faltarle Sancho Panza.
¿Que he muerto; lo creereis? ¿Cómo, ni cuando?, 
yo siempre estoy vivito y coleando.
Y á Granada mil veces he venido 
dentro de algún Gobernador metido,
y mi rucio en Madrid es gran persona; 
de padre de la patria allí funciona.
Conque vamos al caso; entran en gana, 
de la casa tirar por la ventana, 
y por su parte, cada cual á escote, 
ensalzar el gran libro del Quijote.
Aquí de mis refranes, yo lo alabo,
«que al asno muerto, la cebada al rabo».
Tres siglos solo en madurar la breva!...
De rositas, el lauro no se lleva.
Más valiese que aquellos señorones, 
lo hubiesen ayudado con doblones, 
que al sabio autor, al sin igual maestro, 
le faltó muchos días, lel pan nuestro», 
y hoy cualquiera que va al «género chico», 
con un par de indecencias se hace rico.
Si hay artistas de carnes de calibre,
¡cómo se aplaude, «la enseñanza libre»!...
El héroe manco, de valor portento, 
de soldado no asciende ni á sargento, 
cuando mito tal nube de galones 
que pueden rellenarse mil cajones.
A esto llaman las leyes del progreso; 
para mí es que está oscuro y huele á queso. 
No existe quien de ello me convenza, 
es que se huyó á otra parte la vergüenza.
Y mi amo otra vez hará salida 
porque si no, la cosa está perdida, 
pues por donde camino, solo hallo 
á muchos caballeros... sin caballo, 
y una granujería tan constante 
que merecen los pise Rocinante.
No hallaré galeotes amarrados
que ahora sueltos están y respetados, 
y en vez de grillos con su cruz se ufanan 
para escarnio de aquellos c¿ue las ganan.
Tan solo á un infeliz si hambriento roba 
las espaldas le ponen con joroba; 
mas muy fresco, quedarse con millones 
no es pecado, se llaman filtraciones.
Ni menos «otra dueña dolorida», 
otra doña Rodríguez, que la herida 
que en su honor filial hizo un cateto, 
quiere se la restañen en un reto.
Hoy las madres alquilan sus retoños 
los colores cambiando de sus moños, 
y algunas son tan listas, que con creces 
endilgan el pastel, cinco ó seis veces.

—  m  —
En vez de enamorar á Dulcinea 
tendrá que sacudir tanta zalea, 
pues si huelen que lleva un duro solo, 
lo comparan al punto con Apolo.
No existen «los venteros», como antes, 
mas sí en ferrocarriles los... danzantes, 
tan diestros en el arte de la sisa 
que á lo mejor nos dejan sin camisa.
Razón es quite, aun con esfuerzos rudos, 
el asqueroso oficio de cornudos, 
pues que forman un cuadro repugnante, 
la mujer, el marido y el amante.
Ahuyente á tanto punto filipino, 
que vendieron la Cuba con el vino, 
y ponga en la picota al usurero, 
y á los burros cargados de dinero.
Si un automóvil á su paso hallara, 
al descubrir la máquina tan rara 
que se cambia, se mueve, y anda sola, 
creerá lleva demonios en la cola; 
y enristrando el lanzón con fiera saña 
habrá de los molinos nueva hazaña.
¡Pues digo! al saludar la bicicleta, 
con el amolador que la completa, 
ceñidos los calzones, y el gorrete, 
y las piernas jugando «al saca y mete; 
de seguro que en versos cantaría 
del ginete andaluz la gallardía 
montando en sus corceles tan briosos, 
tan nobles y leales como hermosos.
El mágico Frestón  no hallará al cabo 
que sus artes no valen ya un ochavo; 
el hechicero de este siglo veinte 
se come á la nación, sin que reviente.
Quien agarra un destino con apuros, 
el sueldo y algo más lo gasta en puros, 
y come y viste y despilfarra á veces; 
otro milagro del «de pan y peces».
Lo malo es que si obtiene estas conquistas 
sus glorias cantarán los modernistas, 
cuando es notorio que las nueve musas, 
los echan de su lado, y sin excusas, 
obteniendo á lo más, si llega el caso, 
los nombren basureros del Parnaso.
Fuera posible que en tan grave aprieto 
Cervantes reviviera por completo, 
y su genio inmortal, al bien fecundo 
vuelva á asombrar los ámbitos del mundo,.. 
y adiós, pues; mis saludos más sinceros 
á tantos respetables caballeros, 
que vuelvo á donde guardan las edades 
á los tontos que dicen las verdades.

Antonio J . AFÁN de RIBERA.
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V IA J E S  C O R T O S
{ Co7ifinuación)

Cuando raás tranquilos de espíritu nos hallábamos, Diego come arro
bado mirando al cielo, Seco entregado á serias meditaciones y yo hecho 
un capacho, empeñado en desigual contienda, entre el sueño y la mala 
postura, empezó la diligencia, que descendía una cuesta escarpada délas 
muchas que abundan en el camino, empezó, digo, a moverse coqueta y 
gallardamente, como bajel á quien el liviano vientecillo agita sin cesar 
en su instable punto de apoyo. Era cosa semejante al ligero movimiento 
que imprimen á la cola los patos y los palmípedos en general, ondulación 
elegante, si se quiere, de bailadora flexible y grácil; algo extraño é inso
lito, pero de tan perentorio resultado que apenas nos dimos cuenta del 
meneo, cuando nos encontrábamos reclinados muellemente en la propia 
carretera y casi á la vez todos los viajeros en el santo suelo, mirando en
tre enternecidos y asombrados, el desgraciado percance en sitio tan solo 
y espantable.

Eué milagroso que no nos rompiéramos algo en el hecho de autos, dada 
la feroz pendiente, lo rápido de la marcha, lo sucinto de la carretera, in
vadida casi por los carrascales y malezas del monte.

Cada uno comentaba el suceso á su manera: las mujeres dando suspi
ros y gipidos, otras llorando francamente; los chicuelos haciéndoles coro 
pegados á las faldas maternas, y los hombres, según su carácter y tempe
ramento manifestaban su contrariedad ó la rara inventiva de su imagi
nación, si es que allí cabía inventar algo.

*

Hasta aquel momento no me había dado exacta cuenta délos muchos 
desgraciados á quienes afectaba el siniestro.

En honor de la verdad nadie tenía daño en su cuerpo, aparte de algún 
estrujón ó contusión de poca monta; solo en el coche, reclinado con cier
ta digna majestad, se flechaba de menos una de las ruedas traseras, cu
yos rayos, desperdigados acá y acullá solicitaban la atención del zagal y 
de algún precavido ú oficioso, que le ayudaba á recogerlos,

A  todo esto el frío arreciaba que era un portento. Como ninguno con
tó con aquella imprevista invernada, el abrigo dejaba mucho que desear.
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Él enérgico y expedito señor Pedro Bolas, allí presente con toda sú 
apreciable familia, Alcalde de barrio de la parroquia de Santa Ana y 
honrado tabernero establecido en la placeta del mismo nombre, tomó vo
luntariamente y sin duda por hábito inveterado, las primeras y más nece
sarias disposiciones, disfrutando á poco los que formaban rancho con él 
y todos en general, las primicias de una alegre fogata, que aquel digno 
funcionario había improvisado para alivio de propios y extraños. Dios le 
habrá pagado en la otra vida su buena obra.

«Media vida es la candela» pensarían muchos, recordando el adagio; 
mas el fuego que nos tostaba por delante no tenía fuerza para taladrar 
hasta la espalda, así es que, sin negar la veracidad del refrán, dándole 
cara ó cruz siempre resultaba chicharra y carámbano todo en una pieza. 
El sutil venticello de la sierra era tan penetrante y cariñoso, que no pa
recía sino que colocado cerca, muy cerca de nosotros, nos soplaba en for
ma de cañuto, sin darse ni darnos punto de reposo.

Empezó la desbandada. La leña, aunque abundante, había que cortarla 
y se carecía de hacha ó de otra herramienta análoga; hasta las navajas de 
camino oficiaban de segur con menguado fruto, porque la arboleda pro
cer y resistente que bordeaba el camino era de pinos y encinas, y con 
esto está dicho todo. En cuanto al monte bajo, compuesto de retamas, alhu
cemas, romeros y demás combustibles menudos costaba gran trabajo des
cuajarlo á obscuras y mayor aún hacerle arder verde, apenas la lumbre 
flaqueaba un poco.

En tales angustias se oyó la cuerna de un coche, aj.nreciendo á lo lejos 
el farol y la mole confusa de una diligencia. Traían na . ,ra misma direc
ción. Al emparejar con nosotros, moderó un poco el paso y entrambos 
mayorales sostuvieron un ligero diálogo, que nada práctico podría resol
ver, porque el recién llegado vehículo llevaba sus cuatro ruedas en ejer
cicio y no era verosímil que nos cediera ninguna de ellas.

Bastó aquel breve paréntesis para que los que estábamos en autos, cre
yésemos ver tras los cristales empañados la delicada belleza de una joven 
granadina, que sabíamos que allí iba. Hubo quien vislumbró, entre los 
abrigos de viaje y el profuso marco de encrespados cabellos, los ojos ino
centes de la egregia paisana, la púdica expresión de su fisonomía... y ya 
echada á volar la imaginación del elemento joven, sobrecogió á todos sú
bito entusiasmo que nos hizo olvidar lo precario de nuestra situación y  
hasta el frío que nos taladraba los huesos, discurriendo los más audaces 
en lo á gusto que se viajaría con tan buena compaña y en el suave ca-



lor (ie paloina qu6 despediría su manta, digna de envidia, repartida poi 
igual con algún aterido peregrino, de los que yacíamos en tierra faltos de 
todo auxilio...

Solos otra vez y abandonados á nuestras propias fuerzas, rodeamos al 
inayoral con la tímida actitud de los polluelos que rodean la llueca, 
aguardando de su solicitud amparo y abrigo.

Algo insinuó el pobre hombre encaminado á demostrar que acaso pu
dieran proporcionar una rueda en el Molinillo; mas tengo para mí, y los 
hechos se encargaron de comprobarlo y darme la razón, que no aspiraba 
á otra cosa que á consolarnos á su manera, del propio modo que se dis
trae el hambre de los niños con el anuncio de la pronta satisfacción de 
su necesidad.

En resolución; que nada concreto decían los que podían anunciar cosa 
de provecho, ó sea el mayoral y sus auxiliares; que la diligencia afortu
nada que llevaba sus ruedas cabales, siguió su ruta á buen paso y que 
nosotros nos quedamos enmedio del camino, con tanta boca abierta, cada 
instante que transcurría más apagado el rescoldo y la luz de la merma- 
da luna más escasa.

Contando con que el coche nos alcanzaría y recogería cuando pudiera, 
y adivinando instintivamente, fundados en los descuidos y abusos tradi
cionales á que todas las empresas de transportes de Granada y su provin
cia nos tiene acostumbrados, que había parada para rato, emprendimos la 
obra magna de buscar á aquellas horas albergue adecuado, donde acabar 
de pasar la noche y restaurar de nuevo las fuerzas, otra vez abatidas y 
tnaltrecbas.

IT

T  hétenos en busca de una venta, unas veces acompañados de Pedro 
Bolas y algún otro, y á última hora solos; porque perdida la fuerza mo
ral y ostencible que desde luego se arrogó D. Pedro, ya nadie pensó en 
otra cosa, entronizada la indisciplina, que en hallar un techo bospitalario 
en que guarecerse lo antes posible.

Con dos ó tres mesones topamos á la vera del camino, después de re
correr varios kilómetros, conjurando así por medio del sano ejercicio el 
frío insoportable que se dejaba sentir; pero eran aquéllos tan pobres y 
menguados que ni tenían comida ni bebida, ni materia combustible, ni 
aún siquiera buena crianza que viniera !  atenuar su inopia é imprevisión

Decidimos á la desesperada seguir avanzando á la ventura y llfegar
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cuando Dios fuese servido á Huetor Santillana, todavía á buena distancia 
según verídicos informes.

Dejamos, pues, á la espalda desperdigados ó mal avenidos en las po
sadas á los demás pasajeros y nos arredramos ya, por nuestra cuenta y  
riesgo, á aguardar andando á que ameneciera, fenómeno natural y ordina
rio que parecía en tan triste noche que no iba á llegar nunca.

Al fin empezamos á vernos las caras macilentas, las pelambres empol
vadas, las manos sucias y amarillas. Alguien* recordó con envidia la sa
gacidad y prudencia de Augusto Caro, que á aquellas horas dormiría á 
pierna suelta en el Hotel Tortosa, con calor y mosquitos ¿quién lo duda?, 
pei'0 en cama mullida y limpia., ¡mientras que nosotros!

A poco las totobías con sus graciosos penachos y sus alegres pitidos 
DOS precedían, como guardia de honor, marcando el tono al general con
cierto de canoros ruidos y gorjeos; las rosadas claridades del alba ilum i
naban de purísimo carmín los picachos y las cumbres; los murmurantes 
arroyos, con sus sutiles vahos y la fresca vegetación de sus laderas, exi- 
taban á apagar la sed, hundiendo los secos labios en la purísima linfa de 
sos agnas, que dota de envidiable fama á la serranía de Huétor Santillán* 

La verdad era que el epílogo del viaje, pudiera calificarse de hórrido y  
funesto, más todavía si se comparaba con los agazajos y regodeos de que 
disfrutamos en la interesante ciudad hermana; pero ¿quién pensaba ya 
eu establecer comparaciones, divisando á corta distancia el campanario y  
los tejados del pueblo?; y  por si algún consuelo faltaba, el sol surgió de 
repente á nuestros ojos dejándonos turulatos y admirados, tal era de 
hermosa y agreste la decoración que nos ofreció de golpe, iluminada por 
sos muníficos rayos.

Al emparejar con los escasos traginantes nos miraban con extra
ña curiosidad, y seguían su camino volviendo la cabeza. Sin duda le rae- 
rocíamos un pobrísimo concepto.

\  Huétor sin llegar todavía. La madeja de cerros donde se asienta, 
parecía entrelazarse más y más, obligando á la carretera á describir cur
vas imposibles. De conocer alguna trocha, otro gallo nos cantara; empe
zábamos á perder la paciencia: no merecer el auxilio de una mala copa 
después de la noche toledana, nos parecía el colmo de la injusticia del 
destino adverso.

M atías MÉNDEZ VELLIDO.
í  Continuará)
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D E  A R T E  M U S IC A L (I)

El estreno de tina ópera española

...El Sr. Fernández Grajal presen- \  
tó á la Empresa del regio coliseo su  ̂
ópera El Principe de Fmwa el año í 
1884. De las tres que hubo de exa- ; 
minar el Jurado aquel año, eligió por 
unanimidad la nombrada, despertan
do en el autor las esperanzas, ale
grías ó ilusiones contenidas en su 
alma por el dique del diario trabajo. ¿ 
¡Cuán presto ¡ay! se habían de tro- f 
car en sinsabores, pena y desfelleci- ? 
miento! |

Por lo general, ocurría que desde í 
el momento en que la Empresa del i 
teatro Real se viera obligada aponer 

en escena una ópera elegida por el Jurado, el empresario se convertía en 
enemigo personal del compositor. Conocida esta actitud por los que de
pendían de aquél, no hay que decir cómo mirarían todos á éste; ¡qué de 
facilidades, qué de agrados hallaría en su camino el temerario.., el audaz... 
el infeliz!— Las copias de la obra se eternizaban; el reparto se modificaba 
constantemente; los ensayos vérificábanse de mala gana y á deshora...

Hablar de trajes, atrezxo y  decoraciones el autor, se reputaba insolen
cia, debiendo conformarse con lo que dieran, viniese ó no á cuento.— 
Como existía el convencimiento en los artistas de que aquello que les 
obligaban á ensayar no lo habían de cantar en ninguna otra parte, no 
ponían el menor empeño en aprenderlo bien; de manera, que si los por 
último elegidos eran comunmente los de menor categoría, en cambio iban 
al público sin saber la parte que se les había encouiendado, lo cual para 
el autor era un consuelo {!).. ¿Os parece recargada la tinta?... No lo creáis.

(i ) Fragmentos del discurso de sontestación al de recepción pública del notable mú
sico D. Tomás Fernández Grajal, en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
Los dos discursos tienen vehementísimo interés de actualidad, y nos ocuparemos de ellos 
con el cuidado é interés que merecen.—El Sr. Fernández Grajal desarrolla, de modo muy 
nuevo y trascendental, el tema Z-a intloiia ín  l(t música.
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Yo si declaro haber tenido suerte y toda clase de facilidades, de parte 

ds los artistas, cuando he pisado aquella escena; pero os afiírmo que me 
he quedado por debajo de la realidad que ofrecieron los preparativos y 
ejecución de El Príncipe de Viana en el Teatro Real. Bastará este deta
lle: la obra se había ensayado con tal esmero y parsimonia, que, llegado- 
el momento de representarla, ni artistas ni coros sabían por donde debían 
entrar ni salir al palco escénico, teniendo que subvenir á esta necesidad 
los propios autores, pues quien tenía la obligación de hacerlo, sobre no 
haberlo indicado nunca, se había indispuesto con ellos por la mañana! 
¡Imagináos los.paseos, carreras y voces que tendrían que dar toda la no
che en aquel inmenso escenario! Sí; la citada ópera, de mérito indudable, 
fué materialmente asesinada en el mes de Febrero de 1885, y el maes
tro y el poeta... (el general Capdepón), ganaron el día del estreno la pal
ma del martirio...

Los g é n e ro s  italiano y  alemán

...En el género alemán moderno, porque el antiguo era imitación del 
italiano, alcanza mayor relieve la parte instrumental en menoscabo de la 
vocal. Por los partidario.s del arte alemán se llamó con menosprecio á la 
orquesta italiana el gro/n guitosrron,  ̂ y no ha faltado quien creyera que 
algunas obras de Wagner, El anillo de los Nibehmgos y Pristan, prin
cipalmente, nada perderían ejecutadas con todo su espléndido aparato y 
magnífica orquesta, y representadas por miraos.— Comparados á la pin
tura, por ejemplo, los dos géneros que algún tiempo parecieron constituir 
dos polos en la música, podía, en mi opinión, decirse que el italiano se 
fijó más en el dibujo y colorido de las figuras y el alemán en la perspec
tiva y entonación del fondo. El arte italiano, risuefio, luminoso—como el 
francés y el español,—hijo del poétjco archipiélago en que tuvo Júpiter 
su Olimpo y nació Minerva, pudiera, no sin razón llamársele arte medi- 
rrámo, y el arte alemán, severo y soñador,— como el escandinavo y el ru-, 
•so—venido de las heladas estepas del Norte, co?itinetital. Eo aquél pre
valece el verbo, la poesía, la voz; en éste, la música pura, la polifonía, el 
instrumento. E n los dos géneros principales, como en los derivados de 
ellos, hay obras admirables, celebradas y aplaudidas por todos los públi
cos del mundo; alambicando mucho, pudiera tal vez sostenerse que enve
jecen más pronto las fórmulas del uno que las del otro; pero sin entrar 
en la discusión de punto tan difícil y sin dudar de la sinceridad de nadie, 
me parece á mi que es más espontáneo y vivo en todos el entusiasmo
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por el que procede de Grecia que por el que viene del Norte. Este admira, 
asombra, sí, poniendoen ebullición lasfibras y potencias todas del cerebro, a| 
paso que aquél arrulla y extasía, yendo directos palabra y canto al cora
zón sin el más leve esfuerzo Creo no ceder á nadie en la admiración que 
las obras sinfónicas producen,- en las cuales han creado tipos de suprema 
belleza Bach, Handel, Haydn, Mozart, Beethoven y otros; pero declaro 
con la más ingénua franqueza que el summum  de la emoción me lo ha 
producido la voz. Esta, interpretando melodías aparentemente simples, 
con palabras, por supuesto, me ha hecho derramar lágrimas más de una 
vez, en tanto que la portentosa Eroica, ni las F, V II  y I X  sinfonías me 
han causada impresión tal que al llanto me moviera.—Wagner quiso 
fundir esos elémentos, aplicando al canto la sinfonía, y procede pregun
tar si lo ha logrado, si es definitiva su reforma... Entiendo que estamos 
muy cerca de él para contestar á estas preguntas. Por lo que á mí toca, 
si diré que Wagner me admira más que me emociona...

T omás BRETÓN.

PERFILES LITERARIOS
Vicente Medina y  svl nuevo libro

Siempre, y en todas las épocas y lugares, la poesía lírica ha recorrido 
todos los tonos del género, si bien han motivado sucesivas transforma
ciones y formas protéicas el medio ambiente y las condiciones en que ha 
vivido el poeta; así es bélico y varonil Tirteo, dulce y meditabundo Ho
racio, religioso y creyente Dante, escéptico y despreocupado Espronci da. 
Encontrar en nuestros días de pesimismos y tendencias utilitarias rima
dores que fluctúen suavemente entre eTclasicisrao y el modernismo, que 
conserven la tradición filosófica salmantina amalgamada con la realidad 
actual, que huyan de la impalpabilidad y vacío de los muchos que esca
laron la cumbre del Parnaso, aun en nuestras mejores y más florecientes 
épocas, lo estimo como un verdadero hallazgo, y por eso quiero contri
buir con mi modesta admiración á poner de relieve los méritos de un 
poeta de nuestros días, semi-bardo, semi-trovador de los presentes tiem
pos, que ha sabido crear en lo fácil un género inimitable y cuyos secre
tos solo él posee. Me refiero al murciano Yicente Medina, La primera vez 
que leí su nombre fué en Los lunes de El Imparcial al pie de su primo
rosa Cansera', comencé á recorrer maquinalmente con la vista sus desigua-
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les versos con la distracción del que busca algo con que desengrasar sxx es
píritu en un momento de ocio y descanso, y sentí los ojos presárseme de 
lágrimas que tuve que enjugar con disimulo: leí ya con más atención tan 
delicada composición y quedé sorprendido del nuevo derrotero que mar
caba este poeta regional. Compré en seguida ios Aires murcianos —opio es 
de donde estaba seleccionada la poesía del periódico, y sus suaves estro
fas sobre costumbres de la huerta de Murcia, deleitaron mi alma con la 
misma intensidad que las de Jorge Manrique, Garcilaso, Becquer y Zo
rrilla. ¿Es que Medina pertenece á la escuela de estos ú otros poetas cé
lebres? Nada más distante: su comparación es serlo psicológica y no lírica: 
es un creador regional al estilo de los novelistas del Norte—la Sra. Par
do Bazán ó Pereda,—pero sus asuntos son cuadros pequeBísimos apenas 
novelables, y vistos y sublimados á través de su exquisita sensibilidad; él 
nos dice lo que todos vemos á diario á nuestro alrededor, sin parar mien
tes eu el mundo de sentimiento que de allí brota; nos presenta el lado 
triste y melancólico de la vida huertana del reino de Murcia, pero con 
alegría santa, con tristeza morisco-cristiana resignada que nos cautiva y 
ata, que no nos hace odiar la vida, sino mirarla en los puntos de realis
mo de una clase desheredada que sufre, que llora, que calla, pero que 
arranca lágrimas al corazón más indiferente. Su factura general tiene un 
fondo antitético, no burlón ni punzante como el de Gampoamor, sino bu
cólico en un principio y con desenlace psicológico-social; así presenta á 
leszagalicas ya llenas de juventud y de vida, ya después muertas, ya 
despidiendo la fragancia de la pureza, ya caídas luego en el fango mun
dano, etc,, etc. Pero hay otro punto dé vista más simpático en la labor 
de Vicente Medina: la de haber recogido en sus cuadros el llanto de las 
infelices mujeres españolas que perdieron sus hijos en las ingratas luchas 
coloniales, dejándonos, como los líricos de nuestra guerra de la Indepen
dencia, el retrato más notable, la semblanza más vigorosa de la madre 
del soldado expatriado en estos últimos afios, y la fisonomía más real de 
nuestro bisoño que muere ó padece en un hospital de sangre eu tierra 
que DOS era enemiga, y  extenuado por la fiebre ó por el traidor vómito.

Sí: Medina es el poeta elegiaco de la humilde huertana, madre española 
desheredada de fortuna y herida de muerte por la quinta del hijo: si sus 
versos se hubieran leído en los teatros á raíz de nuestras desgracias de 
Cuba y Eilipinas, un sollozo general se hubiese levantado de todos los 
ámbitos de las galerías, del mismo modo que inevitablemente corren si
lenciosas las lágrimas por nuestras mejillas cuando le leemos; ¡sublime
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fion reservado á muy pocos que saben hacer sentir las más profundas 
conmociones nacionales, no vates exaltados é iracundos como los del 
Dos de Mayo, sino líricos abatidos y desolados que miran á las alturas 
desde la pequenez del que sufre! ¡Esto, esto solo es un timbre de gloria 
para el tierno y sencillo Vicente Medina! Sus libri tos de murcianos  ̂
multiplicados en variadas ediciones de bolsillo, han exigido en el poeta 
una nueva labor tipográfica de más fuste, y á esta circunstancia se debe 
el que -el sublime cantor de lo pequeño, de lo regional y de lo eterno po
pular haya vestido con nuevo ropaje editorial muchas de sus composicio
nes ya conocidas y editadas en las efímeras columnas de los periódicos 
formando un elegantísimo tomo con ilustraciones del natural, sentidas y 
tomadas por el propio autor, y que con gran buen sentido ha bautizado 
con el nombre de «La canción de la Huerta (nuevos aires murcianos)», 
libro que el público compra como pan bendito y del que veremos en poco 
tiempo multiplicarse sus reimpresiones. La lectura de estas páginas pro
ducen el efecto de siempre que se trata de este escritor: lágrimas benéfi
cas que acuden á los ojos, satisfacción interna en hacerse copartícipe de 
las emociones de los sencillos habitantes de una región hasta poco ha no 
muy conocida sociológicamente, y sobre todo, una profunda simpatía por 
quien de tal modo pinta con la pluma. Declaro solemnemente no conocer 
al autor: de ól me contaba, en Santiago de Galicia, pormenores noveles
cos sobre su vida un profesor novel de una Escuela especial de aquella 
población, gran aficionado á las bellas letras, y juntos comentábamos y 
saboreábamos sus lecturas, andando poco menos que á puñetazos con las 
mal contenidas lágrimas. Ya en Valencia he sabido más de la vida pri
vada del poeta: que es pobre como lo fueron Becquer y Querol; que vive 
aherrojado á dos mermados sueldos para sí y su familia, mientras otros 
imbéciles triunfan y gastan como indianos. Hada de esto rae ha cogido 
de sorpresa; por razón de oficio, tengo aprendido cómo premia el mundo 
á los que se sacrifican por el ideal estético, y hartos y repletos están los 
libros de literatura de ejemplos similares como el del tonto Cervantes y 
otros majaderos que han enriquecido á sus editores sin provecho propio. 
Pero Medina será como deba de ser en este planeta sublunar, pues ni él 
ni yo podremos arreglar las cosas del mundo de otro modo; en cambio 
y o —y váyase lo uno por lo otro,— el iiltimo de los profesores de Litera
tura, de año en año le doy á conocer amorosamente entre mis discípulos, 
leo en cátedra sus sencillas poesías gimoteando con mal fingida fortaleza, 
le incluyo satisfecho en mi programa de curso, y creo no andar muy des-
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caminado cuando Fitzmanrice Kelly, el gran hispanófilo de Londres, 
miembro honorable de nuestras Reales Academias españolas, editor del 
Quijote el más insigne que se conoce,—según la autoridad de Menéndez 
y Pelayo—-le incluye en so obra concienzuda de Literatura española (que 
dicho sea de paso ha alcanzado un tan excelente traductor como mi ilus
tre y cordial amigo Sr. Bonilla Sanmartín, hoy profesor de la Central). 
Esto, claro está, será pirotecnia y luces de bengala, pero acaso halague 
más á mi desconocido presentado mi modesto óbolo de justicia distribu
tiva que la protección material de algúu analfabeto, enriquecido sabe Dios 
cómo, que por algo los poetas eran tenidos en la antigüedad en la catego
ria de semidioses y de estirpe superior á la de los demás míseros mortales.

Los que no conozcan ios versos de Medina, ni la honradez de mi mo
desta pluma, acaso se extrañen de mi loa á un desconocAdo  ̂ calificándola 
de bombo periodístico: á esos no encuentro otro mejor modo de sacarlos 
de su error, que emborracharlos con alguna estrofa de Medina, y si tie
nen algo debajo del pelo y algo dentro del pecho, que digan sinceramente 
si en este trasiego literario que padecemos encuentran cosa más sentida, 
más natural, más dulce, más tierna y que llegue más hondo, por ejemplo, 
que esto que á continuación transcribo, humilde violeta que todos ven y 
que pocos saben idealizar como el vate murciano; se titula— y conste que 
nü selecciono, sino que recorto al acaso—

G R  A  O I  A  ,i.>í3 I > I O S

Miá aquella zagala que ya pide novio, 
y allá en el molino

tilicas las mañanas, en tanto que almuerza, 
trisca con los mozos que están derretios.,.
Hoy, cuando juaba, d  pan de las mano.s, 

en la gresca, caérsele he visto: 
se ha apagao su risa; se ha quedao suspensa, 
como si su padre, que es un viejecico, 

fuera el que en el ínten 
se hubiera caído.,,
Luego, forraalica, 
su pan ha cogío,

besándolo á un tiempo... los mozos, en esto, 
la han dejao tranquila, y á la ves, han dicho:

«Ay, quién, por su suerte 
pan hubiera sío!

Ya vés, al remate, 
lo que yo le digo:
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el pan no se tira,
porque mata el Señor, hijo mío; 
lo tienes de sobra y otros pasan hambre... 
dijalo en la leja pa algún pobretico.

¡El pan no se tira, 
porque está bendito!
Se coje y se besa... 

al besarlo, dices *.Amény, hijo mío; 
pal caso, baste cuenta que, en Dios puesta el alma, 

rezas abonico:
«■El 7iuesiro de cada día, dánosle hoy 

1' perdÓ7ianos, Señor!*

El pan está santo; 
oye esto, hijo mío:

El padre, en el campo trabajando, riega 
con sudor el trigo... 
hiñe el pan la madre 

y hace en él una crus al heñirlo...
Por San Marcos, espiga la siembra 
y bendicen los campos floríos...

El pan en sus manos 
el Señor bendijo... 
el pan es la vida...

¡es la gracia de Dios, hijo mío!

íQue no quiés pan solo?
¡Pan que no nos falte, yo al Señor le pido!
Paéce que suspiran al decir los padres 

«¡el pan de mis hijos!»
Pa dárselo á un pobre se besa... lo besa 
el pobre al tomarlo, tan agradeció...
Cuando al suelo se cae, lo cojen 

y lo besan túfeos,
como cosa santa que tiene misterio
en que algo se encierra de humano y divino...

¡Se coje y se besa 
como un piazo vivo 
del alma y la carne,

que el golpe, al caerse, lo hubiera sentío!

El pan nó se tira... si no tienes gana, 
se pone en la leja pa algún pobretico; 

no lo tires nunca,
¡que el pan es la gracia de Dios, hijo mío!
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Por lo que antecede puede sacarse la personalidad poética d'e Vicente 
Medina, cuyo nombre figurará en plazo no lejano en todos los libros de 
literatura, y en lo que me cabe la honra de haberme anticipado, dentro de 
los moldes académicos de nuestra enseñanza univei’sitaria. ¡Quiera Dios 
que no alcance tardía reparación este sentido poeta, como ocurrió á nues
tro profundo Ganivet. del que nadie se acordó en vida más que nosotros 
sus paisanos, y que hoy se lee y se admira bajo la sombra que proyecta 
la corona-de laurel y ciprés de una muerte prematura! Medina debe v i
vir, como aquél debió vivir, hasta que alcance la madurez y la boga que 
le deseamos los que le admiramos y envidiamos su hermosa pluma, sólo 
mojada en lágrimas de dulce consuelo y de admirable apacibilidad.

J osé VENTURA TRAVESE!.
Valencia, Junio 1905.

d g  l a s  f i e s t a s

lia monatíquía de los «Juegos floi»ales
Desde el renacimiento de los Juegos florales en Granada, ya hace más 

de veinte años, renacimiento que se debió al Ateneo de la Juventud, pre
sidido entonces por nuestro ilustre colaborador y amigo D. Antonio Ló
pez, Muñoz, bástalos de este año, hemos tenido cinco reinas de la belleza 
y la poesía: Angustias Pérez del Pulgar, María Gai'dyn, Mai’garita Vas
co, Clara López Ñuño y María Matilde Campos Arjona, nuestra actual 
soberana. Difícil, muy difícil sería decir cual es la más bellas de las cin
co (entre ellas hay ima sola rubia, María Gardyn); la luz, la gracia, la 
modesta y señoril donosura de las hijas de Andalucía envuelven en mís
tica y suave claridad esas cinco figuras de mujeres hermosas que honran 
á Granada y que pregonan el buen gusto de sus poetas para elegir reinas.

María Matilde Campos es hija del que fué Alcalde de Granada, señor 
Campos Cervetto, y de una dama hermosísima, dt; D.*" Amalia Arjona.

Los «grandes electores» de esas reinas no los recuerdo, y tendría que 
recurrir á papeles para averiguarlo.

El de este año, es el laureado poeta motrileflo, estimado colaborador y 
amigo, D. Gaspar Esteva Ravassa. La poesía premiada es una oda á Cei'- 
vantes, hennosísiraa, que ha merecido unánimes y singulares elogios y 
que ha publicado toda la prensa local.

Vapia
De la Exposición y de los Conciertos se piib]i(?arán trabajos especiales

en La AlhambraI
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Concepto genem í

La «Crónica granadina» del nimiero anterior ha resultado una profe
cía. La política de destrucción suicida é inexplicable lo ha invadido todo, 
y es muy curioso comparar las primeras crónicas diarias de los periódi
cos locales, escritas á vuela pluma a! terminar cada fiesta, con las diatri
bas y ataques del final, cuando los trabajos de descrédito iban dando sus 
naturales frutos. AI principio todo eran elogios; á los botijistas de Alme
ría se les recibió y obsequió galantemente como todos los años y las re
laciones de cariño y amistad se- estrecharon entre ambas poblaciones, se
gún'un periódico; según otro, algunos días después todo habían sido 
desatenciones y olvidos. ’

Aquí no se coadyuva á nada; se deja solo al que trabaja, aunque sí 
cercado de amenazas, do censuras y críticas; si sale bien, brotan de todas 
partes caballeros vestidos correctamente que se encargan de recibir ho
menajes y parabienes sin cuidarse para nada del que hizo lo que se elo
gia; si sale mal, porque triunfa la mala intención sobre la buena fe del 
que inocentemente se prestó á trabajar, los primeros que silban son los 
que opusieron diques y dificultades á todo; los que por el gusto de reven
tar á un político amigo no reparan en saltar por encima de los seres anó
nimos que trabajan, sufren y callan..., de los que por una miserable sol
dada están expuestos á todos los incidentes de la vida pública: desde el 
encuentro personal hasta el empapelamiento por los tribunales de justicia. 

Todo lo que no sea en estas poblaciones tener exceso de flexibilidad 
de espinazo^ es sinónimo de infelicidad y desgracia... Como que aquí 
so cumplen-de momento en momento los profundos pensamientos que el 
gran Cervantes puso en boca de Sancho.

El B achiller SOLO.

L A  E X P O S I C I O N  D E  E S T E  A Ñ O

Lia ju v e n tu d  y  la s  E sífíosieiones.'—-fle e e sid a d  de e s to s  eeíitánaenes en 

G itan ad a.— V a lo »  id e a l d e la s  jPeeojtnpensas.— lío s  Id e a le s  aptístleos. 
—-lia  se e e ió n  d e P in tu t a .

Me es muy simpática la piventud que trabaja, lucha y estudia. Quizá 
por eso rae ha interesado la Exposición de este año bastante más que 
Otras qelóbradas ea nuestra ciudad. Cuadros y esculturas, en su inmen-

Srta, María Matilde Campos Arjona
H eina de lo s Juegos florales
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sa mayoría, son obra de esa juventud á quien hay que alentar hasta aca
riciarla, porque estas Exposiciones han de servir para eso y sus reeon¡- 
peiif-as no causan estifdo corno las de Madrid, por ejemplo. Más claro; una 
primera medalla ganada en provincias, es fuerte acicate que al estudio y 
n! trabajo empujan: una d(3 Madrid se cmísidera corno un grado de doc
tor y un doctor se desdeña de sentarse en los escaños de una aula, don
de, á lo sumo, puede explicar la asignatura otro de igual graduación.

Además, en un período de vacilación de idéalos como el que las artes 
atraviesan, las Exposiciones deben ser constantes y dedicadas especial
mente á los jóvenes. Del cambio de impresiones de los que estudian y 
trabajan puede resultar mucho bueno, aquí donde faltan centros de cul
tura. de literatura y de arte; lugares apropiados donde se discutan, sin 
pasiones y sin perjuicios, las tendencias y los ideales; donde cada cual 
participe á los otros lo que ha visto y ha oído, lo que 'piensa de lo que 
conoce por libros y revistas; la emoción estética que las obras de los ah- 
tígnos y los moderaos le producen.

Üna Exposición no es un Museo, á donde se lleva, generalmente, el 
producto de una detenida selección, para,'coleccionado técnic.antente, 
ofrecerlo á la consideración del que estudia nna época, una fase determi
nada de esta ú otra rama del arte. Una Expo.sición, expresa y simboliza 
el momento preciso en que se fornm y cataloga y debe figurar en ella 
todo lo que sin desdoro del arte pueda admitirse.

Es claro, que en una provincia como la nuestra en que las artcís viven 
muriendo, la expresión y símbolo de ellas llevado á una Exposición tiene 
(pie ser deficiente; pero medít>3se en que esas Exposiciones son e! rmien 
incentivo que aquí se ofrece ;i los artistas jóvenes, y se comprenderá el 
por qué de la noble emulación que esos concursos ocasionan.

Las secciones de Pintura y Escultura, son las más dignas de esrudin 
en el interesante aspecto que señalo. Ta sé que no hay obras que puedan 
aspirar á una primera medalla en una Exposición nacional ó inr rnacio- 
nal; e.s claro: como que los artistas que en esas altinas luchan no van 
solo por las medallas,'sino porque cada una de ellas va envuelta, para 
(|uif*n sepa buscar la envoltura, en una credencial de Profesor de Esciu- 
h de Bellas artes ó Artes industriales Pero si no hay esas obras d»‘ que 
hablo, pueden hallarse felices manifestaciones de brillantes aptitiidí s ar
tísticas que bien estiidiadavS y comprendidas, pueden producir vigoiubua 
Emporamentos de escfdíorcs y pintores.

Las dos primeras medallas que se han otorgado, son merecidas: Carlos
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Moreu Gisbert, un rico que estudia afanosamente por conseguir un nom
bre ilustre en el arte; Rafael García Guijo (de Córdoba), otro joven que 
lucha y que vale, y que puede llegar á la meta de sus deseos. .̂Que los 
dos vacilan entre las languideces del modernismo y los preceptos de rígi
das escuelas? Vacilan los maestros, ¿qué ha de i acer la juventud sino ir 
guiada por el incierto paso de los que la precedieron?

En las obras premiadas con segundas, consideración y terceras meda
llas, hay también mucho digno de interés. Desde el primer día rae intere
só una mancha á la acualera (núm. 1 del Catálogo), que creo es obra de 
un niño de 14 ó 15 años. Sin esta Exposición, esa modesta acuarela hu
biera permanecido desconocida, y su autor sin otra emulación que los 
elogios de los amigos y parientes (elogios que en la más afectuosa délas 
indiferencias se aliñan y que no satisfacen al que, aunque niño, tenga 
alma de artista), y el purísimo beso de la madre cariñosa... Pues ese niño, 
puede ser que llegue á las alturas del gran arte.

Y  no menciono más nombres de pintores. En una nota incluyo el re
sultado de la calificación del Jurado y yo me hallo identificado con esa 
calificación (1 ), De los que no obtuvieron recompensas nada he de decir. 
¡Por qué ahondar con impía mano el acto de justicia ó el error que el 
Jurado cometiera dejando sin premio unas cnantas obras, pensadas al ca
lor de imaginaciones juveniles? ISÍo lo haré; esos jóvenes, que aprendany 
estudien y vueWan con estnsiasmo á la lucha. Así se hacen ó se desha
cen los artislas.

Terminaré en el próximo artículo.— V.
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(l) He aquí los premios de la Sección de P intura:
Primeras medallas, núm. 39> Alhambra, de D. Uarlos Moreu. Gisbert, núm, jo, 

En el Hospicio, de D. Rafael Garda Guijo. -  Segundas medallas, xmxa.. 67, Paisaje# 
Generalife, de D. Eugenio Serrano Garda; núm. 29, Retrato.de D. Luis Derqui; número 
27, Paisaje del Ge'neralife, de D.® Encarnadón del Moral; núm 37, Al amor de la lanj- 
bre, de D. Manuel Guiizález Santos; núm. 21, Sala de Abencerrajes, de D. Miguel Vio; 
y Hernández; núm. 61, Estudio, de D. Juan Moreno Iriberry; Album de caricaturas, éí 
D. MiguelHorques; núm. 8r, Una calle, de D. Vicente León ra.\leja.. — Considermón.si 
seifundas, núm. 65, ' ’onsulta gratuita, de D 'rana Luisa Puiggener; núm. 16, Oiiat», 
de D. Fernando Arcas Torrente — T’̂ rm-n.r medallas, núm. 72, Vista granadina, de#■ 
José María Píriar Larrocba; núm. 38, Marina, de D. Leopoldo Guerrero del Castillo;»s- 
mero 30, Retrato, de D. José ' ’arazo Martínez; núm. i, Estudio del Albayzín, deD.Fras-̂  
cisco González Palacios; núm. 74 , Descanso, de D. José Moya; núm 14. Paisaje, deútó 
Dolores González Navarro; núm. 13, Balcón del Albayzín, de D. Manuel •''umbre rásele 
núm. 63, Paisaje, de D. Julio Quesada H03 0; núm. 80, Jardín, de D. Federico Peñaiié

LA HIÑA EHFRRMA
He visto, en los bosques 

De mi Albambra bella,
A un padre, llevando 
Su niñita enferma.
En sus ojos tenía grabadas 
Páginas de pena,
Y he llorado con él, y be sufrido 
Agonías inmensas.
¡Pobre padre! Yo leo en tus ojos
Y mi alma en tu alma penetra; 
Que yo ya he sufrido
De un hijo la pérdida.,.
Que yo se lo que son esas horas 
De lucha siniestra,
Y he vertido lágrimas de sangre

Sobre una faz yerta....
¡Pobre niña, del pensil del mundo, 
Florecilla seca!
El raudal del amor de tu padre 
Carece de fuerza;
De los bosques las áuras más puras 
Vida no te prestan,
Porque el gérmen fatal de la muerte 
En tu pecho llevas.
Débil niña de blondos cabellos,
De rostro de cera,
De labios exangües 
Que la fiebre quema;
¡Pobre niña, no dejes la vida 
Cjue, en tu hogar, morirán de tristeza! 

Akgel M.a RUBIO CASTILLEJO.

CRÓNICA GRANADINA
P o r  la  A lh a m b ra

¡Medrados estamos! Después de todo cuanto se ha hablado y discutido 
estos días; después de la renombrada comisión especial; después de haber 
eoBsegiiido hacer enmudecer á la Comisión de Monumentos, ahora resul
ta que el río Darro continua preparando el hundimiento de la Alhambra. 
r̂ ao ustedes el siguiente párrafo de un artículo de mi paisano Fabián 
Vidal, distinguido redactor á& La Go?'respondencia de España:

■La Alhambra está sobre una montaña, cuyos cimientos socava el Darro, el río famo- 
■-0 de aguas auríferas. El cauce de este río, hondísimo, se extiende subterráneamente 
formando lagos, que rezuman en invierno. Y, poco á poco, los pilares que sostienen la’ 
casa real, ios malecones morunos del Generalife, las obras de fábrica donde se asienta 
robusta la torre de la Vela, pierden su firmeza, desunen su durísima argamasa, y amena
zan ceder, causando el desplome del recinto entero.»

Yo elogio y agradezco como granadino el buen deseo de mi paisano y 
su reconocido interés por Granada, que es nuestra madre querida, pero

Martínez; núm. 56, Paisaje, de D. Rafael Guerrero; núm. 50, Huérfana, de D. Federico 
Wríguez de Quintana; núm. 40, Estudio, de D. Francisco García Talavera.-A/«raW,>.r 
w m jíw , ñúm. 24, Cartel Industrial, de D. Manuel A. Moyano; núm. C2 Paisaie de 
y. José Hernández Gómez. ' ’ ’
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ruego á Fabián Tidal que estudie coa la fe y la inteligencia que todos le 
reconocemos, estos asuntos de la Alhambra. Busque un notable informe 
de la Comisión hidrográfica de hace algunos años y sus temores respecto 
al río, se desvanecerán leyendo razones técnicas de gran \aloi...

Precisamente, en La Correspondencia tañemos muchos puestos los ojos 
en cuanto concierne á Granada, poi’que además de la gran cultura y buen 
sentido de su director Sr. Romeu, figuran en la redacción notables pe
riodistas que conocen muy bien á Granada, corno el Sr. Soldevilla, que luó 
aquí excelente Gobernador, algún otro que no recuerdo, y Fabián Vidal, 
nuestro querido amigo y paisano.

Generalmente, la prensa de Madrid no presta atención á la de pmvin- 
cias, como sea en lo que respecta á hechos sensacionales, asuntos políti
cos, etc.; así han pasado desapercibidos para esa prensa buen número d(̂  
trabaios relativos á la .Alhambra, que sería muy útil que los periodicos 
de Madrid conocieran.

En nombre de Granada y de sus artes, en nombre de los prestigios de 
la desairada Comisión de Monumentos de esta provincia, excito el celo y 
buen deseo de mi paisano y amigo Fabián Tidal, para que preste sueon- 
(mrso' á la obra de regeneración de verdades, que como base de todo cuan
to se haga en la Alhambra, es necesario emprender cerca de los altos po
deres y difundir en la opinión pública.

T' tan es así, que ^.provecho el retraso que este número ha sufrido, en 
contra de la voluntad de su director, para consignar una noticia estupen
da que sentiré se confirme de un modo oficial: por consecnencia, según 
parece, de una sentencia de alto tribunal, el laborioso pleito que el Lsm- 
do sostenía contra el Marquesado de Gampotójar sobre propiedad del (E- 
neralife, se ha tallado á favor del Marquesado.

En tanto que se hace el resumen de los artículos que al Generalife de
dico esta revista, de los cuales resulta probado hasta la saciedad, ipioíi 
Generalife, como la Alhambra, no pueden tener otro propietario qm-la 
Nación que los ganó á los musulmanes, he de consignar mi formal pm- 
testa contra la ofensa inferirlaen este caso también á la Comisión de Mu- 
nnmentos, única que hubiera podido ilustrar con sus investigaciones urtí- 
ticas y documentales á los tribunales de justicia.

Ya ven su obra, los que dificultan la vida de la Comisión. Cada nía 
una nueva ofensa á la dignidad de la Comisión, y un nuevo perjuifúoá
ios sagrados intereses artísticos de Granada.

¿Se va enterando mi buen amigo Fabián Vidal?— T,

S E R V I C I O S
COMPAÑÍA THASATAÁHTICA

Y3H3 B . A R 0 E L 0 3 S T A . .
Pf.«iie el mes de Noviem bre quedan organizados en la siguiente forma'
Do.s t'xi.ediciones mensuaJes á Cuba y Méjieo, una del Norte v otra del Medi- 

terrán«>.--Una expedición m ensual á Centro A m é r ie a .-U n a  expedición m ensual 
al Rio de la P lata.— Una expedición m ensual al Brasil con prolongación al Pací 
fico.-'lrc'ce. expediciones anuales á F ilipinas. — Una expedición mensual á Canal 
rias.-iiei.s expediciones anuales á Fernando PÓO. - 2 5 6  expediciones anuales entre  
Cádiz y langer con prolongación á Algeciras y Cibraltar. — Las fechas v escalas 
se aimri.'iaran op ortu n a m en te .-P a ra  m ás informes, acódase á ios Airentes de la. 
Compaiiia. ” ' '

Gran fá b r ic a  de Pianos

L ó p e z Y  G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso 

ríos. Composturas y afinaciones.—Ventas al contado á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

S u c u r s a l  d e  G -ran ad a: Z A C A T Í N , 5

~  LA LUZ DEL SIG Io
ÍPÍBITOS PIIOOljCTOIlES í  MOTflIlES DE GJS ACETILENO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

F.n ¡os aparato.s que esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
imnersioii }»aulatina d.e) Carburo en el agua, en una forma que sólo se humedece 
éste según las necesidades del consumo, quedando el resto de la car<ra sin con-' 
tacrarse con el agua. ” •

En estos aparatos no exi.ste peligro alguno, y es imposible pérdida de ĉ as. Su 
luz 68 .a mejor de las conoííidas hasta hoj=̂  v la más económica de todas 

Taiiihién se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera nroda- 
cien ! cada kilo de 300 á 320 litros de gas. ’ ^

A ,  O X R  A
Droguería y Perfum ería  de S ig ler G erm anos

O A - T Ó l l i l O O S ,  3 1
Grande.? existencias en todos los artículos concernientes á loa ramos indicados. 

 ̂ Especialidad e n ,Rom.Quina y  A gnás.Colonia y Florida en frascos á litro, medió 
ñlro y cuarto de litro, ó detallada en envase.? que presente el parrequiano.
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FLORICULTURAS Jardines de la Quinta 
ARBORIClILTURAs Huerta de Aviles y Puetite Colorado

Las iTieJores colecciones dea-osales en copa alta, pie franco é  injertos bajos- 
leO’.OOO disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y  exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo
restales para parcjues, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas de alto adorno 
para salones é invernaderos. — Cebollas de flores,— Semillas.

VITICULTURAS
Cepas Americanas. — Crandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla 

Pajarita. '
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada afio.— Más de 200.000 in

jertos de vides,— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y viniferas.-—Productos directos, etc., etc,

J. F .  G I H A U D

quincenal de

Director, fra p c is c o  de P. Valladar

L . A .
Revista de Artes y Retras

PÜÍÍTOS Y PÍÍE0IOS DE SÜSGIDPCIÓIÍ!
En la Dirección, Jesús y  María, 6 ; en la librería de Sabatel y en L a Eociclopedi*. 
ü a  semestre en Granada, 5,50 pesetas.— Un mes en id. 1 pta.— Un trimestri 

«n la península, 3 p ías ,— Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos. Año VIII N úm . 176
Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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Incof^niius. — La transición románico-ojival, Vicente. I  amperc. r Romea,-— 

En im álbum, Antonio J'. A fán de Ribera.— cortos; Almería, .I/rttói'.r Méndez Ve- 
/¿ido.—jurado modelo, Cándida López Venepas. — El derecho y los abogados, Pascual 
Saiitncrnz — La Exposición de este año, [''rancisco de P . Valladar,— Malagueñas, Nar
ciso Diaz de /i jw r tr . —Recuerdo délos conciertos de la Alhambra,/ra^r/jí-p />, 
Hadar:—fioVAs bibliográricas, V, — Gronica granadina: Kn honor de Afán de Ribera V .

Grabados; Vista del Albayzín,

A CADKMiAS ELliC/I'í^O'rÉCxXICA.— Preparación para, las Es
cuelas de Ingenieros Industriales, Artes é Industrias y Carreras 
del E stado.--7'’t'y, r j  dapLicado, Madrid.

A RTEvS ib INDUSTRIAS.— Revista quincenal ilustrada. Órgano', 
de las Escuelas de Artes é industrias.— l)irectur-prt)pietario5 
Joaquín Adsuar y Moreno.-“ RedaccitSn y Administración, Peẑ  

IJ diípikado, Madrid.

TALLERES BE LITO&RAFÍA J f R M T A  Y I T O Í aB
Paulino Vetttara Tt^aveset

Libren'a y (dyetos de escritorio------------- —
----------- Especialidad en trabajos mercantiles

M e s o n e s ,  5 2 __GRANADA

Próxima á publicarse
d s r o A T l s i i y n T A .

GDlA DE G 8 A M D Á
ilustrada pritfusameui(3, corre^’ida y aumentada 
eon planos y modernas investigaciones,

FOíí.

F r a n c i s c o  d e  P a u l a  V a l l a d a r
Cronista oficial de la Pro?inoia

Se pondrá á la venta en la librería de Pau
lino Centura Traveset.

P ,  J í / f C D /

? J . a  / í l h a m b r a

KevUla quinê nai
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G E N E R A L I F E < ' >
Cuando vino á Granada D. Miguel Ramorino, italiano, de administra

dor de los bienes de Campotéjar, estaba la huerta de Generalife cercada 
de zarzas (que hoy conserva), indicando su propiedad y sus límites hasta 
el barranquillo, camino del Cementerio, y al hacerse el camino nuevo 
que hoy hay, se salió el Sr. Ramorino de los límites de la huerta y man
dó plantar una alameda hasta el nuevo camino, metiendo en labor todas 
las tierras que no pertenecían á la huerta y plantó un olivar en la falda 
de la Silla del Moro, extendiéndose al cerro del Oro, copando el otro ce
rro llamado Jas Barreras, en donde los franceses hicieron excavaciones 
para situar una batería, en terrenos que eran de D. Miguel Aquino, bo
ticario en el Puente del Carbón.

Reemplazado el Sr. Ramorino, por D. Lino del Villar, y llevada (al 
parecer), parte de la Acequia de la Alhambra, desde Generalife, hasta, 
cerca del Cementerio, para dar riego á lo incautado, vinieron las obras de 
enibellecimiento del Cementerio, y parece que se concibió la idea de que 
las personas pudientes, declarasen al pedir agua para las obras, que la 
señora marquesa de Campotéjar, como dueña de los terrenos (su admi- 
üistrador D. Lino)., la concedía, mediante 100 reales que los recibía ó 
no el arrendatario de los terrenos anexionados. Con este espléndido mi

li) Sin firma, recibimos estas notas que estudiaremos atentamente al terminar el es
tadio del Generalife. Rogamos á su autor que se desembaraze del incógnito y tenga la 
bondad de facilitar los datos que acerca de la famosa real casa de recreación debe poseer.
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mero río lo.e;ajns ríe cartas, declarando que la señora marquesa de Oarapo- 
téíjar es dueña de aquellos terrenos, ¿no iiabrá lo bastante para justificar 
la posesión? ¿Por qué el Ayuntamiento.no ha defendido los ejidos de la 
ciudad como cualquier pueblecillo? ¿Por qué el Sr. Ramorino no mandó 
quitar los salves de la huerta? Porque carecería de títulos de propiedad: 
¿hasta donde han llegado las anexiones y con qué fueros de acotamientos?

¿El haza de las Escaramuzas, pudo ser d̂ . Generalife, ni de propiedad 
particular, para que la trillasen los caballos del Estado en tiempo dedos 
árabes?— I ncounitus.

t r a n s i c i ó n  r o m á n ie o p ^ o jiv a l íi)

La arquitectura gótica hs una evolución de la románica, y como tal, 
pasa por un período transitivo en el que las formas del estilo caduco se 
mezclan con las del naciente. Pero en esa transición pueden distinguirse 
dos grupos, cuya diferencia se comprende claramente por medio de mi 
símil. En química, llámase combinación á la amalgama de dos ó más 
cuerpos de la que resalta uno nuevo, con propiedades distintos de los 
componentes; y mezcla á la agregación de cuerpos que produce otro, pero 
en el cual los componentes conservan sus caracteres privativos. Sirven 
por modo exactísimo estas denominaciones para explicar los dos grupos 
de la arquitectuia de transición románico-ojival. Hay uno de combinación 
en el que se compenetran los elementos y detalles románicos con la es
tructura ojival; y otro de mezcla cuyas obras fueron concebidas y comen
zadas en estilo románico, y con la propia estructura de éste, y termina
das con la característica del ojival. Aquel grupo da por resultado un tipo

■ (i) Fragmento de un estudio (Bol. de la Soc. cari, de Excursiones, Valladolid).
Reproduzco este notable fragmento de historia crítica de arte arquitectónico español, 

porque merecen conocerse sus teoría.s, y porque su tesis me lia proporcionado una espe
cial satisfacción. Técnico tan inteligente y erudito como el Sr. Lampérez señala ese pe
ríodo de transición del románico al ojival, que á mí me produjo no pocas discusiones 
cuando en 1894 publiqué el primer tomo de mi Historia del arte. Véanse las págs. 236 
y siguientes, donde se estudia smnariámente, porque se trata de una obra de vulgariza
ción histórica: y crítica,— esa evolución del arte, e.specialmente en los monumentos espa
ñoles, en los que puede advertirse «el carácter genuino del período románico de transi
ción al gótico, quizá con más pureza de rasgos c¡ue en otros monumentos franceses y 
alemanes» (pág. 2 6 4 ).—Esta es una de las pocas satisfacciones que mi modesta obra 
me ha producido— V.
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nuevo, en cierto sentido; este produce dos arquitecturas superpuestas, 
para ser exactos, solo á los monumentos de la primera especie correspon
dería el nombre de transitivos, pero por extensión abarca las dos.

Entre las distintas agrupaciones que esta arquitectura de transición, ro
mánico-ojival por mezcla forme en España, hay uno por modo especial 
interesante: es el salmantino. Comprende las iglesias mayores de Zamora, 
Salamanca, Toro y Ciudad-Rodrigo y algunas más; y como se vó, es gru
po geográfico; pues {como el gallego) corresponde á una región, ádiferon- 
L‘ia del propio de las iglesias del Cister, que es grupo monástico,, exten
dido por donde puso su pie la Orden de San Bernardo. Bll salmantino pu
diera llamarse roindnico-bizantino-qjiral., pues une á la disposición de 
amjuntu románica, bóvedas ojivales de influencia bizantina. Los monu
mentos de esta clase parecen comenzados en la escuela románica-borgofio- 
na, caracterizada por planta de tres naves y tres ábsides, naves bajas con 
bóvedas de arista y altas con cañón de arco apuntado, sin luces directas; 
mas al llegar al embovedamiento sobreviene otra influencia, y sus naves 
se cubren con bóvedas de crucería cupiiliformes (1). General ha sido entre 
arqueólogos españoles y extranjeros, sentar de plano que esta arquitectura 
salmantina era absolutamente procedente de la Aquitania, fundándose eu 
kforma de aquellas bóvedas; pero un examen más circunspecto parece pro
bar que esa influencia solo actúa sobre el embovedamiento, puesto que 
las iglesias de aquella región francesa, que forman la eseuella llamada 
por E. de yerneilh Árgvitectnra Plantageuet tienen planta de cruz lati
na con una sola nave y en general un solo ábside, ó una giróla (2); y no 
es esto, como queda sentado, la forma de las españolas. La influencia ar
quitectónica se ejerce solo en las bóvedas y en las pechinas de las lin 
ternas.

Do propósito hemos omitido tratar de estas hasta ahora. Las cupulas 
gallumidas y nervadas sobre pieehinas que han hecho célebres las catedra
les de Zamora y vieja de ¡Salamanca y la colegiata de Toro, no son, cu 
mmstro concepto, sino un accesorio en la arquitectura salmantina. Senie- 
jíuite afirmación parecerá un tanto atrevida: por lo menos merecen ser

it) Es sabido por todos la diferencia que e.xiste entre las bóvedas de crucería de tra- 
(litítín romana, cuya forma y despiezo procede de las llamadas de arista  y las de aholcu- 

bizaiuino, que tiene forma de cúnula, y están despiezadas por anillos concéntricos. 
.V(uélias son la.s características de la arquitectura ojival del Norte de Francia, y ésta de 
las del Sudoeste.

(2j Véanse las iglesias de Angouleme, Fontevrault, Angers, etc., etc,
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explicada. Las cúpulas de aquellas iglesias son elementos de mayor im
portancia en nuestra historia arquitectónica. Pero tan interesantes ele
mentos aparecen en las iglesias del grupo salmantino, sin que nada los 
anuncie ni prepare. Ni más gruesos pilares torales, ni especiales sistemas 
de cotrarresto indican en las catedrales de Zamora y Salamanca y en la 
colegiata de Toro que al proyectarlas se contaba con tales cúpulas. Pero 
aunque así fuese, puede asegurarse que no forman parte de la estructura 
propia y característica del grupo salmantino. La iglesia de San Martín 
de Salamanca y la catedral de Ciudad-Eodrigo son las más típicas del 
grupo, y no tienen cúpula (1). Lo que constituye, pues, el carácter de 
esta escuela regional es la tradición borgolona en cuanto á disposición 
general y primitiva^, y la aquitana en el sistema de bóvedas.

Eesponde la primera á la venida de los Condes de Borgoña con los 
cuales Alfonso V I desposó á sus hijas, y más en general, á la influencia 
de Cluny; la escuela aquitana se explica fácilmente con recordar los nom
bres de aquellos prelados que ocupan las sillas españolas en la primera 
mitad del siglo X II; Bernardo de Agen, Obispo de Sigüehza y luego Ar
zobispo de Santiago; Bernardo de Perigner, Obispo de Valencia y más 
tarde de Zaragoza; Dalraacio de Aquitania, Arzobispo de Santiago, y Je
rónimo de Perigneur, Obispo de Valencia y después de Zamora y de Sa
lamanca.

Del grupo de iglesias salmantinas consérvanse las catedrales de Zamo
ra y vieja de Salamanca, la colegiata de Toro, la iglesia de San Martín 
de Salamanca, la catedral de Oiudad-Eodrigo y acaso alguna más, des
conocida para nosotros, en la región. Cada uno de estos monumentos tie
ne su personalidad dentro del grupo: el de Zamora es fuera de la cópula, 
el que menos aquitanismo presenta; los de Salamanca y- Toro conservan 
rasgos de las dos influencias; en San Martín puede estudiarse la forma 
primitiva y el proceso de la transformación; en la catedral de Oiudad-Eo
drigo el cumplimiento total de ésta.

V ic e n t e  LAMPÉ^EZ i  EOMEA
Arquitecto.

(l) La iglesia de San Martín de Salainatica reúne todos los rasgos característicos de 
la escuela salmantina: planta de tres naves, bóveda alta de medio caiSón de arco apun
tado y bóvedas bajas de arista. Estas no hicieron más que comenzarse, construyéndose 
las primeras hiladas de las aristas, y sobre ellas, cambiando el .sistema, se elevaron los 
nervios de las crucerías que hoy tiene. El ejemplar es interesantísimo para el estudio de 
las formas de esta arquitectura regional, antes de sobrevenir la transición.
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E 2ST T J 3 S T  A l b i u m :

Si eres tipo de virtudes,
Si eres dechado de ingenio,
Si en lo modesta y lo pura 
A todas sirves de ejemplo,
Excusado es niña bella 
Que te dirija en mis verso.s,
Flores que pierden su aroma 
Ante una ílor de más precio.
Dispensa que á tu hermosura 
No dirija mis conceptos,
(>ue fuera en mí tal porfía 
y  tan grande atrevimiento.
Como si quisiera al Sol,
Darle una estrella reflejos.

AxVtoniü J. a f á n  de r ib e r a

VIAJES CORTOS
( Continuación)

Cuando menos lo esperábamos, mientras embebecidos con la belleza del 
sitio, sentíamos á la par el dulce calor del astro rey que se elevaba por mo
mentos majestuoso, topamos, en un repliegue de la carretera, con la ven
ta del Oolmeuar, de rní conocida por haber pretendido en cierto tiempo 
su adquisición, mediante permuta con unas casillas de mi propiedad.

Subí con este motivo un día crudo de invierno, valga la digresión, 
aeompaflado del inolvidable Gazapo el corredor, y fuera del gusto con que 
devoramos entrambos un buen golpe de cafiutos de longanizas (que yo 
llevaba á prevención en las alforjas de mi montura) y de lo sano del ejer
cicio á caballo, nada práctico resultó del asunto que allí nos llevaba.

Conocía, pues, el sitio. En menos de veinte minutos daríamos con 
nuestros cuerpos en el pueblo, que yo sabía por el viaje de marras, (jue 
nu andaba lejos de la predicha venta. Mal había de venir, en aparcería 
Cüu Paco Seco, paia que no nos proporcionara su legítima influencia al- 
g:án albergue, que no fuera del dominio público. Los picaros mesones so
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hallaban aquel aho encastado de pulgas: quizá no fuera éste su estado, 
habitual, pero la noche pasada, entrando y saliendo en cocinas y establos, 
aun nos recordaba su pérfida condición con el desasociego y la ruscabina 
á que inconscientemente tendíamos á porfía.

Para matar el gusano y nada más decidimos visitar la que ya tocába
mos casi con la mano. A ello brindaba su proximidad al camino y la 
buena orientación de la casa, que si venta, al fin, se hallaba enjalbegada, 
curiosa al exterior y bañada por alegres rayos que alegraban los ojos y 
el corazón.

Una numerosa bandada de gallinas picoteaban á la puerta; varias ca
britas mordiscaban las yerbas de la cuneta, todavía bordadas ile rodo. 
Pensamos con cordura y todos á la vez, que las tales aves do corral, que 
ahuyentadas de adentro se nos metían entre las piernas, serían ponederas 
y por añadidura tiernas de cocción. Cierto olor confortable á fritanga ñus 
acabó de desvanecer y seducir.

Llevábamos gran necesidad de comer,“si digo hambre canina no mien
to y la ocasión era de perlas.

La alegría do aquella limpia mañana estival, unida al buen aspecto dn 
la casa, cuyos umbrales pisábamos, servía para tranquilizar el íuiiinoi 
preocupado con nuestro futuro porvenir y para confortar á la par oi cora
zón, abierto de pronto á la esperanza risueña de la hospitalidad en una 
casa con cara de gentes.

Entramos cuasi corriendo en la pieza de recibo, que servía como es 
uso y costumbre de cocina, comedor, sala de etiqueta y de todo lo nece
sario.

El sol entraba de lleno por la puerta, bañando de luz la holgada liabi- 
tacióu. Sobro el humeante hogar, que ocupaba la diestra mano, so exten
día la clásica campana queda nombre á estos socorridos hogares, sirvien
do de baz,ar y exposición á inverosímiles pucheros, del tamaño de tinajas, 
cazuelas y fuentones rameados. A nno y otro lado de la pared estaban 
adosados sendos poyetes de altura proporcianada al cómodo descanso, y 
por encima de eutrarabos, al alcance de la mano extendida, una surtida 
espetera con ajuar completo de platos, tazones y jicaras, bordeada á tre
chos por un fleco tapido de hilo crudo, donde aparecía ensartada «lapla
ta» de la casa, mezclada con humildes cucharas de box y con raM-ras y 
cucharones de hierro de gran resistencia, que por sus dimensiuties iiaüi'i 
á la memoria los famosos pistos venteriles de antaño, antes que fetmea- 
rriles y embelecos, diezmaran el tráfico por las carreteras,

Én el centro de la estancia un corpulento barbero entrado en años, fe- 
nía entre sus formidables garras á un hombre de indefinible aspecto: así 
seiiallaba de embadurnado y agobiado por el que más parecía verdugo 
que rasurador.

Quedamos los invasores atónitos á la vista del cuadro gollesco que se 
nos ofrecía.

El paciente debió conocernos porque apenas nos vio de soslayo, agn- 
sando los ojuelos bajó el codo de su opresor, intentó mo\mr la cabeza en 
san de saludo, a la \ez  que barbotaba fi'ases enjabonadas, que ninguno 
entendíamos.

El Fígaro, que debía ser tardo de oído 6 acaso por no haberse percata
do aiin de nuestia llegada, tal como estaba de espaldas á la puerta, to
maba sin duda, la actitud de su parroquiano por extemporánea impacien
cia y no le soltaba á tres tirones la nariz,, mientras recorría con la tajan
te, poseído de desusado brío, la mejilla de aquel desconocido amigo que 
la suerte parecía depararnos. Se dibujaba en la figura inconmovible del ra
pabarbas rural, el tesón y firmeza del que llena un deber sagrado, del que 
depende su honra profesional.

La escena resultaba chusca y divertida, más todavía para mí que reco
nocí sin género de duda, por venir á mi memoria cuyo era el dueño de 
la finca en la actualidad, al propio don Celestino Vila, el 'ilustre maestro 
de Capilla. Aunque en traje de seglar, identifiqué su honorable persona; y 
ya no hay para qué decir el gusto que yo sentía por el inesperado en- 
ciieotio y la risa que me producía encontrarle en tal guisa, pugmando 
por levantarse, agitando los brazos, sin contar con el impertérrito barbero 
dispuesto á mantenerlo quieto y en su asiento, quieras que no.

Paco Seco, Marín y yo, pasada la natural sorpresa y la perplejidad y 
el embai'azo que nos causaba la inconsebible vis cómica del lance, acudi
mos en defensa de D. Celestino, procurando, no sin trabajo, reducir la 
implacable tenacidad del desollador, aferrado á su obligación, todavía, 
como centinela que defiende su puesto. ^

Sentí vehementes deseos de.entonar un aire dk  barbero de Sevilla. 
Para completar la ilusión hasta había allí una hermosa Rossina, encar
nada en una serranota metida en carnes y de airoso porte, que desde 
nuestro arribo nos contemplaba sonriente, servicial y un si es no es em
bobada con la tuna estudiantil que invadía la casa, pardesíis al brazo, 
sombrero hongo apuntado, cartera de viaje cruzada sobre el pecho y los 
brazos extendido en señal de regocijado parabién.
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Hoto gI oeroo y libre I). Celestino, mediaron las salutaciones y expli- 
caciones necesarias, unidas á nuestro propósito de pasar allí el día en 
amable paz y compaña con el Sr. Vila y otras distinguidas seBora>s, que 
le acompañaban en su excursión veraniega.

Nuestro patrono se disponía á decir misa en una capillita, erigida den
tro de la finca, al lado allá del camino, de la cual era fundador y capellán 
el insigne Maestro.

Entre los cerros tremendos que la rodeaban, resguardada del sol por 
hermosos árboles, formando placeta delante de la puerta, se levantaba ol 
modesto santuario, en forma y manera, que manteniendo abierto el cancel 
pudiera verse y oirse la Misa, aún contando con numeroso p ú b lic o , h  

clara linfa de un arroyo cristalino serpeaba medio oculta por las yerbas, 
invitando con su murmullo cadencioso y continuo á la quietud y el re
cogimiento.

Circundados por aquel panorama agreste y risueño, oliendo á romero, 
tomillo y otras balsámicas emanaciones, aliento poderoso y salutíler-j 
de la fértil serranía, presenciamos «el incruento Sacrificio» recibiendo 
con las bendiciones del sacerdote la impresión de confiada es])oranza, de 
celestial consuelo, de seguro refrendo á las divinas promesas, que imbuyo 
siempre en el corazón la inefable enseñanza, significación ó íntima poe
sía de la Santa Misa...

Satisfecho el espíritu, nos asaltaron con mayores bríos las ansias de 
comer, y á ellas acudimos con una «espantosa» fritada de huevos y ja
món, aderezada con singular esmero por la propia ventera.

Siguió al condumio una dilatada siesta, en una cámara, que era ala 
vez, y con bastante desahogo, granero, despensa, exposición de cuadros y 
armería, á más de dormitorio privilegiado, eii casos excepcionales; como 
á nosotros se nos hizo saber en son de encarecimiento y merced.

Mis compañeros empalmaron á los pocos instantes, según dicho vul
gar, dando buena prueba de la envidiable disposición de su juvenil natu
raleza, y de su felicísima adaptación á todo linaje de cambios y acciden
tes, los sonoros ronquidos con-que acompañaron, durante la siesta, mis 
eternos desvelos y soliloquios; porque parecía para mí caso de honra, el 
prurito de no pegar los ojos desde que abandoné mi casa.

Contemplando las hojas de tocino, los muebles característicos, las es
tampas abigarradas, los retacos y herrajes de labranza formando pila y

las excursiones periódicas de un roedor que se deslizaba mahso y sigilo* 
so desde su agugero á unos montones de semillas, que ocupaban la par
te extrema de la crujía, pasé el rato, consiguiendo, ya que no completo 
restauro, descanso muscular y la ocasión tan deseada de hallarme, á mo
do de E, Tancredo, en paraje fresco, seguro y sin muchas moscas.

M a tía s  MÉNDEZ YELLIDü.
(Concluirá).

J U R A D O  M O D E L O

—¿Qué es un sueño?— Sí, es verdad; pero rae fué tan grato, que quie
ro compartirlo con vosotros, y no me negaréis que tiene un colorido justo 
y sugestivo.

Era la primera noche que la notable orquesta dirigida por el maestro 
Bretón, nos arrobaba, conduciéndonos á las regiones ideales del arte, su
blimado por los genios alados que habitan en la Alhambra.

Eesonaban aun los aplausos en el amplio patio del palacio de Carlos 
y, y en mi cerebro parecían repercutir los últimos acordes de los distin
guidos concertistas; dilatábanse mis pulmones ante aquel ambiente en
cantador, y mi ser todo embriagábase con las emanaciones del arte, y con 
el mágico influjo que ejercen en mí, los fantásticos muros de la Al- 
harabra...

Soñé encontrarme en el patio de los Leones, entre una multitud culta 
y distinguida, que se congregaba allí para presenciar una fiesta muy ori
ginal, pero simpática y justa, llena de la sencilla placidez de los tiempos 
patriarcales. Tratábase de otorgar varios premios al mérito, ganados en 
la lucha constante de la vida, y tras largos años de trabajo silencioso.

Un Jurado, presidido por Zorrilla, que ostentábala corona que en 1889 
colocaron sobre su frente los granadinos, deliberaban con calor acerca de 
si creaban otro premio para la más hermosa. La galantería triunfó, y el 
premio fué creado.

Empezó tan extraordinaria fiesta, con un discurso de su ilustre presi
dente, diciendo que la mayor de las satisfacciones es premiar al mérito, 
y que la nación que honra á sus hijos, se honra á sí misma, porque nada 
dignifica tanto al hombre, como reconocer sinceramente la superioridad 
intelectual de uno de sus semejantes.

Elpiimer premio correspondió al mejor poeta popular, y todos los ojos



se ñjarúü en uü anciano simpático y varonil que ocupaba un retirado 
asiento.— D. Antonio J. Afán de Ribera, dijo el secretario de tan recto tri
bunal, y nuestro poeta se levantó aturdido por tantos aplausos, criwó el 
patio con paso firme, y después de recibir de manos de Zorrilla la ine- 
recida distinción, sentóse á formar parte de tan ilustre Jurado,

Con el mismo ritual repartiéronse otros dos premios, y llegó el cuarto, 
dedicado á la constancia, á la ilustración amplia y sólida, adquirida con 
el esfuerzo propio. Ruó adjudicado por unanimidad á un hombre de me
diana edad, de regular estatura, de ancha frente y de ojos vivísimos, que 
revelaban al genio escondido tras la odiosa prosa de los papeles ofici
nescos. \

Anonadado bajo el peso de tantas miradas, y de formularias felicita
ciones, fué á recibir como los anteriores la honrosa condecoración el 
acreedor al cuarto premio.

El quinto es para el que mejores servicios haya prestado en la prensa, 
y  al mismo tiempo público y tribunal dijeron un nombre, pero de tan 
confusa manera, que no conseguí poderlo entender, y con las mismas fói- 
mulas, ocupó el premiado un sitio cerca de sus afortunados compañeros.

Habló de nuevo el presidente de tan justo tribunal. Dijo que teniendo 
presente la importante misión de la mujer, se habían concedido tres pre- 
mios para ella. El primero corresponde á la más virtuosa, y á juicio del 
tribunal ha merecido tal distinción D." ... no oí bien el nombre, porque 
los aplausos atronaron el espacio, pero nunca olvidaré la sublime majes
tad de aquella mujer del pueblo que ostentaba tan honrosa distinción.

El premio segundo es para la más hermosa, y el Jurado tras larga de
liberación ha acordado no adjudicarlo, porque serían necesarios tantos 
premios como damas hay en este palacio...

Así pagaba nuestro llorado poeta la deuda contraída con las mujeres, 
que dieron realce á las suntuosas fiestas de su coronación.

Las verdaderamente hermosas sintieron esta determinación, pero las 
feas, riéronse satisfechas en su vanidad, y todos aplaudieron este rasgo 
de galantería.

El último premio es para la de más talento y que mejor lo haya em
pleado, y córresponde á D.° Enriqueta Lozano.

Un rósplandor vivísimo iluminó de potente manera el patio, y la inol
vidable escritora, honra de Granada y orgullo de su sexo, recibió la coiv- 
decoración, que allí mismo, llevada.de piedad, ofreció poner á los pies de 
nuestra Patrona.,.
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Y aquí terminó todo: y os aseguro que no sé que me agrada más, si 

los armoniosos acordes de los notabilísimos profesores dirigidos por Bre
tón, ó el hermoso suefío que bajo la grata impresión de sus notas mági
cas, tuve en la encantadora plaza de los Aljibes.

CÁNDIDA LÓPEZ VBNBGAS.

EL DEI^ECHC y L65 A 06G A D 65
Justicia natural

Voy á hablaros un poco del derecho y la abogacía: dos cosas hoy tan 
opuestas entre sí (aunque parezca mentira) como la medicina y el arte de 
curar, la religión y el fariseísmo, el apostolado y la granjeria. «Hay mu
chos abogados (decía un pensador del pasado siglo), no hay tantos letra
dos, existen poquísimos jurisconsultos, y es muy raro hallar im juristas». 
La existencia histórica de los abogados, reconoce por causa, según los 
sociólogos y economistas, el principio de la división del trabajo.

No es posible, dicen aquéllos, que el hombre y el ciudadano puedan 
atender á cosas entre sí, tan extrafias y antitéticas, como lo serían culti
var los campos, forjar el hierro, cuidar el ganado y velar al propio tiempo 
por ios derechos propios, á cada instante puestos en peligro por los ata
ques de Ja mala fe y la perfidia.

Pero yo no lo creo. No es posible que la naturaleza, cree una cualidad, 
un órgano, sin crear al propio tiempo la función que ha de ponerlo en 
ejercicio. El hombre es un ser do derecho, porque es un animal de razón. 
El Derecho (ed racional, el puro, no la legalidad que es cosa bien distin
ta), es una facultad nacida de una propiedad consustancial al ser. Si el 
hombre tiene derecho á la vida, es porque es propietario de ésta. Si tiene 
dereoliü á la libertad, es pprquG dentro de sí la lleva. Si tiene derecho á 
Ls bienes, es porque nació propietario de todo Jo que necesita para vivir.

Cada hombre al nacer ostenta, por decirlo así, un título de crédito re
presentativo de todas sus necesidades físicas y psíquicas. El nacimiento 
ele un ser sin derechos ni medios para sostener su vida, constituiría un 
eiiurrae absurdo y una gran iniquidad. Y  la Naturaleza no es inicua ni 
absurda. Por’el contrario, ella y la vida son las mejores legisladoras, ha

(rl Piste artículo forma parte de un fibro que escribió su autor en 1898, y ciertaméu- 
te que no se ratificaría hoy en muchfis de las afirmaciones que en él h^ce,
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dicho Thering. T  este mismo autor ha dicho: «La paz es el término del 
derecho, j  la guerra el medio de alcanzarle». T  yo pienso: No puede con
cebirse la existencia de un guerrero sin armas para la lucha, y el hombre 
Tiene previamente dotado de todas las que necesita para guerrear por s;i 
derecho. No es culpa de Dios ni de la Naturaleza que estas armas se en
mohezcan por el desuso, y que el batallador por pereza mental ó cobardía 
confíe la custodia de su vida y derecho á soldados mercenarios. El Esta
do, que es el órgano del derecho ejercido por delegación social, no es otra 
cosa que el general de un ejército mercenario.

Luego la existencia de la ley, del magistrado y del abogado, supone la 
delegación de la soberanía jurídica de los individuos en manos de una 
casta ó clase que ha de hacer valedera y eficaz esa misma soberanía, que 
aquellos no quisieron ó supieron defender. Acaso llegue un día en que 
la autarquía moral del ciudadano haga innecesaria la existencia del abo
gado oficial. El hombre será entonces lo que debe ser siempre, abogado 
de su propio derecho, y juez irrecusable al propio tiempo del derecho de 
los demás.

El progreso ético simplificará de tal manera las normas jurídicas, que 
los códigos holgarán, y *la costumbre (el derecho normal y fisiológico) in
formará y vivificará con la fuerza vigorosa de los instintos y los hechos, 
la pura y libre actividad humana. Un pleito es como una guerra, una 
operación de^ritmética y buen sentido. Cuando dos Estados se lanzan á 
una lucha, se sabe de antemano por el número y calidad de las armas, 
quien será vencedor. En el pleito ocurre lo propio. Yo me atrevería á fa
llar, sin miedo á error, todas las litü  que se empeflan en los juzgados, 
ocupan á las Audiencias y dan lugar á los recursos de casación, ante los 
estrados del Tribunal Supremo. El procedimiento con todos sus requisitos 
que Montesquieu llamaba garantía de la libertad del ciudadano, no hace 
otra cosa que delatar y embarazar el triunfo de la justicia: y una justicia 
tardía es una justicia á medias.

El derecho parece ahogado en el espantoso lodazal ó charca del tramé 
(como pensaba Balzac), y la excepción, el incidente, el plazo y la falacia 
matan la verdad moral, bloquean la demanda y convierten en burda lo
gomaquia el silogismo. Hoy no inspira respeto la justicia, sino miedo. 
Pleitos tengas y  los ganes  ̂ dice un refrán que parece una tremenda mal
dición bíblica.

Tiembla el proletario al prestar declaración en los juicios criminales, 
porque sabe que la noble confesión de la verdad ha de costarle cara por
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la venganza del cacique. Tiembla el litigante de buena fe, al intentar con 
su demanda la vindicación de su propiedad menoscabada, porque sabe 
que los gastos y costas han de agotar el valor de la materia porque litiga. 
Tiembla el magistrado probo al explicar rectamente la ley, porque cono
ce por triste experiencia que no es el Tribunal Supremo quien ha de con
firmarla ó revocarla, sino el poder ejecutivo, disfrazado de Judas Iscario
te. Tiembla el legislador al poner mano en la obra reformadora de nues
tro anacrónico derecho, porque conoce el feroz misoneísmo de sus legis
lados. Tiembla el ciudadano al ver su libertad y su vida á merced de un 
Sanhedrín de hombres inconscientes que han hecho del Jurado, como de
cía Martos, la representación viva del más ciego y funesto despotismo, el 
despotismo de la ignorancia.

Inspiran la abogacía y la justicia más terror que los litigantes temera
rios, los pleitistas oficiales y los perturbadores de la propiedad, Se teme 
al procedimiento por oneroso., dilatorio y complicado-, m  teme al abogado, 
por caro y sofístico. Minutas de honorarios he leído yo, que constituían 
de hecho el cuerpo de un delito de estafa. Abogados conozco que se sirven 
de comisionistas asalariados, como cualquier tendero, para propagar su 
pericia forense por juzgados y villorrios, monopolizando así los pleitos y 
causas (1).

Y este miedo á la justicia y al abogado, revelación de un estado de 
alma colectivo, desaparecerá el día que el Cristianismo (ó sea la equidad, 
la justicia natural) arraigue con firmeza en nuestros hábitos éticos, é in
forme la disciplina jurídica universal. Los Evangelios, constituyen un 
gran código que ningún legislador oficial ha consultado jamás. Quien 
aprenda á leer bien y desentrañe su alto sentido jurídico, podrá formar 
con las pepitas de oro puro de sus ver>ícnIos, el rico tabernáculo que 
encierra el pan y la sangre de Cristo, la hostia del derecho humano, A 
mí rae enamora todo lo sencido, lo puro y primitivo, más que lo artifi
cioso, lo adulterado con el barniz de una falsa civilización.

Figuraos un poblado protohistórico. Un hombre, á fuerza de paciencia 
y esfuerzo, ha construido un hogar para defenderse de las asechanzas de 
la naturaleza. En aquella vivienda rústica y grosera, esbozo ó rudimen
to de la futura habitación humana, guarda sus armas, sus instrumen
tos de labranza, su perro y su caballo: toda su propiedad mueble. Junto

(I) Tengo planeado un libro, que (D. M.) publicaré algún día, donde estudio la CO- 
ttqpción judieiál y forense en todas sus formas y disfraces.
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á su vivienda, se alzan otras rauclias, habitadas por hombres co
mo él. No hay en aquel primitivo poblado, sombra siquiera de antori- 
dad publica, ni de soberanía social delegada. No existen códigos, ma
gistrados, ni se alzan cárceles, ni se ha inventado aun el patíbulo, ni 
asoma la toga del abogado, ni se descubre el tricornio de un guardia 
civil. ■ •

El derecho oficial, positivo, concreto, no ha surgido aun y cada hom
bre tiene por radio de acción de su derecho, el poder de su voluntad; su 
fuerza, coifio decía Max Sterner.

El habitante de nuestro ejemplo, acaba de llegar á su habitación, su
doroso y  fatigado., con sii arco y hacha y en compañía de un antílope, 
al que dió muerte para asegurar su propia vida. Penetra en su hogar, 
arrincona sus armas, coloca en círculo unas cuantas piedras, y en el hue
co del círculo un puñado de lena; coge después dos-gruesos maderos y 
los frota vigorosamente, hasta hacer brotar de' sus poros vibrantes la 
chispa luminosa, y tras de ella el fuego; prende éste en la lefia y bien 
pronto se alza orgullosa la llama.

En seguida coge al antílope, arranca su piel, lo descuartiza con el hacha 
y pone un buen trozo de carne á la acción del fuego. Al cabo de algún 
tiempo, cuando calcula que la carne perdió su crudeza, la quita del impro
visado hornillo, la secciona en trozos y come de ella con ansia.

Después cuelga cerca de la gran piedra qué hace oficios de puerta, el 
sobrante de la presa, con que piensa saciar el hambre de unos días; tapa 
el hueco de su vivienda que durante lacena quedó abierto; se retiraálo 
interior y deja caer su cuerpo maltrecho y dolorido sobre un montón do 
heno ’y paja, buscando el sueño.

Pero mientras él ha hecho todos estos oficios, le ha estado observando 
cautelosamente su vecino, un ladronzuelo que ocupa la vivienda que so 
alza á pocos pasos, frente á la suya, y que sobrado torpe ó inactivo para 
procurarse el sustento por medio de la caza, medita apoderarse, por las 
malas artes del robo, de aquel rico cuarto de antílope, que excita y agui
jonea su hambre y su codicia. Y  como lo medita lo intenta.

Arrastrando el cuerpo corno un reptil, llega hasta la habitación de su 
vecino, aparta cuidadosamente la gran piedra que cierra aquel hogar sen
cillo, y entra en su recinto, con recatadísimos pasos. Tembloroso y agi- 

' tado por la sensación del miedo que le embarga, extiende sus brazos por 
el techo; ya dió cou el rico cuarto de antílope que cuelga de un hueco: 
yá brillan con extraño fulgor sus ojos en la semi-oscuridad de la viviea-
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da, por cuya puerta penetra, en forma de luminosa cinta, blanca y fosa
da la aurora renaciente, cuando do pronto ;oh providencia disfrazada 
deíatalidad! los pies del ladrón tropiezan importunamente con el hacha 
del cazador que cae al suelo, produciendo sordo ruido.

El durmiente se incorpora rápido en su humilde lecho. Al débil claror 
del crepúsculo, ve una sombra animada, que pugna ansiosa por salir de 
la estancia.

Púnese bruscamente en pie, y sale tras el ladrón, que en aquel mo
mento franquea la oquedad, Dn grito salvaje se exhala de la boca del ca
zador, poniendo en alarma á los habitantes de aquel proto-histórico pobla
do, que se lanzan de sus lechos y salen de sus hogares á tiempo de ver 
como el robado, corre tras el ladrón, le alcanza y lucha á brazo partido 
con él. Mas. ¡oh desdicha!, el ladrón es más fiierte ó astuto que el robado, 
y tras unos momentos de pelea, consigue humillarlo en tierra y alza su 
robusto puño para golpearle.

El crimen va á triunfar y la iniquidad á consumarse. Pero de pronto, 
los habitantes del poblado, como tocados de un gran sentimiento y poseí
dos de una sola voluntad,, acuden al teatro de la lucha, donde la fuerza 
aplasta al derecho, tercian en la contienda, leyantau al caído y cierran 
á puBadas con el ladrón, después de arrancarle el objeto robado.

El derecho se ha cumplido sin aparato de tribunales, ni fórmulas de 
juicio oral, ni solemnidades de procedimiento, ni gárrulas disertaciones 
de ladradores forenses. Los buenos instintos de la colectividad han he
cho pronta, rápida, ejemplar y admirable justicia.

¿En qué' Audiencia ó Juzgado del mundo moderno se habrá hecho efec
tivo un derecho y reparado su perturbación, con tanta sencillez y grande
za, como en este caso, nada inverosímil dél hombre proto-histórico?

P ascual SANTAORQZ

LA EXPOSICIÓN DE ESTE AÑO
Itas
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Covpoifaeiones popalaires y. la s  aK tístieas y  s a  a lta  toisión.

De la Escultura., he de decir que, en general, se demuestra adelanto 
porque nuestros jóvenes se deciden por el estudio del natural. Prados Be 
nitez no ha concurrido y Navas Parejo presenta el relieve que ya se co-



hocía Lá delicia del hogar. La primera medalla se ha otorgado á unjove.  ̂
andaluz, á Manuel Lámelo, por uno de los notables bustos que ha ei- 
puesto (1 ). -

Bn la sección áe Industrias artísticas ha habido muy hermosas obuas 
además de la interesante instalación de la Escuela superior de Artes in
dustriales. Los hierros cincelados de G-arcía Chacón; el cuadro de plata 
repujado de Agrela Palenque; los tableros decorativos de Pérez del Cid' 
los mosaicos con cementos de Miralles; el boceto bajo relieve de García 
Carreras; las caligrafías de Santacruz Lacasa; el vaciado de Navas Pare
jo, parte de una colección magnífica que ha debido exhibirse y de laque 
forman parte las cabezas de las estatuas yacentes de los Eeyes Católicos, 
de Juana y D. Felipe, las cuales merecen detenido estadio; los bor
dados, barros, mármoles, libros, dibujos, etc., tienen verdadero interés 
artístico (2).

Del libro del Sr. Gestóse Pérez, de los barros sevillanos,, h-
blaré aparte.

La sección de fotografía,  ̂ primera exposición que de esta índole se hace 
en Granada^ ha resultado interesantísima. Entre otras muchas y miiy no-

(1) Primera mídallo, núm.. n ,  Busto, de D. Manuel Camelo. 
— Consideración de primera. La delicia del hogar, alto relieve, n.° 8, de D. José Navas 
Tarejo.—Segundas medallas, n.* S,^Un accidente, de D. Antonio (lallegos Calvo; n.° 7, 
¡Donde estará!, de D, Antonio Pascual Pérez. — Tercera medalla, núm. i, Mi modelo, de 
D, Luis Vicente Mercado; núm 3, Retrato de señora, de D. Manuel Parrizas.—
lies honoríficas, núm. 6, La Virgen del Carmen, de D. Viriato Rull Díaz; núm. 4, Jesús 
ante Pilatos, de D. Eduardo Espinosa.

(2) de Jarles iudustriales: /Jryi/owfl especial, i, la Escuela Superior de Bellas Ar
tes y Artes Industriales, por su iustalaciún.—Primeras medallas, á D. José García Cha
cón, por su cofre de hierro cincelado; á D. Tomás Agrela Palenque, por su cuadro en 
plata repujada; á D. José Gestoso Pérez, por su «Historia de los barros sevillanos»; á 
D. José Pérez del Cid, por su tablero decorativo, núm. 20 del catálogo; á D. MarianoMi- 
ralles, por sus mosaicos en cementos y primeras xs\2L.\eiX\¡AS,~ Consideración de primtu 
medalla, á D. Luis Fernández Tomé, por su tapiz; á D. Diego García Carrera, por su 
boceto bajo 'iCñemci.'—Segundas M edallas, á D. Ricardo Santacruz de la Casa, por su 
códice orlado; á D. Fermín López Jordi, por su silla vaquera jerezana; á D, José Navas 
Parejo, por su vaciado en >eso — Terceras medallas, é. D.® Gumersinda Agrela Carva
jal, por su bordado < Paisaje decorado»; á D.a Mercedes López Gascón, por su cojín bor
dado; á D. Joaquín Yáñez Polo, por su pedestal decorado en mármol; á D. Viriato Rull 
Díaz, por su pedestal y jarrón en barro cocido; á D.^ Pilar Ausedes Fernández, por su 
bordado,—Menciones honoríficas, á D. Manuel Delgado Nieto, por su mesa revuelta, y 
á los libros de la «Colección Pjcatpste».

o
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iiáfia La delicia del hogar. La primera medalla se ha utorgado á un joven 
andaluz, á Manuel Grarnelo, por uno do K»s notables bustos que hn ex
puesto (1).

En la sección de hulustrias artísticas ha habido muy hermosas obras, 
además de la interesante instalación de la Escuela superior de Artes in
dustriales. Los hierros ciimelados de G-areía Chacón; el cuadro de plata 
repujado de Ágrela Palenque; los tableros decorativos de Pérez del Cid; 
los mosaicos con cementos de Miralles; el boceto bajo relieve de García 
Carreras; las caligrafías de Santacruz Lacasa; el vaciado de Navas Pare
jo, pai'te de una colección magnífica que ha debido exhibirse y de laque 
forman parte las cabezas de las estatuas yacentes de los Reyes Católicos, 
de D.'' Juana y D. Felipe, las cuales merecen detenido estudio; lo.s bor
dados, barros, mármoles, libros, dibujos, etc., tienen vei’dadero interés 
artístico (2).

Del libi'o del Sr. Gestoso Pérez, Historia de los barros sevillanos., ha
blaré aparte.

La sección de fotografía., primera exposición que de esta índole se hace 
en Granada, ha resultado interesantísima. Entre otras ranchas y muy no-

íi) de-Cscullura; mím. i i ,  Busto, de D. Manuel Garndo,
— C cn s id e r a L ió n  de  p r i m e i ’a, La delicia ilel hoyiar, alto relieve, 8, de D. José Navas 
Parejo.—S e ^ i íu d a s  n t e d a l la s ,  n," Sn-Ln accidente, de D. Antonio Gallegos Calvo; u," 7, 
¡Donde estará!, de L). Antonio Pascual l'crez.— T e r c e r a  m e d a l l a ,  mira, i. Mi modelo, de 
D, Luis Vicente Mercado; núin 3, Retrato de señora, de D. Manuel Parrizas. 
n es  h o n o r í f ica s ,  núm. ó. La Virgen del Carmen, de D. Viriato Rui! Díaz; miin. 4, Jesín 
ante Pilatos, de D. Eduardo Espino.sa.

(2) de _Aríes iudustriales: D i p l o m a  e sp ec ia l ,  á la E.scuela .Superior de Bellas Ar
tes y Artes Industriales, por su instalación. — P r i m e r a s  m e d a l l a s ,  á D. José (jarciaCha
cón, por su cofre de Irierro cincelado; á D. Tomás Agrela P.alenque, por su cuadro en 
plata repujada; á 1>. José Gestoso Pérez, por su «Historia de los barros sevillanos>; á 
D. José Pérez del Cid, por su tablero decorativo, núm. 20 del catálogo; á D. MarianoMi- 
ralles, por sns mosaicos en cementos y primeras m^e.intxxs.s.— C o n s id e r a c ió n  deprimirá  

m e d a l l a ,  á D. Luis Eernández Tomé, por su tapiz; á D. Diego (jarcia Carrera, por su 
boceto bajo relieve.—S e g u n d a s  M e d a l l a s ,  á D. Ricardo Santacruz de la Casa, por su 
códice orlado; á D. Fermín López Jordi, por su silla vaquera jerezana; á D. José Navas 
Parejo, por su vaciado en yeso — l ' e r c e r a s  m e d a l l a s ,  á D.'"' Gumersinda Agrela Carva
jal, por su bordado < Paisaje decorado»; á D.“ Mercedes López Gascón, por su cojín bor
dado; á D. Joaquín Yáuez Polo, por su pedestal decorado en mármol; á D. Viriato Rull 
Díaz, por su pedestal y jarrón en barro cocido; á D.^ Pilar Ausedes Fernández, por su 
bordado. —d/tu/f/ru/íí.r h o n o r í f i c a s , á D. Manuel Delgado Nieto, por su mesa revuelta, ;> 
á los libros de la < Colección Picatoste:-.
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tables curiosidades, llamo la atención acerca de una fotografía hecha d.e 
noche, sin luna, por el inteligente aficionado D. Miguel Horques. Repi'e- 
senta una vista del Albayzín desde el Colegio de Santiago 6 casas próxi
mas á este edificio (1),

Bo pintura y escultura ha habido obras presentadas sin opción á pre
mio; por ejemplo, una bellísima cabeza de ñifla y unos preciosos bocetos 
decorativos de Mufloz Lucena; unos paisajes interesantes de Fonseca; 
una cabecita de Yergara; un busto en barro cocido, retrato del joven es
critor Sr. E’eroández Cancela, hecho con gran espíritu analítico, por Gar
cía Carrera, y algunas otras obras que no recuerdo.

Y termino, Pienso ahora como siempre: creo que esas Exposiciones 
deben protegerse y ampararse, y de hoy en adelant% no salir de las ma
nos de la Academia provincial de. Bellas Artes, que considerará su traba
jo de este afio como acertadísimo ensayo de serias y legítimas esperan
zas, y con tiempo, con ocho ó diez meses, estudiará un programa com
pleto de Exposición que pueda responder al renombre artístico de Grana
da, La Academia, con la protección del Ayuntamiento, puede, por este 
medio, por el dé los concursos especiales de Bellas artes y de Artes in
dustriales, hacer que renazca el espíritu artístico de ésta provincia.

Valga, además, lo que valiere, voy á hacer una indicación: en Barce
lona, donde se preocupan algo más que en Granada de las artes y todas 
sus manifestaciones, hay una asociación que se titula Los amigos de las 
artes: de ella forman parte i'epresentantes de la Academia provincial de 
Bellas artes, del Círculo artístico de San Luis, de la Asociación de Ar
quitectos y de la Isociación aftístico-literaria, y. se interesa por cuanto 
con el arte se relaciona, siendo lazo de unión entre las corporaciones po
pulares y las artísticas para que las primeras no olviden la alta misión 
protectora que las leyes la encomiendan, respecto de cultura ¿ilustración
de sus convecinos.

Muestra Academia debe desempefiar ese importante papel de amigos de

(i) 5 ®cdÓt\ de fotografía: G^^an difioina de honor, á D. Rafael Señán y Gonzále? (pro
fesional),— medalla, á D. Manuel Torres M olina—Segundas medallas, á don 
Miguel Horques Villalba, á D. Frarxcisco Román Fernández.— Jenceras medallas, á don* 
José Martín y Martín, á D. José Santacruz de la Casa, á D. Nicolás Martín y Martín, á 
don Enrique Avilés y Vergara.—Premio M artín, á D. Adolfo Rodríguez Márquez.—P re 
mo Sanfaella, á D. Francisco de F.’ Moreno Agrela.—Premio Picazo, á D, Antonio Ro
dríguez Fernández.—Premio de la  Asociación de Amigos de la Universidad, á D. Eduar
do Fernández Cuenca,

A":’:'



las artes, potqúe es preciso que se consideren las exposiciones y los con
cursos artísticos como una necesidad de la cultura de la población, no 
como carga pesada que una galantería impone al Municipio; es preciso 
que la provincia, y en su nombre la Diputación, coadyuve también y no 
haga lo que este añor negarle hasta á lo más sencillo, a gastar unas cuan
tas pesetas en un miserable objeto de arte para premio especial, poniendo, 
la categoría de la Academia y de la Exposición por bajo de las Carreras 
de caballos, el Tiro á pichones, etc.; es necesario, en fin, que la Acade
mia haga la vida activa que reclaman el decoro artístico y la misión que 
se le tiene confiada.

Medite en la filosófica lección que ha recibido hace poco tterapo; uno de 
sus miembros más ilustrados y distinguidos ha hecho renuncia del cargo, 
porque... Ya sabe el por qué la Academia.

 ̂  ̂ F rancisco DE P. VA LLA D A R

3 ÍM ¿ C -A .I j -A .C 3 'X J IE 3 S r -A -S

Mi corazón, como él cielo,
Pocas veces está igual;
¡Unos días muchas nubes,
Y otros mucha claridad!

Si Dios te lleva á la gloria
Y se sabe por aquí,
Muchos malos se harán buenos 
Por estar cerca de tí.

Sin tener una peseta 
Presumes más que un marqués,
¡No quiero pavos reales 
Que cuidar y mantener!

Hasta las piedras tuvieron 
Lástima de mis pesares,
¿Cómo has de sentirla tú 
Si no la sientes por nadie?

N arciso DÍAZ de ÉSCOVAR.
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í̂ eeuerdo de io5 Conciertos de la /tlbambra
Pos G aleo tes .—P o em a sinfónieo de Bpetoti

Claro es que no voy á descubrir el capítulo X X II del Quijote', aquél 
que tiene por sumario estas palabras: «De la libertad que dio D. Quixote 
á muchos desdichados, que mal de su grado, los llevaban donde no qui
sieran ir...»; mas’sí voy á decir á Ydes. cuatro palabras, que amplíen 

' la ligera indicación que acerca del argumento, valga la frase, del poe
ma sinfónico de Bretón, dije al día siguiente del estreno.

Mi ilustre amigo, que además de ser un gran músico es hombre ilus- 
tadísimo y de especial cultura, antes de escribir sii poema ha estudia
do á conciencia la vida y hechos de E l ingenioso Hidalgo y muy en 
particular la famosa aventara que al bien molido y mal andante caba
llero le ocurrió en los campos de Criptana, cuando con su escudero 
Sandio platicaba sobre «la alta aventura, y  rica ganancia del yelmo de 
Mambriiio...» y razoiiamieiitos que de ello nacieron, «y vió que por el 
camino que llevaba, venían hasLa doce hombres á pie, ensartados como 
cuentas en una gran cadena de hierro por los cuellos y todos con espo
sas en las manos...»

Está de tan lógico modo desarrollado el relato de Cidi Haniete Be- 
iiengeli, que no debo privar á los lectores de estas indicaciones que le 
servirán para entender más y mejor el poema.

Oyense, en primer lugar, los motivos característicos de D. Quijote y  
Sancho: rudo éste, caballeresco aquél. Después, desarróllase el período 
más interesante del poema: el descriptivo de los campos de la Mancha, 
y enlazándose con él, el de la llegada de los galeotes.

El motivo picaresco que representa el relato de las cuitas de los ga
leotes al andante caballero, es priinoroso, y  de gran .fuerza y colorido 
la arenga de D. Quijote á los guardas; la negativa de éstos á dar la li
bertad á «los forzados del Eey» y la hazaña del caballero dejando á 
aquéllos libres, y  rogándoles lleven á su Dulcinea la cadena en que ve
nían «ensartados como cuentas».

Después, se describe la disoiisióu entre aquéllos y  D. Quijote y el 
rompimiento entre ellos, que, como los lectores recordarán, termina en 
la admirable obra de Cervantes con que magullados á pedradas y .gol-' 
pes, «solos quedaron jumento y Rocinante, Sancho y D. Quijote»... T
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el poema describe, haciendo oir, lejano, el motivo picaresco con que 
simbolizó á los galeotes; los quejidos del hidalgo, y su arrepentimiento, 
«porque el hacer bien á villanos es echar agua en la mar»; los razona
mientos de Sancho, y como D. Quijote se convenció de que en la oca
sión aquella, con razón Sancho decía habían de menester «ahora los 
pies que las manos» ...

T  el poema term ina,' volviendo al hermoso tema que descríbelos 
tranquilos campos de la Mancha.

La obra de Bretón es muy notable, quizá lom as duradero que de las 
interminables fiestas del Centenario nos ha quedado; y yo que de la 
música con programa no estoy muy convencido, á pesar de las entusias
tas defensas del francés Dauriac, del italiano Mario Pilo y de otros mu
chos antiguos y modernos, me complazco en reconocer que el poema 
de Bretón dá completísima idea de la aventura de Los galeotes y de su 
carácter español. Pilo, tan entusiasta de la música pura, podría decir 
oyéndolo, con justa razón: «saboreo, siento y comprendo mucho mejor 
la música», etc.

Mi enhorabuena al ilustre músico. '
P rangisgo de P. VALLADAE

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.
Libros.
Nuestro querido amigo el notable escritor malagueño D. Kamón A. Ur

bano, nos ha remitido un precioso tomo que contiene novelitas y cuentos 
originales. Tiene ef libro el título de la primer novelita que en él se in
serta, «La castañera», y las precede un discretísimo prólogo acerca déla 
novela y el cuento en la literatura contemporánea. Para mi querido y 
antiguo compañero en la prensa, en el pequeño tomo en cuestióu, «no 
hay novela», aunque él «haya asegurado y prometido lo contrario en la 
portada», ni tampoco hay cuentos, pues éstos son «tan sutiles y de va
cuidad tan patente, que acaso no merezcan aquella clasificación»...—No 
tanta modestia, querido Urbano; su libro es muy interesante y las nove- 
litas y los cuentos tienen los encantos de la ingenuidad y la gracia con 
que escribió T. siempre.— Reproduciremos en La A lhambra alguno de 
los componentes del tomo, que por cierto está muy bien editado en Ma-
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drid en la librería de Fe, y le sirve de portada una artística acuarela de 
Fernández Al varad o.

—La ínsula barataría^ titulase una comedia en dos actos basada en 
conocidos episodios del Quijote. Ignoro quien sea el autor, pues firma la 
obra TJn Cervantófilo. Está bien hablada, pero se me figura que de re
presentarse, el segundo acto resultaría corto y de acción precipitadísima. 
La aventura de la ínsula no puede caber en unas cuantas escenas.

—La casa Bastinos de Barcelona, ha publicado cinco preciosos volú
menes, con el título general de Viajes y aventuras en A frica, por don 
Miguel Medina. Se ha recibido en esta redacción el V volumen, «Aven
taras de un náufrago», y como por su lectura é ilustraciones veo que la 
narración tiene interés, ruego ai distinguido editor el envío de los otros 
cuatro para formar completa idea de la obra.

—La distinguida profesora de la Normal de Granada, Srta. Pilar Ji
ménez, ha publicado en elegante folleto, el interesante discurso que L a 
Alhambra ha tenido el gusto de insertar recientemente, y que su autora 
leyó con unánime aplauso en la velada con que la Escuela Normal de 
Maestras festejó el III Centenario del Quijote.

Conocen mis lectores el hermoso trabajo de la Srta. Jiménez, que nos 
ha honrado ofreciéndonos continuar en L a A lhambra su  valiosa colabora
ción.

—El 'problema obrero se titula una Memoria que en 1897 sirvió de 
tesis en las discusiones de la Sección de Ciencias Morales y Políticas del 
Liceo, y de que es autor nuestro buen amigo D. Antonio M “ Afán de 
Ribera. Hizo el resumen de los debates el ex ministro Moret, y tema y 
personalidades resultan otra vez de actualidad, pues el problema obrero, 
en relación con los sistemas políticos modernos es de muy difícil solu
ción. Mi amigo Afán demuestra en su trabajo conocimiento del grave 
asunto y muy completa erudición.

Revistas y periódicos
Revista de arch., bibliot. y  museos fnúms. 3 y 4 ) ... E l incansable y

erudito crítico é historiador D. Rodrigo Amador de los Ríos, publica un 
buen estudio ilustrado, de los «Monumentos de la ciudad de Jaén» (Kl 
castillo y su capilla de Sta. Oatalina, el Arco de San Lorenzo, la capilla 
de Jesús Nazareno y el Palacio del Condestable Iránzo).—Amador recti
fica no pocos errores y hace investigaciones propias, como siempre que 
estudia algún monumento ó cuestión histórica.— Entre otros trabajos son 
interesantes también, «El maravedí, su grandeza y decadencia», de Sen-
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tenach, nuestro ilustrado colaborador, y «De la encuadernación», por el 
erudito Conde de las Navas.— Todo el número de Mayo, está dedicado á 
Cervantes: comienza con el hermoso discurso «Cultura literaria de Miguel 
de Cervantes y elaboración del Qidjotey>  ̂ de Menéndez Pelayo, y sigue 
un primoroso artículo de la infanta Paz deBorbón; una importante colec
ción de Documentos referentes al cautiverio de Cervantes (es una infor- 
macióu en la que figuran muchos testigos, entre ellos D. Diego de Bena- 
vides, de Baena, cautivo también, y que tuvo alojado en su posada en 
Argel á Cervantes); un artículo crítico acerca de la Exposición bibliográ
fica y artística'que se celebró en la Biblioteca Nacional y una Bibliogra
fía de los principales escritos publicados con motivo del Centenario.

Arte }j Construcdim  (núms. 1 al 12). Los distinguidos arquitectos se
ñores Eoji y Dubó, directores de esa importante revista, han tenido la 
bondad de remitirnos todos los ntimeros publicados, á lo que La Alhám- 
lUiA ha correspondido con la colección de este año. Arte y Construcción 
es una publicación muy digna de estima, en la que se publican trabajos 
técnicos, otros de arte y arqueología y las noticias que á los artistas y 
constructores pueden interesar. La crónica [AcMialidades] con que princi
pia cada número, es muy discreta é interesante.

Renacimiento latino (Mayo). Buena parte de esta hermosa revista está 
dedicada al Quijote. Entre los demás originales figura un buen artíciilu, 
de estilo modernista, en portugués, referente á Granada, que firma el dis
tinguido escritor Antonio Patricio, y que parece el primero de una cu- 
lección.

— Boletín de la Soc. castell de excursiones (Junio). Está todo el nú
mero dedicado á Salamanca y contiene excelentes trabajos. Entre los co
laboradores figura el Sr. Gómez Moreno.

Revista de la Asoc. art.-arq. barcelonesa (Abril-Junió) El incansable 
Dr. R. de Berlanga comienza una serie de artículos dedicados á Hubner, 
y titulados Malaca.

Boletín de la Com. de Monum. de Orense (Marzo-Abril). Es de espe
cial interés arqueológico.

Revista de Extremadura{S\xnio). Buena parte está dedicado á Cervantefe.
Album Salón [1." y IQ rJiúio). B-Qvmo&QB números. En uno de elLs 

colabora nuestro paisano y amigo D. Miguel Alderete.
— Hemos recibido la visita de El Eco Teatral de Barcelona. Muclwb

gracias y queda establecido el cambia.
Y no hay espacio para más «Notas bibliográficas» .— Y.

í ' -  Sil -
CRÓNICA GRANADINA

En h-onor de Afán de Eitoera
Aguardo para cerrar este número, á que el banquete en honor del ¡lus

tre poeta popular Afán de Ribera termine. No todos los días hay motivos 
tan legítimos para crónicas granadinas tan verdaderamente locales como 
la do hoy.

Tratábase de demostrar al patriarca de las letras granadinas el cariño
so afecto que los que escriben y los que leen le profesan, y hay que decir 
con satisfacción que la demostración fué hermosa y elocuente, digna del 
obsequiado y de tan generosa y noble iniciativa.

Allí, en la plataforma de la torre Monaita (Bib-Albonud), entrada hace 
varios siglos al destruido alcázar del Albayzín; en la plataforma donde 
se izaban los estandartes de guerra y se saludaba con las banderas á los 
ejércitos que volvían vencedores á Granada árabe, allí se celebró la fiesta 
de la paz y del afecto, del respeto y  de la admiración al anciano ilustro 
que mejor ha encarnado en sus poesías el alma del pueblo granadino,- 
que ha descrito costumbres, leyendas y tradiciones....

Desde el modesto obrero hasta el aristócrata y el hombre de ciencia ó 
el de letras, acudieron á tributar su homenaje; fue un acto hermosísimo 
que dejará' grato recuerdo en Granada, y que debe servir de precedente 
para otras manifestaciones parecidas, que sería muy justo tributar... Otro 
día mencionaré, quizá, personalidades olvidadas, ya que no preteridas en 
diversos órdenes del saber y en diferentes grados de olvido.

Afán de Ribera ocupó la presidencia de la mesa cuando ya el sol de
clinaba, iluminando fantásticamente las extrañas crestas de Sierra Elvira 
y de Atarfe ó el Puntal.

Rodeado cariñosamente, como padre amante por sus hijos, escuchó el 
interesante brindis del distinguido escritor Miguel M.“ de Pareja, que en 
nombre de todos ofreció el banquete.

Pareja estuvo muy afortunado y discreto en su peroración, y después 
de hacer el elogio de Afán de Ribera, habló algo que importa recoger, 
porque afecta á la vida literaria de nuestra ciudad. «Dijo, que á instan
cias de algunos de los presentes iba á proponer una idea que aunque era 
suya no se atrevía á indicarla, temiendo esos prejuicios personales que 
hacían fracasar todos los proyectos. La creación de una sociedad de es
critores granadinos que instituiría anualmente un premio de m il qui- 
uientas 'pesetas para la publicación de una obra sobre Granada, en cual
quiera de sus órdenes, histórico, artístico ó literario, y en el caso de que



el preoiio quedase desierto, ó lo estimara conveniente la sociedad, se pii* 
hlicaría alguna olvidada joya de nuestra literatura ó de nuestra bistoria.
Citó, con este motivo, varios interesantes manuscritos inéditos existentes , 
en la biblioteca Colombina y en la de nuestra Universidad; habló de que 
por este procedimiento se publicarían estudios parciales que vendrían á 
constituir en su día la verdadera historia de Granada, y que de esta mis
ma manera conoceríamos algunas producciones de literatos granadinos 
pertenecientes al admirable desenvolvimiento de las letias en Granada al 
comenzar el siglo de oro, en aquellos anos en que estu\ieron en nuestia 
ciudad San Juan de la Cruz, Cervantes, Lope de Vega, Agustín de R̂o
jas, Góngora, Quevedo y otros insignes poetas que compartieron con los
nuestros su labor gloriosa». '

La idea de Pareja fué acogida con entusiasmo, y yo por mi parte le re
quiero para que la defina y concrete y no se pierda como otras tantas ini
ciativas plausibles.

Se leyeron poesías y adhesiones de Granada y fuera de ella, y se aco
gió con entusiasmo otra idea: dedicar á Afán de Ribera un relieve artís
tico en el Albayzín, como memoria imperecedera del renombre y taina 
del poeta. Loyzaga, el notable escultor, se ofreció á modelar el relieve.

Ya al final, el cantor del Albayzín leyó los versos que siguen, honda
mente emocionado: •

Dar las gracias es sencillo; te envidio al poderoso
mas para de veras darlas, esas ridiculas farsas,
es fuerza que el corazón con maldiciones por dentro,
lleno de entusiasmo lata. y con sonrisas que engañan.

Lo que siento en este instante Aquí el afecto más puro
no se expresa con palabras, brilla como aurora mágica,
lo s  ojos sí que lo dicen de mí esperarse no puede'
cuando se asoma una lágrima. sino un cariño entusiasta.

Lo que puede la amistad En el viejo torreón...
esta reunión lo declara; mi üra vieja aquí canta;
ella es flor que no se agosta, ¡Dios premie á los que me quieren!
es luz que nunca se apaga... ¡Que Dios bendiga á Granada!...

Con los aplausos de los comensales se confudiernn los de las buenas 
gentes de aquel barrio, que, como Granada entera, aprecia de verdad las 
bondades y los merecimientos del anciano poeta...

Y cuando las campanas de las iglesias del Albayzín doblaban á las 
ánimas, remembranza del toque de cubrefuego, los que habían tributado | 
al poeta hermoso y franco homenaje de respeto y admiración, desfilaban 
por las empinadas calles de la antigua población musulmana. Y.

S E R V I C I O S
COMPAÑIA THASATLÁNTICA

D E  B . A E .0 E X -.0 ]N r A .
Desde el ¡nes de Noviem bre quedan organizados en la siguiente fortmi:
Dos expedidone.s m ensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medí- 

lerráneo. — Una expe<lición m ensual á Oentro A m érica.— U na expedición m ensual 
al Eío <le la Plata.— Una expedición m ensual al Brasil con prolongación al Pací
fico.—Trece expediciones anuales á F ilip inas,— Una expedición m ensual á Canal 
lias.—beis expediciones anuales á Fernando r'óo.~ 2 5 6  expedicúones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y (Tibraltar. — Las feclias v esoaias 
«e anunciarán oportunam ente. — Para más informes, ácnídase á los Agenü's de la 
Gompafua.

Gran fá b r ic a  de Pianos

LÓPEZ Y GRIFFO
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas 3" acceso 

ríos.--Composturas v'- afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos}̂  alquilcr.-lnmenso surtido en Gramophone 3̂ Discos.

, S u c -u rsá l d e  G r a n a d a :  2SA C Á .T ÍM , 5

LA LUZ DEL SIGIÓ
IPJiTOS PBOIlllCTOliES 1 MOTORES OE GIS ÍCETILEIia

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En lo.s aparato.^ que esta Casa ofrece .se efectúa la producción de acetileno por 
¡ritaersión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo se hum edece  
ft.ste según las necesidades de.l consum o, quedando el resfo de la carga sin con
tactarse (!on el agua.

En estos aparatos no ex iste  peligro alguno, y e.s im posible pérdida de gas. Su 
ítiz es la mejor de las conocidas hasta boy y la más económ ica de todas.

También se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
oieni cada kilo de 300 á 320 litros de gas.

Droguería y Perfumería de Sigler J^ermanos
0 - A . J T 0 D 1 0 0 S ,  3  1

brindes existencias en todos los artículos concernientes á los ramos indicados, 
Esiiecialidad en Rom-Quina y Aguas Colonia y Florida en frascos á litro, m edio  

litro y cuarto de litro, ó detallada en envases que presente el parroquiano.
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FLORÍCULTURAí Jardines de la Quinta
ARBORiCULTURAs Huerta de Aviles y  Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, píe franco é injertos bajo» 
leO.OÓO disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas de alto adora» 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.— Semillas.

VITICULTURAS
Cepas Americanas.— Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y del» 

Pajarita.
Cepas madres y  escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 in

jertos de vides.— Toda.s las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas.— Productos directos, etc., etc.

J. F. GIEAÜD

Director, fra n c is c o  de P. Valladar

X j A .
, R ev ista  de ArtéS y  Retrás

PUNTOS y PllEGIOS DE SIÍSGHIPGIÓÍÍ!
En la Dirección, Jesús y  Máríá, 6; en la librería de Babatel y en L a Enciclopedi*. 
ÜH semestre en Granada, 5,50 pesetas.— Un mes en id. 1 p ta.— Un triim-scri 

en la península, S p tas.— Un trimestre en Ultramar y  Extranjero, 4 francos.

Año VIII
N ú m . 1 7 7

Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



ÍUM AHIO  D E L  N Ú M E R O  I I T  
La música instrumental o^mxola., 7 'omás. Fernández (7ra /« /.—Escrituras árabes dd 

rcliivo municipal de (dranada, d/, CLíJ/ í̂r Memiro.— Epigrama, _7. Afán dt Ri.
-Las Ordenanzas de Grajiaday

Arclii\
¿«-«. — Viajes cortos: Almería, M atías Méndez Vellida.
el «arte n u e v o Francisco de P . Valladar.~~l\\ entierro de la hermana, (larci fon.. 
Recuerdos de la Exposición, Francisco de P . Valladar.— Tii ocs-ciou, Eduardo de Ory, 
—E'J auto judío de fe, Francisco y ,  Fernández Pesquero.-,— Notas bibliográficas, P,-Qr¿. 
nica granadina: Monopolios literarios y artísticos, V .r  
. Girabados: Documentos números 5 y 6.—Una lielleza.

U ibPePÍa. Jf-íispano^Amemcana

M I G U E L  DE TORO É  HIJOS
Paris, 225, rae de ¡faugirará

Ultima publicación: LA TIERRA. L ib ro  d e  le c tu r a  y  de lecciones de 
c o s a s ,  p o r  M kíuci. dk T oro y G ómez. 335 p a g in a s  y  527 7 i*abados, bo
n ita  eiiC L U ulernación, PRECIO: 2’5o p e se ta s ,  c e r íi l ic a d o .

Libros de i enseñanza, Materiíil escolar, Obras y material para la 
enseñanza del Trabajo manual.— Libros franceses de todas clases Pí
dase el Bületin mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.— Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

CALEMIAS KLECTKOT'IgCKICA.— Preparación para las Bis-A cuelas de ingenieros Industriales, Artes é Industrias y Carreras 
del Estado.---/V,cí, /7  duplicado, M adrid

É RTES É INDOSTRIAS.-—Revista quincenal ilustrada. Organo 
~de las Ksciielas de Artes é Industrias.-—Director-propietario, 

.Joaquín Adsuíír y Moreno.— Redacción y  Administración 
i f  duplicado, Madrid.

Próxima á publicar5e
I n T O A T I S I D M I J ^

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada conphmm
Y  modernas investigaciones,

FOR

F r a n c i s c o  d e  P a u l a  V a l l a d a r
Cronista oficial de la Provincia

Se pondrá á la venta en la librería de Pau
lino Ventura Traveset.

¡B lil i .' ,  'I
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LA MÜSICA INSTRUMENTAL ESPAÑOLA
(Edad Media y M oderna)

. ..«La música» instrumental y monódica y  lir orquéstica.^ tanto de la 
Edad Media como de los comienzos de la Moderna en Espafía, nos es des
conocida, siendo solo de dominio público las noticias consignadas en la 
Histoire de ¿a Musique-Espagne^ del laborioso Sr. Soubies, amante y 
encomiador de nuestro arte músico. Se necesitan obras, y es de lamentar 
qüB cuando á la constancia de hombres eruditos se ha rendido la nota
ción de la música griega, haya sido obstáculo al conocimiento de nues
tras glorias artístico-musicales de esta época, que es la del apogeo de 
nuestra grandeza y de nuestra mayor infiueneia en el resto de Europa, 
eliotrincado laberinto de las tablaturas que nos lo encubren. Afortuna
damente el mal toca á su término, pues el que tiene el honor de dirigiros 
la palabra ha logrado disfrutar de las primicias de un meritísimo trabajo, 
donde se interpretan en notación moderna, puestas al alcance de todo lec
tor de música, unas ochenta piezas instrumentales., monódicas aeompa- 
niuhis, y hasta algunas de haüe  ̂ qué tras largo y obstinado estudio, ha 
logrado descifrar, con una claridad y precisión que sorprenden, mi buen 
amigo el inteligente y erudito bibliotecario de la Nacional D. Lorenzo 
bunzález Agejas, quien es de esperar encuentre el necesario auxilio ofi-

(J) Fragmento del Discurso de recepción en la Academia de S. Fernando, á que nos 
leferimos en el número anterior.
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cial para dar á la estampa su libro (1 ). Contiene éste obras de diversos 
géneros que son'de una belleza melódica, harmónica y contrapuntística 
que admira, tanto en el género imitativo como en el fugado. Es tal la 
tensidad melódica de muchas, que son verdaderas precursoras del coloso 
de la música, del ilustre Juan Sebastián Bach, genio que parecíanos has
ta ahora aislado, por desconocer sus precedentes; pero las obras españo
las exhumadas por nuestro amigo para gloria del arte patrio, compuestas 
siglo y medio antes que las del famoso artista alemán, nos descubren el 
ignorado tránsito. Quizá éste las conoció; nos lo hace conjeturar la exis
tencia en las de Bach de procedimientos que antes creíamos suyos y en 
dichas obras españolas aparecen ya empleados.

En este interesante libro todo respira elegancia y poesía; la invención 
artística y el uso del arte popular, en vez del canto llano, son las fuentes 
de que brotan motivos que se desarrollan en encantadoras fantasías^ que 
se pasean gallardamente por diversas voces, trasladando á un solo ins
trumento la polifonía vocal, y hacen pensar en que á su autor solo le fal
taron los medios, la orquesta moderna—que parece oirse místicamente 
velada al ejecutarlas en el harmonium—, para que lograra gran parte de 
los efectos que hoy nos seducen. No es música fría y calculada, es inspi
rada y fácil, genuinaraente española, verdadero desfile de ideas melódicas 
de aires nacionales, muchas que viven aun, aunque modificadas, de las 
que, cual los antiguos iniciadores de la Eeconquista, se refugiaron en 
compañía de viejos romances en las fragosidades del Noroeste, y allí se 
han mantenido hasta lograr en nuestros tiempos ser recogidas y reencar
nadas en novísimas composiciones musicales.

Después de conocido este nuevo documento para la Historia de la Mú
sica, en que ha arrancado su secreto á la esfinge el modesto intérprete, 
estableciendo la prioridad instrumental de nuestro arte músico, y abrien
do la puerta á nuevas ó inesperadas adquisiciones, se imagina uno fácil
mente la valía de los músicos de Cámara del Príncipe de Yiana, de los

(i) El pasado año, conocí parte de la admirable obra de mi excelente amigo Sr. Gon
zález Agejas. Durante mi estancia en Madrid tuve el gusto de saludar personalmente al 
erudito musicógrafo (ya nos conocíamos denombrej, y quedé maravillado de la belleza 
é importancia de la música que ha logrado traducir á notación vulgar y del enorme tra
bajo de inteligencia y saber que esa obra representa. Ahora es necesario que España se 
muestre digna de sus glorias artísticas, y no se repita el hecho de que otra nación impri
ma las obras monumentales de nuestros músicos; pues para las de Victoria, Guerrero, 
Mqrales, etc., no encontró aquí apoyo el ilustre maestro PedrelL—Y.
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Beyes Católicos, de su malogrado hijo el príncipe D, Juan y de D. Per- 
nando de Aragón en el siglo XY, y se explica que ellos y los monarcas 
mismos tuvieran á gala cantar, tañer y componer música, como hicieron 
D, Alfonso el Sabio en el siglo X III, Carlos de Gante en el X Y I y Feli
pe lY en el XYII, pensando que en el siglo X IY  estaba regularizado el 
contrapunto diatónico en la forma que ha llegado á nuestros días.

T omas FERNÁNDEZ GEAJAL.

EsefitUFas árabes del ñpehivo monieipal de Granada
(Continuación).
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Es una escritura de venta de una casa en ruinas existente en el arre- 
cife de los barberos, dentro de Granada, y  que linda al S. con el Barro 
al N; con la calle ,,al E. con la fuente y al O. con Alhasiba^ con todos 
sus derechos, provechos, entradas y salidas y todos sus accesorios, hecha 
(la venta) por la casta Vahaba^ hija de Abulhásan Ali, hijo de Mohámed 
el de Andarax, á favor del cristiano Alonso de Oáceres, conforme á la 
zuna (ley de los musulmanes) y al derecho de tomar garantía, por precio 
contante de 40 dinares de plata, de los axaríes^ ó sea de los que uno vale 
diez de los ordinarios, y á la fecha de 14 del mes de Xaban del aSo 90á 
de la Hégira (27 de Marzo de 1499 de J. C.) Al fin del documento se ha
ce constar la comparecencia del marido de la vendedora, llamado Yúsuf 
para hacer entrega de lo vendido al comprador, y que este documento fué 
traducido del cristiano por Abmnohámed, hijo de Ibrahím Almeiini.

Al margen parece leerse en castellano de la época: «corregida con li
cencia de Pedro de Eojas»; «á 26 de Marzo del 98 (1498), pagó Alonso 
de Cáceres el dicho....... (3) de esta casa de 40 dinares». Eirmado «Pedro
de Eojas» ,(4)..

Al reverso de esta escritura, se lee en arábigo el testimonio del escri
bano, declarando que ha, examinado el documento y lo ha hallado legal, 
Confórme á los contratos y escrituras de los musulmanes, igual en eí fon
do y  con ligera variante de forma, respecto del qué va expuesto en el do
cumento niim. lY . Véase:

, Sigue una palapra que no acierto.
(2) Sigue una frase que no' entréñdo, por estar su mayor parte confundida entre los 

trazos de las rúbricas, como puede verse en el fotograbado.
ÍS i leo ^  palabra que sigue.- ' ’
(4) Xras fechas 26 y g8 se hallan, según parece, equivocadas en una unidad; pues e! 

úrabe da plarajitente la, equivalencia á 27 y 9 1̂ respectivamente al mes y ano.

■■'ji. '• .':í !

' ' , í i
-i s -■* jí-.A

H'V í
}> '1 Y i ■'f-

Ir -« v iiV s iP :-- '; /"
i. , -■ v . ;  v - i s - í

: -vá 9 'v - /
' ■ f  - '
• ■■ ■' i; j  ■ f.*-

■ i-; ®t 0í ;' • I ■' M■' = a■ i .- i i ^; . 0
1 . JJ

. c
1 CíI ■ a000Q

- '• *:/ 
Jfk,

C(Ü)a
oo
Q



—  B ft —  - 

( l )  A— * <-l l_9

<t 1—̂ _C- (3 - )  ¿)—-* _•'•'— ^ j ^

En castellano dice otra nota: «yo Bernardino Xarafi, escribano públi
co de Granada, romaneó esta carta á 16 de Agosto de 1516 afíos».

' D O C U M E N T O  N Ú M .  V I

i Jbe>̂ 1  ̂ ,̂i,.iiiil yP 1  ̂ ^
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( 3 )  J lJC -oJ!

(I) Sigue la rúbrica y firma formando un verdadero borrón imposible tic descifrar. 
i (2) No leo la palabra siguiente que se halla muy borrosa.

(3} .Siguen dos ó má,s palabras ilegible.s y confundidas con los trazos de la rúbrica,j,, 
más los nombres de dos personajes, al parecer, testigos, que como se apunta al respaldo  ̂
■Id documento, son: .Moliámed, hijo de Ali, hijo de Mélic y Saad, hijo de Abad,''  ̂ ' .
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B1 presente documento está* en relación con el anterior, se reduce  ̂

una escritura por la que se declara que la casa en ruinas {objeto de la ven
ta del anterior documento), es propiedad de la bendita Vahaba  ̂ hija de 
Abulhásan Ali, hijo de Mohámed, el deAndarex habiéndola recibido, en 
justo título, de su sobredicho padre, según aparece mencionado en la car
ta de su dote de matrimonio con Ahmed, hijo de Túsut, el valenciano, 
que lleva la fecha de 14 del mes de Xaban, el honrado, del afío 882 (21 
de Noviembre de 1477). B1 presente documento-lleva la fecha de 6 de 
Xaban del afio 704 de la Hégira (19 de Marzo de 1496 de J. 0.) Al mar
gen, en castellano se lee: cm'ta vieja sobre una'rúbrica, como puede 
verse en el fotograbado. T  al respaldo: «yo Bernardino Xarafi romancé 
esta carta á 16.de Agosto de 151... afios.

M. GASPAR BEMIRO,
{ ContÍ7iuará)

Para probar su opinión 
En ser federal de ley,
Cuando juega el buen Antón,.
Pone un duro contra el rey.
Por su de.sgracia, no acierta,
Y se queja el pobrecillo
Que siempre el rey salga en puerta,
y sus duros del bolsillo.

Antonio J. AFÁN DE RIBERA.

VIAJES CORTOS
(Qondusión)

Empleamos la tarde en conversar con D. Celestino y sus distinguidas 
amigas, sentados en derredor de un cristalino manantial, de tan sabrosa 
y fresca vena, que movía de tiempo en tiempo el deseo de beber. Servía 
aquella «fuente destructora», según nuestro respetable anfitrión, para es
timular el apetito del más negligente y delicado. Entre bocaditos de cho
colate y torroncillos de azúcar, pasaban allí eJ rato de ordinario, por parti 
de tardecen higiénica excursión, antes de sentarse á la mesa.

Seguimos su ejemplo, ya que las-circunstancias lo permitían, eü cuán- 
tu al chocolate y las prolongadas libaciones, sin dar gran importancia á 
los efectos terapéuticos del líquido, porque nuestra dichosa disposición 
para la comida, no necesitaba estímulos ni aperitivos.

De tan inocente pasatiempo, mezclando juicios, tragos de agua y ho
nestos y mesurados discreteos, vino á sacarnos la voz estentórea dei mo
zo de la venta, que nos anunciaba, desde lejos, la llegada próxima de la 
diligencia. Aplicamos el oído y, en efecto, sonaba la cuerna sin tregua ni 
descanso, sin duda para prevenir al descarriado pasaje, que había llegado 
la hora de la recluta.

Y nada más digno de mención.
Serían las seis ó las seis y media, cuando nos viraos de nuevo embu

tidos en la diligencia, cosa que nos parecía mentira. Había invertido todo 
el tiempo transcurrido en reparar sus averías; como que la rueda que sus
tituyó á la inútil tuvieron que subirla de Granada.

No hubo, pues, que lamentar mayores males, sino quince ó diez y seis 
horas de retraso en la llegada, lo cual, por otra parte, nada tiene de ex- 
traüo y hasta constituye un hecho consuetudinario y vulgar en los anales 
de las empresas encargadas del tráfico.

Fost scripüún. No parecía verosímil que al terminar esto trabajillo no 
rezara en la lista de los vivos Paco Seco.

Su prematura muerte, ocurrida el pasado otoño, en la estación melan
cólica de la tardes cortas y nebulosas, vino á abrir incurable herida en 
el alma de sus compañeros y admiradores, que durante muchos años com
partieron con el finado asiduas labores y juveniles ensueños.

En tan excelente compañía hicimos aquel viaje, teniendo ocasión de 
observar con orgullo, el respeto y simpatía de que era objeto Seco en la 
provincia hermana, como miembro ilustre de.Ia juventud intelectual gra
nadina.

Empecé á emborronar estas cuartillas cuando todavía respiraba salud 
el antiguo camarada. La muerte segó en flor tan preciada existencia, pero 
como depuradora de los falsos oropeles mundanos, de los mentidos pres
tigios, de los instables encumbramientos, vino á demostrar qne en el es
píritu de Paco Seco se albergaban dotes y cualidades nada accesibles, no 
solo al común de las gentes sino á la característica de nuestra'raza, en 
cuanto flaca de voluntad y energía, suele dejar para mañana lo que pii- 

y debiera hacer sin levantar mano.



Neeesitím los juicios del público del total aniquilamiento del individuo 
para que ya arrumbado y vuelto á la tierra surjan distingos y rectiíiea- 
ciones, que ayuden á formal cabal juicio de las virtudes'y merecimiéníos 
de la entidad sometida á discusión.

Sí, fué necesario que Seco dejara este mundo para que muchos estima
ran en su justo valor la activa existencia del infatigable obrero, que eii- 
tre el tumulto de la vida periodística y el trato de la gente de letras, dado 
por temperamento á rencillas y pequeñeces, supo conservar la bondad de 
su honrado espíritu, pronto siempre !  encariñarse con lo que era de su 
agrado ó despertaba su admiración.

Tenía el malogrado publicista fe acendrada en' su propio querer y en 
la arraigada posesión que crea el estudio y el trabajo, de cualquier géne
ro que sea. Así marchaba denodado en busca de un porvenir de gloría y 
prestigio, acertando á vislumbrar algunos rosados albores con los envi
diables triunfos que obtuvo en buena y legítima lid en el periódico y en 
la tribuna.

Con tino y buen sentido supo respetar lo que juzgó meritorio y exce
lente, expresando con franqueza é intenso amor sus opiniones. Si en al
guna ocasión sufrió las acidias que despiertan en el alma los éxitos y 
bienandanzas del rival dichoso, favorecido á mansalva por la veleidosa 
fortuna^ no siempre equitativa en sus mercedes, siipo en fuerza de labo
riosidad y constante empeño borrar esas herrumbres del espíritu, indig
nas de un hombre que se precie de tal. Victoria insigne que pocos logran 
merecer y menos todavía cuando se aspira al favor del público, y á al
canzar un puesto eminente entre «los chicos de la prensa», ansiosos siem
pre de bombos y exterioridades, discutidores incasables y apasionados 
del ajeno mérito.

Había en los dichos y espontaneidades del brioso orador cierta cando
rosa inocencia, que despertaba interés, simpatía y basta*verdadero asom
bro cuando se consideraba que aquel distinguido muchado había crecido 
y se había formado en la redacción de un periódico^ sitio como anterior
mente indicaba, poco abonado para mantener en vilo ilusiones y optimis
mos, reñidos con el ambiente prosaico que allí se respira y con el carác
ter asaz utilitaTio del negocio periodístico.

Desarrollado en este medio nada propicio, perduraban aun en Seco 
cierta -arraigada buena fe, cierta pueril admiración, ciertas prácticas de 
orden y austera continencia, tan peregrinas y extraordinarias, que su 
personalidad se destacaba con carácter propio, en el cual se advertía, á par

—  m í  —

de fuerza y vigor desusados, cortedad y modestia por demás simpáticaá. 
íío dispuso s in  duda del tiempo que otros jóvenes de su edad, corridos y 
descorazonados antes de apuntarles el bozo.

Quizá no fuera su vocación por los sinuosos derroteros de la vida pú
blica.

Observaba yo en sus ojos y en el prematuro cansancio de su porte, de
jos de tristeza, de mal disimulada zozobra, indicios seguros de un estado 
deáDimo que empezaba á mantener diaria lucha entre la voluntad que 
apremia al trabajo y al cumplimiento del deber, y las fuerzas físicas ren
dida por la repetición de una labor ruda y deprimente.

Llegó á mi noticia su muerte un día tristón en que yo también me ha
llaba enfermo. El joven que me la daba no podía contener las lágrimas. 
Me uní á su duelo, intentando en vano emplear razones y argumentos de 
que yo entonces necesitaba más que el que rae escuchaba limpiándose 
los ojos.

Rendido este natural tributo, anejo á la flaqueza humana, pensé en 
la prisa de ciertas almas buenas al hacer su peregrinación por este bajo

mundo. '
Si la manada epicúrea se agita y revuelve en son de protesta cuando ve 

cortada una vida fecunda que empieza á dar sus más sazonados frutos, el 
corazón, saturados de la divina doctrina de Jesús, debe sufrir y esperar, 
confiado en el arribo feliz á la mansión dichosa, donde tienen su natural 
morada los que como Paco Seco reflejaron, durante su breve carrera, la 
ansiosa nostalgia por la incorruptible verdad, la belleza sublime y la eter
na justicia.

M atías MÉNDEZ VELLIDO.

Las Ordenanzas de Granada y el “arte nuevo,, (0

üas Otídenatizas. -  E l  IVltmisipio gtraftadino.—lia s  Oíídetianzas som a oi<1h 
gen de los g re m io s. -  E l a r t e  n a e v o ,—E l es tilo  m u d e ja r . - I^ esam ea.

I.—Las Ordenanzas de Granada formáronse ón 1501 con los privile
gios y pragmáticas que los Reyes Católicos habíanle concedido para en
noblecerla, así como á sus habitantes, según era su merced y voluntad, 
después que á sus ruegos, Su Santidad la hizo cabeza de Arzobispado.

(i) Capítulo de un estudio premiado por la Real Sociedad Económica.
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Como i-esiimen de sns donaciones, en 20 de Septiembre de 1500, pof 
carta de merced— convertida en privilegio en 15 de Octubre de 1501--. 
instituyeron el Cabildo de la dicha ciudad con veinticuatro Regidores (ca
balleros veinticuatros, 6 «señores Granada» según los documentos anti
guos) dotando cada uno de los oficios con 3.000 maravedises al año; crea
ron dos Alcaldes ordinarios; un Alguacil mayor que no tenía sitio ni voto 
en cabildo y que podía nombrar cinco alguaciles tenientes; veinte Jura
dos sin voz ni voto en los cabildos, pero con derecho á pedir y contrade
cir lo que al comtin de la Ciudad conviniera y tomar testimonio para acu
dir á los Reyes en recurso; veinte Escribanos del Número, dos de ellos 
del Crimen; un Escribano de Concejo, de nombramiento real; un Mayor
domo la Ciudad, que cobraba y pagaba; un Procurador; un Portero de 
Cabildo; fieles y almotacenes (fieles de pesos y medidas, sinónimo deafc 
inin  ̂ jueces de edificios, etc. en P. de Alcalá); cuatro intérpretes y doce 
pregoneros «seys dellos de Arauigo, y los otros seys de Castellano y de 
cada lengua aya vn Verdugo», y seis corredores «quatro para bestiasy 
esclavos y dos para heredades»; trasladaron aquí la Coi te, Chancillería í  
Audiencia de Ciudad Real; diéronle á los vecinos para siempre jamm, 
franquicia de huéspedes; cediéronle para exidos {eras ó terrenos comuna
les) los osarios de los moros; para casa de Cabildo la Universidad árabe 
(Madraqa) y para los Propio.s, la renta de la kagüela (impuesto sobre ca
sas, tiendas y censos, del cual pertenecían tres partes á la Hacienda real 
y una al Ayuntamiento), mitad de derechos y penas de los fieles y almo
tacenes, ídem de las casas de las Albóndigas y que puedan poner Carni
cerías y Pescaderías y .un peso de Concejo  ̂ cobvavíáo lo que proceda; qae 
los muros, cercas, puentes y alcantarillas que tenían ios moros queden 
de propiedad de la Ciudad, y declarar libres á los vecinos del derecho de 
la garfa (puñado de ciertos productos para costear guardas en las eras, 
etcétera). -  Este notable documento está impreso al comienzo de las Orá- 

con el título de «Privilegio».
Hay dos ediciones de las famosas Ordenanzas^ una muy conocida, dé 

siglo X V II y otra del siglo X V I que contiene menos documentos, pero 
que es curiosísima. Está impresa en caracteres góticos y su descripeiÓB 
es como sigue:

Escudo.—Título de las Ordenázas que los muy Illustres y muy magnílicos Seíiuíe? 
Granada mandan que se guarden para la buena gouernacion de su República. Las quale 
mandaron imprimir para que todos las sepan y las guardan. Ano de mil y quinientos t 

cincuenta y dos.

— É23 —
Tábula (por orden alfabético).
Privilegio de 1501.
Ordenanzas (principia como en la edición de 1678 con la de como se han de proveer 

lís oficios).
Termina con el pregón de 31 de Marzo de 1529 (ordenanza del cprecio de k  gallina»,

' perdices y conejos, en la Gallinería—).
Hay un curioso grabado que representa un guerrero con espada en la diestra. Por de

bajo de la lámina, léese;
Aviso.

Quien solo por miedo cumpliese la ley 
no,cumple con Dios: cumplió con su Rey.

La edición de 1678, después del mencionado pregón, tiene otro cuerpo 
de leyes que se titula: Ordenanzas executorias y  autos de bven gobier
no qve no estavan impressas en este libro y  por averse mandado impri
mir de nvevOy se añaden a  el., qve es en la fo7'ina siguiente:

Esta edición tiene también Indice general por orde?i alfabético (1),
IL—En España, digan cnanto quieran los escritores extranjeros, no 

ha imperado el feudalismo. -M asdeu, Mariana, el P. Mores y otros his
toriadores in.signes, dicen que en tiempo de los romanos, la organización 
y libertad municipal prevalecieron en nuestra patria más que en niugu- 
Da otra región sujeta al poderío de la 8“e?lora del m u n d o . En la decaden
cia romana, la tiranía del gobierno militar de los Condes se impuso como 
calas demás ciudades del imperio.

Los godos no debieron de suprimir por completo la organización mu- 
nieipai; la conservación de Jas voces Guria y consistorio y la presencia 
de hombres civiles en los famosos Concilios de Toledo, por ejemplo, re
veíanlo asf.’ Además, en esos Concilios, como disciplina general, se ti’a- 
taba de los prerrogativas do la nación, las cuales, los reyes al tomar el 
cetro juraban respetar y cumplir {Concilio S.° de Toledo, cap. 10).

Si los musulmanes españoles y los granadinos especialmente, tenían ó 
no costumbres municipales, pruébalo mejor que otros documentos algii- 
Bos, la Minuta de lo toca?ite al asiento, etc., publicada por Salvá y Ba- 
ramla en tomo X  de la Goleccion de documentos inéditos ¡jara la his
pí) La portada de esta última edición e.s como sigue; «Escudo de España,— Escudo 

ie  Granada y á los lados unos'escudetes de granadas con las iniciales FY, en los cen- 
im. ~ tOrdenanzas que los M vy llv s tre s  y  M vy Magnificos Señores Granada mandaron 
par dar, para la buena gonernación - de su República, impresas año i j j s .  Que se han 
Íivelío á imprimir por mandado de los señores Presidente, y Oydore.s de la Real Clianci- , 
Hería de esta Ciudad, año de 1670. .-Vñadiendo otras que no estauan impressas. Impressas

Granada, En la Imprenta Real de Francisco de Oclioa, en k  calk de Abenamar. Año 
de 1678».
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toria de España (tomo V III ), en que constan los veinte y un caballeros
musulmanes nombrados «para estar en el regimiento de la Ciudad» r «y
que mandan sus Altezas que tengan libertad para servir cuando qiiisie- 
ren»; porque los Eeyes Católicos, y  especialmenle los monarcas aragone
ses, tenían costumbre de regimentar las ciudades tan pronto como las 
conquistaban, dejando en ellas á los musulmanes con su peculiar orga
nización y nombrando «á  personas cristianas con cargos iguales en nom
bre y  atribuciones á las moras» (E ibera , Orígenes del Justicia de Ara
gón, pág, 46). Las Capitulaciones de Granada prueban que Isabel y Fer
nando siguieron aquí también las mismas costumbres (1), y en la parte 
inédita del códice antes nombrado (Minutas de lo tocante al asiento, et
cétera), que se conserva en la colección de manuscritos de la Biblioteca 
del Escorial, hay un capítulo que dispone «que el Alcalde cristianó se 
junte con el Alcalde moro para juzgar y determinar los pleitos y debates 
que obióre entre cristiano y moro; han de mandar sus Altezas si estos 
dos Alcaldes no se convinieren en el juzgado quien mandan que lo vean 
y determinen». A otros varios particulares se refiere este, códice, tocante 
todos ellos á consultas acerca de la gobernación de esta Ciudad; códice 
que con la,s Capitulacio?ies, las Cartas Eeales y los acuerdos del otro Re
gimiento cristiano, que presidía generalmente el Conde de Tendida y que 
estaba compuesto, según resulta del libro de actas (primero de los que se 
conservan en el Ayuntamiento) de 1497 á 1502 por D. Pedro de Rojas, 
D. Gonzalo Zegrí (Mahomed Zegrí), D. Pedro de Zafra, D. Diego Padilla, 
el Doctor Guadalupe, D. Luis Sánchez de Valdivia, D. Pedro Carrillo de 
Montemayor, D. Alvaro de Bazán y D. Gonzalo Fernández de Córdoba, 
— vienen á constituir la base fundamental de las Oxdejianzas de 1552 
y  1678 (2).

F rancisco d e  P. VALLADAR.
(Concluirá)

(1) Véanse en el citado tomo VIII, pág. 411 y siguientes, de la Col. de docum. ¡ni- 
ditos, donde se insertan íntegras. Pedraza no publicó en su H istoria  (parte 3, cap. 48y 
49), sino una parte de ese notable documento.

(2) Además de estos dos regimientos, los Reyes encargaron del gobierno de la Ciu
dad al Conde de Tendilla, á Fr. Hernando de Talavera, al Corregidor Calderón y al Se
cretario de los Reyes, Hernando de Zafra.
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EL ENTIERRO DE LA HERMANA
Sor E sp eranza  del Espíritu Santo se  puso en ferm a .
Un malecillo tonto se apoderó de su ser.
No probaba bocado, algún ponche, algún caldo la sostenía,-nada ó casi 

nada.
Dormía, dormía siempre.
Sida hablaban sus hermanas de religión, abría sus ojos hermosísimos, 

les contestaba cariñosamente, y, á su sueño.
El médico del convento estaba confuso, sin saber á qué atenerse.
Ni un síntoma que ante la ciencia algo revelara.
Estudiaba b u en a  parte de la n o ch e , cu a n d o  su s  en ferm os no n e c es ita 

ban de él, y nada, no daba c o n  la  en ferm ed a d .
Le preguntaban las monjas acerca de qué padecía Sor Esperanza, y no 

acertaba á decir que era aquello una enfermedad rara, decía por decir al
go, V de ello no salía el Dr. Barrientes, que así se apellidaba su merced, 
hombre de nota y profesor de fama, de mucha fama.

Y,la .rara enfermedad lo fue tanto, que la enferma se durmió un día en 
este mundo para despertar en el otro, sin hacer al abandonarlo un espe
rezo, sin que su rostro se demudara, sin lanzar siquiera tm suspiro, sin 
dar el estirón supremo. Las madres monjas advirtieron que su hermana 
había muerto, cuando la llamaron y no les respondió, cuando tocaron la 
frialdad de sn cara, cuando el rostro adquirió el color blanco mate, relu
ciente y rígido que es inseparable compailero de la muerte, cuando la na
riz se afiló, cuando las manos, de rosadas, se convirtieron en amarillas.

Gimieron.
Después, raudales de lágrimas rodaron por sus mejillas, ¡fué tan buena 

la muerta!
Y de hinojos rezaron por la finada durante el día y el velatorio, qtie 

duró toda la noche. ¡Ta habla una hermana menos en el convento! La 
abadesa recordó que había sido espejo de religiosas, nunca la dió un dis
gusto, no necesito de sus advertencias ni de sus amonestaciones, y como 
lo bueno sube, Sor Esperanza estaría en la Gloria, ó camino recto del 
Cielo.

Dos hermanas so encargaron do vestir el cadáver.
Lo pusieron de limpio.

■1 J„ i ! "
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La adornaron con un hábito recién hecho.
T sobre sus sienes le colecaron una corona de fpensamientos y siem

previvas, y en sns manos un Crucifijo de marfil
¡Qué hermosa estaba Sor Esperanza!
¡Qué calma denotaba aquel rostro casi espiritualizado!
Todo presagiaba que la madre abadesa tenía razón, que el viaje al rmui- 

do do está Dios en realeza había sido feliz, y que su alma estaba repleta 
de goces inefables, extasiándose en la divina contemplación.

En la capilla del convento, separada de la Iglesia por enorme reja de 
espesísimos barrotes de hierro, se colocó una modesta mesa rodeada de 
paños negros, y sobre ella, en ataúd nuevo y tosco, el cadáver de Sor Eá- 
peranza.

Ya gimotean dando al viento sus-clamores las campanas del convento.
Las candelas del altar mayor, enciéndelas el sacristán, que está 'mus

tio y cabizbajo;: quería mucho á la señora que dejó de ser.
La gente que hay en el templo, se agolpa á la verja para ver.
Allí contemplan el cadáver.
A sus lados, las jóvenes que aun son novicias en la casa, con hábitos 

blancos; tocas también blancas ocultan sus eáras, y tienen en sus manos 
velas amarillas.

Tras ellas, las madres cuyo hábito monjil es negro,'severo; solo el ros- 
trillo es cual la nieve, enseña de pureza, maestra de paz.

Negro es señal de privaciones y de pediteucia.
La cruz de la parroquia llega.
Detrás, dos sacerdotes que entonan los salmos penitenciales, solemnes 

dé suyo, y más aun en gracia al recogimiento, al silencio, á la compos
tura que se nota, que tiene algo de muerte, de abandono de vida.

El Ministro hisopa desde lejos el cadáver. ■
La clerecía pronuncia el último amén.
La cruz y tras ella los sacerdotes, vuelven á la sacristía.
Las monjas toman la caja do reposa la compañera, y entro sordos la

mentos y entre llanto la llevan al campo santo del convento, donde es se
pultada.

Las velas se apagan. ’ ,
El clamor de las campanas cosa.
Los fieles se retiran satisfechos de haber llenado su curiosidad,

, Las puertas del templo se cierran. t

82?
Todo -fino...

D esp u és, los comentarios de siempre.
Quince días más tarde, el olvido para muclios. 
Para los allegados leve remembranza.
Alguna oración para el alma de la qué fué.

GA.E,CI-TOERBS.
Piuadix, Julio 19*̂5 '

r e c u e r d o s  d e  l a  E X P O S I C I O N
pi<agmenfcos <le a n tig u o s  tejido»

Apremios de tiempo, cansancios y íatigas, me han impedido termi
nar los apuntes que acerca de los interesantes fragmentos de antiguos 
tejidoŝ  presentó en la última Exposición el incansable industrial ó in
teligente comerciante en autgíiedades D, Nicolás Garzón, paisano nues
tro, desde hace algunos años establecido en Sevilla.

Pensaba yo estudiar los cuarenta y seis fragmentos de telas expues
tos, teniendo á la vista no solo el primoroso libro de Gerspacli Les ta- 
pissÉries cogites, donde se reproduceiq fielmente dibujados buena parte 
de esos fragmentos, sino otros varios libros que de tejidos y trajes tra
tan, porque es el caso, que entre los referidos fragmentos, seffiLii mi
opinión modestísima, hay tejidos de muy diferentes épocas y de distin
tas procedencias. Y digo lo propio de los representados en el libro de 
Gerspacb, para quien los 153 fragmentos que reproduce proceden de 
Sabkorah, Payum y Akmin, y la mayor parte de un hipogeo greco-ro
mano, descubierto en 1884 por Maspero, No se trata de tapicerías, se
gún Gerspacb, sino de fragmentos de vestiduras civiles y religiosas 
que cubrieron cuerpos de cristianos y gentiles coptos (los descendientes 
de la antigua raza egipcia). Las sepulturas distinguidas, rodeaban las 
fosas generales destinadas al pueblo.

Créese, y así lo hace constar Gerspacb, que todas esas tumbas son 
del II al III siglo después de J. C., las más antiguas; del VIII al IX las 
más recientes, y he aquí por qué dije antes que para mí hay error en 
suponer las telas de determinada época y procedencia. Entre esos frag
mentos de vestiduras coptas se han deslizado tejidos egipcios, griegos 
y bizantinos, sin perjuicio de dos ó tres fragmentos, por cierto primoro
sos, de telas de la Edad Moderna. (Hablo de lo expuesto por el señor 
Garzón.)
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Bespiies de estudiada una pintura egipcia en que se representa im 
telar de alto lizo (esta pintura hállase en el hipogeo de Betii Hassaii 
según Rosevilli); el vaso griego hallado en Chinsi, donde está hábil- 
mente pintado el famoso telar de Penelope; las noticias de Homero, de 
Plinio el naturalista, los Pilostrato, los poetas latinos, y aun el Exodo 
y otros libros sagrados y profanos de la antigüedad, que tratan de ta
pices, tejidos y ricas vestiduras, un arqueólogo encuentra eii Crimea 
una colección de tejidos en que se percibe una fabricación idéntica ala 
de las célebres Gobelinos. Desde entonces, los tejidos coptos tiénense 
como origen de las tapicerías de alto y bajo lizo de todos los países.

Sin discutir esa opinión, aunque tal vez pudiera hacerse, porque 
no es posible negar que antes de ese hallazgo hay noticias concretas 
respecto de tejidos artísticos en Egipto, en Asiria, Babilonia y en Gre
cia (véase, entre otros, el notable estudio de Eugenio Miiutz La tapi- 
cer^a\ recuerdo á mis lectores alguno de los fragmentos expuestos: 
unos por su carácter marcadamente asirio; otros egipcio, y algunos con 
figuras griegas y bizantinas. Creo, como Gerspach, que los coptos con
tinuarían en siglos posteriores al IX la fabricación de tejidos, y aun 
más, que es cierta la influencia de sus procediraientes y estilos: en los 
tejidos hispano musulmanes y en los cristianos de Cataluña puede ha
llarse el parentesco; por ejemplo en el gran tapiz de la Catedral de Ge
rona que representa la Creación y que según Riaño {Spanisch Arts) data 
del siglo XII y su dibujo recuerda las miniaturas de los libros contem
poráneos.

Es muy de lamentar que no se haya estudiado con detenimiento lo 
que el Sr. Garzón ha expuesto en Granada antes que en parte alguua; 
acababa de adquirir la colección, y aunque lin aspirar á premio, porque 
hizo constar en el boletín de admisión esta circunstancia, y de palabra 
á la Comisión organizadora que exponía esos tejidos como «modelos 
para la enseñanza del arte» [grupo I  de la Sección de Artes decorati
vas y aplicadas á la industria»), es lo cierto que la colección merecía 
atención exquisita y que se hubieran reproducido por fotogrofía ó dibu
jo del natural algunos de los fragmentos, aunque la Academia de Bellas 
Artes y la Escuela superior de Artes industriales posean, que no lo sé, 
en sus bibliotecas el libro ilustrado de Gerspach que cité antes.

T termino estas notas, reproduciendo un fragmento de Plauto [Pm- 
doluŝ  acto I) que se refiere á la costumbre dé adornar tapices y tejidos 
con fiiguras de animales fabulosos, justamente lo que abunda en los frag*

P  ■ '

XTna belleza



hientos expuestos por el Sr. G-arzón, y en la maiyor parte de los del li
bro de Gerspaoli: «Con mi látigo—dice uno de los personajes de la co
media á sus esclavos, - os arreglaré los riñones de modo que queden 
más era b a d u rn a d o s de colores que los tejidos de Campania ó los tapices 
escarlata de Alejandría, completamente sembrados de animales»,..

Véase también á este propósito el ya nombrado tapiz de la Catedral 
de Greronai „

F rancisco dü P. VALLADAE

T X T
Una oración venerada 

Me enseñó mi madre amada,
Y aunque mucho la recé,
Hoy repetirla he querido 
Mas ¡ay! que ya no he podido 
Recordarla... ¡la olvidél

Otra oración, vida mía,
Tu me dijistes un día,
Y aunque una vez solamente 
En mi vida la he rezado,
|Ni un momento la he olvidado! 
¡¡Siempre la tengo presente!!

Eduardo de ORY.
Cádiz, Julio 1905.

EL AUTO JUDÍO DE FE
I^eeueRdos de tai v ia je  á

La antigua capital del virreinato del Perú, está llena de recuerdes 
misteriosos y de consejas aventureras, que uno de sus hijos, Ricardo Pal
ma, en su obra 'Tradiciones Limeñas  ̂ ha popularizado con mucha gra- 
C'Íh; de aquí que al hacer yo mi ansiado viaje á esa ciudad, haya confron- 
tadu t’on verdadera curiosidad la veracidad desús historietas, visitando 
cun especial empeño los edificios que se mencionan en esa obra.

Allá por el año 1590, ó sean cincuenta años después de la fundación 
de Lima, uno de los aventureros, compañero de Pizarro, llamado Esquí- 
vel, rico comerciante, decidió construir en la hasta ahora calle del Mila
gro, y frente á la capilla del mismo título, y en aquella época orillas del 
rio Rimae/una gran casa, con el aspecto, peculiar de aquel tíempo, de
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-óonvénlo ó castillo feudal, cuyos planos y ejecución, llevó á cabo el 
Kuiz del Portillo, Superior de los Jesuítas Limeflos, amigo del comer
ciante, y gran entendedor en estos asuntos, y cuyo costo ascendió á la 
cantidad de treinta y siete mil pesos oro fuerte.

El vetusto caserón, levanta sus ciclópeos muros de piedra de cantería 
adornando su austera y sombría fachada destartalados miradores y bal
cones volados de piedra, y á los lados del ancho portalón altas ventanas 
de eumoheeidas rejas; frente al dintel de entrada, se tiende unaanchaes- 
Cileradel mismo material, la que conduce á las habitaciones altas y que 
en el vestíbulo desaparece en la boca de un sótano ó subterráneo, que en 
forma de callejón ó galería de seis manzanas de longitud, llega hasta el 
interior del convento de S. Pedro, donde residían y aun boy viven los je
suítas.

Siguiendo la evolución de los tiempos, la predicha casa fue propiedad 
de D.' María Esquivel y Jarava, esposa, de un general español de lace- 
lonia; á la muerte de ella, la Inquisición, por deuda de censos y otras za
randajas de estilo pleitista, que duró tres anos, se incautó de ella, y la 
sacó á subasta, adquiriéndola, mediante el pago de veinte y odio rail pe
sos, D Diego Esquivé! y Jarava, descendiente de la familia y marqués 
de S. Lorenzo de Malleumbroso, y siguiendo de unos en otros, á puderde 
una familia hoy distinguida de Lima que en ella habita, y que perpe
túa la historia que la ennoblece.

En aquellos benditos tiempos del virreinato, los gallardos galanes, por 
quítame allá esas pajas, metían en eiiitura á las rondas y alguaciles del 
Virrey, que interrumpían las pláticas amorosas que sostenían aquéllos 
con la bellas limeñas á altas horas de la noche, y como á honestas don
cellas cabe, tras lus fórreos barrotes de una reja. Por aquellos anos, 

-en las desiertas y oscuras callejuelas de Lima, los bandos políticos di
rimían á cintarazos sus enojos, no siendo raro, que al ruido del zig-zag 
de las tizonas, una desdentada dueña de blanca cofia, que mal alumbra, 
da por un candil, asomara su faz rugosa por la ventana, cerrara ésta, 
santiguándose devotamente, pues aseguraba haber visto al diablo, que en
vuelto en negra hopalanda hacia calle arriba al dpblar la esquina las run
das, impidiendo á su bella señora, que tal vez ansiosa esperaba á su ga
lán, que asomara su rostro encantador á la calle, y viera el cuerpo dt 
algún contendiente mal ferido de la refriega, tendido en medio de la tor
tuosa callejuela.

Jpor qMs épocas de dueñas, escuderos y rodrigones, la casa de que nos

SBl
ocupamos adquirió su celebridad, pues corría el 1635 cuando tan noble 
solarvino á parar en posada y lonja de unos mineros y comerciantes, que 
del reino lusitano habían venido; malas lenguas, que tras sus colonias atis- 
•baban ouanto hacían, afirmaban.que los tales portugueses, judíos eran, 
que venían con planos secretos á la ciudad del Eimac, y aun es más, ase
guraban que á altas horas de las noche, salmodiando ciertas canciones, 
se les veía ir y venir á la bóveda subterránea como en fantasmagórica 
procesión, y no faltando algunos que á pie jiintillos confesaban haber 
oído también lamentaciones y ayes quejumbrosos de dolor como de per
sona que agoniza, infundiendo así al vecindario el terror ingénito á las 
cosas misteriosas.

Lo cierto del caso, es que un viernes de Agosto del más arriba ci
tado año. á horas avanzadas de la noche, y en demanda de su casa, venía 
por la'calle del Milagro un truhán trasnochador, el que al pasar por el 
portal de la,casa misteriosa, corno ciertos vapores hicieran bailar su cabe
za njás de lo regular, tropezó en la pesada puerta que cedió fácilmente, 
dejando acceso libre a! trasnochador. ' ■

.Paróse asombrado el jaranista, y pareeióndole ver dentro luminarias 
y oir grande murmullo de voces, las creyó efecto de alguna fiesta, y. con 
ánimo fresi o y campechano decidióse á entrar y tomar parte en ella, no 
tardando mucho tiempa) en arrepentirse de su curiosidad.

aátravesó nuestro héroe, después de ascender por las escaleras, los cq- 
rredoies hasta llegar á una ventana, tras de cuya celosía pudo atisbar con 
fruición la causa de tal algazara. En un espacioso salón muy alumbrado, 
fuyas paredes estaban tapizadas de negros paños, bajo un dosel del mis- 
rao color galonado de oro, se sentaba uno de los mks acaudalados veci
nos dti Lima, el portugués Bautista Pérez, y á su alrededor en grandes 
escañtis le acompañaban hasta cien de sus compatriotas; frente al dosel, 
sobre una mesa y entre blandones de cera amarilla, levantaba su faz amo
ratada un crucifijo de tamaño natural, el cual por sus llagas manaba un 
litlilio do sangre. *

Ttido aterroiizado el intruso, pudo ver que después que el tal Pérez 
proniiiioió un á modo de discurso, escuchado con reverente silencio por 
siih contortulius, ésto.s uno á uno iban levantándose por riguroso turno y 
con un zurriago descargaban un fuerte ramalazo sobre el crucifijo, raicn- 
tias qiio el prcbidente, á imitación de Pilatos,.se lavaba las manos.

Cumu alma que lleva el diablo salió el nocturno visitante, que temblo
roso acudió á los frailes franciscos en demanda de perdón, el que le fué
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otorgado, no sin antes obligarle á que ipso facto fuera con el cuento ála 
Santa Inquisición, que aquella misma, noche por medio de sus corchetes 
atrapó á los profanadores, los que á estar por lo que dicen las crónicas 
fueron penitenciados como merecían sus pecados.

JR.egistrando viejos papeles de la biblioteca de Lima, se encuentra nn 
proceso instaurado allá por lines del 1635 á unos portuguesesJudíflsq,«e 
establecer pudieron una sinagoga en la calle del Milagi o, y que tras de 
tres birgos aSos de juicio por profanación de imágenes, fueron quemados 
diez, más un capitán grande ó rabino, Manuel Bautista Péj-ez, en el 
1639, los que murieron impenitentes.

E! epílogo curioso de la historia y añeja leyenda, nos dice que el es
carmentado calavera al hacer ante el Santo Oficio su relato lo mismo que 
sus comentarios al ruidoso y escandalizado pueblo, ealifioóral presidente 
de tan extraña asamblea de nuevo Pilatos, pues como 6!, sancionaba con 
■ su aquiescencia tan inhumana ceremonia, y de su propio caletre asejíu- 
raba que la jofaina donde se lavó las manos era sostenida por negrosdin- 
blilios con trajes de fuego, quedando desde entonces la casa bauti/̂ a la con 
el nombre de «Casa de Pilatos» y revestida de una celebridad «siii g6ne- 
ris», que acompañada por su medrosa y rara arquitectura la hace digna 
de mención. Aun hoy día, en que las ideas modernas y avanzadas han 
barrido con estas añoranzas del pasado, y que el pueblo de Lima no ha 
perdido el aire de gran señor del virreinato, y á pesar del escoplo desvas
tador, que en-su afán de modernizar, arrasa con todas las pétreas anti
guas constniceiones, sin embargo esteedificip, como otios muchos mudos 
testigos de antiguas grandezas, son respetados por el pueblo tméduloque 
ve en ellos algo así como los. dioses penates de su pasada teocracia.

Entre el puro azul de su cielo diáfano, entre el murniullo de sus bos
ques de flores y palmeras, y las auras del jugúetót\ y cristalino Rimac, 
entre el templado ambiente de su atmósfera semitropical, la bella Lima 
abre y enseña al viajero el arcano misterioso de sus 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 6 0 1 0 .«, mien
tras que la graciosa limeña de garboso andar, de tez morena y negros 
ojos, que como celosía oculta la mantilla de blonda con que se cubre pu
dorosa, nos recuerda á la hermosa y altiva dama de los tiempos del vi
rreinato, y nos hace soñar á los hijos de la hidalga Iberia, con el fastuo
so brillo de aquella época gloriosa.

FíungíSco J FERNÁNDEZ PESQUERO,
Lima, Mayo 1 9 0 5 .
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Pnesta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Revistas y p e r ió d ic o s

La Rmie franco-üalienne (Mayo-Junio), dedica buena parte del mi- 
mero á España. El primer estudio fírmalo el notable literato y crítico 
Gramegna y se refiere,á ■ «Literatura española», con motivo del libro.pu
blicado por J. Pitzmaurice-Kelly, con el modesto título de ensayo. Los 
(los críticos, el inglés y el italiano, son entusiastas de España y estudian 
nuestra literatura con más seriedad de la que, por desgracia, es costum
bre entre extranjeros. De Ganivet dice Gramegna, que lia reunido en 
un pequeño volumen (Ideariam)  ̂ una vigorosa idea de la filosofía del 
carácter español — También publica una crónica española de nuestro 
amigo y paisano Isaac Muñoz, informada de espíritu modernista. Habla 
de Viliaespesa á quien llama «pontífice do melancolías» ; de Pepe Luis 
Fernández «poeta de alma de jbroiice»; de Alfredo Blanco, Répide, Ma
chado, Baroja y de todos los jóvenes modernistás.

La Revéta Católica (̂ Chile, Jimio), es una publicación interesante. 
Inserta buenos trabajos y documentos históricos, entre éstos una carta 
muy notáble acerca de la expulsión de los jesuítas en 1767, de Chile; 
un hermoso artículo referente á Granada y titulado «El genio de Alha- 
mar», de nuestro estimado amigo y colaborador Sr. Fernández Pesque
ro; unos apuntes de filología chilena y varias correspondencias de ac
tualidad é interés. Daré cuenta aparte del artículo del Sr. Fernández 
Pesquero.

A Revista {15 Julio). Con el título «La divisa del rey D. Dnarte», 
hace una interesante investigación histórica y arqueológica el general 
Brito Revello, á quien ha de contestar el eminente escritor V,asconce- 
llos. El fragmento del poema «D. Quixote» de Brandao, es muy her
moso.

YXBiiUetin hist. du Mócese de Z//or¿(Mayo y Junio), oontimía publi- 
oaiulo notables estudios que se relacionan con la historia de la religión 
en Francia.

Arte p {1." Agosto), anuncia que muy en breve abrirá
Al primer couctirso de arte decyoratiro, (que es cierto está necesitado de 
artistas y falto de buenos directores que luchan «contra el mal gusto
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actual explotado por unos cuantos iridustriales de arte, per© no arfí.f 
que con unos cuantos modelos, por regia general, malos vienen dánrT’ 
les vanos golpes, acostumbrando la vista del prolano á lo vulgar v 1 ' 
diavacaiiov.. Cuenten con el modesto concurso de La Alhambra iain” 
teresaute revista y sus distinguidos directores. ' ’

_ Artes e Industrias (31 Julib). Igual ofrecimiento hacemos á esta rp 
Ji«ta, para su nuportante campaña de «Asociación del Magisterio>]p 
ares é industriaŝ ,.y bellas artesa. Al constituirse,-se ha adherido á elk 
ele la Lscuela Superior de Granada, el profesor Sr. Alfonsetti. Esta A 
ciacion es Utilísima y de gran porvenir para el profesorado referido Se
gim el reglamento, la Sociedad se divide en socios fundadores, numen.
nos, agregados, protectores y honorarios.

Boktm de laSoc. east.de Meeursianes (Julio). Son interesantísimos 
os estudios ya  torre de San Esteban en Segovia», de Eepnllés v V»r-

gas y GJrucifijos románicos de marfil», de Alvarez de la Brañâ
 ̂ Amsta musical catalana (Jiilio). Continua el ilustre Pedrell su nota 

bilísimo estudio aiúsicos viejos de la tierra», que debe traducir al es- 
panoUhora que se estudia con algún mayor interés la música anticua 
española.—Continúa también la interesante impresión de Vicenteddri- 
( y: trata ahora de las alteraciones que los músicos se permiten hacer 
en los textos para la música religiosa y resume su opinión diciendo que 
es mny esencial que los maestros se preocupen: lA de la integridad 
absoluta del texto sobre que hagan su composición; 2.« de la jiistezav 
o andad de los acentos tónicos y expresivos, y 3." de que la rnpeticiói 
de las palabras (si hay necesidad de repetirlas), ofrezca siempre mi sen- 
u o comp eto y bien determinado. publica el programa del
-< -jonpeso internacional de Canto gregoriano», que se celebrará en 
btrasbiirgo los días Ib, 17, IS y 19 de Agosto próximo. ’

Revista de Huesca (núrn. 5). Recibimos otra vez tan grata visita. El * 
numero es muy interesante. En la continuación del Diario de Jouelk- 

elher, \im Qsta referencia á asuntos de Granada (3i Mavn 
v; b — del alegato del Sr. Viegas en el pleito del Cabildoije 
xrauada con el Colegio de Acólitos de San Cecilio; escrito lleno de sal 

y agudeza, pero en tono poco decoroso, atendida la materia v el tribu
nal aiúc quien se discutía»...-Continúa el estudio «La arquitectura tai 
Aragón en el siglo XII». —V.
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CRÓNICA GRANADINA
íffononollos liteitai<ios y atítístÍGos

Una simpática publicación, la Revista Gallega, con la que L a A lham - 
bea tiene muy antigua y verdadera amistad y compenetración de ideales 
artístíco-literarios, ha tratado recientemente de estos «moiiopuiios» im
plantados y sostenidos en la coiíe en perjuicio’de los provincianos y po 
iiiemlo «óe relieve el,menosprecio con que los intelectuales de Madrid, 
que nadan en el piélago de la prensa y se estrellan en los escollos de la 
escena, tratan á los que en provincias siguen idénticas orientaciones»...

Es esta cuestión muy antigua, y por lo que á mi respecta he consagra
do á ella en la prensa diai ia, en L a A lhambra y aun en revistas de Madrid 
y provincias especialísima atención. La colección de esta revista es bue
na prueba de ello; pero ¡qué quieren ustedes que les diga!; todos, unos 
más. otros menos, todos coadyuvamos á la centralización; basta algunas 
personalidades eminentemente regionalistas...

Hace pocos días, ha estado á punto de nacer aquí, con ciertas forma
lidades muy plausibles, una «Sociedad de escritores granadinos», cuya 
misión principal era la creación de unos premios para procurar el desa
rrollo del movimiento bibliográfico en Granada. Dificultades, razones de 
uíden muy interior, han detenido esa creación, que ya en sus bases nos 
traía el centralismo en germen: la idea de que las Academias de la His
toria y de San Fernando sirvieran de jurados en los concursos que ha
brían de convocarse. Tratando de este asunto en El Defê isor de Grana
da me he opuesto á esa centralización porque si ésta, administrativa
mente es perjudicial, en lo que á artes y letras se refiere, es suicida en 
toda la extención de la.palabra. Y como lo que en ese artículo alegué es 
pertinente al caso de los monopolios de que la estimada Revista Gallega 
trata, continúo extractando del referido artículo.

El antiguo Liceo, aquel de que se envanecía en ser socio de mérito el 
gran Moreno Nieto, no necesitó para otorgar preniios á Alarcón, BArnán- 
dez y González y otros hombres insignes, y más modestos, de las Aca
demias de Madrid. Hay en Granada Universidad, ■ Comisión de Monu
mentos, Academia de Bellas Artes y otros centros oficiales de ilustración 
y cultura; y una asociación granadina que de esos centros prescindiera, 
atentaría a los altos prestigios de lo que es suyo para glorificar el poder



eeiitral. Si algaieo, por estas observaciones, rae cree regionalista no tra 
taré de negarlo. Si es serlo defender loa merecimientos, los intereses y el 
nombre de la ciudad en que se ha nacido, me conformo con ei dietail.'

Madrid para nada agradable se ocupa de nosotros. Nuesfra prensase].* 
se lee cuando relata crímenes ó disturbios; á nuestras corporaciones a/ 
tfsticas y literarias se lasdesaira y arrolla cuando allí tratan de det-mhrlr
á G-anivet, por ejemplo, ó de honrar la memoria de algún granadino in
signe, como Fernández Jiménez, Riaño, etc. El poder central pisotea i,„ 
prestigios y derechos de nuestra Cumisiúu de Monumentos y tnicstu 
Academia de Bellas Artes en asuntos de tanta trascendencia para Grana- 
da comô la Alhambra y San Jerónimo...

Dejemos en paz á Madrid y gobernémonos en lo íntimo, ya qiip. en
otras cosas no pueda ser, con lo qne es nuestro propio. Advertiré á los 
que no lo sepan, qne pertenezco á las Academias de la Historia y de «an 
Eernandcq en clase de Correspondiente, desde hace bastantes años...

Nunca, ó casi nunca, ha respondido la gran prensa á las excitacionfii, 
de Granada, por lo que á artes y letras se refiere. Sus corresponsales aquí 
tan sólo tienen encargo áe telegrafiar crímenes 6 hechos de los que lla
man la atención, de los que pueden pregonarse por las calles..., de modo 
que no fío gran cosa de lo que en contra de esos monopolios pueda ha
cerse.—La Revista Gallega ha merecido que Gente recoja siis ia- 
teresantes opiniones. F!e aquí lo que dice:

«Muy 'notable es un artículo publicado en la Revista Gallega, de la Coruña.
Existe, sin razón para ello, cierto espíritu despectivo hacia la prensa de provincias por 

parte de los grandes rotativos. Y esto es una verdadera injusticia. Yo, que estoy liacc 
diecisiete anos en relación constante con multitud de periódicos, podría citar niuchob, 
hechos con todo el regalo moderno.

Y esto que ocurre en el periodismo, ocurre, como dice muy bien la Revista GalUga, 
en cuanto'se refiere á intelectualidad.

Muy aborrecibles suelen ser todos los tru st, pero es asfixiante y absurdo lo que con 
gráfica frase llama la mencionada revista E l  monopolio intelectual,>

Por lo demás, ya sabe la Revista Gallega qxxe desde que La A lha.mij:u 
vivé nunca aquélla estuvo sola: siempre nuestra modesta publicación bus 
có y halló su amistad, sellada por un entusiasta artículo de Abril de lS9>i 
sobre el regionalismo andaluz,, que recorrió la prensa de varias ciudades, 
entre ellas CoTufia y Barcelona.

Nosotros estamos dispuestos: persigamos con fe y entusiasmo «los mo
nopolios literarios y artísticos».—Y.

S E R V I C I O S
.-rr".................' COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA

3DH3 B i A j R O H J L O lS r ^ .
r)‘sde el mes de Noviembre quedan organiziulos en la siguient(' fornue 
nos cxnedieiones mensuales á Cuba y Méjieo, una dei Norte y oU-a del Medi- 

‘ rránei) —Tbia i-xpedieiiin mensual á Centro 4.inériea.—Lnaexpedición mensual 
1 Rio di- la Plata.—Una expedieión mensual al Urasi! e.)ii prolongaeión al Paeí- 

filn—Trece expedicione.« anuales a Filipinas.--Una expedieión men.sual á Canal 
S «‘-.Seise,xpedi(‘ione.K anuales á Fernando Póo.- - 25(1 expediciones anuales entre 
rad'iz V 'l'ántrer con prolongac.ión A Algeeiras y Cibraltar. —Las fechas y esi-ala.s 
se anunciarán oporlunanuintc. -P a ra  más informes, adulase á h's Agentes de la
Compañía.

Gran fá b r ic a  de Pianos
—----- ID G ---- -

LÓPEZ Y G RIFFO
Almacón de Música 6 instrumentos.—Cuerdas y acceso 

ríos.—Composturas y aíiníiciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos.

S u c u r s a l  d e  G r a n a d a :  Z A C A T Í N ,  5 __________

LU^DEL SIGLO
ÍPIIRÍTOS PRODÜCTOJS I  MOTORES DE GIIS ÍCETILERO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En los apa! al os <iue esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
inmersión paulatina del Carburo en ei agua, en una forma que sólo so humedece 
éste segiín la.s necesidade-s del consumo, quedando el resto d e  la caiga sin con
tactarse con el agua.

En estos aparatos no existe peligro alguno, y es imposible pérdida de gas. Su 
luz es la mejor de las c,onocidas hasta hoy y la más económica de todas.

También se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, proda- 
cien 1 cada kilo de 300 á 320 litros de gas.

Droguería y Perfum ería de S ig ler Jdermanos
K - E I Y I D S  G ^ J T O L I G O S ,  3  1

í-ii 'nd'“- I xisiejici.ia en todo'* ’os ai licn ’os ci mM-inientes a lo-* iiiini.s M’ilica l"s. 
Especialidad en Rom-Quina y Aguas Colonia y Florida en fra-'-cos á litro, medio 

litro y c in u o  de ¡iuo, o UidallaiLi i*n i-n\a-i <- ■ ¡m- presente ei parn ij i.aiio
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FLORICULTURA: Jardines de la Quinta 
ARBORICULTURA: Bnertn de Avilés y Puente Colorado

Las mejores colecoiones íle rosales en eopa alta, pie franco é injertos bajos
100.000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.—Arboles y arbustos fo
restales para pai-jiies, pa«ei>s y j.udiiies. ronilerH'-.- l'limtas de alto adoin» 
p a ra ‘■al.>11'"- f iii\ei iiiideios -  Cebollas de lloren. ''■•millas.

VITICULTURA:
Cepas Americanas. -  Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la

Cepas ina'ljes y esi-in-la de aeijinalaeiun en sii pose.sion de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados dispoiiildes euda a ñ o .-  Mas 'b* ‘¿OU.OuO in

jertos (íe vides.—Todas las mejores castas conocidas do nvas de lujo para postre 
y viniferas. - l’i uihiclos directM.s, e li\, ele.

I j A .  A L H A 1 . Í B R - A

R evista  de Artes y  Letras

PUNTOS Y PHEGIOS DE SUSCRIPCIÓN:
Kn la Dirección, .b-siis y Mana, 6; en l.i librciia de '.¡ib.itel v en La Hncu'io]>edia. 
ün  semestre en Granada, 5,50 peeetsis.—Un mes en id. 1 pía —Un trÍBaestr® 

«li la pemii'iiiila, K ptii' -H n  tiimestre en Tltramar y rx tian jero , 4 flancos.

J . a  v ^ l h a m b r a

K e v b f a ,  q u i n c e n a l  d e

U'*-****’*"
, Año TITI •*>t 15 do Agosto de 1905 1 7 8

LA A N T R O P O L O G ÍA  /A R T IS T IC A fO

La Anatomía artística, limitada en casi tudas las obras al estudio de 
icsus y músculos con uu enojoso <letalle científico, es, á mi juicio, com- 
Iciincnto inútil para los artistas; ústos no sacan niñp;ún provecho do 
picor los nombres y rolncioncs do los órgamia intornos ni externos, 
n"Mio podrían aprender aiui({ue vivieran más que Aíatusalún todas las 
fcncias de formas (jue en su infinita varif'dad puedo presentar no solo 

'pnisnio humano en sus incontables actitudes; además, esto conoci- 
wlü llevaría á un arte recetario y amanerado y á crear figuras como 
shuno de esos pliegos de soldado.s para los niños, cuyos individuos 
Relima monótona y antiestótica igualdad.
•Ápartaría al artista del modelo, de la observación de la vida, de la na- 

:ptea, libro inagotable de inspiración y noima de toda obra artística 
fjslniil.
■¿5posible sostener i'omo cierta la opinión de que el artista Im de sa- 
ít'iwisaniente todas las formas que la naturaleza ha de presentarle?
' n̂eof-, si copia una locomotora, ¿defterá conocer su estructura como 

i£pnieio mecánico? Si un árbol, ¿ha de sor un sabio en organografía 
íab Basta enunciar esta idea para demostrar que es un absurdo, 
pampoco, como ha liecbo Fau y otros autores, debe hacerse perder el 

describiendü la forma humana externa; estas descripciones niimi-

iducción al interesante Programa de Antropología artística, recientemente
Í9i0.
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ciosrts, ¿pfirí'' «irven? Con una doínllnda relaeiúivde cómo es iinn ll- 
sonornía, ¿so podría hacer un retrato? Nunca. Y basta una (’orta sesión 
con g1 modelo para caracterizarlo.

Si el artista debe conocer algo do anatomía descriptiva es porque este 
conocimiento do nuestro propio organismo es necesario á todo hombre de 
mediana cultura y es la base para comprender los demás; pero los verda
deros conocimientos útiles al arte están en la manera de caracterizar per
sonajes, en la sabia eleccirín de modelos vivos: es una llamada al enten
dimiento del artista para que reílexiono al realizar figuras humanas y 
pueda croar sieini)ro sores capaces, anatómicamente, do vivir, dando vo- 
rosimilitud á sus obras.

Esta serie de conocimientos es más necesaria hoy que en todas lus ar
tes se busca una profundidad psíquica y una observación muy atonta de 
la vida, tanto en la novelación como en el arte de acción, en el teatro, 
como en las artes gráficas.

Por esto, apartándonos de la coniún rutina, hemos ampliado el campo 
de la Anatomía artística y hemos denominado Antropología artUtica al 
grupo de conocimientos objeto de nuestros estudios, iniciados ya en 1874 
(íon nuestros artículos en la hoja literaria de7f¿ Iniparcial  ̂después reco
pilados en un folleto titulado «Las ciencias y la Pintura 187.0».

Si muchos artistas eminentes han hablado en contra de la Aiuitomía 
artística, es porque esta ciencia, rigorista y nmanerafla, no les prestó un 
verdadero auxilio; y si el estudio anatómico creó, según dicen algunos, 
un estilo barroco y amanerado en el desmido, no so debo al exceso do 
conocimientos anatómicos, sino á su defecto y á una errónea dirección 
científica.

La Antropología artística da al artista un concepto elevado del sér hu
mano y, como la armonía y contrapunto al músico, le presta elementos 
para realizar las creaciones del genio. Es la ciencia de elegir modelo y 
de carai'terizar los tipos que el artista disefia y la que ilustra el juicio y 
le remonta á la esfera ideal del arte.

El genio, so dice, do nada necesita; pero esto es completamente fahso, 
pues de seguro entre los cam[)osinos quo laboran la tierra habrá genios 
musicales como Victoria ó Beethowen; pero no pueden hacer las obras 
maestras do éstos, pues carecen de los conocimientos musicales necesa
rios. Las artos plásticas tienen igualmente sus ciencias auxiliares, no 
enemigas, sino coadyuvantes á la realización de sus fines.

En nuestra cátedra, el discípulo dibuja, pinta, modela y maneja el rao-
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délo vivo pnra razonar (d por qu6 de las aetitudos y la exactitud do U 
expresión; y do osfa suma do estudios saca un caudal útilmente aplicable 
cuando trate de realizar sus composiciones.

Al mismo tiempo, ol estudio do la fisonomía deda anatomía compara
da, de los temperamentos, do las razas históricas, etc., hieren su fanta
sía y le prestan nuevas ideas, ampliando el campo de sus concepciones 
y abriendo á su espíritu, ávido de sentir y croar, nuevos y espléndidos 
horizontes (1).

José PARADA Y SANTlN.

Escrituras árabes del Archivo municipal de Granada
{Continuacién),

O O C U M K N T O  K Ü M .  V I I
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(!) A la introducción, sipue una importante aclaración en que el Sr. Parada, nuestro 
imiy querido amigo y snhio colaborador, explica la necesidad de dar á conocer el progra- 
Tna para ponerse en relación con todos los jirofesores de esta ciencia. Dice el Sr. Patada 
que agradecerá además de que los Centros de enseñanza, los artistas y otras persona
lidades, manifiesten su opirtión acerca del programa, se le faciliten notas que com
pleten la interesante bibliografía tpie á atpicl acompaña; y corno antes consigna ,sii 
opinión de «que la Antroi'ología Artística debía ser una /?«íc;7<i«íaíí g a ie ra h , pudiendo 
todos, «niños y niñas y adolescentes, tener las suficientes nociones de la organización 
humana», voy á recordarle dos trataditos españoles, que parécenme apropiados á esa 
idea.—Mi buen amigo y editor de Parcclona .Sr. Pastinos, publicó en iRqq una *Carli- 
Un avatómica para uso délas escuelas de t.'"' enseñanza, por el Sr. Dalmau Pujadas, dividi- 
lia en Avalomín, dfisfliogia, Arlrologia, Anginlogia, EspJanología, A'ei/rologia y  A fíalo- 
mia topográfica, bastante bien ilustrada con grabados. El Sr. Hastiaos ha prestado seña
lados servicios á la enseñanza con sus interesantes publicaciones.—La «Biblioteca popular 
de arte», que publicaba «La líspaña editorial», otra empresa benemérita, que dirigía mi 
sabio amigo el Sr. García Al-degtier, dedicó dos tomitos, el V y VI, á K l cuerpo humano 
(anatomía de las formas). Esta obrita es también elemental, pero muy útil por la claridad 
del texto y sus 63 grabados.— )Í1 difundir el conocimiento de estos libros y su adapta
ción para la enseñanza en las Escuelas de 1.*̂  enseñanza y de Artes industriales seria Uti
lísimo.—V-

— 340 - -

j j — 1 — 1 1  ¿ j b

j ' - M  ú > - ^ - - J l  ^ ^ 3;- ¿ l e

¿yl J _ 3^ 1a _ l l j

¿ L b  ^^-3 l j , a - X J l  < J  á j - t J L l l

i U j l  ^  O t L O l  ¿ , 1 . A » . J 1  b - c  V j - J J

 ̂  ̂  ̂  ̂ — 1V 1 4 , - t — > j ^  L - x -  1 1  «l i l i  f

4 _ j ^ x J l  2 j t - . x _ O l  J - j J a J l  ‘

<j 3 U  U  ¿ b U J  ■ U - í

U - d p  o j J U l j  o  j L .^

o L d J l  ¿  J U = _ )  L * . ^ ^  ^  ¿ u Jl j

^ ~ J )  l - v J L - l j  --------i j  :lJ U l j  (‘ L c J i j J L l

( d )  L sC L . ^  J - 3-a_>- j l a  í _ > j U j l  ¿ . l o ^ i  ¿j|



 ̂ ,\."n J « , f

't  1 >’ 'V» i:",)/ \ . l J '

}•1 < ! ^  J y  jitZ'

'■/*»•<̂ ■*£7/■ ,/.* . I ... (  ̂ I r . ->1 y

f '  f  ’ ' {•’ \ :

‘‘/ ‘ ■■ i ir'

' ■ ■ ■ 5 '̂-̂  ' ^ ’ i

• -'>y

;>í'

Tijâ  Q
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traduoidoR al romance en su mayor parte, según se apunta en los mis
mos, corno echará de ver el ItH’tor, el que acabo de exponer se conserva 
por fortuiuq en el rollo de las esci'ituras árabes del mencionado Archivo, 
y dice más explícitamente (pie en el texto árabe:

Escritura rownnrndn tic Arávigo en castellano de una haca en J)a- 
rahudeilc (¡ne dió un moro a uyi cristiano en trueque de otra (1\

Con el uómbre de Dios nuestro piadoso por su ■ misoi’icoi'dia trocaron 
Hamet fijo de Aly benaymen y el xristiano Iñigo Lopes do Padilla en 
esta manera que dió el moro susodicho al dirdio xristiano toda la hníja 
ques en Darluideyl, fuera de («ranada, que alinda por la parte solana con 
la acequia y el camino, ó por la parte del ciersco con Abencerrax, é por 
la parte de levante ¿Alyranín'̂ , ó por la parte de poniente lílchilirin, édió 
el dicho xristiano á trorpie ó cambio de lo sobredicho toda una ha(,'a que 
tiene en el pago de marjarrocad. que alinda por la solana con el onsario, 
6 por la paito del eier/,o con la era, é poi’ !á parto do ponienle <‘on el ace
quia que se,dice Alquirba, con sus derechos; provechos, entradas ó sali
das, é usos 6 costumbres truque, é cambio bueno 6 nimplido (pie cada 
uno tomó 6 rescibiolo por suyo b se mostró de lo que rcscibía, ó sedes- 
apoderó de lo quo daba el uno al otro, 6 se dieron por contentos ó se obli
garon á no ir ni venir contra ellos ni (“ontra parte dellos, sabiendo bien 
lo quo facian 6 su valor 6 íicieron testimonio sobre sus personas á quien 
los conosció con salud, fecha ocluí días de la luna do zaguel, año de nue- 
vecientos tres años, é otorga el dicho moro que lo que así trocó os para su 
fija Omalfata menor, y sea debajo de su administraidón ponierto la ha«;a 
dehudayle, y por ello dió era suya de la dicha su fija, lo cual firmaron do 
sus nombres el dicho alfaquí ^Atfub’î  (' su compañero escribano público 

.en la cibdad de Granada, ó yo mizer Ambrosio Xarafí escribano del rey 
ó de la reina nuestros señores y escribano público de los de niimoro de 
la dicha cihdud, presente fui é romanqf! lo sobredicho y lo romancé de 
una carta en arábigo que señalé, y esto firmo de. mi nombre, fecho á vein
ticinco días del mes Enero año del nascirniento de Nuestro Salvador Je
sucristo de mil é quinientos é tres años. Miser Ambrosio Xarafí, escriba
no público.

(Cpfttinuará) M. GASPAR REMIRO.

(O Una mano posterior ha abrigado á esias pala]>ras lo siguiente: •'cn el pago «1« 
marja7.ot.a (erroi <lc leetiira, por marjarocacilj A S días <le la luna de T.iguol, ano de 
ante los alfequies>, Y ni.-ts abajo agrega; íDucurnentos atabes; l Tvocalo (habiendo leí
do mal el trotaron del te.xto, lee 'frocRto como nombre propio). (Olamct hijo-«le Ali be- 
naimen; 2 Iñigo Lópex de Padilla.

L A  V I R G E N  DEC A G O S T O

L

Y llega todos los años 
En la época que marca,
Con temor de los que esperan 
Vengan á cobrarle.s tram|)as.

Al calor de la canícula,
Otro mayor tes aguarda, 
i,<Vy, Virgen de los tramposos! 
Ojalá nunca llegaras...

ICl (luiticc, día terrible 
A quien los frutos le embargat», 
O los docmnento.s mira 
Como [¡apeles de estraza.

Se que al Almanaque piensan 
Interesar que en sus [láginas,
Se escriba: l'irj^en de Agosta, 
Ni se cobra, ni se paga, 

Antonio J. AFÁN dr RIBERA.

VIAJES CORTOS
I .  A . n s r j  A . E , < ^ 3 s r

Debió sor porque ya le conocía ó acaso por osa arcana secreta impul
sión que causa dentera á los sabios, á virtud de la cual nos erigimos cu 
héroes, más ó menos voluntarios de aventuras y acaecimientos arriesga
dos ú originalísimos con los que nunca echaremos cuontas, dado el espe
cial género de vida en que ejercitamos nuostras actividades y la cuasi 
monacal quietud de algunos, v. g, el que esto escribo, que no ha desco
llado en verdad por su espíritu intrépido y descontentadizo.

Sea por lo (pie fuere, el hecho es, que hará ya cerca do tres lustros, 
que hallándome un verano tristón y maltrecho por haberse unido á mis 
endémicas melancolías, la atroz revulsión tpie produjo en mi ánimo la 
muerte de mi inolvidable padre, pensé, por no dejarme consumir y im 
recuerdo si iriipolido también ptir algún ídma caritativa, en pasar una 
temporada en Lanjarón, de cuyos b(.'llos panoramas y salutíferos manan
tiales conservaba recuerdo grato, aunque fugaz

.Siendo mozo é inocentón estuve allí de paso |iara Órgiva, donde tenía 
que evacuar un encargo relacionado con el registro de la propiedad de 
dicha villa.

Por cierto que antes de salir de Granada tuve una idea feliz, que con 
sistió en bac'erme rasurar la cara, adornada con todos los aditamentos 
capilares con que la juventud ensaya sus aptitudes estéticas, puestas á 
concurso ante el riguroso tribunal de la opinión pública. Desdo la palilla 
sedosa á la inglesa, hasta el bigote y la mosca puntiaguda y romántica, 
de nada carecía mi faz.



m
Mo rosolvió á aquella tala el deseo natural do robustecer el bozo, síp;- 

no característico y enVidiahlo do la hombruna condición, que si bien se 
iniciaba en mi epidermis bajo buenos auspicios, distaba mucho de tener 
entonelas la fuerza poderosa y ai'orada quo yo pretendiera.

Pavii no quedarme desarbolado dejó la rasura para última hora, y per
trechado de todas las encomiendas y menesteres pertinentes al caso, mon
do y lirondo do semblante por añadidura y con más brío.s y alientos que 
un Roldán, montó en mi potranco, dispuesto n lo quo Dios quisier.a, con
solado con la íntima persuaeióu, previa.una postrer mirada al espejo, de 
que á mi regreso, que se prolongaría hasta cerca de medio mes, estaría 
ya presentable, sin el aspecto eclesiástico y motilón con que entonces me 
hallaba.

Visitó, e.ii son de andante caballero, con hermosas botas de montar, 
largas espuelas y sombrero de anchas alas, varios pueblos del Vallo da 
Lficrín, de cuyos secretarios de Ayuntamiento necesitaba recabar ciertos 
antecedentes, que luego habían de ser presentados al señor Registrador 
de Órgiva.

Crucó, dejando á la izquierda la carretera, los amenos olivares del Bul- 
sain, contempló con admiración los famosos granados, llenos de sazona
dos frutos, que bordeaban los bancales, los bellosos priscos, los albórchi- 
gns, los manzanos y canniesos, quo otrocían á los ojos la decoración más 
hermosa do próvida abundancia que <larse puede. Envidió, como aficiona
do á la fruta que soy, al dueño do tan preciados y suculentos árboles, y 
así iba do.scondiendo por unos suaves libazos, poblados do nopales, on 
busca de Villa-Amona de Oozvíjar, pasada la cual y á corta distancia se 
encontraba el pueblucho de Conchar, término acordado de la primera eta 
pa de mi viaje.

Do allí pasó á Molegís, al Chite, á Talará, viendo do lejos o atravesan
do de camino otros muchos de |)obre y menguado caserío, pero siempre 
alegres, fértilísimos y bien emplazados. Mientras me solazaba con tan 
bello panorama, pensab#en mis adentros lo cerca quo nos hallábamos de 
Granada y lo desconocido qne sería todo aquello para el común de mis 
paisanos. El Valle de Lecrín, en otra parto más avisada y culta sería un 
sitio do veraneo amenísimo y único; porque entre sus ventajas topográfi- 
ca.s cuenta la do la abundancia do aguas, que de todas maneras y dispo
siciones surgen por doquiera en forma do cascadas de imponente salto, 
do nutridas acequias, de aposadas lagunas y manantiales de frescjo y 
clarísimo Yenero....

íit *

Llegué, al fin, á Laujaróu. La temporada segunda de bafíng y aguas 
mareaba su periodo álgido. ^

Me deleité embobado con el cuadro vivaz que presentaba á aquella ho 
ra el camino y placeta de la famo.sa fuente de la «Saludv.

Estaba la tarde avanzada y el sol j)oniente hería con sus desmayados 
reflejos las hileras animadas de señoras y caballeros, que en alegre plá
tica seguían la misma dirección. Otras individualidades, de uno y otro 
sexos, mas ac hacosas o regalonas montaban ágiles borriquillos enjaezados 
con haraugas, mullidos albardones y abigarradas enjalmas de mantas v 
colchas de colores. No [)arecfa concurso de personas enfermas ó valetudi- 
imrias, más bien romería de soRotes de buena posición, dispuestos á di
vertirse on grata convivencia con otros de menos categoría, poro adecen
tados domingueros y no menos cíodiciosos do llegar a! término de la ex
cursión.

Después de varios días de no rozarme sino con lugareños y zafias re
fajonas, ó do no rozarme con nadie, atravesando veredas de cabras y 
horrendos barrancos, me parecía aquello el colmo do la elegancia v el biieji 
tono. Mi imaginación juvenil creía hallar en Lanjarón un tra.sunto fiel 
de lo que debía ser Trouville, Biarriz y Badén Badén...

PjD la placeta donde fluye el más socorrido y famoso de los manantia
les, la fuente de la «Salud», todo era trato jovial y animación. Las mil 
formas de urbanidad, de galantería, de amabilidad suma y hasta do amor 
ardiente ó irresistible, se oían sin interrupción á diestro y siniestro. Her
mosas señoras y garridos mozos formaban corro hablando y riyendo á 
porfia. tilas de incansables excursionistas discurrían con ejemplar tesón 
de uivlado á otro. Estaban «paseando el agua».

La pila, colocada en el frente, se hallaba favorecida de continuo por 
ávidos agüistas que mantenían regocijadas pujas entre sí, poniendo á 
prueba las condiciones receptoras de sus respectivos abdómenes. Dalm 
risa y lástima aquel concurso hidrófilo. Descollaba en el abejorreo de tan
ta conversación sostenida al mismo tiempo el ceceo andaluz, la gachona 
cadencia de las malagueñas, la irregular prosodia de sevillanos y cordo- 
beses, las rudas aspiraciones de jienenses y aceítanos: Andalucía entera 
tenía allí ejemplos fehacientes y prosódicos, llenos de gracejo y simpáti
co atractivo.

Había buen mujerío ¡voto al chápiro verde!; y luego tan bien hateado
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y aderezado, en modio de cierta afectada sencillez, que establecí sin quó- 
reiio desventajosa comparación entre muchas danms vestidas sin arrii-
macos ni colorines, poro ostentando en dedos y orejas un caudal y do 
ropa blanca no digamos, y otras, no menos bollas y discretas, que pare
cían por su multicolor atavío un rutilante arco iris.

Y llegó la hora de mis inofensivas bromas. Con la rapadura de marras, 
con mi traje do viajoro trasluimante del cual no me había despojado dol
todo, con la color broncínea que el calor de los pasados días había prestado 
á mi semblante, tuve la divor.sión do estar un buen rato á la vera del an
tiguo amigo do mi casa, 1). Diego Castillo y do su hijo del mismo nom
bre, sin que so percataran do tni presencia. Lo mismo me sucedió con 
Migiiolito Lafiionte y otros buenos señores con los cuales tenía de ordina
rio frocuiente trato,

listaba hospoclado en la fonda de «8. Rafael»,.que en unión do la «Gra
nadina*, compartían entonces con indiscutible hegemonía el favor del 
público. ,

Pasó la noche agradablemente entretenido en el patio de la casa, pun
to do reunión, 6 falta do otro sitio más adoenado. Había dos ó tres partidas 
(le tresillo, donde daban pábulo á sus alie,iones los que no comprenden la 
vida sin la asidua y cuotidiana lectura dol famoso libro de los «cuarenta 
folios»; departían los demás en animada tertulia, cada cual segiin su edad 
y pretensiones, y unos cuantos rodeábamos el piano, pulsado con arte 
por un seHor de apellido 8ervi, hijo, según aprendí de un famoso presti
digitador del mismo apellido. Oficiaba el ejecutante de profesor do mú
sica en Motril, y había ido á Lanjarón á reponer su quebrantada salud, 
Tenía el artista arrogante figura, larga y negra cabellera que servía de 
marco á un .semblante distinguido y noble, si biini pálido y marchito más 
que por la edad, que no pasaría acaso do cuarenta afíos, por .la terrible 
dolemúa' que al poco tiempo de mi encuentro con 61 le llevó al sepulcro. 
Ejecutaba Servi con nerviosa a¡íilirlad, y yo que en aquella sazón no ha
bía oído todavía á grandes pianistas, admiraba embelezado su peregrina 
maestría, realzada por una amabilidad y gana de complacer digna de loa. 
Poseía la envidiable cuálidad de exornar un «motivo» cualquiera, el que 
solé proponía, con tal lujo de arpegios, mordentes y floritnres  ̂que daba 
gusto ir sacando á ñote con el pensamiento y el oído la augusta gravedad 
del tema (casi siempre se elegía uno grandioto y conocido) materialmen
te abrumado de adornos inverosímiles, de notas altas y bajas, apagadas 
y fuertes, apasionadas y mordiscantes. El género musical de las «fanta

sías» so hallaba entonces do moda, y aquel doliente caballero lo domina
ba á maravilla, con admiración, sincera de los aficionados que tenían el 
placer de oirle. Sirvan estas líneas de piadoso recuerdo al disHnguido y 
m alo g ra d o  artista, que nos hizo pasar el rato tan á gusto aípiella velada.

Jjlegada la hora de la cena, primera comida que iba ú hacer en la fon
da, tuve la suerte de caer frente á unas amables malagueñas, guapas y 
vientes aumiue algo maduras. Valían los alfileres, pendientes, ajustado
res, lanzadoras y sortijas que llevaban puestos nu t(>soro. Me miraban las 
tales con insistente fijeza, había momentos, (mando yo nuí hacía el dis
traído, que no me (piitaban ojo, aprovechando á la v(.*z el menor motivo 
para honiarme con proferoncias y aton(!iones (lue llamaban {¡oderosamen- 
to mi atención á par que alhalagaban mi inocente vanidad. Yo, mientras, 
comía y (̂ allaba, barruntando, por ciertas palabritas cogidas al aire, de lo 
que se trataba. Que era, sencillamente, que me habían tomado por un 
curita joven de nueva hornada, que enderezaba sus pasos al pueblo don
de había de empezar á ejercer su sagrado ministerio. Así nio lo dijeron 
luego, con graciosa franqueza, cuando nos dimos á cmnocer más por me
nudo.

M a t í a s  MÉNDEZ VEl.LIDO.
(Cunfiminrá)

Las Ordenanzas de Granada y el “arte nuevo,,
( Conclusión)

Y hay qu(3 advertir para elogio di3 los Royes y do los que ejereiorim 
eu los primerrjs años la alta jurisdicción en Granada, qu(3 con frecuencia 
se publicaron (íartas reales determinando límites cntn.' la Cliancillería y el 
Ayuntamiento. Las Ordenan(;a¡i de la Real Aedíeiieia y Oh(weilkrín de 
Granada (impresas aquí por Sebastián do Mena, año do 1001), contie
nen varias cédulas mandando que los Alcaldes del Crimen «no conozcan 
de causas de pona de Ordenanza», y «no se entromotun en lo que sí; tra
tare en el Cabildo do Granada»; y al efecto, mandan guardar aquí la con
cordia dada para la Audiencia Real de Valladolid y dicha ciudad. Dícele 
el Rey á los oidores (pie no (mmplen lo contenido en su carta: '-antes les 
ys y passays contra ella, entremetiéndoos é conocer de cosas que á ello'< 
(Consejo y ventiquatros) toca, inibióndoles do la jurisdicción que tienen, 
y ocupándolos y ombarazándules lo que tienen de bazar».—(16 de Julio 
dg 1519).

PIPI ....
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ITT. Las Orrlonanjcas, en ol s(3ntuk) más lato do la palabra, son levos 

ó ostatntos quo so rband.in observar ooii método y proporción. Así sedo- 
fino la palabra Ordrnnina. Smi para una municipalidad, el código por
que so ripm, y en ellas están armoni/-ados los intereses del común con los 
particidares y las leyes.

Las Ordenanzas antiguas de las ciudades tienen especialísimo interés, 
porque, reúnen no solo lo qu(' á la administración en sus aspectos econó
mico, civil y criminal s(> rclicre, sino también lo que corresponde á las 
artos', la industria y el c(uuotvío. Kn esta última fase merecen detenido 
estudio, ])orquo además do cnmpronder la organizacifUi de los giernios co
mo corporaciones autorizarlas, do regimentar el ingreso, examen y demás 
reglas individúalos y colectivas de caída uno de olios, describen, general
mente, la ojocmción do los trabajos á que cada agremiación se dedicaba.

lY._.Niurstras Ortkrunna ,̂ respecto do esto interesantísimo punto, 
tienc'n un valor cm las artos y en su historia de verdadoia ti ascendencia.

Formadas on la éfioca cm (¡ue do una parte el goticúsmo decaía, más 
que por otras razones, porqui' ol Itenacimicnto lo conquistaba todo, desdo 
lo más Immildo basta las ('sfcuas de la ciencia, y de otra, cuando la armo
nía entre*cristianos y musulmanes granadinos creaba relaciones y mezcla 
do caracteres, luiedc decirse que son la explosión del arte nuevo á que 
la Ordenanza de los carpintm-os se refiere varias voces; el origen de las 
artos industriales gramulinas; la génesis do las artos mndojaros granadi- 
ñas que roprcsontun on la hisínria la unión do vencedores y vencidos; la 
amalgamado usos y costumbres; ol espiritado paz y transigencia que 
animaba á todos cuando so rindió nuestra ciudad.

Y, estilo mudejar ó n r i e  n u e v o  como lo titulan los que redactaron 
nuestras famosas Ordennn'ut̂  ̂ imudejnres, mnderhcdinn, trifniinrm% 
eran los (pie vivían (uuno vasallos en una población de cristianos, según 
FonroAZ, Glosario efim.}, esto es; el ario árabe influido por el gusto, iie(?e- 
sidndcs y tcndoncdas de los espafiules, contiene los elementos suficdentos 
para haber crcAado con él un arto naeional. El ilustre Menéndez Pelayo, 
afirmando las influencias do los musnlmanos en artes 6 industrias sun
tuarias, música, etc, dice,- respecto de arquitectura, que recibimos ele 
aquellos <¿0 ! único tipo de construcción porulinrmento español de que po
demos envanecernos». {Estudios críticoŝ  II serie,pág. 396.Madrid, 1895.)

Esta tesis la hornos sostenido sinmjuo on materia de artos, y nos satis
face en extromo vería confirmada por tan sabio crítico é historiador.

Las manifestaciones del arte mudejar, estudiadas en diferentes pobla-
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Clones de Esparta, aunque *egún en la en qiio so estudie variarán sus ca- 
ra(deres en la forma, á pesar do qiio convengan todos en la cualidad esen
cial y distintiva, son, por ejemplo, rudas y tuscas on Tohvio y (ui Córdoba, 
imperando ciertas remembranzas románicas; en Eovilln, aumiuo conser
vando más carácter árabe, ol estilo revisto formas de perfección y ongran- 
decimiontn, y en Granada, lo liullaretnos coiupletamonto formado, pudion- 
do señalarse los elementos ojivales y árabes, los platerescíjs y clásicos 
que conspiraron á su creación.

Nuestro arte mudejar no nació al acaso; el estudio do la Ürdenoma 
dfi edificios, de casas ¡/ AlbaíHres y labores (tít. 85), y la de carpinteros 
(tít. 80), lo prueban de modo elocuentísimo, porque no solo es la resul
tante de la fusión de dos razas, de dos caracteres on materia do artes, sino 
que es el producto también de protección digna de estudio, pues los mis
mos que imponían preceptos y reglas para croar ese arto en (|uo los ele
mentos musulmanes tienen verdadera importancia, desde el primor mo
mento de la reconquista comenzaron á hacer tiras y (’apirotes de la po- 
blación por la ’̂ grande necesidad-» que había de en.saucbar las (talles v 
las plazas; y á tanto llegó esta monomancia de ensanchar, que hay dife
rentes cartas do los reyes desde 1494 hasta 1530 disponiendo que infor
men el Corregidor, oí Arzobispo y el Cabildo de la Ciudad, acerca de las 
reclamaciones de los vecinos, exponiendo los perjuicios que se les causa
ban con los derribos de sus casas. (Libro J de promsTones, arch. del 
Aijimtamiento.JAX^o contendrían ladestrucción estas reclamaciones, cuan
do en 1623, en otra ordenanza sobre edificaciones, mandando que las re
jas y balcones no sobresalgan de la pared, sino que estuvieren á tres va
ras de altura, se dice; epor ser como son las calles dosta Ciudad muy an
gostas y con las rejas y balcones so angostan más>... (Título 6 de las 
Orden, execut. etc.)

En las iglesias, aun más (jneen las casas, —las pocas antiguas que van 
quedando, puede estudiarse la formación del estilo mudejar. La ojiva, 
se convierte en arco rebajado ó toma cierta traza del típico arco apuntado 
de las construcciones musulmanas. A las bóvedas ojivales se las sustitu
ye con techos de ensambladura y tracería, y en los adornos prodúcese la 
elegante amalgama de rasgos góticos, árabes y del renacimiento que se 
denomina estilo plateresco, impropiamente, pues en realidad no es otra 
cosa que un complemento del estilo mudejar íl).

( .;  K1 erucliio l'a^avmu no se explica k  unión úv. dementos artísticos (jue pro.lujo 
•1 estilo m u d tja r, y  sin embargo señala  Jas influencias moriscas, para  deducir que ¿e ra
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VT,—ttesumioado Ins (Minstinnes planhmdaB en este capitulo, puedo de
cirse que las Ordeuauxafi de Granada (1), sabia compilación do preceptos 
y repelas administrativas, es por cuanto á las artes industriales se refiere, 
orifíon interesante del nrte yinevo\ del estilo mudejar ptranndino, que aquí, 
con más caracteres definitivos que en Toledo, Córdoba y Sevilla, se desa
rrolla en las artos industrinlos creando górmenos qne ni la apatía, ni la 
ignorancia han podido destruir, y (jue aun pueden estudiarse en la cerá
mica, en la carpintería y ebanistería, en la cerrajería y ('rfebroría grana
dinas, á pesar de su decademúa por falta de protección y de sistema.

Fkangisgo dí, P . T A L I j ADAR

£ l  Qelip^Q de 5 0 Í en Q ran ad a

.‘̂ e Tcrificará el 30 de Af'oslo próximo. Es totsl par» cierta zona de España y vis.ible, 
como parcial, en Granada.

Principio: á las 11 hora.s 52 minuto».
Medio: A las 13 h. 16 m.
p'in: A las 14 Ir. 35 rn.

llurgos estará dentro del cono de sombra en uno de los punto» tpás favorables. La
duración del eclipse allí es de 3 minutos y 42 segundos.

El eclipse del día 30 tendrá casi triple duración que el de i 900; ahora faifa que los 
astrónomos sean más aforUma<lo» que otras veces y puedan resolver las importantes 
cuestiones que se bailan en discusión y entre la.s que pueden .señalarse como principales, 
las siguientes:

<g.,a atmósfera coronal es arrastrada por el Sol en »u rotación como una atmósfera 
ordinaria?—¿Cuál es la extensión y com[)oskión de esa atmósfera? —¿Intervienen los fe
nómenos eléctricos en e.stas manifeafaciones luminosas?—¿T̂ a corona está en relación ron 
la máxima y mínima actividad solar como se pretende? — ¿Existen planetas intramcrcu- 
TÍales, cuerpos que circulan entre Mercurio y el .''ol?—Como el eclipse pasado duró cin
co segundos menos de lo calculado, según Üeslandres, ¿será preciso rectificarlos cálculosU

Según una alta autoridad científica española, I). llorado licntavol, la parle de «at
mósfera común á la 'fierra y á la Luna, que puede llamarse atmósfera lunar por estar

amalgama con el arte cristiano resultó tía  arquitectura p la te r tu a ^ , ( E l  arte cristiano 
en España.'—A rqu it.)

(i) D, Carlos y D.* Juana, por cédula de 27 de Abril de 1524, de conformidad con 
el Consejo, confirmaron y aprobaron las Ordenaums hecha» «en tuilidaii y provecho 
para el bien público, 6 buena governación da la Ciudad»,.. Las posteriores á esa fecha, 
impresas en las dos ediciones que hemos nombrado y las que permanecen inéditas en el 
Archivo del Ayuntamiento, que son varias é interesantes, fueron confirmadas por los mo
narcas sucesores del insigne nieto de los Reyes Católico»,

B50
más próxima y condensada alrededor de la I,una ejerce una inlluencia p(;rce[)lil)Ie y rniiy 
sensible sobre la climatología terrestre» según las observaciones, comproimdas por los 
lieclios, del Sr. Hentavol.

I’.n lUirgos se ha convocado una Iíxposici<5n fotogu-ilica eon motivo dcl eclip.se, dividi
da en doh grupos; r." Eaiogroftii del eclipse] y 2.'' Foioprafia del t'nisaje durante las fa 
ses del eclipse. Pueden tomar parteen la líx[»o.sición todos los afu:ionados y jirofesio- 
nales, tanto españoles como e.xtranjeros.— El plazo de admisión terminará el 12 de Sep- 
lierabre á las ocho de la noche ( l ) .~ X .

El dibujo (tig. 1."), roprosonta el ítspt'eto más a s tr o n ó m ii 'a m e n te  im por- 
fnnte del eelipse dol HO do Agosto: es td que (tíVocerá d u r a u U '  e l ¡ m m  d.-l 
semiiliAni(?tro del Sol porol rnoridituio de Granada. Hoatiuí la iloHcripeiiin;

MM’, diámetro meridionnl del Sol ele 3! ’ 41”, 4.
O, centro dol Sol,
OD, somidiámotro horizontal dol Sol, on parte eclipsado do 1,5̂ .50”, 7.
I., centro de la lama á las 12, 59 minutos, 37 soguntlos y 72 ctrntós-i- 

mas (hora local).
OL, distancia angular tío los centros de 24’ 48”, 6.
Al)B, arco do la línea plana interceptado por el disco lunar,en el eiíatin 

instante de 87“ 12’ y 31”, (5.
OV, segmento visible <lel semidiámetro solar do 8’ 4”, 9, ó sea 0,2.') 

ilol diámetro.
ÍjY, semidiámetro de la Luna de 16’ 22’, 5,
B, ntor.sección inferior do los t'írtmlos solar y lunar á dicha hora en el 

momento en que ósta intersección pasa por el meridiano.
l .R, (Srbita lunar.
RNH, arco de linca de puntos cuyo centro es L”, (jue representa el avs- 

ppcío que ofrecería el eclipse en su fase máxima si Granada no girase al
rededor del eje terrestre.

OB, coseno del arco BÜ de 11" 25’ 50”, 7 de valor angular de 15' 
31”, 89.

El círculo de puntos cuyo centro es T7 representa la posición del cim 
tro de la Luna en el momentu en qne el centro 0 del .Sol pasa por el me
ridiano de Granada, á las 32 y 40 segundos y 8 décimas.

El arco A B es entonces do 91“ 8’ 19” 6.
OL’, ilistancia de los centros de 23’ 31”, 93.
AF, seno del arco de 11' 49’ é'i” , 2.
A, intersección superior tío los discos solar y lunar distante del meri-

(I) Tenemos á disposición de los aficionado.» el programa dé la Exposición,



diíuio AF 3’ 53”, 57 en el momento do pasar el meridiano á las 12, 27
spíiundos y 81 oeiitésinias.

ZX-, dustuiicia al moriiliano del punto X do 3’ 19”, 3.
Kl ansnlo MOlo del meridiano mV  con la línea OL de los centros, es al 

pasar 11 por rd meridiano de 57" 23’ 52”, y al pasar O, de 57" 49’ 34”, 9.
Kl intervalo de tiempo (pie transcurre entro el paso de B y do A pur 

el meridiano do Granada, i‘s de 50 segundos y 9 ecnt6simas.
I.Z, distancia del centro do la Luna al inoridiano do 10’ 41”, 8. Sien- 

, do ZX monor (pie Al<\ (d punto X pasa (d meridiano después que lu in
tersección A, con intervalo de 2 segundos y 20 centésimas.

La figura 2.", repixeseiita el aspecto del eclipse en su fase máxima. 
Esta'iie vori tica á las 12, 57 minutos, JO segundos y 92 centésimas. 
NM diámetro del 8(d. Este diámetro en ol sentido MN se dirige al po

lo Norte, qneves el círculu de dcclinación del Bol.
8, centro del 8ol.
L, centro do la Luna.
vSI;, distancia aparento do 4’ 8”, 20 de los centros, dosdê  Granarla, v 

su dirección, formando con ol círculo de declinación del bol ísb, un ángu
lo d(' 35" 12’ 58”.

NBZ, ángulo do posición on el cruitro d(3l Sol erm respecto á Granada 
de 22"\ b’ 29”. La linca XUSZ siguiendo esta dirección, va al cénit do 
Granada del que dista 30" 30’ 54”. Es ol ángulo que forma en ol centro 
de la Tierra la vertical do Granada, con la línea quo pasa por los cenirijs 
de la Tierra y del Sol. El complomrinto, es la altura horizontal en ol cita
do instante do 59" 29’ 6”.

Así, pues, para colocar la ligara en su posición tal (Uial en diclio mo
mento aparece desde Granada, es preciso quo la línea ZX sea vertical.

El círculo vertical que pasa entonces por el centro del Sol, forma con 
el meridiano de Granada un ángulo de 28 1 57 hacia ol siirsuioesto, 

SA, y SB, radios solares quo pasan por los extremos del arco BONE 
PA de 232" 45’ 40”, 4; ocultado por el disco lunar. La parte visible es, 
por consíguieute, BOA do 127“ 14’ 13”, 0.

LB y LA, radios lunatos que pasan por los mismos extremos. 
Colocada la figura en la posición indicada, las líneas Bn y mA son ho

rizontales que representan las distancias al plano vertical de OranarU 
que pasa por el Sol, de la intersección superior B de lo.s discos solar y 
lunar que es de 15’ 24”, 56, y de 12’ 15', 82 la de la inferior B.

CJ), segmento visible del diámetro solar.

DE, segmento eclipsado. La relación do ED A KO o.s do 0,886. Divi
diendo en 12 partos (doce el diámetro solar (pie son las divisiones
llamadas dígitoŝ  el segmento visible representa un dígito y una cuarta 
parte más; así se dice á estilo antiguo; En Granada ol eclipse es de poco 
más de un dedo.

La parte visible dol Bol está i'opre.sentada por el menisco ó lísnula 
ADBOA comprendido estre lo.s arcos del Bol ACB y dó la Luna ADB,

La flecha del brillante menisco, os de 216”, 5 ó sea 3’ 36”, 5.
Tales son los principales aspectos del e(dipse de Bol do 30 do Agosto, 

que no so reproducirá hasta el 17 de Abril de 1912 y 21 de Agosto de 
1914, lo.s más próximos, y aun de macha menor importancia que el del 
aQo actual,

Rafael GAGO FAÍ̂ OMO.

EL ENTERRADOR
(Versión castellana, (directa del portugués, de D'Ayot) '

Doblan las campanas allá en San Antonio... Nadie piieoe figurarse 
que su doblar plañidero resuena tristemente en eJ fondo de mi corazón.

¡Me parece que el fúnebre bronce sólo suena para mí y que el con
junto de sus voces tristes viene á acompañar el conjunto grande de 
mis penas!

Pero no... Con su tañer lastimero las campanas anuncian la muerte 
de alguien, d iodo d  mundo... ¡La muerte de alguien!.. Cuando en ello 
pienso, una impresión tristísima de profundo desaliento invade todo 
mi ser, y algo así como un sentimiento de envidia nace en mi alma 
hacia los dichosos muertos, por los felices enmudecidos, que, en la 
augusta serenidad de la necr(')polis no sienten las rudas inclemencias 
y las tormentosas miserias do este pugilato p()r vivir que sentimos 
nosotros, los que aun marchamos por esta dolorosa via-sacra de la 
humana existencia.,. ¡Bienaventuradas criaturas que en vida pesaron 
su verdadera libertad con el terror del supremo enigma,  ̂que des
pués de muertos, de nada ni de nadie se acuerdan, di.sfrutando, egoís
tas, los siete palmos de terreno en que cada uno de ellos duerme el 
último sueño, tal vez escuchando á través de la fría losa, extrañas 
melodías de ignotos mundos, .sin sentir junto ásus tumbas, ni Ja pre
sencia de los seres queridos, ni el leve peso de las flores allí aglome
radas por piadosos recuerdos!...

HH
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iOl) nmertos, cómo os envidio!
Morir... dorn'̂ r... soñar...; tal vez soñar. h'A linde la realidad es el 

comienzo-clel sueño. Aspiración carísinia que el Señor tarda en dejar
me gozar.

La alquimia de la muerte tiene misterios que aterran, pero á tales 
misterios quisiera yo ser entregado de una vez.

iMorir... dormir... ¡soñar tal vez!... ¡Y la muerte tarda tanto para mí!
¡Ven, amada redentora, ven; divina esposa de los afligidos!... Estré

chame en tu blando seno, ¡oh losa fría!, que más fría, mucho másfria 
que tú, está mi alma!

Doblan las campanas... ¿Por quién? Por el enterrador.
El acabó también, como todos: fué tragado por la vorágine de la 

nada: duerme el sueño eterno, sueña con los más.hermosos de los 
sueños.

Solo mi corazón ño acaba, de endurecido que está por el dolor, de 
calcinado que está por la desesperación... [Detente, buen amigo, déja
me dormir, soñar contigo!..

K\ enterrador era un anciano... Puede que ustedes le conozcan.
Bajo, cargado de espaldas, blanca la cabeza, la cara arrugada co

mo un palimpsesto medioeval, chato de facciones, con la barba teda 
enmarañada. . Siempre en mangas de camisa, lo mismo cuando aprie
ta el frío que cuando abrasa el verano, parecía hecho á prueba por 
Dios. El hombre que cavó fosas, tiene por fin la suya, quien enterró á 
tantos semejantes, va también á ser enterrado.

¡Viejo enterrador!. . í-a muerte fué para tí como sería para mí: el 
término del cautiverio, el fin de las tribulaciones... Cavaste, cavaste, 
te endureci.ste, te cánsastes... ¡descansa ahora!

Jamás tuviste los consuelos del hogar: el cariño de una hermana,' 
el beso de la mujer amada, el amor purísimo de una hija idolatrada.

Saliste de lo ínfimo para no llegar ni siquiera á lo medio; cruzaste 
la existencia en completa orfandad de afecciones; fuiste un desprecia
do de la suerte, un perseguido de la desventura...

Era justo que la muerte, la deliciosa muerte, te llevase piadosa ha
lagándote con sus más exquisitas caricias... Erá justo amigo mío, era 
muy justo...

Doblan las campanas, doblan todavía...
J ulio de LEM OS.

M e n tira s  du lcen  y verd ad es  am arga^

Decirle á una leñorita,
Aunque se mienta al decirlo,
Que es bella como ninguna;
Que sus ojos son divinos,
Y sus cabellos dorados,
Como el color de oro fino,
Y que nos produce envidia 
El que la besen sus rizos;
(^uc sus mejillas son rosas,
Del aigdn jardín del Egipto;
Que su aliento es perfumado 
Como davales y lirios,
Y su sonrisa es un Cielo,
De hermoso arrebol teñido,

■ Y que dentro de su boca,
Se ven sus dientes chiquitos
Y tan blancos, que parecen 
Palomas dentro de un nido; ■
Que su talle es de palmera,
Y su cuello alabastrino,
Y sus pies son tan menudos. 
Como el cáliz de un jacinto,
Y otras mil cursilerías
Que en todo tiempo se han dicho, 
Son siempre inentira.s dulces,
Que suenan bien al oído
Y alhagan la vanidad 
Del género femenino,
Y que siendo tonterías,
A. fuer de ser muy cumplido,
May que decirlas en verso 
Aun sabiendo que has mentido. 
Porque vaya usted á decirle.
Aun siendo verdad lo dicho,
(}ue su cara es muy vulgar
Y sus OJOS muy chiquitos
Y se los pone agrandados

Gracias i algún carboncillo;
Y sus cabellos son rubios,
Porque se los ha teñido;
Y sus rizos se los hace 
Con papeles retorcidos,
Y el color de sus mejillas 
Es colorete del fino;
Y su aliento es el perfume
De algo que se ha corrompido,
Y sus diantes son iguales 
Porque los lleva postizos;
Y su seno no es con mucho.
De amores, rincón ó nido.
Porque todo es compostura
Y confección del modisto;
(^ue su talle, nu es un talle,
Es la rueda de un molino;
Y si sus pies se pesaran 
Sumaban cinco ó seis kilos. .
Estas verdades amargait,
Y suenan mal al oído,
Y todo aquel ejue en sus versos 
A decirlas se ha atrevido 
.Sufre las imprecaciones
Del género femenino 
Diciéndole que es un cursi,
Y grosero, y mal nacido;
Y le llamen hasta feo,
Aun siendo bien parecido,
Y expuesto á que una mamá 
Le apunte y descuaje á tiros,.. 
Digamos mentiras dulces
Que en todo tiempo se han dicho, 
Pues las verdades amargas 
Ofenden á los oídos 
De quien siempre tiene encantos. 
Aunque los tenga escondidos

. A. DE TAFIA.

■



355

NOTAS BIBLIOGRAFICAS
ICn esta sección iliiretnos cuenta y juicio crítico ele todo liltro, impieso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros y música.
>Se han mcihido estos días; el estudio de nuestro sabio maestro scíior 

Kguílax, Oriijni de Irra eS/idades Oaninia é Illiherri y de la Alhnmbre; 
un tomo de Balzac, La misa del ateo, Honorina, El coronel Chnhcrt Ln 
interdicción y Pedro Grassou, de la acreditada casa de Barcelona, Luis 
Tasso, que reannda así la públicación de las obras del gran novelista; los 
tomos Por el Hilo. Los moros y el DesierUn Un año entre salvajes y 
El País de los diamantes, que completan la interesante colección «Via- 
jes y aventuras en Africax de M. Medina, publicada por la casa Bastinos; 
el Eclipse total del Sol de HO de Agosto de WOñ, por I). Enrique Gasas,
V un catóhigo especial de los celebrados Manuales-Soler, ó «Biblioteca 
jurídico-p(»pular», tpio debernos todos conocer, porque «la ley es el mejor 
escudo del ciudadano*. La casa editorial de Manuel Soler (Consejode 
Ciento, 410, Barcelona) publica aliora el tomo .S7, Derecho ekdoral.

Tambión hmnos recibido el Catálogo del almacén de música que en 
Leipzig t=ene establecido el editor M. Ernest Euleubnrg. Al catálogo, que 
es muy elegante y completo, acompaúan una. primorosa snite de David, 
por Hans Sitt y otra original de este.maestro, las dos para violín y piano. 
Uno de los niimerírs de la suite de Sitt, es un precioso Bolero de corto 
fino y elegante y mucho carácter.—También acompafian al catálogo dos 
melodías para piano de Teodoro Espen, Arahella y Al pie del entrador. 
—Tudas las ediciones son elegantísimas y lujosas y á precios inverosírai-'. 
les. Daremos cuenta de todo ello.

Revistas y periódicos
Revista de Archivos, hih. g mus. (Junio).—Entre otros notables estu

dios publica uno de D. Ricardo Velázquez, titulado «Cámaras .sepulcra
les descubiertas en el término de Antequera*, (jue se refiere á las cons
trucciones protohistóricas recientemente descubiertas cerca de la cueva 
de, Menga y en el Romeral. Trataremos aparte de este asunto. •

Revista musical catalana (Agosto).—Concluye en este número »1 in- 
teresant? estudio de Y. dMndy, desarrollando este tema: La música reli-.

ojuuvo d iscute á PalR<?fi-ina 

A rte  ¡j Oorustrucción n n   ̂ i

«Arte prtb iico ,, y ,ie  ]„ Ju n ta  '‘ '-■‘“ “ ‘'“ Jos 'Irf
«■ámente la capita, de Bapana. J)e T te  .  “I P"™ «H lsti-
aparte de estas brevísim as notas ‘ °  mucho v

, A gosto , A l m e r f a l - r „  .
>erman« continua  progresando. E n  cimlad

"ti estnd io  h istórico de C uevas, ilu str ld o   ̂ vista hav
A tó ,™  Saló,, ( 1,- y  , 6 A gosto  T  '•otograflas. '

“ '« tab ad os en colores se  p e r ,e e c t7a t  1  
• ‘“ ' t  ha.v uno de i'. T o m ís E strü  í  ,  J"* trabajos

í^uestro director Sr V oii i

el notable critico Sr. Ca s e l Al e \ l e dTa ú! ' ' * ' ’ '''> l' ie  
pintor cordobés B artolom é B e r m l  v T  »»t„dio acerca d„,
U  ALHiMim*), con  m otivo del desenh • tii'm eros 120 v 12«
^eta, comprado en B eriin  p ' l  r  i l ? ," "  " "" - “ "to estó ar-

dito ' ' ‘'«“ -aciones, p n b l i c a L n l  t
ditotrabajo. 'P  “ '‘«'iKndo al espaBol, el oru-

nera lif  ^ (J 2 A gosto) v Fl Paív Mü i
a ttícn los y p J P !  P  “ «‘«'1 do O..

p r o y e c t o s  d e  e s ta tu a s
Som os por aquí Jiberos Rn «i

dra de un m onum ento dedicado ó un 1  i Pnm era pie.
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Fray Luis de Granada, pobre hijo de una lavandera, á quien la Iglesia ha 
declarado Venerable.

Fray Luis de Sarria, era granadino, y Granada, (Miando celebró en 18,S,S 
el torcer centenario de la muerte del sabio maestro, resolvió erigirle una 
estatua. Se convocó un certamen que se declaró (le.sierto y despuós otro 
en que se premió el boceto que reproduce el apunte adjunto; pero ni on 
188S, ni en 1892 y 1896 en que se reanudaron las gestiones on favor 
de la erección del monumento, ni en 1900 en que solernneníente se ben
dijo por el Prelado la primera piedra do aquól, colobróndoso una fiesta 
solemne, se ha conseguido otra cosa que reunir una modesta cantidncl 
que en el Banco de Espafía está depositada.

l’arece que Fray Luis predijo lo que había de suceder, y anticipándo
se á los olvidos de esta ópoea escribió: que será luego la gloria del honir 
bre tal cual es su vida: «porque aunque después de la vida permanezca to
davía la gloria, ¿qué aprovecha esa gloria al que nada siente por ella?» ..

En su gran humildad, el pobre y rudo monje, como 61 así mismo se ti
tulaba, comprendió la fragilidad de todo lo humano, y cómo los vivos se 
olvidan de lo» muertos.

Allá on Hiharrambla, liajo un raquítico jardín «á la inglosa»̂  y unn 
alta farola que alumbra poco, yace olvidada la piedra sobie (pie so ha do 
edificar un monumento al fraile insigne, do quien dijo el Papa Gregorio 
XIII ([UB con sus sermones y (iscritos había hecho iniudio mayor benofi- 
eio ú los hombres que si estando ciegos ó muertos les recobrara de Dios 
la vista ó la vida... Extraño» contrastes: una luz que apenas alumbra la 
pequeña plaza, sobre la base de un monumento para el que después de 
tres siglos ilumina (’on su admirables escritos la religión do Crisft» v la 
hermosa habla castellana... ¡ün jardincillo de traza extranjera cubriendo 
el nombre, escrito on acta oficial, de uno de los hijos más espaflole.s qiio 
tuvo España! ..

«¿Qué cosa puede haber tan dulce, que no so haga amarga con la mez
cla de tantas amarguras?», escribió PVay Luis en su discutido JAfrro de 
la Oraci&n y la Meditación, y esa eterna verdad se interpone ya hace 
anos entre el proyecto de monumento y su realización.

iParece mentira que no haya una voluntad enérgica que saque eso pro
yecto de las garras del olvido oficial!

l í i ,  B ach iu .kk s o p o .
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ll.° ■ Parece que me mienta éntrelos nmigosdel «antiguo gobernad,jr, 
(•lirector de la Ô mservnci-'.n, si no lo tiene A mal: luu'e muchos anos mÚ. 
se suprimió el cargo de gobernador de la Alhambra); y tambión entre 1-1 

Panglosg prácticoB, «capaces de escribir, como el doctor famoso, ana sa
bia disertación sobre las vontajas-del optimismo», y esto, como lodemiil 
os una desdichada ligereza. Bni la Acadíiĵ ia de Bollas Artes do S. Fer
nando, se conserva e! estudio, modesto mío, leído en Febrero da 
1904 y referente al estado en que la'AlhfSibra so halla y á las obras más 
urgentes que allí son precisas, y en las |,ptas de aquel insigne centro 
.consta que tuvieron á bien contestarme el Sr. iMarquós do Altavilla y p¡ 
sabio evcatedrAtieo do nuestra Univ̂ ersidad insigne. Sr. I). Francisco 
Fernández González. En ese estudio y en otro raá.s asequible para poder
lo consuKar: en el publicado en el niím. 37 (Enero 1905) de la revista 
de Barcelona IJoyaff selectas, puede ver Fabián Vidal, cuales son las obras 
que se necesita hacer para consolidar el palacio y atender á la seguridad 
del recinto. Además, allá va un consejo de granadino á granadino. Cuan
do venga aquí, visito el local de la Comisión de Monumentos y quizás 
los mismos muros del salón lo dirán, quedo, muy quedo, para que nadie 
se asuste, que la Comisión no se reúne y que en una .sesión- - una délas 
últimas, ya hace más de dos afíos, - so marcaron do tal modo ciertas lí
neas características, que... apenas se han celebrado dos ó más sesiones 
después, l'arabiéii hay cierta acta de una sesión que presidió el Sr. Cor- 
tezo cuando estuvo en Granada, y que Fabián Vidal como granadino y 
como periodista recto y justo, debe conocer antes de hablar de optimis
mos. Y no le recomiendo la lectura de La Alhamdra, porque só que dis
pensa ese honor á eshi revista, por el que le estoy reconocido. *’■

3.” No ya la Comisión hidrográfica, una Oemisión especial formada 
por los ingenieros tSres. GómezTortosa, Fernández Fígaros y García Za
mora acaban de emitir un informe, cuyas conclusiones dicen lo que sigue:

I <,hle subsisten alguna.s de las cau.sas que motivaron la formación del (ajo de San 
1 edro y que es de temer continúen má« ú menos lemamente los de.sprendimientos, 11c- 
gando aquél al recinto de la Alhambra. . '

2. a Que no se han apreciado filtraciones en el tajo procedentes de los aljibe,-, del re
cinto.

3. *‘ Que en la actualidad no existe ningún peligro para los alcázares de la Alhambra,
4. * Que sí existe, aunque uo iurnincme, para la parte del recinto que ocupan las (o- 

rres dd (,ubo, Homenaje y los antiguos cuarteles contiguos á esta última,*pero que en
contrándose estas torres en e.stado ruinoso, c.s de {>re,sumir se derrumben, antes que d  
tajo las alcance, a menos que se acuda prontamente á la consolidación de aquellas,

Bñb
5 * Que teniendo alguna de dichas torres valor arqueológico, la Superioridad debe 

resolver si se han de conservar dichas torres, y encaso afirmativo debe jvrocederse á eje
cutar en ellas inmediatos trabajos de cínisolidación ijue garanticen su existencia.

I) =‘ Hn el ca.so afirmativo dicho y no en otro, debe procederse á estudiar la manera 
de evitar nuevos desprendimientos del tajo de San Pedro, bien reproduciendo el proyec
to de muro de contención que formuló en d año de 1870 l.i jefatura de Obras públicas 
<lc la provincia, bien empleando un muro de revestimiento, ó una combinación de ambos 
medios.

7. “ De no resolverse por la Superioridad i|uc se consoliden y conserven las torresdi
chas, la Comisión no estima necesarias las obras indudablemente de importancia indica
das en •! apartado anterior; en este caso solo debe procurarse defender del río la terrera 
que boy existe al pie del tajo, lo cual puede conseguirse con un sencillo muro, que evite 
e.1 desgaste de aquéllas por las aguas.

8. » La rornisióB hace presente á la Superioridad que la desviación del Darro, como 
alguna vez se pensó, e.s un recurso costoso y que solo evitaría los efecto.s directos de di
cho rio sobre el tajo, que pueden evitarse más fácil y económicamente por el medio que 
.se acaba de exponer. Además dichos efectos no son la causa única ni la principal de los 
peligros que han motivado la redacción de este informe.

F'igúrese mi amigo y paisano la diferencia que hay entro lo que dicen 
esos ingenieros, ahora mismo, y lo que 61 nos dijo: que el agua del Darro 
hace perder su firmeza á «los pilares de la ca.sarenl, los malecones mo
runos dol Genoralifo, las obras de fábrica donde se asienta la rebusta lo- 
rro do la Vela» (son stis palabras); daitdo lugar á que La Epoca ahora, 
de exageración en exageración, nos aperciba de que las aguas de los al
jibes y las albercas, de los riegos para los jardines, perdidas y rotas, «han 
convertido la Colina roja, en que se asienta la morada del rey moro, en 
una colosal esponja»... desde la torre do la Vela hasta ol Generali fe....

Y renuncio á copiar y A comentar. Para una campana de verdades, 
excité «en nombro de Granada y de sus artes, en nombre de los presti
gios de la desairada Gomisión do Monuniontos de esta provincia, el celo 
V el buen deseo de mi paisano y amigo Fabián Vidal» ; el paisano, el ami
go, e) compañero, no ha tenido otra contestación que el párrafo que dejo 
copiado al comienzo do esta crónica.

Yo someto la dol 30 de Junio y ésta, y el artículo Un recuerdo y u)f 
informe al fallo «le ponsonas imparcialos. Después... ¡que Dios nos perdo
ne á todos los granadinos los disparates que cometemos en contra de 
Granada v de nosotros mismos!... -V.

lu

Se venden á precios económ icos, los grabados que se publican  
•n  L.A A X .H A M B H A . Pídanse catálogos y  notas de precios.
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Año VIII -5̂ ' 30 de Agosto de 1905 2Sr.° 179

l a  ALHAMBRAo
No es posible desconocer, que, con más ó' menos acierto, según las 

ípooas, se ha liecho mucho por la Allianibra en el pasado siglo XIX Si 
tehington y los den.ás extranjeros á quienes hay bastante que agrade
cí-, pues á sus agresivas é intencionadas críticas se debe en parte que la 
Alhambra haya resurgido de sus ruinas y de la miseria en queda tenían 

jomida las gentes desdichadas que en las primorosas estancias v torres 
tabes, hablan hallado gratuito ó econámico albergue,-levantaran sus 
fflbezas, se asombrarían de todo lo hecho. Comparado lo que vemos hoy
m los grabados, litografías y aun fotografías inéditas v publicadas en
Ibros más ó menos populares, hasta h  mitad del siglo deferido (2) com
préndese a primera vista que el paso dado es do gigante; pero aun se con- 
OTü otros testimonios que acreditan nivjor el interés demostrado por la 
Alhambra, aunque ese interés no haya sido, ni sea, el que un monumeu-

W R=prod„cimo, por s.i «cti.aüdad parlo de este Iir;„o estadio. p„u¡c.do e„ A j a ,

• A/flj, de Barcelona, en el número respectivo á Enero de 1905. ^
It] Ha, litros verdaderamente notables por la Sdelfdad con ,u e  reproducen el mo 

«mentó, unos, y otros por su extravagancia. Entre los íltimos, conosco nno que posee 
-excaleute anirgo Leonardo W.Iliams, entusiasta hispandmo, que se titula t Í  
■ Sf„n.Gja.,aJa hy rko.na, Ro„oc (Londres, 1835), ilustrado con excelentes graba-

» y grandeva que en esas artísticas lírainas, muy semejantes á los dibujos de Doré
P o en ellas no se representa á Granada ni í  so Alhambra; aquel es un país desconocido

HÓos“ e ;r
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to fle esa indole se merece. Voy á explicarme, haciendo uso de algunos 
datos, noticias y observaciones de los que tuve el honor de exponer, re
cientemente, ante la docta Academia de Bellas Artes de San‘Itemando.

Allá, á fines del siglos XVIII, en 1792, el ilustre conde dê Florida- 
blanca, queriendo conocer de cierto cuál era el estado del Palacio árabe 
de la Alhambra, nombró Juez conservador de aquel real sitio,'- pertene
ciente entonces al Patrimonio de la-Coroua, -  al Sr D. Bartolomé de Ra
da y Santander, oidor de la Chancillería y persona de ilustración y sana y 
justa crítica. El Sr. Rada, despuós de minuciosa visita, emitió un descon
solador informe, en el que como síntesis, se sienta esta innegable verdad: 
que entonces -  como ahora—eran necesarios muchos y costosísimos re
paros para los que hacían falta mlgunos millones de reales-».

«Tuvo en otros tiempos la Alhambra—dice el Sr. Rada, con vista de 
papeles antiguos—p'ngües y cuantiosas dotaciones (1), que bien admi
nistradas era indispensable poder y deber mantenerlas y conservarlas en 
el mejor estado; pero prescindiendo de lo que entonces se hizo, lo cierto 
es que boy no es posible atender aun á los más urgentes y precisos gas
tos con solo 6.056 reales y 23 maravedises, que después de pagados sueb 
dos, restan de los 11.095, con 5 en que consiste toda su dotación»...

Examina después el Sr. Rada el estado de la Alhambra, que era de
plorable ^y quejándose de los alcaides militares que sucedieron á los 
condes de Tendilla y marqueses de Mondéjar, alcaides cuya residencia 
en el Real sitio era p)erjudicial, pues les facilitaba «por raros medios y 
caminos una oculta pero verdadera intervención y manejo poco favorable 
en muchos casos á la conservación de dicha Real fortaleza»,—dice; «De 
este principio nace otro que es la tercera y última causa del miserable

(l) Respecto de consignaciones, he hecho diferentes estudios. He aquí la síntesis; Los 
Reyes Católicos gastaron grandes sumas en la Alhambra, según revelan las cartas de 
Hernando de Zafra (Colee, de docum. inéditos, tomos VIII y XI); la Reina Ü.“ Juana 
concedió el importe de las «penas que se sentenciaren é aplicaren para sus cámaras é fis
co», en Granada; los alcaides condes de Tendilla y marqueses de Mondéjar gastaban en 
la Alhambra «lo más, de sus rentas», según los Anales de Granada de H. de Jorquerai 
el Ayuntamiento hizo obras considerables en varias ocasiones (á la venida de FeüpeiV 
por ejemplo). Después se disminuyeron las dotacione.s mucho, llegando el caso de qm 
nada se diera por bastantes años. En 1S30, asignó el Rey. 50.000 reales anuos, y desde 
1869 en que la Alhambra es monumento nacional, la cantidad destinada á conservadm 
ha tenido sensibles variantes. Nunca excedió de 30.000 pesetas y llegó á esta cantidá 
por muy poco tiempo, ha descendido en cierta época á 10.000 y se viene sosteniendo 
hace algunos años en 25.000.
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estibio (le esta Real Fortaleza y señaladamente de sus Casas Reales. Los 
Alcaides tienen en su poder todas sus llaves y las manejan á sti arbitrio .. 
Toleran contra las Reales intenciones que en todo tiempo entren en di
chas Casas Reales gentes de todas clases, sin distinción alguna, particu
larmente en los días primero y segundo de cada año, en que se celebra 
ja memoria de la Conquista, viniendo á este fin innumerables familias de 
la comarca, que juntamente con la ínfima plebe de la Ciudad, corren á 
pelotones por todas sus Piezas, causando indispensables daños perjuicios 
en que nadie les va á la mano .. Roban todo lo que pueden, rompen y 
Éitriiyen cuanto se les pone delante, y para todo se estiman autorizados, 
porpigar, como pagan á la entrada, cuatro cuartos por persona (1). Nada 
se pondera, Sr. Exemo., - continua en esta relación y pintura; ella por 
desgracia es muy puntual y verdadera, y aun había sobrados méritos 
para extenderse más en este punto»... Más adelante, agrega, «que bajo la 
contribución de dos ó cuatro cuartos por persona, está franco .para todos 
tasque concurren á bañarse en el estanque primoroso que hay enniedio 
del Patio á la entrada del célebre Salón y Torre que llaman de Coma- 
res»... Rada, para mayor certeza de lo que decía, mandó dar testimonio 
fie todo ello al Escribano mayor de la Chancillería (2).

Esto ocurría á fines del siglo XVIII. La invasión francesa no produjo 
áU Alhambra otros beneficios que el de haber legado sus nombres á la 
posteridad, algunos oficiales fraiiecses que se inscribieron en paredes y 
muros y aun on mármoles, como el famoso porte drapeau del Peinador 
le la Reina, que sabe Dios los días que se pasó arañando en mármol 
hianco-para que no se olvidara su nombre y apellido, su destino y hasta 
el regimiento de línea á que pertenecía (3), y como los tiempos que á la 
iiiTasión siguieron no fueron menos calamitosos para la Alhambra, tanto, 
que en 1833 servía aun de taberna el patio del estanque y éste de lava-

(l) Se conserva la costumbre de, permitir la entrada en e.sos días á todo el pueblo, 
f«o ni se exige retribución ninguna, ni se cometen actos reprensibles ni incultos.

ij) Di á conocer este notabilísimo manuscrito, casi íntegro, en mi estudio. E l incen- 
ik  ie la Alkamtira [Gxz.\\ñ.áa., 1890).

(3] Los franceses hicieron gastar al Ayuntamiento grandes sumas en ridiculas defen
sis, '̂uando en 1S23 volvieron en paz y en gracia de Fernando VII, ni se querían ir, ni 
ítjarpara España la admirable Alliambra. Al abandonar á Granada volaron la puerta de 
hsSieíe Suelos y muchas torres del .Secano, y graoias al arrojo de un antiguo veterano 
Haijadiiio llamado José (Sarcia, que cortó la mecha que comunicaba las voladuras de 
ttó turres con la minas preparadas para que pereciera la Alhambra, se conserva lo que 
irnos hoy.
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6ero público, no se extrañará que la Comisión de Monumentos históricos 
de Granada, en un notable informe que se tuvo presente para declarar 
monumento nacional el Alcázar y su recinto (Diciembre de 1869), con
signara, que los adornos del palacio se hallaban «antes de 1840 cubier
tos de cal las puertas se caían á pedazos, los artesonados estabañ col
gantes de las armaduras, se habían alquilado la's más bellas estancias á 
familias pobres que ahumaban sus cupulinos dorados y sus paredes, las 
fuentes servían de lavaderos públicos, y más de un viajero historiador 
como Washington Irving, Chateaubriand, Owen Jines, etc., lamentaron 
en amarguísimas quejas la incuria y la indiferencia de nuestros abuelos»...

Esa era la Alhambra antes de 1840. Que se ha hecho mucho, es indu
dable; realmente, se ha arrancado á los estragos de ruina lo que hoy ve 
el que el Palacio visita, y lo que apuntalado para que no se caiga á pe
dazos, se conserva, ocultándolo á la vista de los que critican á España 
porque no cuida como debe ese admirable monumento único en el mundo.

La arqueología moderna ha revelado tesoros artísticos en lo que se 
conserva visible, y en lo que hay escondido dentro del Palacio y del re
cinto; y la arqueología pregona por todo el mundo nuestra pobreza y 
abandono, porque permanecen inexplorados campos de investigación tan 
interesante como el íSscano, bajo cuyo relleno de escombros se guardan 
los restos de los palacios de que habla Aljatib,.y que por suAn7la?zím- 
mo aspecto arrebataban «los ojos y el ánimo»; los que sonreían con la 
blancura de sus almenas, y brillaban con el rico ornato desús dora
das cúpulas»; de los otros palacioŝ  que según Guillebertde Lannoy. 
que visitó á Granada en 1411, rodeaban el Alcázar del Sultán, y que tu
vieron su emplazamiento precisamente en lo que hoy llamamos el Se
cano....

(^Concluirá)
PRANCISCO Di; P . Y A L L A D á R

E N  U N  A L B U I V I
Busco un piropo, entre mil,

Para tí, bella Isabel,
Y hallo como más gentil.
Llamarte rosa de Abril,

■ Y hermosísimo clavel.

Antonio J. AFÁN de RIBERA;

Doeumento núm. 8
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EscFÍtat*as árabes del flpehivo manieipal de Granada
(Continuación).
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Esciitura de cambio entre las benditas Omalfatah, hija de Abuleásirn 
Albauach, y Omalfatah hija de Ali Hudail, en virtud de la cual entrega 
la primera á la segunda un huerto sito en el Pedregal fuera del Alhadra 
(el recinto) (3) de Granada, lindante [el huerto) al S. con el ‘Andaraxí, al
N. con el Almerí, al E, con el monte y al 0. con el camino, y la segun
da á la primera, á cambio del susodicho huerto, una almacería (4), sita

(1) Sigue una palabra tachada ú innecesaria para el texto.
(2) Siguen firmas y palabras árabes de escritura posterior á la del documento, en gran 

confusión é indescifrables.
(3) La palabra Alhadhra, generalmente se traduce por la ciudad, capital ó corte dt 

un reino; pero sospecho que en este documento tiene otra significación, acaso el recinto 
ó los muros de la ciudad, ú otra cosa distinta que yo ignoro al presente.

(4) Casa pequeña, cámara ó sobrado con entrada independiente de lo principal déla 
casa. V. Eguüaz, <Glosario etimológico, etc,>
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en la plaza de la Mezquita mayor, dentro del Alhadra de Granada, lin
dante por el S , con el Albaciti (el de Baza), por el N . con el Alhadra  ̂por 
elE. con la casa única (Daraluahad) y.por el 0. con la plaza menciona
da donde se halla su puerta. También se consigna que la segunda entre
ga á la primera veinte dinares de oro en moneda corriente por la ventaja 
de la casa que obtiene en el cambio, el cual se realiza conforme á las dis
posiciones de la zuna sobre el particular y al derecho de recoger garan
tía, y á la fecha de últimos del mes de Dios Almoharrem, el honrado, del 
aSo 898 de la Hégira (Junio de 1491 de J. C.) Al reverso de esta escri
tura se consigna el testimonio de que Omalfatah, hija de Ali Hudeil el 
mencionado, ha recibido los veinte dinares de plata restantes á su favor 
en el cambio realizado, de los cuales hace renuncia Omalfatah, hija de 
Albauach.

He aquí la parte del texto legible, pues buena parte de él se halla muy 
difícil, por no decir imposible de leer con seguridad de acertar.

1 v.....-*.*—)  ̂  ̂  ̂ dL-K®—-A__«__í jUI
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M. GASPAR REMIRO.
{Concluirá)

(l) Siguen varias palabras y firmas que no puedo leer con seguridad de acertar.
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(Continuación)

Estcvs SGiicillas brouiíis diirciroii poco, puosto Qno aguijcido por mi im
puesto itinerario, no permanecí en Lanjarón más tiempo, lo mismo á la 
ida 0[ue á la vuelta C|ue el iiecesario paia tomar respiro y descansar. 

Antes de regresar, visité con creciente admiración los «Molinos», el 
«Castaño», procer entre todos los de la comarca, el «Visillo», la roquera 
fortaleza 6 «Castillo» que avanza en el centro del barranco, dando frente 
al pueblô  y la tumba de mi abuelo paterno, que yendo allá en bu-ca de 
mejora y descanso fué asaltado de una apoplegía fulminante, apenas pi
só la casa en que se hospedaba. En lo que es hoy un gran corral, ads- 
cripto á la Iglesia, en el muro de la derecha se ve con claridad una mo
desta lápida de piedra de Sierra Elvira, y en ella el nombre honrado de 
mi respetable ascendiente.

Pocos granadinos enfermos y sanos habrán dejado de acudir alguna 
vez al famoso pueblo, último del Valle de Lecríu, por el lado del partido 
judicial de órgiva, y no hay para qué recordar la belleza natuial deaque? 
líos vericuetos, llenos de majestad y grandeza en cuanto obra de Dios, si 
bien sucios y afeados en lo que atañe á la pulcritud y celo de sus mora
dores y de los municipios que los regentan, que no pueden ser más aban
donados y negligentes.

Hacía feroz contraste la lozanía de los tupidos bosques de castados j 
olivos, de naranjos y limoneros perfumados, de extendidas y profusas 
parras, con el estado de las calles, con el de la acequia que atraviésala 
calle Eeal, con la mala versación de chicos y grandes; y sobre todo con 
los alardes digestivos, no sé decirlo de modo más delicado, que adoinwi 
y apestan los sitios públicos y privados, no sé si como exposición 
permanente que pregone la virtualidad de las aguas ó como muestia in
concusa de la libertad omnímoda y envidiable que disfrutan los habi
tantes de la despreocupada-urbe.

TI
Y ahora noto, lector de mi alma, que el vuelo inmoderado de nú ima

ginación y la picara costumbre de las digresiones, no siempre discretas

y necesarias, me obliga á hacer un recuento para saber por donde anda
mos y la razón, si la hubo, de haber sacado á cuento cosas tan antiguas 
y faltas de interés; libertades ambas indisculpables á no servir de racio- 
m1 explicación á mi deseo de visitar otra vez el pueblo de referencia.

Decía, pues, que hace ya bastantes años, me hallaba un riguroso vera
no delicado de salud y decaído de fuerzas. .No era yo solo; aquel excep- 
f’ional estío llevaba trazas de consumirnos lentamente en el peor de los 
suplicios. Todo languidecía abrumado por el peso del hórrido centelleo 
del sol, dueño y señor de la atmósfera, sin el menor obstáculo que nubla
ra sus invencibles alientos desde el pasado Coyjms Christi.

Bl almanaque, que hacía dos quincenas que anunciaba tronadas, se ha
llaba en flagrante delito de infidencia; y en cuanto «al frío en rostro» del 
adagio vulgar, tampoco soplaba por ninguna parte. Los vecinos de la 
nniy noble, heroica, celebérrima y leal ciudad, bostezaban por parte de 
noche en los sitios sancionados por e) uso. Por cierto que hasta en la 
Haza Nueva, paraje de gran consuelo siempre, se notaba entonces la fal
ta de animación de otros años. Tal cual tertulia en la fila de sillas que da 
p̂aldas á la cuesta de Gromórez y recibe en la nuca el fresco que baja 

de la Alhambra, como soplado por una cerbatana; otras de menos fuste 
dormitando en los poyos; y como público activo y constante, el manso 
desfile de las tabernas que rodean materialmente la explanada, á través 
(le cuyas «prudentes» cortinas entran y salen los bebedores limpiándose 
lageta con el reverso de la mano. Abundaban, como siempre, las criatu
ras (le poca edad que jugaban armando ruido, solas en su solo cabo ó co
gidas de la mano de emperegiladas doncellas de servicio.'Pero en todo v 
eutodfS se observa cierta languidez cansina.Los devotos al agua, esain- 
voticible afición, genuina y privativamente granadina, que mereció pági
nas inmortales del gran Q-anivet, dan pábulo á sus amores embaulando 
del cristalino líquido, contenido en garrafas del tamaño de tinajas. En 
tales entusiastas no caben desmayos, rodean los puestos, la fuente cen
tral, los muchos industriales que pululan carga al hombro pregonando y 
encareciendo la mercancía, y alargan el puño, invocando su prioridad, 
eoii la energía del que defiende su ración en una plaza sitiada por el 
enemigo.

Si era durante el día, en aquel aciago verano de mi cuento, la penuria 
sabía de punto. Los que no habían podido ó querido salir de baños, su
frían dura prisión, no por voluntaria menos rigurosa. ¿Quién se atrevía 
á discurrir por las calles polvorientas y desiertas? Los comercios tenían



¡as piiertas de candilejo para amortiguar el resplandor y á la vez el dilu* 
vio de moscas que hacía presa por doquiera. La vegetación calcinada de 
las plazas y paseos daba grima. Parecían los árboles con sus hojas arru
gadas y flácidas, mimbres de cementerio que se extendían prestando 
sombra lúgubre á los que transitaban bajo su sombra.

Esta anemia local influía mucho en mi ánimo, y aunque hacía de cos
tumbre vida retirada y pacífica, no por eso dejaba de sentir el general 
lacio apocamiento de mis convecinos.

Esperaba, resignado, como el santo advenimiento que mejorase el tiem
po para tocar soleta con rumbo al Lanjarón risuefio de mis recuerdos.

Coincidió el día que elegí para mi viaje con la entrada de Septiembre 
y con una espantable tormenta, que vino á ser, ¡ya era tiempo!, como 
tantas veces la despedida del verano y el anuncio feliz de que el socorri
do y abundosq otofio no andaba muy distante.

Había tomado el billete por la mañana y la tormenta á que aludo des
cargó al oscurecer, prolongándose sus últimos chaparrones hasta las diez 
de la noche.

Pasé agradablemente la velada casa de mi amigo el canónigo Sr. Na
varro, donde «se hacía música» dos noches á la semana, y á la horade 
tomar el coche me dirigí á la Puerta Eeal á ver que vientos corrían en la 
administración, supuesto el estado déla atmósfera, cargada y húmeda 
por demás.

Elegí aquella mañana, acaso por no haber asiento, en la antigua, el co
che de una empresa nueva que en competencia con la ordinaria y tradi
cional batía el record, aprovechando la afluencia de traginantes niientras 
duraba la temporada oficial.

Serían las diez y media ó las once, cuando hecho el recuento, resultó 
el pasaje completo y dispuesto para lo que fuera menester.

Contrastaban los trajes de verano, los sombreros de paja y los ligeros 
pardesús, con el barro y los charcos del embovedado, que despedían ex
traños reflejos en la proximidad de los focos de luz.

Después de la nube que había descargado al oscurecer, los chubascos 
siguieron, casi sin interrupción, hasta hacía poco rato. Por dicha ya iba 
la borrasca de pasada. La vista experta de alguno divisó estrellas en el 
horizonte, que si yo no alcancé á ver, se debería á la cortedad fie nú ór
gano visual, y á la marcha acelerada de las masas de vapores que cu
brían el cielo de negros crespones.
■ Los viajeros formábamos grupos, algo escamados los más y oyendQ
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todos lo que afirmaba ó negaba el que se sentían astrónomo. Yo miraba, 
ya á las nubes, ya al vehículo enganchado al escuálido tiro, y prestaba 
disimulada atención á los cabildeos de la gente de la casa, ó sea del ad
ministrador, del mayoral y demás empleados, que eran en definitiva los 
que podían decir cosa de sustancia.

Los que aguardábamos nuestra sentencia, componíamos un numeroso 
cortejo. Como estaba entonces muy lejos de pensar hacer la crónica de la 
eiciirsióii, no traspasó mi curiosidad los límites racionales de la natural 
atención que despierta lo que tenemos delante de los ojos. Gracias á mi 
buena memoria, puedo reconstruir la escena y los personajes con regular 
fidelidad.

*
* *

Yenía un viejecito con su hija, simpática doncella de muy lozanos y 
frescos abriles; un matrimonio del que no guardo apenas memoria; dos 
pollos de buena casa, á juzgar por su elegante equipo, uno de ellos rubio, 
inglesado y con grandes quevedos; varios individuos á modo de lugare- 
ftos acomodados, sin duda de alguno de los pueblos del tránsito ó del 
mismo Lanjarón; tres sacerdotes, dos de entre cincuenta \ sesenta años, 
es decir, frisando en la vejez, el otro joven, bastante joven, pero de color 
eeráfico, ojos grandes y tristones y aspecto enfermizo; y nada más, pues 
añadiéndome á los ya reseñados, no creo que se quedaba ninguno en tierra.

Por lo expuesto conocerá el menos lince, que aun disponiendo de una 
diligencia del tamaño de una galera acelerada, había personal bastante 
para que el vehículo no echase el viaje en balde.

Presidió á la salida definitiva un ukase del administrador, que dando 
pI punto por suficientemente debatido, dirigía la colocación de los equi
pajes sobre la vaca, la cual, entre paréntesis, parecía de goma elástica,

I dada la cantidad inverosímil de objetos que iba almacenando en sus ló
bregos antros, en el que se nos ordenaba la partida, sin dudas ni temo
res, para de allí á dos minutos.

íNo hay cuidado, no hay cuidado», repetía. «Mañana á la hora acos- 
tambrada estarán ustedes bebiendo agua en la fuente de la «Salud», sin 
te molestias de un fregado previo que hubieran necesitado para limpiar- 
»el polvo».

Matías MÉNDEZ YELLIDO.
( C r n t i n u i i r á )
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I M P R E S I O N E S  D E  Á F R I C A
La Mi«ión Franciscana

Del Zoco de Tánger parten dos caminos en cuesta que se abren y se
paran cada vez más, como las ramas de un ángulo; uno ya casi paralelo 
al Marchand, el otro conduce al nuevo convento que labran los Francis
canos.

Para ir de una de estas vías á la otra, hay qne volver al Zoco ó pasar 
por el cementerio árabe por un roto portillo, estando ocupado casi todo 
el delta intermedio, mas por ambas fincas y jardines que tienen en letre
ros muy claros en francés, inglés y castellano, está prohibido el paso para 
todos.

Enfrente de uno de estos magníficos verjeles en que la flora andaluza 
vive unida á la africana, el P. Eosende que nos acompañaba entró re
sueltamente por un portón, y en pos de él mi amigo el distinguido escri
tor Eduardo Martín Ortega, y yo. La finca era de un magnate, no recuerdo 
si alemán ó inglés, protestante; los criados moros que nos vieron, empe
zaron á charlar con el P. Eosende, que domina admirablemente el árabe, 
V hacían signos de burlesca amenaza á nosotros y a nuestra maquina fo
tográfica. El Padre nos tradujo sus palabras: que no nos hubieran deja
do pasar para hacer fotografías, sino tuera porque los franciscanos son 
los únicos á quien su amo quiere se trate como dueños en la finca.

Este dato, al parecer pequeño, es de gran valor; los protestantes, los 
judíos, los mahometanos, tienen igual afecto y respeto por los frailes es
pañoles.

Este es su mayor elogio.
La misión franciscana española tuvo una época difícil cuando la re

volución de Septiembre, en que España les suprimió la subvención; ellos 
siguieron ejerciendo su benéfico influjo, y rechazaron con verdadero pa
triotismo la oferta que les hizo Francia de seguirles pagando.

En el puesto de prefecto estuvo mucho tiempo el célebre padre Ler- 
chundi, á quien tuve el honor de tratar; hoy ocupa este dificultoso sitio 
Fray Francisco María Cervera, persona cuya ilustración es solo superada 
por su excepcional bondad.

El F. Cervera es consumado arabista, de vasta ilustración y músico 
notable; pero, sobre todo, en él brilla una bondadosa simpatía que atrae y
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domina rápidamente; su voluntad, su influjo está al servicio de todos y 
gil claro talento ha sabido ver el problema africano en su verdadera acep- 
cióD. Su sencillez, su filantropía, sus ideas abiertas á todo bien, hacen del 
Padre Cervera uno de los elementos que más han hecho por el prestigio 
de Bspafía entre los árabes.

Nosotros le enviamos .desde La álhambra nuestro cariñoso saludo, y 
por no molestar su excesiva modestia, no relataremos los muchos hechos 
que hemos presenciado, en que brillaban las excepcionales dotes y virtu
des de este respetable religioso, limitándonos á hacer pública nuestra 
gratitud, por las inolvidables atenciones con que nos distinguió tanto 61 
como los demás religiosos durante nuestra estancia en Tánger.

El espíritu de transigencia, las altas miras sociales y religiosas y el 
concepto justísimo que tiene el P. Cervera del problema africano, está en
carnado en todos los religiosos que tuvimos ocasión de tratar y que coad
yuvan admirablemente al fin del Prefecto Apostólico.

Jíinguno trata de convertir moros al cristianismo, pues esto es tan di
fícil como contraproducente, pero su fuerza es muy grande con los árabes, 
conseguida por el respeto que infunden su ciencia, sus virtudes, y los 
constantes beneficios que todos hacen sin preguntar cual es la f' del ne
cesitado.

El Padre Serra iba á marchar al interior, en lo más violento <le la in
surrección, y cuando le hablamos del peligro, exclamó:—¡A nosotros!... 
un franciscano puede andar por todo el interior de Marruecos tan seguro 
como en Tánger,

Este Padre Serra es un notable arquitecto; á él se debe la nueva obra 
del gran Convento de Tánger, gótico, del carácter de Asís; la Iglesia de 
íáiraehe (gótica), la de Mazagán (corintia), y las líscuelas, la Muralla y 
la dirección del Sanatorio, fundado por mi compañero y amigo el eminen
te higienista, médico y filántropo Tolosa Latour y su ilustre señora, y 
(4ras obras.

El P. Pranciscü Serra es lego, así como su notable ayudante el Padre 
Agustín López. El P. Serra es el alma de las construcciones; de genio 
alegre y risueño, simpático en extremo y de una inteligencia elarí.sima; 
ísim verdadero artista de gran instrucción y talento, y honrad la orden 
Franciscana y á Falencia, su patria.

Todos los demás religiosos que hemos tratado son tan bondadosos y 
'«viejales como ilustrados; todos hablan árabe, algunos, como el Padre 
fiosende, constituyen figuras de una intensidad artística admirable; éste



es un organista inspirado y cultísimo; y hasta el lego í'iay Francisco que 
estaba de portero, y tenía la imprenta en obra, es, á pesar de su mo
destia exagerada, persona de gran valer é instrucción, notable en tas ar
tes tipográficas y al alcance de todos los adelantos de las artes de la im
prenta, el fotograbado, la fototipia, la tricornia, el cromo, etc.

La misión espaiiola en Marruecos es uno de los elementos que más han 
influido en la indiscutible simpatía que los árabes tienen pur los espaQo- 
les; corriente que no ha sido favorablemente secundada por todos nues
tros organismos oficiales, y que los gobiernos de Êspaña con su prover
bial torpeza, no han sabido fructificar ni utilizar á tiempô

Acaso otra hubiera sido nuestra recompensa, si la acción iniciada por 
los regulares Franciscanos se hubiese atendido y secundado para, la ex
pansión de España, y ésta hubiera mandado fuerzas vivas, voluntades y
hombres de acción á Africa.

La misión de los Franciscanos sería realizar los sueños del gran poli- 
tico Cisneros, gloria de su orden, que vió en el arcano Continente,̂ la 
única grandeza posible de la patria, no en las lejanías americanas. Eo- 
tonces, la raza latina hubiera hecho al mezclarse con la semita y berebere 
un pueblo poderoso y fuerte á ia vez, y dueños del Estrecho los fastos rie 
Iberia hubieran sido de glorias menos heroicas pero mas positivas.

El austero fraile Jiménez de Cisneros fué el vidente de nuestro porve
nir político internacional; sus hijos, los misioneros españoles, han hecho 
con arreglo á sus ideales cuanto han podido parâ hacer respetar y amare 
nombre de España en los pueblos africanos. Aun cuando nada hubieran 
obtenido, por el esfuerzo y la intenciqn merecerían bien de la patria y el 
‘respeto y la consideración de todos los buenos españoles.

El árabe no es materia para el ateísmo; no cambia de creencias fácil
mente, pero sería más fácil cambiarle sos mitos que dejarle sin mugmm.

TJn hombre de gran valer, español, intentó hace años esta conquista y 
buscó en las fórmulas masónicas el transformar el alma musulmima, sin 
conseguirlo, lo que prueba la dificultad del catequista, sea cual fuere, la 
tendencia de’ ia predicación. Por esto,da discreción de los tramibianob 
buscando adquirir ia consideración y el respeto por el bien, levantandoel 
concepto de nuestra patria, se debe consignar como un acierto, \ una ff 
las vías que han podido hacer surco, y dejar huella posible para un in
tentu de aproximación y compenetración del pueblo español \ e a ri.dn;

J osé PAEALAt S XNTÍN,

Lfk MOMiy\ DE PIZ/\KRO

¡Cuántas sabias enseñanzas aprende el patriota que recorre los países 
del antiguo imperio español de América, al pisar estos suelos fertilizados 
con la savia de la sangre ibera, y perdidos para siempre de una manera 
desastrosa!

Si una emoción misteriosa hace vibrar las fibras del corazón hispano 
al admirar los monumentos invulnerables al hacha destructora délos 
tiempos, creados por el genio guerrero de los conquistadores y esos mu
ros de piedra que son otros tantos pregoneros de las hazañas de aquellos 
héroes, se agiganta aun más su memoria, y se acrecienta la veneranda 
ddrniración por ellos, al contemplar sus restos que á nuestro contacto pa
recen tomar vida, y airados levantarse de lus tumbas para pedirnos cuen
tas del empleo que hemos hecho de las riquezas que ellos con tanto te.són 
conquistaron.

kl entrar en la catedral de esta capital de la República Peruana, en la 
nave izquierda, en ia segunda capilla llamada antiguamente «de Jos Re
yes» por poseer un cuadro de la "Adoración, y hoy «de la Virgen de la 
Antigua», pues adorna su altar un‘'mosaico en oro y plata representando 
una imagen de la Virgen del tiempo de la Colonia en que Lima era la 
capital del vireynato del Perú,— en el costado izquierdo de esta capilla, 
cubierta con un velo blanco, se halla la modesta tumba que guarda los 
restos del gran Pizarro.

Al llegar á esta capital, mi primer visita fué á los restos del conquis
tador, á leer en su tumba una de las más brillantes páginas de nuestra 
historia, á interrogar, cual á otra Sibila de Cumas, el porrenir de nues
tra patria; y puedo asegurar sin engreimiento, que al descorrer el cicero
ne que me acompañaba la blanca cortina que los cubre, y aparecer ante 
mi vista el cadaver momificado, un escalofrío electiizó todo mi ser, rae 
paieció que el héroe surgía de su lecho sepulcral, y que lo hacía para llo
rar conmigo las desgracias de nuestra Patria, que poco agradecida con los 
nobles hijos que rindieron su vida por engrandecerla, al cesar su sobera
nía en estos países los dejó abandonados en tierra extraña, y nodos recom
pensó guardando al menos en sus entrañas sus restos mortales, que duer
men el sueño de la eternidad. , ■

Sobre una mesa de mármol blanco, en cuyo zócalo con caracteres do
rados, está escrita la siguiente inscripción;
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se halla una urna de madera barnizada de blanco y encristalada en 
sus costados, dentro de la cual, descansando la cabeza sobre im almoha
dón y el cuerpo sobre un pallo, arabos de terciopelo rojo con franja dp 
oro descoloridos por el tiempo, está encerrado el esqueleto momificado y 
acartonado del conquistador; en la calavera, pies y manos es donde casi 
soló se conservan los huesos, mas el resto del cuerpo está intacto, á pesar 
de hacer que murió cerca de cuatro siglos.

Todo él tiene un color terroso y brillante en algunas partes, sus ma
nos están cruzadas sobre el pecho, á sus pies, y dentro de la urna en uu 
frasco de cristal, están la masa cerebral, las visceras y la piel del cráneo, 
y en un tubo de hoja de lata, se guarda la auténtica del cadaver (1) y el 
acta de traslación, lacradas y selladas; pues antes de 1891 se hallaba en
terrado en la cripta que hay bajo el mismo altar mayor, donde hoy están 
sepultados todos los Arzobispos y Obispos de Lima; la momia mide seis 
pies dé alto.

De las concavidades de sus ojos aun parece que brotan las miradas 
fulgurantes que aterraron á los indios de Atahualpa, pero es para lanzar 
el rayo de su ira contra los que, viles mercaderes, mal vendieron lo qiie 
él conquistó. Sus hercúleos brazos se agitan requiriendo aquella tizona 
que decapitó el soberano poder del omnipotente Inca, para blandiría en 
contra de los pérfidos enemigos de su Patria.—¡De qué buena gana hubie
ra robado este tesoro para colmar así el único anhelo que estos legenda
rios restos tienen de descansar, como es deuda de justicia, allá en la tierra 
hispana, para que así teniéndolos constantemente ante nuestra vista, 
aprendieran todos el modo de amar á la Patria, y engrandecerla cubw 
merece!...

(I) Es muy interesante, respecto de este punto y de la historia y asesinato de Pus- 
rro, el libro Monografías histórico americanas Unánue (Lima, 1S931,
en sus páginas 325-355. (Nota de la Redacción.)

íío iejos de donde reposan sus restos, se yergue aun el suntuoso edi
ficio que él construyó para su residencia, hoy habitual palacio del Presi
dente de la República; después de contemplar sus restos, empapada mi 
imaginación con sus recuerdos, me parecía que al frente de sus soldados 
vestidos de hierro, por las arcadas de ese edificio, desfilaba en busca de 
nuevas glorias que conquistar para la tierra de sus ensueños; mas al mi
rar al asta de la bandera y ver que tremolaba la Peruana roja y blanca, 
despertó de mi sueño, pensando en que tal vez mis restos reposarán en tie
rra extranjera, puesto que los de los nobles guerreros que dieron á Espa
ña un mundo de gloria, aiin con sus altísimos méritos, no han sido acree
dores á morar en la tierra que los vio nacer. Sia transit gloria mundi.

F rancisco J avier  FERRÁNDEZ PESQUERO.
Lima (Perú), Junio 1905.
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Allá va alegre cautauclo 
Por la agreste carretera,
La zagala más hermosa 
De la floreciente aldea.

En su rostro de carmín 
Felicidad se refleja,
Y sus ojos fulgurantes 
Lanzan mil rayos que ciegan.

En sus amores pensando 
Va la robusta mozuela.
Suelto su blondo cabello 
Formado por finas crenchas.

Y con su voz argentina.
Voz que el céfiro remeda.
Va la coplilla cantando...
La que su amor canta á ella.

tLa promesa que se hace 
No la olvide quien la ha hecho 
Yo t« he jurado quererte
Y cumpliré el juramento. >

II
Mas, ¡ayMa zagala hermosa, 

La más linda de la aldea.
Por el sufrimiento ahogada 
Llora sus amargas penas.

ERJUROI
A  Santiago Casanova. 

Ya aquel rostro tan rosado 
Perdió su viva belleza,
Y en él la tristeza y llanto 
Solamente se refleja.

Ya su cabello no es aureo, 
Ni sus ojos .son cual eran,
Ni el cefirillo suave 
Su argentina voz remeda.

Ya su robustez trocóse,
Y ya en su cara hechicera 
Solo se ve de su encanto 
La remota y débil huella,

AqueJ amante que un día 
Juró sincero quererla. 
Quebrantando la palabra 
Ha olvidado su promesa.

Por eso ella triste llora
Y el llanto ahoga süs penas,

; Y á veces dice —cual loca —
La copla que balbucea.
Porque su voz melodiosa 
Trocóse en débil cadencia:

«Las promesas que se hacen 
Se olvidan al poco tiempo,
Tú me juraste quererme
Y olvidaste el juramento.»

Eduardo de ORY.
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Paco fuentes y sus artistas
V ia je s  d e aeto ifes á  JUnéi<iea.— liu jo s  y  m o d e s tia s . — Valetío.~jPaeop«et5

t e s .— S u s  id e a le s  d e ae to p  y  d iveetoí*.— S u s  a r t i s t a s . — tíespedida

Ya no es cosa nueva que nuestros actores vayan y vengan á Améri
ca, como si de Madrid á Barcelona ó á Santander se tratara. Hace veinte 
(5 treinta años., el insigne Talero y algún otro, fueron los que se atrevie
ron á pasar el charco^y aunque contaban á la vuelta que les había ido 
bien y enseñaban /os peso.s‘ obtenidos como remuneración espléndida de 
su trabajo, no podían vencer cierto miedo de otros actores, Yico, por 
ejemplo, que se decidió, ya en el triste ocaso de su vida y muy cerca 
también del de su gloria, á ir allá, no sin que antes augurara mal de su 
viaje, en lo cual, por desgracia, no se equivocó.

Los actores modernos, casi todos, han recorrido aquellas tierras que 
fueron de España y donde aun—¡quien sabe hasta cuando!—se habla en 
castellano. María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza, Thuillier, la 
compañía de Lara, todos van y vienen; Fernando y María con humos de 
príncipes; otros con la comodidad y la mudestia de artistas que quieren 
guardar algo para cuando la juventud y el vigor se gasten..., aunque hay 
que advertir que los viajes de los actores modernos' en nada se parecen 
á los de antaño.—Talero, llevó allí su genio colosal, su gran soberbiada 
artista y su modesto equipaje de actor. Fernando y María se hacen con
ducir con tremenda impedimenta de trajes, decoraciones, atrezzo..., hasta 
criados de España, y lo que ellos hacen por lujo y ostentación,ptros, por 
el arte han de hacerlo, porque los italianos y los franceses les han pre
cedido en el camino.

De los actores modernos, de los notables, se entiende, nuestro paiísano 
Paco Fuentes es quizá el único que no se ha decidido hasta ahora á em
prender su viaje al nuevo mundo, y realmente tenía razón. Fuentes no 
quiso hacer lo que otros: desmembrar su compañía para abaratarla,! 
sustituir artistas que ya están completamente amoldados á las obras y al 
sistema de dirección, por otros nuevos más baratos é inexpertos, por 
menos en la perfección de los conjuntos, ideal legítimo de todo director 
de escena que de artista se estime.

Además, Paco Fuentes, sueña con lo que para España es casi aun nae
vo en nuestros teatros: con que la escena represente lo mejor posible um

u  L-íx'riits
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copia de la realidad, respondiendo á la naturaleza de las obras que for
man la base de su repertorio. En otras épocas se creía de buena fe que las 
(jecoraciones y los trajes venían á disfrazar el poco mérito de las obras y 
la m edianía  de los actores; pero esta ilusión se ha desvanecido desde que 
\2& estrellas del canto y de la dramática van desapareciendo porque no 
convencen á las generalidades; los públicos no gustan de solos recargados 
kfioriture, ni de monólogos efectistas en que hay que buscar forzosa- 
niente el aplauso para autor y actor. Precisamente—como decía el malo
grado crítico Pepe Ixart,—los esfuerzos del drama lírico moderno se han 
dirigido á «crear una síntesis grandiosa de todas las artes y un mundo 
poético nuevo que es, según pretenden algunos, la verdadera forma del 
teatro propio de este siglo (escribía á fines del pasado). Si el drama ha
blado ha de seguir compitiendo con el lírico, no tiene más remedio que 
agrandarse como arte» ...

Pues bien, en ese ideal y en el del naturalismo en la escena que Zola 
sostiene en sus estudios sobre el teatro—tan desconocidos de la genera
lidad corno populares son Nana  ̂Teresa Raquín y todas sus novelas, pos
teriores—se fundamentan las teorías propias de Paco Puentes en ©1 tea
tro. Donde él trabaje con sus artistas ha de desaparecer hasta el marco 
primitivo de la escena; hasta la forma de iluminar éstâ  porque él hasta 
de la luz tiene hecho estudio particular para cada objra.

Podrá cada cual formar el juicio que crea justo sobre sus cualidades 
de actor; para mí tiene grandes méritos, que alguna vez obscurece el afán 
de ser siempre personalísimo en todo; pero hay que reconocerle un méri
to indiscutible y de superioridad sobre otros actores espafioles: el de di
rector de escena; y el ser director de escena, de veras, sin gasas ni ben
galas, sino con estudio y conocimiento de lo que se trata, supone en gran 
medida cultura, gusto artístico y erudición tan compleja, que el que me
rece ese título es porque llegó á ser un grande artista.

Cun estos antecedentes y con meditar un poco en que el repertorio de 
fuentes comienza en las obras de Calderón y de Shakespeare y concluyo 
con las de los grandes autores italianos, franceses, alemanes y suecos, 
más ó menos conocidos en España, podrán ustedes formarse idea de la 
impedimenta artística,—no de lujos ni vanidades—que Paco Puentes y 
üufumpañía han de conducir allende los mares.

Él y su compañía son bien conocidos de nuestro público, pero bien 
fflvroceel bello sexo—y perdone el feo,—sucinta mención de las prime- 
fsb figuras.
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Antonia Arévalo es una hermosa mujer española y una artista. Sus 

condiciones escénicas, en lo cómico son muy superiores á las que hasta 
ahora ha revelado en lo dramático. TJna noche, sin embargo, en el estre
no de La esti?'pe de Júpiter  ̂ en la expansión libre de su genio de artista 
estuvo inspiradísima, muy por encima de cuantos papeles dramáticos la 
he visto interpretar... ,

Consuelito Abad, es quizá la primer dama joven que tiene en estos 
momentos nuestra escena. Prefiere ir á América á quedarse en el Espa
ñol ó en la Comedia... Es una actriz de porvenir brillante, á quien La 
At.hamrra ha dedicado recientemente (en el núm. 165) un. afectuoso ar
tículo.

Figura también en la Compañía una joven muy bella, paisana nuestra 
y que llegará á ser una excelente artista: la Lujan, que con rapidez inu
sitada se ha hecho actriz de las que caracterizan personajes. Dígalo si no 
la deliciosa gitanilla de El amor que pasa...

■ En estos días, Fuentes y sus artistas se despiden de nuestro publico.
Yo les deseo á todoS: que Dios y el genio del Arte los protejan y que 

vuelvan pronto por Oranáda, donde tanto afecto se les tiene.-—V.

N O TA S BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros y música.
Muy bien editado y con interesantes ilustraciones, acaba de publicarse 

\d̂ Historia déla Ciudad de Arjona  ̂desde su fundación hasta nuestros 
días, adicionada en la historia de sus Patronos San Donoso y San Maxi
miano y demás mártires de Arjona en tiempos de la dominación romana, 
por D'. Juan González y Sánchez, laborioso é inteligente cronista de aque
lla ciudad, y muy ilustrado y querido colaborador de L a. A lhambba.

No hay que esforzarse para demostrar que la historia de l a - r o 
mana, la Arjunah de los árabes, la patria de Alhamar, el fundador de 
la dinastía nazarita granadina, el «rey de Arjona y Granada», interesa 
muy mucho á la historia de Granada musulmana. Además, con bastante 
frecuencia aparecen unidas ambas ciudades después de que Alhamar se 
trasladara definitivamente á. Granada, y luego consolidada ya la recon
quista.

Sírvele al Sr. González de base para su investigación de Arjona mu- A . N ' i ' O X I A  A R i y V A L O
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gulraaua lo que Al Makkari dice de Alliamar en su Historia de las di
n a s t í a s  árabes en España  ̂notable obra traducida por Gayangos del árabe 
al inglés y aun no vertida al español (¡cosas de España!); por cierto que 
de la traducción de González resulta lo que sigue: «Sabiendo que algu
nos cristianos invadían las cercanías de la capital, salió á darles batalla. 
 ̂su vuelta tropezó y cayó, le recogieron subiéndolo á su caballo y le 

trajeron á palacio apoyado en uno de sus esclavos, «Sabir el viejo». El 
riernes 29 de Jumada 2.“, año 671 (10 Sbre. 1272), después de la ora
ción de asr (oración de la tarde), murió Ibnu-I ahinar y fué sepultado 
en la Makforah (cementerio de la vieja mezquita), en la colina de SU KaJi 
(que quiere decir colina de sal)».

Como Oontreras, por ejemplo, en sus Recuerdos de la doniin. de los 
árabeŝ  traduce Sibbika en lugar de Sil Kah y Sibbica ó Asatica, según 
nuestro ilustre Eguilaz significa Valle de la Plata, «por estar todo él te
rraplenado y cubierto en toda su extensión de una capa de yeso que ofre
cía la apariencia de una dilatada lama de plata»recordando que ha po
cos años, dentro del carmen llamado de Porcel, hoy propiedad de los se
gures Miralles, apareció la entrada de uno de los antiguos silos que sir
vieron de mazmorras para encerrar cautivos cristianos, y reconocido por 
diferentes personas resultó casi lleno de sal conglomerada y cubierta de 
tierra, pero que limpia y pulverizada, se vendió después, cabe suponer si 
ese nombre «colina de sal» viene de la apariencia de lama de plata que 
e! yeso de que habla Eguilaz la daba, ó de la sal que se guardaba en los 
silos. Estudiaremos esta cuestión.

El libro del Sr. González es muy digno de interés y elogio. Le envia
mos nuestros plácemes y también al culto aywntamiento de Aijona, que 
haoostearlo la hermosa y espléndida edición del libro de su laboripsísi- 
loo cronista.

Es muy de agradecer, que haya coi'poraeiones que de cuostiones de arte 
vele historia se preocupan.

-Nuestro incansable amigo, colaborador y paisano, D. José Ventura. 
Traveset, ilustre catedrático de la Universidad de Valencia, acaba de pii- 
lilicar un notable «Suplemento á la Gramática histórica de la Lengua 
Castellana de D. José Alemani Bolufer»; resumen facilitado en turma es- 
pjsitiva para contestar al «Programa de Lengua y Literatura Esp¿mola»...

Comprende el resumen la Ponología y Morfología, y una ilustración 
tóobre el parentesco del Latín y del Castellano», muy interesaiito y útil.

Con una delicadeza digna de los mayores elogios, el Sr. Ventura ma-
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nifiesta «que no impone textos obligatorios ni propios ni ajenos en su 
asignatura», y cita las disposiciones legales de 1900, 1901 y 1904 en 
que así se manda y se recomienda al profesorado. ¡Si todos lo hicieran 
así!...

Desde luego, puede citarse este pequeño libro como modelo de claridad 
V concisión y también como poderoso incentivo para.acometer el estudio 
razonado y serio de nuestra gramática, que buena taita nos hace á todos,

V.
—En precioso folleto, se ha publicado la interesante «conferencia in

fantil» que acerca de Cervantes, el Quijote y los nifios, escribió el pasa- 
do Mayo el ilustrado profesor D, José Yalladar, hermano de nuestro di
rector, para que fuera leída en la fiesta celebrada en el Instituto provin
cial en la fiesta de conmeración del III Centenario del Quijote.

Razones atendibles nos privan de poder hablar de ese trabajo como se 
merece, así como de un primoroso trabajo crítico-filosófico reterente al 
Quijote también, que fué premiado en el Certamen escolar de Jaén, ori
ginal del hijo de dicho Sr. Yalladar (D. José}, alumno de brillantísima 
hoja de estudios, y cuyo nombre, como el de nuestro directoi, es D. Jian- 
cisco de Paula.—S.

Revistas y periódicos
Revue franco-italienne (Julio-Agosto). También en este númeio se de

dica preferente lugar á España: Ernesto Polo, escribe con reposado espíiitu 
crítico sobre «la Poesía y los poetas modernos», y voy á transcribir el fi
nal del estudio, porque lo merece: «Eos modernos poetas deben galana
mente pisar las huellas de sus caballerescos mayores, oir á sus musas, y 
buscar, asentando sus fantasías en los principios idénticos logrados, nue
vos principios y hermosuras nunca halladas.—Lo otro no es poesía; lo 
otro á algunos paréceles á ratos inseguridad, balbuceo de algo muy gran- 
de y extrañamente genial, no siendo más que la di versificación de un 
error fundamental en mil falacias de harto trabajosa, siquiera sea sofística 
cristalización».

A Revista (15 Agosto). Con breve y sustanciosa introducción y cuno- 
riósimas notas, se publican unas cartas de Gamillo Castello Branco, no
table escritor portugués á quien su patria aun no ha hecho justicia, por
que allí-como en España, que al fiü y á la postre iberos somos todos- 
no tuvo Castello «como otrus á él inferiores, un grupo de amigos perso
nales capaces, por su posición social y por su entusiasmo, de promoiw 
las manifestaciones de admiración y reconocimiento que merece»...

—
después: «Así es, que cuando Ega de Queiroz tiene ya su mohil- 

mento en Lisboa (en la misma Lisboa ridiculizada por él sin asomo de 
piedad), Camillo, ni aun el pedazo de tierra que en el cementerio de Lapa 
se ocupa con su cadáver, es suyo»...

—Son muy interesantes los números de la Revista de Extremadura 
(Agosto), Boletín de la Soc. Castell. de Excurs. (Agosto); Juventud (24 
Agosto), dedicado en buena parte al ilustre prosista catalán Emilio Vila- 
nova, muerto recientemente; La Cruz Roja (Agosto), Alrededor del 
Mundo (24 y 31 Agosto) y otras.

—Deseamos larga y próspera vida á la nueva revista de Almería, La 
Academia, que dirigen los ilustrados catedráticos Sres. Regúlez y Delga
do Castilla.—El primer número es interesante y agradable.—Y.

CRÓNICA G RA N A D IN A
Bclipsft

La curiosidad me hizo subir el día 30, como á otros muchos, hasta la 
Alhambra, para poder apreciar desde aquellas alturas el eclipse solar, en 
todos sus detalles y magnitud.

Elegí como punto de mi observatorio un banco colocado bajo la som
bra de un corpulento árbol, resguardándome de los rayos solares, que á 
tales horas calentaban más de lo regular. A poco de estar disfrutando de 
aquel delicioso sitio, acercóseme un individuo, que sin duda pareciéndo- 
le mucha para un hombre solo la cuesta que tuvo que subir hasta aque
llos parajes, metióse al emprender el camino, entre pecho y espalda, algu
nas macetas de vino, de sabe Dios donde, que le hacían á cada momento 
perder el equilibrio.

—Diga usted, rae preguntó con la voz entrecortada por el alcoholismo, 
¿pasará por aquí el eclipse?

—A poco que espere lo verá, es decir, si viene provisto de un crista- 
lito ahumado...

—¡Gristalitos!... ¡Oristalitos á mí!... Y mi hombre, sin duda para espe
rar con más comodidad, tendióse sobre la verde alfombra, no tardando en 
dar cada resoplido como si dentro de sí tuviera á los siete durmientes, 
roncando como un cualquier mortal.

Haciendo estaba yo reflexiones sobre este eclipse de la inteligencia hu
mana, y acercáronse á mí, buscando como yo la sombra, tres niñas como 
tres soles sin eclipsar, con una mamá de «género chico», de las que hay 
que mirar á gran distancia y con lentes opacos.



—Caballero, me pregnntó, ¿se verá desde aquí el fenómeno solar?
— Precisamente he elegido este sitio para hac3 er mis observaciones.
—Yo no sé si lo distinguiré bien, siguió diciendo aquella mamá de 

guardarropía, porque ha de saber Y. que tengo la vista muy causada poi 
efecto de haberla fijado mucho en mi marido cuando éramos novios, para 
decidirle á que tomara estatlo.

—'Es natural. Y según veo, son ustedes aficionadas á los fenómenos 
meíereológieos.

—Yo muy poco, pero estas niñas modernistas, por meterse en todo, 
hasta en los meteoros. Todas las noches se las pasan al balcón, eonteo]- 
plando las estrellas.... de un teniente de caballería, que róndala calle iiu 
sabemos por cual de mis tres niñas, aunque suponemos que se inclina á 
la menor, y con razón; ¡mire usted que cara!, parece un sueño de iinii 
noche de verano.

—Diga usted más bien que le quitaría á uno el sueño en cualquier 
noche del año.

—Y diga usted, preguntó la más pequeña de las niñas, ¿es cierto qn- 
cuando se obscurece la atmósfera, por efecto del eclipse, dejan los pajari- 
llos de cantar?

—Sí, señora, y aun les entra el sueño, metiendo la cabeza bajo ol alu 
y soñando dulcísimas ilusiones.

—¡Qué bonito debe ser eso! Y diga usted, ¿es verdad que estos fenó- 
menos solares anuncian siempre alguna nueva desgracia al país? ¿Habrá 
guerra?... Sin duda se acordó en aquel momento del teniente.

—Guerra no, señorita, pero seguramente nos anuncia algún nuevo 
cambio de ministerio, volviéndonos al poder de Maura.

—¡Dios no lo permita! interrumpió la mamá, dicen que ese caballero 
además del descanso dominical, pretende • que se descanse también los 
jueves; y si ahora no se encuentra una criada buena por un ojo déla ca
ra, figúrese usted, con el descanso de dos días á la semana.

Y nada, con la charla se efectuó el eclipse sin enterarme siquiera; es 
decir, me enteré de una infinidad de cosas que no me importaban, y re
solví volver á casa, no sin echar antes una mirada al borracho, que seguía 
roncando á más y mejor, y que sin duda no despertaría hasta después 
de anochecido, figurándose por la natural obscuridad de la hora que se 
encontraba el eclipse en todo su apogeo.

A. DI TAPIA.

S E R V I C I O S
CO M PAÑÍA T R A S A T L Á K T IC A

IDE B A ^0EI-i03N *JL.
Desde el im;s de Noviembre quedan organizadn.s en la edíriiiente forma- 
Dos experlieiones nien.snakí.s á Cuba y ÍMéjieo, una del Norte y oirá del Medi

terráneo.—Una expedición menanal á Ceni ro 4.uiéni;a. — Una expedición mensual 
al Río de la r ia ta .—Una expedición mensual al Brasil m n prolono-ación al Pací 
fleo.—Trece expediciones anuales á Filipina.s. —Una expedición men.sna! á Canal 
rias.—Seís expediciones annales á Fernando Póo.—25G expediciones anuales entre 
Cádiz y Tanfíor con proJoiiíración á Alííeciras y Uibraltar. —Las fecba.« v escalas 
ae anunciarán oportunamente.—Para niá.s informes, acódase á lo.s Alientes de l a  
Oompafiia. ‘

Gran fábrica de Pianos

Ló p e z  y  G r i p f o
Almacriii de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso 

ríos.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 
_________ S u c -a r a a l d e  G r a n a d a: ZACATÍaOT, 5

LA LUZ DElTmO “
IPim iTO S PnODOCTOIlES y h o t o b e s  d e  c u s  ic et ile iio

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En lo.s aparatos que esta Casa ofrece se efectúa ia producción de acetileno ñor 
l^erston paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo ae humedece 
éste según las necesidades del consumo, quedando el reato de la caro-a sin contactarse con el agua. r. « ‘-ua
 ̂ En estos aparatos no existe peligro alguno, y es imposible pérdida de gas Su 
Juz es la mejor de las conocidas hasta lioy v Ja in.ás económica de todas 

También se encarga esta casa de servir Carburo de Caldo de primer^ proda- 
Gen.i cada kilo de 300 á 320 litros de gas. “ ’

Droguería y Perfum ería  de S ig ler H erm anos
O A . T Ó E I C O S ,  3  1

Grandes existencias en todos Jos artículos concernientes á los ramos indicados. 
Especialidad en Rom-Qaina y Aguas Colonia y Florida en frascos á litro, medio 

¿tro y cuarto de litro, ó detallada en envases que presente el parroquiano.
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FLORICULTURA: Jardines de la Quinta 
ARBORIGÜLTÜÉMi de Aviles y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajoé- 
1®O.0OO disponibles cada año.

Arboles frutales- europeos y exóticos de todas clases.—Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.—Coniferas.—Plantas de alto adorne»' 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.—Semillas.

W lT i'C lIL T yM i
Cepas Americanas.-—Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de ac’dmatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre- 
y viniferas,—Productos directos, etc., etc.

J. F ,  G I R A U D

Hi A .  Á .  Xj IX  -Á. ím ; b  i r

R evista  de Artes y  Letras

PÜfiTOS Y PílECIOS DE SOSGHlPCIÓÜí
Eñ la Dirección, Jesús y María, 6 ; en la librería de Sabatel y en La Enciclopedia, 
ü á  semestre en Granada, 5,50 pesetas,—Un mes en id. 1 ptav—Un triméetr» 
la península, 8 ptas.—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francés.

y  l e t r a s

Director, frapcisco de P. Valladar

A ño  VIII Nüm. 180
Tip. L lt de Pauijn» Ventura Traveseí, fresones, 52, GRANADA



S U M A R IO  D E L  N Ú M E R O  1 8 0
La Alhambra, Francisco de P , Valladar.—Escrituras árabes del Archivo munki at 

de Granada.— M. Gaspar Remiro. — Ku el abanico de una niña, Francisco yiménez 
piaña. — Viajes conos: Lanjarón, M gtías Méndez Vellido. — (.'arlos V y el Marqués dt 
Lorabay, M anuel Lorenzo — Documentos y noticiaz de Granada.—[azmires "
mujeres, Antonio y .  A fán de Veraneos, A. de Tapia.—Nolas bibliográficás ' /
— El P. Jiménez Campana, V. Crónica granadina, V:

Grabados: Documentos mímeros q y lo . — La  ̂ onversión del Duque de Gandía 
Francisco Jiménez Campaña.

iJiibííet^íaúHispanowflmew
M I G U E L  DE TO RO  É  HIJOS

P a r ís , 2 2 5 , rué de V a u g ira rd  t̂ :: .-r-y
Ultima piiblicaciófi: LA TIERRA. Libro de lectura y de lecciones de 

cosas, por Miguf,icde Toro y G.'i.mez. 3 2 5  páginas y 5 2 7  grabados" bo
nita encuadernación, PRKCIO; 2 ’So pesetas, certificado.

Libros de i." enseñanza, Material escolar, Obras y material parala 
enseñanza del Trabajo manual.-—Libros franceses de todas clases Pj- 
dasG el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.—-Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

A CADKMIAS ELECTROTLCNICA.—Preparación para las Ks- 
cuelas de Ingenieros Industriales, Artes é'Industrias y Carreras 
del listado,—Pez, / 7  duplicado, Madrid.

A
ly  duplicado, Madrid. %

6 Í

RTKS li INDUSTRIAS.—Revista quincenal ilustrada. Órgano 
de las Escuelas de Artes c Industrias.—Director-propietario, 
Joaquín Adsuar y Moreno.—Redacción 3  ̂Administración. Pĉ ,

Próxima á publicarse
I S r O A T lS I d M C A L

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada conpIano.G 
y modernas investigaciones,

POR

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Se pondrá á la venta en la librería de Pau
lino Ventura Travesee

i

V a  / t l h a m b r a
q u í n e ^ n a i  d e

Año 'VIH i s  de Septiembre de 1905 N.° 180

L A  A L H A M B R A
( Conclusión)

Y si esto digo del Secano, en donde nada hay al parecer, ¡qué no pu
diera decir del Palacio y de los demás cuerpos de edificios, que, bien ó 
mal, siguen enhiestos aunque á duras penas y gracias á apuntalados, re
miendos y otros recursos del dificilísimo arte de conservación monumen
tal!... Voy á mencionar algunas edificaciones de las que están en ese caso:

La Alcazaba., cuya causa de ruina fué la permanencia en ella, muchos 
años, del Presidio de la Alhambra. En alguna época—en la de invasión 
francesa, por ejemplo,—no bastaban las torres y departamentos del pala
cio y su recinto, y los patriotas presos tenían por cárcel los bosques y 
paseos que rodean el Alcázar, convenientemente guardados por tropas y 
cafiones.—Por bajo de la torre de la Vela, se han hecho importantes tra
bajos de investigación para restablecer el verdadero carácter de aquellas 
coostmcciones militares, tal vez únicas que de la época musulmana se 
conservan.

El patio (le Machuca., torre de los Puñales., el miráb ú oratorio del 
Palacio y los bajos de la torre de Abul Hachach (ó tocador de la Reina) 
departamentos que padecieron mucho en el incendio de 1590 y que no 
han podido ser restaurados aun.

El palacio de los InfaMes (ex convento de San Francisco, donde estu
vieron depositados los cadáveres de Fernando ó Isabel hasta su traslación 
á la Real Gapilla), en el que hay indicadas muy valiosas investigaciones 
que han destruido la opinión de los que creían aquel edificio restos de 
una mezquita. Hoy se ve,, muy claro, que se trata de un palacio cuyo pa
tio central era semejante al de Generalife, atesorando rasgos arquitectó- 
aicos muy interesantes y poco usuales.
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t a  iorre de Ismael (ó de las Danaas) palacio prinaoroso, ante el cual se
extendía un jardín coia magnífico estanque.

La Tanda y sus departanaentosj las galenas altas del patio del Estan
que que comunican con el Palacio del Emperador y toda la parte alta del 
patio de los Leones, incluso el pequeño palacio inscripto en las habita
ciones del Harem (altos del referido patio de los Leones), á todo lo cual 
so refiere el gran historiador Mármol Carvajal, cuando dice: «En este 
cuarto (el de los Leones) están los aposentos, alcobas y salas reales, don
de los reyes moraban de invierno, no menos costosos de labor que los de 
la torre de Comares. Allí tenían un baño artificial solado de grandes ala
bastros, y con sus fuentes o pilas donde se bañaban. A las espaldas del 
cuarto de los Leones, hacia Mediodía, estaba una ?̂ auda ó capilla real, 
donde tenían sus entefraniientos»... [Hist. del leb. y casiiyo de los Dio- 

riscos, lib. I, cap. YII).
Y hay que tener presente, que, arqueológicamente considerada, esa 

parte del Palacio es la de mayor interés, porque además de que atesora 
maravillas como el patio de los Leones, la sala de las Dos Heimanas(és
ta llamada así, no por las dos grandes losas de alabastro exactamente 
iguales de su pavimento, sino por las dos alcobas ó alhanias (cámara 
donde se duerme, según Cobarrubias) que servirían de aposentos á dos 
mujeres del Harem), de la Justicia y de Abencerrajes,—contiene precisa
mente todos los elementos para el estudio de mayor trascendencia que 
aun queda por hacer en la Alhambra: el de si es cierto que Carlos V des
truyera el 'palacio de invierno de los Reyes Haqaiitas con el fin de hacer 
lugar para el que comenzó á construir en 1526.

Mientras no se conozcan otros antecedentes que los consignados en 
sus obras por Lalaing, Sr. de Montigni, cronista de lelipe el hermosoj 
(1502j, el italiano Andrea Navagero, embajador de Yenecia en 1526, y 
Mármol Carvajal, puesto que los cronistas de los Reyes Católicos Beriial- 
dez y Pedro Mártir de Angleria nada dicen de la Alhambra, aparte de las 
exclamaciones del iiltimo que llama á la Alhambra palacio real único en 
el mundo (1 ), hay que considerar como exageradas la opiniones de los 
que arrojan sobre el Emperador la grave responsabilidad de haber destrui
do parte del Palacio, y no dan importancia al hecho de que la minuciosa 
descripción de Navagero, esté escrita antes de que Carlos Y viniese a Gra- 
nada por primera vez. Pero si no se da importancia á ese dato, hay que

(I) *La Alhambra, dioses inmortales ¡qué palacio, ó príncipe de la Iglesia! S» pueik 
asegurar que no lo hay semejante en toda la superficie de la tierra» (Ep. qaj.
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reconocer la que implica el que no haya diferencia alguna entre lo que 
escribe Navagero en 1526, lo que había escrito en 1502 Antonio de La- 
laing, y lo que más tarde consignó en su Historia Mármol Carvajal. En-, 
tre esas tres descripciones de la Alhambra, no hay más diferencias esen
ciales que las del modo de escribir de cada uno.

T entiéndase bien que yo creo que han perecido construcciones dentro 
def recinto. Las excavaciones que en el centro del Palacio de! Emperador 
hizo el actual director de las restauraciones D. Mariano Ountreras, sus 
descubrimientos de postes de ladrillos revestidos de azulejos en el paseo 
paralelo Ala iglesia de Santa María, donde estuvo la gran mezquita de 
la Alhambra, y otras muchas investigaciones que no es del caso mencio
nar aquí, demuestran esa verdad; pero lo que ha perecido, ya por conse
cuencia de los incendios de 1520 y 1590 (véase nai estudio M incendio 
déla Alhambra), bien por hundimiento ó derribos, ó tenía menos impor
tancia artística de lo que conservamos ó formaba parte de las edificacio
nes que además del Palacio había dentro del recinto («dentro de su re
cinto había muchas casas», dice Navagero), y que se han ido destruyen
do lentamente por muy diversas causas. Además, es una observación de 
gran fuerza y de innegable interés la del entusiasta hispanófilo, barón de 
Schack: «Si se atiende, dice, á la extraordinaria abundancia y delicadeza 
de jos adornos y á los siglos que han pasado ya, parece milagre que el 
decorado en lo interior de la casa real arábiga se conserve tan bien, aun
que siempre ha padecido mucho por la inclemencia de Igs estaciones». 
(Poesía y arte de los árabes en España, t. III, cap XYII). En efecto: 
milagro parece que habiendo pasado la Alhambra por tan extrañas y di
ferentes visicitudes; por tres incendios—aun me ven del último (1890) 
rasgos indelebles, y no ha habido en las arcas del Tesoro un puñado de 
pesetas para borrarlos;— por fases muy diversas de ruina y de falta abso
luta de conservación, se alce la Alhambra todavía, «como se divisa sobre 
las olas Ja única torre de una ciudad que encimarse ha sumergido» 
(ScHACK, id.)...; porque es el caso, que ni aun se ha salvado á través de 
los años aquel amor á Ja Alhambra que se produjo en Granada desde 
1845 ó 1850, coincidiendo con él el buen deseo de Isabel II respecto de 
Iostrabajo.s de conservación; el entusiasmo del ilustre Rafael Contreras, 
í quien el arte debe eterno agradecimiento, al poder llevar sus inteligen
tes iniciativas á las obras de restauración, y la permanencia en Granada 
áeaquellos hombres ilustres que han dejado indelebles recuerdos en la 
Mstoria del arte y la literatura española. Me refiero á los hermanos Ría-
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fío, á l ’ernández Jiménez, á Jiménez Serrano, á Alarcón, á Fernández 
González, á Manuel del Palacio y á sus demás compañeros de la cuerda 
granadina. Unos en la prensa, otros en las Academias y Comisiones de 
Monumentos, todos creando el alma artística de Granada.̂  coadyuvaron 
á la hermosa obra de devolver á la Alhambra su pristino carácter.

Después..., todo se ha aminorado y empequeñecido. Eecuerdo que allá 
en 1882, cuando yo comenzaba; mis estudios arqueológicos, tuve la for
tuna de hallar datos que probaban arqueológicamente una opinión aven
turada por Gontreras en uno de sus libros: que la fuente de los Leones 
no tuvo más de una taza y estaba sostenida inmediatamente en los lomos 
de aquellos animales de rigidez arquitectural, y para mí simbólicos, como 
los de la Asiria y la Persia antiguas. Publiqué un modestísimo artículo, 
y los arqueólogos gran'adinos se revolvieron airados contra mí, llegando 
uno de ellos hasta á extrañarse de que tratara yo de artes } arqueología, 
y no de literatura y periodismo.

Resignado y prudente recibí aquel aluvión de inconveniencias y ex- 
centricidades, y con la paciencia de un benedictino revolví papeles y li
bros, hallando, al fin, entre otros testimonios irrecusables de la certeza de 
mi opinión, el manuscrito Anales de Granada por H. de Jorquera y la 
Crónica de Felipe el Hermoso que antes cité, de Antonio de Lalaing. De 
todos los datos que encontré, resulta probado que los doce leones no sos
tuvieron nunca, hasta estas épocas modernas, sino zma grande íaKaé 
copa de mármol....

Más tarde, uno de aquellos arqueólogos se defendió en las últimas 
trincheras, diciendo en uno de sus libros que la taza, los leones y los ho
rribles soportes que entre unos y’otros ayudan á dar á la fuente el carác
ter monumental que nunca tuvo en la época muslímica, debieron consti
tuir en un principio la fuente; pero el Museo arqueológico nacional ha 
colocado hace pocos años en el centro del gran patio del edificio una re
producción de la fuente, sin otros elementos que lo's verdaderos; que los 
mencionados por Lalaing, Navagero, Mármol, Jorquera y aun por otros 
autores de épocas más próximas á la nuestra.

En otros tiempos, no me hubiera proporcionado ese triunfo un azar 
de la intransigencia humana. Los hombres ilustres de la cuerda.̂  estudia
ron y resolvieron como hermanos los más intrincados problemas del arte 
hispano musulmán, dentro de los muros de la Alhambra.

F rancisco DE P, YALLA-DAB
Granada, Marzo 1904.
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Esepitaras á f a b s s  d e l ñ p e h iv o  m a a ie ip a t  d e  G ra n a d a
(Cenclusión)

D O C U M E N T O  N Ú M .  I X

«ül

Li 1 o y U - i

(l) ,,. . 4_xJUL5J L*J -úl 1 L.̂

4—I—t 4_j Úja-.4 »JL_x

“U—lsL-J J-^

>j—  A—*J 1 4 X̂ 'j-r-Jísic) 4_Jk_J_^»^J ^ J L i_ J

J Ifi ((£,)  ̂ *—*=—-* ¿j—̂ _̂L_>c—X—■» J  ̂l__:fc_i- \

Ló l-̂   ̂ ¿A_j i 1 j j-_Í3_-i j l—>« IJÍ L_> j—9 j (*?) !>1_5̂

X * J  *Xw3 W ii |9 !■—J 6 l.«̂ 3 ^

4_L-; L-Í>j l—«—i ^ ĵ LJ ti 

j l _ i _ ) i  ¿j 3 ^

cXll—-J I ¿J—̂ (¿)

ó 1 W—3-.s>e—'V

J jJ—». I J  ̂  ̂J o

 ̂ 1̂ 1̂  i.i*3 «A.m3  ̂ ^

 ̂  ̂  ̂ 4.„.w4Hiw X—̂  ,X , j  ^  ̂  ̂"A ..X

!J"CA-»ÍJ -C»-̂  __jL_>-

 ̂j-xj ! La_3

i_i_A_>- V j  L_4—̂  j2;-jl_.c

(i) Un roto del papel impide la l«ctura de la palabra siguiente.
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( )  «O)' (1 ) ' f Le ij-iUi

-JJS" l¿y. ĉ- j  ( -L-X— ) j Ixî  1 i ¿/, 4 j) l

^ k ^ lS ' \  J-c ¿y. J—*—»C— (>A_JL,ĝ )

Es una escritura por la cual los testigos Abdála, hijo de Ahrned, Al- 
hayar (el sastre), Alí, hijo de Ahraed Alariní, y Hohátned, hijo de Alf 
el de Sevilla, juran que han reconocido la llamada tienda del barbero, le
gada de AIohámed Adehí, y la aprecian teniendo en cuenta todos sus de
rechos, provechoŝ  utensilios y accesorios, en 30 diñares de oro de la 
moneda corriente, á la fecha de 6  del mes de Chumada, el segundo, del 
año 906 de la Hégira (28 de Diciembre de 1500) (2). '

Al reverso se lee en castellano el siguiente apunte: «escritura vieja de 
la tienda del barbero».

T' como refiriéndose á éste y otros títulos, y en letra castellana niás 
moderna que la anterior, dice: «siete títulos de arábigo que sean de co
rregir con los mismos romaneados de Alonso de Cáceres».

d o c u x íe .n t o  NÚ.vr. X

^ 3 1 Ai) i A—  ̂ ' 3 X-A— J

1 V*„x_A— A—i ^  y (A. 3 iú—aJ  3 3 L -i—31

O —' y J L J  3 2L ,jf_5c—L 3  l rJiaJfi A _ > lj l

A...Í \-9sŜ  L^—tA a j   ̂ ^  3 ^  ^  3 j  A_A l—n  i_j». 3-i.̂ L3 3

jJ a J  3 A _*j jX — A —.»— 3 3 j  31 3—

o Lía i  h_ja>_c 3_.<La ‘•3 ̂ j_1_A3 3_^O j-cj

(1) No acierto á leer la palabra siguiente.
(2) En el texto solamente leo año 6, pero es de presumir que .la centena omitida es 

la de Duevecientos, que;apareoe en oirás escrituras, expuestas.

j*—<5 — 1  A_̂ _̂-.« 1 A ® J X__9 >«-.9 J

jl-xJl ti j3j_:^j A_fe_

Lms-LmipI i _-1- ^ Ij; 3 A _t_A

j - c j  L ^ J  1 j 1  l n t t 1 a

(J 3__9c„ i 3_ j Í|| .I.W ■ 1̂  9̂ 11 11B&

 ̂ 3_c- ¿) \Aŝ j

Escritura de compra de la mitad de un trozo de era, correspondiente 
ásii lado occidental, existente (dicha era) en las eras de Albolhí̂  de Mar- 
jarrocad, y que linda por el S. con Kahafa  ̂por el N. con Albolhí, por el 
B. con el comprador y después el camino y por el O. con el Albalatí, por 
precio de diñar y' medio, de los que valen diez ordinarios, y á la fecha de 
2 2  del mes de Earaadan del año 898 de la Hégira (7 de Julio de 1493 
de J. C.). Intervienen, como comprador Ahmed, hijo de Aldála el cordo
bés, y como vendedor el comerciante Abulfadl, hijo de Ahraed Solaiman.

Al reverso de esta escritura existe otra análoga y borrosa en gran 
parte. Sin embargo, se lee bien que se trata de la compra de una porción 
de era, situada en Alminjas en Marjarrocad, figurando como comprador 
Ahmed, hijo de Moháraed hijo de Aimán, y como vendedor el honrado 
Ahmed, hijo de Abdála, el cordobés. He aquí su texto árabe:

AJt)3 |2j«.*..a 3 (Á, Ix A_̂  3 iSj-

y 3 a ,Ig| „i I ,.j,, iJ 3 aA) 3 A„A_c- Â. 3

XA 31,11.1 I L| -A A L-9j1 3 1̂ I ,111.1.̂  J*".l j 3̂.̂Jl A   i

3 4 3 j_jA_*_-1 ! 3_,̂ -a_Jj_ í. 'f—

(i) No tengo seguridad en la lectura de esta palabra, ocupa el último lugar del ren
glón y por efecto del corte del papel, han quedado únicamente sus primeras letras.

(2j Las tres últimas palabras se hallan trazadas con tanta negligencia, que solo por 
conjetura, por ser frase corriente en todos los documentos de esta clase, las he leído co
mo van en el texto.

!j) figuenal pie firmas y rúbricas ilegibles, como en la mayor parte de los documentos
(4) Sigue una ó más palabras ilegibles.
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(3) d j  l,
M. GASPAR REMIRO.

K a  el ab an ico  de tin a  n iñ a
En tus lindas manos 

' irve de juguete 
El abaniquillo 
Con que te diviertes;
Dios quiera que nunca 
Por otro lo trueques 
Que te encubra el llanto,
Y que siempre juegues.

F r a n c i s c o  JIMÉNEZ CAMPAÑA

V IA J E S  C O R T O S
x-í A -isr j-A ^iE^O isr

(Continuación)

Mientras seguían atiborrando la cubierta del coche, que semejante á 
u n  pozo airón abría sus amplios senos á la numerosa impedimenta de 
mundos, baúles, maletas y bultos de todas clases y dimensiones, trase
gados con toda diligencia desde el portal y acera á la empinada cresta del 
vehículo, atirantada ya y repleta á maravilla.

(1) No leo las dos palabras siguientes.
(2) Siguen dos palabras borrosas é imposibles de leer con seguridad.
(j) Siguen firmas y rúbricas indescifrables,
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líío era éste muy ancho que digamos, pero alto, eche V. Ásí no solo 

albergó en sus anchos cóncavos nuestros menesteres, sino que siguió reci
biendo, todavía, cestas, costales, talegas, capachos y hasta jaulas forma
das de listones de pino, con algo vivo dentro.

«Al coche, al coche» —gritó, al fin, con voz imperiosa el mayoral y 
al coche, al coche» repetimos todos maquinalmente, dirigiéndonos al 
arca de Noé que debía cobijarnos, empujados más ó menos suavemente 
por el Sr. Administrador y demás personal adscripto á la oficina.

T hétenos en camino, lector piadoso. Carrera de Genil abajo, ocu
pando ios dos jóvenes de que antes hice referencia la berlina del coche, 
ea unión de mi humilde persona.

El uno de ellos, el rubio y miope no me era desconocido; recordaba 
haber tropezado con él en paseos y"espectáculos, cada instante. En cuan
to al otro, no dejó huella en mis células cerebrales, ni la más leve remi
niscencia en mis recuerdos, á pesar de haber caído el tal en medio y 
á mi Jado, y de la opinión sustentada por sesudos autores acerca de lo 
mucho y bien que une la común desgracia. Pero no anticipemos los acon
tecimientos.

La noche estaba negra como boca de lobo. Una vez fuera de poblado 
no se divisaba desde nuestro asiento más que el espacio que iluminaba 
el farol, colocado en lugar eminente, sobre la cabeza del mayoral, y los 
relámpagos aislados y distantes, á modo de fogonazos, que de tiempo en 
tiempo rompían la- opacidad del horizonte. En cambio no llevábamos pol 
vo ni calor, como reiteradamente observábamos, sin duda para encontrar 
el lado bueno en aquel tétrico viaje emprendido con cierto oculto y re
moto cuidado, más ó menos encubierto en unos que en otros, según pude 
apreciar antes de lanzarnos ciegamente á la arriesgada aventura.

Llegamos á Armilla sin novedad. Atravesamos veloces los Llanos, sal
ió alguna rectificación de camino, que el zagal (postillón no gastábamos), 
8 6  encargaba de puntualizar, mediante tremendos golpes descargados con 
inconsciente equidad sobre el ganado, por el lado opuesto del descarrío: 
así volvíamos á coger la carretera soi disant.

Eos enfrascamos, á poco, en el famoso Talle de Lecrín. Conocíamos 
que atravesábamos por la calle real de algún pueblo, más que por la vi
sión real de la cosas, por el ruido de tal cual ventana que se abría, del 
perro que ladraba desaforado, del diálogo fugaz establecido al paso entre 
alguien que aguardaba en la vía pública y los conductores; pero todo es
to, repito, era cogido al vuelo, sin concresión ni orden, porque á lo ins-



table de la marclia nú interrumpida, se unía la escasa luz del reverbero 
que nos servía de guía, el cual, como sucede de ordinario, iba raeiiguan- 
do á medida que avanzaba la noche.

A veces sonaba sobre la caja del vehículo y la superficie de los crista
les cerrados de las ventanillas, el espurreo de ligeros chubascos acompa
ñados de viento huracanado. Duraban poco, si bien la frecuente repetición 
de las rociadas fueron parte á ir calando nuestra techumbre, de modo y 
manera que hallándonos á cubierto de la intemperie, nos caían gotas en 
la cabeza y cara, amén de las que se deslizaban mansas por la vieja gu
tapercha del relleno. No eran solo lo malo estos inesperados asperges. A 
merced de los fósforos que encendíamos á menudo, como buenos é incan
sables fumadores que éramos, vimos con estrañeza, y luego con mal en
cubierta zozobra por el porvenir de nuestras prendas de viaje, que el 
agua que venía á remojarnos á deshora, no era destilada ni mucho me
nos, sino semejante á esas tintas de familia, que bien ó mal llenan su co- 
metido burocrático. Miramos de consuno nuestros abrigos convertidos en 
cartas geográficas, y nuestras manos untadas de aquel asqueroso líquido, 
no exento á la vez de cierto olor retestinado y nauseabundo.

III

A compás de estas molestias repetidas y convertidas en crónicas, ape
nas iniciadas, venían otras á sacarnos de quicio y á aumentar el centón 
de males que deplorábamos.

Cada momento nos veíamos obligados á dejar nuestras plazas libres, 
para que el coche, aliviado algo de peso, pudiera atravesar tal ó cual cal
zada del camino, que venía colmada ó había quedado descompuesta por 
las pasadas avenidas. En el barranco de no sé cuantos, y en el célebre 
«Torrente», el transbordo fué completo. Hubo que mojarse francamente 
y sin escrúpulos, que atravesar vados imposibles, que ahocicar y dar con 
los morros en el santo suelo; y gracias que el zagal, con la luz del farol 
empuñada y convertida en hacha de viento, y con la mano que le que
daba libre nos prestó inapreciables auxilios, para facilitar los malos pasos 
que eran todos, ó para coadyuvar al salto arriesgado de una orilla á otra, 
de las muchas acequias de aluvión que corrían por doquiera.

Aquello era notable: las señoras en su mayoría y algún que otro ca
ballero, pnr valiente ó por despreocupado, se hacían los suecos á las in
timaciones del personal técnico, que proponía á menudo, por el bien 
público, ya en forma de orden m̂ s ó menos embozada ó de enigmático
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consejo, el inmediato abandono del coche por lo que pudiera suceder, ya 
que ellos cumplían con avisar. La mayor parte, y mis compañeros y yo 
con ellos, al primer aviso ya estábamos en la carretera, no sé si por mie
do, invencible actividad, ó quizá también, y esto sea lo más cierto, por 
igporar las triquiñuelas y malicias de la gente de tralla, que suele utili
zar el registro de desmontar al pasaje, tímido ó vivo de genio, para ocul
tar así las deficiencias del ganado y las mil en que incurren á diario las 
empresas con los desheredados trajinantes.

Sea lo que se fuere y pese á todos los inconvenientes, logramos, como 
Dios nos dió á entender, dar cima, ó mejor, vado á los ríos, torrentes, 
acequias y demás obstáculos hidráulicos que todavía, después de medio 
siglo largo de talle, no tenían ni creo que tengan aún las obras de fábri
ca necesarias.

La tranquilidad empezó á enseñorearse de jóvenes y viejos, y más to
davía cuando oímos de los labios autorizados del mayoral, que ya no ha-' 
bría necesidad, Dios mediante, de nuevas bajadas ni subidas. Gomo á par 
d® estas tranquilizadoras declaraciones, íbamos ganando terreno y ya que
daban á la espalda los pasos de más horripilante fama, la verdad era que 
íbamos contentos relativamente, sobre todo yo, optimistas empedernido 
de nacimiento, propenso además á buscar en los varios sucesos de la vida 
sabias y peregrinas compensaciones, no siempre al alcance inmediato de 
nuestra pobre inteligencia. Recordaba al tanto de lo dicho los áridos pol- 
vizares de la carretera, en otros viajes, el calor sofocante, la fusión obli
gada de humores no siempre gratos al olfato; mientras que ahora, si bien 
calados y embarrados hasta ios topes, disfrutaba uno á porfía de aquella 
frescura insolista, de aquellos efluvios entonantes que bajaban de la sie
rra, entre las ráfagas fortísimas del viento, por demás soplón y repetido; 
esto sin contar con el secreto interés que siempre despierta en el ánimo 
juvenil, lo arcano y aventurero.

En resolución, que ocupamos en definitiva nuestros respectivos asien
tos, barruntando ya la alborada. Convenía descansar un poco, si las cir
cunstancias y el destemple de los cuerpos lo permitían. Para colmo de 
bienes, los relámpagos, qiie en toda la noche no cesaran de guiñar á lo 
lejos, empezaron á ser menos frecuentes y visibles. Todo parecía resuelto 
V orillado. Con los abrigos, el propio calor y la buena voluntad y dispo
sición, hasta podía intentarse dar una cabezada, acelerando así el buen 
tramo de camino que todavía nos quedaba que recorrer.

En cuanto á mí, apenas nos acomodamos, puse los espartos para con-
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seguir el fin indicado; porque es cosa olvidada de puro sabida, que el 
sueño, siquiera sea intranquilo, es el mejor compañero de viaje y más 
aún cuando se sigue una ruta erizada de molestias, malos pasos é impre' 
vistos.

Parecióme oir, entre duerme y vela, una contestación alusiva, sin du
da, á alguna pregunta hecha con anterioridad, según la cual nos faltaba 
una legua muy larga de talle para la «Venta de la Angustias»; punto 
crítico en que se abandona la carretera de la costa, y se toma á la izquier
da por la que pasa por la aldehuela de Tablate, Laujarón, Orgiva, y muy 
poco más allá, según entiendo. Nuestras carreteras se empiezan siempre 
en nuestra provincia con grandes ínfulas, pero no se ha dado el caso de 
que llegue á su debido término ninguna.

El cansancio y el desvelo me agobiaban. De no tener yo el sueño muy 
difícil, de'fijo hubiera doblado fondo. Entre el sopor del insomnio, la car
gazón de cabeza que produce el llevar los pies fríos y húmedos, y el es
pecial conjuro que causó en mi ánimo el nombre de la «Venta de las An
gustias», empezaron á dibujarse en mi recuerdo los episodios, asaz trági
cos, de una aventura de que yo había sido testigo involuntario en aquel 
mismo paraje, bastantes años atrás. No -eran extrañas mis remembranzas 
en aquel punto y en aquella hora; á cualquiera le hubiera sucedido lo 
mismo. Vime otra vez bajo la formidable chimenea de campana de la an
tigua venta. Allí, á la turbia luz de los candiles, entre el pobre y roñoso 
menaje, cenaba ó mejor, trataba de cenar una aristocrática familia de la 
que formaba parte una mujer, casi una niña, de blonda y profusa cabe
llera, blanca de tez, de finas y delicadas proporciones, colocada al parecer 
en alta y envidiable categoría, y en la despiadada realidad, en la situa
ción más crítica y arriesgada que darse puede. Gon los brazos caídos, las 
nacaradas y pulidas manos cruzadas, y el aspecto sumiso y paciente de 
una mártir, pareciera ajena á todo aquello, absorta en tristes raeditaeiu- 
nes de amargas pasadas desventuras, si no viniera á denunciar el apre
mio dilacerante de Sus dolores, el movimiento, apenas perceptible, de sus 
labios, la anhelosa respiración de su seno, el lento.correr de sus lágrimas 
por las pálidas mejillas, hasta llegar y perderse en los pliegues vaporosos 
de sútil gasa, que cubríari su cuello, y venían á ceñirse con suprema y 
natural elegancia al gentil busto.

M atías MÉNDEZ VELLIDO.
(Continuará)
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g a r l o s  V  y  <jl p a r q u é s  d q  J , o m b a y O)

H s e e n a  III
f'arlos V y el Duque de Gandía.

El Duque aparece por la izquierda, y se detiene haciendo una gran reverencia á Carlos, 
que estará sentado en un sitial junto al balcón del foro,-cuyo fondo ilumina la luz 
del crepúsculo vespertino). .

{Tendiéndole las manos.) ¡Mi querido Borja!
(El Duque llega hasta Carlos y se arrodilla, besándole la mano).

PüQUE. ¡Oh, señor!...
Cáelos.—Tu tristeza es tan grande como la raía... Dirae, ¿es cierto lo que 

me han dicho?
Duque.— ¡Sí, gran señor!
Carlos.—Levántate, duque de Grandia.
])̂ qat. — (Levantánd.ose.) Vengo á despedirme de V. M., para retirarme 

al claustro en que Loyola se ha refugiado huyendo del mundo.
Caelos.— En un claustro vengo yo también pensando hace días, y  por 

eso he resuelto abdicar en mi hijo Felipe la corona de España, y  
en mi hermano Fernando la corona de Alemania.

Ddqüb. — ¡Oh, señor!... Tal noticia aumenta mi tristeza... Que yo true
que cuanto soy por el sayal del cenobita nada importa ai mundo 
que abandono, porque soy en él muy pequeño; pero que V. M. ha

ll) La importante <Biblioteca Española>, celebró en Madrid el 9 de Septiembre por 
h noche una brillante fiesta íntima, con motivo del XVII aniversario de su fundación en 
la que nuestro querido amigo el Sr. D’Ayot, director de «La Reforma Literaria> y el 
joven 7 notable aficionado D. Mariano Peralta representaron la escena III del acto IV 
dddrama tCarlos V* original del Sr. D'Ayot, próximo á publicarse, vistiendo y carac
terizando debidamente las personas del emperador Carlos de Gante y el duque de Gandía 

ün sexteto dirigido por el eminente maestro Varela f ilvari, ejecutó piezas de música 
inédita de varios jóvenes compositores, sobresaliendo entre ellas la overtura y la marcha 
fúnebre del drama lírico «Felipe ID, compuesta por el fir. D. Ramón Galán é inspirada 
en el drama del mismo título, que el Sr. D ’Ayot publicó hace poco tiempo. - 

Además cantaron y recitaron los Sres. D. Alfonso Rodríguez y D. Adolfo González, 
siendo todos muy aplaudidos y felicitados.

He aquí la escena de ^Carlos JG, que publicamos merced á la amabilidad de nuestro 
amigo y colaborador el Sr. D’Ayot. La natural y sugestiva belleza de esa escena es de 
interés en Granada, porque se enlaza con la conocida y desvirtuada leyenda de la Cruz
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ga lo mismo, es muy doloroso para la poderosa monarquía, que 
0 8  necesita cada instante más y más, como necesita la tierra del 
calor del sol para poder vivir.

Oarlos.—Todo sol tiene su ocaso, Lbmbay, y el de mi majestática gran
deza es tan perecedero como ellos... El estado de tu espíritu después 
de la horrenda decepción sufrida ante el cadáver de Isabel, re
quiere de suyo el aislamiento y la soledad, y el estado de mi alma 
requiere también una retirada como la tuya... Nuestras almas se 
han igualado en el dolor, pero la tuya llegará al cielo tal vez an
tes que la mía, porque ella dejará la vida purificada por la santi
dad de un sublime sacrificio.

D dqüe.—¡Oh, señor!... Sabéis....
GjLMLQS.~(Levaniá7idose.) Nada... He visto tu alma á través de tu cuer

po, y yo admiro su martirio como se admira la virtud del máí 
excelso de los santos... ¡Apártate del mundo, Gandía, haces bien, 
porque alma como la tuya no pueden ni deben vivir en él... Cuan
do tú llorabas por dentro torrentes de cicuta, yo veía caer tus lágri
mas en lo más hondo de tu corazón; cuando tus labios callaban 
lo que tenían que callarse, yo veía á través de tu frente átu pen
samiento que nacía, y nacía en el mismo instante como explosión 
de un deseo en la entraña de un imposible; y cuando al paso de 
aquella mujer sublime tu cuerpo se inclinaba reverente, yo veía 
dentro de él á tu alma en oración, arrodillada como un ángel ante 
la suprema potestad.

Dvq-üE. -  (Cayendo de rodillas.) \0h alma grande como la grandeza 
misma!

C arlos, -fAkawíioís.; —No, duque... Te estoy diciendo-ahora lo que tal 
vez no te hubiera dicho jamás, pero es tanto y tan grande lo su
blime de tu sentir, que contra sentimiento semejante no es posi
ble rencor alguno... ¡Tú la amabas, sí!... ¡Tú la amabas con un 
amor más divjno, más inmaterial que el mío, y por esu cuando 
has visto profanada per la muerte su hermosura; cuando al abrir
se el féretro viste putrefacto aquel cuerpo que tú no pudiste 
nunca creer fuese obra de la vida deleznable, tu espíritu sintió el 
primer impulso de su vuelo á lo infinito y dió á tu cuerpo k sa
cudida de la separación... ¡Parte á esperar la muerte en el aisla
do cenobio que yo, que he de morir antes que tu, te juro, Lora- 
bay, que he de pedir á Dios tu perdurable bienandanza, aun i

cambio de mi eterna salvacióní/Húmiíia, conjnovido., al Duque al 
tiempo que suena el toque de «Angelus-». — Momento solemne:)

Pasado un instante, el Duque se retira por donde entró, ahogando sus sollozos y sin 
v o lv e r  la espalda á Garlos. El fondo del balcón habrá obscurecido casi por completo.

M anuel L orenzo D'AYOT.

D O C U M E N T O S  í  N O T I C l i l S  DE G R A I I ID I !
Un mantisejvito interesante.—Forma parte de una colección de 

liistorias de conventos franciscanos, y es propiedad de nuestro director 
seflor Valladar. He aquí los títulos de los capítulos, con algunas notas, 
para dar idea de su importancia histórica.

pandaeión y  ppógiveso del l^eal eonvento de sa n t Lmis de la  Z u b ia.

Gap. L—De cómo la Oathólica Reyna hizo voto de fundar este conven
to y dedicarlo al B. sant Luis. (Sírvese el autor de Hieda y Zurita y copia 
una cédula real de D.’ Juana (11 Diciembre 1512), donando la huerta 
donde estaba el laurel, al convento.)

II. —De la fábrica y edificios que hizo la Reyna Gatbólica en este con
vento.

III. —De cómo se pobló de religiosos este convento y dé la limosna 
que dejó la Reina, y de como se perdió. (Dice que los reyes donaron su 
guión y estandarte carmesí con el águila S. Juan que tiene las armas 
reales bordadas en oro, con que entraron en Granada.)

IT.—De cómo fué Yicario y Prelado deste convento el V. P. Fr. Pedro 
Navarro y de su gran santidad.

T.-De cómo el demonio engañó á Fr. Juan Bailarte y lo tuvo iluso 
y de su conversión y penitencia.

VI.—De algunas donaciones indiscretas que los frailes hicieron con 
que enagenaron el patronato y capilla mayor de este convento.—(Dona
ron la capilla á D.̂  Leonor de Cáceres (1562) y quitaron el estandarte y 
lo arrimaron á un rincón, poniendo en su lugar las banderas ganadas á 
los moros por Rodrigo de Ocampo, marido de aquélla. Déspués, muerta la 
señora y su hija y abandonado el convento por los herederos volvieron 
las cosas á su estado.)

VIL—De cómo se reformó este convento y se hizo de recolección.
VIII.—De cómo se comenzó á aumentar este convento y fué hecho 

guardiania,
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iil'—Be cómo se reedificó este convento con limosna del católico rey 

Felipe II —(Fué por cansa de que el guardián Fr, Gabriel de Trillo, sien- 
oficial del secretario de Felipe II, Juan Vázquez, vino á Granada y profe
só en la Zubia. — Siendo guardián pidió al Bey alguna limosna. Aun es
taba el estandarte carmesí de los Beyes. Por. B. 0 . de 6  de Octubre do
1589, mandó el rey que informara el Presidente de la Au¡!iencia.-̂ Infor
mó que con 2.000 ducados se podría ocurrir á los daños.— Por E. G. se 
dieron 1 . 0 0 0  ducados (7 Diciembre 1589).—Por B. O. de 19 de Mayo de
1590, se perinitió alargar la iglesia que es de tapias, ha hospedería, sala 
que se llamaba «de la Beina», se dejó igual que estaba.)

X. —Bel pleito que pusieron los herederos de D.* Leonor de Cáceres, 
por el patronato de este convento y de la sentencia definitiva que en ello 
se pronunció. (Principió el pleito en 1590 y se sentenció confiimando el 
patronato real, en 1593.—Se mandó se sacaran de la bóveda los huesos 
de Ocampo, su mujer y sus herederos.—Belación de la obra que se hizo 
al terminarse el pleito.—Trajeron azulejos de Sevilla y Toledo.)

XI. —De otros aumentos que ha tenido después que es de recolección 
este convento,

XII. —Be cómo se le dió á este convento la celda de la enfermería en 
San Francisco de Granada.

XIII. —De otros aumentos de este convento y de una limosna que hi
zo la Mag. de Felipe IV, como patrón suyo. (Dió el rey 400 ducados en 
1637.)

XIV y siguientes — Yidas de algunos religiosos notables.—(Se inte
rrumpe el manuscrito en la vida de Fr. Juan de Segarra. Hay media ca
ra en blanco. Desde la hoja 166 á la 171 faltan cuatro hojas. El folio 171 
y el 172 son notas, por años, de ios guardianes, desde 1491.)

Se interrumpe esta nota en 1615.
Después, de distinta letra, incompleto, hay unido un manunscrito ti

tulado:
«Apuntaciones de Ja ampliación, cosas notables, sujetos especiales,ca

sos particulares, y religiosos del B. convento del Sr. S. Luis de la villa 
de la Zubia, según que de todo mandare dar noticias N. Bmo. P. Fr, Ca
yetano Laurifio, Ministro general de toda la orden.»

...«Del estandarte que menciona la referida sentencia, no ha quedado 
más que un pedazo donde están las Arnrns Beales, el cual está en su 
marco y puesto en el Presbiterio al lado del Evangelio»... Es un resu
men historial que alcanza hasta 1741. Faltan cuatro hojas.

4 0 l

JAZMINES Y MUJEBES
'Viznagas de jazmines 

Jistán en la última moda,
Compitiendo con los nardos 
En adornar las hermosas.

Mas sostiene el modernismo,
De las flores ea deshonra.
Que un billete (i) en el cabello, 
hluele mejor que una rosa.

Antonio J. AF.4n  de RIBERA.

V E R A N E O S
Apenas el mes de Septiembre nos acaricia con sos frescas brisas em

pieza á notarse la vuelta de los felices emigrantes favorecidos por lí for
tuna, y que se permiten el lojo de pasar el verano en alguna cortijada ó 
en Ua pintorescas playas de nuestras costas, poniendo á diario sus cuer
pos en remojo como los de Fuente Saúco y respirando á su sabor los pu
rísimos aires de tierra, ]£n cambio, los que no tenemos una peseta, que 
por lo Visto somos los mas, no estamos e,vpuestos á los accidentes ferro- 
nanos o á las mil peripecias á que dan origen los viajes, aunque no vi- 
lanios durante los meses de estío como el pez en el agua y suframos el 
diicharrero solar con toda la paciencia del bueno de S. Lorenzo. Además 
podemos disfrutar de las distracciones que nos ofrece Granada durante eí 
verano, sm abandonar las comodidades de nuestra casa. To les puedo
wgurar, que aquí me distraigo mucho más que si fuera á S. Sebastián 
0  a b, Juan de Luz.

Me levanto á poco de amanecer, poniéndome en paBos todo los meno- 
® que me permiten mis buenas formas; tomo mi jicarita de chocolate 
e a peseta con regalo; después me preparo á llenar unas cuantas cuar- 

Ifc sobre algo que he pensado durante el silencio de la noche, cosa que 
t.ia vez logro, porque al propio tiempo que yo, se levanta una vecinita

o d? riY™ Y a  y^^ya^ooar desde que Dios amanece hasta la hora de acostarse, ha-

(i) De 25 pesetas.



ciéndonie escuchar los «Trozos escogidos» y los «Estadios de Telocidad», 
¡pero qué velocidad!, como si sobre el teclado se deslizara un automóvil 
en vertiginosa carrera. A veces le suele hacer el dúo algún pianillo de 
manubrio; entonces mi desesperación llega al delirio, regalándole más mal
diciones que obleas entran en un Idlo. Así paso la mañana y despuós.de 
almorzar procuro echar mi siestecita, aunque en vano, poique mi vecina 
sigue con sus escalas cromáticas que son un remedio contra el sueño 
¡Qué manitas! ¡Dios se las conserve!

Me levanto como un loco y me dispongo á tomar mi baño, pero no 
como el de los felices emigrantes, porque el que tomo es poco más que 
de asiento, utilizándome de un barreño, y cuando llevo algunos minutos 
disfrutando de este enfriamiento parcial, llamo al criado para que rae 
eche una regadera de agua por la cabeza.

Seguidamente me dispongo otra vez para el trabajo, pero en vano, la 
vecinita, para amenizar la tarde, la toma con el «Wals de las Olas» ó el 
«Preludio» dei tercer acto de El Anillo de Hierro. ¡Dios le conserve la
aficiónl

Así me tienen ustedes hasta después de cenar, hora en que me lanzo 
á la calle á respirar el aire librê  alejándome de aquel chaparrón de no
tas musicales. Me dirijo hacia el Salón, donde nunca faltan distracciones 
en sus agradables veladas. Allí, por el módico precio de diez céntimos, se 
sienta uno en cómoda silla de hierro, que á poco que se descuide ai 
levantarse, se queda medio pemil del pantalón en el asiento: pero en cam
bio se disfruta de escenas conmovedoras; continuamente ve usted pasar 
por delante de sí verdaderas bandadas de pavipollos, ellas con las faldas 
hasta media pierna, viéndoseles por debajo todavía algo de tela blanca de 
sus metedores, y ellos de calzón corto con el cascarón, echándose requie
bros amorosos como cualquier mayor de edad.

Bs lo que me decía una señora hace pocas noches:—Estos niños de hoj 
día en cuanto les suelta el ama los andadores, ya están buscando á las 
niñas para decirles piropos. To tenía 2 5 años y nadie me había dicho to
davía por ahí te pudras. , . -w

Y yo que contemplaba aquella cara que no debió tener nunca ni 
quince abriles buenos, decía para mí:-Lo extraño es que no te hayas 
podrido sin que te lo digan.

A menudo se suelen ver parejas de pollos más creeidites, sentados en 
sus correspondientes sillas, contemplándose en éxtasis de amor, ella, en
señando con coquetería irresistible sus diminutos pies, que él-contempla
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con ojos de carnero á medio niorir, chupando el puño del bastón, monta
da una pierna sobre la otra, muy remangado el pantaloncito, á fin de lu
cir sus calcetines escoceses do á setenta y cinco céntimos sin costura, 
amenizando este idilio amoroso alguna «melopea» que toca la banda... De 
este modo se pasan las horas sin sentir, respirando aquel delicioso aire 
polvoriento que le pone á uno la garganta como si se comiera dos mem- 
biillos verdes; pero esta carraspera nos la quitamos fácilmente mediante 
la ínfima cantidad de dos céntimos, bebiéndonos un gran vaso de la que 
baja fresca, con sus correspondientes anises, dejándonos el paladar con 
un gusto exquisito.

Llega en tanto la hora del desfile, y al compás de un paso doble nos 
retiramos cada mochuelo á su olivo, y yo voy pensando por el camino á 
donde irá uno á veranear, que gaste menos y más se divierta.

A. DE TAPIA.

N O TA S BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos,cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc.) que sé nos envíe.

Libros y música.
Es uno de los estudios más interesantes hasta ahora publicados por 

nuestro sabio amigo y maestro D. Leopoldo Egnílaz, el que se titula Ori- 
pi de las ciudades Garríala é Illiberri y de la Alhambra., de que hemos 
lecho mención recientemente en estas notas.

Discute el Sr. Egnílaz la etimología del nombre «Granada», que según 
Ábeiialjatib, es agemp es decir extranjero ó bárbaro, y rechaza desde lue
go que haya podido nunca significar «el fruto llamado por los españoles 
(¡imada», citando el hecho, en apoyo de su teoría, de que el granado no 
‘'̂ introdujo en España hasta los tiempos de Abderrahraan 1 «que lo tra
jo de la Siria». Con la indicación de Aljatib y lo que dicen (copiándolo 
í!e D. Alfonso el Sabio), Marineo Sícalo„ Hurtado de Mendoza, Aldrete, 
Lafiiente Alcántara, Fernández Guerra y otros, Eguílaz recoge hábilmen
te los vocablos fenicios Cartha ó car, contracción equivalente al urbs la
tino. y Tmiiíh, y va pasando revista á todos los nombres que aparecen 
pormiestras historias: UíHhanith, Garnatha, Nata, Nativola, Karnata, 
Múmla, etc., y á la versión de Fernández Guerra, para quien Garnatha 
agnificia «}a ciudad de Neitha (car, urbe y 7iata, naat ó Tanith, nombre
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de mujer). De todo ello cree probable «el origen ibérico de las ciudades 
Granada é Iliberri», \ de sabias y curiosísimas investigaciones deduce; 
«que el idioma eúscaro es el legítimo representante del ibérico»; que en
tre los nombres geográficos aquitanos y narbonenses y granadinos, hay 
coincidencias tan interesantes como la Eliberre aqiiitana, la Eliberris 
narbonense y la ll/ibĉ '7'i granadina; la CcilciguTi’is aqnitana y la Ctilti- 
horria ó Calahorra de aquí; el murua vasco (raonticulo) con el inauror 
granadino y otras muchas. Eespecto del nombre de la Alhambra, cree 
desde Inego que es la traducción de Calahorra: cala castillo y /mrrarojo, 
de donde se hizo Cala Al-hamrá.—Vov último, anota otra coincidencia 
importante: Iliberri, en eúscaro, vale T illa Nucvâ  de las dicciones llio 
Irî  pueblo, villa, ciudad, y bei'ri-â  nueva.

Deben tenerse muy en cuenta todos estos datos, cuando se estudien 
etimologías de los antiguos nombres de Granada

— El incansable maestro, nuestro colaborador y amigo MartínezRücker, 
acaba de publicar una primorosa obra: Ha ’oualem, «danza melancólica 
de los árabes», dedicada alinsigne músico D. Tomás J t̂ón, y ejecuta
da recientemente con gran exito en los conciertos de San Sebastián.

Parécenos esta preciosa obra una de Jas más interesantes y sólidas de 
su inteligente autor. El motivo principal, basado en la melodía auténtico, 
del Asia Occidental que Eetis publicó en snllist. gen. de la mús. (volu
men 2.° pág. 101), es muy bello y tiene carácter. Desarrollado hábilmen
te, como Martínez Eucker acostumbra, adquiere hermosa grandiosidad, 
que vela con poético misterio esa melancolía que ad vertimos en los ver
sos y en las escasas muestras que de la música árabe se conocen aun. Re> 
comiendo, á este respecto á mi querido amigo, un precioso libro de Ra- 
gozín, si no recuerdo-mal, en el que hay recogidos fragmentos de cantos 
árabes, de alguna importancia. Martínez Rucker ha conseguido interpre
tar de acertada manera el carácter de_ la música oriental y el de nuestra 
Andalucía. Le envío mi parabién.

Revistas y periódicos.
Pasamos por una nueva y tremenda crisis: mas de la mitad de las re

vistas y periódicos que honran á L a A lhambra con el cambio, se quedan 
otra vez por esos mundos de Dios. Los correos son desesperantes...

Bulletin hisíorique dii dioc. de Lyoii (Julio y Agosto). Como siempre, 
es interesantísimo para la historia religiosa de la diócesis. ¡Qué hermosu 
boletín de esta índole pudiera hacerse en la diócesis de Granada, aprove
chando los casi inexplorados archivos de las iglesias parroquiales, coo-

i

D. pmneiseo Jiménex Campaña
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ventos, etc.! - Como curiosidad, publica este número la relación de un 
suceso ocurrido en Lyon á comienzos del siglo XVII. Estaba entonces 
prohibido el duelo en todo el reino francés y se castigaba duramente á 
los duelistas. Dos nobles, Mr. Nompere de Mons y Mr. Erancois de Da
mas «dit d’Aiguilly», riñeron por un fútil motivo y fueron encarcelados, 
muriendo Damas en la prisión á consecuencia de las heridas. El tribunal 
los condenó á muerte y á la degradación y confiscación, pero como Da
mas había muerto, se cumplió la sentencia en una figura que representa
ba á aquél, y que fuó ahorcada en la plaza de Terreaux, en Lyon.

Aries é Industrias (31 Agosto). Es muy interesante y digno de estu
dio el artículo en que el ilustrado director de esta revista Sr. Adsuar, tra
ta de las «Asociaciones de artistas en el extranjero y la de Artes Indus
trias y Bellas Artes en España». El objeto de este estudio es dar á cono
cer las asociaciones extranjeras y sus resultados, y compararlas con los 
casinos y la desunión y sus efectos que en España imperan. Eecomiendo 
el estudio de los datos referentes á UAssociation des Ai'tisteŝ  Peintres, 
Scnlpteurŝ  Architeeteŝ  Oraveiü's et Dessmateurs de París, fundada en 
1844 con un capital de 710 francos; - hoy tiene más 7 000 asociados y 
on capital de 5.829.108 francos y un Montepío protector... Es un ejemplo.

Album Salón {11-16 Septiembre). Continua el Sr. Tomás y Estrucli 
su estudio acerca de «La orfebrería en Ja composición y redacción de «El 
Quijote», trabajo curioso y erudito. Las ilustraciones son magníficas, me
jores cada vez.

Caialuña ilustrada  ̂ publica en primera plana, un precioso retrato de 
la hermosa cantante andaluza Elena Eons, aquí conocida y estimada, y 
que ha conseguido ahora brillantes triunfos cantando Carmen y La Afri- 
mua, en Barcelona.

Arte y Coiistrucción (1 .'̂  Septiembre). El proyecto de «Concurso ar
tético» anunciado por esta revista ha merecido grandes elogios. Se ha 
aplazado la,publicación de la convocatoria para introducirle ciertas va
riantes pedidas por la opinión.—V.

EL P. JIM ÉNEZ CAM PAÑA
El fraternal cariño que entre el inspiradísimo poeta y elocuente orador 

I mi humilde persona, anudó hace años la amistad sincera y el entusias
mo que siís obras, especialmente sus deliciosos romances, me producen,
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me impiden decir del P. Jiménez Campaña cuanto en mi alma siento al ob
servar la admiración que su limpia y vehemente palabra causa en las mu
chedumbres; como, siguiendo siempre al más sublime de nuestros místi
cos, al prosista más grande entre los castellanos, al que halló la manera 
de decir las cosas más difíciles en términos más comprensibles y senci
llos, al gran Fray Luis de Granada, su oratoria sincera ó inspirada, arre
bata como las predicaciones de los apóstoles; convence, como las palabras 
de los sagrados libros...

Su te y su entusiasmo por la Venerada Virgen de las Angustias son 
proverbiales y sabidos; un libro entero de oraciones sagradas referentes á 
la Virgen María, considerada en sus dolores y angustias ante la muerte 
de sil Divino Hijo, pudiera reunir Jiménez Campaña nada más que cutí 
lo publicado en sus dos iHtimos libros de Panegíricos y Discursos y 
Sermojies de Dolor̂  de que he dado cuenta en La Alhambra. Unanse á esos 
discursos sagrados las maravillosas oraciones de esta novena de las An
gustias, y la colección resultaría interesantísima.

y  él lo dice: la Virgen de las Angustias «es el amor de su alma y em
beleso de sus ojos y esperanza de su vida en este valle de lagrimas», y 
en ella tuvo siempre fijo su pensamiento, siendo inspiradora de las crea
ciones de su hermosa inteligencia...

Que el cielo le bendiga y le conserve para gloria de Granada y de sus
letras.—V.

CRÓNICA G RA N A D IN A
Cotoo se eonsei<-oaft los tootiutoentos

Un notable artículo del famoso egiptólogo Maspero, que acabo Ju* 
leer, pone sobre el tapete el sabroso tema de estas líneas, como sí con

servan ios monumentos.
;Cómo, dirán ustedes?; pues, es muy sencillo; con dinero, en primur 

término. Si Maspero y Legraín no lo tuvieran, no podrían haber em
pleado cuatro años, más que menos, en consolidar á Karnak, ni estar 
dedicados desde Noviembre de 1 9 0 2  á la pesca de estatuas, habiendo 
extraído del agua unos 7 0 0  monumentos de piedra y más de lo.ouo 
de bronce «Estatuas incólumes,—dice Maspero—y tragnientos de es- 
tatuas, bustos, troncos mutilados, cuerpios sin cabeza y testas sin 
cuerpo, bases debajo de las cuales se veían pies solamente, Faraones

- m  -~
en su trono, reinas de pie, sacerdotes de Amon, particulares delante cíe 
los cuales hay naos ó imágenes de divinidades, acurrucados, arrodi
llados, sorprendidos en todas las actitudes de su respectiva profesión 
ó categoría, unos de piedra calcárea, otras de granito negro ó rosado, 
de greda roja ó amarilla, de mármol verde, de pizarra, de alabastro; 
aquello es un pueblo completo que á vuelto á subir, á la luz del sol y 
reclama un abrigo en las galerías de nuestro museo»...'

• Pero Legraín y Maspero no se han llevado esa riqueza arqueológi
ca para el museo de Francia; han vuelto á colocar los colosos de pie
dra en la avenida que se extiende delante del templo de Karnak y van 
devolviendo al templo famoso el carácter y la configuración de su 
época... Medítese en lo cjue valdrán esos trabajos dirigidos por dos 
arqueológos de esa talla, con la cooperación de un personal digno de 
los directores.

Y Legraín y Maspero continúan revolviendo las fangosas aguas y 
buscando el famoso tesoro de Amon; «las masas de oro», que Legraín 
cree que están debajo de las piedras colosales y de los bronces esmal
tados... Pues, bien: hay que convenir en que las investigaciones ar
queológicas se hacen de ese modo; que de esa manera se consolidan 
y restauran los monumentos.

Compárese eso con nuestra pobreza, con nuestro inmoderado afán 
de expedienteo, y díganme ustedes si á nadie se le habrá ocurrido pe
dir á Maspero un proyecto y presupuesto de restauración del templo 
de Karnak, en sus estados de cubicaciones; precios de materiales, et
cétera, como aquí, entre los españoles, más aun, entre los académicos, 
.'̂e le ocurrió á cierto arquitecto notable, para poder subastar la res
tauración del techo de la sala de la Barca de nuestra Alhambra!...

Aquí, con la mayor buena fe, nos hacemos ilusiones, nos las pasa
mos unos á otros, directores y dirigidos, y nos quedamos tan satisfe
chos. Se dice, en todos los tonos: la Alhambra se hunde..., y  se forma 
un expediente, se piden informes técnicos, públicos y secretos; las pa
siones se de.sbordan, se consiguen nombramientos ó promesas de ha
cerlos, se redactan disposiciones, se varían nombres de funcionarios, 
y todo queda lo mismo; los muros con sus grietas de siempre, las 
pasiones caldeadas por odios y rencillas, los que estorban apartados 
hasta del verdadero camino que debiera emprenderse...

V el ministro se quedó tan satisfecho como los otros que disponen 
en su nombre: las pasiones se satisfacen momentáneamente; hay quie-



nes se entusiasman ante el celo del ministro y sus adláteres, y hasta 
quienes piden para los que escribieron varios pliegos de papel é hicie- 
Toji ^6viít con ellos ci Icts pTSfisus de la (jctcstct̂  alguna lecompensaj y 
el ministro cae con los suyos, lo que se escribió en la Gaceta queda 
escrito y allá en la imaginación de los que no cesan de remover pasio
nes y rencillas, bulle incólume el tema que sirvió de base á todo el 
frágil editicio, para volver á edificar... De todo el fango removido, no 
habrán podido extraerse los colosos de Kainak, mas si salieion las 
imágenes de nuestras pasiones, frágiles pero indestructibles, enardeci
das por el soplo del mal, desarrollando nuevos géimenes paia queja- 
más se extingan....

Y así las ilusiones pasan de unos á otros, los odios se recrean pun
zando corazones y continuamos siendo la nación más grande del Uni
verso; aquella por la que brindó en un banquete famoso un hombre 
insigne, agregando para explicar su brindis estas palabras; la que hace 
más de cuatro siglos lucha con entusiasmo por destruirse y aun no lo 
ha conseguido...

Cuando estudiaba yo el artículo de Maspero y comparaba Karnak 
con nuestra Alhambra, me encuentro con una grata noticia; Mellado, 
el que fué ilustre periodista y es hoy Ministro de Instrucción Púb’ica 
y Bellas Artes, apartándose del trilladísimo camino, ha aprobado uno 
de los innumerables expedientes de consolidaciones y restauraciones 
que en el ministerio están archivados, el del patio y departamentos de 
la Rauda, y rebuscado 5 0 . 0 0 0  pesetas para obras. Mellado lo ha hecho 
y lo ha callado, temiendo, sin duda, que le obsequiemos aquí con un 
título de hijo adoptivo como á Cortezo, y que las 5 0 . 0 0 0  pesetas y el 
proyecto se queden en lo que quedaron las promesas del doctor..; y 
me pregunto todo intrigado;

—¿Será que entramos ya por buen camino?
No aspiro para la Alhambra á las maravillas de Karnak, me con

tento con que se aprobaran, para ejecutarlos, los proyectos que repo
san tranquilos en el ministerio mientras se vocifera en todos los tonos,. 
la Alhambra se hunde...—\K

Se vendem á precios económicos, los grabados qne se publican 
en L A  ALHAM BRA. Pídanse catálogos 7 notas de precios.

S E R V I C I O S
D E  l_A

COMPAÑÍA TRAS ATLÁNTICA
O E J B A R . O B L O K r A .

De.¥d.tí el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma- 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi- 

-|err.meo.--üna expedición mensual á Centro á.mérica.-^Unaexpedición mensual 
al Bío de ia Plata. —Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací- 
-fico.—Trece, expediciones anuales á Filipinas. —Una expedición mensual á Canal 
rías.—«eis expediciones anuales á Fernando Póo.—256 expediciones anuales entre 
Oádiz y Tánger con prolongación á Algeoiras y Gibraltar,—Las fechas y escalas 
ge anunciarán oportunamente.—Para más informes, acódase á los Agentes de la 
Oompañia.

Gran fábrica Pianos

L ó p e z  y G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.— Cuerdas y  acceso 

-ríos.--Composturas y  afinaciones.— Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y  Discos.

_____  S u c u r s a í  d e  gA .O A T Í|ir^  -g» ^

^ LA LUZ DEL Sl ^
_ÍPIllillTflS PRODUCTORES Y MOTORES DE SAS ACETILEIIII

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En ¡os apañaos qne osea Casa ofrece se efectúa la producción de acelile.no por 
mniersimi paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo .se humedece 
■ófltesegúi. las necesidade.s del consumo, quedando el r^sto de la carga sin con- 
tsctar.'ie cuu el agua,-

En estos aparatos no existe peligro alguno, y es imposible pérdida de gas. Su 
itU! es la mejor de las conocidas basta hoy y la más económica de todas.

También se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, proda- 
aieii I cada kilo de. 300 á 320 litros de gas.

X v A  O X R A I y O A
Droguería y Perfum ería de Srgier jderm anos

R-B-STEiS O A T Ó L I O O S ,  3 1
órandcR ex-stencias en todos loe artículos concernientes á los ranjns indicados. 
Especialidad en liom-Quina y, Aguas Colonia y Florida en frascos á litro, medio 

■fitro y cu-.rto de litro, ó detallada en envases que presente el parre qtiíano.
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FLORICULTURA: Jardines de la Quinta 

ARBORICULTURAs Huerta de A viles y Puente Coloracb

Las mejores eolecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajcíf̂
100,000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.—̂ Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.—Coniferas,—Plañías de alto adorno- 
para salones é invernaderos.—Cebollas de flores.—Semillas.

VITICULTURAS
Cepas Americanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de 1¿ 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANÜ,
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in- 

jertos de vide.s.—Todas las mejores castas conocidas de uva.s de lujo para postre- 
y viniferas,—Fioductos directos, etc., etc.

J. F. GIHAUD

L A .  a . l h a . m : b r . A
R evista  de Artes y  Letras

PtJílTOS Y Í>ÍÍEGI0S DE SÜSCHlMÓri:
EnlaDirecoióu, JesÚ8y Maríai6;en. lalibreríadeSabatel y en f/a Enoiclopedi*, 
Dnsemestre en Granada, 5,50 pesetas.—Un mes en id. 1 pta —Un trimestr#- 

«n la península, 8 ptas.—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

^ I h a m b r a
KevLta quineenal de

Arfes y J.etra5

Director, fraacisco de P. Valladar

Año VIII
N úm , 18 i

Típ. Lít. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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SU M A R IO  D E L  N Ú M E R O  181
La ópera contiiinpüránea, Alejandro Lucadamo, — Uu cuadro de un pintor de aciui 

atribuido al Arte francés, R. Casellas. — A Ntra. '̂ra. de las Angustias, Patrona de Gra
nada, Francisco Jiménez Campaña.-r- Viajes. cortos; Lanjarón, M atías Méndez VelUdí-.

'— L'ómo entraban en la Ciudad los nuevos Arzobispos, ArwwcRrí) r/í? A. Valladar._
El sacrificio, J .  Cáceres F lá . - Las golondrinas, Antonio J .  A fán de — Las fiestas
de Otoño, Ju a n  de Gratiada. — Notas bibliográficas, F.—Crónica granadina, F. : 

Grabados; '■an Aliguel dominando al dragón infernal. —K! K.xcmo. é Tbno. .‘-r. D. ]os¿ 
Meseguer y (. osta. Arzobispo de Granada.

Iiib^eMa .Hispano-^Mmetíicatia

M I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S
■rr-rri-̂ yrr-T-̂ y-r- P a r is ,  2 2 5 , m e  de Vaug irard  —■tt-'v ♦-?-yr
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L A  Ó P E R A  C O N T E M P O R A N E A
La ópera contemporánea tiene dos públicos y dos críticas.
El público de poca ó mediana educación musical, busca en ella una 

fuente de fáciles emociones que le den una sensación de belleza, es decir, 
exige que la música excite, por medio del oído, sii sensibilidad general, 
en sentido propio para provocar una sensación de placer.

E! publico muy ilustrado, que conoce los secretos resortes de la técni
ca, no tiene emociones musicales simples y directas, sino á través de su 
inteligencia especializada, á través de su crítica estética.

Para el primero, basta emplear el lenguaje del sentimiento; para llegar 
al sentimiento del segundo es necesario usar un lenguaje perfeccionado 
que además de conmover á la sensibilidad, satisfaga también á la inteli
gencia.

En otras palabras, el público no educado solo es capaz de emociones 
simpleŝ  mientras que el otro solo tiene emociones intelectualizadas.

Análoga diferencia existe entre la oratoria tribunicia y la oratoria aca
démica, frente á sus públicos respectivos.

La música del primer género suele triunfar el mismo día del estreno, 
ante la mavoría del público que ordinariamente llena nn teatro.

La música de! segundo género solo es apreciada por los educados y 
eruditos, que nunca son la mayoría de un público.

Las melodías ion tanto más agradables para la multitud, cuanto raa- 
J'oi es su sencillez; viven aunque las menosprecian los críticos,
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Así vivirán Bellini y Bonizetti; R osbíuí y Terdi: cuatro apellidos ita- 

líanos.
La música sinfónica es accesible á un público cada vez mayor, por 

suerte; pero se mantiene forzosamente impopular. Lo prueban Bach, Bee- 
thoven, Haydn y Wagner.

El caso es análogo en literatura. La novela de Dumas tiene otros lec
tores que la de Flaubert; el drama de Sardón otros espectadores que los 
de lbsen,‘ los versos de Steccbetti tra clientela que los de Gardiicci. Y 
se explica fácilmente.

La educación literaria hace que parezca vulgar el estilo de Dumas; in
congruente, el convencionalismo de Sardón; y triviales los sonetos de 
Stecchetti; mientras que los espíritus no desbastados por la cultura, de
clararán inaccesible el nobilísimo estilo de Elaubert; nebuloso, el simbo
lismo de Ibsen; é inarmónicas las odas magistrales de Oarducci.

El caso se repite en pintura, en escultura y en las obras arquitectó»
laicas.

Sin ©nibargo, EEnbos g ó n o ro s  pn od on  v iv ir , puGS © niocionaii a publicos 

diferentes.
Ante la sencillez de Yerdi, puede sonreír compasivamente un wagne- 

riano; pero ese raudal melódico gustará siempre á los oyentes sencillos, 
pues sacude con eficacia el mecanismo sentimental que pone en juego 
sus emociones estéticas. En cambio el verdiano entusiasta, se espantará 
ante el sinfonismo de Wagner, cuya complejidad le resulta incomprensi
ble; mientras el erudito, ya avezado, encuentra en ella todos los elemen
tos de goce intelectual que le son indispensables para producir emociones 
de belleza.

El uno se emociona al través de su sensibilidad; el otro lo hace al tra
vés de su inteligencia.

A lejandro LÜCADAMO.
Buenos Aires, Agosto 1905.

Un cuadro de un pintor de aquí, atribuidu al Rrte francés
Al ilustre escritor de Arte 

D. Francisco de P. Valladar,— Granada.

Los franceses, no tendrán enmienda nunca, en tratando de gloriarse.
Desde muchos aspectos son como los castellanos. Así como para estos
todo lo de los países hispánicos es cosa de Castilla, para aquellos otros,
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toda historia, sea la que sea, es historia de Erancia, todas las glorias son 
glorias francesas y toda clase de arte es arte francés. Ya se yo, ya sé, que 
á nuestros vecinos les habían arrebatado muchas glorias que eran de ellos 
y que ahora, con perfecto derecho tratan de reclamarlas. Por ejemplo: la 
primitiva arquitectura ojival que pasó siempre por alemana; ó la primiti
va escultura de Francia, cuyo origen se suponía italiano.., Hacen bien, 
muy bien los franceses en reivindicar para su país la paternidad ó la 
prioridad de aquellas artes. Demostrado que en la florida medioeval de la 
pintura, tuvieron una participación de las más importantes y decisivas, 
tienen razón que les sobra. Pero de eso á quererse apropiar todas y cada 
una de las pinturas de aquellos períodos de la Edad Media, se ha de con
fesar que hay alguna diferencia.

Ahora mismo, en uno de los últimos números de la Gazette des Beaux 
irte, la más antigua y autorizada de las revistas artísticas de Europa, 
hemos visto un ejemplo más de este afán de apropiárselo todo. M. Her- 
hert Oook, que á pesar de no ser francés, es digno de serlo por el chau
vinismo artístico que demuestra en dicha publicación, da á conocer por 
medio del fotograbado un precioso cuadro que, sin pruebas ni anteceden
tes de ningún género atribuye con toda tranquilidad al arte francés. Pues, 
bien, yo reinvindico la paternidad de la obra para un pintor, que aun
que era andaluz, considero y estimo como de nuestra casa, porque en 
Barcelona residió y para Cataluña pintó la mayor parte de sus obras co
nocidas.
• E! cuadro en cuestión, según explica el Sr. Oook en una noticia que 
acompaña al fotograbado, fué adquirido, ya hace algunos años, en Berlín 
por M. Wernher, un famoso coleccionista de Londres, y ahora forma par
te de su galería de Bath House. Se trata de un San Miguel dominando 
al dragón infer̂ ial̂  en presencia de una pequeña figura, el donante, que 
arrodillado á la derecha del Arcángel, lee en un libro de oraciones.

No puede ser más aristócratiea, más gentil, más fina la imágen de San 
Miguel, ni más gallardas su actitud y lujosa armadura. El conjunto apa
rece altamente fastuoso por el fondo de oro estofado que contribuye en 
gran manera al efecto ornamental de la pintura. El dibujo es sólido y 
elegante, la expresión viva y decidido el movimiento, revelando la dis- 
pesición del santo y del diablo, la mano y la inventiva de un gran maes
tro. Satisfecho debió quedar el pintor de su obra, y en efecto lo estaría, 
cuando en contra de lo que se acostumbraba en aquella época, firmó el 
cuadro, poniendo á los pies de San Miguel un papel medio doblado con su
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nombre, Barfholomeiis rubeus y sobre estas palabras una cifra ahagra- 
mática de Jesús.

El Sr. Oook no sabe quién es este Baríholomeus fíiibeiiŝ  j  para ave- 
riguarlo se dirije á todos ios arqueólogos, dicióndoles que «encomien
da á sus investigíiciones la solución de este problema de identificación», 
Pero lo bueno del caso es, que inmediatamente después de dirigir esta 
excitación el Sr. Cook se entrega, por su cuenta, á las afirmaciones más 
fantásticas. Parece que el hecho de no poseer ningún antecedente respec
to de nn autor que firma una pintura, debía mantenerle en prudente re
serva sobre la filiación de aquel. Pero, nada de eso. El Sr. Cook afirma, 
sin más ni más, que el Scm Miguel dominando al dragú?i pertenece á la 
escuela francesa del siglo XV, y afirma por dos veces que se trata de una 
obra del arte francés primitivo.

¿T en qué fundamento se apoya, no conociendo la patria del autor, 
para hacer una afirmación tan arriesgada? En la semejanza que, según él, 
tiene el San Miguel de Bartholomeus Pubeus con el conocido San Mi
guel del rniiseu de Avignon. Mas, esta semejanza es pura ilusión, pura 
fantasía, porque si hay dos San Miguel diferentes en él mundo, son pre
cisamente estos dos. El Arcángel del Museo de Avignon, es tipo comple
tamente meridional, riente, plácido, de aire galáico, de ahuecada cabe
llera y envuelto en im manto de artísticos plegados, parte del cual con
vierte el viento en airosa vela; mientras que el Arcángel de Bartholomeus 
Rubeus es ®n tipo marcadamente del Norte, hermoso pero severo, aris
tocrático y reconcentrado, de acortinada cabellera y vestido con un manto 
de plegados angulosos, recogidos propios de las escuelas de Flandes, Bra
bante, Franconia, de Suabia y'de todas las septentrionales. Dice también 
el Sr. Cook en apoyo de su tesis, que la figura del pequeño donante de 
Rubeus le recuerda la manera de Fouqiiet, lo que hace suponer en el 
señor Oook mala memoria, porque jamás el insigne pintor francés puso San M igue! dominando a i  dragón in fern a!

Cuadro firmado por Bartholomeus Rubeus
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en una misma representación pictórica figuras de diferente proporción ó 
escala, ni vistió nunca de traje de brocado, ningún personaje seglar, Y tan 
fantástica y caprioliosa como estas congeturas, es la que hace ni insinuar 
que este Bartholoraeus Rubeus, cuya patria desconoce en absoluto, debe 
ser un pintor del Mediodía de Francia, un ^mediré Roux  ̂ que latiniza
ría su nombre.

No. El autor del San Miguel dominando el dragón infernal comprado 
en Berlín y llevado á Londres, no es obra de ningún «maitro 
sino de Bartolomé Yermejo {vey'melf roig, en catalán, ruheus en latín). 
El autor de San Miguel domiriando el dragón infernal no es ningún 
francés, ni del JSlorte ni del Mediodía, sino im andaluz, un cordobés, que, 
por haber vivido y trabajado durante muchos años eu Barcelona tiene 
casi sobrados derechos de naturalización para llamarse catalán.

Quizá no sabría expresar exactamente el por qué, pero la verdad es 
que en cuanto vi este San Miguel reproducido en la «Gazette des Beaux 
irfe» rae pareció sin ver la firma que se trataba de alguna pintura de 
aquí. Aquel vigor de movimiento eu la actitud batalladora del Arcángel; 
aquel plegado angular del manto, llamado con mucha exactitud plegado 
(raneó por un arqueólogo de nuestros días y que tantos partidarios tuvo 
entre los pintores de nuestra tierra; aquel vestido del pequeño dunaute 
que podríamos decir hecho de brocatel de Valencia, por más que se esti
lasen como ese por toda Europa... no sé, todo en conjunto me hizo el 
efecto de este arte medio alenián, medio catalán que ofrece la pintura de 
Duestro país, en particular en el último cuarto del siglo XY, durante la 
época en que imperaron los Yergós, tanto Jaime como sus hijos Pablo y 
Rañiel, los tres influidos por la pintura septentrional hasta la médula de 
los huesos. Pero después de todo esto venía la firma: Bartholomcus ru- 
hms, es decir Bartolomé Vermejo ó Vermeio y esto ya no daba lugar á 
duda, porque concedía á la pintura un padre perfectamente conocido.

Díganme ustedes ahora. ¿Podríamos consentir que fuese falsamente 
atribuida al arte francés una obra de méritos tan relevantes, obra 
tan estimada por los amateurs europeos, que, después de haber formado 
parte de las galerías de Berlín, pasa á figurar en una de las más selectas 
de Londres? ¿No era un deber de justicia histórica, no era un deber de 
cultura artística, reivindicar la paternidad de tan hermosa pintura en fa
vor de un maestro eminente que, á pesar de ser forastero, es absoluta
mente desconocido fuera de Cataluña, tal vez porque iinicamente en nues
tra tierra y para nuestra tierra dejó la flor de su inspiración y de su vida?
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¿Podía darse además ocasión tan propicia como la presente reivindica
ción, para ofrecer reunidas como en un haz las reproducciones de las 
obras de Yermejo, juntas con los datos biográficos que se conocen dol
pintor? _ „

Jcí. Oasellas.
(Trad. de J. J. M.)

( Gontdmmrá) _____ _ _ _  ____________.

.- . A  HTBA. SHA. DE LAS ANGUSTIAS
Patrona de Granada

¡Ay, Virgen, de las Angustias! t'e dicen los granadinos
¡Oué hermosa sales del templo! Con suavísimos acentos:
Parece que el sol asoma Tú eres Madre de Granada
A iluminar á tu pueblo. Y el ángel de nuestros sueños
Ebrios de dicha los ojos Y la fuente donde beben
i\.nte tu rostro de cielo Todas las almas consuelo,
El corazón que te ama Y el iris de las tormentas
Nos brinca dentro del pecho; Y el más suave recuerdo
Y á tu paso, de rodillas, lejos de la Patria
Mientras resuena en el viento Por la Patria cae muerto;
Como tempestad de gloria, Pú eres esperanza alegre.
De la pólvora el estruendo Medicina del enfermo,
Y los bronces y clarines Fortaleza del que sufre
Esparcen alegres ecos, Y camino de los cielos.
Y como á Reina te rinden ¡Ay Virgen de las Angustias!
Los soldados los aceros, ¡Qoé hermosas sales del templo!
Entre lágrimas, que ruedan Parece que el sol asoma
Por las mejillas sin miedo, A iluminar á tu Pueblo.

F r a n c i s c o  JIMENEZ CAMPAA.A.
M adrid lo  de Septiembre de jg o j .

VIAJES CORTOS
(C ontinuación)

Los pocos actores y testigos de este extrafio suceso, ya no existen lus 
más. Por pura casualidad presenció, mal de mi grado, episodios de iin 
realismo que rae producía frío en el alma y á la vez profunda pena, hasta 
que dando por terminado el descanso los egregios señores de mi historia, 
salieron sastillando en su coche, á todo el correr de dos poderosos pares 
de millas, y así fueron á perderse en las negruras de la noche, como su
mergidos y despeñados en el fondo de los tremendos cortes á cuyo in
greso se halla edificado el parador.

No era, pues, inverosímil, volviendo al presente y á las propias cuitas, 
que aun pesarán en mi ánimo los raros acaecimientos de marras, si bien 
esfumados, vagos tal como si la mente se forjara un sensacional relato, 
aprovechando reminiscencias de algún sueño ó caótica visión.

Ignoro las horas que permanecí en aquel especial estado, que iii era 
sueño completo ni tampoco vigilia. Entiendo que á la postre debí quedar
me dormido un buen espacio de tiempo. La cogí de verdad, sin duda, por
que no noté nada de lo que sucedía al exterior, hasta que de pronto, sin 
transición ni aviso de ninguna especie, me encontré con los ojos abier
tos, mirando, entre embobado y espantado á mis compañeros y á lo que 
del lado afuera sucedía. Al principio no me daba exacta cuenta de nues
tra situación. Debía estar bien entrada la mañana. Una nube obscura, 
esponjosa, surcada de ramalazos cárdenos y encendidos nos envolvía por 
completo. Las masas de niebla parecían caer de plano sobre la tierra, ce
rrando por todos lados el horizonte y descargando feroces golpes de agua 
que caía en grandes mangas, azotando con furia inusitada ios cristales 
y la caja del vehículo. El tiro de muías, encogidos, acoquinado se arras
traba fatalmente, empujado por el huracán, hacia la derecha, que era por 
desgracia el lado del camino abierto sobre las grandes vertientes que ba
jan rápidas hacia el barranco.

Aquello era espantoso é indescriptible.
De la vaca del coche descendió un viajero cayendo de golpe en el ca

mino. Le vi en el suelo agachado, sujetándose el sombrero con las dos 
manos, y enseguida tomar con resolución una vereda, sorteando los tur
bios arroyos que por entre las matucas del monte corrían con estrépito, 
arrastrando lo que cogían al paso.

El estampido ensordecedor de los truenos, seguía, casi simultáneo, á 
á las tremendas descargas eléctricas, que rasgaban la bóveda celeste con 
8Íniestro.s reflejos, tal como si los propios infiernos hubieran cambiado de 
sitio. Todos guardábamos religioso silencio. La magnitud bravia del ho
rrible espectáculo nos aterraba. Solo el zagal daloa señales de vida, des
cargando garrotazos á tontas y á locas sobre el paciente ganao.

Eegueros de luz, que partían de diversos lados del horizonte, rompían 
á menudo la envoltura acuosa y gris que nos oprimía y asfixiaba, dejan
do adivinar la agreste belleza del distante paisaje, flotando en un inmen
so diluvio,..



Nunca ha sido mi fuerte concebir una idea y proceder á su ejecución 
sin vacilaciones ni dudas; siempre he resultado algo tímido ó irresoluto, 
dando lugar á que mis amigos, á veces, juzgaran frialdad ó tiesura lo que 
en realidad era fundado recelo y temor de equivocarme. Pero en la oca
sión presente, vi claro, acaso por primera vez en mi vida, la inminencia 
de una atroz desgracia, que solo Dios podía preveer ó atenuar.

Solo á ratos conseguía divisar lo que ocurría de frente, cuando los mo
vimientos del coche apartaban, momentáneamente, la pared maestra que 
formaban los que ocupaban el pescante. Creo haber dicho, y si no ahora 
lo maniñesto, que la delantera iba ocupada á más del mayoral por otros 
dos individuos, uno de los cuales, el que estaba en el extremo de la iz
quierda, era sacerdote y además párroco de Torvizcóu ó de otro pueblo 
de la Alpujarra acabado en «ón».

Conviene no olvidar, para la comprensión real de la escena, que si bien 
refiero los hechos acaecidos con cierta prolijidad dé detalles, es lo cierto 
que lo s  acontecimientos y sus necesarias consecuencias se desarrollabcui 

. con gran premura, casi á la vez, sin dar tiempo á muchos dibujos; de tal 
modo y manera, que no transcurrirían ocho minutos entre mi triste des
pertar y la catástrofe, que á poco, muy poco sucedió.

Demostré, sin embargo, asaz airado á mis compaíleros lo mal que ha
bían hecho en no llamarme y en dejar llegar las cosas á aqiiel extremiy 
añadiéndoles, para justificar mis quejas y su negligente proceder, que yü 
por mi parte no trataba de permanecer allí ni un momento más. Prefería, 
y era verdad, aguardar á pie firme en la carretera lo que Dios quisiera 
hacer conmigo. No se si alguien replicó, empeñado como rae hallaba con 
todas mis tuerzas en bajar el cristal de la izquierda, única salida practi
cable para ganar el suelo. En el otro lado no había que pensar, conducía 
al v a c ío , á la muerte segura, de.speñados dando tumbos por las rápidas 
pendientes del cerro, que tanto cuidado y zozobra nos costaba escalar.

Para mejor inteligencia del que conozca el sitio en que sobrevino el 
siniestro, advertiré que nos bailábamos, según luego pude comprobar, á 
poca distancia, casi en la misma línea de la caseta de peones camineros 
situada al lado del camino, mirando la fachada á poniente.

Cada instante arreciaba más la tormenta. Caía el agua á toneles, la ce
rrazón anticipaba la noche en pleno día y la maldita ventanilla del cocIíp, 
por hinchada ó poique de suyo no funcionara, empotrada en sus ranuras 
sin haber fuerzas humanas que la hiciera funcionar.

En estos apremiantes cuidados ocurrió algo extraordinario y espaii-
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toso, bastante á paralizar el corazón más entero. La situación quedó cor
tada de pronto, porque tampoco lo que ya venía sucediendo podía dar de 
sí nada bueno. Una tromba huracanada que arrastraba compactas moles 
de agua, capaces de batir una montaña, nos cogió como en peso, mientras 
parecía descargarnos golpes titánicos de inaza en la cabeza. Esta fiié la 
impresinó, por lo menos, que experimenté. T  siraultáneamente dominó la 
atroz borrasca un grito indefinible de espanto...

Me encontré luego lanzado al sitio opuesto al que antes ocupaba, re
vuelto en confuso moutón con mis pobres compañeros; después con la 
chola para abajo; á poco con tan importante órgano en su situación ordi
naria, y así se fué repitiendo la rotación, pasando los ojos horrorizados 
de la obscuridad á la luz, tres veces y media según balance exacto y fiel 
que tuvo la precaución de realizar el señor cura de Torvizcón, único afor
tunado mortal que tuvo la dicha de esquivar aquella impuesta batuda, 
sabiendo saltar á tiempo desde el pescante á k  carretera, en el preciso 
momento de comenzarlas volteretas. Tuvo, también, la caridad en tan crí
ticos momentos, aquel hombre sereno é imperturbable, de echarnos la ab
solución si/ó conditione^ figurándose con fundado motivo que bien la ha
bríamos menester los que marchábamos á la muerte rodando y á paso de 
carga, acaso cuando más ajenos nos halláramos de nuestro prematuro fin...

Lo curioso del caso era, que las trepas no rae privaban del sentido ni 
de la conciencia y medida del peligro extremo que corría. Aturdido, coii- 
gestíonadó, en el paroxismo del espanto no dejaba por eso de compren
der que cada evolución del coche significaba un paso hacia la eternidad 
¡y de qué manera!; así como la detención providencial y oportuna de 
aquel fatal arrastre, podría salvarnos á todos y restituirnos á la vida, y 
con ella á nuestras peculiares ilusiones y afectos, salvo los naturales de
terioros. Nunca se manifiesta el instinto de conservación como en estos 
solemnes momentos. «¡Que sea la última vuelta, Virgen Santísima!» pen
saba yo con grande fe é instancia. «¡¡Que sea la última]!» seguía pidien
do; hasta que, al fin, nos detuvimos en firme Ya era tiempo: si el ejer
cicio se prolonga un instante más, yo por lo menos salgo de allí asfixia
do. Sin saber á derechas lo que exigía, voceaba á grito herido, desde mi 
incómodo descanso (pues claro está que recalamos donde la suerte quiso, 
revueltos en el estrecho departamento, medio convertidos en jigote), 
«¡favor á Matías!» «¡favor á Matías!» con el mismo ansioso ahinco, que



418
si de mi salvación dependiera la de la patria y aun la del munio entero. 
Perdóneseme este rasgo de infantil egoísmo atenuado por lo urgente de 
la necesidad, y por lo rematadamente mal que me hallaba eiigalabernado 
y conmistionado con mis dos amigos, que no decían esta boca es mía. 
«iiPavor á Matías... favor!!» proseguía á la desesperada con inusitado 
empeño... T  el cielo y aquellos buenos señores con quienes yacía emba
nastado rae atendieron, movidos de su buen corazón y acaso también por 
no oirme más. Empujado por ios robustos brazos de estos compasivos 
caballeros logré escalar la portezuela, que se había quedado mirando á lo 
alto y pisó emocionado, nervioso y en la disposición de ánimo que el lec
tor benévolo puede suponer la codiciada tierra.

La tormenta seguía apretando. El agua, el huracán y la espesa nube 
de granizo parecían empeñados en inhumana , competencia contra nos
otros. Todos los diablos del infierno puestos á soplar y á inventar'.juga- 
rretas no hubieran ido tan lejos, como aquella conjura de los elementos 
en que todos de consuno aportaban y dejaban sentir su incontrastable 
fuerza destructora.

Por la ladera que habíamos bajado, corría el agua del camino en̂  gran 
cantidad. Nos separaba de éste una distancia de doce ó catorce metros. 
Sin fuerzas para nada, derrengado, andando á gatas, pretendía subir hu
yendo por instinto del lugar del siniestro y del posible riesgo de rociar 
otra vez empujado por el aluvión y el aire. Auxiliándome de las manos, 
con la cabeza baja y calado hasta los huesos, iba ganando torpemente te
rreno, cuando oí voces cerca de mí, y al mirar de donde partían, 
vislumbré á corta distancia un brazo que se extendía desde el borde de 
la carretera, para servir, sin duda, de subidero á la reata de náufragos 
que seguía, arrastrándase, mis huellas. Era un brazo providente y magní
fico que vino á mitigar mis cuitas y las de todos. La ascensión la hada
mos con trabajo y torpeza; acaso el que primero perdiera el equilibrio, 
cosa muy fácil y verosímil, hubiera caído y arrastrado á los demás, retra
sando, hasta sabe Dios cuando, el codiciado momento de hallarnos á buen 
reiaudo.

M atías MÉNDEZ VELLIDO.
(^Centinuirá)
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Cómo entraban en la Cíuilad los nuevos Arzobispos
O.Mgefi de la s  eeiíem onias.

Las interesantes ceremonias del nombramiento, consagración y toma 
de posesión de los Obispos en sus diócesis y su marcado carácter popu
lar, tiene su origen en los primeros tiempos de la Iglesia. Era elegido el 
Obispo en presencia del Pueblo por los Obispos de la Provincia qite se 
juntaban en la Iglesia vacante... Juzgábase necesaria la presencia del 
Pueblo á fin de que persuadidos todos del mérito del elegido, le obede
ciesen más gustosos... Acompañado del Pueblo visitaba el Obispo sus 
Iglesias y con el Pueblo se cantaban en los templos, en voz alta, las ala
banzas á Dios... Así lo refieren los libros de los Santos Padres (1).

Después, las ceremonias celebradas en el misterio de las Catacumbas, 
primero, y en las basílicas cuando comenzó la tolerancia y aun la  protec
ción de Constantino y sus sucesores, han ido transformándose, tomando 
('■arácter oficia!, pues los Prelados iban siendo ya Príncipes de la Iglesia 
y se avecinaba el tiempo en que habían de intervenir en la gobernación 
lie los Estados, en la dirección de la Enseñanza y en la administración 
de la Justicia.

Ceí«efnot3,lal del siglo >¿VI.

Por lo que á Granada respecta y por lo que concierne al recibimiento 
(lelos Prelados, la Consuela de la Catedral, documento antiguo, de los 
comienzos de la Eeconquista, explica bien lo que se hacía.—Llamaba el 
Cabildo Oatedrál á todo el clero de la ciudad, Albayzíii y Alhambra y de 
las alcarrias de la Vega  ̂para que todos los que tienen mulas vengan á 
salir, cavalgando juntamente con e! Cavildo, á rescevirle» (al Arzobispo), 
y convenida la hora se organizaba la procesión «según sus antigüeda- 
ikv y nada se dice del Ayuntamiento. Iban por «la plaza de Vivarram- 
blay Zacatín y Puerta de Elvira», hasta una media legua de la ciudad,' 
poco más ó menos, «y llegado el Prelado hácenle reverencia, y bósaiile 
todos hordenadamente como van las manos, y echo esto témanse luego 
apriesa todos juntos á la Yglesia para se vestir y aparejar: á la Proces-

íl) Son interesanüsimas las ceremonias de la consagración de los Obispos y significa
do de las vestiduras, objetos del culto, etc.
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sion repican las campanas en la Tglesia maior, y en todas las Yglesias 
de la Oibdad con mucha alegría»... (1).

Después de penetrar en la iglesia y revestidas las dignidades y los be
neficiados, salía otra vez la Procesión por la puerta principal, llevando 
la Cruz mayor delante «la cual se pone en medio de la Plaza más conti
gua á la iglesia, y no pasa de allí»; junto á la cruz se colocaba un sitial 
rico y llegado el Arzobispo, deseendia de su muía y comenzaba la cere
monia besando la cruz y cantándose la antífona SctCBTdos ct Pontifex y 
el Te Deum... Terminaba la ceremonia en el templo, desde donde el Pre
lado, «dada la Bendición, vasse en horabuena á su casa...»

«Quando el Prelado es nuevamente rescivido antes que se le dé la po
sesión jura en el Uavildo de guardar las buenas y loables costumbres», 
estatutos, ordenaciones, preeminencias, etc., de esta Catedral.

t^ e fo ím a s .
Los ceremoniales han ido formándose y reformándose con los tiempos. 

Quizá en recuerdo de que el virtuoso Pray Pedro de Alba, quinto Arzo
bispo de Granada y fraile jerónimo, dejó su Cruz-guión al monasterio de 
la orden en esta Ciudad, para que la mostraran y adoraran «quando en
tran la primera vez en esta Iglesia y Ciudad sus lim os. Sres. Arzobis
pos» , según dice el P. La Chica (2), se señaló ese monasterio como posa
da á los Prelados, desde que llegaban á esta ciudad hasta que hacían su 
entrada oficial. Hasta San Jerónimo le acompañaban los dos Caballeros 
veinticuatros y el Jurado que iban á saludarles á Albolote, y allí iban á 
buscarles para presentarlos al Pueblo y traerlos á la Plaza de Bibarram- 
bla el Corregidor y los Yenticuatros.

A comienzos del siglo X Y III iban todos á caballo, recibían al Prelado 
en la puerta de San Juan de Dios, y por el Triunfo, calles de Elvira y de 
los Hospitales y Zacatín venían á Bibarrambla, donde se hacía la cere
monia (3).

(1) Esta Consueta, cuya última edición es de 1819, debe ser, según el lenguaje, á pe
sar de las corr^ecciones y adicciones introducidas á comienzos del siglo XVI, anterior 
■ A Estatuto de Maitines, (i\x& es de 15 17 .- E l  impreso de 1819 tiene agregados vanos 
documentos importantes, y titúlase: Consueta de ceremonias y gobierno de la Santa Iglesiâ  

“Catedral apostólica y metropolitana de la Ciudad de Granada. Año de MDCCCXIX,
— En la imprenta de D. Nicolás Moreno (Granada).

(2) Gazetilla curiosa IX).
(3) f  Ceremonias que esta Ciudad de Granada ha ae observar, y guardar en las 

ocasiones que se le ofrezcan, as si en su Sala Capitular cosno en las demás funciones 

públicas (Granada, 1752)-
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D. Onésimo de Salamanca que entró en Granada á principios de Di

ciembre de 1752, vino con el Ayuntamiento «desde Albolote á el Sr. San 
Jerónimo i vinieron de esta suerte: el Sr. Arzobispo en su coche y detrás 
de él la Comisión en el suío, tras la Comisión otro coche con criados ma
yores del Ilustrísimo i después todos los demás seguían como podían, y 
llegados al referido Santuario del Sr. San Jerónimo se apeó su ilíustrísi- 
may la ciudad sin detenerse pasó adelante» ( 1)

El ceremonia] de hoy, acomodado á los antiguos y á las costumbres y 
usos modernus, no tiene la severa grandeza de otros tiempos.

Digan cuanto quieran los que consideran las cuestiones de etiqueta 
como uua puerilidad, para raí nunca tendrán razón. E! pueblo inglés, el 
más positivista del Universo, es el más fiel guardador de sus antiguos 
privilegios y honores El Lord Corregidor, aun viste'toga y cubre su ca
beza con peluca de melenas...

Aquí en Espafla, por destruirlo todo, hemos destruido también los ce
remoniales antiguos para todo, á pesar de su cariosísimo interés his
tórico.

P bangisco de P. YALLADAR

E > I v  S . A . C K I i r i C I O
(Relato liisiúmeo)

A  Felisa R

El Marquesito de Torio, atildado cronista del semanario La Violeta., 
concluía una revista de salones con esta noticia sensacional: «...y pur úl
timo, me consta que la Baronesa de T... va á consagrarse al claustro».

Espléndida belleza, joven, de linajuda prosapia, de claro talento y dis 
tinción, brillaba Rafaela como astro de primera magnitud, entre los de la 
más alta sociedad madrileüa.

(r) Notas manuscritas, del venticnatro maestro de ceremonias Sr. Morales Hondone- 
to,~En ellas hay también las observaciones siguientes; «Sin embargo de no constar en 
el Ceremonial ni de acuerdo de la Ciudad que á la venida de el ''"r. Arzobispo correspon
dan tres legadas, de algunos años á esta parte se practican Según i en la misma forma 
gae con los señores presidentes». (Se refiere á los de la ( hancillería).— «Año 1761 en la 
venida de el f i .  Arzobispo, no le vino la ( ¡«dad acompañando á el .‘̂ r. San Gerónimo, 
porque esta costumbre solo se practica quando la legada se le hace la tarde que se viene, 
jen esta ocasión se detuvo el >r. Arzobispo en Maraceua y,no entró basta dos días des
pués, i no viniéndose aquella tarde no se le acompañó»...
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Kadie acababa de explicarse resolución tan repentina, y menos aun 

cuando estaba descontado y no era secreto para nadie, su próximo enla
ce con Félix R... G..., Marqués de G., quien la adoraba con delirio, sien
do correspondido con vehemente pasión.

El Marqués lo merecía; á los veinticinco años era un. bravo y brillante 
. oficial del cuerpo de artillería, fuerte cual Aqiiiles y ágil como Ayax. Os
tentando tres títulos con dos grandezas y una envidiable fortuna, valía 
todo ello bien poco al lado de su bondad y cualidades excepcionales; era 
lo que se llama un caballero sin tacha.

— «Algo grave ha pasado aquí...» repetían los que conocían á Rafaela 
y al'Marqués, y las suposiciones abundaban, se extendían las hipótesis, 
y las deducciones que se sacaban eran más ó menos gratuitas ó peregri
nas, según la mayor ó menor influencia de la sensibilidad sobre la vo
luntad del murmurador.

En vano los amigos más íntimos pretendieron explorar á Féli.x R... 
quien con toda cortesanía y algo de simulada contrariedad, procuraba es
quivar tal conversación, y de Rafaela, entre sonrisas de ángel y mimus 
de ñifla voluntariosa, solamente recogieron estas palabras;-—«Mecaso cun 
Dios V á la vez rae uno para siempre con los desvalidos y los pobres, mis 
hermanos.»

Por ser la humanidad una ó idéntica, sucede en el gran mundo Jo qiíp 
en el pequeño; se olvida muy pronto. A semejanza de lo que acontece en 
un buque, que muere un tripulante, se le amortaja con una sábana, y cun 
una ó dos balas de canón á los pies, mientras el sacerdote recita plega
rias p<.u’ el alma del muerto, se le desliza rápidamente por un tablón, y., 
al fondo dbd mar; la máquina apenas ha dejado de navegar, siendo nuiv 
pocos los asistentes á la imponente ceremonia que puedan guardar, si lo 
guardan, recuerdo de ella, pues la mayoría, como no tiene conocimiento 
del suceso, no se apercibe ni entera de que las aguas han tragado un 
compañero de viaje, ni que el mar es el más limpio de los ceraeiiterius 
donde no pueden erigirse ni cenotafios, ni mausoleos, ni otras vanidades 
por el estilo, así sucede en la tierra. .

No es, pues de extrafiar, que pocos meses después, ya no se hablaba 
en la Corle del Marqués de C. ni de la Baronesa de T. Otras estrellas 
ravissantes fiaban pasto á las revistas del cronista de La í ioleta; otr& 
hermosuras habían reemplazado á ‘Rafaela, quien al liquidar su fortuna

Y repartirla entré los necesitados, se había eclipsado en aquella sociedad 
en que tanto brillara; y en cuanto al Marqués de C., unos le suponían de 
explorador por el interior de Africa, otros de agregado militar con una 
embajada, y algunos recluido voluntariamente en la Cartuja de...

Algún tiempo después de estos sucesos, en los épicos anales de las 
Hermanas de la Caridad, inscribía una de siis más brillantes páginas, 
cierta Sor X ... del Mayor Dolor. Era la religiosa de buena estatura y muy 
airosa, de gran distinción y modales finos, que mal encubría ó tapa
ba el austero y severo hábito; por su blanquísima y tableada toca, se 
descubría el rostro en que aun como arrobamiento místico, se unía cierto 
sello de amargura resignada, algo así de lo que admiramos en las Purí
simas de Alurillo, y no poco de lo que se siente contemplando las imáge
nes de Salcillo, el escultor murciano. Llevaba de continuo sus bien con
torneadas y diminutas manos cruzadas sobre el pecho y como en actitud 
de orar, los labios entreabiertos como si murmuraran perpetua plegaria, 
y los ojos elevados al cielo para no perder un momento de contemplar á 
Dios. No hablaba nunca sino para consolar, era, en fin, el tipo de la Her
mana de la Caridad, creado por San Vicente de Paul.

Lejos de extender hacia ella la mano para que besara el anillo, los 
Príncipes y Prelados de la Iglesia, la saludaban, quitándose sus birretas 
rojas ó moradas; los superiores ó prepósitos al citarla, jamás dejaban de 
llamarle venerable- h e r m a n a s  de hábito, Santa Sufrida, y las legas 
Cohwlatríx atUctorurn. En su pecho ostentaba (por decoro de su insti
tuto y voto de obediencia á sus superiores), una cruz laureada de San 
Fernando, ganada curando heridos entre la mortífera metralla y el furor 
impío de la guerra, ó enterrando los muertos en el mismo campo de ba
talla...

En los anfiteatros ó salas clínicas de los hospitales, los más afamados 
maestros la preferían corno el más experto ayudante; sorprendía ver la 
corrección, tino y esmero con aquellas manos delicadas colocaban apósi
tos y cruzaban vendajes. Otra Santa Isabel, ó nuevo serafín de Asís, ha
bía que verla curar las más repugnantes enfermedades de la piel y de Jos 
Imesos, y más do una vez la sorprendieron sus hermanas, agotadas ya 
las hilas y trapoi que lleyaba a prevención, despojándose de las ropas in
teriores, para rasgarlas y acabar de limpiar, cubrir y curar la lacería de 
horrible é infeliz leproso. ^



Cuando atravesaba los patios de los hospicios, acudían presurosos los 
nifiüs expósitos de ambos sexos para saludarla, comiéndosela á besos, lla
mándola Madre nuestra-, los enfermos procuraban reclinarse sobre el le
cho, aun á costa de sufrimientos, para contemplarla, y se decía que siem
pre que se detenía delante de la cama donde sufría algún blasfemo é im
pío ateo, á quien la hermana prodigaba toda clase de cuidados con tierna 
solicitud, gritaba el paciente: -  «Si esa mujer no se va pronto de mi pre- 
sencia, llegará á hacerme creer que hay Dios»...

% *

Las pasiones políticas habían llegado á su período álgido; el volcán 
que rugía hacía tiempo, no era un secreto, ni aun para el más ignoran
te, que iba á obrar y á destruir activamente. Aquellos estadistas de cuer
po entero, estaban produciendo la catástrofe con su erróneo sistema de 
gobierno, y al fin aconteció lo que se temía.

Una infausta noche del mes de..., vomitó el coloso; el penacho de hu
mo que coronaba el cráter, se transformó en fuego y lava ardiente. Con
vertidos los cuarteles en centros de insubordinación, pronto cundió el 
más desenfrenado libertinaje; en uno délos de artillería, convertido en an
tro infernal, nada se respetó. Tantos fueron los cadáveres de que se llenó 
el cuerpo de guardia, que apenas pudieron cubrirse con los paños hechos 
girones de los gloriosos estandartes, pisoteados é insultados por ébria sol
dadesca. Ésta, vomitando alcohol, sedienta de sangre, se desbordó por 
calles y plazas, y sin Dios ni freno alguno, arrollaba cuanto se oponía á 
su paso.

Un grupo de artilleros, separado ó rezagado de la masa común, reco
rría una de las principales calles de la Corte, en compañía de descocadas 
raujerzueias, aballando blasfemias y cantares groseros, á la sazón que 
por el lado opuesto avanzaba hacia dicho grupo un jefe de alta gra
duación.

De estatura regular, cabello y barba de color castaño, cen algunas he
bras de plata, ojos azules y conjunto hermoso, sobre el uniforme de co
ronel de artillería no llevaba ni decoraba su nobilísimo pecho, otra vene
ra que cruz roja santiaguista. Circundado su rostro con la inmaculada 
aureola del que va al martirio, próximo ya al grupo, y cuando comenzó 
á gritar: «¿qué es esto, hijos míos...?», una descarga á boca de jarróle 
hizo caer sobre la acera, abiertos y extendidos los brazos hacia aquellos 
caníbales, como en ademán de abracarles,

Í)e súbito, como por encanto, atravesando heroica el pelotón de ebrios 
y ram eras, que silenciosamente la clió paso, una Hermana dê  la caridad 
voló al socorro del herido, y al pretender reclinarle sobre su seno para 
reconocerle las heridas, se quedó suspensa, mientras e í bizarro ‘ coronel 
expiraba, murmurando: -  ¡Rafaela... de... mi .. alma!

Una bala peí dida, haciendo añicos la cruz de San Fernando que sobre 
el pecho llevaba la religiosa, atravesándole el corazón, la hizo caer des
plomada, gritando: -¡E élix ... de... mi... vida!

Al recoger los cadáveres de aquella tristísima jornada, se encontraron 
dos, uno sobre el otro y en forma de cruz. El árbol ó tronco era el cner- 
.po del Marqués de C. y las ramas ó brazos de la redentora enseña, el ca
dáver de la Baronesa de T. La redención por el sacrificio estaba cumplida.

Sk * ,

Registrados cuidadosamente los papeles del Marqués de O., causó no 
pequeña sorpresa encontrar entre ellos un abultado sobre en tela, cerrado 
con lacre negro y en cuya cara ó parte superior, se leía: M i único amor. 
Abierto, se encontraron en él como una docena de cartas con la firma de 
«Rafaela»: la última decía y empezaba así:

«Félix: ¡Cuán adorables son los decretos del Altísimo! Sin la visible 
intervención de Dios en la existencia de ambos, ¡qué desgraciados hubié
ramos sido el día de mañana!

»La revelaeión que milagrosamente has adquirido de la falta ó debili- 
fkd de mi madre con tp padre, es decir, el adulterio del que tal vez pudo 
ser fruto tu infeliz Rafaela, hace imposible nuestra unión... ¡muy felices 
hubiéramos sido!; mas... ¡qué horrible duda la de tan enorme pecado, 
como el de nefando incesto!

»Hablas de suicidio... Tú, noble, fuerte y cristiano. ¿Estás loco? ¡Qué 
borrón tan grande para tus blasones y hogar! ¿Quieres condenar para 
siempre esa alma tan grande y generosa, agravando ia culpa de tu padre? 
Tuelve á juicio, serénate, sufre y espera, cumpliendo tus deberes de pró- 
cer y soldado, que los tiempos que atravesamos son de prueba, y  al ir 
recto al sacrificio, al martirio por el deber, ten por seguro que servirás á 
Dios, que al permitir que haya males en e í mundo, n i  quiere que los ma- 
les se hagan, n i quiere que no se hagan, sino quiere joermitir que ios 
haya, lo cual según San Agustín, es bueno, pues así es cierto que Dios
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puede hacer que del pecado mismo surja la virtud, no solo como santo 
ejemplar, si que más bien para atormentar y vencer al forjador de todo 
mal y eterno enemigo de la humanidad.

»Xo me desposo con Dios, á la vez que me caso con ©1 doliente, el des
valido y el pobre.— Kafaela.»

3. OAGERES P L l.

L A S  G O L O N D R I N A S
Se fueron las golondrinas 

A las tierras africanas,
Y  dejan sus nidos hechos 
En antiquísimas casas. 
Avecillas, donde quieran 
Son del pueblo respetadas,,
Y  que el sol de Andalucía 
Igual que nosotros aman.
Yo os despedí pesaroso 
Del huerto tras las barandas
Y  vi listoncillos verdes 
Que una noche colocara 
Al cuello de tres hijuelos, 
Prontos á batir sus alas,

Y  á posarse entre las grietas 
De las árabes murallas. 
¿Volverán? Nadie lo duda, 
Que sin miedo á la distancia. 
Traerán á donde nacieron ■
El color de la esperanza. 
Cuando sus primeras rosas 
Brote el rosal de Bengala, 
Irán las pardas viajeras 
De insectillos á limpiarlas.
Y ante su alegre chirrido, 
Desde las próximas ramas, 
No las faltarán cantores 
Que tierno coro le bagan. 

Antonio J. AFÁN de RIBERA.

L A S  F I E S T A S  D E  O T O Ñ O

Representan, no hay quien io dude, un loable intento que ha merGci- 
do elogios; pero no creo que lleguen á prosperar, por varias razones que 
voy á exponer ligeramente.

La iniciativa particular que lo hace todo en Valencia, por ejempL) 
nula en Granada, y no hay corporación oficial que resista la organización 
y ejecución de dos programas de fiestas al año, sin mencionar, aparte de 
lo imprevisto, el aniversario de la Toma, el de la muerte de Mariana Pi
neda y otras más ó menos importantes de que no se puede prescindir.

Las fiestas del Corpus completamente restauradas por la prensa en 
1883, «nida entonces por fuertes lazos de amistad y compañerismo, y 
cuyo comité ejecutivo presidía el inolvidable poeta D. Aureliano Buiz, 
siendo secretario general el director de esta revista—que también se pu

blicaba entonces—Sr. Valladar, necesita boy de nuevas iniciativas, de 
algo quedas modernice, del esfuerzo de todos, de esa iniciativa particular 
que apenas responde en Granada á las excitaciones oficiales.— ¿Qué 
sacrificio hubiera representado para gran número de vecinos el adornar 
las fachadas y balcones dé sus casas, siquiera el domingo (tercer día de 
fiestas) en que pasaba la procesión de la Virgen por el centro de la ciu
dad? Para excitar á unos y otros, la Comisión organizadora anunció un 
«Concurso de adorno de fachadas y balcones»— que aun no ha podido lo
grarse en Granada,— y ni un solo vecino ha respondido á la invitación.

Es más: en muchas casas de las principales calles que la procesión re
corre se encienden luces cuando pasa la Virgen, y luego, enseguida, ¡se 
apagan las luces!... Demostración más palpable de que no se quiere con
tribuir al regocijo general, creo que no podrá encontrarse.

Cuanto pueda conseguirse de los particulares y las corporaciones, cuan
to pueda sumarse á los buenos deseos del Ayuntamiento, debe ser para 
mayor brillantez del Corpus, las fiestas conocidas y elogiadas en todas 
partes, y las que merecen toda clase de sacrificios por parte de todos, pues 
representan un importante venero de riqueza, aun no bien explotado, para 
los intereses del comercio y la industria granadinas.

La fiestas de Otoño nunca podrán ser ese venero para Granada. Sevilla 
organiza desde hace muchos años unas fiestas muy agradables en esa épo
ca, las cuales salpimenta con dos buenas corridas de toros, espectáculo 
muy atrayente en Andalucía; y no solo Sevilla, sino otras muchas po
blaciones, más ó menos cercanas, tienen de abolengo sus fiestas en esta 
época, razón por la cual el movimiento de viajeros para Granada es in
significante.

La Exposición de Agricultura s í encaja en este tiempo, porque es el 
de las recolecciones, pero aun eso tiene remedio. Las Exposiciones, para 
que produzcan resultados no deben celebrarse todos los años, y á fin de 
aunarlos intereses y los deseos de todos, debiera llevarse á la práctica 
este plan:

Las Exposiciones de Granada podrían ser cinco; de Agricultura y  sus 
industrias; de Industrias y  manufacturas; de Bellas artes y  Artes sim- 
karias; de Arte a?itiguo y Arqueología y otra General, que lo abarcara 
todo. Cada una de estas Exposiciones pudieran organizarse:

La de Agricultura, por la Cámara Agrícola.
La de Industrias, por la Cámara de Comercio.
La de Bellas artes  ̂ por la Academia,
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La de Arte antiguo^ por la Comisión de Monumentos.
La General^ por una comisión mixta de Diputados provinciales y Con

cejales y los Presidentes de las corporaciones organizadóras de las otras 
Exposiciones.

De este modo, esos concursos del saber y del ingenio irían turnando 
con elementos nuevos siempre, y habría novedad é interés para todos. 
Las Exposiciones se podrían verificar coincidiendo con las'fiestas del 
Corpus, excepto la Agrícola que se haría en Otofio, juntamente con unas 
fiestas extraordinarias de importancia^ que constituirían una novedad y 
una atracción. .

El ensayo de Exposición de este año tiene mucha transcendencia; tó
mese como principio.del plao- que dejo indicado, y con buen déSéo y 
empeño decidido, anánciese pronto la de Industrias y  manufacturas. 
Creo que el resultado sería de grande importancia para esta ciudad.

J uan DE G R A N A D A .

NO TA S BIBLIOGRÁFIGAS
En.esta sección daremos cuenta y juicio, crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Librós y m úsica.

Es muy interesante el librito de vulgarización del hipnotismo, de Octa
vio Pelletier, que acaba de publicar la biblioteca de «La Irradiación». El 
fin perseguido es destruir la idea, muy generalizada, de atribuir propie
dades sobrenaturales aí hipnotismo y al hipnotizador como si fuera éste 
un ser dotado de una fuerza oculta.

De modo muy sencillo y al alcance de todos, Pelletier áemuestra que 
el hipnotismo (del griego hupnos., sueño), nada tiene de común con el es
piritismo; que el sueño hipnótico por sí mismo no es el que produce tal 
ó cual resultado terapéutico, sino la sugestión, para la cual predispone el 
sueño, y que como dice Liegeosi «nadie debería ignorar ni su empleo ni 
Sus efectos», aunque, «si es útil su vulgarización no es menos necesario 
combatir el abuso. El hipnotismo es demasiado serio para jugar con éb.

Los Olivares.  ̂ titúlase la zarzuelíta de Carlos Afán de Ribera, que se 
estrenó con gran éxito hace dos años en el téatro Principal y que se lia 
impreso recientemente en Granada. Se trata dé un animado cuadro de cos-

E1 Exorno, é limo, Sr. D. José Meseguer y Costa
Arzobispo de Granada
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tanabrés, al que sirve de pretexto la fiesta tradicional de San Antón, en 
Jos antiguos olivares de Santo Domingo (camino de Huétor).

—La acreditada casa editorial de música Ernst Eulenburg, Leip^g, 
nos'ha remitido una preciosa melodía para violín y piano, por Aithur 
Hartmann, y una'colección de primorosos bailes (valses, marchas, rigo
dones, polcas y galopé por José Báyer.

Acórapafian á las piezas de música una elégante colección de prospec
tos de obras para piano, cuarteto, trios, orquesta, etc., de autores anti
guos y modernos; entre estos últimos figuran TschaikowsLy, Dvorat y 
otros. . . , ,

También anuncia una completa colección de partituras de las obras de 
Mozart, á precios increibles, y que á juzgar por el prospecto debe ser un 
primor tipográfico.

Revistas y periódicos
(15 vSeptiembre), continúa publicando las interesantes car

tas dé Oastelio Branco, sobre arqueología ó historia portuguesa. El artí
culo dé Ernesto Polo «Hacia el reino de la locura», es muy modernista 
7 ©riginal.

Bibelot {15 de Agosto); preciosa revista musical de Buenos Aires. Los 
estadios de Mauclair, Lucadamo, Lalo, Gruingoire, Wagner y otros, sobre 
crítica musical son de interés palpitante.—En la sección de noticias, dice; 
que ja casa Sonzogno ha encargado al maestro Filiari una ópera que se 
titulará Oriente] que en Spa se ha premiado otra, Wrmichimo7i% de L/ay- 
ge; que en Trieste se han estrenado dos, 8tel/ena y Pater de Gastaldón, 
el autor de «Música proibita» ; que en Odesa se ha representado por pri
mera vez la ópera de Tschaikowsky ToZanría, y que Saint-Saens, después 
del éxito de su ópera AZeZerm promete otra, Anceíre.

Arte y Construcción {1°  Octubre). Publica el programa de su primer 
concurso artístico de «arte decorativo». El asunto es delibre elección y 
el plazo termina el 11  de Diciembre próximo. Hay un premio de honor, 
250 pesetas y 12 diplomas. Tenemos á disposición de los artistas las ba 
ses del concurso.

La Enseñanza (30 Septiembre). Es una buena revista educativa y de 
información que recomendamos á los lectores (Madrid, Pontejoa, 1 ).

Revista de Extremadm'a (Septiembre). Es muy notable é interesante 
la memoria «¿Atlantes extremefios?», de Roso de Luna. ¡Q u é  bien y  con 
qué entusiasmo estudian su historia y su arqueología nuestros buenos 
amigos de Extreiiiádura ! .. Se les puede citar como modelos.
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'Revista de la Asoc. a r t  arq. barcelotiesa (Julio-Septiembre). Merece 
sin duda capítulo aparte el estudio de Eodrígnez Berlanga «Malaca», por 
la estrecha relación que tiene ese notable trabajo con Granada. E. Ber- 
langa, combate con sólidos fundamentos la etimología fenicia Carfh y 

de Granada. Trataremos de este asunto. *
Revista musical catalana (Septiembre). Da cuenta en un extenso ar

tículo del Congreso internacional de canto gregoriano, celebrado en Stras- 
burgo el pasado mes. España ha estado representada por los Sres. Daniel, 
Portas y Millet, de Barcelona; Mosen Rué de Gerona; Mosen García, di
rector del Orfeón, Oataliiña; el P. Olmeda, de Burgos y el P. Rojo, de 
Silos. Éste leyó un discurso sobre «SI canto gregoriano en EspaSa» 
mencionando libros y códices, y reseñando lo que en nuestro país se ha 
hecho, especialmente en Cataluña, en bien de la restauración de la mii- 
si«a de iglesia. «En resumen, dice Millet, el Congreso de Strasburgo ha 
sintetizado la esplendorosa y viva restauración del cauto gregoriano».

Boletín de la Soc. arq. ZwZeana (Noviembre y Diciembre 1904). Es 
muy bueno y completo este nóraero de la afamada revista.—Joventut, áQ 
Barcelona, continúa sus campañas literarias y artísticas. ¡Lástima que 
los catalanes no escriban en español, y queden ignorados de buena parte 
de los que leen, opiniones y estudios de verdadera trascendencia! No 
aplaudimos esa faz del regional i smo. — de Almería, se sostie
ne bravamente con buena colaboración literaria y artística.

Monos, semanario humorístico ilustrado, nos honra con el cambio. Se 
lo agradecemos.

Y  no hay espacio para más.—Y.

■ CRÓNICA G RA N A D IN A
£1 nuevo A rzo b isp o .— La Com pañía de Opera. — R ecuerdo tr is te .

De rostro inteligente, enérgico y vigoroso, figura erguida y simpática, 
y trato llano y sencillo, el nuevo Prelado de esta arehidiócesis famosa, 
á donde quiera qne va conquístase respetuoso afecto, como sacerdote 
ejemplar y hombre de gran cultura y profundo estudio.

Antes que él vinieron á Granada sus libros: una rica y hermosa biblio
teca; de su entusiasmo por la enseñanza y el arte, hablan muy alto cuan
to allá en Lérida ha dejado como recuerdo de sn paternal misión,
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Aquí en cuanto á artes y arqueología sagrada, hay mucho que hacer) 

ya lo irá viendo el ilustre Arzobispo, y no he de permitirme indicarlo, 
pues no pretendo ni trato de aconsejar ni dirigir iniciativas, que nada de 
eso necesita quien ha demostrado en su episcopado anterior conocer de 
de modo admirable las necesidades artísticas de la iglesia, que fué siem
pre protectora del arte y los artistas, y que rodeó el culto de la mayor 
sencillez, severidad y grandeza.

La Alhámbra, saluda al ilustre Príncipe de la Iglesia,

Como tantas otras  ̂ la compañía de ópera seria que dirige el afamado 
artista Emilio Giovannini, ha hecho un triste negocio, á pesar de lo corto 
de la temporada y de lo muy económico de los precios. Para que se ha
yan llenado una ó dos noches palcos y butacas y el abono sea algo más 
que insignificante, se han tenido que rebajar los precios y ponerlos al ni
vel de lo que cuestan cuatro secciones de cinematógrafo... ¡Qué deca
dencia!...

Y no se crea que la compañía no ha gustado al público, ni que los in
teligentes hayan mostrado intransigencia, ni qne se hayan representado 
obras que no puedan escucharse, ni nada de eso, no; se trata tan solo de 
que el público se ha alejado de los teatros y va,.,, cuando los precios son 
muy económicos, unas cuantas noches en cada temporada.

Dar en quince funciones un estreno: Los pescado?'es de perlas; una 
obra de espectáculo, Aida; dos modernas: La Bohemia y Gavallería rus
ticana, y otras tan interesantes como La Africana, Los Iíugo7iotes, 
Fausto, U7i baile de máscaras, y varias más de repertorio, con artistas 
aceptables en general, y algunos muy dignos de aplauso y acreditados en 
compañías de renombre, como la Corti y la Ranz, por ejemplo, es mu
cho dar, pues Aida, se ha puesto en escena con relativa verdad escénica, 
y la butaca, por abono, ha costado L 50 p- J b. diario 2'50!...

Reservándose el público hasta en extremo, y no admitiendo repeticio
nes de obras, las temporadas de ópera pueden darse por concluidas en 
Granada. Ni hay cantante que resista variar el cartel todas las noches, 
ni las óperas se pueden interpretar con un ensayo por las orquestas, aun
que éstas sean más completas y  experimentadas y con organización de 
más lógico equilibrio que la reunida en Isabel la Católica.

Así, ¡es claro!, hemos oído unas cosas en las obras de Meyerbeer, en 
Aida y La Bohemia que no es fácil que se olviden, Pero ¿con qué dere
cho se va á exigir á una empresa que se ensayen mejor las óperas, si á la
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segunda representación va menos público que á la primera, y es preciso, 
para ver el teatro algo cubierto, que cueste ir á la ópera menos que á una 
novillada, en que oficien cualquiera de esos indocumentados que se ador
nan con un diminutivo como el «Qiiinquelito'A^ el «.Esquinitas chico»̂  
etcétera? ¿cómo vamos á pedir que haya en la orquesta algo más de un 
trombón para tocar Aida^ por ejemplo, si el público se resiste á ir?...

¡Y nuestros teatros fueron los que decidían del mérito de los artistas 
antes de que se les admitiera en Madrid!... ¡Cómo cambian los tiempos!...

El retraso involuntario que esta revista, como otras de su misma índo
le, sufre, rae permite cerrar esta croniquilla consagrando cariñoso re
cuerdo á la memoria de mi querido amigo, el malogrado escritor, colabo
rador de La A lhambra, Paco Seco de Lucena. El 4 de Octubre se cumple 
el año de su inesperada muerte, y no es muy fácil que los que vimos ren
dirse poco á poco aquella naturaleza robusta, aquel espíritu fuerte y vi
goroso, olvidemos ese triste acontecimiento que conmovió nuestros cora
zones para siempre, porque aunque sea esta una verdad cruel, hay muer
tos á quienes se les olvida, y otros que la memoria los evoca de continuo. 
Quizá éstos venguen el olvido en que se deja á los otros, pero el hecho 
es ciertísimo en el triste navegar de la vida.

Paco Seco dejó vacío un lugar que no es posible que El Defensor lle
ne nunca, pues él no era el redactor jefe de más ó menos cultura, ilus
tración y perspicacia, era un hombre de mérito incuestionable, unido al 
director del popular periódico, por los lazos indestructibles de la familia, 
y por el afecto de culto y admiración que Luis profesó siempre á su her
mano.

Dios dará recompensa al uno y triste conformidad á los que viven.—Y.

La dirección de L.a A lhambra da expresivas gracias al 
señor Presidente del C írculo de la Amistad, por los bonos 
de pan que se sirvió rem itirle y que fueron distribuidos en
tre  los pobres.

S e vexidea á  p r e c ie s  económ icos,, lo s  g ra b a d o s  q u e  s e  publican 
©n. LiA A L H A M B R A . P íd a n s e  c a tá lo g o s  y  n o ta s  de  p re c io s .

S E R V I C I O S
COMPAÑIA TRASATLÁNTICA

Desde el njes de Noviembre quedan orjíanizados en la siguiente forma:
Do.s expedicione.s mensnale.s a Cuba y Méjico, una d(d Norte y otra del Medi- 

terfeáneo, — Una expeslicinn mensnal á Centro Aniórica.— Una expedición itíensuaí 
al Rín d(- ia l’ lala.-— Una expedición rnerasuai al Brasil con prolongación al Pací- 
íico.— Trece expedieionos anuales á Filipina.s. — Una expedición mensual á Canal 
rias.— Seis expediciones anuales á Fernamlo Pon.— 25fi expedicione-s anuales entre 
Cádiz y Tárurer con yimlongiu'ión á .-Ugeciras y (TÍbraitar. —  La.s fechas v escalas 
se anunciarán opornmamenle. — Para niAs informes, acédase á io.s Agentes de la 
C o m p a ñ ía .

Gran fá b r ic a  de Pianos ;

L ó p e z  y  G r i f f o
Almacén de Mú.sica é in.strumento.s.—Cuerda.s v acceso 

ríos.—Com posturas y afinaciones.—V entas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gram ophone y Discos.

' Sucursal de Granada: ZÁCATÍlíT, 5

I T r u T o E T m o
ÍPSmiTflS PRODÜCTOflES Y MOTORES DE OÍS UCETILEliO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

Kii ios aparaloK que esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
inmersión panlaiina del Carburo en el atina, en una forma que sólo se humedece 
éste scgiin las necesidades del consumo, quedando el resto de la carga sin com- 
taetarse con el agua.

En estos aparatos no exi.ste peligro alguíio, y es impo.sible pérdida de gas. Su 
luz «B la nuqor de la.s conocidas ha.sta hoy y ía má.s económica de todas.

También se encárga esia ca.sa de servir Carburo de Calcio de primera, proda- 
cicn i cada kilo de 300 á 320 litros de gas.

D roguer ía  y P e r fu m e r ía  de S ig le r  H e r m a n o s
0 A A .T 0 I L X 0 0 3 ,  3  1

Grandes existencias en todos los artículos concernientes á los ramos indicados. 
Especialidad en Rom-Quina y .águas Colonia y Florida en frascos á litro, medio 

Miro y cuírto de litro, ó detallada en envases que presente el parroquiano.
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F L O R I C U L T O flñ s  Jardines de la Qimda 
A R B O e i e y L T P B U s  ,de Avüéíi y  Piie?ite Colorado

Las mejores foleociones de rosales en eopa alta, pie franco é injertos bajos
100,000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases,—Árboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.—Coniferas.—biantas de alto adorno- 
para salones e invernaderos. —Cebollas de flores. —Beinillas.

VITICULTURA!
Cepas Americanas,—Grandes criaderos en las Huertas de !a Torre y déla 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada ailo.—Más de 200,000 in

jertos de vides.—Todas las mejore.s castas conocidas de uva.s <ie lujo para postre 
y viniferas. — Productos directos, etc., etc,

J- F .  'G IR A U D

Director, francisco de P. Valladar

J - . A u  .A .  L H A - M B R .

R evista  de Artes y  Letras

PDííTOS Y PKEGÍOS DE SÜSGÍ^IPGÍÓN;
En la Dirección, Jesús y María, 6; en la librería de Pabatel y en La Enciclopedia. 
ÜB semestre en Granada, S,50 pesetas.—Un mes en id. l p í a —Un trimestre 

®n la península, 8 ptas.—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 franrKrs.

N ú m . i8 2
Ttp. L it de Paulino Ventura Travesct. fileeones, 52, ©RANADA
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M I G U E L  DEI T O L O  É  l U J O S
P a ris . 2 2 5 . rue de '/aug ir a r d 2ri33::£:sriri:

L71ÍIJU7 ¡mhlicaddu: LA TIE^-RA, llibro dc íji.'Llivíl y vÍuÍüocí..iiósde 
cosns. por MicuKi n:-- 'i oko y iLLík/.. pi'igin:vs y 5.27 LyMivid-xs, bo- 
r.ii:2 cnciirn.lv;rn.'ici("'n, ¡'K b^ ''ÍC): 2'Í¡o  poscLíis, ocrtiiicaJ{.>.

Libros di‘. 1." ciY-oruLii?.:’., ?vliiLerial (.scola)', nbrri'̂  y inalcrial para la 
enseñanza dd Trabajo manual.—Tdbro- irai-coses du toda.s cladis (T 
dase el irloictin mensual de novedades Irancesas, ..lue se mand.ará âa- 
tis.—Pídanse el calálopv) y prospeeios de varias obras.

LALLMIA.'  ̂ p:LlA'dd<Odf'l'dL\j[CA.--PiVj.'araei.'m para la- l'.s- 
euelas de Inŷ -unerios IndaisirMles, Arlese Indusiiias y Laireras 
de! lOsUdo. }\:r. J-¡ ditpliíaíio. Madrid.A
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J o a q u í n  A d s u a . r  y  Moreno.- - R e J a e c i ó n  y A d m i n i s t r a c i ñ n ,  f e  
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Próxima á publicarse
l í T O ’ V X B X i y C . A .

GUÍA DE GRANADA
ilus:i-ud;i profusamonUL corregida y aaracnlada con planos
Y mudernris i n v e s t i g a c i o n e s ,

■ ' rOR

Francisco de Paula Valladar
Oroüist.a oficial de la Provincia

Se poiKjrá á ia veata eai la librería de Pan- 
¡iüA Vê iiu'pa Traveset. .

Fa /tlhambra
K e v b í a  q u i n e ^ n a i

Año V III  15 O ctu  de b re  de 1 9 0 5 N .° 1 8 2

MEDINA CONDE (■]

A tamaños inventores y propagadores de disparatadas supercherías, 
vino á poner dignísimo remate este mismo crítico de última hora, que 
hasta el apellido de Medina Conde de que usaba era falsísimo. Su padre, 
Gabriel Francisco Solano, ingresó como expósito en la Casa Cuna de Gra
nada en 1699; filó de allí sacado y prohijado en 1701 por Cristóbal Con
de, habiéndose casado en 1718 con Tomasa Herrera, de cuyo enlace na
ció en 1726 un hijo, que se denominó Cristóbal Conde y Herrera, por 
haber trocado el Solano, apellido de sn padre, por @1 del que lo había 
adoptado. El joren Conde, criado en el Albaicín y entre menestrales, 
mostróse desde luego nada lerdo y hasta por demás travieso. Llegó iin 
momento en que aspiró á ser, primero, familiar del Santo Oficio, y luego 
prebendado de Málaga, para lo que necesitaba hacer desaparecer de la 
partida de bautismo paterna la nota de expósito.  ̂ y no titubeó un punto 
en fraguar otra á su antojo en el archivo parroquial de Belicena, de la 
pe se valió en adelante, y por lo que se denominó gratuitamente Cris- 
Mal de Medina Conde. Complicado más tarde en la celebre cansa de las 
falsedades de la Alcazaba de Granada con Flores Oddoux y Juan de Echa- 
larría, asoldados al intento por los Canónigos de Santiago de Compostela

fl) Fragmento del interesante y notabilísimo estudio Malaca, á que nos referíamos 
«nías «Notas bibliográficas» del número anterior de L a A lhambra,
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y por los del Sacro Monte, recayó en 1777 sentencia, por lo que el Bey, 
entre otras penas, impuso al falso Medina Conde la prohibición absoluta 
de publicar obra alguna en adelante (i), cualquiera que fuese la materia 
sobre que versara.

Guando diez años después el mismo Carlos III, que tan justamente seve
ro se había mostrado contra los falsificadores granadinos, hasta haciendo 
quemar públicamente muchas de sus invenciones (2), aprobó por Eeal 
Orden de 1787, la. construcción de úna Aduana de Mar en el puerto de 
Málaga y se comenzaron á demoler con tal objeto las murallas y torreo
nes de la Alcazaba, que cercaban donde debía levantarse el nuevo edifi- 
ció, sintió Cristóbal tal comezón por publicar un diario de lo que iba apa
reciendo en el derribo, volviendo á dar rienda suelta á su mal reprimida 
inventiva, que, siendo ya muerto en 1788, el sabio Monarca que lo ha
bía amordazado, comenzó en el siguiente á imprimir por entregas men
suales sus conocidas Conversaciones históricas rnalagueñas^ sacándolai 
á luz bajo el nombre de su sobrino, el presbítero D. Cecilio García de la 
Lefia, hijo de su hermana D.* Francisca Conde y de su marido D. Ma
nuel García, según aparece en el testamento y última voluntad del men
cionado Canónigo.

Tanto con ocasión de este libro como de los demás de que hasta ahora 
me vengo ocupando, y de los que siga ocupándome en adelante, no esta
rá demás advertir, que únicamente los examino y califico en la parte que 
se refieren á los Anales más antiguos de la población, hasta que tiene 
lugar la invasión gótica, prescindiendo de lo demás de que traten por ca
recer de interés á mi propósito. En este concepto, y refiriéndome álos 
hallazgos de piedras escritas que asegura Conde haber visto sacar de si
tios conocidos entonces y  en días determinados, indicaré ante todo, que 
fiado en tanto lujo de detalles, que podían comprobarse cuando se publi
caban periódicamente á raíz de los descubrimientos, fui engañado por 
tanta superchería, á pesar de mi prevención contra impostor tan redoma
do, admitiendo hace cuarenta años en lus Monumentos históricos del Mu- 
nicipio Flavio malacitano como genuinas, inscripciones que el profesor 
Hübner me hizo ver que eran falsísimas más tarde (3), como la de Gor-

(1) Ratón del juicio  seguido en la ciudad de Granada contra varios falsificadores. Pá

gina 364 á 393.
(2) Razón del juicio, Pág. 397.
( 3 ) CI-L-II. p. 252 et etiam 173* á 177*.
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nelia Salonina, imitada de una de Córdoba, la del Principe victoriosísi
mô  de de Tarragona, y mal fraguada la del Júpiter conservador 
con la del Príncipe de la juventud  y los incoloros fragmentos milia
rios (l)...-

M. E. DE BERLANGA.

Un cuadro de un pintor de aquí, atribuido al Arte francés
Las primeras noticias publicadas referentes al maestro de que nos 

ocupamos, y acerca de sus obras existentes en Barcelona, datan del año 
39 del siglo pasado, fecha en la cual Piferrer dio á la luz pública su vo
lumen primero de los Recuerdos y Bellezas de Cataluña.

Al tratar en esta obra de los artistas que en una ó en otra época ha
bían trabajado en la Seo barcelonesa (pág 59), dice, copiándolo del ar
chivo de la misma Catedral, que el afío 1494 el vidriero Gil Fontanet 
construyó entre otras la vidriera del Baptisterio, según dibujo del pintor 
Bermejo (2). Y  añade á reglón seguido que de este Bartolomé Bermeio ó 
Bermejo, natural de Córdoba, «poseemos en Barcelona una obra arrinco
nada, desconocida de todos, y que si no se procura poner en paraje más 
decoroso y conveniente, tal vez seguirá el destino miserable de tantas 
preciosidades de nuestra infeliz patria. En la bella casa gótica del Arci
preste de la catedral, casi frente de Sta. Lucía, existe un cuadro ó tabla 
de nna Mater dolorosa con el cadáver de su divino hijo sobre su regazo. 
La profunda expresión de amargura y dolor estampada en las pálidas y 
contraídas facciones de la Madre, la lívida y caída á la par que hermosa 
cabeza del Hijo son dignas del mejor pincel. A uno y otro lado de este 
r̂upo, se ven San Jerónimo con anteojos.  ̂ leyendo ó rezando y una de

vota figura. Parte del paisaje es bastante gracioso; en lontananza diví-

(1) Convers. II p. 31 OIL-II. p. 252.
(2) En efecto. Según investigaciones hechas por el erudito archivero de la Catedral 

de Barcelona, Mossen Mas que ha tenido la bondad de comunicárnoslas, en el Libro de 
la Obra de 1493-1495 fol. LXI, existe una anotación del 5 de Mayo de 1495
dice que «la Obra paga á Gil Fontanet maestro de vidrieras, 10 libras á cuenta de las 
J5 por las que debe hacer una vidriera en la capilla del bautismo, según la traza de Ber- 
mego {ó Bermejo), <En dicho díala Obra entrega á Fontanet i libra lo sueldos para en- 
iiegará Bermego (ó Bermejo) que es el precio déla traza de la vidriera de la capilla del 
biatibmo y de las 9 vidrieras del cimborio que ha de fabricar el mismo Fontanet >,
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sanse las torres y ciipulas de Jemsalen, y por una cuesta baja un bello 
anciano Israelita montado en un caballo blanco. Pero el polvo, que los 
afios y el descuido han amontonado sobre los colores,- apenas deja ver lo 
que acabamos de indicar, de modo que se requiere la paciencia de todo 
un aficionado ó artista para limpiar y encontrar entre aquella fea capa 
los trozos más sobresalientes».

No encontramos nada exagerado el entusiasmo de Piferrer. Nimtra 
Señora de la Piedad ó Mater dolorosa^ como él la titula, es una pintura 
que desde el primer momento deja conmovido al que la mira. La severi
dad de un color caliente, tostado, acentuada por la patina de los siglos; el 
majestuoso equilibrio de las masas que recuerda las antiguas simetrías 
iconográficas; la construcción fuerte, musculosa de las figuras; y sobre 
todo, la expresión punzante, trágica, de maternal dolor que respirandas 
demudadas facciones de María ante el cuerpo lacio, colgante, caído del 
Hijo divino, son elementos de emoción que jamás se olvidan, aun cuan
do se conozcan los grandes maestros de la pintura de todos los tiempos. 
Es una figura magistral comparable con lo mejor que haya producido el 
arte realista de aquel siglo.

Pero aparte del valor estético de la obra, evidente para todo el mundo, 
resulta interesantísimo para el analista de arte, observar la afinidad de 
carácter y expresión que ofrecen las figuras de Jesucristo \ la Virgen 
María con ciertos tipos de la escuela de Franconia. Cualquiera creería 
que aíguiios de aquellos vigorosos maestros, un Vohlghemuth, iin Pure- 
ro había puesto algo de su mano y algo de su espíritu, ya natm alista, ya 
místico en la acentuación de la gran tragedia divina y humana que res
pira la tremenda escena, si en la parte inferior del marco no se leyese la 
inscripción siguiente; OPUS BARTHOLOMEI VERMEIO, CORDU
BENSIS IMPENSA LUDOVIOI DE SPLA BARCINONENSIS AR- 
CHIDIAOONI, ABSOLUTUM X X III APRILIS, ANNO SALUTIS 
CHRISTIANRil MCCCCLXXXX.— Obra de Bartolomé Vermejo, natu
ral de Córdoba, costeada por Luis Desplá, xArcediano de Barcelona, termi
nada el 23 de Abril del año de la Salvación Cristiana 1490. '

Y  si á las notas contenidas en estas líneas, se añade que este cordubés 
Bartolomé Yermejo, que trabajaba en Barcelona el afio 1490, seguía tra
bajando en dicha capital el afio 1495, cuando ©1 Capítulo de la Seo le pa
gaba el dibujo de una vidriera para la capilla del final del templo donde 
está la fuente bautismal, podremos casi decir que ya tenemos un princi
pio de biografía bien aceptable por tratarse de un artista de aquellos tiem-

Jesucristo y la Magdalena
Vidriera del baptisterio de la Seo de Bar

celona, dibujada por Vermejo el año 1494 ó 
1495, representando la escena del Noli mí 
taiigefe.
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pos, no solamente desconocido en Andalucía, su patria, sino en las de
más regiones de la lengua castellana. Es realmente intrigante el desco- 
Qocitniento que tienen de la existencia de Bermejo todos los tratadistas 
del otro lado del Bbro. M  Trancisco Pacheco en su Arte de la Pintu
ra, ni Jusepe en sus Biseursos practicables, ni Palomino en sus noticias, 
elogios y vidas, ni Ponz en sii Viaje, ni Cean Bermúdea- en su Diccio
nario de los más ilustres profesores, dicen una palabra del pintor insig
ne. T eso que Pacheco, el suegro de Yelázquez, era sevillano y tenía un 
conocimiento tan extenso de las obras pictóricas que había en Andalu
cía, que hasta cita las catalanas, como las del hijo de Yillafranca Fray 
Lilis Pascual Gandí, existentes en aquel reino . .Y  eso que Jusepe Mar
tínez era de la provincia de Córdoba, es decir, compatricio de este Ver- 
mojo tan desconocido por sus paisanos. El mismo Cean Bermúdez, que 
no solo cataloga en su Piccionario los artistas españoles del Kenacimien
to, sino los de la Edad media, da una extensa lista de los pintores que 
tienen obras en la Catedral, e¡a las iglesias y en los conventos de Córdo
ba... y'el nombre de Yermejo no aparece nunca.

¿Es que nuestro pintor habría abandonado de joven su patria y no ha
bría vuelto más? ¿Es que únicamente habría trabajado en otros países, 
donde ha dejado rastro de sus obras y de su nombre? ¿Sería aventurado 
el suponer que había pasado su vida entre Alemania y Cataluña? Si fue
se así, en Alemania, donde el apellido Yermejo tenía que resultar á la 
fuerza extraño y sin signiñcación, debiera firmar rubeus en latín como 
vemos por el cuadro de «San Miguel» que fuó comprado en Berlín. Pero 
en Barcelona, dado el conocimiento que se tenia del lenguaje castellano, 
vano era necesario latinizar el nombre, y por eso firmaba Yermejo el 
el cuadro de la «Piedad». Parece que estas hipótesis no están desprovis
tas de fundamento.

Pero todavía falta hablar de otra obra, soberana por su dramática be- 
lltíZi!, que por unanimidad de pareceres ha sido estos últimos años atri
buida á la paleta de nuestro pintor andaluz. Es necesario un poco de his
teria. Cuando los artistas, arqueólogos y aficionados barceloneses hicieron 
trece ó catorce años atrás, las primeras visitas al incomparable museo ar
queológico diocesano de Yich, entre otras de las grandes sorpresas que 
allí esperaban á los visitantes, había una de primer orden, extraordina
ria, que debía dejar maravillados á todos. Me refiero á la Verónica ó Sán-
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ta Fax de Muestro Señor Jesucristo, como lo titula el Catálogo. Ss una 
pieza de excepción, una obra d© mano maestra, que como diamante in
apreciable, resalta entre las demás pinturas del museo viguense; intere
santísimas muchas de ellas como documentos arqueológicos, pero modes
tas casi todas como creaciones de arte, ¡Oh qué sensación más profunda 
deja á los sentidos y al alma el espectáculo de aquel Cristo agonizante, 
alucinado como una aparición viviente! Es de las que m inease borran la 
impresión que causa aquella cabeza llena de dolores, de sacrificio y an
gustias de muerte.

T  como además de su valía de expresión emotiva y de su valor pictó
rico, era tan clara, tan evidente su filiación tudesca, francona, más pro
piamente dicho, que‘ofrecía la terrible representación, mucha gente del 
mundo del arte ya no la mentó desde entonces con otro nombre que con 
el de la tablilla aleynana del Museo de Vích. A propósito de la emocio
nante figura, yo mismo escribí en aquella época, que la «Santa Faz» po
dría ser muy bien obra de algún maestro de Nuremberg, sino del propio 
Durero. La tremenda impresión, aííadía, que de golpe se siente delante 
de la salvaje brutalidad de aquel genio, su construcción nudosa y fuerte, 
su análisis implacable y torturador, la ferocidad de su estilo duro y vio
lento, pero humano, viril como ningún otro,-todo se encuentra en aquel 
rostro terriblemente convulso de un Dios ajusticiado, con la frente acri
billada  ̂de espinas, con lo» ojos inyectados en sangre, con los labios tos
tados por la sed.

Mas, era tan grande el entusiasmo que había despertado la obra entre 
los que la conocían, era tan firme la creencia de que aquella pintara pro
cedía de un pincel famoso, que mi juicio no fué del agrado de muchos 
por demasiado circunspecto, por demasiado tímido. Recuerdo que José 
Luis Pellicer me decía; —¡Me parece que se podía hacer una afirmación 
más positiva... Me parece que se podía dejar sentado que la pintura era 
de Durero!— Pero le objeté, que si el espíritu, la emoción tremenda, el 
dibujo nudoso rae suscitaban el recuerdo del; gran pintor, la coloración la 
encontraba diferente, casi opuesta. El color de Durero es casi siempre 
vivo, brillante, y éste es sobrio, silencioso, severo... Además, resulta tan 
atrevido siempre eso de las atribuciones por analogía de estilo, de técni
ca, de sentimiento, cuando la obra anónima ó indocumentada no se piie 
de poner frente á frente delante de otra ú otras, que no ofrece duda su 
autenticidad. Por esto, aparte de los motivos de regocijo estético, son tan 
beneficiosas desde aquel punto de vista, las exposiciones de arte retrospcc-
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tivo. En la celebrada en Barcelona hará tres año», pudo comprobarse, 
como quien dice espontáneamente, que la Verónica ó Santa Fax d% Tich, 
era del mismo autor que la «Piedad ó Mater Delorosa» , de Barcelona.

La comprobación se hizo sola. Fué solo preciso que se viesen reunidas 
i pocos pasos de distancia las dos pinturas notabilísimas.

R. Casellas,
(Trad. de J. J, M.){Cmcluirá) . J J í

Ea el Album del castillo de Butróa
¡Tiempos de hierro y de piedra

y  de pechos aun más fuertes,
De soldados como almenas
Y  de murallas perennes!..
Solo de aquellas edades
El muro á existir se atreve,
Y  el adarve y la atalaya;
Pues los hombres no aparecen.

Frangisco JIMÉNEZ CAMPAÑA

V IA J E S  C O R T O S
I , A . l T J A . R , e ) 3 s r

(Continuación)
Ni el venerable Patriarca bíblico contemplaría, al salir de su arca nave, 

con mayor fruición la sublime arcada, gama admirable de toda» las va
riadas bellezas de la luz descompuesta, que venía á poner término al más 
tremendo azote que registra la historia, si se compara con el gozo efusi
vo que á mí me embargaba al tocar casi con la mano los vivos rojos que 
ostentaba el brazo de referencia; como que pertenecía á la entidad total 
de un individuo de la Benemérita, que guarecido en la caseta contigua, 
acudía solícito á prestarnos auxilio...

Aferrado á tan honrada mano, gané la codiciada meta. Desde allí, sin 
poder hablar, dominado por el miedo, y más aun por mi completo descae
cimiento, señalaba al guardia el lugar de la hecatombe. Mi corazón rae 
impulsaba á descender de nuevo y cooperar á la liberación de tanto des
graciado, pero las fuerzas físicas y el señorío de mi voluntad no me ayu- 

y remolcado y ayudado por el joven rubio, mi colega de berlina, y
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por algún otro que ya estaba en disposición de hacerlo, entré en la casa 
modestísima á que antes aludía, colocada á nuestra vera por especial fa
vor de la Providencia. No se puede calcular lo que hubiera sucedido de 
tener que seguir á la intemperie más rato.

El desfile á través de la menguada puerta de entrada, fue tristísimo á 
par de cómico. Como muestra de nuestra poquedad y miseria, se dan con 
frecuencia estos contrastes, que vienen á servir indirectamente de leniti
vo á la situación más luctuosa.

Uno de los sacerdotes que ocupaba el interior del coche, llamado don 
Jacinto, hombre chusco y animoso, según luego pudo demostrar en el 
curso de la temporada, porque estuvimos juntos en la fonda de S. Roque, 
iba mal de salud, anémico, demacrado, con ese especial color cetrino que 
delata la afección gástrica. Efecto de sus dolencias, su faz, naturalmente 
alargada y provista de descolgada mandíbula inferior, que en nada des
merecía de la de los Austrias más caracterizados, propendía á llamar la 
atención, aun en circunstancias ordinarias y normales ¿qué sería ahora 
que el pobre señor tiritaba con tal fuerza y continuidad, que hacía sonar 
á su dentadura con mido macabro y espeluznante? Pretendía hablar, ac
cionaba con violencia, mientras sus ojos, desmesuradamente abiertos, 
parecían que iban á salírsele del casco.

Todos estábamos calados hasta los tuétanos, yertos, nerviosos, en el 
paroxismo del miedo y el abatimiento; necesitados de alguien que con 
voluntad y disposición para el caso se erigiese en jefe y director.

Mientras, para alivio de malas, el mayoral y el zagal lloraban á moco 
y hebra.

De los últimos en ganar la casa, fueron un señor anciano y su hija, 
que pasaron los umbrales en pésimo estado. La interesante joven, abra
zada á su padre, suspiraba desolada pugnando con tiernísimo afecto por 
detener con sus delicadas manos la sangre que manaba en abundancia 
de la cabeza del viejo, tiñóndole las mejillas y la ropa.

Era un cuadro desgarrador el que ofrecía el dramático grupo.
Reanimado el bogar, fuimos entrando en turno, guardando rigurosa 

prelación y dentro de la posible corrección, delante de la fogata. Yo pre
ferí quedarme el último, porque me sentía chorreando basta los pies y 
pretendía mudarme de ropa una vez que me dejaran solo, cuando pasada 
la nube y transbordados los equipos, cada cual buscase la vida como me
jor pudiera.

Oon el ligero oreo y el ánimo que mutuamente nos prestábamos, eni-
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pezatótos á trázar plaueb y á coméutar lo Sucedido, y á la vez á exammaP 
el estado de la atmósfera para emprender de nuevo nuestro camino.

Séguía’ lloviznando y aun cayendo grandes gotas, pero el peligro ha
bía pasado y las nubes bilían á la desbandada, deshaciéndose en girones 
y como ganosas dé atropellarse por. conquistar la delantera.

El ganado estaba en la vertiente todavía, formando un montón de carne 
revuelto con las correas y cordeles de las guarniciones. Había animales 
con las patas para arriba, mientras que de otros no se veía más que la 
cola. Resultaba el detalle espantoso.

Despertada la locuacidad, á médida que tuvimos plena conciencia de 
que no’ nos habíamos roto ningún hueso ni Jas contusiones parecían cosa 
iiláyor, cada uno expuso sus cuitas y las diversas sensaciones que había 
experimentado en aquella memorable mañana, á cambio de oir luego con 
paciencia las de su eompaflero. Se examinaron también los deterioros del 
vestido, los del equipo que lentarüente iban trasladando bajo techado en 
sacos’y maletas abollaíJos y manchados de barro,

El personal que ocupaba la caseta, cuando nuestro forzado arribo, no 
podfASer más cariñoso y servicial.'El cálorcillo mantenido del fuego nos 
bahía reanimado. Quiero recordar, que á las señoras se las había socorrido 
con la infusión virtuosa de alguna yerba medicinal cocida en agua. En 
cuanto á las cabálleros, aparte del Sr. Carreras, que era el de la cabeza 
magullada, todos hablaban con gran animación, comentando el lance, y 
echando bocanadas de humo de los indispensables cigarros. Hasta el clá
sico aguardiente empezó á circular de mano en mano, llevado allí no sé 
por quien.

Las bellas que nos honraban con su presencia, rivalizaban á porfía en 
el cuidado del anciano caballero herido, y  en el de algún otro inválido 
que mostraba á la conmiseración del auditorio sus ñamantes chichones 
y cardenales. El árnica y las compresas hacían excelente efecto, aplica
das por las blancas y piadosas manos de las señoritas. Yentajas induda
bles, como se demostró, de viajar por las carreteras de la provincia con 
im botiquín á la espalda. La dama que desembolsó de un neceser de ma
no todos los menesteres conducentes á realizar una primera cura, bien 
supo lo que se hizo y la tierra que pisaba.

lY

El señor cura de Torvizeón conservaba su envidiable serenidad, de la 
qw ya había dado tan gallardas muéstrás, siendo el único que salió del
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íáñcé '¥éi*dá€Gtaftieáté-ilBso;'0&'ñfc á B ,-Jacinto, el: otra pater, en 
cityá- 'tnCritCrfa' obra le^*auíxiliaba el tercero- ele la ■'•clase-.- 'No caían en saco 
'rotblos' éiitórtos y ’Citidadog, y et=baeno d-e D. Jacinto comenzó- sin es- 
■fáOrzo á'-dáraós á'COtiocór la gracia y  donosura-de su carácter, para el que 
poco ó nada significaba M percance,'deminado y vencido el primer pronto.

-‘En cuanto á mí, procuraba no perder de vista al joven rubio, mi com- 
'■•■'■|̂ áfiíeróffiW'berlinaf,'al‘-‘Ofial debía un favor de-esos que nunca-se borran 
‘■‘-fie lá ruemoria, T  que%lgoq3articular debió nlédiar de atenciones y fine

zas, cuando del otro inquilino no puedo'darcapeiias cuenta.
Supe que se llamaba Eurique- Bonzález--Garrillo,-que era abogado v 

que conocía á -mi familia, por haber hecho j-untos-anteriores temporadas 
' - de aguas, en -Eanjarén, y'á m í de vista. E l afecto  ̂ que allí le tomé á tan 

generoso caballero, durará'* lo’ que mi-vida. Nuncio feliz de sus- nobles y 
‘loenéficos sentimientos''fué su: conducta«e-njaquel pésimo trance. El en- 

‘-'fóíices 'mozo;'es‘fioy 'respetable sacerdote consagrado al servicio activo de 
sus semejantes, y cooperador valiosísimo' ©n la'obra inmortal del veiiera- 

- ■ bl¥Sr; Manjóii.
'̂ -"Bomo élpíiéblo'nó'bstaba’ íéjos-- (calculaba yo; que podría ser-obra de 
tres ’ó eimtre' Mlottíetros)-, 'llegó- pronto la- noticia- del percance, y del snb- 

'siguiefite abandono en  que yacíamos, y empezaron á llegar algunos in- 
' ■dí|éñas,'acómpáfiados de sus correspondientes' acémilas menores, albar- 
' dadas y  fiispueetas para ir * trasladando á los repagados á la tierra codicia

da d%-promisión. Supusieron; con buen acuerdo, que aunque la distancia 
' ' noeralárga, después de um vuelco,-con ó sin bajas, quedan los viajeros 

sin ganas ni posibilidad de dar un paso, y emprendieron la ruta en espe- 
' ra' dé algún Itiéro, ya- qué mo- era - verosímil suponer otros móviles más 

efisliañoS y  altruistas.
' -Nos llamó la •atención=en * medio de- los apremiantes cuidados que nos 

''"embargaban, ál fratar de ponernos-de nuevo en marcha, la carencia ab- 
•' soluta de celo ó siquiera de humanitaria curiosidad de las personas ca

racterizadas fie la'villa ó pueblo de Lanjarón.
• Salieron a nuestro- encuentro arrieros, espoliques y  desocupados, en 

ntíinéra'bastante paía suponer,-con fundamento, que la infausta nueva se 
había propagado lo bastante’ para que fuera conocida de las autoridades 
locales, lo cual no fué causa bastante á sacar de su apoteosis á éstas, que 
brillaron por su ausencia. Ni el sefíor Alcalde, ni el Juez municipal, ni 

' fifi-máí edil-* ñifiiqüiera algún empleado subalterno-delegado por los pri- 
^'iiiates párá averiguar lo que' 'hubiera' sucedidos, pareció por el iugar del
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suceso... Pestes y muy merecidas vomitaron-muchosicontrafamafla,falta
de gobierno y caridad.

Lo que la natural curiosidad, siempre en  vilOj. em poblados de corto ve-; , 
cindario, pudo en muchos, que se arredraron sin ulterioresifines/á subir 
las cuestas, nada significó, aun prescindiendo de. otras.obligaciones y  res
ponsabilidades de mayor fuste,' para aquellos olímpicos, caciques, que por 
huir do molestias y posibles cuidados, dejaron correr la bola, diciendo 
dertameníe para su sayo; «si hay muertos ya ;avi6arán, y  si -solo- se ,trata, 
de miembros rotos y chichones,'- allá se- las^cam.paneen: mo merecen -más 
los que salen de sus casas á perder el tiempo, siquiera en .este. í,caso, sea 
ganado para el pueblo que gobernamos, qiiefiebe!.su.vida,i en gran.partei,:- 
alas pingües utilidades que dejan los forasteros».:.

M a t ía s  M É N B E Z ' Y E B L I B O . ' -
(C o n c im r á ) i  ‘ «

LA ACADEMIA'DM BELLAS A E T ilS
Modestamente, sin bandas de música ni cohetes, la Academia provincial de Bellas Ar

tes celebró el domingo 8 de Octubre una solemne sesión, para distribuir los premios y 
medallas de la Exposición de este ano. Mejor que escribir una crónica de esta fiesta,que., 
fué presidida por el venerable Prelado Sr. Mesegueq.es publicar la s.ucinta pero q.otable 
Memoria leída por nuestro querido, am,igo y colaborador Sr, Gujllén Sotelo., He aqqí. el . 
documento:

Excmo. é Ilmov.SeSor, Señores: ,
Ganosa la Academia provincial de Bellas.Artes-granadinas,yde; ena l-, 

tecer y vigorizar-las iniciativas artísticas fie esta-_.ciud,a4.tan. prQdiga-, 
en motivos de belleza^ y que con tan , gran: númerorde culíiyadpresrde , 
io bello - cuenta, -quiso hacer, renacer ía ■ -importancia. .que . aiíej.amen.te: ¡ 
tuvieran las Exposiciones regionales que aquí se celebraban con mo- ,. 
tivo de las tiestas-del Santísimo-,Corpus ■ Christi, para .Granada esta- . 
Mecidas y ordenadas-por los Grandes líeyes cuyos nombres van ane-- . 
jixs-á la unidad-de la patria-’española;,'y quiso-, asimismo ampliar- en- ■ 
cuanto e.stuvo en su- mano los horizontes ele- aquellos Certámenes acó - 
raodándose-.entusiasta al progreso de .los tiempos, á los-mayores y 
constantes desarrollos de k s  industrias = artístiq.as, y  abrir-francamen,-- 
te sus.qucrtas á aquellas, nuevas.^ Artes.^que los ^adelantosyinodernas :.,- 
han puesto-en parangón y competencia con las-cinco :,artes: inmortq-. . 
Ies é imperecederas,, siemprefilustre&. é insustituibles á trayéS: de ]os¡. 
tiempos y de ios gustos, :
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Las Exposiciones granadinas han perdido en importancia, merced 

á deficiencias de la Corporación que las organizase, y que.harto,ata
reada en otras ocupaciones,, descuidaba lamentablemente lo , que era 
un deber suyo ineludible, porque, las Corporaciones que son una re
presentación mandataria.del pueblo, han de velar por los intereses4ai 
pueblo que representan; y tan sagrados como , los intereses eeonó.mi- 
cos, políticos, científicos, sociales y.progresivos son los intereseS:deI 
arte, que es y será siempre el nivel deja cultura de las naciones.

Así, señores, las Exposiciones provinciales de. Bellas Artes en esta 
tierra adorada .granadina, en donde las Artes bellas surgen espontá
neamente, adolecían de monótona indiferencia y poca brillante reali
dad; y percatándose de .ello esta Academia, volvió por sus fueros, re
cabando el honor d.e.oxgan.izarlas, y exigiendo, en ley de patriotismo 
local, la cooperación de la entidad representativa del pueblo de. Grana
da; entidad llamada y obligada á mantener enhiestas, las inmarcesibles 
glorias de esta gran ciudad; y entidad que acudió solícita y entusiasta 
á prestarnos su valioso auxilio, nunca suficientemente agradecido, 
aunque con ello .cumpliese un deber tan grato y tan excelso como 
cuantos se deben á la patria chica, al suelo en que nacimos y en 
que vivim()S, 3̂ al pedazo de cielo que año tras año, en el curso de los 
tiempos, alumbra nuestras tristezas y nuestras alegrías.

Así, pues, cuando esta Academia acordó en sesión del 9 de Octubre 
de 1904, á propuesta de su Académico de niimero D. Francisco de 
Paula Valladar, la celebración de una Exposición de Bellas Artes é 
Industrias Artísticas, por la , Academia patrocinada 3- representada, y 
cuando, desfallecimientos propios de nuestra impresionabilidad anda
luza, pareciendo, hacer imposibles nuestros deseos 3̂ nuestra misión, 
hicieron valer las energías organizadoras de nuestro ilustre Presidente 
el Sr, Villa-Real, secundando la iniciativa del Sr. Valladar, acudióse 
al Excmo. A3mntamiento, por aquel entonces presidido por el Exce- 
lentímo Sr. D. Antonio Amor y Rico; y el Ayuntamiento, que hasta 
entonces permaneciera punto menos que indiferente en la organiza
ción de estos Certámenes artísticos, púsose á nuestro lado de manera 
decidida, prestándonos su cooperación valiosa y subvencionando la 
Exposición con decorosa cantidad, suficiente á mantener los prestigios 
granadinos en materia de arte, y á coadyuvar briosamente á nuestro 
inicial esfuerzo.—Grandemente contribuyó á ello el Teniente de Al
calde, digno Presidente de la Comisión de Fiestas, -Sr. Diez de Rixera,
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quien desde el primer momento prestó su eficaz concurso á la Acade
mia, obteniendo del Cabildo municipal cuantas facilidades precisaban 
al objeto que se pretendía, conduciéndose de tal manera como si de 
cosa.propia se tratase. Esta Academia complácese así en reconocerlo, 
tributando su gratitud al Sr. Diez de Rivera.

Y, con muy poco tiempo, contando con sus fuerzas, propias y con 
, ei apoyo, benemérito del Excmo., Ayuntamiento, esta Academia deci
dió organizar la Exposición en sesión del 19 de Febrero del presente 
año, nombrando de su seno una Comisión organizadora,, en la que, 
como Único extraño á la Corporación, 3̂  con el exclusivo carácter de 
Contador-Interventor de los fondos que habían de administrarse, figu
raba el limo. Sr. D. José Diez, de Rivera.

Así las .fiO,sas, con fecha 16 de Marzo se publicó un Reglamento- 
convocatoria en el que se anunciaba la Exposición de Bellas Artes é 
Industrias Artísticas granadina, con las secciones de Pintura, Escultu
ra, Arquitectura, Artes decorativas y aplicadas á.la Industria, en sus 
diversas y múltiples fases, y Fotografía, publicándose el Reglamento 
para esta.última Sección, aparte, por imperiosidad del tiempo, viendo 
la luz en 22 de Abril, y teniendo la satisfacción esta Academia de que 
á pesar del corto plazo que quedaba para el Certamen, ha3̂ a sido una 
de las secciones más briosas y lucidas.

Solicitáronse-después premios de personalidades salientes de la na
ción y de la provincia, y  tuvo esta Academia el grato honor de reci
bir los artísticos y valiosos objetos que como premios otorgaban Su 
Alteza Real la Infanta D.'‘ Alaría Isabel, siempre española entusia.sta 
.dé las glorias de.su patria; un prelado ilustre, ausente aun en aque- 
,lbs días 3vque ho3̂  nos hace la honra de presidirnos, el Excmo. é Uus- 
írísimo Sr. Arzobispo de la Diócesis, D. José Meseguer Costa, con 
.respecto al que nuestra Corporación conservará perenne la memoria 
de que el primer premio concedido por su cultura é ilustración fué 
para .nosotros, antes aun de pisar la tierra de Granada; el limo, señor 
Obispo de Guadix; el Diputado á Cortes por la ciudad, Flxcmo. señor 
Marqués de Portago, el que lo era entonces D. Manuel Rodríguez 
Acosía, y las Sociedades de recreo, Casino Principal, Liceo de Gra
nada y Círculo Granadino.

Cedió galantemente el Excmo. Ayuntamiento sus salones, 3̂ en ellos 
se celebró la Exposición, inaugurada solemnemente, con gran concu
rrencia, en la noche del 23 de Junio, admirando el público las 8i obras
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pictóricas,. II . esculturas, la admirable instalación, de Artes Industria
les de esa.Escuela provincial,que raagistralmente dirige nuestro ilus
tre compañero D. Manuel (}óm ez Moreno, y  para la que concedió iin 
premio especial el Excm o. Sr. Conde de Benalúa; y  la nutridísima 
instalación de la sección , de Fotografía, en que figuraron éo coleccio
nes, colocadas con sumo gusto por el Académico D. José Moreno y 
Moreno, quien, con su compañero el Sr. Valladar, siempre solícito y 
apto para cuanto á Arte se refiera, instalaron la Exposición con sin
gular gallardía. Para esta Sección fotográfica concedieron premios es
peciales la Asociación de.Amigos, de la Universidad y  los Sres. Martín, 
Santaella y  Picazo.

Verificóse en, 29 de Junio la elección del Jurado, cuya presidencia 
brindó esta Academia al Excmo., Ayuntamiento, quien, agradecido á 
ella, delegó en el Teniente de Alcalde Sr. Diez de Rivera; cuyo Jurado 
acordó las medallas que habían de distribuirse, y  que,, con sus diplo
mas correspondientes, han de otorgarse en el día de hoy. Terminada 
la misión del Jurado, acordóse la clausura de la Exposición, que se 
verificó en 12 de Julio, retardándose algunos días por la constante 
afiue.ncia de visitantes.

Tal ha sido nuestra gestión, que hemos tenido la suerte de ver co
ronada por feliz éxito, contribuyendo á él de manera especialí.sima e] 
auxilio.material y  moral que el Excmo. Ayuntamiento nos prestó.

Ante tan lisonjeros ensayos, la Academia Provincial de Bellas Ar
tes granadina redoblará sus esfuerzos para años sucesivos, extendien
do el campo de sus iniciativas hasta donde sea dable, para colocar es
tas Exposiciones provinciales á la altura que Granada exige, segura 
esta Corporación de que nunca han de faltarle el apo^^o brioso y en
tusiasta de la más, alta entidad popular de la ciudad, la cooperación 
de los artistas y  el beneplácito de todos los buenos granadinos.--Gra- 
nada 8 de Octubre de 1905.,

El Acaci:-mico Secretario de la Comisión.organizadora,

J uan  G ü ii.lén  S o t e l o .

i t í

narvAez y mabelica
La última vez qn© visitó á Narváez, fué para saborear en el almuerzo 

la rica sopa hecha con congrejos que le enviaban de Loja. Esto aconteció 
á fines de 1864, de modo que hace ya más de cuarenta años.

El general no picaba en gastrónomo, pero la comida era en su casa 
iirapia, abundante y sabrosa con muy buen servicio.

Guando el anfitrión estaba de humor, resultaba agradabilísima la so
bremesa, gracias á los cuentos y sucesos que refería con chiste, dándoles 
mayor atractivo el ceceo andaluz y las interjecciones españolas con que 
los salpicaba.

Tratábase en aquel día de lo difícil que es ser canto eh todo y ‘prever
la todo.

«Cierto— dijo el general,—que muchas veces sale el tiro de donde me
nos se espera. Acaba de ocurrirme nn caso con dos personas que nada 
tienen de diplomáticas ni de salomónicas, y lie caído de hoz y de coz en 
el garlito.

La una'és mi ama, la madre Isabel, á quien llatnaraos por apócope y 
en diminitivo, aun cuando tiene más de ochenta años, madre Bélica ó 
Mabelica en una sola palabra.

A esta buena mujer, que me quiere mucho, que me llama Bamoncico 
y que rae tutea, debo estimarle que jamás rae importunó con empeños ó 
recomendaciones. Yo la amparo y ella se muestra siempre tan cariñosa 
como agradecida.

Tamos al sobrino de Mabelica., que es el verdadero señor de mi histo
ria. Procuré darle carrera, profesión ú oficio, pero fué imposible. Su en
tendimiento era limitadísimo, y su cuerpo débil, mezquino y enfermizo. 
Ni en el orden físico ni en el moral, valía un pito. Las viruelas, además 
de afear su rostro, le habían dejado tardío en oir y corto de vista.

Con tales precedentes comprenderán ustedes mi sorpresa al escuchar 
la pretensión de Mabelica, que se reducía á pedirme un empleito produc
tivo, decente, tranquilo y de poco trabajo para el bendito sobrino, cuyo 
amor quitaba si sueño á mi pobre ama! Tomé con calma y á broma tal 
demanda, y le contesté:

—¿Te pareee que lo hagamos canónigo?
—No, hijo; él no entiende de latines ni tiene estudios de iglesia...



—¿ t  capitán de caballería?
— Menos; porque no es valeroso ni le gustan cosas de tropa...
—¿T gobernador civil? •
— Tampoco es propio para eso. Él de lo que entiende mucho, es de nú

meros y cuentas; el otro día, no más que por entreteherse, nos ajustn en 
menos de media hora los minutos qué tiene un afio.

— Pues sabiendo tanto de matemáticas, lo colocaremos en el Obsem- 
torio, ó en el Banco, ó en la Dirección de Contribuciones,

—Nada de eso le acomoda...
— Pues mira, Mabelica^ por servirte, lo haremos i¥eríno Mayor de 

Jauja, plaza que hoy se halla vacante.
—¡Quita allá! ¡No, por María Santísima! Esa tierra estará muy lejos ., 

y habrá que ir embarcado... ¡Líbreme Dios!... Mi sobrino ha de quedar en 
Granada, que es el pueblo que le gusta y donde tiene costumbre de vivir 
con su pobre hermana, que lo cuida y que conoce su genialidad y sus 
gustos.

— Pues corriente— le contesté, ya un poco amostazado con tanta nui- 
jadería.— Quedarás servida, con las precisas condiciones de que el sobri
no me mande una nota muy clara del destino que desea, y de que yo me 
penetre de que tiene aptitud para desempeñarlo con el mayor acierto. ¿Me 
entiendes bien?

— Sí, hijo mío; tienes mucha razón. Si te queda el menor escrúpulo 
con respecto á su capacidad, nada hay que hacer y nada hay de lo dicho,

Y  después de aguantarle dos abrazos y dos besos, tomó la puerta Ma- 
bélica, y yo me quedé sonriendo ante la imposibilidad de hallar el desti
no ideal que el sobrino deseaba,

Al poco tiempo recibí la nota que van ustedes á oir, y que conservo 
como papel curioso.

Narváez sacó el documento y leyó lo siguiente:
« Antes del 9 de Pebrero de 1862, en que íué abolida la lotería primi

tiva, no era fácil la administración del ramo, por ser necesario dar reci
bos á los jugadores, ajustar las cuentas de cada nno con arreglo á exírac- 

,tos, arabos y ternos, recibir los pagarés de Madrid, etc., etc. Hoy, con la 
lotería moderna, todo ha cambiado. El trabajo se reduce á recibir, pongo 
por caso, cien billetes, que, á tantos reales cada uno, montan á tal suma: 
sellarlos en el respaldo y venderlos luego á los tontos' y á los discretos 
que acuden al despacho. No hay en ésta, como'sucede en otras rentas del 
Estado, la molestia de apremiar y raultáí á los morosos. Aquí eí contri*
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bnyente acude, libre y gustoso, á todo su talante y voluntad. Paga en el 
acto en buena moneda. Si no obtiene premio, se queja de su suerte y no 
del lotero qtíe le vendió la cédula. Si logra ganancia, suele agasajar á la 
oficina en que tomó el billete. T  finalmente, si los ciegos, las mujeres po
bres y chiquillos venden décimos de lotería en calles, plazas y cafés, bien 
puede despacharlos detrás de su mostrador el Sobrino de Mabelica.-»

-  ¡Digo—prosiguió Narváez,— y eso que el nene tenía pocas luces! 
¡Si llega á tener muchas, no sé lo que hubiera discurrido! En fin, que 
como empeñé mi palabra, tuve que conseguirle el destino en Granada, y 
por añadidura prestar la fianza, que sabe Dios si algún día llegarán á de
volverm e las premiosas, tardías y endiabladas oficinas de Hacienda.

-  P ero, g e n e r a l -  le  d ije , -  u s ted  sacó  ta m b ién  gran  provech o  de la  

aventura.
—¡Canario!... —replicó Narváez con ira.— ¿Quiere usted decirme qué 

diablos de provecho saqué yo?
—Pues muy grande—le contesté;—el de ver confirmada la imposibi

lidad de SER CAUTO EN TODO Y DE PREVERLO TODO.
E l  D octor THEBÜSSEM.

A S
Me envías tu álbum

Y  luego me ordenas 
Dedique los versos 
A Linda, tu perra.
¡Qué de perrerías 
Decirte pudiera!
Pero me las callo 
Porque no te ofendas, 
Que cuando rechinas 
Tus dientes de perlas, 
Le temo á tu boca
Más que á una escopeta. 
Me dices le ladra 
A cuantos se acerca,
Y  por privilegio 
A mí me respeta.
El animalillo,

Mis canas al verlas, 
Compreiide que en música 
Ni el compás 'me queda. 
Pero no la elogies.
Que sé con certeza.
Imita el ejemplo 
f i el novio se llega. 
Verdad que terrones 
De azúcar la lleva,
Pero, el pero... es fruta,
Y  basta me entiendas. 
Cuando en tu regazo 
La veo se acuesta,
Y que allí se pasa 
Las horas "enteras;
Querría agarrarla 
Por ambas orejas,
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Y tirarla al patio A un niñíto rubíó
Desde la azotea. En cuanto lo tengas,
Sabe que en las lanas, Le das las sopitas
Guardadas conserva Que hoy sirves á aquélla.
De insectos y pulgas
Algunas docenas, — íLloras? pues me callo,
Y  tus delantales, Ten perra y más perra;
Por limpia que seas. Pónle cien collares,
No olerán á rosas, Dále bizcotelas,
Sino á otras esencias. Y si necesita
Cuida del canario Un ama y niñera.
Que olvidado dejas, Y zapatos blancos,
Y  en vez de gruñidos Y mantas de seda.

Alegre gorjea. Mas si mis renglones.
Toma el costurero Del álbum despegas.
Y con él te sientas, Pediré á las Musas,
Y  cose, y repasa, Que el bicho te muerda,
y  borda, y planchea.

Antonio J. AFAN de RIBERA.

E L  D I S C U R S O  D E  A P E R T U R A " '
i i e y e í id a  d e  t>. Peduo  I de  C a s t i l la

Ya podemos asegurar que la leyenda de su vida y reinado y su relia- 
bilitaoión como monarca justiciero, van ganando muchísimo terreno, has
ta el punto de que no son contados, sino muchos; los que le asignan tal; 
carácter, y los que entienden que sólo este dictado merece, y que el de 
cruel sería justificado si hubiera vivido en época distinta á aquélla en que 
se desarrolló su perseguida existencia.

I.Guál es el fundamento de esta reacción tan favorable á D. Pedro I de 
Castilla? Yo es otra que la oportuna aplicación de la crítica á la llamink 
leyenda de B. Pedro, el conocimiento aproximado de su época, el estu
dio imparcial de su reinado y la situación en que se encontraba la levat

(i) Fragmento del interesante y erudito discurso de nuestro querido colaborad»scj 
ñor Villa-Real, en .que se desarrolla el trascendental tema de crítica histórica 
lor y  alcance de a lgunas tradiciones y  leyendas en la H istoria  de la edadmedk 

/awú/t/». — Este es precisamente el momento preciso de esos estudios; ahora qaf.;!; 
estudia y se escribe historia investigando archivos y analizando documentos.—Felicita: 
mos al laboriosísimo catedrático por la oportunidad de su idea.
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tisca nobleza de su tiempo; que con estos factores va ya presentándose 
de otro modo su carácter, y es posible que llegue un día en que, borrado 
para siempre el nombre cruel, se muestre sólo entre nimbos de gloria y 
esplendores de justicia.

Por eso la tradición popular, encarnada en lo que era la España de 
aquel tiempo, le presenta como al Rey popular por excelencia, enemigo 
de los grandes, defensor de los pequeños, el rey nivelador, el rey demó
crata, viendo grandeza hasta en sus defectos, y teniendo á sus pies, al 
morir infamemente asesinado, un pueblo que le llora y un carácter amol
dado por la historia y sancionado por la tradición.

AQádase á ésto, que fué D. Pedro la encarnación en el trono del espí
ritu feroz y sanguinario de una época en que libraban guerra á muerte 
la aristocracia y la monarquía; en que el poder real iba cercenándolos 
privilegios de la nobleza, cuya fuerza era inmensa y que sólo era posible 
cuntrarrestar por el terror, y se comprenderá todos sus actos de aparen
te cru eldad , que disfrazaban obligadas justicias, y que hicieron nacer esas 
contrarias opiniones acerca del juicio vario que á unos y á otros merece 
5U turbulento reinado.

Y es en vano que por sus apasionados detractores se diga que, lison
jeado por astrólogos con vaticinios de prosperidad, sólo tuvo el antojo 
pnr norte de su vida, y que no fuó valedor más que de sus ballesteros de 
mu, á quienes honraba como privados para que le sirvieran de verdu
gos; pues hasta la misma historia, que le apellida cruel, le presenta de 
otro modo y en otra forma constituida su corte; y buena prueba de ello 
ion las palabras de su asesino sucesor, D. Enrique, cuando recomendaba 
á su hijo D. Juan I, como tipos y modelos dé lealtad y de nobleza, á los 
que hubíun sido consejeros de D. Pedro.

De su tiempo data la elevación de las gentes del estado llano y la muer
te intentada del feudalismo; fué entusiasta por el progreso de la nación 
y íiraigo descarado de ia oligarquía de la grandeza, lo que si le acarreó 
emunigos y le creó conspiradores en su reino, le hizo aparecer con la 
franca expresión de su carácter altivo y con aspiraciones nobles y<e!eva- 
áas, soñando con unir á sus estados ia corona de Aragón y la de Portu
gal, y dando nombre á la nueva Castilla con los terrenos conquistados.

Tuvo siempre la aspiración de aumentar á toda costa ia autoridad so
berana, manteniendo en justicia al pueblo, desarrollando el comercio, la 
afniciiltura y la industria, vigorizando las comunidades, y creando con 
sus acertadas medidas ia ciase med.ia española. A todo esto sus esfuerzos
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se encaminaron, y á algo más, pues dió vida al Fuero real y á las Par- 
tidas] hizo aparecer el Fuero viejo de Castilla] alivió de gabelas injustas 
á los pueblos; separó á mudejares y judíos en barrios distintos de las ciu
dades y les dió jurisdicción especial, y puso coto á los desmanes de la 
Justicia, dando audiencia pública dos veces cada semana.

Agréguese á ésto su arrojo, valentía, perseverancia, espíritu caballe
resco y hazañoso, corazón dispuesto á crecer á la vista del peligro, deseo
so de que la ley fuera igual para todos sus vasallos, su fino y perpetuo 
amor por una sola mujer, aunque burló á muchas, según el espír'tu de 
aquella época romancesca, y se verá con cuanta razón y con qué prendas 
subyugó la afición y el entusiasmo de las muchedumbres, que siempre 
simpatizan con caracteres como el suyo, y que á todo trance hubieran 
impedido, con sus eternas tradiciones, que se le hubiese apellidado el 
c r u e l no ser porque su hermano D. Enrique, después de asesinarle, 
comenzó la egoista era de las mercedes  ̂ y arrojó, para que se lo disputa
ran entre sus secuaces, su manto real hecho girones.

JSlo es esto decir que en absoluto podamos reconocer que en todo lleva 
razón la leyenda del reinado de D. Pedro I de Castilla. No ha sonado 
aun la hora de su definitiva rehabilitación. Hoy solo podemos afirmar, 
sin temor de equivocarnos, que aquel monarca desgraciado y que con 
otros antecedentes, con otra familia y en otro tiempo, con sus excelentes 
condiciones de carácter hubiera podido ser un Rey no discutido, tuvo 
que realizar obligadamente crueldades que quizás justicias q jm-
ticias que sus enemigos de siempre despiadadamente han calificadu de 
crueldades.

En resumen, y bien á mi pesar, la cuestión queda en pie, aunque ga
nando mucho terreno el concepto favorable al monarca castellano. Y aun
que la crónica, la historia, el romancero y el teatro le presenten de uno 
y otro modo, siempre resultará más simpática la figura de I). Pedro, ejer
citando los fueros de la realeza y amparando los derechos de todos, que 
siendo el déspota, cruel y sanguinario, obediente solo á su voluntad y su 
capricho, y desconocedor de los altos deberes que todas las leyes divinas 
y humanas imponen á los encargados de la suprema dirección de los 
pueblos.

Todavía no podemos juzgarle con serenidad de juicio; aun existen acu
sadores y defensores de su memoria; porque aun no ha llegado el caso 
que tanto se desea para restablecer los fueros de la verdad histórica, de 
que se conozca, cual debe conocerse, la edad media española y, sobre tu-
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do la época en que reinara él desgraciado hijo de Alfonso X I. Guando 
llegue ese deseado momento se comprendeiá con cuanta razón decía el 
gráii cantor dé sus glorias, D. José Zorrilla, refiriéndose al desconoci- 
niiento dé los tiempos en que D. Pedro reinara, qué

«Hoy no podemos juzgar 
Aquel modo de vivir,
Aquel modo de reinar,
Aquel rpodo de matar, .
Ni aquel modo de vivir.»

F rancisco  DE P a u l a  YILL A-RE AL.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Revistas y periódicos

Después de larga ausencia, vuelve á nuestra redacción el Bollettmo di 
filología moderna.  ̂ que dirige nuestro ilustre amigo el Doctor Romeo Lo-, 
vep, filólogo protundo, de los que con más entusiasmo sostienen las teo
rías intuitivas para la enseñanza de los idiomas. El Boletín siete
anos de existencia; nació en Salo, se publicó después en Yenezia y qhora 
en Palermo, doñde su diréctor desempeña también la dirección de la Es
cuela de Comercio. Es una publicación notabilísima y trascendental que 
aspira á ser, y lo es realmente, «Vindispensabile vademécum degli studio
si délle principali iingue e letteratw^e viventi».

En los números que hemos recibido, hay interesantísimos estudios li
terarios y lingüísticos. Entre éstos, unos de Lovera sobré dificultades de 
la pronunciación alemana Y francesa; otros de Manfredini, acerca de In 
pronunciación inglesa, y de Passy, referente á la aplicación de la foné
tica á la ensefíanza de las lenguas vivas; una conferencia fonética inter
nacional, de Manfredini; mí estudio curiosísimo deTimmerraans, titulado 
«Del sprii del «argot» y otros ranchos. El Boletín nos hace la merced de, 
transcribir, citando nuestra revista, las poesías Tus desdenes y Las vio- 
tetas de la Alhambra., originales de nuestro patriarca de Jas letras gra
nadinas, Afán de Ribera.

Reiteramos nuestro saludo más afectuoso y fraternal ú  Boletín.  ̂ y á su 
sabio director Romeo Lovera.

Arte y  Construcción (núm. 18). Estudia los proyectos presentados al 
concurso organizado por «La Unión y el Fénix español», con objeto de 
escoger los planos para el futuro palacio de la Compañía, en Madrid.



Boletín de la Soc. Casi, de (Septiembre). Entre otros es
tudios, inserta uno titulado «Indice, copias y extractos», en el cual se lee 
esta nota tomada del libro de Sangrador, Historia de Valladolid: «En 
tiempo de los Reyes Católicos aun era franca (la feria de Agosto), pues 
en la ley X V I del cuaderno de Alcabalas expedido en el Real de la Vega 
de Granada á 10 de Diciembre de 1481, se lee: «Otrosí con condición 
que por la franqueza que tienen las villas de Valladolid y Madrid para 
se facer en ellas ciertas ferias, no se nos puede poner descuento alguno 
por los arrendadores que las arrendaren»...— En el Privilegio rodado de 
Alfonso X , haciendo merced á Valladolid del lugar de Tíldela de Duero, 
para que fuese su aldea, figura entre las confirmaciones la de «Don Abo- 
abdile abennagar, Rey de Granada»...

JS'I M/.ndo L aíw o (Septiembre). Contiene buenos artículos é intere
santes grabados, dedicados en buena parte á Napoleón I.

Nuevo Mundo {OctübxQ 12 ). Contiene un artículo de nuestro director 
señor Valladar acerca de la Alhatnbra, primorosamente ilustrado con fo
tografías del joven aficionado granadino Sr. Santa C rp.

c/oaewtói (Octubre 12). Es • muy interesante la crítica dei drama de 
Aminnzio «Prancesca de Rímini», esti'eiiado en Barcelona por la compa
ñía italiana de Garavaglia. El drama no agradó, aburrió al público, á pe
sar de ser del famosísimo poeta modernista.

Alrededor del Adundo (Octubre 12). Es cariosísimo el artículo «El eu- 
ballo blanco;-—la leyenda en todos los tiempos, —ios caballos sagrados, 
— el de Santiago,— el «Mustang» fantasma - , y no menos el titulado «La 
Gaballera de Eon», que no era hembra, sino un bravo capitán de drago
nes que se disfrazó de mujer para sorprender ciertos asuntos diplomáfi- 
cus, y á quien en Ifrancia primero y en Inglaterra después, obligaron á 
vestir de continuo el traje dei bello sexo.

Resurrexit (Octubre 10). Es muy interesante el artículo ilustrado «í.a 
torre de Villaricos». Esta torre, puesto avanzado de Sierra Almagrera, 
es una fuerte construcción de comienzos del siglo X V III, aunque se ha 
tenido y aun se tiene por musulmana. Según el P. Quirós, su posición 
«indica bien á las claras el importante papel que estaba llamada á desem
peñar en aquellos tiempos en que el corsario argelino era una verdadera 
espada de Damocles para todo nuestro litoral».,,— S.

CRÓNICA G RANADIN A
P o r  la  Ih á m b ra

Al fin, hay un periódico de la corte que acomete el estudio serio y for
mal de la Alhambra y sus vicisitudes, coincidiendo con los propósitos y 
las obras del actual Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, señor 
Mellado, ilustre periodista; me refiero á La Gorres'pondeneia de Nspaña, 
en la que mi paisano y querido amigo Fabián Vidal está publicando unos 
artículos titulados «Por la verdad—Alrededo?' de la Alhambra-».

Teniendo en cuenta el crédito y la fama de La Correspondencia; la 
seriedad con que estudiados problemas más árduos de la administración 
española, y que es un granadino el que escribe, después de haber investi
gado libros, estudios y. documentos, hay que esperar mucho de esa cam
paña de verdades y  de justicias,, que ha iniciado L a A lhambea, esta mo
destísima revista, que cuenta esa campaña como uno desús más brillan
tes triunfos, alcanzados sin proferir ofensas ni faltar á la verdad más 
estricta.

Ahora, el Ministro que ha aprobado el presupuesto y proyecto de res
tauración y consolidación de \& Rauda y sus departamentos, tiene la pa
labra. El Sr. Mellado, que sin alharacas ni luces de bengala ha dado una 
prueba de inteligente solicitud por el famosísimo monumento, completará 
su obra—Fabián Vidal dice que tiene «esa esperanza»,— no solo aten
diendo á lo que al arte corresponde, sino restableciendo los prestigios y 
autoridad arqueológica de la desairada Comisión de Monumentos de esta 
provincia, á quien como ya he dicho, el Estado confió la delicada y pa
triótica misión de velar por la Alhambra.

Ta hace tiempo, se impone la reforma del funcionamiento y organiza
ción de esas Comisiones. La de Córdoba, por ejemplo,-sostuvo con tesón 
y energía sus derechos y deberes hace algunos años, y se hizo oir en la 
Real Academia de San Fernando y en la Comisión central de Monumen
tos. Los pocos españoles que se preocupan de estos asuntos,— que para 
una buena parte de la nación no pasan de ser una «chifladura», como con 
cierto desprecio se vocifera en centros y corporaciones (1) que están obli-

(ij Del interé.s de las Corporaciones populares por nuestra maltratada Comisión de 
Monumentos, puede juzgarse por un hecho palpitante. Los tínicos recursos pecuniarios 
de la Comisión se reducían á 2.000 pesetas pagadas, Dios sabe cómo, por la Diputación 
provincial que las incluía en sus presupuestos á regañadientes, á pesar de que hay precep
tos legales que á eso se refieren; pues bien, la Diputación reduce este año á la mitad esa 
cifra, alegando para ello las economías que piensa introducir en sus presupuestos. ¿Con
1.000 pesetas, si se pagan, qué investigaciones, estudios, ni representaciones puedetener 
esa Comisión? Para tener dotadas y organizadas asi las Comisiones de Monumentos, á



gados á tratar con mayor seriedad lo que al arte y á la historia de la pa
tria atañe,—siguieron con interés la vigorosa coutiendá de la Comisión de 
Córdoba; pero pasó aquel momento de entusiasmo y, como siempre, fueron 
baldíos, los esfuerzos y el interés de unos y otros, y tan solo se hizo, con 
mejor intención que éxito, una reforma en la constitución de las Comisio
nes; la de.aumentar varios vocales por derecho propio: los R-n:tores de las 
Universidades, los Presidentes de las Diputaciones y los Alcaldes presi
dentes de los Ayuntamientos.

Yo creí, entonces como ahora, que no consiste la regeneración de las 
Comisiones en el aumento ó disminución de los que han de componerlas; 
lo que importa es darlas prestigios y autoridad, facilitar su fiiucionaraien- 
to y obligarlas á que cumplan con sus deberes y á que se obedezca la le
gislación, que es muy completa, como se recordará por el informe que 
por encargo de la Academia de Bellas Artes tuve el honor de emitir, y 
que se publicó en esta revista hace poco tiempo; lo que importa es, que 
la administración no ponga su mano pecadora sobre los monumentos 
ó los edificios artísticos sin la intervención de las Comisiones y las 
Academias; que los particulares, por honor de da Patria y del Arte, 
no hagan y deshagan con entera libertad en lo que es digno de respeto y 
conservación; que en los templos, por devoción mal entendida, no se cu
bran con flores de trapo y cromos obras de arte dignas de admiración, 
y que jas Comisiones, en fin, tengan autoridad suficiente para hacer res
petar sus iniciativas y las leyes.

Si las Comisiopes fueran de ese modo, no se hubiera atrevido un Mi- 
nigtro á colocar en situación desairada y ridicula á la de esta provincia, 
con motivo de ja  Alhambra; pero el Ministro consideró; como otros mu
chos, que esas. Comisiones paramada sirven y para todo estorban, y de 
una plumada, después de oir uno por uno á sus miembros, encontró de 
un gusto modernista exquisito, anularla de hecho, aunque por deprimen
te consignara en su decreto que todo lo que en 61 se disponía era 
sin perjuicio de las atribuciones de las Academias y de la Comisión de 
Monumentos..

Continúe mi estimado amigo Fabián Yidal su campaña y que Dios le 
ilumine, sin dejar de enviar sus rayo.s de luz al departamento ministerial 
de Instrucción Pública y Bellas Artes.— Y.
quienes se encarga, hasta la, catalogación de los monumentos históricos y artísticos de 
cada provincia  ̂ vale más licenciarlas, disolverlas de modo franco y claro; decirles queeii 
esta época nos podemos pasar muy bien sin Comisiones ni .\cademias; sin todo eso que 
■ parece que pesa como el plomo sobre las cabezas de los que nos gobiernan.

■ S E R V I C I O S
■ C G I v I P A Ñ Í A  T H A S A T L Á K T I C A

D E  B A K ,0 H i X j 0 1 S r .A . .
Posiif i'¡ iiti-s lio Niivinmliii;. ijucdiiii organizado.'.! en bi signionin í’om ia- 
Ooi! ii¡r-nnn;d(-s ;X Ciilm. y Mójiro, una do! Norto v o tra  ii'*l Modi-

"terrÚTii-o - i na oxj.odiciiSn iin-iipiml a ( o n ir f ) t i io r i i 'í i .— Cna prvp'odi'.'iiin itioiisaaf 
al Hio di' la l'hULi, - i ' n u  e \pod ic io ii im'nsnnL al Brasil con prnlonímcióii al Pací
fico.— h ¡•■■cc < ypi (iii-'.i'iio.'- unualt.'' a hhlipinas.- -IJn.a e.vpcdicion n icnsnal á Oana.1 
rías. - - .''■‘i-! i‘S pcdic.ioiu’s an u ales a i' crnfindo 1 '1 >' 1. - --‘i.jC) cs;j)(íiii(’i‘;!io.s íinntiic.s t-ntre 
Cádiz y ■¡■.'lUs'i r <’oi! piuhimc.'U'ióri .á Algrcciias y ( r jb c a lu r .-—J.a.s fod ias v í*?cains 
ge .'iimnciuián i .p o iiu n a iu cn if .- -  J’a ra  niás infiii-nicf!. a<'mla.«c á ioi- Ajr'-nli'S (ic la
Cohiparini.

Gran fá b ric a  de Pianos

lal U ib O . f R I F F O
Ainnacen de Mú.sica é ln.strumentns.— Cuerdas y acceso 

ríos.-- Cornposturas y a.(inacíones.— Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-ínmen.so surtido en Grainophone y Discos.

Sucursal de &an.ada:_EACATÍM , 5 '

LÜZ~DErSI8L0 "
íP ia iT o s  p s c c o c i i E S  y lO íO fiE S oe e s s  íc e t il e s b

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católieos. 44.

.f-hí los apnniUjK quo esta t ’asa ofr^rt- so oñ-chirt la ]irodii(vion d#í afolilenu por 
sniufrsión puulfiliñíi doi Caii'uro on ni agnu, on una torma <piin .«óln m: humndene 
éfátí' .según las ii“('f.siflail(ís >iol cofipunio, (iiiodando q! rosvo doúa i'urga .sin ron- 
íaclarso non *̂1 ajíua.

Kn t.sios upurniüs no cxi.^ti; polií¿ri'!> alguno, y e.s iiriposibif jjóniida -le gas. Su 
Inz í'S la nnqor tía las i’om>''idas, hasla hoy y la más nconómicii de í<!>ia.s.

TíUiihit’n Sí' i'ucargn e.si.a capa, de survir Carburo de Calciií de primera, proda- 
cieii i (‘u!Í;i kün lio HOO a litros iLu gns.

D rogu er ía  y P e r fu m e r ía  de S ig le r  f^ e rm an o s
Y5.:H ]~3r]ES o A Á T O Z j I  G  o  S - , 3  1

íirr¡id.‘H í'xi.sti'ímiiia im U> Icss Jo.s artínuio.s concernieiiies á loa ratn-is ii.'diracíos.
E.«![>.'ci.i|!dad en Knm-Qniuay A»:na!5 Colonia y Florida en fraafo.si á litro, medio 

iitro y cn»r!o if litro, ó detniUda en envases que presente el parrequiaao.
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F L O i l I C U L f t lR A i  Jardines de la Quinta 
m í B Q m c m r u B A t  H'mrta de Ávüés y  Puente Colorado

Lrb mejores colecciones <íé rosales en copa alta, pie franco é injertos báje» 
III6.000 disponibles «áfla aáó. i

Árboles frutales europeos y exóticos de todas clases.-—Arboles y afbtistfts fo
réstales para parques^ páseos y jardines.—Oóníferas.—Plantas de alto adorn» 
para saiones é invernaderos,—Cebollas de flores.—Semillas,

(te Ift.Cep»* Amerleatiáé. — i&rande8 4!*tldlr0¿ en fas Huertas de la T o m  y 
Pajarita.

rñádres y éscuélá de acáináfación en su posesión de^SAN GAYETAHO. 
y médío niíilonés de barbádos disponibles t^da año.—Idás de 200 000 in- 

,|ÍW bl dp vides.—'Godas las m ejoret castas conocidas dé üvas <le lujo |)ara postirs 
y tbaiferas.-—Productos directos, etc., ete.

' ' V J . - F . :  'C iIH A :U D

PjJHTOS y  W G IO S  DE
E nla  jbirección, Jesús y María, 6; en la librería de Babatel y en La Enciciopedi». 
ülá setüestre en Granada, 5,&0 pesetas,— Un iñes en id. l p ía ,—Un triroesiar» 

«B la península, S pías. —Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 ftamíos.

q u i n e ^ n a i  d e

y  l e t r a s

Director, fra n c is c o  de P. Valladar

ASO VIII ISÍüM. 183

Tip. U t. de Paulina Ventura Tjravbtet, Máséfles, 52, 6HANADA
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Francisco de Pa.iila Yalladar
Cronista oficial da 1& Prcviiicia
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lino Ventura Traveset»

■i fia /íihambra
l ^ Q V í^ ta  q u i n c e n a l

y Y -

A ñ o  V I I I 3 0  d e  O e t u b r o  do 1 9 0 5 N  " 183

LAS E><CURSI0HES a r t í s t i c a s

Aparte.de unos cuantos artículos publicados eu periódicos y revistas, 
entré ellos dos muy interesantes: uno de Mélida, Vinje.s cirtistico.s y otro 
de Martí y Monzó, Un triunfo dd  eti'Cíirsionisnw., no he visto qne la in
teligente iniciativa del ilustre Ministro de Fomento, Conde de Romano- 
nes, creando una Comisión de propaganda para facilitar y hacer agrada
bles y cómodos los viajes por España (véanse el Real Decreto de 6 de 
Octubre actual), haya producido el movimiento general de simpatía que 
yo esperaba, ni los ofrecimientos espontáneos y de centros y corporacio
nes que en otros países más cuidadosos de sus artes y sus monumentos, 
no hubieran tardado en hacerse públicos.—Circunscribiendo la cuestión á 
Granada, la pasividad completa con qne el Rea! Decreto se ha acogido es 
verdaderamente triste. Aquí, como dice un gran amigo mío, todo se es
pera qne lo haga el Gobierno.

y el caso es cruel. El día que un cataclismo destruyera la Alhambra 
e.qm vale por si solo un reino., y que constituye el .sueño y  la ilusión de 
todo hombre culto en el Universo», como decía no ha mucho im notable 
periodista en un hermoso artículo titulado «El país del Arte»; cuando 
acaben de desaparecer los escasos restos de arte árabe que por casualidad 
se han salvado, hasta ahora, de la demolición oficial y de la rapacidad de 
los qne todo lo venden para el otras naciones, ¿creen mis paisanos que se 
contará como una de las fuentes de riqueza de Granada el excursionismo 
nacional y extranjero?; ¿creen de buena fe que los mismos que hoy vie-
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nen á admirar la Alhambra, vendrían entonces á ver la Catedral, la Car* 
toja y la población moderna? Si lo creen, el error sería tan cruel, que 
pido á Dios que nunca haya quien me pueda dar la razón.

Donde primero ha debido recogerse la oportuna iniciativa del Conde 
de Romanones, es en Granada, y para remediar las deficiencias que for
zosamente han de surgir por falta de medios para procurar la facilidad 
las comodidades, lo agradable de esas excursiones, ya el Ayuntamiento 
la Diputación, quien sea, ha debido encargar á la Comisión de Monu
mentos y á la Academia de Bellas Artes que informen acerca de este 
asunto...

Y  estoy viendo las caras de asombro que algunos de los que lean es
tas lineas pondrán al leerlas: ¡el Ayuntamiento, la Diputación, preosu- 
pándose de si deben venir ó no viajeros á Granada!... Para los que así 
piensen es inútil escribir; ¿quién podría explicar lo que es la Mezquita 
de Córdoba, al que escribió en un libro — que después se ha citado como 
«fuente» arqueológica— que aquel monumento es «un ridículo plantel de 
columnas»?

Para mayor dolor, aquí no hay, como en Talladolid, una Sociedad de 
Excursiones. La Academia provincial de Bellas Artes, á propuesta mía, 
acordó crear una Sección excursionista, pero se quedó en proyecto, quizá 
porque no todos apreciaban como yo mi idea; creía yo, y lo sigo creyen
do, que las excursiones deben de hacerse como en Valladolid, á los mo
numentos olvidados de la provincia, consiguiéndose con esto detener por 
lo menos el destrozo constante que se hace de todo lo antiguo, la venta 
de lo que poseen las iglesias—recordemos con pena el tapiz recientemei- 
te vendido en Guadix, y que ya ha traspasado, de negociante en nego
ciante, los límites de Europa, — la pérdida de archivos y otros desmanes 
de este estilo. Esas excursiones, con el apoyo y las gestiones de todos, 
resultarían muy económicas. El 15 del corriente, los excursionistas 
de Valiadolid han visitado la villa de Portillo, y la cuota personal «con 
inclusión de viaje, desayuno y comida», no ha costado más de ocho pe
setas. ..

Me parece muy atendible lo que dice Mélida; que las disposiciones del 
Real Decreto del Conde de Romanones «reclaman como complemento otras 
de los Ministros de Bellas Artes y de Gracia y Justicia», pero aun más 
que eso es necesario convencer á los particulares y á las corporaciones de 
todas partes donde se conserve algo artístico, de que en lugar de despreciar 
lo antiguo y apresurar su destrucción, debemos cuidarlo, preservarlo déla
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ruina, arrebatarlo á la codicia de los que comercian con la ignorancia y el 
abandono; con la estulta indiferencia de los que se líen de nn monumento 
en ruinas, de una escultura incompleta ó de un cuadro borroso, y ensecar 
álos niños en las escuelas y á los hombres en los casinos y en los cafés, 
ei) los templos y en la Universidad, que no hcaj en España., «-provincia, 
ni distrito  ̂ 7ii pueblo., n i gran capital., ni pequeña aldea, que no tenga 
d rastro de una civilización poder'osa, i'omana, árabe, de la Reconqiiis- 
ta, del fíenacimiento, de la Edad mode7'narí> .. 

y  sin embargo, á que nó hacemos nada?...
Esto no obsta, para que al Conde de Romanones le envíe La A lham

bra los plácemes más entusiastas por su generosa y culta iniciativa,
E eancisco DE P. VALLADAR

Un cuadro [le un pintor de aquí, atribuido al Arte francés (■)

Al ilustre escritor de Arte 
D. Francisco de P. Valladar.— Granada, 

(Condmión)

La Mater Doloro.m, la obra de VYrmejo, puede decirse que era desco
nocida ó por lo menos mal conocida por barceloneses contemporáneos, á 
pesar de los año- que hacía que de ella sé tenían noticias por lo que ha
bía dicho Piferrer. Desde el año 1867 en el cual se presentó en la expo- 
sieiÓQ recrospectiva de la Lonja, no había figurado, que yo recuerde, en 
ninguna exposición anterior. Gierto es que Serra y Gisbert habían hecho 
para el álbum conmemorativo de aquella exhibición de la Lonja un cro- 
f|i]is en litografía; pero aquel croquis era muy ligero y tenía poco carác
ter. También es verdad que el precioso original podía visitarse desde ha
cía quién sabe los años en la Sala Capitular de la beo de Barcelona, á la 
que había sido trasladado desde la casa del Arcediano en donde la había 
visto Piterrer. Peroia falta de luz que hasta hace poco ha reinado en 
aquella sala, hacía imposible el examen de las pinturas que allí se con
servan, entre ellas el magnífico lienzo del pintor cordobés, que por la os
curidad de su color era la menos apreciable, hasta el punto de que podía 
pasar por enteramente inédita á los ojos de la generación actual.

(i) En uno de los próximos números contestará nuestro director ''r. Valladar, al ilus
tre crítico Sr, Casellas.
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Por eso filé doblemente sensacional para los iniciados el efecto prudn- 

eido por la soberana Piedad 6 Madre Dolorosa, al ser expuesta en el Pa
lacio de Bellas Artes en la Exposición de Arte Anti î;uo de 1902. Por 
una parte podía gozarse en buenas condiciones de luz aquella trágica re
presentación que, por lo arrinconada hasta entonces, tenía todo el encan
to de una sorpresa, de una novedad, lín segundo lugar, con la presencia 
de esta obra, ampliamente documentada por la leyenda que lleva en la 
paite inferior del marco, instantáneamente se estableció la genealogía de 
la anónima Verónica ó Santa Fax úq Yich. N o había la menor duda 
Las dos obras eran hijas de nn mismo padre, las dos pinturas eran de un 
mismo pintor. La cosa saltaba íi la vista de la persona más profana. Igual 
color caliente, tostado eii las dos; igual construcción acentuada y fuerte; 
igual paroxismo de dolor reconcentrado en la MaUr Dolorosa de k  Seo 
barcelonesa que en la Santa Fax de Yich. Igual carácter fisionómico en 
el Cristo muerto que en el Cristo agonizante., y además de estos signos 
de hermandad infalible, tanto en el concepto como en el estilo, era fácil 
notar otros materiales al alcance de los más legos. Las divinas personas 
de una y otra llevaban á modo de nimbo alrededor de la cabeza las mis
mas filaturas radiales doradas, difíciles de confundir con ninguna otra. 
Y  sobre todo, sobre todo, había una señal que no faltaba, un detalle de 
estructura muscular espeeialísimo, que ufrecían igualmente los ojos do 
la Mater Dolorosa que los ojos de la Santa Fa .̂. Tal es el párpado supe
rior de ambas figuras, un párpado sai generis, que antes de llegar al la
grimal forma como un pliegue. Es nn detalle que no se olvida, visto una 
sola vez, tan convincente, por lo característico, como una firma del mis
mo pintor.

Ei de las tres pinturas que hemos atribuido á Yermejo tuviésemos que 
establecer luv orden cronológico de producción, daríamos enseguida la 
prioridad de data al San Miguel de Berlín (1). Es desde luego la más 
gótica de las tres. Basta observar la diferencia de escala entre el donante 
y el Arcángel, basta tener en cuenta el oro estofado de la cota, como sig
nos evidentes de su carácter hierático. Si como supone el Sr. Oook fun-

(i) Dice el 'r . Cook en su nota de la Gazzette des Beax Arts: En cuanto á su épo
ca creo que data aproximadamente de 1470, dato indicado, por la especie de bonetedd 
donante y por las mangas de su vestido.

L a  « S a n ta  F a s »
Cuadro del Museo de Vich, atribuida unánimemente á Vermejo, 

desde que en. la Exposición de Arte antiguo de Barcelona en 1902 
pudo ser cotejada con la Piedad de aquel autor.
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dáflfJose en la indnraentaria del donante, la obra puede considerarse pro
ducida por los alrededores de 1470, tendríamos que el San Miguel de 
Berlín cuenta veinte afios más que la Piedad de Barcelona pintada en 
1490. Y si además nos imaginamos los pasos de gigante que dio durante 
estos veinte años la pintura de todo el mundo en el camino de las fór
mulas nuevas que debían los siglos llamar Renacimiento, encontraremos 
elocuentemenle determinada la gran transformación universal en la Pie
dad de Y  ermejo  ̂ obra do plenitud y obra de renovación, que no solo re
presenta un gran adelanto comparada con la anterior del mismo artista, 
siuo entre todas las que produjeron nuestros estacionarios pintores en 
aquellos días de desfallecimiento político social é intelectual para Ca
taluña.

Los Yergós, si hemos de juzgar tanto por las pinturas que con más ó 
menos fundamento se atribuyen al padre, como por las que se atribuyen 
á uno ú otro hijo, los Vergós son los verdaderos representantes en Bar
celona del estancamiento, ó mejor del retroceso porque atravesaba la pin
tura catalana durante la irreparable decadencia de la última década del 
siglo XTw Solo se necesita fijarse en los tipos iconográficos que toda la 
familia Vergós estilaba, sobre todo cuando tenía que representar per
sonajes nobles, para tener idea de la rutina en que había caído. Son los 
tipos convencionales de la tradición, magnates exóticos, llenos de barbas 
fluviales (no usadas aquí en nuestro país), descendiendo del Domhild de 
Estéban Lochner, pasando por el Coi'dero Místico de los Van EycJr y lle
gando á nuestros retablos y perpetuándose como actores obligados para 
representar papeles de piincipe ó de patriarca ó de proconsul, en las his
torias de San Estéban, San Antonio ó San Vicente. T  á estos Vergós de
bemos además que sacaran nuevamente la aplicación de los oros excesivos 
que tanto se había aminorado en anteriores períodos, como también les 
sumos deudores de otra serie de convencionalismos.

La Piedad de Vermejo y hasta la Verónica que suponemos anterior, 
son obras que forman linaje aparte entre los cuadros llenos de estufados 
y de personajes de molde, que por aquella época se pintaban en Catalu
ña. Comparad un cuadro de GranoHers ó de los Peraires con la Piedad 
de Vermejo, y á pesar de haber sido pintadas en una misma época, en
contrareis un siglo de distancia. Era un arte nuevo, pero aproximado á 
la naturaleza y á la vida el que traía el pintor cordobés-, era un arte nue
vo que tal vez habría injertado sávia fresca á la pintura parada y medio 
muerta de los Vergós, si el espíritu del país se hubiese encontrado con
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suficiente fuerza para semejante revolución. Cierto es que tanto los pin. 
toros tradicionales como el pintor innovador, seguían, según aquí se lia- 
bfaii seguido siempre las corrientes artísticas del Norte. Pero los Yergós, 
grandes practicones y grandes industriales de la pintura, como eran, iban 
dando vueltas y más vueltas á fórmulas gastadas que ya no podían dar 
más de sí, mientras que Yermejo, que%o era positivamente a/^?íw ?/2cies- 
tro de Nuremberg, importaba una de las modalidades que más habían de 
contribuir á la renovación de la pintura alemanaq y que quizá habría 
contribuido también á la nuestra, si hubiese encontrado terreno bastante 
abonado para implantar y arraigar el arte nuevo que nos traía.

Consideramos importante este punto de nuestra historia pictórica, y 
por eso hemos querido apuntar á lo menos, ya que otra cosa no consien
ten las condiciones de' im periódico, la transcendencia suma que de en
contrarnos en mejor estado político y social, habría tenido para nuestro 
país la importación artística de Yermejo, pintor insigne que tpdus tene
mos que querer, porque, si por su arte era alemán y por su nacírateiito 
cordobés, bien podemos conceptuarlo corno catalán por su residene'a, y 
por haber dado en Cataluña las flores más bellas de su inspiración.

R . Ca s e l l a s .
iTrad. de J. J. M.)

D B  L l  H 1 XJ M
Como de nosotros dos 

Yo me moriré priraerOj 
Ksperaré que tú llegues, 
Ocidto en el cementerio. 
Pasarán años y años,

Y cuando entierren tu cuerpo, 

A media noche, del nicho 

Saldrá á tientas mi esqueleto. 

Irá andando de puntillas 

Porque no crujan sus huesos

Y con su extraño rüido 

Turben un punto tu sueño.

Al borde de tu sepulcro 

Irá á sentarse en silencio,

■ Sobre la losa apoyando 

La calavera, y atento 

Por si algún rumor se escucha 

De tu sepultura dentro.

.Aterrado algunas veces 

Se estremece mi esqueleto.

¡Es que escucha á los gusanos 

Qué están royendo tu cuerpo!,•.

Baltasar MARTÍNEZ DÚRAN.
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V IA J E S  C O R T O S
L  Aosr JAíL^Oicr

(Conclusión)

Estú iiotú brutúl 6 inhospitálcirifi dobía consignarso para Gscarmicoto 
dú zafios monterilliis. Y ya pnestus á criticar, también morscía acerbas 
censuras la suciedad «constitucional» que imperaba en la celebérrima 
villa, necesitada en aquella fecha, lo mismo que en mi primer viaje, de 
toda la salutífera virtud de su emplazamiento, auras y manantiales, para 
hacer olvidar algunos ratos el bazar hediondo de excrementos y basuras, 
que viene á ser en definitiva la característica del paisaje habitado. Tanto 
abundaba entonces el desaseo, que llegné á pensar de nuevo, en serio, si 
aquellas copiosas «posturas» exhibidas á granel en ios sitios más públi
cos y concurridos, formarían parte de un procedimiento práctico de pro
paganda y difusión, tratándose de aguas destinadas á corregir ac
cidentes gástricos, bajo todos sus aspectos y accidentes; patológicos. De
bían, si era esta la causa eficiente del descuido, apelar á otros medios, si 
menos visibles y persuasivos más cultos y menos infectos.

Concertados; pues, con el improvisado cuerpo de acemileros, tratába
mos, cada cual por su lado de ganar la palmeta y de ser el primero en 
llegar á Lanjarón. ^

A medida qae se fné desalojando de bultos y enseres el coche, menos 
agobiado el tiro de mulas, logré también franquicia, y en fuerza de tiro
nes, chinchadas y garrotazos, subió al camino, donde hecho una lástima 
se ofrecía á la consideración de los espectadores.

No anduve yo tardo en separarme de aquel sitio de horrores. Tomé an
cas en un rucio añoso y asaz reflexivo; colocando antes á uno y otro lado 
mi «lacónico» equipo, á modo de estudiante que torna en época de va
caciones á los patrios lares.

Seguíame, estimulando la marcha del manso animal con una vardas
ca, un espolique locuaz y despierto.

A puco de emprender la marcha, (estaba de Dios que no habíamos de 
acabar nunca) mientras con relativa satisfacción gozaba del pintoresco 
panorama y de cierto interior gozo, al encontrarme sano y salvo después 
(lelos pasados riesgos y en ocasión oportuna de ofrecerme al público,cuan
do viniera á pelo, cómo héroe éxíremado de un verdadero é interesante
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(irama, (hay años en la vida del hombre en que todo se convierte en sus
tancia si siive de halago á nuestra pueril vanidad) se corrió una rezaga
da nubecilla parda, con vetas ligeramente tornasoladas, y al poco rato ya ■ 
estaba otra vez diluviando y con los relámpagos y truenos en trinchera. 
La reproducción de la tormenta fuó breve, si bien muy intensa y pa
vorosa.

Nos guarecimos en un eortijillo, erigido á pocos pasos del camino y ro
deado de olivos y frutales. Sufrimos uh  segundo remojón, antes de con
seguirlo, y hétenos de nuevo metidos de hoz y de coz en la misma formida
ble empresa de por la raafiana. Fué digno epílogo de la anterior tiesta. 
Serían las diez ó diez y media y parecía que el día tocaba á su término. 
Había momento en queda pobre estancia que nos servía de abrigóse 
iluminaba, como si nos rodease un voraz incendio. Una anciana enferma 
y consunta, única momdora entonces de I'a casa, tiritaba en su silla pues
ta bajo la chimenea, cerca del escaso fuego que humeaba en el hogar. A 
cada nuevo zarabombazo pedía á Dios misericordia, ensartando entre tri- 
sagios y letanías, á las que j o  hacía coro con muy buena voluntad, cier
tas profanas observaciones enderezadas á reconocer el poder del Altísi
mo, ó la mala fortuna de Zutano ó Perengano que había pasado, frito por 
un rayo, de la vida á la muerte, sin decir siquiera Jesús. La escena era 
deprimente y congojosa. Gracias á los cielos piadosos aquello pasó pron
to. Parodiando al famoso Daca del Bigoletto, sin su gallardía y su fortu
na y por de contado sin su ducado mantuano, salfme al exterior cantu
rreando «La donna é motñle» mientras cabalgaba de nuevo en mi hu
milde rocín.

Yo creo que debió inspirarme aquel imprevisto gozo, la columna de 
humo que salía de la cercana v ênta, ya casi tocando al pueblo, y la posi
bilidad que yo juzgaba inminente de comer algo; porque vean mis lecto
res lo,que son los pocos años: á pesar de los pesares sentía ganas de co
mer. Además, ya qué había cogido la delantera á mis compañeros, abri
gaba el plausible deseo de serles útil y dar mis disposiciones en provecho 
de todos, pues les suponía, y después pude observar que no iba desca
minado, faltos de alimento y necesitados de algo que restaurara sus 
fuerzas.

¿Que si tuve valor de comer? Vaya si le tuve, debiendo declarará 
fuer de verídico é imparcial, que almorcé con las* mejores disposiciones.
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acompañado, si no recuerdo mal, de González Carrillo y de alguno más 
que se nos agregó, para disírutar, en buena aparcería, regidos por nive
ladora y bien entendida igualdad, de la abundante fritada de jamón con 
huevos, que tuvo á bien servirnos el dueño del parador con sus propias 
nmnos. /

Poco á poco fueron arribando á la socorrida venta mis pobres compa- 
iíeros de penas y fatigas. Unos más rezagados y calados de agua y otros 
menos, vinimos de nuevo á congregarnos allí y á sacar á plaza los pasa
dos repetidos riesgos y los presentes coscorrones. Conviene advertir que 
muchos que en los piiineros momentos se juzgaron ilesos, sentían ahora 
dolores y molestias verdaderamente lamentables. De mí, sé decir, que el 
brazo izquierdo no rae servía con la ordinaria destreza y sin sufrir vio
lentos calambres, que andando los días, para que todu se sepa, se con
virtieron en real y positiva dolencia, más agravada aun cuando me halla
ba de noche en la cama, desvelado y nervioso, no obstante las finturas 
de yodo y otros alcoholes y esencias que vine usando sin gran resultado.

Terminado el almuerzo y despejada la atmósfera, emprendí sin vacilar 
la postrera estación de aquel por tantos títulos accidentado viaje. Me 
parecía que no se iba á acabar nunca; nos hallábamos desde el amanecer 
ala vista de Lanjaróo, eran más de las dos de la tarde, y nada, sin lo
grar conquistar la plaza.

Solo con el jumento y mi escudero me puse en camino; ya casi nada 
restaba de jornada; como que la causa de haberme detenido en Ja venta, 
hallándome tan cerca de otros más óptimos aiojamientos, había de bus
carse en el paso obligado del riachuelo que hay al lado del baño, el cual 
traía hinchadas las narices y toda la cara, lo que le hacía aparecer tan 
feo é imponente, que nadie se arredraba, según noticias á echarle la zan
cadilla.

Aun todavía, cuando descendimos la cuesta y contemplamos el caudal 
turbio y revuelto que arrastraba la corriente, racionales ó irracionales 
forniaraos serio propósito de no aventurarnos en la procelosa vía pluvial.

Acudieron en mi ayuda unos vadeadores, que con el agua á la cintura 
se ocuparían, supongo, en cruzar el barranco. Nadie había por allí más 
que nosotros, y no podía por lo tanto apreciar la excelencia de sus ofi
cios, ni las posibles contingencias y riesgos de la operación de trasbordo.

Mi borrico, á todo evento, apuntaló el cuarto delantero en firme y á 
regalar distancia de la orilla cenagosa, y con las orejas aguzadas, las na
rices abiertas y el lomo trepidante, indicaba á las claras su firme resolii-
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ción de aguardar lo que fuera necesario hasta que mejorase el tiempo. 
Así lo comprendí, sin género de duda, y desmontando más qae de prisa, 
escamado de aquella pasiva resistencia, entregué la maleta y el saco de 
mano á los bizarros anfibios que me rodeaban, ofreciéndome corteses 
sus servicios, y en consideración á que entrambos fueron trasladados 
con verdadero esmero, decidíme de pronto, tendiendo los brazos al que 
me pareció más forzudo y juicioso. Sentíme subido en alto, como en mis 
infantiles afios, con verdadera solicitud maternal, coadyuvando por mi 
parte, entre agradecido y medroso, al buen éxito de la operación, rodean
do con mis brazos el nervudo cuello del buen hombre, mientras le desli
zaba al oído el encargo reiterado de que viera donde ponía los pies, en 
evitación de cualquier desgracia. «Bueno está ya lo bueno», le decía con
fidencialmente, mientras le refería á grandes rasgos la serie interminable 
de mis afanes desde el punto y hora que dejé mi casa.

Cruzamos con toda felicidad, demostrando mi conductor el caudal en
vidiable de fuerza y serenidad de sus músculos y de su temperamento; 
mas quisieron los hados adversos, (tenía yo el santo de espaldas decidi
damente) que al posarme en el suelo sobre un promontorio de arena que 
sobresalía en la orilla, cediesa aquél al peso de mi cuerpo, quedando mis 
extremidades abdominales, vulgo piernas, metidas en fango hasta por en
cima de las rodillas. Al sentirme desaparecer en el traidor escotillón, 
creí otra vez que había llegado el fin de mis días, y procuré con ansias 
de ahogado hacer presa de lo que antes huWe á las manos, para evitar así 
el prematuro enterramiento.

En conclusión; que mojado de nuevo, (estaba decidido que fuera el re
mojón mi estado habitual y endémico) lastimado y asendereado llegué á 
Lanjarón famoso, donde rodeado de amigos y de leales deudos tuve el 
relativo póstumo consuelo de ver los aspavientos que hacían al escuchar, 
con gran copia de datos y expresiva mímica, el relato prolijo de mis dra
máticas aventuras.

El oficiar de protagonista siempre es honroso y seductor: no pude, lo 
confieso, resistir á la tentación que se me brindaba de presentarme ante 
el numeroso cónclave de forasteros é indígenas como una especie de via
jero célebre, siquier desgraciado, y de recibir los plácemes y honores 
anejos á mi papel, si bien éste, en honor de la verdad, hubiera sido acep
tado y ejecutado muy contra mi gusto y voluntad.

M xtías MÉNDEZ YELLIDO.
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A L  B I E N . . . .
La vida del hombre es un breve pasaje 

del gran libro de la Creación.

La verdadera finalidad de todos nuestros desvelos, es gozar de la paz 
que ha de reservarse á los justos.

La humanidad egoísta, á semejanza de un gran hormiguero, trabaja 
sin descanso á fin de conseguir un bienestar que halague á la materia.

Cada segundo, hay una prueba; un alma que se escapa abandonando 
el cuerpo que la encerraba.

En todas partes, una mano misteriosa indica con un ejemplo el cami
no de la perfección; pero la carne domina al espíritu olvidando la lección 
del Creador; la muerte arrebata el alma que ciegamente ha dirigido aquel 
organismo, y que cerró los ojos al bien para que fué creada.

¡Detente humanidad! Piensa un momento, que esos modelados despo
jos que te representan,_ y á los que tanto cariño le tienes, habrán de con
vertirse cuando menos lo esperes, quizá cuando los encuentres más hala
gados, en un montón de ceniza que no han de guardar la más imperceti- 
ble huella de la fuerza misteriosa, sublime, que acompañé á la vida para 
conducirse por el camino del bien, y que habéis arrastrado indignamente 
por el sendero del egoísmo carnal.

Olvidad los efímeros placeres de la tierra. Encaminad las almas por el 
sendero de la perfección, y las puertas de la G-loria se abrirán á vuestro 
paso, para que gocéis de un éxtasis divino en la región donde el Tiempo 
jamás tuvo reinado.

E amón Ló p e z  s o l a n o .

I v A

Decididamente era bonita.
El espejo se lo decía, y lo.corroboraban las frases lisonjeras que le di

rigían los hombres y que le sabían á mieles.
/.Por qné, pues, no sacar el mejor partido de aquel caudal que la natu

raleza le otorgara á manos llenas?
Pocas mujeres podían holgarse como ella de tener al retortero más ga-
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lañes, á quienes despedía con viento fresco cuando así se le ponía entre 
ceja y ceja, sin que ninguno hubiera llegado á interesarla de veras; y si 
era cierto que entonces pelaba la pava con Antonio, por ser el único que 
logró inspirarle simpatías, verdad era también que no debía desaprove
char la ocasión de aceptar un novio con posibles^ un muchac‘ho rico; que 
el co7ztigo pan y  cebolla no se practicó más que en los felices tiempos de 
Mari-castaña^ y convenía mejor excitar la envidia de las amigas luciendo 
espléndidos trajes y monumentales sombreros, pasear en brillantes ca
rruajes y disfrutar de regalada mesa. ¡Esa sí que era la unica, la verda
dera felicidad!

Antonio... Le daba lástima darle calabazas; parecíale nna crueldad lo 
que con otros le sirviera de entretenimiento. Sobre todo, cuando él se 
quedaba mirándola embobado, con aquellos ojazos negros y melancólicíjs, 
sentía allá en el último rincoiicito del corazón cierto escozorciilo, como 
debe sentirse cuando se comete algún delito. Pero ¡qué hacerle!; ella no 
tenía la culpa de poseer una cara de gloria y un cuerpo de querubín, 
como le decían en la calle, con los cuales había sorbido el seso á Luis, 
un caballerito que era la personificación de la moda, que usaba á diario 
cuellos de eme, que es la última, que lo vestía Gránero, y que lucía en e! 
meñique de la siniestra dos diamantes tamaños como nueces; una ver
dadera proporción. Antonio, en cambio, era im pobre diablo, modesto en 
el vestir y remiso en exhibirse; eso sí, muy simpático, muy bueno, muy 
inteligente, según aseguraban todos, ¡pero no tenía sobre qué caerse 
muerto! La elección, pues, no era dudosa.

Así discurría Elvira, como otras muchas lElviras que andan por este 
picaro mundo.

Nuestra joven era símbolo perfecto del oznnia iwiitas.
Aquella escultura, amasada por algún ángel con nieve de la vecina 

Sierra y rosas de la Alhambra, encerraba un alma formada por algún 
diablillo con vanidades y coqueterías.

Nunca había palpitado su corazón á impulsos de-sentimientos nobles, 
ni saboreó jamás las dulzuras del amor, ni erigió un altar en su pecho á 
hombre alguno, eligiéndolo para su eterno compañero; pero abrigaba la 
serpiente de la envidia y soñaba con las riquezas del futuro marido.

No pensó en que éste podría darle hijos que fueran su espejo y su en
canto; pero sí en que le proporcionara un palco en el teatro, á manera de 
trono donde recibiera su belleza el público homenaje.
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Sin embargo, para hacer completa justicia á Elvira, hay que consignar 

en su abono un dato importante; aquella manera de pensar y de sentir, 
estaba engendrada en e! medio ambiente de su hogar, desde que la mo
dista le alargó el vestido para que no dejara al descubierto más que los 
zapatitos donde escondía los pies lindos y breves.

—Niña,— le habían dicho á menudo sus padres,— no le hagas caso á 
fulanô  que es un pelele; ni á 'xutano  ̂ que se quita el hambre á bofetadas; 
DO correspondas á los arrumacos del vecino, que no usa pecheras de bri
llo y tiene atornillado un hongo antidiluviano, color de ala de mosca. Tú 
eres guapa y puedes aspirar á más. Sobre todo, hay que pensar en el por
venir; y para comer puchero todo el año y hacerte un vestido medio de
cente, buena estás en tu casa. Ríete de esos cariños que pintan en las no
velas; á lleva?'se un hombre de pe?n'as  ̂ es á lo que debe aspirar toda mu
chacha que sepa lo que es el mundo y que tenga.sentido comiin.

y  Elvira siguió al pje de la letra aquellos consejos; y oyó y atendió á 
la ligera las vaciedades de, la corte de galanteadores que nunca taita á 
las coquetas; y se rió de pretensiones serias y de ofrecimientos sinceros: 
ella podía aspirar á más.

Por esto quedó Antonio desahuciado y ocupó su puesto Luis, quien 
lealizó así su deseo de tener uua novia bonita, como se complacía en po
seer una bicicleta niquelada.

Aquella cabecita de Elvira, que estaba á pájaros, se forjó mil ilusiones,
! é hizo en el aire centenares de castillos. Terminóse el ajuar más que de 

prisa, y como el proyecto de casamiento marchaba viento en popa, la fa
milia de la joven andaba de cabeza ultimando detalles y comunicando la 
fausta nueva á los amigos, que vale tanto como hacer petición de los im
prescindibles regalos.

Llegó el día de las amonestaciones, y Luis no se presentaba...
¡Estaba viajando en compañía de una corista!

“  ¡Elvira, carta de Antonio!
—¿De él'?
—Mira la letra del sobre.
—¡Es verdad, Dios mío!
y  la muchacha abrió la epístola con mano temblorosa; sentíase des 

fallecida, embargada por emoción profunda.
«Érase—decía la carta - una lindísima nqariposa, en cuyas delicadas
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alas puso Dios todos los matices del iris, y en cuyo cuerpo todas las gen
tilezas y todas las gracias.

Entró el brillante y ligero insecto en un jardín, pero ‘no paró mien
tes en el aroma embriagador que saturaba el aire, ni notó que las flores 
se inclinaban ofreciéndole su cáliz, ni observó cómo los rayos del sol pe
netraban suavemente por entre la majestuosa bóveda de verdura que los 
gigantescos árboles formaban. No sintió deseos de habitar tan delicioso 
paraje, gozando de aquellas fragancias, eligiendo un espacio limitado 
para volar sin peligro, y escogiendo una flor en que descansar, abrigada 
por sus pétalos y por ellos defendida.

Pasó por encima de una fuentecilla, se miró en ella, y viéndose tan 
bella, quedó enamorada de sí misma.

Volemos, se dijo, á buscar otras flores más hermosas; he oído que las 
hay de mucho valor, las crían en invernaderos y tienen un ropaje más 
espléndido y un aroma más suave. Quizás alguna de ellas se fije en mis 
atractivos y no desdeñe mis caricias.

T  la mariposa voló, voló hasta salir del jardín, sin sentir pena porque 
en él dejaba una flor marchita por el desengaño y sedienta de cariño.

Pero ¡ay! que ya no la meció el cefiriiio ligero; la arrastró el huracán 
llevándola lejos, muy lejos, sin encontrar lo que buscaba, sin poder de
tenerse en sitio alguno, sin tener otin cáliz en que pudiera reposar y so
lazarse.

Las mariposas arrastradas por el huracán de las pasiones, mueren ge
neralmente en el lodo... .

¡Dichosa la de mi cuento, si aprovechando un momento de calma pue
de volver al jardín, y encontrar otra flor como la que allí dejó, sedienta 
de cariño y marchita por el desengaño!»...

M iquel MONTALVO JIMÉNEZ.

A  U N A  I V I A D R E
En el nicho mortuorio 

Donde reposa tu hija,
Colocas, vertiendo lágrimas,
Coronas de siemprevivas.
De tu purísimo afecto 
No esas pruebas necesitas;
Todos saben que las madres 
Mientras que viven no olvidan.

Antonio J. AFÁN DE RIBERA.

# í

Lo5 a5CGadient05 de D. Juan Tenorio
Es verdaderamente digna de estudio la genealogía literaria de D. Juan 

Tenorio, el personaje quizá más famoso de nuestro teatro nacional. He 
aquí algunos datos extractados de diferentes autores y entre ellos del 
inolvidable Adolfo de Castro.

En la comedia de Juan de la Cueva, El infamador (siglo NYI), el per
sonaje «Leucino», es bosquejo de D. Juan.

En El burlador de Sevilla^ de Tirso de Molina, y en ¡,Tan largo me 
¡o fiáis?, tal vez también de Tirso, ya tiene D. Juan carácter, forma y 
nombre. Piguran en estas obras el Comendador y su estatua.

M burlador, que no alcanzó éxito en España, emigró á Erancia y á 
Italia, y á vuelta de arreglos, cortes y postizos, Moliere (1665), lo convir
tió en Don Juan ou le festín de piense.

En 1669, el comediante Dorimond y el llamado Rosimoud, en 1690, 
escribieron otras obras dramáticas sobre el mismo asunto.

Tomás Corneille (hermano de Pedro), puso en verso el drama de Mo
liere, arreglándolo más á gusto de los que habían censurado á éste, tra
tándolo de ateo y corruptor de la juventud. El éxito de la obra de Cor
neille fué prodigioso, y se continuó representando hasta después de 1789.

En Italia dió ocasión también la obra de Tirso para que se escribieran 
dramas parecidos. Hay varios con el título II disoluto, II coiivitato di 
petra y un Don Juan  de Groldoni; pero este D. Juan es napolitano y 
viene á España á proseguir sus aventuras. De paso, Goldoni censuró la 
oBra de Tirso calificándola de «farsa» y de cativa tragicomedia, y no 
admitió el prodigio sobrenatural de la estatua andante del Comendador,

El libro de Don Giovanni, á que puso música Mozart y que escribió 
el abate Da Ponte, se parece más al Burlador que á la obra de Goldoni, 
pero tiene frases deliciosas, como la que dice Leporello,

Statua gentilísima... etc.

dirigiéndose á la del Comendador.
Hay también una ópera española de Oarnicer, que se titula Don Juan 

ó el disoluto punito, título extraño en que se entremezclan dos idiomas.
Olvidada en España la comedia de Tirso, D. Antonio de Zamora (si

glo STIII), escribió No hay que no se cumpla, ni deuda que no 
se pague y convidado de piedra, que alcanzó gran éxito y que, refundida,
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se ha representado hasta mediados del siglo X IX , época en que comenzó 
el predominio del D. Juan Te?iorio de Zorrilla.

Adolfo de Castro cree que Zorrilla «se dejó llevar más del argumento 
del drama de D. Juan de Maraña^ que con el título de La caída de un 
ángel tradujo al español» García Gutiérrez. Dumas escribió otro drama 
de este estilo, D. Sandoval de Ojeda  ̂ y quizá Zorrilla lo tuvo á la vista 
también.

Un hombre ilustre de la cuerda^ el inolvidable Pablo Jiménez Torres, 
me dió á conocer, ya hace años una hermosa octava que él y Pedro An
tonio de Alarcón copiaron de las paredes del convento de San Diego. Con 
su fina perspicacia me hizo fijarme en el pensamiento de esa octava,-en 
que realmente está inspirado el pensamiento capital de la obra de Zorri
lla; en lo que quieren decir aquellos tres versos que éste puso en boca de 
la estatua de D. Gonzalo;

Un punto de contrición 
Da á un alma la salvación,
Y  ese punto aun te le dan..,.

He aquí ahora la octava;'
Sean diez, sean veinte, sean ciento.

Mil, un millón, millares de millares;
Má.s que las hojas que remueve el viento 
Y las arenas que ciñen tantos mares;
Sean, en fm, sin número ni cuento 
Las veces que has-pecado ó que pecares 
Que al punto que al Señor vuelvas, abiertas 
Hallarás de su amor las dulces puertas.

No sé si Zorrilhi conocía ó no la anterior octava, pero no puede ne
garse que la coincidencia es de importancia.

Ahora bien; ¿quién fué D. Juan Tenorio?
Según el eruditísimo y sabio literato Ochoa, un ser de carne y hueso, 

hijo de una ilustre familia de «veinticuatros» de Sevilla; mozo disipado y 
ligero que robó una hija al Comendador Ulloa, á quien dió muerte des
pués (1 ).

(i) No sé que fundamento puede tener una noticia, quizá de estudio histórico, pero 
que ni un querido amigo y compañero, ni yo, recordamos con exactitud, que supone á 
Don Juan Tenorio hijo de un noble caballero granadino. Sería curioso buscar este ante
cedente.—No he de advertir, que el asunto y los personajes de mi breve leyenda ii/ /njí 
de D . J u a n  T enorio  (véase La. Alha.mbra, año I, núm. 20', son puramente imaginativos, 
y que se inspiraron en la octava del conv'ento de San Diego que he transcrito en el te.xto 

de estas notas.
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Es decir, que á juzgar por las investigaciones que el referido escritor 

recogió al escribir su obra Jesovo del teatro español  ̂ los cuatro primeros 
actos del Tenorio de Zorrilla pudieran ser un trasunto de la realidad.

Añade Ochoa, que los frailes franciscanos de Sevilla consiguieron que 
Don Joan vistiera el tosco sayal de la orden  ̂ y que al propio tiempo ex
tendieron la idea de que el atrevido caballero había insultado la estatua 
de Ulloa, y que éste, por un milagro del cielo, había conseguido dejar su 
sepulcro, para llevar á su matador á las eternas torturas del infierno.

La leyenda popular, con más ó menos alteraciones, ha descrito en di
ferentes países la histoiia maravillosa del hombre sacrilego que  ̂ no con
tento con burlar las virtudes y las honras de hombres y mujeres, ha lle
vado sus locos desvarios hasta profanar los cementerios y desafiar á los 
muertos, consiguiendo, por permisión divina, que algún cadáver se alce 
de su tumba para demostrar al audaz descreído la existencia de Dios. Re- 
fierense leyendas de esta índole en Erancia, Italia ó Inglaterra, y parece 
que es también muy antigua una «rondalla» que se cantaba en Catalu- 
fla, y cuya letra describía un cuento parecido á Jas referidas leyendas.

Enera D. Juan Tenorio creación de la fantasía popular, trasplantada 
de unas á otras naciones, ó bien un ser más ó menos humano, á quien 
la leyenda ha adornado con los más fantásticos atributos de todas las in
moralidades, para que después la tran.'-dción de su arrepentimiento sea. 
más grandiosa y poética, es lo cierto, que como el ilustre abate Arteaga 
dijo, D. Juan es el «carácter más teatral que se ha visto sobre las tablas 
desde que hay representaciones» (Cita de Menéndez Pelayo en su H is
toria de las Ideas Estéticas en España, t. III vol. I); es el «de todos los 
personajes de nuestro teatro... el que conserva juventud y personalidad 
más viva, y el único que fuera de E.spaña ha llegado á ser tan popular 
como Hamlet, Otello y Romeo...» (M edéndez P el .vyo, Calderón y  su 
teatro).

A pesar de que Zorrilla, en Recuerdos del tiempo viejo, &e ha des
pachado á su gusto, censurándose, contra D. Juan Tenorio, aunque esto 
parezca extraordinario, oreo, por mi parte, en contra de Zorrilla, y de 
acuerdo con Adolfo fie Castro, que en D. Juan Tenorio «está la prue
ba más evidente del genio de Zorrilla, como poeta lírico y como cantor 
legendario».

Y no por ello dejo 'de reconocer les defectos del famoso drama.
E eancisco de P. YALLADAR.
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T E J l T O r t l O
Es don Juan, el pulido caballero

De luenga pluma y tintinante espuela,
Que lleva atiborrada la escarcela
Y virgen de tibiezas el acero.
En bolsillos de red lanza el dinero;
Envuelve el alma en amorosa esquela,
Y no deja raposa ni gacela
En batidas de ámor donde es montero.
Así: valiente, espléndido, galante; .
Ora rufián ó caballero andante.
En la leyenda hispánica perdura,
Y  en el moderno amante redivivo.
Aun don Gonzalo le rechaza altivo
Y  aun doña Inés le adora con locura.

R amón A. URBANO.
Málaga, Octubre, 1905.

PRO Y ECTO S DE ESTA TU A S
II

El Grran Capitán
Es curioso, lo que con el Gran Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba 

ocurre aquí.
Tanto cariño debió tener á Granada el héroe de cien batallas, que pre

firió á los palacios y castillos de sus estados de Córdoba, los «agujeros» 
de Loja y el modesto palacio mudejar, hoy convento de las Descalzas Eea- 
les, sitios en los cuales pasó el resto de su vida, después de las campa
ñas en que se le acusó de querer coronarse rey de lo por él conquistado 
en Italia...

Desde aquí escribió sus cartas sincerándose de los cargos que contra 
él se hacían y reiterando su lealtad al Eey, y aquí, en el palacio referido 
exhaló el último suspiro, rodeado de su mujer, la ilustre Duquesa de 
Sessa, de su hija única D."* Elvira, y de fieles deudos y servidores.

El insigne Pedro Martyr de Angleria, que visitó al Gran Capitán po
cos días antes de que éste muriera, dice: «....todavía conserva aquel mis
mo aire de majestad que tenía cuando se hallaba en el apogeo de su an
tigua autoridad; de modo que todo el que se le acerca, siente el influjo de 
su noble presencia, como cuando á la cabeza de su ejército dictaba leyes 
á Italia»..,

T
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Un misterio, realmente impenetrable hasta hoy, envuelve la historia 
deles diez últimos años de la vida del héroe, y' como la mayor parte de 
ese tiempo la pasó en Granada, de donde era Eegidor del Ayuntamiento 
«por toda su vida», según cédula real de 11 de Agesto de 1499, aquí de
bieron desarrollarse los graves sucesos íntimos que motivaron que, tres 
años antes de morir, dijera Gonzalo al Rey Fernando, que tuvo siempre 
la voluntad de su Alteza por ley (carta de 14 de Octubre de 1512).

Ya en 1493_, el astuto Hernando de Zafra habíale motejado de que era 
«cobdicioso y quiere bien su hacienda», porque pedía parte de lo que los 
fieyes le querían dar en pago de lo mucho que á su valor indomable de
bieron en Granada y en todas partes...

De todo lo que los diplomáticos y cronistas extranjeros acumulan en 
contra del Gran Capitán; de los misterios que unos y otros quieren ver 
en la conducta del héroe desde la muerte de Isabel la Católica; de las 
sospechas de los aragoneses, que le creían más amigo de Castilla que de 
Aragón, surge quizá uno de los rasgos, que, de estudiarse y conocerse 
exactamente, aquilataría aun más la nobleza y caballerosidad del que 
Paulo Giovio, historiador italiano de aquel tiempo, dijo que «no estuvo 
manchado con ninguno de los vicios groseros propios de la época» : su 
protesta generosa y honrada centra lo que haya de cierto en la discutida 
locura de la infeliz D.* Juana.,,

Y Granada ha sido ingrata también con el héroe.
Su viuda costeó espléndidamente la terminación del templo más inte

resante de Granada, de la iglesia del monasterio de San Jerónimo; abrió 
en terrenos propios una calle que se denominó de la Duquesa^ y que ha 
estado varias veces á punto de perder su nombre para cambiarlo por el 
de algún político .con el que nada tenemos que ver, y Granada, ni se ha 
preocupado del Gran Capitán ni de su esposa; ha visto y ve desmoronar
se lentamente el artístico templo que sirve de albergue á los profanados 
restos de Gonzalo y su mujer, y no pensó nunca ni en erigir una estatua 
al gran guerrero, ni en denominar una calle del Gran Capitán, cuando 
aquí ha habido alguna que se tituló de ligarte, un Ministro que ni aun 
pasó casualmente por Granada (1).

Para mayor dolor, hasta se ha extraviado, aunque parezca extraño, el

(i) Kecientemente se ha dado nombre de Gran Capitán, á la prolongación de la callg 
4e San Juan de Dios.
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sepulcro de Gonzalo y su mujer, hermosa obra de escultura que á últi
mos del siglo X V III vio Pérez Bayer almacenado en una habitación baja 
del patio principal del convento, y de la que aun resta un interesante ta
blero de mármol convertido en frontal de altar, en la iglesia del desman
telado monasterio... De la misma manera se han perdido joyas, cuadros, 
tapices y otras obras de arte que al monasterio legó la Duquesa viuda.

Tan sólo queda, allá en la iglesia, al lado derecho del gran retablo de 
la capilla mayor, una hermosa estatua orante del héroe, tallada en madera 
y de incógnito autor. El cuerpo es de líneas severas, nobles y grandio
sas; el rostro, quizá muy parecido, porque se esculpió cuando aun podía 
recordarse al que fué terror de turcos y franceses, tiene el aire de serena 
majestad de que habla Pedro Martyr,..

Si alguna vez Granada tiene estatuas en sMs plazas y paseos, en esa 
del Gran Capitán puede inspirar una, que bien la merece el que por amor 
y afecto á esta tierra la eligió para que sus restos reposaran eternamente, 
aunque no lo consiguiera, gracias á venganzas ruines de los soldados y 
generales del que también como él fué apellidado gran capitán.

E l B ach iller  SOLO.

X  J : \ .  -L JTO i KZ? X X li
Tristes de las campanas los funerales sones;

Triste de los hachones la vacilante luz;
Tristes las mus.tias flores; y, tristes los crespones 
Que envuelven con sus pliegues lá solitaria Cruz.
Triste de aquel anciano el llanto acongojado 
Que surca sus mejillas por la rugosa tez:
¡Ay! llora por su hijo, por aquel hijo amado 
Pedazo de su alma, sostén de su vejez.
Triste la joven viuda, de pálido semblante,
Que viste negras tocas y reza con fervor:
¡Busca en vano consuelo! perdió al esposo amante...
¡Marchitas ilusiones le quedan de su amor! ■
Mirad aquella niña: ¡qué triste es también verla 
Sola y arrodillada rezando una oración!
Cada lágrima suya es una hermosa perla 
Que adorna de sus padres la sepulcral mansión.
Y  aquella pobre madre, de rostro dolorido.
Que la desierta cuna contempla con dolor 
Donde alegre jugaba su niño tan querido,
Aquel hermoso ángel, de rostro encantador,
Que hoy ocupa en el cielo un sitio preferido...
¡Que triste ante su tumba coloca hoy una flor!

'T r i s te s  de la s  cam panas lo s  fu n e r a le s  sones;
T r is te  de lo s  h achones la  v a c ila n te  lu z;
Tristes las siemprevivas, los sauces, los llorones *
Y el ciprés, que sombrean l a  s o l i ta r ia  C ruz.

Arjona, Octubre, 1905. Juan GONZALEZ.

El Gmii Capitán
Estatua orante esculpida en madera, y que 

se haya colocada en el gran retablo del altar 
mayor de la Iglesia de San Jerónimo. 

(Fotografía de D. A. Rodríguez Márquez)
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
El sabio é insigne Arzobispo de Granada Sr. Meseguer y Costa, ha te

nido la bondad de remitirnos la hermosa Pastoral, que al inaugurar su 
pontificado, dirige á sus diocesanos como afectuoso saludo. En el próxi
mo número reproduciremos algunos fragmentos de tan interesante escri
to, en el que resplandece la sencillez, la serenidad de juicio y la gran 
cultura de nuestro Prelado.

También dejamos para otro número las notas bibliográficas de varios 
libros y folletos. ‘

Revistas y periódicos
Revista de arch.^ bib. y  mus. (Agosto). Comiénzase la publicación de 

un «Avance para un estudio de las poetisas musultnauas en España», y 
á juzgar por lo inserto es trabajo de interés histórico y literario. La pri
mera poetisa que nombra el Sr. Gonzalvo parece ser granadina, de Elvi
ra, en el siglo IX; llamábase Hasana, y era hija del poeta Abulmqjaxí, el 
Teminí.— Tiene bastante importancia para la historia, el estudio Tapices 
de Albarracín\ trátase de magníficos paños, fabricados, según el tSr. Mora 
ha averiguado, en Bruselas por el maestro Erancisco Geubels (1534-1571) 
y que fueron legados á la catedral por el Obispo Boca. Por los fotograba
dos que ilustran el estudio puede comprenderse el mérito de la colecLióii.

Boletín dé la Soc. casi, de excurs. (Octubre). «El Arte antiguo español 
en algunos Museos de París», titúlase un primoroso estudio de Martí y 
Monsó, en el cual no hallo noticia alguna acerca de cuadros ó escuituras 
de Alonso Cano. ¿Es que las obras que se decían del insigne granadino no 
lu son ó que han desaparecido? Mucho me agradaría conocer la opinión 
del ilustre artista y arqueólogo respecto de este asunto.—Es de gran im
portancia para el estudio del arte arquitectónico español, el artículo «La- 
cueva de San Antoiín en ia catedral dé Falencia» . Trátase de una capilla 
subterránea, que se creía sin interés, y que por lo explorado resulta ser 
una construcción visigótica, quizá una primitiva basílica.

Revista 7nusical catalaiia (Octübi'e). GcmBwelñ, considerar cómo en Bar
celona hay quien haga música y quien la escuche. El famoso «Órfeó ca- 
talá» organiza dos gramles conciertos para Diciembre, con la cooperación 
de los solistas de la «Schola Cantorum» de París, el director M. Bordes,

! . 5
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ima orquesta barcelonesa y la pianista francesa Mlle. Blanche Selva. Las 
obras que se ejecutarán, son: el primer acto de Alceste^ de Gluck; el quin
to de Armida, del mismo autor; un Concierto  ̂ deBach, para piano y or
questa, y fragmentos de Los Pwineos, del maestro Pedrell.— En el Teatro 
Principal se han inaugurado unas interesantes audiciones, comenzando 
con la ópera de Morera, LJl Gomte VArnau.— La Asociación musical de 
Barcelona ha publicado un hermoso programa de conciertos que inaugu
rará el gran violonchelista Casals, dando á conocer un concierto de Schu- 
mann (violonchelo y orquesta). En cuaresma se estrenarán obras corales- 
orquestales de Beethoven y Schumann, después se completará el ciclo 
Schubert y se dará un ciclo Mozart, coincidiendo en el aniversario 150 
del nacimiento del gran músico (27 Enero 1906).— En el teatro de No
vedades se ha estrenado la ópera Zaxá, de Leoncavallo, que no ha con
vencido á los señores, y se prepara el estreno de El deynonio de Eubins- 
tein.— T  es mejor no seguir, porque no solo en Barcelona donde se dan 
conciertos en diferentes sociedades y círculos (Sociedad Coral Euterpe, 
Sala Mercé, Círculo musical bohemio, etc.), sino en Yendrell, por ejem
plo, el gran violonchelista Casals ha dado un concierto, en cuyo progra
ma figuraban obras de Bach, Mendelssohn, Popper, etc.— La compara
ción de aquello con lo nuestro, es tristísima.

La mujer ilustrada (Noviembre). Primorosa revista dedicada al sport, 
bellas artes, salones, enseñanza, modas y labores femeniles, y que debe 
figurar en el boudoir de toda mujer culta ó ilustrada. Además del indu
dable mérito de la revista, ésta ofrece su apoyo incondicional á todo acto, 
Centro de enseñanza ó Sociedades benéficas, de que las damas sean di
rectoras. El distinguido artista y escritor D. Manuel Salvi, gerente de 
esta publicación, merece las felicitaciones quede han dirigido, y á las cua
les uno la mía muy sincera. (Oficinas, Carrera de S. Jerónimo, 81.)

Boletín de la Soc. arqueol. luliaria (Enero Febrero). Son importantes 
los dos número de este Boletín. Entre otros trabajos se insertan el Noti
ciero firmado por el P, Barberi, especie de anales de coraienzt-s del siglo 
XIX; el Folck lore balear, y Notas y documentos referentes á artistas 
mallorquines.

(Octubre), Son dos números bien presentados y de in
terés. Termina el estudio de la Orfebrería, de Tomás y Estruch, y se in
serta otro acerca de Arturo Masriera. Los grabados en negro y en colores 
son magníficos. Es muy inspirada la pieza musical Dios te salve María, 
del maestro Andeoli.— Y,

m  -

CRÓNICA GRANADINA
Uu tesoro fabuloso

¿No creen ustedes en tesoros? Pues lean y tiemblen de emoción.
Manuscrito y con mala letra, se ha repartido estos días por los barrios 

extremos de Granada, una especie de manifiesto dirigido al «Público gra
nadino, pobres y clase media», en el que «un descubridor de las gran
des riquezas que tiene Sierra Nevaday>, que ha estado en esa Sierra cua
tro meses, nos dá la estupenda noticia de quepa estudiado hasta 20 fi
lones reales por la caja de filón] 12 de ellos de oro y los otros de plata 
 ̂ cobre. Entre los filones de oro hay uno nativo, «que tendrá como 10 

leguas de laigo por las curvas que lleva», y al que según el descubridor 
(?) se le pueden abrir más de 3.000 galerías, y producir'«cada galería 
en las 24 horas 50 quintales cada una; hay otro que está de non en el 
mundo por su riqueza, «tendrá 10 leguas», y es tan notable que será el 
espanto del mundo: qs, un banco de jabaluno, á la izquierda, «que son 
los que traen el oro»; el oro está en el centro «en cuarzos desconocidos 
hasta el día», y el lado derecho otro banco de cuarzos con 130 metros de 
grueso «con pedrería que habrá para llenar todas las naciones»; el 
oro está en pepitas menudas y grandes...—T  agrega el descubridor: 
«puedo asegurar al públieo de Granada y á toda su zona, que estos filo
nes de oro han de rendir por encima de 10.000 quifitales de oro diarios-»...

T  ahora vean ustedes las pepitasA% estos filones. El descubridor dice 
sencillamente;

«Clase pobre y clase media, vengan á mí con fecha de 30 días, pues 
en pasando los 30 días ya no es admitido. El que presente 5 duros, lle 
vará 250 reales para toda la vida, y el que presente 1.000 reales, llevará 
2.500 reales para siempre»... y añade: «...el que quiera llevar parte, se 
convendrá la parte que ha de llevar. Los dineros se depositarán... en per
sona de confianza de todos, y yo no recibiré un real hasta que esto rinda 
riqueza, y entonces podré disponer como jefe y descubridor; luego vere
mos esíe tesoro adonde va á permanecer en Granada, pues todos los so
cios están obligados á administrar, tanto en las oficinas como en los de
más negocios, puesto que ellos toman posesión».,.

El descubridor remacha el clavo, diciendo que todos los socios «toma
rán recibos de lo que vayan entregando, y  lo que se gaste será para tra-



—  :480 —  . ■ 
b&jos 6U Icis QiiQSS y psr& «pillfiv» «torronos»... A-domas lu&üiñBstü, c|U0 
ya dirá dónde se ha de celebrar una reunión, y que los socios «no pon
drán oído á nadie que hable en contra de este negocio tan grande, pues 
el que hable en contra de este negocAo es un eriminaU... Agrega que se 
invertirán 50.000 hombres en trabajar en 30.000 galerías, arreciíes y mh 
les de casas, «siendo los jornales á duro  ̂ para que el trabajo busque al 
hombre y el hombre no busque al trabcujo»...

No sé por qué creo que esto no es obra de un loco; hay ciertos rasgos 
en el documento que acusan verdadera perspicacia e intención, conoci
miento exacto de la taita de cultura que domina en las clases populares, 
y no menor de la miseria que invade los hogares de los infelices obreros.

La leyenda de los tesoros no se ha extinguido aun en el espíiitu po
pular, y conspiran á que no se borren hechos recientes como el hallazgo 
de monedas árabes en la Gran Vía, y el de una impoitaute cantidad en 
la calle de Gracia. Algiin vivo, ha pensado en que eso del timo del por
tugués v lo del entierro son argucias pasadas de moda, y ha ideado esa 
esUipencla mina de miles de galerías que dejarán al descubierto millones 
de quintales de oro y pedrería fina, todo á cambio de donativos de á 5 
duros de los que se dará recibo, y sg'depositarán en persona de confian
za de todos...

Quizá hayan pasado ya los 30 días, y sena curiosísimo averiguar si 
ha caído algún ratón en la ratonera. Para un pobre que no tiene noción 
de lo que sean filones de diez leguas de largo, ni de lo que pueden repre
sentar, nq ya al peso, sino como medida cúbica 10.000 quintales de oro 
diarios, suenan á canto de ángel de redención de miserias y pobrezas 
todas esas cifras fantásticas y enloquecedoras.

Además, esos jornales á duro diario, son capaces de resucitar á un
muerto.

¡Cuándo querrá el cielo que la cultura general impida que esos sueños 
de locos ó de malvados no puedan reputarse, aun entre las gentes de! 
pueblo, de otra cosa que de bromas, peor ó mejor intencionadas!...-Y,

Se venden á precios económicos, los grabados se pub-icaa 

en L.A ALHAMBHA. Pídanse catálogos y  notas: de. precios.

S E R V I C I O S
COMPAÑIA TEASATLÁHTICA

Ü iE ' B  A R O B L O I S T ^ .
Di-.«de (■ ! lues de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos í : pedicioneñ mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y  otra del Medí- 

íerrr.j)'-‘O. — Una expedición mensual á Centro cirnériea.— Una expedición mensual 
al Rio -I" ¡a Plata. — Una expedieión mensual al Brasil con prolongación al Pací
fico.--'"re-e exi)edic'ione.s anua!e.s á Filipinas. — Una expedición mensual á Oanal 
rías, - i.-' expediciones anuales á Fernando Póo. — 256  expediciones anuales entre
Cádiz y T.ána-er con prolongación á Algeciras y (libraltar.— Las feclias y escalas 
se anunciarán oportunamente.—  Para más informes, acúdase á los Agentes de la 
Coiriiiafua.

Gi'ari fábrica dg Pianos

Líl ' i . y  A  :uJ. Y G fuffo
Almiiccn de V'íú.̂ ica o inslriunentos.—Cucrda-s accc.so 

rio.^.- Cornpostnni.s y ;iíir!acioíie.=;.—Ventas al contado, á 
plazo-S y alquiler.-!ni-neuso .■curtido en Gramophonc y Discos. 

Buauxsa.! do Qrarí.ada: ZACATÍN, 5

a lüZ DEL SIGLO
spjsétos pioyeioHES f loieis ot sss ácmiiso

Se sirven en La Enclciupedia, Reyes Catélieos, 44.

En Io.s ii])atiiti).« que oMn CiiSH ofrece .'c* -ofecLiía ia ]irudnc!-ion de  aceíiíeno  ded 
inmersión ¡lau lalina  dí-l C arburo  en el ülmi.i, oh una lo n n a  que solo si- hum o ner 
ásiesi-gún i:is necpsidade.^i del consum o, «iiiedando el rc.tifo de  la  carua .sin ¿aec 
íaclarse cr-n el agua.

En esloe Mp.iratos no exi.^le peligro aigiino, y e.s impcísiblc ].é ríiida  de ga.s. Su 
luz es la m ejor d e  las conocida.^ liast:i hoy y ¡a m ás ecou.órnica de lodas.

Tamiiiéii s.o encarg a  c sla  casa du .«ervir C arburo  de  Calcio de  p rim era , p ro d s- 
cieiui cada kilo de 600 á 820 litro s  de. gas.

Droguería y Perfumería de Sigier Hermanos
0 . A . T 0 E 1 0 0 3 , 3  1

Grand'>8 existencias en torios Jos artícnio.s concernientes á los r.ainob indicados,
Esprciaiidfid en Rom-Quina y  .^gnas Colonia y Ficuida en fiascos á litro, medio 

litro y cuu'to de litro, ó detallada en enva.ses qiie presente el parrt.ipiiam'-.
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FUORIGULTilRA: Jardines Ui Quinta
A R R d R i e U i ^ T y i R A i  S tm r fa  dé A vÜ és y  P u en te  Colorado

lias mejoréis colecciones de rosales en copia alta, pie franco é injertos bajoi 
1*0 JOO diapotíiblel tíad-a, áñtí.

Arboles ffütáleft éürbpeos y exóticos de todas clases,—ArboU s y arbustos fo
restales para parques, píisfeóS y jardines.—doñíferas,—-Flamas de alto adom*
para.salones é invernaderos.—Cebollas deflores.—Semillas.

tfFfiiULtURA:
Cepas Americanas.—firandes éiriádeirós en iás Huertas de !a Torre y de la 

fajarita .
Cepas madres y eócuela de acliniatáo.ión en su posesión de SAN CAYETANO. 
®08 y ibedio millonea de barbados disponibles cada afío.— Más de 200.000 in- 

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de u vas de lujo para postre 
y viniferas.—Pioductos directos, etc., etc.

J. F .

.« L  31j  K  . A  l A  B A .

FÜHTÓS V PKEGiOS DE Si»SGÍllí>Cl6ftí
Éií. la Dirección, .Jesús y María, 6; en lá librería de Babatel y en La Énciciopedsa, 
tJtt úemeitrfe en Crénáda, 5,50  péaetás,—tJn mes en fd, 1 ptá —Un trimestr» 

ea  la penflisnJít, 8 ptas.—ü n  trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 fraile©».

E

quínecnal de

Arteí y tefras

Director, francisco de P. Valladar

m m i i Htíü. 184

TIp. ü t .  de Paulino Ventura Trayeael, Meaonee, 52, GMNADA
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M IG U E L . DE TORO É  H IJO S
París, 2 2 5 , rué de Vaugirard

Ultima publicación: LA TIERRA. Libro de lectura y de lecciones de 
cosas, por Miguiíl de Toro y Gómez. 325 páginas y 527 grabados, bo
nita encuadernación, PRECIO; 2’So pesetas, certiñcado.

Libros de i."" ensefianzá, Material escolar, Obras y material para la 
enseñanza del Trabajo manual—Libros franceses de todas clases Pí
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

CADEMIAS ELPXTROTÉCNICA.—Preparación para las Es- 
cuelas de Ingenieros industriales. Artes é Industrias y CarrerÊ  
del Estado.— /7  duplicado, Madrid.A

« RTES É INDUSTRIAS.—Revista quincenal ilustrada. Órgano 
de las Escuelas de Artes é Industrias.—Director-propietario, 
Joaquín Adsuar y Moreno.—Redacción y. Administración, Pez, 

j j  duplicado. Madrid.

Próxima á pubücarse
/  I s T O A T ÍS Id M C -A ^

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusam ente, corregida y aumentada con planos
V modernas investigaciones,
^  POR

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Se pondrá á la venia, en la librería de Pau
lino Venliira Trave.set.

i . a  / t l h a m b r a

q u i n c e n a l  d e  

y -Leira.5
Ano "VIH 15 de ÍE* ovieraRre de 1905 r<$- IN.° 184;

E L  A V E  M A R ÍA
Al dirigiros por primera vez la palabra, venerables Hermanos y ama

dos Hijos, es nuestro deber saludaros afectuosamente con todo el respeto 
que os mereceis y con todo el reconocimiento que exigen las extraordi- 
oarias demostraciones con que Nos Habéis favorecido, como á enviado de 
Dios para trabajai en la salvación de las almas. Honos aquí en vuestra 
amable compañía, trasladado al país de los mágicos encantos, donde cada 
sillar evoca un recuerdo, de cada flor brota un pensamiento y en cada 
corazón se archiva una ejecutoria de nobleza. Desde luengas tierras acu
den los extranjeros á millares para admirar vuestros célebres monumen
tos, indescriptible conjunto de maravillas que á través de los siglos se 
conservan para altos destinos de la Providencia.

Nos interesan sobremanera estas cosas, pero lo que más Nos importa 
es saber por qué esta Providencia Nos trajo á Granada. Sin duda, para 
añadir nueva prueba á las infinitas que Nos ha dado, proporcionándo
nos otro medio eficaz para nuestra salvación por la protección de Ja Vir
gen Inmaculada. Así Nos sacó del reino de Valencia para encaminarnos 
á Cataluña, y de aquí Nos pasó á Asturias y Castilla para llevarnos á

(l) Fragmento de la hermosa C a rta  P a s to r a l ,  dirigida por el sabio Arzobispo de 
Granada, Dr. Meseguer y Costa, al Clero, autoridades y fieles del Arzobispado. Este frag
mento, con que comienza la Pastoral, contiene la síntesis del notable escrito del vene
rable Prelado, á quien las artes y la cultura son deudoras de notables obras en donde 
quiera que desempeñó cargos eclesiásticos, y especialmente en el Obispado de Lérida, 
eu donde guárdanse gratísimos recuerdos de tan ilustre Príncipe de la Iglesia.



Lérida, haciéndonos sentir la poderosa influencia de María en todas par
tes, por lo que Nos sería difícil explicar cuál de sus títulos Nos ha sido 
más simpático entre el de dulce Madre de los Desamparados, aguerrida 
Princesa de Oovadonga, casta paloma de la Cinta en Tortosa, y Reina so
berana de Monserrat.

Por esto un sentimiento de gratitud Nos obliga á saludaros con unas 
palabras que no dudamos serán dulces á vuestro corazón, porque renue
va un grito que compendia vuestras más legítimas glorias: Ave Maria. 
Dios te Salve, María! Este es el saludo clásico de los hijos de España, el 
pueblo que más ha amado á María (1), grito de guerra de los vencedores 
de la media luna, en aquella gloriosa epopeya que hizo de cada español 
un héroe y de cada batalla un triunfo (2); este es el símbolo de la cien
cia, de las artes y del poderío de nuestra amada Patria, y por tanto, este 
ha de ser el plan de vuestro humilde Prelado, que adopta hoy el progra
ma religioso de los Reyes Católicos, tremolando á los cuatro vientos su 
gloriosísima bandera. Por que Nos dice el corazón, que á esto hemos ve
nido á Granada: á sostener la fe santa por cuantos medios estén á nues
tro alcance, á desafiar á la impiedad, parodiando, aunque débilmente, la 
heroica arrogancia de Hernán Pérez del Pulgar, engastando la Imagen 
de la Inmaculada en la cruz arzobispal, que habéis saludado en nuestra 
solemne entrada. Y  como conocemos la pequeñez de nuestras fuerzas, 
imploramos los auxilios de lo alto, por la mediación de la que es llena de 
gracia, cuyo amor interesamos por el misterio del dolor tan simpático á 
su tierno corazón.

La Virgeti de las Angustias^ Patrona insigne de Granada, será de hoy 
más nuestra Maestra, nuestra Madre y nuestra Reina. E l glorioso Obis
po y mártir San Cecilio Nos. prestará su cayado pastoral para que cami
nemos por la senda de la virtud, y vosotros, con vuestra piedad, conti
nuando las gloriosas tradiciones de vuestros mayores, sostendréis nues
tra flaqueza.

Aspiramos á la santificación de nuestra alma con las vuestras, y para 
alcanzar el fin de la vida eterna que nos enseña el Apóstol, debemos to
mar por modelo á la que es llena de gracia, porque el Señor está en ella. 
Esto queremos, que Dios sea con nosotros, en vida y en muerte. Para 
conseguirlo, elevémonos al trono de su Majestad soberana y postrados á

(1) Frase del inmortal Pío IX.
(2) Costa y Borrás, Pastoral de 1848 en Lérida.
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sus plantas dirijamos la vista á la pasada historia del mundo, en la que 
está engarzada nuestra propia historia, y en este acto uniremos nuestra 
mirada suplicante con la mirada bienhechora de nuestro Dios. También 
contemplaremos lo presente y nos encontraremos con la.mirada de la más 
perfecta de las criaturas, y, por fin, miraremos lo porvenir, leyendo sus 
presagios en el fondo de nuestra conciencia, y en la opinión pública que 
es la conciencia de la humanidad.

Tal es el concepto que intentamos desarrollar, y si no Nos equivoca
mos, tiene tres fases, todas comprendidas en la salutación angélica* una 
dogmática, Ave María, Dios te salve, María; otra moral, gratia plena, 
llena de gracia, y otra social, Dominus tecum, el Señor es contigo.

Ha de resultar esto de las reflexiones que Nos proponemos, todo con 
sencillez, sin pretensiones literarias, porque escribimos una carta fami
liar a un pueblo que ama la justicia, porque vive de la fe. Rendimos á 
discreción nuestra pluma ante la bondad natural de los pequeños y la 
benevolencia de los grandes: queremos ser todo para todos.

ABUSO GENERALIZADO
Dna distinguida escritora que oculta su nombre bajo un seudónimo 

bastante aristocrático, se queja y llama la atención sobre el abuso que 
hacen los novelistas y autores dramáticos, del aparatoso tema de los en
gaños femeniles.

Hay razón para alarmarse del abuso que esto significa, y  tiene más 
importancia que á primera vista parece.

En aquellos tiempos de la hidalguía española, el culto á la muj.er y al 
amor, fué el principal tema de hermosísimos trabajos, que han resistido 
por su solidez los fuertes embates de varias generaciones. Pero en estos 
tiempos de groseros y ruines positivismos, causa risa la apuesta figura 
del héroe manchego rindiendo culto á la hermosa Dulcinea, inmortali
zada por la pluma ilustre del más grande de nuestros escritores.

Hoy, el período de las evoluciones ha seguido derroteros diferentes, y 
la galantería es generalmente una sombra tan superficial, que se disipa 
al esfuerzo más leve; y como no se cree en el amor, y un degenerado 
hasta tuvo el atrevimiento de decir que la virtud era .solo un nombre, de 
esto nace ese abuso tan poco favorable á nuestro sexo, de que está llena 
la literatura contemporánea.

Las mentiras y los eñredos de las mujeres son el asunto predilecto de
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muchos autores, que buscan los efectos teatrales y los aplausos de las ga
lerías, sin fijarse que tienen madres, hijas ó esposas, sobre las que recae 
también ese ambiente insano, que hacen nacer alrededor de nuestro sexo 
con sus falsas y peregrinas invenciones.

La hipocresía, la mentira, la socorrida ley de los contrastes presentan
do á una belleza tentadora, pero que bajo sus más inocentes y seductoras 
apariencias oculta un alma traidora y desleal, son el tema obligado de 
muchas «obras que en los escaparates de las librerías ó en los escenarios, 
se disputan el favor del público con pretensiones de ser hondos estudios 
psicológicos, y retratos fieles de la sociedad actual sorprendida en sus 
más interesantes actitudes».

El carácter femenil está sujeto á la ley general de defectos y debilida
des; pero, ¿por qué razón los escritores han de reconcentrar en nosotras 
todas éstas, adornándolos de una belleza tentadora, como si con esto qui
sieran compensarnos el perjuicio que nos causan? ¿Desde cuándo la bon
dad ha tenido sexo? ¿O en qué época ha sido necesario violar la sinceri
dad de manera tan descarada para obtener el éxito?...

Grandes fueron Tirso, Calderón y Cervantes, y nunca tuvieron que 
recurrir á estas odiosas invenciones, explotadas hoy por autores que ha
cen alarde de conocer el alma femenina, y que no son más que rebus
cadores efectistas que se aferran, en medio de su impotencia creadora, á 
temas indignos y falsos, buscando en los contrastes un medio de reducir 
al público, alejándolo del verdadero camino literario, que se ven imposi
bilitados de seguir.

Las mujeres debemos desear que resplandezca la verdad en todo loque 
se relacione con nuestro sexo, y para esto es necesario, en primer térmi
no, que desaparezca esa fuente de inspiracioyi de la que tanto abusan la 
generalidad de los escritores modernos. Los mismos críticos, especial
mente los teatrales, pueden hacer mucho para desterrar esas gratuitas in
venciones, y hacer que el carácter femenil, desfigurado por completo en 
las más bajas graduaciones, no sirva de pie forjado á novelistas y dra
maturgos, que ya lo han explotado bastante, con perjuicio siempre de la 
verdad, y abusando de la debilidad de un sexo, que precisamente por esa 
denominación, debía ser más respetado.

Según la máxima filosófica, cuando se reconoce un mal, se está muy 
próximo á remediarlo, y esto da una esperanzó, que á todos interesa verla 
realizada dentro del más breve plazo.

Cándida LÓPEZ YENEGAS.
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EPISTOLA Á EUIZ BORREGO "
Prueba del afecto mío 

y  testimonio notorio 
De amistad, en que confío,
Esta espístola le envío 
Al audaz D. Juan Tenorio.

Nadie pensó como vos 
Empresa tan arrojada
Y de laureles en pos,
Dijo: Pues lo quiere Dios,
Voy á vencer á Granada.

Y buscó el lauro, afanoso,
En la^erra granadina, 
Admirando el delicioso, 
rumor del Genil undoso,
Y la Alliambra peregrina.

Lleno de artístico afán,
fjin temor á desengaños,
Trazó el meditado plan 
De quitarse veinte años
Y hacerse nuevo D. Juan.

Su capricho completó
Buscando el propio interés,
Y á Granada le mostró 
Una bella D.  ̂ Inés,
Que ni Zorrilla soñó.

Allí, pues, centuplicadas 
Existen las aficiones 
En letras y arte inspiradas, 
hallará mil ocásiones 
De vítores y palmadas.

En Granada presto dió.
Mas con tan buena fortuna.
Que apenas se presentó,
Vió colmadas una á una 
Las glorias que imaginó.

Si usted pudiera saber 
Qué envidia me ha despertado. 
Enmedio de su placer.
De este pobre desterrado 
Se acordara, aun sin querer.

Mientras yo con penas lucho, 
A usted atronando irán 
Bravosyaplausos que escucho (2). 
¡Este es el mundo, D. Juan,
Unos nada... y otros mucho!

¡Granada, Granada hermosa! 
¡'Siempre en belleza constantel

(1) Ya que su bondad es harta, 
¿Quisiera hacerme el favor.
De conservarme esta carta?... 
Pues no entiendo el borrador,

(2) Este ripio tan notorio, 
Perdone D. Juan Tenorio.

¡La que realizó amorosa 
Mis ensueños de estudiante 
En aquella edad dichosa!

¡La confidenta callada 
De mis primeros amores!
¡La dulce musa inspirada 
De los sueños de colores 
De una juventud pasada!

¡' alve, tierra peregrina 
Que en su seno me albergó! 
¡Salve, mi Alhambra divina! 
¡Salve, mujer granadina 
Que el ausente no olvidó!

Recuerdos son singulares 
Que despiertan mis antojos,
Y  evocados á millares.
Dan lágrimas á mis ojos
Y  á mi corazón pesares.

Pero me siento tristón '
Si de Granada me acuerdo.
Sin ver que es solo ocasión 
De enviarle con mi recuerdo 
Una felicitación.

Salude á todas las flores 
Del ramo que se ha llevado,
Y  que estarán dando olores 
A ese jardín celebrado
De odaliscas y de amores.

Salud á D. Luis Megía, 
Muerto á manos de D. Juan,
Si afinó la puntería,
Y  al par mis saludos van 
A toda la Compañía.

Ya miro al Comendador,
Por mano airada tendido. 
Según lo impuso el autor. 
Resucitar al ruido 
De un aplauso atronador.

A vos diviso en su puesto 
Por tarde, noche y mañana, 
Con buen talante y mal gesto, 
Echando al aire una cana 
De las que tiene repuesto.

Pero el tiempo se ha pasado
Y  tengo que terminar,
¡Vaya un abrazo apretado 
De su amigo apasionado 
N arciso DÍAZ de ESCOVAR.
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Definía in ülo tempore el grande y querido amigo Ganivet, con ex
quisito gracejo y profundidad de juicio, el espíritu de las calles granadi
nas. Animándolas á su manera, escudriñaba con sagaz instinto ese ocul
to sentimiento que despierta en el alma el objeto más insignificante en 
la apariencia. Su clarísimo talento exteriorizó algo que bullía en la men
te del público é hizo exclamar á muchos: «es verdad lo que dice este mu
chacho» . .

Y  vaya si lo es. Al lado de calles anodinas y vulgares, que nada en
cierran, hay otras que definen y caracterizan épocas, acaecimientos, ro
mánticas aventuras, algo especial y genuino de sus moradores, descrip
tos y dados á conocer por el teatro de sus hazañas, mejor que por k 
cédula de vecindad ó cualquier otro medio inquisitivo.

Nacido y casi llegado á viejo en la de San Jerónimo (que coloco con 
perdón de sus vecinos entre las incoloras é innominadas, bajo el punto 
de vista que aquí se trata) pasé de golpe y porrazo á la Carrera de Darro, 
sitio único en la ciudad donde no han tocado todavía manos pecadoras 
so pretexto de embellecimiento y urbanización, lleno de recuerdos, de 
vivos contrastes, de típicos accidentes.

Junto á la sensación de plácida melancolía, evocada por el recuerdo de 
otras edades, que aquí perduran en ruinas y monumentos, surge otra de 
inofensiva curiosidad y regocijo, al topar de manos á boca con amalga
mas, rancideces y anticuallas, netamente locales.

El cambio de decoración, si venís de la ciudad moderna, no puede ser 
más peregrino.

El ruido de las campanas, el pisar incesante de caballerías mayores 
y menores, conduciendo el agua del Avellano, el sonajeo del molino del 
puente de Cabrera, las chorreras del río; hasta el pregón entonado y ca
dencioso de vendedores ambulantes, fueron los primeros días de raii- 
danza causa de extraño asombro.

A las solemnes vibraciones de los repiques y clamores de nuestra her
mosa Basílica, graves j  augustamente melancólicos durante el frío, alen
tados'y sonorosos al anunciar las solemnidades de primavera, y sobre 
todo, la proximidad del Corpas Christi^ sucedieron timbres claros, vo-
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cinglsros, argentinos, parecidos ©n cualquier tiempo y hora á esquilas de 
ganado o al golpear incesante de mano de almirez, agitada por despierta 
maritornes.

En ágil competencia empieza a descargar el diluvio de notas, mucho 
antes de amanecer. Con la naciente claridad parece centuplicarse y refor
zarse el alentado campaneo. Tiene algo de contagioso y fulminante aquel 
desperezo matutino con que las vírgenes del Señor se saludan y comuni
can desde los extremos de la .ciudad y á modo que se excitan y animan 
á dejar el casto lecho, para entonar á la vaga luz de la alborada las horas 
canónicas correspondientes al oficio divino del día.

Esto hace pensar al más lerdo que existen criaturas angelicales que 
abren los ojos pensando en Dios, de la misma manera que otras, picadas 
de la tarautula mundana, no los han cerrado en toda la noche, preocupa
das con ambiciones, negocios y marrullerías, urdimbre obligada de la 
vida, en esta rastrera jornada que nos lleva á la muerte.

La rica lluvia de sonidos cae en variada gama desde los altos del Al- 
baicín, desparramándose á los cuatros vientos. Los agudos y parleros es
quilones de las «Tomasas» y «Santa Isabel», centinelas avanzados de la 

■ niansa grey, dan la voz de alarma. Contestan á poco los de la «Concep
ción», «Zafra» y «San Bernardo», más reposados; siguen los flébiles y 
humildes del «Angel Custodio» y las «Calabaceras»... y allá en lon
tananza, como suspiro que se extingue, el diluido tafiir de los risueños 
«Ángeles». La vetusta y despatarrada fábrica de «SantaInés» y la seño
rial y maciza de la «Presentación», asentadas entrambas á espaldas de 
mi casa, contribuyen al general clamoreo, poniendo en movimiento con 
sus repetidos ecos á la comunidad y colegio y á tal cual vecino repeloso, 
que tiene el sueño ligero.

/ *' * se

En este mi nuevo domicilio (que cordialmente ofrezco á ustedes) se 
imponê  pues, el madrugar.

A más de las razones dichas hay otras de gran peso, capaces por sí 
solas de disipar la modorra y de avivar el deseo de guluzmear lo que 
sucede.

El aire del río arrastra efluvios olorosos de confortable aroma, el pano
rama despejado y  bello, parece, hasta en sus menores detalles, colocado 
allí de propósito para causar buen efecto.

El legendario Dauro parte en dos mitades la vecindad. La burguesa y



acomodada, ocupa el llano, ó sea la acera izquierda, aguas arriba; la pié- 
be ingente tiene su aventino en los altos de la calle de «Santa Ana» y 
en la democrática «Churra», agazapada á la sombra del tupido boscaje, 
donde gallardea la poética Alhambra.

Todavía con estrellas comienza el ruido de. aguadores y soldados que 
van á las fuentes. Aquéllos en borricos y éstos en poderosos mulos del 
tamaño de dromedarios, se empujan y atropellan, convirtiendo en coso 
ardiente la vía pilblica: la cuestión es coger la vez, ganar un puesto en 
la larga espera que luego les aguarda. Los capellanes de monjas, las cria
das que van á la compra, las niñas pálidas, como rosas de the, que bus
can la salud en el risueño valle, trepando animosas hasta ’ escalar los 
clarísimos veneros de las famosas fuentes de «Agrilla» y «La Salud», no 
me dejarán mentir.

El furor hípico de militares y paisanos no reconoce límites; serían 
capaces de cualquier desmoche por adelantar terreno, por humillar coram 
f  opulo al que se les ataja en su camino.

Mientras, los que vemos los toros desde la barrera, nos sentimos arras
trados á nuestro pesar por. los accidentes de la viva competencia, toma
mos parte sin pretenderlo en las peripecias de la lucha y apostamos sin 
consecuencias por el rucho desorejado ó por el mulo careto, regido por un 
soldadillo moreno, desmedrado y sardesco.

Entretanto cada vecino se aplica á su cuidado. Hay quien en ropas 
menores y regadera en ristre atiende á sus macetas con filial esmero; 
otros, dueños de reducidos huertecillos, limpian de orugas y de malas 
yerbas el quiquiritieso plantío.

De las puertas y ventanas abiertas se escapa la vida á raudales. Toda 
es gente de oficio que necesita buscar el pan de cada día: muchachas que 
han de acudir al taller muy de mañana, cuidan de su tocado, puestas de 
rodillas en el suelo, con una silla baja delante, á modo de consola y un 
cubo de agua al alcance de la mano; aperreadas madres de familia, cesta 
al brazo, prontas á marchar á la compra; artesanos diligentes que salen 
de su casa con el aspecto resignado y tranquilo del hombre trabajador, 
chicuelos, rnozolejos, viejas comadres; la vecindad entera de la modesta 
barriada que no puede permitirse el lujo de estarse en la cama mucho 
después de salir el sol.

Hay bastantes días en que se altera de modo notable la alegre convi
vencia ordinaria. La«mujer del artesano bebedor y maltrabaja, apura una 
vez más el capítulo de dicterios y recriminaciones, interrumpido horas
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antes, cuando volvió el hombre de madrugada hecho un atún y ño hubo 
medio humano de darle consejos; la que nota á última hora la falta de 
ciertas monedas que dejó ocultas en el bazar, entre platos y tazones; la 
prolífica madre de numerosa descendencia que arenga á sus vástagos con 
palabras y obras; la que padece crónica propensión á los dimes y diretes 
de puerta de calle; la que cría y se embeleza con el infantico vivaracho, 
al que endilga á grito herido los piropos más encomiásticos; ruidos, ex
pansiones de todo género, el inefable placer de hablar á voces, de armar 
estrépito, de reanudar la vida interrumpida; desahogos francos y espon
táneos, que nada tienen, en suma, de particular entre personas sencillas 
y sin pretensiones, ajenas á remilgos y vanas fórmulas. Hay el grave 
inconveniente de que algunas veces suele elevarse á la categoría de ver
dadera contienda lo que empezó por inofensiva broma. Concluyendo la 
cosa de mala manera si cogen las cabezas calientes y los hombres toman 
cartas en el juego. De cualquier modo que sea, nadie da gran importan
cia al suceso, porque se trata de lo ordinario y corriente. Tan es así, que 
no faltan guasones que hallan el espectáculo de su gusto y aumentan 
con sus dichos y ocurrencias la tremenda batahola.

M atías MÉNDEZ YELLIDO.
( Continuará)

FOLKLORE MUSICAL ARABE
Los señores Tules Rouanet, distinguido musicógrafo, y E. N. Taíil, 

diligente colector de música árabe y de la llamada, tradicional mente, «de 
Granada ó música andaluza», han emprendido lina publicación de alta 
importancia en la que por modo singular se compenetran en el hondo sa
ber y entender del musicógrafo folk-lorista y la diligencia del colector, 
colocado en un medio ambiente el más propicio para hacer fructífera la 
obra magna emprendida en común y con grandes alientos. Estimo, en 
efecto, que es obra magna su trabajo, sabido como es que la bibliografía 
de la música árabe es de una pobreza incomprensible cuanto que dicha 
música ha de ser, forzosamente, una nueva manifestación de las concep
ciones artísticas reveladas por la arquitectura y las artes decorativas, todo 
im arte sociológico por excelencia, un modo de pensar y de sentir que 
ha de tener hondas raíces con todas las demás ramas del arte musulmán, 
de ese arte que nos produce siempre el encanto de seducción, por todos 
bien experimentado, ante aquella elocuencia expresiva de sus formas.
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Cuando se hayan citado La Música árabe  ̂ de Salvador Baniel, 

trabajo aparecido en 1863 en la Revue Africaine\ el reducido compendio 
de Christianowitch, publicado en Colonia el mismo afio; la memoria de 
Kíesewetter editada en 1842; los estudios de egiptología musical de Yi- 
lloteau, reproducidos y comentados por Pétis en su H istoria Universal 
de la Música, puede decirse que, salvo las Investigaciones sobre la his
toria de la gam m a árabe  ̂AQ Land, leídas en las actas del sexto Congre
so internacional de orientalistas, celebrado el aflo 1885 en Ley den, no 
existe ninguna obra científica basada, no simplemente sobré las impre
siones personales, más ó menos contestables de un investigador, sino 
apoyada sobre textos, consagrada á la música árabe, á sus formas y á 
monumentos.

La mezquina contribución que ofrece al estudioso la bibliografía árabe 
explica que no haya tentado á los investigadores; y si á esto se afiade 
que los árabes no han adoptado ningún sistema de semiografía musical, 
queda expuesta la razón de ese desvío. En efecto, los árabes, aunque el 
hecho parezca inexplicable, no han practicado ningún género de notación 
musical, no han utilizado tampoco por el artificio de la escritura, el sen
cillo expediente de colocar sobre las palabras de sus dvwans el texto mu
sical de sus melodías tradicionales. El hecho, en verdad, no solo no se 
explica sino que no se comprende, cuando existen, como todo el mundo 
sabe, obras teóricas á centenares, numerosísimas y muy profundas, es
critas por autores árabes sobre la música y la poesía, sobre los músicos 
y su biografía, en las cuales la parte puramente matemática de la música 
estúdiase con los procedimientos más rigurosos de acústica, y se expo
nen las leyes de la métrica y del ritmo con tan inaudita precisión como 
extraordinaria profusión de detalles. De cosas inauditas de precisión ha
blamos y ¿qué viene á representar nuestro sistema dualista modal euro
peo al lado de aquella octava del sistema árabe dividida en 17 intervalos 
y cinco especies de cuartas llamadas mers, makamat ó modos que se dis
tinguen entre sí por la composición del tetracordo inferior y del penta- 
cordio superior; de aquellos modos musicales que tienen 84 circulaciones 
y que, transportando cada gama sobre cada uno de los 17 grados de la 
escala, producen la sorprendente cifra de 1.428 escalas tonales, al lado 
de las cuales, confesémoslo, nuestras dos escalas modernas mayores y 
menores quedan humilladas como pobres vergonzantes de arte?

iQué cantidad de escritos árabes sobre la música á partir del siglo IX! 
¡y qué contingente á tales escritos presta la valiosa contribución de obras
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de árabes espafioles, los manuscritos de Mohammed el Haddad (Bibliote
ca Real) y de Mohammed ben Haber (Escorial), el libro de Mohammed 
ais Ohalabi (Escorial)! Y  si á esta nomenclatura de escritos árabes se 

■ añade la serie considerable de cancioneros, de tratados de poesía y de 
música, desparramados por bibliotecas públicas y privadas, el hecho de 
no figurar en ninguno de tales y  tantos escritos un solo signo de nota
ción musical, sorpiende, y más que sorprender, casi no es creíble en un 
tal pueblo de sabios que conocieron, sin ninguna clase de duda, la nota
ción musical de los Persas y de los pueblos del Temen, derivada de la 
griega; la de los Hindos que se remonta al libro de Soma, Raga bovoda 
o Doctrina de los modos musieales-, la de los Chinos, adoptada por Ling- 
Liin 2.700 afios antes de nuestra Era... Pradiiciendo á los teóricos grie
gos no podían ignorar la notación de Alpio, la de Pitágoras ni la que em
plea Platón para las melodías vocales é instrumentales. Leyeron á Boecio 
y su capítulo sobre la Denominación de las notas musicales por medio 
de las letras griegas y latinas; no pudieron ignorar que desde el siglo 
YIII al X!II la notación neumática fué empleada por toda Europa y Es
paña inclusive; y puesto que durante muchos siglos halláronse en con
tacto con los Mozárabes, ¿cómo pudo pasarles por alto que éstos, antes 
de adoptar la notación de Aquitania, tuvieron neumas y fórmulas espe
ciales propias de las iglesias de España antes de la introducción de la li
turgia romana? ’

Los árabes conocieron seguramente las reglas de la notación bizanti
na, la de Juan Damasceno (siglo YIII), la de la liturgia armenia: sus es
critos levelan que estaban bien enterados de las reformas de Guido y de 
los tratadistas continuadores; pudieron cerciorarse, en fin, de cómo los 
judíos empleaban los acentos tónicos y los puntos diacríticos, desde si
glos antes de nuestra era hasta el tiempo de los Masavitas de la escuela 
de Tiberíades después de la redacción definitiva del Talmud.

Todoa estos ejemplos fueron vanos y los árabes desecharon el empleo 
de una semiografía musical cualquiera ¿por amor exagerado á sus mis
mos cantos creyendo preservarlos, obrando así, de toda profanación? ¿por 
desprecio, acaso, dé las clases altas á un arte, que entre los semitas de 
Egipto y la Mesopotania era abandonado á los pordioseros y á los escla
vos? ¡Váyase á saber!

El camino es obscurum per obscurios y  de él ha alejado á los estudio
sos, no siempre tan llenos de ánimo como de buenas intenciones. Si el 
pueblo árabe no tenía ninguna clase de semiografía musical, no había
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taás que fijarse en la admirable persistencia de las tradiciones para que 
el caso especial árabe fuera resuelto por la ciencia del folk-lore, pensando 
que así como ninguna poesía primitiva ha sido jamás escrita, de la mis
ma manera la admirable persistencia de las tradiciones pudo haber con
servado de siglo en siglo y de generación en generación la música con 
que ab initio se cantó aquella misma poesía, como manifestación de una 
misma cosa que por exaltación de lenguaje se convierte en canto por so
licitaciones de métrica y de ritmo en estado activo ó dinámico de movi
miento. Este triunfo de la tradición sobre el tiempo destructor y nivela
dor nos permite hoy, gracias á la ciencia del folJi-lore  ̂ reconstituir todo 
el pasado de monumentos y formas musicales del pueblo árabe tan feha
cientemente antiguo y auténtico como es dable comprender, gracias á la 
tradición y á la transmisión á las generaciones futuras de las melodías 
árabes y sus textos poéticos originarios; por tal modo, que lo que no ha 
hecho el artificio de la escritura, lo ha realizado la fidelidad, llevada hasta 
el fanatismo, del pueblo árabe por su arte musical. De siglo en siglo los 
músicos ae han transmitido su repertorio como se transmitían piadosa
mente el texto de sus poesías, leyendas y plegarias: de la misma manera 
que si, dado un cataclismo universal, desaparecieran todos los ejempla
res del Corán, podríanse reconstituir los partes del libro en la memoria 
de los personajes piadosos que las saben desde a lif  hasta ya  ̂ asimismo 
la música, sin haber sido transmitida por escrito, aparece viva en la me
moria prodigiosa de los músicos indígenas que han .conservado religiosa
mente esa preciosa herencia de sus antepasados.

Glracias á esa permanencia de tradición podríamos asistir por un mo
mento, en imaginación, á una de aquellas hermosas fiestas de Bagdad, 
de Damasco ó de la corte de los reyes de Granada, y si realizábamos la 
experiencia con cantores indígenas ó con las graciosas y auténticas mes- 
semaát árabes, oiríamos entonces á las herederas directas del talento mu
sical de Djemislé, d'Azzar y Meila, las ilustres y hermosas cigalas de 
Medina.

Conocidas como son las teorías de los músicos árabes desde el siglo 
IX , en ellas encontrará el folh-lorista un poderoso auxiliar para aplicar
las á la música que ha llegado hasta nosotros y comprobar su autentici
dad; podremos averiguar, además, si la música posee distintivos comunes 
con lo que conocemos acerca de la estética de las otras artes musulma
nas. Así sabremos darnos cuenta de las tradiciones que en nuestros días 
mismos determinan en qué se diferencia la música llamada de Granada
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6 música andaluza de la de los turcos, de la bereber y aun de la música 
addjami, cuyo epíteto recuerda su origen probable persa, como los nom
bres de Granada, Sevilla y Cérdoba, citados á menudo en los textos de 
las canciones árabes, recuerdan su origen español y, quizá, las influen
cias de medio que inspiraron aquellos textos.

Facilita el estudio de esta rama del folk-lovc musical este hecho indis
cutible: que la música árabe no ha evolucionado después del siglo XII: 
que lo que de esta música poseemos, fiado á la memoria de los cantores 
indígenas modernos, proviene, á no dudar, de los modos antiguos origi
narios de la Arabia, la Persia y el Egipto: que las formas sistemáticas y 
muy particulares de lo que entonan hoy mismo los cantores árabes son 
un eco exacto de los modos originarios de aquellos antiguos pueblos: y, 
en fin, que en un momento dado, que no traspasa la gran época misma 
de los moros de España, la música árabe se ha replegado, por decirlo así, 
sobre su antigua dilatación, constreñida a no dejarse impregnar de la 
música occidental, á vivir de su esencia propia ó lo que parece más lógi
co, á quedar estacionadas como la civilización de su pueblo; á ser lo que 
fué ayer, un sistema musical estacionado en su propia identidad inacti
va. Tanto es así que los músicos indígenas que se dedican á inventar 
cantos nuevos, más que á inventarlos, diriase que comentan cantos vie
jos según las leyes de sus primitivos teóricos, y esto hace que no pue
den concebir ni comprender otra música que la que les sugiere su modo 
de sentir y expresarse.

Mas como con lo que hasta ahora llevo expuesto no he podido hacer 
más que desflorar lo que extensamente expone él musicógrafo folk-loris- 
ta árabe M. Juhs Rouanet, forzoso será aplazar para otro artículo lo mu
cho que resta decir sobre tan importante y nueva materia.

Felipe PEDRELL.

H ĵ T J  < D  A  m

Así se llamaba el héroe del barrio.
Sus compañeros lo respetaban.
Lo reconocían por jefe.
Sus decisiones se imponían.
Rapaces todos, el que más contaba catorce primaveras, el que menos 

había visto ocho otoños.
Lucas tenía espíritu batallador.
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Kingún chiquillo le mojaba la oreja.
¡Qué habían de mojársela, bonico era él!
Si alguno lo pretendía, se ganaba una paliza de padre y muy seSor 

mío, y no había otro remedio que confesar que Lucas era el amo.
Los pequeños del barrio colindante tenían otro jefe, Gaspar, tan valien

te, tan decidido como Lucas.
T  los del uno y los del otro barrio venían en quisquillas, buscándose 

la boca.
Sucedió, que Andrés, del barrio nuevo, propinó soberbia paliza á Jor- 

jito, que al viejo barrio pertenecía.
Y  todos, los de ambos barrios, se reunieron separadamente, y charlaron, 

manotearon y deliberaron.
Y  convinieron los unos en que había que vengar al agredido y agra

viado.
Y  los otros en que había que sostener al victorioso.
Llegó el desafío.
Los ejércitos se prepararon.
Hicieron todos hondas confeccionadas con guedejas de cáñamo que to

maron del que se secaba, después de balseado, en las eras de la ciudad.
Hubo, no discursos, sino frases bélicas para dar aliento á los menos 

decididos, y ¡á ellos!
Y a están los combatientes frente á frente.
Lucas á la cabeza de los suyos.
Gaspar capitanea sus huestes.
Ellos fueron los primeros en atacar.
Pusieron en sus hondas pesadas chinas: con el brazo diestro las hicie

ron rodar en círculos concéntricos, después soltaron una de sus puntas, 
quedando otra fija en el dedo índice, sujeta de antemano por lazada co
rrespondiente, y los proyectiles fueron lanzados ai ejército enemigo.

— ¡A ellos! Se oyó decir en un bando. ^
— ¡A los granujas! Dijeron en el otro.
Y  las hondas se movieron en vertiginoso rodar dentro de sus círculos.
Y  los lazos se soltaron.
Y las piedras volaron.
Y la sangre de los pequeños hombres se enardeció.
Los jefes animaron á sus huestes.
— ¡Adelante! Gritó furiosamente Lucas.
—•¡No cejar! Pronunció con coraje Gaspar.
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Los proyectiles caían llovidos.
Los chicos se multiplicaban.
Gaspar recibió una pedrada, pero sin embargo, siguió dando ejemplo 

de valor á pesar del daño sufrido.
Otro chinazo le dió en la nariz.
Un borbotón de sangre salió por cada una de las ventanas.
Sacó el pañuelo, quiso contenerla, pero no pudo por el momento y su 

puesto quedó abandonado.
La suerte así lo quiso.
Herido el jefe, sus parciales comenzaron á perder terreno.
Se amilanaron.
Desmayaron.
A los cinco minutos tomaron los contrarios su campamento en son de 

triunfo.
Los enemigos se confundieron.
Empezaron las razones, las satisfacciones.
Y  se hizo la paz.
¡La paz!...
Tal fué el grito de todos.
T Lucas llegó y curó á Gaspar.
Y continuaron las satisfacciones.
Y se hicieron amigos, con esa facilidad que los niños tornan sus gus

tos, sus caprichos, sus aficiones, sus afectos; con la facilidad de la ino
cencia; con la facilidad del pensar y del sentir sin vicio, sin inquina, sin 
recámara ni reservas.

Y Lucas y Gaspar se estrecharon las manos.
Y Gaspar y  Lucas fueron los mejores amigos.
Si bien Lucas fué tenido como el campeón de todos, el héroe de los 

barrios, el vencedor en la batalla, que siempre ha de haber á quien por 
superior se reconozca en la cosa, acto ó materia de que se trate.

Y así, como la guerrilla de los pequeños, es la formidable guerra de 
los grandes; siempre un vencido, siempre un vencedor que prepondera.

GARCI-TORRES.
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Las calles, las casas y el ot>tialo

Comienzo estas notas con una afirmación que escandalizará á muchos, 
aunque en su fuero interno me den la razón: G-ranada pierde su carácter 
de ciudad andaluza para convertirse en mezquina copia de una población 
moderna, de esas en que imperan las casas de pisos; las construcciones 
revestidas de cáscaras de cemento y escayola, afectando formas arquitec- 
tónico-esGultóricas de estilo sin definir.

Mi inolvidable é ilustre paisano Ganivet, decía en el mejor de sus li
bros, en Granada la bella, tratando de este asunto: «Yo no comprendo 
cómo la casa de pisos ha podido sentar sus reales en nuestra ciudad; có
mo la portería ha matado el patio andaluz; cómo las salas bajas se han 
transformado supórtales de comercio menudo>..., y con efecto, es muy 
difícil resolver esa cuestión.

No creo yo que la casa andaluza fuera perfecta; las humedades en los 
bajos y la falta de comodidad en los dos pisos superiores, merecían desde 
luego reformarse en beneficio de la higiene y del confort, pero de una 
prudente reforma á la supresión total para traernos la casa de pisos con 
todas sus deformidades y ataques á la higiene y á la comodidad hay un 
mundo de diferencias. T si esto es por lo que al interior de las construc
ciones se refiere, en lo que al exterior respecta, el contraste es tremendo. 
La casa antigua con su airosa torrecilla mudejar, sus grandes rejas, sus 
balcones muchas veces hermosas obras de artística metalistería, con sus 
tallados aleros de traza mudejar también, es algo más artística que el mo
derno caserón de pisos, con fachada semejante á casillero de palomar y 
en torno de cuyas aberturas se retuerce fajas y cornisas de escayola, se
mejando todo lo que no se ha construido y amenazando un próximo des- 
cuaje de esos materiales auxiliares de la moderna construcción.

Y es verdaderamente digno de estudio, el hecho de que el atentado 
contra nuestro arte característico de construir es ya bastante antiguo, 
aunque de otro modo le parezca á los que, echándoselas de hombres prác
ticos, modernos, ó como quieran llamarse,—siempre equivocadamente, 
—nos dicen á los que vemos las cosas de manera distinta, que vivimos 
fuera de la realidad y que más vale una construcción con columnas de 
hierro, un puente, ó una máquina, que una catedral gótica, una escultu-
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Torre de una casa de la Placeta del Gozo
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Casa de la calle de Pavaneras
EN QUE NACIÓ EL DOCTOR EXIMIO

NíCHO PARA IMAGEN

en una casa antigua de la Alcantarilla

Apuntes D, F. Granizo.
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ra ¿6 ciiaiqiiior época ó una obra primorosa de artes industriales y an
tiguas.

Líbreme Dios de declararme enemigo de los progresos de las ciencias 
y las industrias, p5ro entiendo, que desde que los arquitectos saben más 
matemáticas que supieron los constructores de catedrales; desde que para 
hacer un proyecto se necesita una resma de papel cuajada de números, 
fórmulas algebraicas, planos, cortes verticales, relaciones de precios, cu
bicaciones, etc., etc., el arte de construir es más ciencia que arte y la ar
quitectura vacila en un mar de indecisiones y eclecticismos, creando hoy 
un renacimiento sui géneris] más tarde ese delirio llamado estilo neogrie
go; después un gótico imposible en que hasta la idea del reposo y de la 
■resistencia de fuerzas se pierde, porque las columnas no sostienen nada 
y las bóvedas y sus nervaturas son cáscaras de escayola; luego la arqui
tectura de hierro que se reputó como la fórmula de la arquitectura del 
siglo X IX — así lo dijo nuestro inolvidable paisano Castro y Serrano, su
gestionado por las construcciones férreas que admiró en Londres;— por 
último, las estravagantes obras modernas, derrotadas en la última Expo
sición de París por el pabellón de España, tan solo porque este imitó 
buenos modelos del renacimiento español...

Trató este asunto con algún cariño en los últimos capítulos del tomo 
I de mi Historia dcl arte  ̂ y declaro que me ratifico en cuanto allí con
signé; que las construcciones modernas, esas casas, «anaquelerías huma
nas» con muchos balcones y escasa ventilación; con multitud de cuartos 
y pocas habitaciones; sin patios ni escaleras cómodas, podrán ser una 
conquista de la industria sobre el arte, pero, desde luego, representan una 
decadencia artística cuyos derroteros no sabemos adonde irán á parar. ..

Respecto de Granada, las curiosísimas cartas de Hernando de Zafra á 
los Reyes Católicos; las reales cédulas coleccionadas en los Archivos 
del Ayuntamiento y el de la Catedral; las Ordenanzas de la Ciudad 
(ediciones de 1529 y 1673); el libro del italiano Andrea Navagiero; la 
Crónica de Lalaing, en todas partes, hállase el convencimiento desconso
lador de que, desde el mismo año en que se posesionaron los vencedores 
de esta Graiiadá en tantos cascos abierta, no se hace otra cosa que des
truir lo antiguo con una celeridad y un estusiasmo dignos de mejor causa.

Para hacer las plazas de Bibarrambla y del Attabín, demoliéronse gran 
número de casas musulmanas; para edificar iglesias, derribábanse mezqui
tas; para levantar prdacios, convertíanse en escombros interesantes edifi
cios,ó cubriánse con capas de yeso y cal artísticas laboresy tallados techos...

I
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Desde 1492 diéronse los regidores de Granada á derribar ajimeces y 

cobertizos, y tanto se demolía, á tal punto llegaba la destrucción, que en 
1499, se mandó por los Reyes Católicos que el Arzobispo y el Corregi
dor informaran, en vista de una reclamación, acerca de si resultaba daño 
para los vecinos «en el derribar de sus casas para ensanchar las calles»... 
(Libro I  de Provisiones. Arch. municipal). Que el informe no fué muy 
favorable nos lo dice Lalaing, el Sr. de Montigny, que acompañó á Feli
pe el Hermoso en 1501 en su viaje á España.

El 18 de Septiembre de 1502 llegaron Lalaing y otro de la corte á Gra
nada y dice Lalaing describiendo nuestra ciudad: «La ville est fort grande. 
Les maisons estoient petites: par quoy le roy et la royne firent abatre plu- 
sieurs de ces petites rúes, et les firens faire treslarges et grandes, et cons- 
traindirent les habitans faire grandes maisons, á la fachon des maisons 
d'Espaigne»... {Premier voyage de Philippe le beau, t. I  de la Goll. des 
voy. des souver. des Pays-bas).

Felipe II, el discutido monarca, pretendió infiltrar en el espíritu de los 
pueblos y de los concejos municipales el respeto á los monumentos, con 
su famoso Interrogatorio.,— del cual, en Granada, no he encontrado ras
tro;—la Diputación provincial de 1813, inspirándose en las ideas de cul
tura é ilustración de las Cortes de Cádiz, publitó otro interrogatorio (Ins
trucción que se ha de observar en la provincia de Granada, para la des
cripción histórica de sus pueblos) que tampoco se contestó según creo, y 
el resultado de eso, y de cuanto desde Felipe Y  comenzó á hacer la Aca
demia de San Fernando, y más tarde las Sociedades económicas, fué, aquí 
en Granada, que el Ayuntamiento se vanaglorie en una Memoria admi
nistrativa impresa en 1842, de haber derribado 92 edificios, de haber 
«hecho desaparecer todos los guardapolvos que recordaban la irregulari
dad y mal gusto de nuestros antepasados, oscureciendo las calles y des
conociendo todas las reglas de pública decoración y proscribiéndose en 
fin los balcones de celosía y de madera»... y de otros progresos artísticos 
de esta calaña; y que. el de 1859 tuviera que sincerarse en su Memoria 
al dar la línea de regularización de la plaza de Bibarrambla, de haber de
jado fuera de ella el arco de las Orejas «por no permitir otra cosa la re
gularidad de su estrafía configuración (?)... por más que algunas perso
nas hayan querido suponer en la corporación la torpe idea de destruir
lo» ... El arco, después de encarnizada lucha entre la Comisión de monu
mentos y ciertas personas, se demolió por ruinoso en 1884, teniendo que 
hacer uso de barrenos de pólvora. ¡Cómo que estaba ruinoso!...
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Sin querer traje á esta digresión más antecedentes de los que son me
nester, pues estas notas solo servirán para recoger ciertos datos y noti
cias de calles, casas y ornatos que no deben perderse y están amenazados 
de muerte.

Continuaré estos apuntes.

F eanoisco de P. YALLADAR

A las alumnas de la T̂ eal Sociedad Ecoriómica
Luce tras la oscura noche, 

La aurora clara y risueña, 
Difundiendo la alegría, 
Llevando el placer en pos;
Y á sus brillantes reflejos, 
Despierta el alma que sueña; 
Volar quiere hasta los cielos,
Y alaba y bendice á Dios. 
Nuestra pobre inteligencia 
Está en la noche dormida;
De este sueño, me pregunto: 
(¡Quién despertarla podrá?
Y la razón me responde:
Una aurora más lucida.
Que aquella que nos alegra,
Y que otra vez brillará.
Porque esa aurora es la ciencia, 
Que alumbra el entendimiento, 
Nos enseña lo que somos, 
Donde vamos, la verdad;

Y esos benditos fulgores.
Que son del cielo un portento, 
He aquí que los encontramos 
En esta Real Sociedad.
Aquí la ciencia y el arte 
Se nos dá, elevando el alma. 
¡Ciencia y arte! ¡Los fulgores 
De una célica visión!
Al cultivarlos, la mente 
Goza de plácida calma, 
Pareciendo que se eleva 
Hasta una ignota región. 
¡Compañeras, trabajemos!
Que siendo al trabajo fieles,
De una parte probaremos, 
Nuestra eterna gratitud 
A los maestros; de otra 
Alcanzaremos laureles,
Las ñores con que coronan,
A la ciencia y la virtud. 

Mercedes VICO MARTI.

N O T A S  B IB L IO G R Á F IC A S
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi

na, grabado, cromo, música, etc,) que se nos envíe.
Libros.
Bs muy notable y digno de estudio, el Pisciirso inaugural del curso 

académico en la Universidad de Barcelona, leído por el ilustre catedráti- 
to y decano de la Facultad de Farmacia de aquella Universidad D. Te- 
lesíoro de Aranzadi Unamuno, que no hace mucho tiempo perteneció al
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claustro universitario granadino. Desarrolla el Sr, Aranzadi un interesan
te tema: ViLlgo y ciencia y sus relaciones-, y, hombre de ciencia y de cul
tura poco común, artista y literato distinguido y observador profundo y 
originalísimo como su insigne deudo Unamuno, ha llevado á su discurso 
teorías y observaciones que merecen ser conocidas.

«Yulgo y ciencia,— comienza d icien d o-d os términos absolutos ningu
no de ellos encarnado en mortal alguno; cada uno de nosotros pretende 
ver por encima del hombro al vulgo, pero llega al final de la vida con un 
solo pie en el estribo de la ciencia y e! otro en el santo suelo; quiere uti
lizarlo como antiparras y hácele de antojeras; que nadie lo sabe todo ni ha 
llegado á la perfección definitiva en el ordenamiento de lo que sabe; como 
tampoco hay prójimo sin experiencia y sin algún ordenamiento mental. 
La clasificación de los hombres en vulgo y personas ilustradas, y, bajan
do el nivel, la división en alfabetos y analfabetos, es por demás artificio
sa y dada á extravíos de juicio».

Defiende el Sr. Aranzadi «la ciencia del Eolklore, tan ridiculizarlo 
por la pedantería, y la ciencia de la Etnología, negada por ciertos ratones 
de biblioteca;», califica de calamidad al «tonto adulterado por la lectura,» 
y dice que «ninguna clase tanto como la farmacéutica, sobre todo en los 
pueblos rurales, está en contacto más familiar y más frecuente y variado 
con la parte más sencilla del ambiente social; y, si bien con poco prove
cho personal, seguirá siendo el principal misionero de las ciencias natu
rales».

Es curiosísimo cuanto cita de curanderos y charlatanería; de la tra
ducción al lenguaje vulgar de los nombres específicos; y concluye su dis
curso con ideas tan hermosas, lógicas y sencillas como las que se con
densa en el siguiente período: «Así como el ejemplo y los consejos indi
vidualmente repartidos por el cura de almas entre sus feligreses penetran 
más hondo en éstos que las pastorales y sermones de Su Ilustrísima, así 
también penetra más que las conferencias y los manuales, la partícula de 
ciencia que el facultativo puede suministrar individualmente al sumer
girse con el ejercicio de su profesión en el ambiente familiar del pueblo».

Mucho agradecemos al Sr. Aranzadi el envío de su discurso.
— Con verdadera simpatía entre los militares y ios que estudian los 

problemas de la restauración de España, se ha acogido la publicación del 
interesante extracto de la Reorgankcwmi del Ejército^ obra trascenden
tal del joven é ilustrado primer teniente de Infanteria, que presta sus ser
vicios en el regimiento de Córdoba, D. Antonio Seco Sánchez.—Por lo
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que del extracto resulta, la obra del Sr. Seco ®s un verdadero plan de 
reorganización del ejército, que aunque se fundamenta en lo útil de lo ac
tual, se inspira en los modernos adelantos del arte de la guerra.

El servicio militar se declara obligatorio, pero se admiten voluntarios 
á fin de no estorbar los estudios civiles, etc. El plan de zonas es muy há
bil, así como el de cuadros de reservas, creándose la Eeserva Nacional, 
ála que pertenecen todos los ciudadanos desde los 32 á los 40 años de 
edad. El ejercito de la Península estara constituido por veintiún cirer- 
pos de ejército, tres divisiones independientes, tres regimientos de arti
llería de sitio, ocho depósitos de artillería de plaza y la Reserva Nacional,

Es rany interesante el estudio de las tropas para los distritos militares 
de Canarias, Baleares y Africa.

Como novedades, merecen consignarse que á los batallones de Caza
dores activos se les dota de ametralladoras, carros de tren de combate, 
etcétera; se crea un cuerpo especial de Ayudantes; otro llamado de In
dustria militar y se reforma el ascenso al generalato, que será por anti
güedad, pero habiendo de precederlo estudios y prácticas que determinen 
que los coroneles están en condiciones para fuscender. Esta novedad, es 
tal vez la de más trascendencia y oportunidad que la obra del Sr. Seco 
contiene.

Un entendido oficial y estimado colaborador nuestro, D. Nicolás Cas
tellano, califica la obra del Sr, Seco de meritísima y digna de atención y 
estudio. Eelicitamos al autor y le deseamos el éxito más feliz.

Revistas y periódicos.
La Gaxette des Beaux Arts publica una extensa noticia dei crítico in

glés Bír. Herbert Cook, referente al notable estudio que el ilustre escritor 
de arte D. Ramón Casellas, tuvo la bondad de dedicarme y que se ha in
sertado en los números 181, 182 y  183 de L a A lhambra. Mr. Cook rec
tifica su opiuión acerca del cuadro representando á S, Miguel, obra de 
Bartolorneiis rubeus 6 Bartolomé Yermejo, reconociendo qu® el honor de 
la resurrección artística del gran pintor español, corresponde á nuestro 
ilustre amigo Casellas.

Buüetín hist. du Diocese de Lyon  (Septiembre y Octubre). Es muy in
teresante la nota referente á los antiguos baptisterios en Lyon. La ilu s
tran dos preciosos fotograbados.

Fieme franco-italicnne (Septiembre y Octubre). Publica, entre otros 
trabajos, una crónica titulada «La noche granadina», que firma nuestro 
estimado colaborador Ernesto Polo^ escritor y poeta elegante y fácil.



— 502 —
Arte y  Construcción (Noviembre). Son muy interesantes y deben te

nerse en cuenta para que se sepa aquí lo que son esos edificios, los plie
gos de condiciones para presentar proyectos de locales destinados á Es
cuelas de Artes y Oficios y Normal de Maestras.

Bevista de Extremadura (Octubre). En la Crónica regional, laméntase 
la estimada Eevista del desvío oficial y de los divorciados que están los 
individuos de las corporaciones, de las letras, salvo excepciones honro
sas. Razón tiene la ilustrada y notable publicación, pero consuélese con 
que aquí, en Granada, el que estas líneas escribe, es Cronista de la pro
vincia sin remuneración alguna, porque así lo pidió para no gravar los 
fondos provinciales, y tan á lo vivo lo tomaron los señores Diputados, 
que ni aun para gastos de correo, ni investigaciones y copia de documen
tos hay asignada cantidad alguna en los presupuestos de la provincia.— 
La Revista copia parte del artículo La momia de Púarro  (número 179 
de L a A lhambra), después de dedicar á estarao destísima. revista y á su 
director inmerecidos elogios que estimamos.

La Defensa (Toledo-Octubre). Agradecemos la visita y la devolvemos 
muy honrados, y reciba mis felicitaciones el Sr. Pones por su ardiente 
defensa de ios «destartalados y negruzcos caserones situados en lóbregas 
callejuelas, coa sus saledizos en las fachadas, con sus patios, rejas y por
tadas en las que es raro no campee aun el blasón heráldico de sus ante
pasados, símbolos de granito en que á través de cientos de años ostenta
ron su nobleza, magnates poderosos»... Destruir eso, el carácter típico de 
Toledo, tiene razón el Sr. Pones, sería «el mayor de los absurdos»... Aquí 
hemos modernizado Granada, y al paso que vamos, de absurdo en absur
do, concluiremos por modernizar la Alhambra que es lo único que no 
queda.

El Arte Industrial (Sevilla-Octubre). También agradecemos mucho 
esta grata visita.— Es muy interesante la crónica, en que su autor, señor 
Blanco, explica así su teoría de arte industrial: «¿No os habéis figurado 
nunca al artista, al hombre tocado por la mano de Dios, asomándose á 
un horno,—un horno tosco y rudo en apariencia— para pronunciar con 
exaltación mística, de creyente, de visionario, el Eiat^ soberano y ma
jestuoso?...» Es un hermoso símbolo del arte industrial; del que por me
dio del molde ha de multiplicar la obra del artista.

Alrededor del Mundo (número 337). Es curiosísimo el artículo «Pri
ma donnas famosas», ilustrado con h>s retratos de Sontag, la Grisi, la 
Jenny Lind, la Pasta, la Catalani y la Malibran. La Oatalani ganó en
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una sola tournée cerca de 300.000 duros, y Napoleón I le ofreció 100.000 
francos por cantar una temporada en París.—Entre las preguntas del 
«Averiguador universal,» hallo en los tres últimos números las siguien
tes, hechas por granadinos; «2. ¿Dónde pasan el invierno los aviones, 
ó á donde se van cuando emigran de aqu í?-L eticia  Villanova (Gabia 
Grande).—2.066. ¿Existe algún tratado de estereotipia en español?—
M. Cabexas (Granada).—Y.

CRÓNICA G RA NADIN A
La Alham bra y  la Lotería

Cada vez se complica más este desventurado asunto de la Alhambra y 
su conservación. Ahora resulta que tampoco Ja Comisión creada por el 
doctor Curtazo es suficiente para lo que, según parece, hay que hacer allí 
y es necesario crear una Junta de defensa de la Alhambra que vaya á 
Madrid, y unida á los representantes en Cortes por esta provincia, pidan 
da publicación de una Lotería extraordinaria de la misma importancia 
que la de Navidad con un título ad 7¿oc», cuyo beneficio total se consti
tuiría en depósito destinándolo «á los gastos' de fortificación (se querrá 
decir consolidación, reparación, restauración, etc.) de la Alhambra, obra 
que debía acoineterse en grande escala»...

Este es el pensamiento que Un granadino ha expuesto en E l Defen
sor de Granada^ precediéndolo de algunas consideraciones atinadas y ló
gicas y de las que se desprende una enseñanza profunda y de grande 
trascendencia; la de que, á pesar de ser hijo adoptivo de Granada el doc
tor Cortezo y de existir la Comisión salvadora del monumento, estamos 
hoy como ayer, cuando el anciano y sabio orientalista, honor y gloria de 
nuestra Universidad, D. Leopoldo Eguílaz, dijo, hace cerca de un año 
al famoso Doctor y Ministro, en junta de la Comisión de Monumentos, 
que lo que hace falta en la Alhambra, es dinero para llevar á cabo las 
obras proyectadas. T  hago en seguida la salvedad de que el Ministro se
ñor Mellado, á quien no ha prohijado nuestra ciudad, ni aun por galan
tería le ha dado las gracias, destinó recientemente un crédito de más de 
50.000 pesetas á la Alhambra, de las cuales se está invirtiendo una can
tidad en eb comienzo de las obras de la Rauda.

Muy generosa es la idea del granadino autor del pensamiento, pero no 
se remedia el mal con una Lotería, ni con una Junta de defensa. Ni hay 
nada que defender, ni vale la pena de pregonar por todo el orbe nuestra 
miseria y nuestro abandono de los monumentos que nos dieron fama, 
para recoger unos cuantos miles de pesetas como beneficio de una Lote
ría, que ha de ofrecer premios de importancia para que Jos jugadores se 
animen y compren billetes. Para eso, más valiera abrir una suscripción



en todas las naciones por medio de las embajadas y de los centros pro
tectores de las Artes. Por lo menos, esto, tendría la virtud de no recurrir 
al juego para realizar una empresa tan noble y tan alta como es la de 
conservar im monumento único ©n el mundo.

Además, estos asuntos hay que estudiarlos más allá de las Loterías; 
teniendo en cuenta que los mismos espafioles heiaos dado el título de 
timba nadonal^ á ese juego.

Medite el buen granadino en la. parte verdaderamente ínfima que, de 
más de 900 millones de pesetas, á que según creo asciende el presupues
to de gastos de la nación,— 80 destina á conservación de monumentos; 
medite también en lo que suman las cesantías y jubilaciones de altos fun
cionarios que están ricos, y sin embargo las cobran, los sueldos que pro
cede rebajarse, etc., etc., y dígame si tendríamos que recurrir á ofrecer 
una partidita de juego á las naciones que nos observan compcasivamente, 
para restaurar la Alhambra, si im Gobierno enérgico y que mirara al pre
sente y al porvenir, cogiera el lápiz rojo y tachando aquí y allá pusiera 
en su verdadero nivel los presupuestos de ciertos Ministerios, y colocara 
á la altura en que debía de estar el de Tnstrucción Pública y Bellas Ar
tes, que representa la enseflanza, la cultura, el arte, las letras y las cien
cias de una nación, y que sin embargo es tan exiguo, que causa bochor
no compararlo con el d© otros países.

Quizá escandalice á algunos esta opinión mía, franca y ' leal; quizá se 
crea exagerado lo que antes he dicho: que el beneficio líquido del sorteo 
sería unos cuantos miles de pesetas. ISlo hago los cálculos, porque es muy 
fácil saber que el Gobierno se reserva un tanto por ciento de cada sorteo 
de Lotería, y que la importancia de este impuesto indirecto, consiste en 
que se verifican tres sorteos todos los meses. Con estos datos, medítese des
pacio el pensamiento.

y  ¿qué más he de decir? Veo claro el desaliento de los que supusie
ron en la receta del Dr, Cortezo la salvación de la Alhambra, y hoy com
prenden que el ilustre Eguílaz y sus compañeros de Comisión, se expre
saron ante el Ministro y el Comisario regio su acompañante, con enérgi
ca lealtad y franqueza, recompensadas por aquéllos, infiriéndoles un de- 

■ saire que aun no se han cuidado de borrar los Ministros que sucedieron 
á aquél en Instrucción Pública; pero créanme los que se entusiasmen 
con eso de la Lotería: me parece más franco y más apropiado á la situa
ción miserable porque atraviesa España, que en la puerta de la Alhara- 
bra se coloque un cepillo con esta ó parecida inscripción: «Donativos para 
atender á la restauración de este monumento»...

Al cerrar esta Croniquilla, tengo la satisfacción inmensa de consignar 
que el ilustre literato y poeta granadino, D. Antonio J. Afán de Eibera, 
incansable colaborador de La A lhambra, hállase muy mejorado de la en
fermedad que padece. ¡Quiera el Cielo que se restablezca pronto el queri
dísimo y respetable amigo!— T.

S E R V I C I O S
' COM PASÍA TRA SA TLÁ H TICií

Desde el n.es de i\oviembre quedan organizados en la siguiente forma- 

.1  E<o a .  la  P t a t a ú ü a a  expediaión —
íc o ,- l , 'e c a  exp«i.o,one8MualeH A P illp inaa.-U na expedidór.m lnanTláCanal
nas.—beis expediciones anuales á Fernando Póo.—25fi 1 ! i  ̂ .
Cádiz y Langer c,on prolongación á Algedras y Gibraltar. —Las fechas V i g í a s  
O o r p S ™ '  mO^tafonoea, acMaae á los l g e „ U ? e  1«

Gran fá b r ic a  de Piaqos

L ó p e z  y  G r  i p p o
_ Alrmicén de MiLsica é instrum entos.—Cuerdas y acceso 

nos. C om posturas y alinaciones.—V entas al contado, á  
plazos y alquiler .-Inmenso surtido en Gram ophone y Discos.

, S u cu rsa l de Qxaaada: 2A C A TIW , 5

M R I.IO S PRflOyCTOIIES y MOÍOBES DE BUS MTILESO
Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En io.« Liparatos (¡ue esta Oasa ofrece .se efectúa la producción de acetileno ríed 
inmersión panlanna d d  Carburo en el agua, en una forma que sóL  se ¿umo

consumo, quedando el resto de la carga .sin encc

 ̂En asios aparatos no existe peligro alguno, y es imposible pérdida de gas. Su 
luz es la mejor de las conocidas hasta hoy y la más económica de todas.

lambién se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera produ- 
cien.i cada kilo de 300  á 320 litros de gas ^ proau

Droguería y Perfum ería de S ig ler fíe rm a n o s
0 ^ T Ó I j I 0 0 3 ,  3  1

Gnindes exi.stencias en todos los artículos concernientes á los ramos indicados 
_ -Especialidad en Hom-Quina y Aguas Colonia y Florida en frascos á Htro, medjJ 

litro y cuírto de litro, ó detallada en envases que presente el parroq-uiano.
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w i . 0 n m m r m ñ 9  Jardines de lg> Quinta 
m w ^ m m u j u B A t  Muerta de Avilée y  Puente Coloradq

Las mejores coísecíones de ro.sales en copa alta, pie franco é injertos bajo» 
1#0,OOO disponibles cada año.

Árboles frutales enropeos y exóticos de todas clases.—Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines,—Obnlferas.—Plantas de alto adorn» 
para salones é invernaderos.—Cebollas de flores.—Semillas,

¥ } i n « $ i i L T a v i i i f
Cepas Americanas.— crjadsros en las Huertas de la Torre y de ft 

Fajarita.
Cepa» madres y escuela de ¡apliniataelÓTa en su posesión de SfiM CAYETANO,
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.0QO in- 

jerto» de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas.—Productos directos, etc., etc.

: J .  F .  C3: I S Á U P

Bfreeíor, /̂ raTíCfsbD db P. Valladar

. Artice .jf ■

PBHTOS Y B i
E» la Dirección, Jesda y María, 6; en la librería de Babatel y en La Enciclopedia, 
IBa semestre en (íranadA 6,SO pesetas.—tln  mes en id. 1 p ta .—E n  trijaestr* 

en  la península, i  ptas.—IJn.trimeNstsre «n Eítí amar y Extranjero, 4 francos,
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On tPiaüfo de la epítiea aptistiea española
La Gasetie des B eaux A rts , que insertó el artíeulo del crítico inglés Mr. Herbert Cook, 

acerca del cuadro Sant M iguel dominando al dragón infernal, origen del notabilísimo
estudio de nuestro ilustre amigo Ramón Casellas, que se ha publicado en los números 
181, 182 y 183 de La Alhambra, inserta en su último suplemento una noticia de Misten 
Cook rectificando sus opiniones y reconociendo la muy autorizada de Casellas, He aquí 
la interesante noticia: ^

M  «Sant Miguel» de la Colección Wernher y  «La intronixación de 
Sa?i Isidoro» del Louvre.

Etí eí número de Abril último de la Qaxettedes Beaux Arts, publicamos 
con el título de üh documento de arte francés pidmitivo, una noticia re
ferente á un cuadro representando San Miguel, que creimos de la escue
la prirnitivá francesa del siglo XV , Esta pintura está firmada por un des
conocido. Báitolomeüs rubeus, y suponiendo que este nombre podría, 
ser el de un «Maitre Boux» que se servía de una firma latinizada, 'pre
guntábamos á los historiadores franceses si podrían encontrar este nom
bre en documentos, sobre todo en los de origen provenzal.

Hoy tenemos la suerte de dar á los lectores de la Gazette des Beaux 
Artsla solución de este problema, aunque ésta sea distinta de lo previs
to por nosotros.

En efecto, no se trata de una pintura francesa, sino de una obra espa
ñola, como acaba de demostrar D, Ramón Casellas en el diario de Barce
lona, L a V eu d e  Catalunya Ael^ de K^oeid de 1905.



-»■506 —  . ,
Bartolomeus rubeus es en efecto el nombre latinizado de un tal Bar

tolomé Vermejo (ó Bermejo, nombre que significa Rojo), autor sep ro  de 
una Piedad conservada en la catedral de Barcelona, coyas vidrieras son 
también debidas á sus dibujos (1). Yermejo es igualmente autor de una 
Verónica de la catedral de Yich, cerca de Barcelona. Se sabe por doou- 
mentos de archivo y por la inscripción pintada en el primero de estos 
cuadros, que Yermejo nació en Córdoba y que trabajó en Barcelona des
de 1490 á 1494. El Pan Miguel parece por su estilo ser anterior como 
unos veinte años á los otros, y se ha descubierto que en su origen fué 
conservado en los alrededores de Yalencia, cerca de Barcelona.

Un maestro de la escuela española (?) primitiva, de un mérito consi
derable se nos revela, pues, aquí, puede decirse, que por primera vez; 
lesta á los historiadores identificar algunas obras salidas de la misma 
mano. El honor de esta resurrección artística pertenece al Sr. Casellas, 
conciudadano de Yermejo, y  tenemos nosotros el gusto de que haya sido 
la Gaxette des Beaux A rts  la que haya contribuido á sacar á luz á este 
artista.

*« «
El mismo escritor, en otro artículo, Veu de Catalunya del 22 de Octu

bre de 1904, trata con gran autoridad de la atribución de la Intronixa- 
ción de San Isidoro, no hace mucho adquirido por el Louvre. Se le atri
buye, malamente según el Sr. Casellas, á Luis Dalmau, autor de un re
tablo de Barcelona. Este último cuadro no llega al nivel artístico que el 
del Louvre, que debe ser obra de algún pintor flamenco que trabajó en

España.
Una detallada comparación entre las dos obras de París y Barcelona, 

también nos conduce á nosotros mismos á idéntica conclusién, aunque 
prueba absoluta no existe, ya que no es posible, como en el otro caso, 
apoyarse en documentos (2).

H erbert  COOK.
(Trad. de J. J. M.)

(1) Solo se sabe que sean suyos los que sirvieron para las vidrieras del Baptisterio.
(2) Cabemos que nuestro compañero Casellas no desespera de conocer los documen

tos á que se refiere el br. Cook, relativos al cuadro que los extranjeros han titulado <La 
intronización de San Isidoro», malamente según nuestro amigo, ya que son otras la es
cena y el santo que representan. (N. de la Redacción de L a  Veu de Catalunya,)
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D E  D I X E R A T T U R A

L A  SOM BRA D E L  LA U R EL
(Colaboración especial)

Siendo muy niña todavía, leí un librito de cuentos entre los cuales ha
bía uno que, ignoro por qué causa, quedó grabado en mi memoria.

Hablábase en él de cierto jardín en medio del cual erguíase majestuo
so un magnífico laurel, cuyas nobles ramas cubrían de sombra á los ár
boles pequeños que le rodeaban. Una noche de clara luna aoertó á pasar 
por allí la bella hada Mildala, y como era natural, flores, arbustos y cuan
tos seres vegetales poblaban el jardín, apresuráronse á ofrecerle sus res
petos inclinándose ante ella servilmente. Recibió el hada con desdén 
aquellos homenajes y preguntó á un joven manzano; «— ¿Qué árbol es 
ese cuya altivez le impide saludarme?»—T  el camueso, bajando sus ra
mas hasta barrer el césped, respondió: «[Señora, es un alcornoque!» De 
este modo se vengó el enano de la sombra que le hacía el gigante.

Hace algún tiempo llegaron hasta mi retiro noticias de Pascual San- 
tacruz. Por amistad hacia un hombre nobilísimo en sentimientos colabo
raba en cierto periódico, en el cual, y por las mismas razones, colaboraba 
yo también. Leí sus escritos sin saber acerca del autor otra cosa que el 
nombre; y le supuse sino viejo, de edad madura; y le creí un hombre 
lleno de experiencia á causa de desengaños propios (que los ajenos es 
sabido que no nos aprovechan); y le juzqué un sabio arisco, amurallado, 
tras de su ciencia como en un reducto inexpugnable. Pormada así la idea 
acerca del escritor, continué saboreando los escritos.

Hizo la casualidad que el excelente amigo por quien colaborábamos 
en el mismo periódico Santacruz"y yo, le hablase á él de mí y á mí de él.

Quedóme sorprendida y maravillada al saber, que el hombre desenga- 
do y arisco, el escritor maduro y escéptico, con cuyas ideas me hallaba 
acorde y con cuyos artículos llenos de ciencia y razonada erudición me 
deleitaba siempre que á mis manos venían, era un joven letrado andaluz, 
noble y caballeroso, de carácter independiente y altivo.— Tal fué, al me
nos, el retrato que de él se me hizo; y si mucha admiración sentía, ma
yor la sentí desde entonces.

Pero ocurrióseme hablar de Santacruz ante unos cuantos que le cono-



r

—  508 —
cían, y  que eran escritores; expuse mi opinión con sencillo entusiasmo... 
Cuando escuché la de los otros me acordé al instante de la historia del 
laurel y de los camuesos.— ¡Cuán cierto e s —pensé—que la sombra del 
árbol grand.e mortifica á los pequeños! No obstante mi convicción firmí
sima, quise saber algo más concreto acerca de aquél que debía valer mu
cho cuanto tanto se discutían sus méritos. Un buen amigo me envió dos 
libros de Pascual Santacruz. 4-cabo de leerlos detenidamente; mi opinión 
al terminar la lectura, es como sigue:

Pascual Santacruz d,ebe servir de ejemplo á la juventud intelectual de 
nuestra época; á la generosa juventud que sacrifica el medro en aras de 
la justicia; que sigue su camino entre abrojos b u sca n d o  en lontananza el 
reinado de la razón; que lucha con Iqs fantasmas y  vestiglos llamados, hi
pocresía y fanatismo; que olvidando sus heridas corre en auxilio de los 
débiles; é intenta llevar la luz á las tinieblas del entend.imiento; y lucha, 
en fin, por el triunfo de los desheredados, enseñando á los hambrientos 
de pan y de justicia, cómo se puede conquistar el uno y la otra.

Esa juventud animosa y noble, ilustrada y  razonadora, debe tener por 
jefe á Pascual Santacruz.

Bicho lo que antec6d,e, réstame añadir que no me atrevo á ocuparme 
detenidamente de estos libros admirables, en cuyas prim.eias páginas leo 
los nombres de Plácido Laugle y José Jesús García. ¿Pu.edo yo. decir al
go más de lo que ellos en sus brillantes prólogos dicen? ¿Puedo^ acaso 
decirlo mejor? En modo alguno; y no siendo tan necio empeño el mío 
que me lleve á luchar con lo imposible, debiera poner fin en este mismo 
instante á la temeraria empresa de exponer nii juicio crítico (malheureu- 
se que je suia!) acerca de las obras de Pascual Santacruz. Pero por otra 
parte alcanzo á discurrir que el ruiseñor no es el único que deja oir su 
armonioso acento: escúchase también el canto isócrono del grillo; y si
guiendo este ejemplo me permito dedicar unas cuantas líneas á «Clínicas 
de la Historia»; «Ciencia antigua y ciencia nueva».

Nuestra historia, la historia de esta pobre y  querida Espafia, ha pasa
do ante mí cinematográficamente, mientras que una voz vibrante y clara 
me ha designado por sus nombres los hechos y las personas.

Nunca había yo escuchado una tan acertada definición de la historia 
patria; el espejismo deí tiempo fingíame distintos aspectos que desfigura
ban la realidad. Ahora la he contemplado por primera vez, y  he sentido
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en mí la íntima persuación de que la historia verdadera y sangrienta era 
]a que se ofrecía á mis ojos en la Clínica de Santacruz, mientras éste 
hundía en ella su brillante escalpelo.

Después de hacer un erudito y detenido estudio acerca de la Historia 
de Espafia, pasa el autor á analizar el carácter español trazando de una 
plumada su silueta moral, y  calificando atinadamente las cualidades dis
tintivas de nuestra raza.

Ocupase luego de la familia; sóbrio y justo en sus observaciones, pre
senta el matrimonio tal como es y  tal como debe ser  ̂ trazando ligeramen
te las reglas naturales que deben observarse por todos y cada uno de los 
individuos que componen la pequefia sociedad llamada familia.

En los once capítulos restantes, trata otros tantos asuntos de psicolo
gía nacional, desarrollados con gran claridad de juicio y alteza de con
ceptos, formando este libro un conjunto de provechosas enseñanzas.

Contiene el otro la polémica filosófica sostenida por Santacruz con el 
Padre Dominico Er. Casto Paradis. No sé qué me sorprende más en este 
libro, si la profunda erudición del autor, sus párrafos elocuentes y suges
tivos, ó SU correctísima actitud frente á las belicosas intemperancias de 
su contrincante.

Parece natural que el saber tenga su albergue en cerebros madurados 
por el estudio. Las cabezas jóvenes no suelen dedicar mucho tiempo á 
las disquisiciones filosóficas, ni gustan elevar sus ojos á las regiones se
renas é impecables de la ciencia; antes bien, se abandonan en brazos de 
la fantasía y pasan los años mejores sofiando quimeras y glosando sus 
ensueños.

Por eso es digno de admiración, el hombre que ha consagrado su ju 
ventud á múltiples y  serios estudios; que sin pretender singularizarse 
ni dar de lado á las naturales inclinaciones propias de su edad, ha sabi
do rodear su altiva frente con la aureola del talento, y fortalecer su alma 
en los diarios combates contra la ignorancia y la hipocresía.

En la polémica sostenida por Santacruz con el P. Dominico, échase 
de ver todo esto y échase de ver igualmente sus ideas avanzadas y ge
nerosas, sus simpatías (un poco limitadas), por la causa feminista; su 
asombrosa erudición, su habilidad y exquisito tacto para tratar discreta 
y cultamente todo género de asuntos, sin herir la susceptibilidad de un 
adversario que, según parece, no usaba con él de tales rodeos.

Las oportunas citas que figuran en cabeza de los veintidós artículos
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que componen la obra, demuestran en qué clase de fuentes ha bebido 
Santacruz las ideas redentoras que profesa.

Así, la lectura de sus obras presta un gallardo relieve á la simpática 
figura moral de este escritor, que á trueque de defeiider sus honradas con
vicciones, sacrifica el brillante porvenir á que sus dotes excepcionales há- 
cenle j ustamente acreedor.

Tal es mi criterio después de haber leído los libros de Pascual Santa- 
cruz. No le conozco, ni existe entre nosotros amistad alguna; solo sé de 
él lo que sus escritos me indican, á saber: que en nuestra época de Juven
tud enfermiza y decadente, su prosa sana y varonil se destaca como el 
laurel de mi cuento, atormentando á ios árboles pequeños' que no se en
cuentran á gusto bajo la sombra del que á su lado es un árbol gigante.

Pespués de escrito lo que antecede, ocúrreserae pensar que el distin
guido abogado y escritor almeriense no verá acaso con gusto este Juicio 
emitido por una persona que le es perfectamente desconocida, y sin el 
cual podía pasarse muy satisfecho. Y  que yo no necesitaba tampoco ha
cer público alarde de mi incompetencia en asuntos literarios, y aun en 
toda otra clase de asuntos. Pero supla el buen deseo á lo mal expresado; 
y conste de ahora para siempre, que, si no está bien dicho, está cuando 
menos bien sentido.

,  E va MAETÍNEZ DAZA.
. Noviembre, 1905.

I 3 V E  A . < ‘>

Aire que besa, corazón que llora, 
águila del dolor y la pasión, 
cruz resignada, alma que perdona... 

eso soy yo.
Serpiente del amor, risa traidora, 

verdugo del ensueño y de la luz, 
perfumado puñal, beso enconado...

¡eso eres tú!
Gustavo ADOLFO BECQUER.

S i l

(i) Desconocida é inédita hasta hace poco tiempo.

^ u £ v o
{ Continuación)

*4: *

Descuella en los momentos solemnes éntrela turba, con los brazos 
abiertos, en actitud trágica y desolada, con un guiñapo al hombro, el cé
lebre maestro barbero de la calle de Santa Ana, el mismo que años atrás, 
cuando aun tenía navajas que vender, las ofrecía á los transeuntes con 
faz airada y  ojos centellantes, al mismo tiempo que demandaba limosna.

El anciano artista vejeta ahora malamente en menguado y húmedo 
portalillo, sin-signo exterior que anuncie, ni en español ni en francés, 
que allí se afeita y se pela con singular primor y economía.— Lo aviso á 
mis numerosos amigos por si alguno quiere utilizar los servicios de tan 
eximio maestro.— A  razón de cinco céntimos, con embadurno y segunda 
mano y sin nuez ni ahuecador de ninguna especie, se rasura á maravi
lla; la cuota es doble si además se aligera de poblado la chola hirsuta del 
parroquiano.

Entre éstos hay distinciones, no faltaba más, según su calidad y cum
pliros.

Los conductores de cadáveres, los pordioseros de cierto fuste y otras 
personalidades que han venido á raenes, pero que conservan ciertos há
bitos de pulcritud, forman la clientela saneada del establecimiento. Anti
guos amigos, saben y  les consta del pie que cojea el maestro; hombre de
cente y cumplido, capaz de agradecer un obsequio tanto como el que más 
j  de corresponder á la fineza recibida en la medida de sus fuerzas.

Después de bebida la copa ó fumado el cigarro, ofrecido desinteresada
mente por vía de propina ó plus anticipado de la jornada, ya puede estar 
seguro el rumboso cliente; pronto tendrá su recompensa.

Llegado el momento de alisar el pelo, recurrirá el artista al luctuoso 
candil, y de su contenido ungirá cuando dé de sí el líquido, la cabeza del 
pinturero y garboso, amigo de parecer bien. Afirma nuestro hombre, sin 
duda para encarecer la merced, que este sencill© linimento es útilísimo 
contra las caspas y ronchas malignas; y  si es como insecticida no se ha 
conocido nada mejor ni más higiénico desde que Dios crió el mundo.

Yiejo y desengañado de la sociedad, muéstrase el concienzudo maestro 
ajeno á huelgas, á regulación de horas de trabajo, á alteraciones de tari-
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fas; mantiene incólume las consuetudinarias reglas de su casa, deja ro
dar la bola, que cada cual se las busque según pueda.

Los tiempos no se prestan; hay desventajosa proporción entre la oferta 
y el pedido en toda clase de asuntos y negocios... Bastaría acaso el más 
leve’motivo para dar al traste con su parroquia; no porque ésta mudase 
de salón, sino sencillamente porque se dejara crecer la barba ó prefiriese, 
libre de trabas y convencionalismos, los servicios de terribles competido
res, qiíe desde tiempo inmemorial sientan los reales al aire libre, bajo los 
arcos formidables del puente de Grenil, en los asientos de los paseos poco 
concurridos y hasta en los portales de gentes amigas y compasivas que 
los ceden graciosamente.

II

Los muchachos representan gran papel en mi barrio.
En bandadas, ó desplegados en guerrilla, descienden por el puente de 

Cabrera y calles limítrofes á la Carrera, gritando, gesticulando á guisa 
de imponente guerrera invasióh.

Ligeros de ropa en todo tiempo, muestran algunos las carnes con la 
simpática franqueza del que está habituado á prescindir de inútiles ata
víos. Hay chicuelos gordos como sochantres a! lado de otros que parecen 
disecados; rubios y candorosos; morenillos y avispados, de expresión pi
caresca y diabluna; la variedad innúmera de fisonomías y rasgos déla 
gran generación popular, más compleja y rica, sin género de duda, que 
la adinerada y de buena casa, sujeta á las exigencias del últiraó figurín, 
casi uniforme, á la simple vista, con sus melenas desmesuradas y süs an
chos sombreros.

Estos mis simpáticos salvajillos inventan mil atrocidades: presumien
do de tribunos se encaraman en los pretiles, y desdé allí aréngan á sus 
camaradas; descienden hasta el áureo cauce, escalando el muro con ad
mirable agilidad; adornan los perros callejeros con latas y cachirulos que 
atan á la cola del paciente can que se aviene á tales bromas... á lo mejor 
la emprenden á pelotazo limpio con los basureros qáe merodean en el le
cho del río, y con los gatos desterrados y huraños, á quienéa su rúala es
trella trajo á morir de mala manera, sirviendo de blanco ála sañuda plebe; 
raro es el que escapa al formidable ojeo.

Concluida la empresa tienen los malvados su lugar de bastimento y 
descanso en el portal de mi casa.

El aMplio zaguán les sirvé de abrigado refugió; los tranícos dé piedrá,
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de mullida gradería, donde á modo de congreso ó asamblea, comentaú 
las peripecias de la última morisqueta, mientras acuerdan y preparan otra 
nueva. Aprovechando el rato de tregua desempiedran el pavimento, para 
luego, al sonar la trompa bélica, disponer de municiones suficientes y no 
hallarse con los brazos cruzados. Han sostenido batallas campales, en for
ma de ordinarias pedieas, de ribera á ribera ó de esquina á esquina, que 
han pasado á los fastos de la historia y han repercutido en la prensa lo
cal y en los bolsillos de los vecinos que gastan cristales en sus casas.

Sí les dâ  por jugar en amor y compaña, se entregan á destajo al ino- 
cente pasatiempo de hacinar járambeles de todas layas, botones, guiña
pos, huesos y semillas en los peldaños y muros.

La cosa es para vista, A la menor señal de afuera, ó cuando algo les 
llama la atención, desperdigan los «juguetes» y queda aquello converti
do en un baratillo, y  en ciertos rincones en verdadero muladar; porque 
á las criaturas se les va el santo al cielo y  atienden á sus necesidades, 
mayores y menores, donde la inaguantable gana se hace sentir.

¡X si fueran solo los chicos ios que muestran especial predilección á 
mi portal!

* 4:

También ios grandes acuden á la recacha, formando heterogénea feria 
y exposición.

Comadres llenas de años, mozpelas nubiles, derrengadas, en chancleta, 
de esas que huelgan de día y trafagan poi' parte de noche, viejos y lisia
dos de las cercanías, artesanos enfermos, perezosos ó sin trabajo, tagaru- 
llos, rapaces, criadas rabicortas de la vecindad, desocupados y curiosos 
que detienen el paso y pegan la hebra con cualquier pretexto, los asis
tentes del señor coronel, del capellán castrense y otros soldadicos sueltos, 
amigos de los tales, trasportados de las nieblas del noreste á esta luz viva 
y juguetona, para alegría de las «pobres chicas» embobadas con el habla 
cadenciosa de gallegos y asturianos, no menos linces que los de acá en 
el arte de hacerse querer y de admitir una fineza de alguna linda moza, 
si viene á pelo... En resolución, que por especial privilegio, buen empla
zamiento ó por lo que sea, mi casa es la preferida á todas, especialmente 
cuando en pleno invierno el sol luce sin nubes importunas y sus cálidos 
rayos caen de plano sobre el resguardado ángulo que forman las dos es
quinas de la cuesta de Santa Inés; la una avanzando fachendosa, como 
guapo que da la cara y saca el pecho, y la otra, la mía, como el que pre-

- i
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cavido y prudente se mantiene en los justos límites, mirando de reojo á 
derecha é  izquierda por lo que pueda tronar.

Curioso es, á fe mía, este casino al aire libre, abigarrado y dicharachero.
Hay mujeres comodonas que trasportan desde la umbría de enfrente, 

situada á regular distancia, allende el río, la silla baja, un trozo de fel
pudo viejo para colocar los pies, el canastillo de la costura, repleto de pe
dazos y guiflapos y hasta el pucherp, donde humea el pimentón ó el ajo 
de pollo, para comerlo arrellanadas, en el gustoso socaire, metiendo la cu
chara en el propio recipiente. Otras, más atareadas, espulgan la revuelta 
pelambre de la niña ó de cualquier amiga, que luego está á la recíproca; 
aquellas hacen media, las del lado remiendan, cual lava la cara al moco
so, cuales dormitan acariciadas por el sol... La conversación corre á dere
cha é izquierda, de cerca y de lejos, semejante á reguero de pólvora que 
se emprende; la actitud pintoresca acompaña á la palabra, á lo mejor su
be la marea y los puños crispados y recios parecen anunciar una heca
tombe... pasa, al fin, la tormenta, se restablece el equilibrio y cada quis
que prosigue su tarea. Usan y abusan de todos modos, á su antojo, coa 
envidiable libertad del local, que miran como suyo, confiadas en el legí
timo derecho que les da la costumbre inveterada, y su real gana.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
(Continuará)

FOLKLORE MUSICAL AR/^BE (0

II

Lo que sabemos de la música árabe incita al ilustrado folk-lorista de 
esta música, M. Julio Eouanet, á admitir tres períodos distintos; el pe
ríodo ante~islamítico, el período de los califatos de Bagdad y de los Aba
sidas y el período de la galantería mora en España.

En el período anti-islamítico aparecen en formas inferiores la hida de 
los guías de caravanas, la melopea cadenciada sobre el paso de los came
llos, la kcLsida antigua salmodiada sobre tres ó cuatro notas próximas, 
como todas las recitaciones primitivas. Comienza el segundo período 
cuando llega la era de las victorias y de la civilización. En contacto con 
la dé los persas, la música árabe se afina, olvida las primitivas formas

fi) Véase el número 184 de La Alhambra, donde hemos insertado el comienzo de 
este estudio que ha publicado también L a  Vanguardia.
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bárbaras y se suavizan las líneas melódicas. Los cantores y cantoras ára
bes adquieren merecida fama, mientras los teóricos formulan las reglas 
de los mo.dos y ritmos ondulantes de los cantos populares. Los cantores 
indígenas actuales estiman como clásicas las típicas melodías antiquísi
mas que la tradición ha conservado; son á Ja genuina música árabe lo 
que la línea y Ja ornamentación de la mezquita de Córdoba y de los pa
lacios del Cairo, Ja estampilla de la arquitectura árabe de los siglos IX  
y X. Empieza el tercer período, que transcurre entre el X  y el X V  si
glos; es el triunfo de la ornamentación; del arabesco; de la ondulación 
simbólica, llevada al extremo; de los primores rítmicos, rebuscados con 
increíble minuciosidad; prodigiosa riqueza de detalles, repetición insis
tente y á veces enojosa de los períodos; prodigalidad y ostentación que, á 
la corta, arruinarán el estilo, presagiando próxima é inevitable decaden
cia. El arabesco pretencioso y extremado caracteriza esta época; el arte 
de este nombre, arte de crear formas que, á pesar de su belleza, no con
tienen ningún sentimiento definido, es el primer factor de la decadencia; 
el cromatismo, manifestado ya entre los persas y egipcios, completa la 
ruina de la música árabe llena de aquella molicie melódica que rechaza
ba y combatía como corruptora de las costumbres la escuela de los pla
tónicos. Después de esos dos factores, todas las consecuencias ineludi
bles: las inflexiones lánguidas de la voz; el tembloteo de la glotis; el g i
moteo afeminado; el abusu del mordejite y del g?'upeUo.¡ ó lo que es lo 
mismo del quüisma y el ancics de Jos neumas latinos; todas las floriture 
de los armenios se conjuran para precipitar la decadencia. Lo accidental 
se ha trocado en norma constitutiva, huera, sin finalidad expresiva de 
sentimiento. Al cerrarse aquel período, puede exclamar el curioso; la mú
sica árabe ha muerto afeminada por el sensualismo, que ha señalado su 
fatal influencia corruptora y su fin próximo, desde el Duero al Ebro, des
de Zaragoza á Bab-el-Zokak.

Pero entremos ahora en las particularidades de la música árabe, si
guiendo las indicaciones tan justas y tan bien estudiadas por su comen
tador y vulgarizador moderno, M. Julio Eouanet.

La música árabe es rítmica por excelencia. El ritmo de los instrumen
tos de percusión, sobre todo, forma el único acompañamiento de tal mú
sica. Otra particularidad esencial y característica; que las voces y los ins
trumentos ejecutantes de esa música cantan, indefectiblemente, juntos, 
al unísono ó á la octava. Si maravilla la indiferencia del pueblo árabe 
negándose á aceptar un sistema cualquiera de semiografía para notar sus

j i  í
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cantos, todavía extraña más que la indiferencia se demostrase cerrando 
su oído al halago de la armonía, presenciando como presenciaron á la 
muerte de Gruido las primeras elucubraciones del contrapunto y, más 
tarde, las de la polifonía. Conocieron antes de abandonar el suelo de Es
paña los escritos del gran polígrafo sevillano, San Isidoro; prestaron oído 
al canto eugeniano, acompañado ó glosado por el instrumento litúrgico 
por excelencia; sabían que Alfonso el Sabio creara la Universidad de Sa
lamanca y su cátedra de Música, todos sus insignes tratadistas conocie
ron los ensayos de sus contemporáneos, y  no pudieron ignorar el estado 
relativamente avanzado de la polifonía vocal española durante los siglos 
X IT  y X T: escucharon atentos, sin duda, pero indiferentes, la música á 
cuatro voces de «los versos fechos en loor del Condestable de Castilla, 
Miguel Lucas de Iranzo

Lealtat ¡o lealtat!
Lealtat ¿dime do stás?
Vete Rey al Condestable
Y en él la fallarás»»..

compuesta, precisamente, treinta y un años antes de la toma de Grana
da, Mientras la música occidental se encarrilaba por la armonía moderna, 
la del pueblo árabe se inmovilizaba arcaicamente constrifiéndose á una 
unidad lineal, unisónica, fatalmente anti multíplice. T  todo esto es tanto 
más de maravillar cuanto que el sistema de música árabe, como ya indi
qué, es una verdadera creación de alto sentido estético. Los músicos ára
bes de la escuela de Sevilla conocieron y practicaron 24 modos (puros, 
todavía, en la práctica tradicional de los cantores indígenas de nuestros 
días). Aquellos modos eran la herencia de la música helena, avalorada y 
aumentada por influencias persas y bizantinas: el remel maia áe los ac
túales cantores indígenas corresponde al modo frigio  ̂ el adrak (nuestra 
escala mayor sin sensible) al hipofrigio; el dil, el maia y el 7nonal fue
ron un tiempo tres modos distintos que han pasado á constituir la gama 
Mpolidia (dô  re, fa sostenido, sol, la, si), privilegiada de los árabes; 
el lidio griego corresponde al mexmun árabe; el mixolidio al sika; el lla
mado eromática oriental ú  xidane, otro de los modos que apasiona á los 
cantores indígenas, etc.

Los instrumentos acompañantes de la música árabe son, principalmen
te, la kiatri (guitarra), el rebeb y el kamendja, la konitra, el kanun (sal
terio), el tar, la derbouka, el guinebri (guitarra de dos cuerdas), gran va
riedad de flautillas de caña, la gheita (gaita) y otros que paso por alto.

Pedro. Cuadro de Ribera
(Valorado en 150.000 pesetas.-M ide i<33 m. de altura, 

por 1*42 de largo).
Propiedad de D. Miguel Horques.
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EI repertorio de Ia música árabe divídese en diversas categorías. En la 

primera categoría figuran los nubet^ especie de tandas compuestas de pre
ludios, overturas, melopeas muy lentas y otras más movidas, que se su
ceden dentro de un orden bien defi-nido y cuya música está escrita en un 
solo modo. Una fiesta musical árabe consta de una serie de nuhet que se 
ejecutan, tradicionalmente, bajo un orden inalterable: de la 1 de la tarde 
á las 4, la miba; liha: de 4 á 6, la nuba remel: de 6 á 8, la nouba remel 
maia, etc. Tienen en gran estima ese género de cantos, considerados co
rno música de Oranada 6  música andaluza y  que califican de tal los 
contados profesionales que la conocen: esos cantos evocan el recuerdo de 
una época de gloria cada, vez que la letra del texto conmemora los nom
bres de Córdoba, de Granada, de Sevilla, etc. Es la música clásica délos  
indígenas, la música senad  ̂ llamada con orgullo por los árabes «nuestras 
óperas».

Poseen un grupo de canciones menos clásicas, llamadas neklabat: al 
lado de éstas menciónanse las tituladas aarbi (de ías gentes del campo), 
hognxi (de las cercanías de las ciudades); las Jiegaid ó ¡casidas soñ, una 
especie de planctus sobre acontecimientos locales. Poseen un, respetable 
nútnero de hadriat (cantos báquicos) y de zxndaní (cantos de amor), ves
tigios de un arte antiguo típico transformado por infiuencias greco-sirias, 
persas, bizantinas y turcas, egipcias y coptas, que han favorecido la evo
lución de la poesía y música árabes. Nótase en algunos de estos cantos 
influencia del espíritu ario de la familia indo-europea, que desde el siglo 
Yin penetró en la literatura semita. He aquí la letra de \&.Jtadria dil  ̂
continuada en cada verso de la cuarteta por la exclamación {¡yam-mí!): 
Mi, fuego se alimenta de mi '^mg\o iw%%Q> (¡yam-mi!).

Los músicos árabes poseen, como nuestros copleros populares, una 
mina inagotable de cantos para todas las circunstancias de la vida, y 
cuando no los hallan en el fondo común los inventan. Tienen, como los 
nuestros, sus cantos de despedida. Monsieur Eouanet presenta^ algunos, 
que parafraseo á mi intención para que se vea en qué consisten. «Quedad 
en paz! la compañía.—Este aitículo ha sido escrito para la presente Qum- 
cena Musical, — por orden del valeroso amigo Boixet. — ¡Que Dios le con
ceda la victoria! -  ¡ Quedad en paz! He aquí palabras de verdad.—Un 
gran Buscón Juan Buscón,— ¡Quedad en paz!».—¡Quedad en paz! la
compañía.;— Que Dios conserve los hombres La Vanguardia.
—¡Quedad en paz!

Si la música árabe se ha estacionado, no puede decirse que se haya ex-
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tiognido gracias á la publicación, altamente importante que han empren
dido, mereciendo plácemes de todos los amantes del folk-lore musical, los 
señores Rouanet y Tafil, joven argelino éste que siente verdadera pasión 
por la música árabe y que, además de cunocerla á fondo, contribuye con 
su gran talento y sendos puñados de francos á la exhumación de esos 
monumentos de arqueología musical, sacándolos á la luz del día, á finde 
que los beneficie la historia general de la música y la particular del arte 
musulmán. Para rendir los honores debidos á tan importante publicación, 
he aquí su señalamiento bibliográfico; Bepertoire de Musiqiie árabe et 
maure (colección de Melodías, Oberturas, Nubet  ̂ Canciones, Preludios, 
etcétera), recogida por M. Edmundo-JSTathan Tafil, bajo la dirección de 
M. Julio Rouanet, antiguo director de la Escuela de Música del Petit 
Athénée, de Argel. La colección completa ó las piezas sueltas del reper
torio, véndese en casa del editor M. E —Isí—Tafil, 16, rué Bruce, Alger.

Advierto á los amantes de este género de estudios, que de la primera 
serie van publicados, hasta ahora, once números, todos á cual más intere
santes, entre ellos el To7iehiat Zidane^ introducción de la nvba del modo 
xidane, «música de los moros de Granada», el ToncMat Remel  ̂ intro
ducción á la nuba de este modo, música de la misma procedencia gra
nadina.

F elipe PEDRELL.

POR LA RAYA DR ARAGON
N O T A S  DE) VIAJE)

Iba á emprender una de mis excursiones por tierras de Lérida y esta 
vez, á ruegos de mis hijos, hice el viaje con toda la familia.

Un día, á primeros del pasado Septiembre, nos embutimos á las cuatro 
y media de Ja mañana, en una fementida tartana en demanda de Praga. 
Bien es verdad, que si mala era la tartana, no era mejor el caballo, que 
no llevaría menos de quince años de arrastrar carros, amén de los innu
merables varapalos que en tan largo tiempo le habrían caído sobre sus 
peladas costillas.

Cuando partimos de Lérida, clareaba apenas el naciente día, y por eso 
distinguíamos confusamente las balsas de maderos del Pirineo, que eu 
sartas de nueve, eran desatracadas por robustos montañeses que por me
dio de largos bicheros, las van conduciendo por el Segre y luego por el 
Ebro á sus diversos destinos. El Segre, ordinariamente caudaloso, iba es-
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¿aso de aguas por el estiage, haciendo más ruda la tarea de los conduc
tores de las balsas que á cada momento encallaban en los rápidos del río.

Pronto dejamos atrás los suburbios de Lérida y como el aire era fresco 
por demás, nos acurrucamos en el interior del carruaje, pasando sin ver
lo por debajo del castillo de Gardeñ, Este cerro de Gardeñ, tuvo ya de an
tiguo su celebridad,pues en él instalaron sus castrus las legiones de César 
antes de batirse en sangrienta batalla con las de Pompeyo en las orillas 
del Segre. Posteriormente, los Templarios edificaron aquí un castillo que 
en parte se conserva empotrado en el fuerte moderno.

La carretera de Madrid, que era la que seguíamos, atraviesa un buen 
trecho de la huerta de Lérida. A medida que se aproximaba la salida del 
sol, íbamos descubriendo por entre la neblina que envolvía el valle del 
Segre, la gran frondosidad de aquella tierra. Las acequias y canalizos del 
canal de Piñana, fertilizan inmensas extensiones plantadas de tomates y 
ricos pimientos que abastecen las fábricas de conservas de Lérida. Alter
nan con las hortalizas, grandes cuadros de cáñamo y dilatados campos 
de alfalfa. Los árboles frutales repartidos por doquier, dan abundantes 
cosechas de cerezas, higos, ciruelas, y  sobre todo, de ricos melocotones 
que compiten ventajosamente con los de Aragón. En las lindes de los cam
pos, crecen exuberantes las vides de enormes uvas, bordean las acequias 
hileras de álamos, fresnos y alisos intercalados de membrilleros y grana
dos. A  medida que avanzamos hacia Alcarraz, el terreno se eleva gra
dualmente y á la huerta suceden las viñas y olivares. La carretera real 
pasa por la calle mayor de Alcarraz y aquí echamos pie á tierra para ver 
lo que tenga de notable la población. Ésta cuenta con más de trescientas 
casas, modernas algunas de ellas y de buen aspecto. Dista unas dos le
guas de Lérida, tiene luz eléctrica y llama sobre todo la atención su es
paciosa iglesia parroquial, de tres naves de orden greco-romano y elegan
tes proporciones. Tiene algunos cuadros notables, entre ellos una Con
cepción firmada por Francisco M. Bayeu en 1791, que es el único cuadro 
de este pintor que conocemos en Cataluña.

Después de Alcarraz, el terreno, que se eleva constantemente, va ha
ciéndose árido por momentos. Por la carretera, en dirección, opuesta á la 
que llevamos, vienen grupos de vendimiadores cantando alegremente. 
De cuando en cuando nos cruzamos con alguna diligencia que viene de 
Torres de Segre ó de Serós con cierta velocidad. Al pasar, asoman caras 
soñolientas y curiosas. Ellos no nos conocen ni nosotros á ellos. Son in 
cógnitas que pasan. El sol alumbra ya con todo su esplendor, y como el
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fresco de la mañana nos ha abierto de veras el apetito, hacemos alto, y 
allí, al pie de unos desmirriados almendros, damos un asalto á nuestra re
postería ambulante, tanteando á menudo las botas de Clarete de Lérida. 
En marcha otra vez, dejamos atrás el empalme de la carretera de Seros, 
Y desde entonces el camino, más que solitario, está desierto. Hace rato 
que hemos dejado atrás los últimos álamos y olivos semitísicos, y ya no 
se ve por ninguna parte un árbol chico ni grande. Hos iuternamos en un 
desmonte, que después de vueltas y revueltas desemboca en un vallé que 
yo llamaría de la «Desolación». El terreno rojizo y salinoso en el fondo 
del valle, es de una aridez ejemplar. Ni una casa, ni una choza, ni un 
árbol que den una nota' de vida en toda la extensión qué descubre la vis
ta, que no es poca. La carretera se desarrolla en precibsos zig-zags hasta 
e í fondo. Hace rato que estamos en tierra aragonesa. Al doblar un recodo 
del Camino tenemos una grata sorpresa. Por fin descubrimos una casa. 
«La venta'del Moro», nos dice el tártanero. Pero á medida que nos acer
camos, vemos la puerta abierta de par en par, abiertas las ventanas, rotas 
gran parte de las tejas y desportilladas las tapias. En fin, qué la venta se 
haya abandonada hace mucho tiempo. Esto aumenta la impresión de so
ledad que causan aquellas tierras áridas. Estamos pisando el lecho del 
mar terciario que cubrió gran parte dé la cuenca del Cinca y del bajo 
Ebro. E l sol hiere de firme aquella tierra roja y el calor aprieta. Los ni
ños lloran porque tienen sed y no llevamos agua. Les decimos qué pron
to llegaremos á Praga. A sí empezamos á subir la pehdiénte opuesta de 
aquel valle desolado. Una cogujada crúza la carretera. Loado sea Dios, 
ya hemos visto un pájaro. Pero los pequeños lloran porque quieren agua. 
A poco encontramos un peón caminero, después de dos horas de no en
contrar persona humana. Allí arrimado á la roca veo un pequeño cánta
ro. Sin embargo; no me atrevo á pedirle agua á aquel buen hombre. ¡Le 
habrá costado tanto el traerla de tan lejos! Los niños piden agua repeti
damente. No les digo nada del cántaro y vamos pasando. Luego nos in
ternamos en un desfiladero que atraviesa la sierra que nos separa de la 
cuenca del Oinca. El camino serpentea entre altas rocas y fragosos des
peñaderos. Hemos franqueado la sierra y  empezamos el descenso de la 
vertiente opuesta. En una revuelta de la carretera nos topamos con un 
carro que viene de Praga. Ahora sí que tendremos agua, nos decimos, y 
corremos á pedirla ó suplicarla al carretero. Pero estamos de mala suer
te; el buen hombre, que debó ser más devoto del vino que del líquido ele
mento, nos dice qué por casualidad aquel día se le ha olvidado el llenar
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el siÜó. Nos consuela diciéndouos que pronto llegaremos á Praga. Én 
efecto, salimos del desfiladero y se presenta ante nuestra vista un pano
rama encantador. Un brochazo de verde intenso rompe bruscamente la 
monotonía de los rojos grisáceos, que atormentan nuestra vista desde al
gunas horas. El Oinca se desliza mansamente en el fondo del valle refle
jando los rayos de Pebo en sus claros cristales, después de fecundizar 
con las aguas distraídas de su cauce, la riquísima huerta que de Norte á 
Sur se extiende por, la orilla derecha del río por espacio de varios kiló
metros, con un ancho de una legua aproximadamente. Limitan la huerta 
por el Oeste, una serie de colinas, que á medida que van elevándose es
tán más cubiertas de extensos pinares, los que según me dicen, sirven de 
refugio á los últimos ciervos que en estado salvaje viven en la parte 
oriental de España. La ermita de San Simón y un antiguo convento en 
ruinas, se destacan en el horizonte sobre empinados montes, y á lo lejos, 
perdiéndose éntre la colina, se divisa por el Sur el castillo de Mequi- 
nenza.

J oaquín TILAPLANA.
(Continuará).

En víspera5 y con tiempo
Mi querido Valladar:

Quiera Dios que al empezar 
El año que se avecina,
Como este que se termina 
Nos deje en paz respirar,
Y que de aquí en lo futuro 
No nos falte nunca un duro;
Pues con salud y dinero.
Que en el mundo es lo primero. 
Vengan años, lo aseguro.
Yo, le seguiré escribiendo,
Y sus lectores sufriendo
Con la paciencia de un santo 
De mi insulsa lira el canto,
Y vayan años, cayendo.
A ellos también felicito,
Que, aunque á nadie importe un pito, 
Fué siempre de bien nacido 
El ser con todos cumplido;
Conque, salud y apetito.
Estas felicitaciones 
Las hago sin distinciones.
Ni de sexo, ni de edades.

Dios les dé cien Navidades 
Comiendo pavo y turrones; 
Que en esta hermosa Nación 
El que no come turrón,
Es un tonto, y no me engaño. 
¡Cuántos lo comen al año 
Doce meses sin razón!
Aquí no hay más que ser listo. 
Algunos comerlo he visto 
Que no saben ni leer 
Y que debieran comer 
Donde nació Jesucristo.
Diré para terminar 
A usted, señor Valladar,
Que sea su suerte tan plena, 
Que el gordo de Noche Buena 
Le toque... Conque á jugar. 
Yo, por sus mil atenciones,
En todas mis oraciones 
Le pido á Santa Serapia 
Aumente las suscripciones 
De su Alhambra,

ÁNGEL DE TAPIA.
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Después de publicado el anterior artículo, llega á rai poder un escrito 
del entendido crítico D. Francisco Alcántara, que ha insertado algún pe
riódico ó reYista y que se titula La arquitectura y las construcciones ut- 
hanas. Mucho hay en él que conviene recoger en estos apuntes, y antes 
de continuar mis notas doy preferencia á las opiniones del Sr. Alcántara, 
dirigida á los jóvenes que cursan la carrera de arquitecto.

He aquí algunos párrafos;
«¿Por qué no se escribe de arquitectura? La renovación de nuestras 

ciudades más importantes invita á ello con mucha frecuencia. En las 
grandes capitales todos ios días hay motivos para lamentar la escasez de 
belleza en sus construcciones.

Hablan de ello los mismos profesionales, critican en círculos y corri
llos los inteligentes y aficionados, pero nadie escribe una línea para el 
el público, si se exceptúa á D. José Eerrándiz que da á la prensa cuanto 
piensa sobre el particular. La naturaleza de la arquitectura, y más fre* 
cuentemente la idea que se tiene del arquitecto, infunden miedo. La ar
quitectura, porque sus medios de expresión hablan con menos claridad 
que los de otras artes, si se exceptúa la música en muchos casos, y la 
idea vulgar que del arquitecto se tiene, porque atribuyéndole un saber 
casi taumatúrgico se supone que aun la obra más infeliz lleva un senti
do oculto que no es posible descifrar á los no iniciados en los misterios 
profesionales.

T  lo que, al contrario, hay de cierto, es que por análogos motivos álos 
que una persona aparece por su exterioridad agradable ó desagradable, 
simpática ó antipática, atractiva ú odiosa, desde el punto de vista de cada 
uno lo es un edificio como cualquier otra obra de arte plástico.

Una persona es baja, recia, fuerte ó alta, delgada, nerviosa; viste con 
sencillez ó con afectación; ostenta con naturalidad y elegancia una rique
za de buen gusto en su indumentaria, '"posee ó no el sentimiento de las 
formas elegantes y  caballerosas ó es torpe, grosera, soez; anímala un es
píritu franco y transparente ó discolo, avieso, oscuro. Notas y matices 
que hieren nuestro sentir y son la base al alcance de todo el mundo para 
formar un Juicio estético. Pues lo misme ocurre con un edificio cualquie
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ra, con un monumento, si bien en este caso hay que conocer algo d e í 
simbolismo arquitectónico para darse cuenta de sus caracteres, que ex
presan las líneas y dimensiones preponderantes en el sentido vertical ú 
horizontal; de los órganos de ese ser recio y fuerte, ó esbelto y ligero, 
que son columnas, pilastras, arcos, jambas, dinteles, cornisas ó lo que 
haga sus veces, y del adorno, que acentúa la modestia ó la ostentación y  
brillantez de la que podríamos llamar persona arquitectónica ó criatura 
artística, porque el edificio, por modesto que sea, y  más el monumento, 
es un organismo, un ser para cuya concepción y dibujo da el humano 
pauta clarísima»...

Si se escribe de arquitectura, lo que sucede es, y debiéralo saber el se 
flor Alcántara porque ha nacido en esta Andalucía tan poco considerada 
en el centro de España,— que los periódicos y revistas de estas provin
cias para nada se tienen en cuenta en Madrid, como no sea que refieran 
crímenes ó sucesos escandalosos. Es esta Eevista, y allá va un ejemplo 
reciente, he publicado ocho artículos acerca de Qmeralife, su historia, 
propiedad, etc., y cuatro ó cinco en M  Defensor de Graciada sobre el 
mismo tema; pues bien, cuando dos de estos últimos se habían leído, re
sultó un periódico de Madrid extrañándose de que la prensa de nuestra 
ciudad no hubiera tratado asunto de tan grande trascendencia. Alguien  
llamó la atención al citado periódico, y entonces extractó y copió parte 
de mis escritos.

Esta modesta revista ha tratado muchas veces de la arquitectura con
temporánea, de la transformación de nuestras ciudades, del aspecto artís
tico de las modernas construcciones urbanas, y, sin embargo, ni aun el 
señor Alcántara, que dice cen mucha razón; «hay que lanzarse á escribir 

.dearquitectura», conoce la campaña de esta revista.
X aquí, la campaña debiera tener más trascendencia, porque es el caso 

que se nos destruye una población que tenía fisonomía propia; que se 
anula un arte genuinamente granadino; nuestro mudejar, que las anti
guas Ordenanzas llaman arte nuevo  ̂ para entronizarnos formas de un 
modernismo extranjero que aquí ni alcanza ambiente ni razón artística 
en que apoyarse.

<Hay que lanzarse á escribir de arquitectura»... Sí; á escribir más; á 
no dejar este asunto, porque el carácter y el modo de ser de la población 
panadina se esfuma lentamente entre las brumas de una aparición fan
tástica oe extrañas líneas, de conjuntos inarmónicos...

Como Alcántara dice, deben escribir «en primer término los profesio-
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nales, que darían sanas lecciones si se desprendiesen de la preocupación 
'del compañerismo, pues el compañero más respetable es el interés social’ 
Se debe á la sociedad j  á la patria la belleza artística más perfecta, pues 
nada habla tan elocuentemente de las ciudades y naciones colaboradoras 
de la civilización. Después, los aficionados é inteligentes libres de las 
trabas profesionales»...— Alcántara concluye así su artículo:

«Los que velamos por el arte pedimos al arquitecto, belleza en sus obras, 
otros le exigen utilidad, higiene y confort. Podrá ser un sabio prodigio
so, pero si no nos recrea y engrandece con sus obras, si ante ellas no 
nos sentimos penetrados de sublimes recuerdos ó ideales luminosos, tra
témosle como á un intruso en el campo del arte. A sí comenzaremos á 
sustituir la falta de calor, de verbo y disciplina en la vida oficial, con la 
creación libre, única esperanza de remedio que en todos los órdenes tiene 
nuestro mal».

Y  recogidas estas ideas, continúo con mis notas y apuntes acerca de 
las calles, las casas y el ornato en Granada.

F rancisco DE P. TALLADAE

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Quepart, hotnLpe de mundo

De propio intento, he dejado que pasen nnos meses desde que mi buen 
amigo Fernando de Antón, hermano de la distinguida escritora Casildi- 
ta, me enviara un ejemplar de su novela social Qiieralt^ hombre de mun
dô  hasta ahora, que emprendo la grata tarea de dedicar unas líneas áese 
libro de interés palpitante, digno de estudio y de que la gran prensa le 
hubiera prestado la atención que merece.

Creía yo,— que sigo albergando en mi corazón ilusiones honradas que 
al desvanecerse me mortifican y me oprimen,— que ese libro debía de ha
ber producido, honda sensación, que los rotativos eran los llamados á di
rigir y preparar...

Me he engañado: lo confieso lamentándolo;.los atrevimientos en los es
tudios sociales, para que hagan impresión en España, tienen que ostentar 
la etiqueta extranjera; los de inteligencias españolas tan solo causan dis
gustos y desencantos para sus autores, en castigo de que estudian y me
ditan y tienen la valentía de ofrecerlos al público, para que éste, ó los 
considere demasiado atrevidos ó fantaseadoras -sátiras, producto de algún 
resquemorcillo particularísimo.
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¡Qué grave equivocación!... En la época en que nos hallamos, una crí

tica honda, desapasionada, severa hasta mortificar, como es la de Eernan- 
do de Antón, reviste excepcional importancia, porque se estudia en ella 
una clase social que pudiera hacer mucho por la Patria, y que sin em
bargo, extranjerizada y decadente, no piensa ni habla en español, y  tiene 
á gala como signo de grandeza y de lujo traerlo todo de París y Londres; 
desde la educación sui generis^ hasta las camisai y los sombreros. Fácil 
es averiguar que hablo de la aristocracia, pero hago constar, como Antón 
en el prefacio de su libro, que mo hay regla sin excepción, como excep
ción que no confirme la regla» .

El autor ha escrito su sátira en forma de novela, creando un tipo sim
bólico de la antigua nobleza, en el cual se combinan «la dulzura y el 
empuje varonil, la fibra goda con la cultura latina»...; modelado* «en la 
escuela del deber y del honor intransigente»....—Las aventuras de 
este hombre honrado y leal en la atmósfera social en que hoy se agitan 
las clases aristocráticas, sirven dé pretexto para presentar personajes in 
teresantísimos estudiados psicológicamente en todos sus aspectos.

Que la sátira es dura, cruel hasta lo despiadado; que los latigazos le
vantan ampollas y salpican sangre... Es cierto; pero' ¿no creen ustedes 
que es fácil hallar algunos ejemplares de Loló Pimentel y sus amigas, de 
Bob Luxan y sus compañeros de Club-Sports-Gejitlemen?...

Claro es que en todo el libro hay atrevimientos— que no llegan, desde 
luego, á los que sirven en comedias y dramas las compañías francesas 
que con frecuencia vienen á los teatros de Madrid, pero éstos, dichos en 
francés y pagados á altos precios, ni escandalizan á nadie ni pueden de
jar de ser espectáculo elegantísimo y de buen tono; aquéllos, se tomarán 
siempre reflejos de una patriotería cursi...

El estudio Queralt, hombre de mundo, abarca todos los aspectos socia
les, y en fatídica danza desfilan por las páginas del libro, personajes que 
causan escalofrío, y se suceden escenas que tienen algo de siniestro y 
macabro. Pero, ya lo dice el autor en el interesante Prefacio: «Si en esta 
obra predominan, resaltando ásperamente con crudeza, los personajes 
odiosos ó inmorales, no se pretende afirmar que son así todos los que 
constituyen la aristocracia. Antes es la mayoría merecedora de admira
ción y respeto».

A este libro seguirán otros dos que completan el estudio: Queralt, 
hombre de letras y  Queralt, hombre de Estado.

Escribiré más de este asunto, y entre tanto, felicito á Fernando de An-
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ton por sil obra honrada j  severa, y  repito á los que se ofendan lo que 
dije cuando el estreno de A  fuerza de arrastrarse: ¿por qué hemos de 
romper los espejos que retratan las imágenes?; es más noble y más sin
cero derrocar las imágenes mismas.

— Se han recibido en esta redacción y dareruos cuenta de ellos, los si
guientes libros y folletos: Al-lanhk-bar (Alá es grande), leyendas árabes 
granadinas, por D. Juan García Goyena, dedicadas al «Decano dé los 
poetas granadinos» D. Antonio J. Afán de Rivera; Bibliog?'afia de la 
Cruz roja española, por D. Juan Pedro Criado Domínguez y E l Trova
dor y Rigoleto, dramas líricos de Piave, traducidos al castellano por don 
Mariano Capdepón.

— Entre varias obras notables que se anuncian, citamos las que siguen 
de verdadero interés: La reproducción, en Bélgica de la «Edición Yatica- 
na» del KYETALE; otra de canto gregoriano, acompañada de los signos 
ritmicos llamados Romanianos, y otra de la «Edición Yaticana», con no
tación musical moderna.— Peinture d’art noveau (3.‘“ serie), deeoratioyis 
murales et plafonds, panneaux decoratifs, abtributs et emblémes, por E. 
Mulier, en París, y los Contes populaires de la Oascogne, por Mr. Bladé, 
entre los cuales hay uno titulado La rei?ia castigada, que los críticos y 
traductores de I-Iamlet,^cveen que debe figurar entre la genealogía de este 
maravilloso drama de Shakespeare, En efecto, la narración francesa tiene 
un gran parecido con el asunto del drama.

R evistas y periód icos.
Dos nuevas revistas granadinas nos han honrado con su visita: La 

Produeción, mensual, de Agricultura, Industria y Comercio, que dirige 
el inteligente agricultor D. Juan Leyva; el primer ntimero es precioso, 
está muy bien presentado, lo avaloran las - firmas de Maurell, Leyva y 
otros, y  contiene una descripción ilustrada de la Exposición que coinci
dió con las pasadas fiestas de Otoño; y M  Domingo, publicación semanal 
ilustrada, en que los anuncios se combinan con artículos y  crónicas de 
oportunidad.

La Alhambea desea á ambas revistas feliz y prolongada existencia.
Y aquí hemos de hacer punto en estas iVotes, porque no hay espado 

para dar cuenta de las revistas y periódicos recibidos.-—Y.

NOTA.—Es muy interesante él fotograbado del hermoso cuadro de R’- 
bera que publicamos en este húmero, y  que es propiedad del inteligente 
artista Sr. Horques.

ÍÉ?

CRÓNICA GRANADINA
IrfSi. Com Í0ÍóL. de Moxnam^ntos

Al fin, el patriotismo y el amor á Granada se ha iMpuesto y  la Comi
sión de Monumentos se ha reunido en su domicilio oficial: no llamada al 
despacho del Gobernador Civil como otras veces. Y  ahora, parece que la 
Comisión regenera su vida y ofrece al arte y á la historia su desintere
sado y valioso concurso; sus acuerdos y resoluciones lo demuestran así; 
sus propósitos de estudios y trabajos para el porvenir lo revelan con elo
cuencia.

Claro es, que estando pendiente la aprobación del acta de la sesión úl
tima celebrada en el despacho del Gobernador y con la presidencia del 
entonces Ministro de Instrucción Pública, Dr. Cortezo, la primera cues
tión que había de tratarse era la situación difícil y  desairada que el Real 
Decreto nombrando la Comisión especial de conservación de la Alhambra, 
ha creado para la Comisión de Monumentos. Con gran alteza de miras, sin 
odios ni rencores, con la reposada gravedad que á un organismo como la 
Comisión debe informar en todos sus actos, se trató del delicadísimo 
asunto, y estudiado el Real Decreto; la soberana disposición que en 1870 
puso el maravilloso monumento bajo la inmediata inspección y vigilan
cia de la Comisión granadina, como resultado de patrióticas gestiones, 
sabios informes, y unánime campaña de las Comisiones y Academias es
pañolas; la instrucción aprobada por la Superioridad para ejercer esa ins
pección y vigilancia; cuantos datos y noticias fueron necesarias, se acor
dó por unanimidad protestar respetuosamente de lo que dispone ese Real 
Decreto y  someter á la Superioridad en consulta la anormalidad que en
tre los artículos de esa disposición surge, toda vez que de una parte, la 
Comisión especial nombrada goza de facultades omnímodas y los empates 
que ocurran en sus discusiones (¡empates entre tres personas!), los ha de 
resolver el Gobernador civil sin asesorarse de la Citmisión de Monumen
tos ni de ningún otro organismo, y de otra, se dice que todo, lo que en el 
Real Decreto se dispone no merma las facultades concedidas á la Comi
sión de Monumentos y á las Reales Academias.

Ante tan confuso laberinto, la Comisión habíase abstenido, así lo hizo 
constar, de intervenir en los asuntos déla Alhambra, aguardando tal vez 
que en el Ministerio de instrucción Pública y  Bellas Artes se estudiara
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el caso y en vista de lo extraño de la situación, se hubiera adoptado al
guna disposición que dejara á cada cual en el lugar que le corresponde 
con arreglo á lo legislado con anterioridad; pero como el tiempo pasa y 
las aclaraciones no vienen, el acuerdo de la Comisión de Monumentos es 
de gran valía, y por él merece toda clase de felicitaciones y elogios.

Entre otras resoluciones importantes, se adoptaron estos acuerdos: el 
de estudiar el estado de la iglesia de San Jerónimo, y con especialidad 
el de la cripta que guarda los restos del Gran Capitán Gonzalo Fernán
dez de Córdoba; investigar cuanto resulte acerca del sepulcro que sobre 
la cripta habíase de colocar y que á fines del siglo X V III vió Pérez Ba- 
yer almacenado en una habitación del claustro bajo del Monasterio, es
tudiando al propio tiempo si el frontal de mármol que en un altar, del 
crucero hay colocado puede ser—como parece—restos de ese sepulcro; 
— pedir antecedentes al Ayuntamiento sobre los derechos que la ciudad 
se reservara respecto de la puerta Monaita, al vender unos terrenos hace 
afios al dueño del carmen en que está enclavada aquélla; pedir para el Mu
seo arqueológico varios restos artísticos de un derribo de la Gran Vía;— 
felicitar al Excino. Sr. Gobernador militar por haber informado favorable
mente la petición hecha por el Director de dicho Museo, para que se ce
dan con destino ai Museo referido unas piedras labradas y un capitel ára
be de la primera época, hallado en unas obras que en el cuartel de San 
Jerónimo se están haciendo, y otros particulares de importancia.

La Comisión se propone reunirse con frecuencia, para estudiar varios 
proyectos de verdadero interés para el arte y la arqueología granadinos. 
Esto es muy conveniente, pues además de que hay muchos asuntos que 
reclaman la intervención de ese respetable organismo, ahora van á de
rribarse varios edificios en la Gran Vía que conviene investigar con ex
quisito cuidado.

La A lhámbba envía sus plácemes más entusiastas á la Comisión de 
Monumentos.

Nuestro ilustre amigo, el popular poeta Afán de Eibera, ha entrado en 
franco período de convalecencia. Le enviamos un estrecho abrazo, con
gratulándonos de que reanude su valiosa colaboración en el próximo nú
mero de esta revista.—V.

Se venden á precios económicos, los grabados que se publican 
en L A  A L H A M B R A . Pídanse catálogos y  nota de precios.

S E R V I C I O S
D E  UA

■COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
D E ! B A i e O E ! ] l iO IS r A .

Desde el mes de Noviembre quedan organkados en ¡a siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi

terráneo. Una expedición mensual á Oentro América.—Una expedición mensual 
*1 Eío de la Plata.—-Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací- 
:Qco.—Trece expedií'iones anuales á Filipinas.—Una expedición mensual áOanal 
rías. —Seis expediciones anuales á Fernando Póo. — 256  expediciones anuales entra 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y Gibraltar.—Las fechas y escalas 

'Se anum-iaráiv oportunamente.—Para más informes, acódase á los Agentes de ía 
Compañía.

. 'G ra n  fá b r ic a  de Pianos ~

L ó p e z  y G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso 

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

Sucursal de Granada: ZACATÍN, 5

LA LUZ DEL Sl ^  “
U P iR ^ T O S  PRO DUCTORES í  M O TO R E S DE GAS ACETILERD

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 4 4 .

Kn ios a]>arau>s (pie e.-»ta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno ded 
inmersión paulalina del Carimro en el agua, en una forma que sólo se humo oer 
-éste pegón la.s m-cesidadep del oon.sumo, quedando el resto de la carga sin anee 
taotarse con el agUa.

En H.stoH ajiaratos no existe peligro alguno, y e.<? imposible pérdida de gas. 8u 
luz H¡i la mejor de las conocidas hasta hoy y la más económica de-todas.

Tamliién se encarga esta casa de servir Carburo ile Calcio de primera, prodH- 
•cien 1 cada kilo de ¿00 á S20 litros de gas.

Droguería y Perfum ería d e  S ig ler {hermanos
5 g . j S ir E ! a  O A w T Ó L l O O S ,  3  1

■ Grandes existencias en todos loa artículos concernientes á los ramos indicados.
Especialidad en Rom-Quina y águas Colonia y Florida en frascos á litro, medio 

Mtro y cuürto de litro, ó detallada sn envases que presente el parroquiano.
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FL-ORICUL-TURAt de la Quinta
Huerta de Aviláry Puente Colorado

Las mejores colecüiones.íi©.rQ8alés en copa alta, pie franco é,injertos, bajo» 
lt©;000 disponibles cada aflo. >

Â bo),§® .frutales de todas clases.—Árboles y arbustos fo
restales’ para parques, paseps y jardines;.—Coniferas.—Flautas de alto adorne 
para salones é invernaderos.^—Cebollas de Semillas.

Cepas Americanas.—Grandes, criaderos en Jas Huertas de la Torre y de ia 
Pajarita.. ■ ■

Cepas madres y escuela de aclimátaelón en su posesión de SAN CAYETANO.
©Os y ^ e d ió  millones de barbados disponibles cada afío.—Más de 200;000 in- 

jertoé de'vldesl—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para.postre 
y  vitíferas.—Píóductos directos, etc,, etc.

■ /■ .V /, ■■ j .  : , F .

'' I - j ^  -A .
R.eYÍ8,ta 4 e  Aletea y  .Le.üra^.,

p u l ía s  Y
En laDirección, Jesús y María, 6; en la librería de Sabafel y en La Enciclopedia. 
ÜR-semestre en Granada, 6,60 pesetas.—Un mes en id. 1 p ta .—Un triwestr» 

«» la península, * ptas.—Un trimestre en Ultramar y ÉxtranjerOj, 4 francos.

^ u i n c Q i i a l

Dtreetor, fraticisco de P. Valladar

A ñ o  ^ 0 1

Tip. Lit. da Paulino Ventura Travftsfet, 52, CftANAtíA
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Ultima publicación: LA TIERRA. Libro de lectura y  de lecciones de 
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EL CENTENARIO DE LA ACADEMIA
Sr. D. Francisco de Faxüa Valladar.

No somos aquí muy amantes de los centenarios: aun recuerdo con tris
teza el fracaso del de Alonso Cano, á pesar de que el Ayuntamiento con
signó en sus presupuestos una modesta cantidad y de que se nombró una 
Comisión organizadora. Por cierto que el Ayuntamiento dejó unas pese- 

'tas para adquisición de fotograíías de cuadros y esculturas del gran ar
tista, desconocidos en Granada, y  que el que recibiera el encargo aun no 
ha dicho esta boca es mía y si están invertidas las pesetas... ¡Pobre Alon
so Cano; hasta en muerte ha sido perseguido y  desdichado!...

Pero vamos á nuestro Centenario. El 12  de Agosto de 1908 se cum
ple un siglo de que la Escuela de Nubles Artes que fundara en 1777 la 
Real Sociedad Económica de esta provincia, emancipándose de ésta, se 
erigiera en Academia provincial de Bellas Artes, con la denominación, 
por cierto, de Nuestra Señora de las Angustias.

Creo yo, modestísimo aficionado á las artes y á la arqueología, lo con
trario de lo que otros piensan respecto de Academias, Comisiones de Mo
numentos y otros organismos de esta ciase: piensan, con el mejor deseo, 
no lo pongo en duda, que en lugar de acudir á esos organismos para sos
tenerlos como fieles guardadores de las artes y la historia, se les debe li
cenciar confiando tan sagrada misión á personas idóneas á quienes se les 
pague su trabajo... Entiendo, como dicen los políticos, que están equivo
cados esos señores; lo que no hagan por amor al arte y  á la historia esas
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Academias y Comisiones, no ha de hacerlo por la vilana moneta un hom
bre solo. Sosténgase el prestigio de esos cuerpos, atiéndaseles y ayúdese 
su gestión, y las Academias y Comisiones de Monumentos volverán á ser 
tan útiles como lo fueron cuando su creación oportunísima. Tratándolas 
como el Ministro Cortezo trató á la Comisión de Monumentos de Grana
da, quizá con el tiempo no se encuentre quien quiera recibir en premio 
á sus trabajos un desaíre como el que contiene el celebérriojo Eeal De
creto de 19 de Mayo último. Pero ustedes dispensen: me fui dei tema de 
estas breves líneas.

Decíamos que el 12 de Agosto de 1908 se cumple el Centenario de la 
fundación de la Academia, y he de agregar que sería oportunísima la ce
lebración de esa fecha, de modo adecuado y digno. No he de ser yo quien 
proponga el programa. El hombre de las enérgicas iniciativas, el Presi
dente de esa Academia, Sr. Villarreal, tiene la palabra; haga usted, señor 
Yalladar, que esta idea prospere.

Mas he de hacer una indicación. ¿No le parece á usted que ese Cente
nario tendría su mejor conmemoración celebrando la inauguración solem
ne de-un Museo provincial de Pintura y Escultura? ¡Dónde está el edi
ficio!, me dirán ustedes. Pues ese es el núlagro, y paia realizarlo, creo 
que en Granada habría, como en otras ciudades, personas y corporaciones 
que compartieran con la Academia los trabajos de una empresa tan culta
y digna de estadio. ■

Rifas de cuadros donados con tal fin por los artistas granadinos; con
ciertos organizados por los músicos ilustres que forman parte de la Aca
demia; donativos que podrían solicitarse; conversión en obligaciones por 
determinado tiempo del alquiler que por la casa que ocupa la Academia 
y el Museo almacenando pagan la Diputación y el Ayuntamiento... Todos 
esos son recursos. Lo demás, puede estudiarse con buen deseo y firine 
voluntad.

y  basta de consejos.—Siempre suyo verdadero amigo,
X . DE X.
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UH WJKYO  CUADRO DE YELÁSQURR (I)

Está siendo objeto en París de comentarios y discusiones un hermoso 
boceto del cuadro de las Meninas de Velázquez, que con avaricia exami
nan los inteligentes, y  cuya historia es la que sigue:

A fines dei año de 1877, se hallaba en la ciudad de los Cárinenes, el 
inteligente aficionado al arte D. Pedro A. de Mesa, cuando la casualidad 
lo hizo conocer un lienzo estropeado y sucio, puesto á la venta.

Tanto él como ei laureado pintor D. Julián Sauz, descubrieron rasgos 
magistrales que les hicieron desde luego considerarlo como trabajo de 
Yelázqiiez. No era tan ignorante el dueño que no entendiese que vendía 
un cuadro bueno, así es que no quiso desprenderse del mismo, sino me
diante unos cuantos miles de reales que el Sr. Mesa le entregó.

Se procuró ante todo fuese examinado por reputados maestros, y el pri
mero de todos ellos fuó el inmortal Poríimy. Apenas lo vio, lo consideró 
como indiscutible, y dijo:

—¿Si nó lo pintó Velázquez, quien había de pintarlo? Las obras del 
genio, el genio las pinta.

Examinado por algunos otros artistas, casi iodos dictaminaron que era 
de Velázquez, y aun los más dudosos estimaron que desde luego se tra
taba de una obra excelente.

A fin de concretar más la afirmación, el cuadro se remitió á París, 
donde ha permanecido varios años, siendo objeto de entusiastas elogios 
y de atinadas críticas.

Hemos dicho que se trata de un boceto de las Meninas^ pero hay al
gunas diferencias, que prueban debió ser estudio que ei pintor sevillano 
hizo antes de comenzar el que figura en nuestro Museo Nacional.

He aquí la descripción que dei cuadro de las Meninas hace Cean Ber- 
múdez, en su Diccionario Eistorico de los más ilustres profesores de 
Bellas Artes de España, publicado en 1800:

«En este cuadro aparece Velázquez de pie retratando á la infanta Mar
garita de corta edad, á la que D .“ María Agustina, hija de D. Diego Sar-

(l) Tránscribimos este interesaníe artículo, por tratarse de un cuadro que de VeMz- 
qtiez se supone y que fué hallado y vendido en Granada. Algo se nos ocurre que no está 
conforme con la paternidad de !a obra y que con verdadera franqueza expondremos en el 
siguiente número.—V.

i i
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miento y Menina de la Keina, ofrece flores en un búcaro. Al otro lado 
doña Isabel de YelascO;, hija del Conde de Fuensalida, está en actitud de 
hablar á su alteza.

Aparece en primer término Nicolasito Pertusano y Mari Bábola, ena
nos, con un perro grande; algo más lejos se ve á doña Marcela de Ulloa, 
señora de honor y un Guarda Damas, y en último término hay una puer
ta abierta que sale á una escalera en la que está Josef Nieto, aposentador 
de la Reina. Todo está pintado por el natural, hasta la Sala que represen
ta la escena con los cuadros que contenía.»

Cean, Bermúdez añade: «La composición, el contraste de las figuras, la 
degradación de las tintas y  luces, y  el modo mágico con que está pintado 
elevan este cuadro á ser uno de los mejores de este profesor.»

Bn el boceto descubierto las figuras principales, .vienen á ser las mis
mas, pero varía el orden de colocación. Ningún discípulo, ni imitador de 
Telázquez se hubiera atrevido á enmendar la plana al maestro. Solo él 
pudo hacer esta labor enmendando su propio pensamiento.

Bn el boceto, la Infanta ocupa el centro. A la  derecha D.^ María Agus
tina le ofrece flores > á la izquierda la enana María Bábola, tiene por de
lante un falderilio, prodigio de ejecución. I n  segundo término está doña 
Isabel de Yelasco, en actitud de escuchar al poeta D. Francisco de Que- 
vedo, que es sabido fué gran amigo de Ye|^ázquez, y en último término 
por la puerta abierta en el fondo, se ve al enano Nicolasito Pertusano.

Las diferencias estriban, por lo tanto, en que Que vedo sustituye á Pe- 
lázquez, un falderilio al perro grande y faltan las figuras de doña Ma
nuela de Ulloá, el Guarda Damas y  el aposentador.

El cuadro de las Meninas s© pintó en 1654, denominándose De la fa
milia^ y más tarde Lucas Jordán, le llamó de la Teología de la Pintura.

Cuéntase, que estando pintando Yelázquez esta joya del arte español, 
por algún inteligente estimada como la mejor, llegó Felipe lY  al estudio 
del maestro, y admiró un gran rato el lienzo. Después, exclamó:

— Aquí falta una cosa esencial.
— ¿Guál?—-exclamó Yelázquez.
—Esta— dijo el Rey.
T  tomando un pincel, delineó sobre el pecho del retrato de D. Diego, 

la Cruz de Santiago. Oficialmente n© resulta comprobado el otorgamien
to de este hábito hasta el 12 de Junio de 1658, pero no debe extrañar, 
ya que según uno de los biógrafos de Yelázquez, al presentar éste su ge
nealogía en el Consejo Supremo de las Ordenes Militares, se le hicieron
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algunos reparos, teniendo necesidad de dispensa que Felipe lY  impetró 
del Papa Alejandro YII.

El Consejo tuvo consultas con S. M., y éste expidió al pintor Cédula 
de Hidalguía.

Hay motivos para suponer que el boceto que hoy nos ocupa fué cono
cido en los últimos años del siglo X Y III. Trae Cean Bermúdez una cu
riosa nota en la página 172, del tomo 5." de su Diccionario, que cimenta 
esta creencia. En ella se dice:

«ElExcmo. Sr. D. Gaspar de Jovellanos, conserva el boceto original 
que hizo Yelázquez para esta obra (cuadro de las Meninas^.

¿Es quizás el que adquiró en Granada el Sr. Mesa? Hemos pregunta
do á Gijón y no han podido decirnos nada sobre dicho boceto, lo que nos 
permite creer que efectivamente el lienzo que hoy se discute, fué y es el 
mismo que el ilustre Ministro Jovellanos poseyó en su galería. Nos pro
ponemos hacer nuevas investigaciones sobre tan interesante extremo.

Los artistas que han examinado este cuadro, opinan que siendo, como 
parece, de Yelázquez, es indudable, fué anterior al de las Meninas como 
ya hemos indicado.

Estiman que siendo Yelázquez muy modesto y dadas las etiquetas pa
laciegas del siglo X Y II, Yelázquez no se retrató en él al hacerlo porque 
aun no estaba autorizado por S. M. para ello, y esta autorización debió 
darse ó quizás exigirse, después.

Lo irregular del lienzo del Museo que aparece casi cuadrado,, acusa la 
necesidad que tuvo Yelázquez de ensancharlo, para completar su defini
tivo pensamiento, dando entrada á nuevas figuras. En el de las Meninas 
se notan por los peritos detalles que prueban tuvo que modificar la idea, 
al ampliar el lienzo, para equilibrar la masa de color. En cambio en el 
boceto ocupa la infanta, cuyo retrato era el fin principal del cuadro, ade
cuado sitio en el centro, el falderilio es más apropiado á la composición, 
que el can grande que en el otro se pinta y el tamaño es un rectángulo 
más perfecto, de 1 metro 45 centímetros por IHO.

Finalmente, opinan que debió acabarse de prisa, deseoso tal vez el 
autor de comenzar el nuevo pensamiento. En algunas partes hasta se 
nota la'falta de barniz.

En resumen, que en el boceto hallado, es donde debió hacer Yeláz
quez, el estudio del maravilloso efecto de luz, que se admira en el cuadro 
de las Meninas.

El boceto ha estado en París bastante tiempo y aunque no fué públi-
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camente expuesto, no íaltaron compradores que como el inteligente Sedel 
Meyer ofreciese miles de duros por él, mas el Sr. Mesa no aceptó la pro
posición.

Hace algunos años falleció el propietario, y al pasar la propiedad del 
cuadro á sus herederos, éstos se disponen á traerlo á Málaga,' deseosos de 
que si el cuadro es de Velázquez, como opinaron Eortuny, Oeila de Mo
ya, Monkasy, Jiménez do Aranda, y otros maestros del arte, no pierda 
España esta admirable obra del inmortal pintor sevillano.

N arciso DÍAZ de ESCOYAB..

HIMNO Á CERVANTES '■
CORO

Ingenios del mundo,
A España venid.
Que al Príncipe vuestro 
Honramos aquí.

I
Traed vuestros héroes 

De gala vestidos,
De huestes seguidos 
Que nublen el sol;
Y entrando en mi patria, 
Cual vivido marco, 
Alzadle cantares 
AI genio español.

II
Homero cantaba

De Grecia la gloria,
Virgilio la historia 
Que á Roma dió prez; 
í ervantes burlando,
Con risas por mote,
Pintó en el Quijote 
La humana altivez, 

ill
Y el héroe manchego 

Cruzando los vientos 
Con nobles alientos 
Y en ristre el lanzón,
Según las derrotas 
Va invicto contando,
De gloria llenando 
Está á su nación.

Francisco JIMÉNEZ CAMPAÑA

D £ ^ P £  ^ u £ v o
(Continuación)

*

Desde que se estableció el servicio de carruajes ai Sacro Monte, dismi
nuyó en gran parte la milicia de caballería, compuesta de estudiantes, 
familias y encargados, mozos de servicio, empleados de secretaría y ofi
cinas, sochantres de coro, canónigos, capellanes y doctos catedráticos.

(D Cantado en'Madrid en el Colegio de San Ildefonso.
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Euera de nuestro padre Manjón, caballero de ordinario en su humilde 
rucia, seguido de su zaguanete de niños y de algitii otro que mantiene 
la costumbre, todos, ó casi todos, aprovechan el nuevo medio de loco
moción.

El elemento joven de las diversas clases y categorías mencionadas, 
contando con sus fuerzas y acaso también con su falta de recursos, me
nos sujetos por otra parte á la severa puntualidad de la empresa del co
che, sube las cuestas como puede, ó mejor, según caen las pesas.

El gran Castroviejo, robusto de piernas y de cerebro, con braceo y arro
gancias de pelotari, dicho se está que.utiliza sus buenos remos. Yentu- 
ra, más ecléctico, hace á pelo y á lana; tan pronto saluda con señoril 
prestancia, desde la góndola de familia encargada del servicio, como mon
ta garboso sobre ruin jumento de alquiler, descubriendo artes y marru
llerías, que para s í quisiera el cañl más desalmado. Afecta alguno, como 
Agustín Rodríguez, siempre pulcro y elegante, la majestuosa seriedad de 
un procer, que por inexcusables imposiciones de la suerte, se ve obligado 
á achicarse, cabalgando sobre democrático pollino; mientras que otros, 
desmañados y encogidos, parecen reos de muerte que van al patíbulo.

Respetando la libertad de cada cual, aplaudo la mejora del coche, que 
al fin y al cabo lo mejor es siempre lo más bueno,

Se me ocurre, sin embargo, pensar cuando veo casi todo el capítulo de 
prebendados hecho gigote en el inmenso vehículo, regido por el magnífi
co Rafael, lo inesperado y grave del problema, si por mano de pecado su
friera el tremendo navio un posible accidente. Donde todo es orden, dis
ciplina y bien acordada vida, habría de sobrevenir el desconcierto; aque
llos corredores y crugías del Colegio dionisiano, poblados á diario de lus
trosos sacerdotes, sanos de cuerpo y de espíritu, se trocarían en hospital 
de sangre, lleno de lisiados y contusos (Ij.

i{! ^

Al llegar la primavera, antes ó después de la celebérrima feria de Se
villa, aumenta extraordinariamente el movimiento de landos, carretelas 
y birlochos, repletos de extranjeros de todas categorías.

Mal informados, sin duda, buscan con rigorismo digno de mejor em
peño, las danzas gitanas ó acaso lo que se ha dado en llamar por algu-

(i) Este peligro ha dejado de existir ahora, porque el coche, en cuestión, ha sido su
primido. Hágase esta salvedad para no incurrir en la nota de embusteros.
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'nos lo típico y privativo de k  tierra. Las bellezas del sitio y las vene
randas reliquias de mártires y santos, que se exhiben en la histórica Aba
día, tiene á la mayor parte de los visitantes sin cuidado; no así los bai- 
loteos flamencos, que en paraje dispuesto de antemano se les ofrecen.

Algo digno de loa encontrará en la «juerguecita» tanto hijo de su ma
dre como acude al reclamo, asi queme el sol al igual de la lumbre o la 
molesta lluvia amenace calar hasta los huesos.

¡Oh «eterno femenino» de influencia avasalladora e incontrastable! 
Por tí no pasa día: con cómica gravedad unos, con férvido entusiasmo 
otros, enternecidos los de corazón sensible, fingiendo displicencia ios 
que presumen de hombres de orden, todos, quien más quien menos, rin
dieron párias á esa gimnasia de caderas que desde las edades remotas 
logró el envidiable privilegio de volver tarumba al cerebro mejor dis
puesto... El culto á la forma, y mejor á la forma viva y rítmica se per
petúa entre los hijos de Adán. Llámense almeas las sacerdotisas del 
liviano é incentivo espectáculo, ó simplemente «bailaoras» de pura raza 
gitana, el resultado es el mismo.

Las fortalezas de mayor solidez y harmonía sufrieron las inclemen
cias del tiempo; las más estupendas doctrinas, tuvieron su época j  des
pués fueron sustituidas por otras nuevas; la novelería y la injusticia 
humanas sepultaron en el polvo del olvido más de un nombre ilustre, 
en cambio la descendencia de los Amayas, de los Heredias, de los Mal- 
donados y su obra superfina coreográfica, vivirá eternamente.

III

Los mercaderes callejeros, lo mismo que los de tienda abierta, repre
sentan gran papel en mi barrio por algo que perdura en ellos ajeno á 
cambios é intromisiones, hasta donde es dable en estos tiempos de tran- 
sición y lucha entre lo antiguo y lo moderno.

En las parroquias aristocráticas no se oyen ciertos pregones ó si caso 
es solo de tarde en tarde á hora bien avanzada de la mañana, cuando 
las personas á la moda y de buena posición ya han dejado el lecho y re
queridas por el anuncio de la mercancía, entran en deseo, por mero ca
pricho, de gustarla. Esto no pasa de ser' un antojo de rico, que no causa 
estado ni determina frecuentes relaciones de comerciantes y  consumi

dores.
Aquí, en mi nuevo domicilio, sucede todo lo contrario.

Desde el amanecer, á partir del fructífero Septiembre, hasta el día de 
los Santos, poco más ó menos, la tía Loba, anciana culibaja y garbosa, 
encarece á grito herido la calidad excelsa de sus higos chumbos. «¡Qué 
güenos! ¡¡qué güenosü ¡¡¡qué güenosüb— Canta sin desmayos en incan
sable gradación ascendente. «¡Caracoles! ¡Caracoles!»—prorrumpe la za- 
galona de carnes curtidas y pobre saya, en reiterada interjección que 
dura el día entero. «¡Pescáaa, ranchos, boquerones, almejas!»— entona 
otro vendedor, hombre ya entrado en años con un registro atenorado de 
primera fuerza. Este mismo ciudadano ofrece á su clientela «asendrías» 
del Soto á cuarto y rajá y melones dulces, cuando llega el tiempo de tan 
deliciosas como indigestas frutas.

Así por el orden sería cuento de nunca acabar traer á colación los 
mil pregones que se oyen de ordinario por estos alrededores.

Oí decir en cierta ocasión al inolvidable doctor Grarcía Carrera, mien
tras tomaba el fresco en la puerta de su gran amigóte D. Cándido Peña, 
que el manejo cuotidiano de lo que nos dá de comer, influye á la larga 
en los hábitos exteriores del individuo y hasta en su propio aspecto y 
fisonomía. Sirvió de ejemplo á sn tesis un forastero que acertó á pasar 
por allí, pregonando nueces del Castillo. Alto, nudoso, encortezado, mo
vía á compás las flacas piernas, pareciendo á distancia, como estas cesas 
pueden parecerse, un nogalillo zancarefio agitado por el viento.

Me hizo mucha gracia la observación, que luego he visto comprobada 
bastantes veces.

Anda por ahí cierta mujer tripona y dura de jeta, ocupada en vender 
vinagre y gas, de voz y aspecto tan agrio y perruno, que el oiría solo 
produce dentera y pone los dientes de media vara. Los mancebos que 
cantan con voz melancólica «zarzas moras» parecen el modelo de un 
idilio rtístico, de una oda horaciana. Morenos de piel, esbeltos, vivos, tra
viesos, con desnudez casi mitológica, teñidas cara y  manos de zumo 
azulado, evocan el recuerdo de los faunos agrestes, pobladores de las 
selvas ó el de aquellos coperos, lindos y complacientes, escanciadores 
del generoso néctar en las lujosas mesas romanas... ¿Pues y  los mucha
chos que ofician de limpiadores de tinajas, «otra tinaja á quién le lim 
pio», se diferencian tanto de un renacuajo, llenos de fango y chorreando 
hasta los topes?...

Suprimo más ejemplos en gracia á la brevedad, para no hacer inter
minable la digresión.

A la vez del personal ambulante, azotador sempiterno de calles y tor-
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Mento asiduo de tímpanos sensibles, coexiste el comercio matriculado 
y permanente, con casa abierta y personalidad contributiva.

Las tiendas de comestibles, como es natural, hacen el principal papel. 
Hospitalarias, accesibles á todo género de necesidades, atraen con imán 
poderoso, en ciertas horas de la mafiana y de la tarde a las sirvientas 
del contorno, ansiosas siempre- de dar paz á la mano y de echar el rato á 
perder. La chirinola de los dependientes, su franco trato ó acaso también 
su proverbial galantería deben trasportar al séptimo cielo, según el con
curso (jue del lado acá del mostrador olvida las más perentorias obliga
ciones caseras, entre la plática animada y el mirar la gente que transita 
por la placeta. Lo notable del caso es que las mas acuden al reclamo por 
gusto^ quiero decir sin invocar siquiera el pretexto de comprar una pe
rrilla de fideos.

Ho todos los centros de comercio lo son de alegría y rebullicio.
En cierta carbonería, regentada por una buena mujer, muy juiciosa y 

modosita, casada con un hombre de edad provecta, impera la gravedad 
y el silencio-. Contra lo acostumbrado y casi de rigor, la clientela, queda 
y silenciosa, alarga el cenacho y permanece muda, ó bien da media vuel
ta, avisando con timidez que luego recogerá el mandado; el luto del ar
tículo parece infiltrarse e n ' los corazones; el monton de gruesos cañutos 

' toma las apariencias de pira inquisitorial; el cisco, la tierra calcinada, tal 
cual desperdicio óseo rodando por los suelos, recuerdan los detritus de 
un camposanto... Para completar el cuadro de apagada y fúnebre expre
sión, un vecino desocupado, de cabelllos blancos y delgadez cadavérica, 
lee ¿ media voz, largas horas, en raUcio mamotreto de pergamino, retre- 
pado en el quicio de la puerta. YELLEDO.

(GoriMnmrAl. __ :__ _____

POH LA HAYA DE ABAGÓH
N O X A S  HER V I A J B

[Continuación).
Llegamos á Praga y solo vemos de ella, su altísimo-campanario que 

hace rato nos.sirve de faro. La población está situada en un barranco en . 
la orilln izquierda del Ginca, las casas, adosadas á las vertientes del ba- I 
rranco, presentan la singularidad varias de ellas, de que teniendo tres ph 
sosten \a  fachada, ppr.otra callé superior, se entra á las mismas casas pô  
el tercer piso, lío  hay que decir si las calles son empinadas y pendientes
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. Después de dar de beber á los sedientos, vamos á tecorrer la poblaf 
ción. Praga es una ciudad dormida. Sus calles estrechas y tortuosas, las 
casas con grandes puertas de arco redondo, cuyas hojas ostentan muchas 
veces preciosos chatones, los balcones sostenidos por torneados hierroá  ̂
las arquerías de ladrillos que coronan en galerías muchas fachadas, los 
anchos aleros apoyados en elegantes ménsules y  zapatas de madera, de 
riquísiihas y variadas tallas y los escudos nobiliarios que coronan mur 
chas puertas, son otros tantos testimonios del antiguo abolengo de la ciu
dad. Hoy las calles permanecen silenciosas gran parte del día. Los hom
bres, dedicados en su mayor parte á las faenas agrícolas, pasan el día en 
la huerta ó en los campos del secano, y solé en tiempo de ferias ó én 
alguna solemnidad religiosa, presenta Praga la animación que no le há 
podido dar la carretera real ni las escasas industrias que éh ella Se han 
implantado.

La Golegiata de Santa María, merece punto y  aparte. Erhpezádá sü 
edificación luego de la reconquista, hubo de llevarse la obra con lentitud, 
como lo demuestran ios diferentes estilos que imperan en esta iglesia. 
Bománico el primer cuerpo, con una sencilla portada que no deja de Ser 
bella con sus tres nichos, en los que hay antiquísimas estatuas, y el ca
racterístico remate de arcos de ladrillo y trabajado alero, presenta en el 
interior de su única y espaciosa nave, las molduras y adornos del estilo 
ojival en su período más avanzad©. La bóveda es de complicada crucería 
y el arco toral que da ingreso al coro, tiene profusos y delicados festo
nes. El altar mayor es del Eenacimiento y no ofrece nada notable, al igual 
que la sillería del coro que ocupa el extremo opuesto de la nave. Una 
pequeña sala capitular contiene algunos retratos de hijos ilustres de Pra
ga. Tengo noticias de que á principios del siglo pasado fué destruida ho sé 
por qué causa la puerta principal del templo, que era románica, con va^ 
rios arcos en degradación por el estilo de la de Sigena. Adosada al tem
plo de Sta. María existe la enorme torre de las campanas. Consta de cin
co cuerpos diferentes, sin contar la flecha. Bománica en su base, gótica 
en los cuerpos centrales, cuyas ventanas ostentan esbeltos parteluces, 
termina en un cuerpo octavado de labor mudejar de ladrillo, .coronado 
por agudo chapitel. Alrededor del último cuerpo, corre una faja de azu
lejos de esmalte verde, que acentúa e l sello morisco de este monumento.

Éste me lleva de-la mano á recordar algo de la historia de Praga, la 
QaUiea Flavia ée ^stmhón.

A la desmembración delGalifeto de Górdoba, constituyóse en Yaliato

I i
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independiente. En 1093 cayó en poder del Eey de Aragón Sancho Ra
miro y de sn hijo Pedro. Aun no había terminado el año cuando la re
conquistó el Emir de Zaragoza Achmet el Mostain Billhah, que fué ayu
dado en la empresa por los Almorávides. En 17 de Julio de 1134 fué si
tiada por Alfonso I el Batallador con un brillante y numeroso ejército 
que fué completamente derrotado por los mahometanos, pereciendo en 
aquella jornada el Rey Alfonso con la flor de la caballería navarra y ara
gonesa. Algunos escritores dicen que ocurrió este desastre en Zaydín, á 
corta distancia al noroeste de Praga, y que el cuerpo del Rey no fué ha
llado jamás. Finalmente cayó esta ciudad en poder del conquistador de 
Lérida Ramón Berenguer IV  en 1149, ó 1153 según otros. Juan II cele
bró cortes en Praga en 1460, cuando resolvió la prisión de su hijo el 
Príncipe de Viana en Lérida. En 1705 fué tomada por las tropas del Ar
chiduque de Austria, y reconquistada poco después por los partidarios 
de Felipe V, que en premio de su fidelidad añadió una flor de lis á su 
escudo, que ostenta además las barras catalanas y un arbolillo.
. Nuestra corta estancia en Praga nos impidió visitar dos iglesias ro
mánicas situadas en ambos lados y en lo alto del barranco, así como lo 
que resta de sus antiguas murallas qué acaso contuvieran algún detalle 
de arte arábigo, sabido que esta ciudad fné el último baluarte de los ára
bes en Cataluña. Tanto duró su recuerdo, que aun nos encontramos en 
el siglo X V  con que en la cesión de dominio que hizo la casa de Monea
da á la Reina de Aragón, firmaba el contrato junto con la sinagoga de 
judíos, la Aljama de moros de Praga. En la puerta de un antiguo balcón 
también pude Yer manifiesta la influencia del arte arábigo.

Praga ha procurado modernizarse, como lo demuestra la plaza del Se- 
gueñé (de una antigua torre que aun existe, donde anidaban las cigüe
ñas), con todas las casas modernas y una bonita iglesia de San José. 
También tuvieron una temporada luz eléctrica. B!oy, según vimos, posan 
sobre los cables conductores los pájaros y las gallinas.

Los moradores de Praga, son de carácter franco y sencillo. Los hom- 
bres visten á la usanza de Aragón, y  las fragantinas conservan en su 
mayoría.el traje tradicional, que consiste en jubón, falda corta, pañuelo 
cubre espaldas y zapato bajo bordado. Lo más característico consiste en 
el peinado. Con el cabello alisado hacia atrás, tejen las fragantinas una 
ancha cinta de espesa labor, con la que forman un gracioso lazo, mitad 
caído hacia la espalda y mitad hacia arriba á guisa de moño. Nos sor
prendió agradablemente el ver tantas con el tocado tradicional represen-
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tado en viejas litografías, y que creíamos completamente olvidado. Abun
dan las mujeres hermosas y al verlas subir del Oinca con un cántaro de 
forma clásica sobre la cabeza y otro debajo del brazo, nos parecían bellas 
cariátides vivientes. Nosotros, después de pasear rápidamente por la po
blación visitamos la Colegiata, subiendo luego al campanario por una os
cura y resbaladiza escalera de caracol con evidente peligro de descrisfhar- 
nos. No nos arrepentimos de la subida, pues desde arriba se descubre un 
grandioso panorama, cuya belleza trataría en vano de describir.- Luego 
con la maquina á cuestas nos dirigimos al puente sobre el Cinca, no sin 
tirar antes una instantánea de un grupo de bellas aguadoras que se pres
taron amablemente á dejarse retratar.

El puente de hierro por el que franquea el Cinca la carretera de Ma
drid, por su desarrollo de medio kilómetro y  su perfecta y sólida cons
trucción no tiene parecido en Cataluña y es una obra que honra los ta
lleres de la Maquinaria terrestre y marítima dé Barcelona.

J oaquín VILAPLANA.
{Concluirá)

FRUTA DEL TIEMPO
Hace un frío que corta, según gráfica expresión de D. Lesmes.
Días hace también, que el sol no se deja ver, que la llovizna no cesa: 

cae, cae juguetona; que los copos de nieve hacen asomaditas y  luego se 
retiran para volver; que él viento zumba y derriba chimeneas y troncha 
árboles, y luego amaina; que la escarcha blanquea someramente los cam
pos y los tejados.

¡Como que reina y gobierna el picaro Diciembre, tan inhospitalario co
mo serio, con cara de tempano, y con carácter de revolucionario atmosfé 
rico! ¡Bueno es el nene!

En amplia epeina en la que existe soberbia chimenea de campana, con 
descrédito de las francesas, en cuyo desván hay las calderas que sirven 
para calentar el agua en la matanza, cocer las morcillas y hacer los chi
charrones, y en cuyo friso se ven perolas y ollas, está sentada al fuego 
doña Eufrasia, señora de unos cuarenta años que lleva gallardamente, 
fresca y lozana, y muy mujer de su casa, lo que hace que D. Lesmes, su 
marido, esté satisfecho de ella, habiendo que sumar á esto, y para mayor 
valor, que jamás hizo uso, antes bien detestó, los polvos de arroz, el vi-
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nagrillo de tocador, el agua de Barcelona y demás sólidos y líquidos mér- 
juges, á los que puso la cruz cual si de cosa del diablo se tratara, y que 
tanto aman otras sesudas y empingorotadas hembras (los merjuges, no el 
diablo).

Junto á la chimenea hay una mesa.
Encima un lebrillo de barro de Granada.
Alrededor dos sirvientas y tres hermosísimos niños.

. Ellas hacen mantecados y roscos.
Ellos se complacen, viendo fabricar bolitas de masa que aplanada con 

las manos dan por resultado un mantecado redondo, fino, bien concluido, 
que las muchachas pulen más con los dedos para que aparezcan más 
bonitos, más apetitosos, para que se metan por los ojos; y para que no 
falte un detalle está á la vista D»* Eufrasia; ¡bonita es ella para que las 
chicas se descuiden y salgan mamarrachos! nada, no consiente tamaña 
taita, que notarían las amigas, y aunque no las criticaran^ las repara
rían; ¡qué mantecados, dirían en su interior, qué roscos tan feos, tan fu
lleros!...

Los niños meten de cuando en cuando, á hurtadillas, las manos en el 
lebrillo y sacan pedacitos de masa: que saborean, á placer; ¡está tan dul
ce, tan rica, y luego, hasta sin mascar se traga!

— Adolfito, llamón, Luisita, dice la madre cuando nota la maniobra, 
que os va á hacer daño, que eso así es muy malOj muy indigesto.

— Si no hemos tomado, responden.
Y  siguen al acecho, y procuran hacer su avío.
Los mantecados y los roscos se van colocando en papeles.
La señora tiene cuidado que cada papel contenga nna docena, ni más 

ni menos, en razón á que, tantos papeles, tantas docenas, que se entre
gan en el homo sin rompimientos de cabeza, y no teniéndolos que contar 
uno á uno. ¡

Los papeles se ponen en tablas.
Y  las criadas seguidas de los niños las llevan al horno, donde el coce

dor se entrega en ellas después de contar el contenido.
—Teinte docenas con todo, dice.
—No señor veinte y cuatro.
— ¡Oá, mujer!...
-^Sí hombre^ sí ¿no son veinte y cuatro los papeles?
—A  ver, uno..... veinte y cuatro.

■■'.—A docena....... ■ ■ ' -■

—  ™

—Tienes razón, doce cada uno.
—Veinte y cuatro docenas.
— Conformes.
— Con Dios; ¿cuándo estarán?
—Esta noche á las doce.
— ¡Que tarde! Antes no?
—No puede ser,
—Paciencia, una noche mala.
—Lo siento hija.
—Hasta luego.
Los pequeños y las sirvientas se retiran; ellos brincando y corrien

do, aquella noche es noche de regocijo; ellas doliéndose del extraordina
rio trabajo, y dedicando al ama, por lo bajo, algún requiebro no muy 
alhagüeño. -

A las doce y media vienen todos del horno, al que volvieron, trayendo 
los roscos y mantecados; llegan á casa y la señora y el caballero los re
ciben con gusto.

—¡Que ricos han salido, exclama D. Lesmes.
—¿Te gustan? dice la señora.
—Como dirigidos por tí, mucho.
D,* Eufrasia se pavonea, se enorgullece, que para ella celebrar sus 

haciendas es motivo dé agrado.
Todos se atracan de lo lindo.
Y se van á la cama, donde los pequeños sueñan con la venturosa con

fitura, y desean venga la luz del día para darle nuevo y formidable 
ataque.

GAECI-TOKEBS.

■ Carmen CobeSa

¡Ya han variado lDs tiempos desde que, en Abril de 1900 , estuvo en 
Granada Carmen: Cobeña, la hermosa y  genial; actriz!... El inteligente 
actor que con ella venía, Agapito Cuevas, murió-hace dos años; la 
ArévalOj que comenzaba su. carrera, es hoy primera actriz dé la com^ 
pañía de Fuentes y  Carmen Cobeña es ya señora'casada y  madre de 
familia. Ahora si que le cuadran aquellos versos de Sellés, que dicen;
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olvida que es actriz cuando está en casa 
y olvida que es mujer si está en escena...

Como que la actriz es cada vez más notable y la mujer modelo de 
bondad y  de virtudes.

Nuestro público profesa singular simpatía á Carmen Cobeña; con
tinuamente le demuestra su cariño y  su admiración. Es verdad, que 
la hermosa artista tiene personalidad propia, y  que esta personalidad 
es tan española, que se siente cierto orgullo patrio al ver que hay una 
actriz que no recurre á extranjerismos ridículos para hacer prodigio
samente las comedias, y  que tampoco imita modelos d§ otras tierras 
para herir en su  justo medio la nota dramática, sin exageraciones ni 
aspavientos.

Estas cualidades, que á mí me encantan por que quisiera que todos 
los españoles nos dedicáramos, á restaurar y  redimir de lo extraño el 
alma artística, científica y  social de España,— son el más sobresaliente 
mérito que la hermosa actriz para mí tiene. Viéndola hacer comedias, 
recuerdo las aspiraciones de un inteligente; de uno que si tuviera 
dinero sería empresario de teatros y  comenzaría por reunir en su 
compañía las dos actrices m ás españolas y  más notables que—según 
él y  y o — tiene la escena: la Cobeña y Matilde Rodríguez. {Que pri
mores de naturalidades y  de gracia oiríamos entonces!...

Y voy  á terminar con una indiscreción. A los grandes méritos de la 
Cobeña hay q:^e agregar uno que no llega al público, pero del que 
antes y  ahora ha debido enterarse; Carmen, además de excelente ac
triz es una artista de ilustración é inteligencia que sabe dirigir una 
obra y  que conoce los grandes resortes escénicos como el más exper
to director.

E a  A lham bra , la saluda cariñosamente.— V.

K G O S D E  D A  R E G IÓ N
Martínez de la Vega.—Luis Alonso

Todos saben que: Martínez de la V ega era pintor malagueño; que 
hace años obtuvo preciadas recompensas en exposiciones y  concur
sos artísticos granadinos, y  que después de luchar en Madrid y  en 
el extranjero, desengaños y  amarguras le volvieron á Málaga, su pa
tria, donde ha vivido del modo más extraño; como uno de aquellos 
bohemios compañeros de Pelayo del Castillo; teniéndole muchos por
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loco y sin comprender nadie el tremendo drama íntimo qüe se ha 
desarrollado, día por día, en el alma del singular artista, dominado 
ya por sus rarezas, sus extravagancias, su neurosis, «agravado todo 
esto por el abuso de la cocaina», según dice uno de los más popula
res periodistas malagueños.

Algo que se ignora ó no se quiere decir, acibaró la vida de Martí
nez de la Vega y  lo convirtió en singular bohemio primero; en pobre 
loco despues. Lo cierto es que el era un genio poderoso y  que ha 
muerto en una posada, solo, sin am igos ni deudos, abandonado á sus 
desdichas y  extravagancias. -

Uno de sus biógrafos, cuenta estos pormenores de la existencia del 
artista:

«Achaques de la vida agriaron su romancesco espíritu y, poco á 
poco, acentuóse exageradamente el bohemio, hasta borrar definitiva
mente al artista caballeresco. Comía mal, bebía mucho y  extirpó de 
su pecho todo afecto que pudiera punzarle. Dibujaba constantemente 
ya en la mesa del cafe, ya  en el colmado, sobre el papel mugriento 
que había servido de envoltorio al trozo de queso que acababa de en
gullirse entre sorbos de aguardiente. Sin embargo, mientras en él 
obró la razón fué correcto y  delicado en el trato.

Últimamente parecía huir de la sociedad y  se pasaba la existencia 
en el Estudio. El Estudio de Martínez de la Vega, fué siempre nota
ble por sus particularidades. El que tenía cuando yo le traté semejá
base á un nido de aves agoreras. Sobre el tejado de un viejo caserón 
ei guíase un cuartucho de paredes grieteadas y  ventanas sin madera
men, ni cristales. A tan extraño aposento había que subir por una 
escalera portátil que el artista solía retirar y  esconder los días que 
contristado su  ánimo ó preocupada su imaginación, no quería recibir 
visitas. Allí trabajaba y  bebía hasta emborracharse ó dormitaba sobre 
un lecho formado de papeles y  cartones manchados con esbozos de 
dibujos, junto alpual, á guisa de mesa de noche, arrimaba un tabu
rete sobre el que señorial y  triunfante veíase siempre, m ás que me
diada, la botella de cognac.

El artista, tuvo después siniestras extravagancias. La noche que 
se quedaba ên el estudio componía su lecho con dos mantas en mi
tad de la sala y  lo rodeaba de candeleros provistos de velas. Apuraba 
la última copa de cognac, esponjaba un trozo de algodón en cocaina, 
se lo echaba á la boca y  encendía las velas. Después, musitaba entre
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dieiltes tinos cuántos latines y  se entregaba al sueño. Un día dejó de 
asistir al Estudio y  se quedó en el lecho de la posada. Tras este día 
vinieron otros varios en que el bohemio sintió desfallecer sus fuerzas. 
AhUblósele la razón y  circuló por Málaga, la noticia de que Martínez 
de la Vega estaba enfermo. En efecto, ya no quiso beber ni dibujar 
Thás. E l pobre loco pensaba en corregirse..,»

Después,,., nada más se ha sabido, hasta que el día 3 del corriente, 
fue encontrado el cadáver del artista en el miserable cuartucho de la
posada. .

Tendido en tierra y  envuelto en la sangre del vómito que acabó 
aquella mísera existencia, le halló una sirvienta del parador.

Y así, abandonado, le hubieran conducido á la fosa común, si ca
sualmente, el alcalde Sr. de la Bárcena no se enteia, y  con celo y 
amor á la patria que le honran, no acude á cuidar de los ti istes des • 
pojos del artista.

A Martínez de la V ega se le ha dado honrada y  decorosa sepultu
ra  en el cementerio de San Miguel, costeando todos los gastos, en
nombre de Málaga, su  ilustre Ayuntamiento.

No todo han de ser tristezas y  lágrimas. AlOnsito, como aquí se 
dice al prodigioso violinista Luis Alonso, discípulo del inolvidable 
Regino Martínez; Alonsito, el más notable de aquellos jóvenes á quie
nes se les llamaba «los nietos de Monasterio», porque á su maestro 
Regino le dijeron en todas partes el hijo de aquel insigne artista,—es 
no solo un violinista notabilísimo, sino un excelente compositoi. Así 
nos lo dice en interesante artículo el veterano maestro Petenghi, de 
quien los granadinos guardarán tan grato recuerdo como de aquella 
primorosa compañía de opereta italiana que él dirigía y  de la que foi- 
maban parte tan admirables artistas como María Frigerio, Ficaira, 
Lupppi, la Soave, Giovannini y  otros muchos que no recuerdo. Peten
ghi, vaticinó en 1880, que Alonsito llegaría á ser un grande artista. 
Leamos á  Petenghi;

«Han pasado ya años que el vaticinio se hâ  cumplido al pie de la 
letra. Luis Alonso es hoy una notabilidad musical que honra alta
mente al arte y  á Málaga, su patria natal.

Las excepcionales dotes de su talento corroboradas por no inte- 
rfünlpidos estudios, lo han elevado al grado de distinguido composi
tor, En sus Obras musicales campea siempre la manera exquisita,
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elegante: el efecto sale de ella espontáneo, sin que el autor muestre 
trabajo en buscarlo»...

Entre sus óperas, tiene una que se divide en dos partes, tituladas 
D. Juan Tenorio y  La estatua del Comendador.

¡Cuando vendrán á nuestros teatros las óperas de Alonso, de Albe- 
niz y  de otros españoles aplaudidos en el extranjero y  á quien su 
patria no conoce!...

¡Y luego llam am os neurosis, locuras, borracheras, á las amarguras 
de nuestros artistas!...

AL-GHARNATHL
Málaga 6 Diciembre.

A
Brotan azules violetas 

Despreciando el frío invierno, 
Entre las matas frondosas,
En los rincones del Huerto. 
Son las primeras, me dicen,
Y gozo mucho al saberlo.
Hay pocas, casi escondidas 
Las miro, y allí las dejo.
Temen, con razón sobrada. 
Que cobren su atrevimiento,
Al caer sobre la tierra,
Ya bien la escarcha ó el hielo.

E C L I S A
Cuando se despida Marzo 
Su líltima locura haciendo,
Un ramo te mandaré 
Para que adornes tu pecho.
En la cinta que las junte 
He de estampar un consejo:
La modestia de la flor,
Sírvate nina, de ejemplo.
Triunfa en un día la rosa,
Y cae deshojada luego.
Mas la humilde florecilla.
Guarda su perfume eterno. 

Antonio J. AFÁN de RIBERA.

L a s  5 Ín fo n ía s  d e  B e e th o v e n
Se me pide que hable de Beethoven. ¿Cómo hacerlo sin repetir lo 

que de él han dicho ya otros.  ̂ Desde los estudios tan intensamente 
musicales que E. T. A. Hofmann ha escrito sobre él, hasta la m ono
grafía un poco atnpulosa de VVagner en ocasión de su centenario, y  
hasta los ensayos algo frívolos de algunos modernos, tendientes á dar 
al más grande de los m úsicos la condición de precursor de la música 
de programa, y , por consiguiente, por así decirlo, á explotarlo «pro 
domo» se ha hecho lo imposible por conocerlo en sus creaciones; se 
ha considerado su  aparición com o un problema estético; se ha ensa
yado encerrarlo dentro de reglas y  límites y  de determinar su signip- 
cación en la historia del desarrollo del arte. Todo ha sido en vano. 
Las deducciones se manifiestan más ó menos encontradas; las reglas 
no están de acuerdo, y  lo mismo que la vejez se eclip.sa cuando apa- 
rece la diosa de la eterna juventud; del mismo modo el propósito de

(i) De la revista musical Bibeloi,
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comprenderle históricamente debe ceder ante la embriaguez que pro
duce la belleza que se siente ineludiblemente desde que se oye su 
música; cuando se la interpreta de manera digna de ella misma,

Cómo, pues, decir nada de él, cuando su grandiosidad consiste 
justamente en aquello de lo cual nada se puede decir con verdad. Pe
ro si de todos modos fuera menester dar á mi pensamiento expresión 
exterior, dos palabras lo sintetizarían: «Es él», y  todo estaría dicho.

Hoy, con motivo de la fiesta ofrecida á su genio, yo no voy á tra
tar de dar á luz la prueba de que la séptima sinfonía es, tal vez, algo 
superior á «La Apoteosis» de la danza ó de dar uua nueva explica
ción de la novena sinfonía. Yo quería solamente manifestar mi pen
samiento breve y profundo á la vez sobre dos sinfonías que en la 
diadema de las nueve estrellas de su creador brillan con una claridad 
más dulce y  más delicada que sus brillantes hermanas y  que no son 
apreciadas en su  justo valor en el renombre universal que las rodea: 
son la Pastoral y  la Octava sinfonía.

Un hombre noble y  grande se pasea solo por el campo. Su pecho 
aspira con avidez el aire embalsamado y  las poderosas emanaciones 
del suelo fresco y  húmedo; su vista se regocija en los encantadores 
países de la vida rústica. Pero su  oído no percibe ni el aleteo de las 
hojas, ni el murmurar del "arroyo, ni el zumbido del viento. No oye 
ni las alegres exclamaciones de los campesinos en fiesta, ni el brami
do del trueno ni menos el cantar de los pastores y  los dulces sonidos 
de su zampoña. Puede ser que haya podido conservar desde su ju
ventud el recuerdo de estos sonidos, pero hoy todo está mudo á su 
alrededor. En su alma solitaria se agita una misteriosa vida; lo que 
ven sus ojos se transforman en im ágenes metódicas de singular fres
cura, tiernas y  vigorosas á la vez. En el exterior el mundo inmenso, 
la naturaleza santa. En el alma de este sordo vivía ese mismo mun
do con todos sus rasgos característicos, pero traducidos á la delica
dísima sustancia de sonidos m usicales desligados de la materialidad, 
idealizados en el sentido m ás noble y  elevado al más alto grado de 
sutileza.

,jN o es este un milagro más maravilloso aún que dos que las reli
giones atribuyen á sus santos?

BeethoTen parecía haber presentido la  necesidad de substraerse á 
los impulsos de su  alma^ que lo llevaban, humana y  artísticamente á 
las altas esferas de ja  alegría y  del dolor,— de dirigirse hacia la tierra

S s t í f i c e s  e s j ja ñ o la s

C A R M E N  O O B E Ñ A
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en demanda de nuevas fuerzas y  nuevos bríos y  potencia infinita. En  
la época en que la certidumbre de haber perdido el oído le arrancó 
el testamento de Heilingenstadt, brotó de su pluma la sinfonía llena 
de vida en re mayor. Después de las grandes páginas de la Heroique, 
tomó un antiguo motivo y  terminó la en s i  bemol, impregnada de la 
alegría de Mozart.

A la sinfonía del Destino en do menor sucedió la Pastoral; después 
de la séptima sinfonía en la mayor, cuya alegría olímpica hizo esta
llar fuera de sus límites la emoción musical, viene la octava, cuya  
delicadeza es incomparable.

¡iQué más se podría haber hecho después de la novena?
A lo sumo un palmo sinfónico de un estilo precursor de Liszt, co

mo lo hubieran deseado, sin duda, nuestros hombres de progreso que 
querrían referir á Beethoven sus tendencias artísticas como en el 
Evangelio se hace remontar lá geneología de Jesús al rey David. 
Puede ser que él hubiera llevado á cabo una obra de claros contor
nos y  tal como hasta ahora no ha existido.

¿Quién osaría proponer esta pregunta á la que solo un genio podría 
responder?

La décima sinfonía no_ nos fué dado poseerla y  á ello debemos so 
meternos: la resignación es el destino de los hombres.

En la octava sinfonía tenemos una obra llena de traviesa gracia y  
sin ejemplff en la música de orquesta.

La delicada burla de la primera parte, la graciosa y  fina ironía de 
la segunda y  la franca comicidad del minuet,—^que siempre se toca 
con exagerada lentitud, desde que W agner ha dicho que no se trata 
de un vivace scherzo,— son incomparables.

En el final esa satírica gracia aumenta hasta lo fantástico.
En una crítica de E. T. A. Hofmann, el primer crítico consciente 

de Beethoven, citado, se lee el siguiente episodio:
«Una alegre sociedad se abandona al gozo más desarreglado. De 

pronto la nariz de uno de los asistentes, un alegre m ozalvete, se esti
ra, hasta el largo de un metro.

Sorpresa general, pero al cabo de un instante la nariz vuelve á su  
estado normal y  cada cuál ríe de la ilusión esfumada. Esa nariz me 
viene siempre á la memoria cuando pienso en el impertinente do sos
tenido que se adelanta como gigantesco fantasma al alegre f a  mayor 
de esta última parte, para desaparecer de improviso».
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La Pastoral y  la octava sinfonía no son solamente únicas por su 

propio valor, sino que se distinguen en toda la obra de Beethoven.
Ellas nos revelan la grandeza de su espíritu de una manera espe

cial, pues si las obras de arte apasionadas íntimas ó trágicas pueden 
revelar á grandes m aestros,— á aquellos que son grandes éntrelos 
más célebres conviene la fina y  delicada expresión de la naturaleza 
contemplativa y las creaciones humorísticas.

F élix W EINGARTNER.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Revistas y periódicos.
Muy notable es el estudio que en el número de Diciembre áe La 

España Moderna publica el sabio arqueólogo é historiador, D. Rodri
go Amador de los Ríos, estimadísimo am igo nuestro Titúlase: «De la 
Alliambra.—'NotSLS de actualidad referentes al palacio de los Al-ah- 
mares», y  en forma amena y  agradable, estúdianse las tradiciones, 
origen, artes y  estado del monumento famoso, con sana crítica y pro
funda erudición histórica y  artística. Quizá, el estudio de Amador de 
los Ríos sea lo que de m ás trascendencia se ha escrito, hasta ahora, 
respecto de los caracteres especiales de nuestro discutido arte hispa- 
no-musulmán, y  como el examen de este aspecto del estudio no cabe 
en los estrechos límites de unas notas bibliográficas, para otro lugar 
dejamos el recoger estas indicaciones, acerca de las cuales conviene 
estudiar é intentar no aventurados juicios, sino serias investigaciones. 
— Termina el Sr. Amador de los Ríos, recogiendo oportunísimamente 
cuanto se refiere á esas loables pero alocadas campañas que con fre
cuencia se hacen en Madrid bajo el lema de la Alha7nbra^\s\xa^%  y 
dice: «Sí. E s cuestión de honra, repetimos, la conservación d e la A l-  
hámbra; pero no hay necesidad de recurrir para ello á exageraciones 
como las anotadas, y  que-con sano y  prudente criterio razonadamente 
combate nuestro buen am igo Sr. Valladar, desde su  excelente revista 
que con el título del fantástico Alcázar publica hace años en la hermo
sa Damasco de Occidente, recordando el estudio de que dió lectura en 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en Febrero de 
1904 . Impónese la urgencia de que fijen su atención los Gobiernos en 
aquella joya del arte, y  que no suenen en el vacío_ ni la voz de las 
Academias ni la de los peritos, huyendo de restauraciones hipotéticas 
que pueden alterar y que han alterado á las veces los monumentos. 
Porque éstos, y  en especial los mahometanos, m ás que para exaltar 
la fantasía de noveladores y  poetas, más que para despertar lisongeros 
ensueños en los cuales predominan la voluptuosidad y  el sensualis
mo, sobre ser trofeos de glorias inmarcesibles, son elementos históri
cos que contribuyen, con las enseñanzas de los mismos desprendidas, 
al conocimiento d é la s  evoluciones de la nacional cultura». V.

CRÓNICA GRANADINA
De Teatros

Rotos antiguos moldes y  costumbres; relegado al olvido aquel es
píritu de sociabilidad que distinguía á Granada de muchas poblacio
nes de España; deshecho el Liceo; consideradas como «cursis» las 
aficiones a hacei comedias, a cantar y  a hacer musica, la mayoría de 
las familias granadinas se han encerrado en sus casas, de noche, y  
apenas les hace salir de ellas el título llamativo de una obra dramáti
ca ó cómica ó algún acontecimiento m uy sonado que en la vía públi
ca ocurra.

La causa de todo ello hay que buscarla m uy honda; pero el efecto 
es innegable.

No puede negarse que en algo influye el alejamiento que del ho
gar doméstico domina en el hombre. Casi con el último bocado en la 
boca salim os-de nuestras casas para irnos al café ó M casino. Las 
mujeres, no es cosa de que se vayan por esas calles solas, com o va
cas sin cencerro, y  las unas van de compras á los comercios, otras 
se conforman con aguardar en el seno  ̂de la familia á sus cónyuges y  
otras se han inventado unas modestas tertulias femeninas en que se 
habla de modas, de los acontecimientos del día, de lo que dicen los 
periódicos acerca de, teatros y  de otros cuantos asuntos inocentes. 
Hay quien murmura de los maridos, y  hay también quien á obras 
meritorias se dedica.

En esta situación, se comprenderá que la parte más pequeña de la 
sociedad es la que asiste á los teatros, y  así no ha de extrañar á na
die, que habiendo aumentado Granada el número de sus habitantes 
y el de sus capitales en mayor ó menor circulación, sea hoy más d i
fícil que en el segundo tercio del pasado siglo sostener, no dos 
teatros como sucedió muchas veces, sino uno solo.

Y cuenta, que aquí no pasa lo que en otras partes, que se ha au
mentado el precio de las localidades y  las entradas; al contrario, se 
ha rebajado considerablemente, y  no hay relación posible entre lo que 
importaba antes el presupuesto de una compañía y  los gastos que 
el espectáculo ocasiona y  lo que suman hoy los sueldos de los artis
tas, los derechos de propiedad, los impuestos del Estado y  los demás

L
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rñenesteres que son precisos para ofrecer á los publicos una terúpo-*
rada regular. _

Cómo se hace el milagro de que aun haya quien quiera ser empre
sa sería también largo de explicar. La emulación, el amor propio, ; 
otras mil circunstancias pudieran resolver el problema, pero lo cierto 
es que el milagro se hace, hasta que el encanto se rompa y á todo 
eso se sobreponga el verdadero interés de los negocios; la apreciación 
justa del interés del capital invertido. Cuando esto suceda, veremos 
cerrarse las puertas de nuestros teatros, sin que preceda la solicitud, |
como hubo quienes lo pidieran á los reyes de España en los siglos ^
XVII y  XVIII, considerando las comedias como espectáculos vitupe
rables, dignos de censura y  reñidos con la moral y  las buenas eos- |

tumbres.....
Entonces se hicieron galanas defensas de las comedias, en contra |  

de los que pedían su supresión; ¿llegaremos también á esa situación |

con el tiempo?
En Granada no puede quejarse nadie de la templanza y  cultura ; 

de las Empresas; aquí ni se ha implantado el género infimo, ni el géne
ro chico ha incurrido en los deslices que en otras poblacmnes. Res- .
pecto á las obras dramáticas modernas, ni aun Electra^ á la que se |
dió un alcance que no tiene ni tuvo jamás, se ha estrenado aquí, y 
nuestro público no conoce el nuevo teatro francés ni italiano, ni se 
ha apercibido de las ñlosofías del teatro del Norte, ni se ha enterado . 
de un teatro bastante libre que de Francia viene á Madrid con fre
cuencia y penetra en la Comedia y  algunas veces en otros templos
más altos del arte dramático español.

¿Qué es, pues, lo que aquí sucede? ¿qué causa tiene el alejamiento
del público? No lo comprendo; lo declaro con toda franqueza.

Y conste, que es m uy triste ver á dos compañías que sé esfuerzan 
por agradar al público, trabajando día y noche para variar el caftel y I 
hacer más apetecible la concurrencia á los teatros, consiguiendo, una, j 
un modesto abono, á turno en su mayor parte, y  otra, aguardando pa- 
cientemente espectadores, que solo en noches de días de fiestas tiene 
á bien ocupar unas cuantas butacas y  como la mitad de las galenas.

E l teatro no es escu d a  de costumbres ni lo fué jam ás, pero es un 
recreo culto y  agradable, preferible á las tertulias de casinos y cafés, 
donde bonitamente se suele despellejar al prójimo.— V.

S E R V I C I O S
COMPAÑIA TRASATLANTICA

I D E  B A E . 0 E I - . 0 3 S r A . .

Desde el raes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos eii'edieionos mensualos A Cuba y ÍVIéjieo, una del Norte y otra del Medi

terráneo.—Una expedición raenfiual á Centro A.mériea.—Una expedición mensual 
al Kío de ia P lata.—Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací
fico.—Trece expedicjono.'i anuale.s á Filij.inas.—Una expedición mensual á Canal 
rias.—Seis expediciones anuale.s á Fernando Póo.—256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y Gibraltar.—T̂ as fechas y escalas 
ge anunciarán oportunamenie.—Para más infonne.s, acódase á los Agentes de la 
Compañía.

Gran fá b r ic a  de Piarlos

L ó p e z  y  G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso 

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos.

Sucursal de Qranada: ZACATISS*, 5

[ a LUIDEI^SIGLO
.  iPA R A TO S PROOUGTORES Y MOTORES DE G IS  iC ETILEN O

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En loe aparatos que esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno ded 
inmersión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo se hamo oer 
éste según las necesidades del consumo, quedando el resto de la carga sin extcc 
tactarse con el agua.

En estos aparatos no existe peligro alguno, y es imposible pérdida de gas. Su 
luz es la mejor de las conocidas hasta hoy y la más económica de todas.

También se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
ciend cada kilo de 800  á 320 litros de gas.

Droguería y Perfum ería de S ig ler j^erm anos
B E I T E S  O A r T Ó L I O O S ,  3  1

Grandes existencias en todos los artículos concernientes á los ramos indicados. 
Especialidad en Rom-Quina y Agnas Colonia y Florida en frascos á litro, medio 

litro y cuarto de litro, ó detallada en envases que presente el parroquiano.
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FLORICULTURA: Jardines de la
ARBORieULTUSAs Bmria dtr AmUs. y  Pmnte Qoloraé)

Las mejores coleeciories de rosales en copa aiís,, pie franco é injertos bajo» 
!®©.000 disponibles oada afio.

Arboles frótales europeos y  exóticos dé todas <jl'asés.~ Arbol es y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardanes.—Cobíferas.— flantas de alto adorno 
para salones é invernaderos,—Cebolias de flores."— Semillas,

VITICULTURA:
Cepas Americanas.—Grandes criaderos en ías Huertas de la y de la

Pajarita.
Cepas madres y escuela de acl-imafcacién en So poétesién, de SAN CAVETANiO-.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada agO.—MáS de 200,000 in

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas.—Productos directos, etc.í etc.

j .  F .  a m A ü ' D ^

' t'IM.

q u ín e e n f i t l  d e

D irector, fra a c is c o  de P. Valladar

Z j J íl

a etr ia ta  de A rtes y  L'ebras

PDliTOS Y PÍÍECrOS m  SÜSGÜlPGÍÓfíí
En la Dirección, Jesús y María, 6; en la librería de Sabatel y en La ÉnciclópeTáia, 
ÜR Semestre en Granada, £,|>0 pesetas.—Un mes en id. 1 pta.-"-ün triaabstar* 

en  la península, i  p tas.—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 franeos.

Año VIII Núm. 187
Tip. y t;  de Pauiin© Ventura Traveset, Me«oné«, 52, GRANABA
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El arte áraBe granadino, Rodrigo Amador de las R íos.— Un. nuevo cuadro de Veláz- 

quez, Francisco de P . VaÜadar.— La llegada del correo Antonia J ,  A fá n  de Ribera.— 
Desde mi nuevo domicilio, M atías Méndez Vellido.— Por la raya de Aragón, Joaquín 
Vilaplana,— La conquista, L u is  de Antón del Olmet.—A Violante, A ngel de Tapia,— 

Industrias artísticas granadinas, A l-G harna th i.—Desde París, M iguel de Toro y  Gómez. 
El vaso partido, Narciso Díaz de Bscovár.— En la Real Capilla, Francisco de P , Va
lladar.—Notas bibliográficas, V.— Crónica granadina, V.

Grabados: Retablo del altar^mayor de la Real Capilla, relieves.—Joyas y objetos de 
la Real Capilla.—Lámina de mosaicos de la casa Miralles,
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M I G U E L  D E TORO É  R I J O S
iirTTT,w?TfTrv-r!si!5 P a r ís  ̂  2 2 5 ,  ru é  de V a u g ira rd

Ultima publicación: LA TIERRA. Libro de lectura y  de lecciones de 
cosas, por M iguel de T oro y G ómez. 325 páginas y  527  grabados, bo
nita encuadernación, PRECIO; 2T 0 pesetas, certificado. •

Libros de i enseñanza, Material escolar, Obras y  material para la 
enseñanza del Trabajo manual.— Libros franceses de todas clases. Pí
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.— Pídanse el catálogo y  prospectos de varias obras.

CADEMIAS ELECTROTÉCNICA.— Preparación para las Es-* 
cuelas de Ingenieros Industriales, Artes é Industrias y  Carreras 
del Estado.— Pez, l y  duplicado, Madrid.A

■ RTES E INDUSTRIAS.— Revista quincenal ilustrada. Órgano 
de las Escuelas de Artes é Industrias.- -Director-propietario,
Joaquín Adsuar y  M oreno.—Redacción y  Administración, Pez, 

l y  duplicado, Madrid.

Próxima á publicarse

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos 
y modernas investigaciones,

POR

Erancisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Se pondrá á la venta en la librería de Pau
lino Ventura Traveset.

la  /tihambra!
q u m e ^ n a i  

y l e t r a s

Ano VIH  30 de Diciembre de 1905 •<$- n .o 3.37

EL ARTE ARABE GRAHADINO
( .E x tr a c ta d o  d e l  e s tu d io  « D e  la  A llu a m b r a .— N o t a s  d e  a c tu a lid a d  r e f e r e n t e .a l  P a la c io  d e  

lo s  A I-A h m a r e s s - , —  L a  F.spaua Moderna, D ic ie m b r e  1 ^ 0 5 ).

Cierto Gs que se advierte desde luego notable diferencia, ya que no en 
la coustrucoidn, en las labores de yesería por lo menos, entre el que fué 
después de 1492 denominado Cuarto de Comares, el Cuarto de los Leo
nes y lo que del Cuarto Dorado se conserva. Los autores explican esta 
diferencia, asegurando que Mohammad I encomendó á ciertos artífices de 
la Cora de Rayya, naturales del pueblo de Comares, el decorado del men
cionado Salón (el de Gomares), y que de la singularidad de las labores 
con que cubiieioii sus muros, las cuales tenían nombre de comarcixia, 
tomó el de torre ó Salón de Gomares el aposento mismo (1 ). Y  sin em
bargo de que ha corrido hasta aquí como válida esta especie, pues no 
otro calificativo en justicia merece, un escritor moderno, tratando de de- 
mostiai la influeiicia ejercida por el arte cristiano en la Península sobre 
los musulmanes granadinos, luego de observar que «los edificios erigidos 
por Mohámed V después de 1368 revelan nna influencia extrafía en la 
composición de muchos atauriques, dando cabida á una serie de formas

(i) A r g o t e ,  Nuevos paseos por Granada, t . II, p á g .  96; M á r m o l d ic e  que la  labor l l a 

m a d a  comaráxia « e r a  m u y  a p r e c ia d a  e n t r e  lo s  p e r s a s  y  lo s  s u r ia n o s »  (H istoria  de la re
belión y  casi, de los moriscos, t . I, c a p .  Vil, p á g . 26); L a f u e n í e  y  A l c á n t a r a  (M ig u e l) , 

Historia del reino de Granada, t. III, c a p .  XIV, p á g s ,  1 4 4  y  1 4 5 ,  n o ta ;  S im o n e t ,  D es
cripción del reino de Granada, p á g .  4 6 .

. . . .
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vegetales, más ó menos naturalistas, que se salen de los tipos rutinarios 
é invariables del período almohade», no vacila en afirmar precisamente 
que «á los comienzos, por ejemplo en el arco de entrada al Patio de Go
mares y en el de la Sala de la Barca^ el nuevo sistema campea en toda 
su pujanza», aunque «luego se alia con los follajes arcaicos prestándoles 
más variedad», para volver por último á sus arideces primitivas, recu
perando todo el campo en el siglo X Y , que es período de decadencia (1).

No hemos de ser nosotros quienes hayamos de negar ni mucho menos 
cierta eficacia á las declaraciones contenidas en el tan conocido texto de 
Aben-Jaldon, según el cual «todo pueblo que vive frontero á otro, cuya 
superioridad reconoce, adquiere hábitos de imitación; esto ocurre en 
nuestros días—d ic e -  con los musulmanes andaluces, quienes á conse
cuencia de sus relaciones con los cristianos, además de sus usos y cos
tumbres, han adoptado la moda de decorar con imágenes los muros de 
sus casas y palacios» (2). Tampoco habremos de-í'desconocer que, dada la 
dependencia política en que respecto de Castilla y de León, hubo de cons
tituirse desde sus orígenes el reino granadino, las relaciones mercantiles 
y de toda naturaleza establecidas entre cristianos y musulmanes duran
te el siglo X III, y Ja facilidad con que los castellanos frecuentaban la 
corte de los Al-Ahmares, y la permanencia en ella de artistas y comer
ciantes de aquella y de otras procedencias, como pone de manifiesto Ben- 
Bathuthah en Sus F¿q;'es, —debió de sentirse principalmente algún tanto 
en las artes granadinas el peso de aquellas relaciones, que llegaron á cier
ta intimidad en los días de Pedro I de Castilla y de Moháraad V, aunque 
nunca, según por seguir el parecer de añejos escritores gratuitamente 
asienta el autor moderno arriba aludido, hasta el punto de que fuesen 
alarifes granadinos quienes labraron el mudejar Alcázar de Sevilla (3).

Prescindiendo por ahora de las consecuencias que como tesis general 
deduce aquel estudioso escritor de premisas no demostradas y á nuestro

(1) D. Manuel Góinez-Moreno y Martínez, A rte cristiano entre los moros de Grana' 
da, pág. 261 del Homen. á D , Frajic. Codera en su  ju b il, del profes.

(2) Prolegómenos, t. I, pág. 37.
(3) Gómez-Moreno y Martínez, trabajo cit. pág. 261 del Homen, Era crecido el nú

mero de artífices mudejares que existía á la sazón en Sevilla, no siendo solo el Alcmar 
la obra por ellos erigida, y no había menester D. Pedro de recurrir á Granada para la
brar los aposentos de aquel Palacio, constando además por las inscripciones mismas que 
la obra de carpintería estuvo en especial encomendada á los maestros toledanos. Véase 
en nuestras Inscrip, árabes de Sevilla  la señalada con el núm. 57.
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parecer no demostrables, y volviendo á la cuestión principal de que tra
tamos, cctuformidad hay entre los antiguos y los modernos en reconocer 
diferencias reparables en los motivos ornamentales de la yesería en el 
Cuarto de Gomares con relación á los de las yeserías de los restantes 
Guarios, por más que no sea en manera alguna lícito seguir afirmando 
como por disculpable amor patrio lo hace el primer restaurador del Pala
cio de la Alhambra, que este «expresa el punto culminante de siete siglos 
de cultura; y lo que es más digno de atención; el tránsito del puritanis
mo de las escuelas coránicas de Oriente á la espansión ideológica al par 
que tolerante con que se anunciaba el renacimiento en el siglo XIII» (1). 
En lo que no existe conformidad es en resolver si, aceptado como exacto 
el supuesto de que Mobáramad I reedificó la Alcazaba sobre los restos ó 
los cimientos de la antigua, prolongándola con los fuertes baluartes que 
desde el llamado Tajo de San Pedro, caen sobre el Bosque basta la di- 
visoiia con lo que íuó luego el Qeneralife,— la decoración de yesería con 
que hoy se autorizan y engalanan la Torre de Gomares y la Sala de la 
Barca es asimismo obra del propio fundador de la dinastía, quien, hizo 
allí su morada, caso en el cual podrían ser explicadas las diferencias ad
vertidas por la natural evolución y el desenvolvimiento del estilo.

_  KodhigoAM ADOÜd b l o sEIOS.

UN NUEVO CUADRO DE VELÁZQUEZ
Sr. D. 'Narciso Díaz de Escobar.

Mi muy querido amigo: Mucho me ha interesado su artículo referente 
al cuadro que procedente de Granada tienen ustedes en Málaga y que 
lepresenta, con algunas variantes de importancia, una escena muy pare
cida a la del famoso cuadro de Yelázquez Las Meninas. Comprendo que 
la opinión de Foruiny, favorable al supuesto de que ese cuadro sea boceto 
del que Lucas Jordán llamó . Teología de la Pintura., ejerza en ustedes 
a impresión consiguiente al saber y fama del gran artista de Eeiis; me 

hago cargo de que k  coincidencia de que Oean Bermildez diga en sii Dic-
(I) Contaras, Del arte árabe en España, pág. III. El doctísimo Eguílaz Yanguas, en 

U primer articulo de los dedicados á la obra de Contreras (La  Lealtad  de Granada, 27 
Agosto 1875), sigue este parecer erróneo, escribiendo; «Los monumentos árabes grana
dinos, superiores á' los de Córdoba y Sevilla, bajo el punto de vista artístico, ofrecen al 
animo del contemplador los más purus dechados de aquel delicado estilo de ornamenta-
sX á n  f  de los Omeyas, tocó la meta del idealismo mu-
suimán en los esplendidos alcázares de los Alahmares».
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donario^ que Jpvellanos conservaba «el boceto original que hizo Veláz- 
quez para esta obra», supóngala existencia de ese boceto; reconozco que 
habrá habido críticos j  artistas en París que hayan afirmado y ratifíeado 
con su firma que ese es el verdadero boceto, pero, amigo Narciso: no se 
fíe usted de las apariencias y proceda con pies de plomo en este asunto.

Le extrañará mi desconfianza y yo voy á explicársela francamente.__
No he creído nunca en bocetos de Yelázquez; aparte esa noticia de Cean 
Bermúdez, creo que no se ha podido acreditar de modo cierto que el g ra n  
pintor sevillano dejara bocetos de sus obras. Además, hay algo que pre
viene en contra de ese y de otros bocetos de cuadros de ese artista. Aquí 
tenemos otro boceto: el del Cuadro de las lanzas ó Rejidición de Breda; 
y no crea usted que este boceto está desamparado: los más eminentes 
pintores extranjeros expresaron sus entusiastas opiniones en un curiosí
simo escrito que firmaron en París, declarando paladinamente que era tal 
boceto el curiosísimo cuadro.

Como el de ustedes no es igual á Zas Merlinas, éste tampoco lo es al 
áe las toz-ías. Precisamente le falta lo característico.- la rigidez simétri
ca de las lanzas. Además, la perspectiva es más moderna, el celaje dife
rente; le falta el carácter especial de las obras de Yelázquez,,. T  sin em
bargo, ios grandes artistas modernos aseguraron que era el boceto de la 
Rendición...

Como punto de partida para lo que he decir á usted en otra carta, voy 
á referirle algo muy curioso. E l italiano Lucas Jordán, el que por su 
asombrosa facilidad para la pintura, fué apellidado Fa presto, tenía el 
capricho de imitar todos los estilos y maneras délos grandes artistas. 
Hizo muchas de esas imitaciones, que sabe Dios cómo, dónde y en que 
concepto están clasificadas por esos mundos del arte. No hay que dedi
que.imitó á Yelázquez como á los demás, pero hay que advertir que no 
hacía copias serviles, sino imitaciones de los cuadros más famosos. Usted 
en su artículo hace observar que el boceto en cuestión «debió acabarse 
de prisa, deseoso tal vez el autor de comenzar el nuevo pensamiento», 
faltando hasta el barniz en algunas partes.—Medite usted sobre las imita
ciones y no menos sobre las diferencias, prisas y faltas de barniz, que en 
el pretendido boceto han observado, y no olvide que la noticia de Cean Ber
múdez puede, en efecto, referirse al pretendido boceto que tienen uste
des ahí, puesto que Jordán ya lo había podido pintar.

Cuentan de Jordán, que un día compró un mal cuadro viejo que re
presentaba un Cristo. Sobre la desdichada pintura imitó el estilo de un

Joyas y  objetos de aPte de la I^eal Capilla
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gran maestro. La imagen pintada era hermosísima y de un carácter tan 
cerca de la verdad que por original lo tomaron. Llamaron los comprado
res á Jordán para conocer su opinión, y él dijo que se trataba de una 
falsificación y que debajo de aquella imagen había otra. La disputa fuó 
empeñadísima y estuvo á punto de costarle un serio disgusto el hecho de 
borrar parte de la imagen imitada para hacer ver la primitiva. Tuvo que 
declararse autor, y para probarlo, completó lo que había borrado, con la 
propia facilidad que lo había hecho desaparecer.

¿No cree usted que pudieran ser ese cuadro de Las Meninas y el de 
las lanzas, obras, prodigiosas de Fa 'presM -  Hay que meditar, como an
tes le he dicho.

Y continuaré en mi próxima.
F rancisco DE P. T A LLA !)A E

LA LI.EGADÁ d e l 'C O R R EO
— Cartero, cartero 

Dice la criada,
¿Camina de largo?
¿No tenemos carta? 
Pues la señorita 
Despierta la aguarda; 
Registre el paquete. 
Póngase las gafas.
— Maritornes lista. 
Mercurio con faldas, 
Dila que por hoy 
Pierda la esperanza.
Si ocurre otra cosa 
Yo llego mañana.
Si no al otro día
Y aguarde sentada. 
Aunque los amantes.
Si vuelven la espalda,. 
Es solo un milagro 
Que tengan constancia 

II
— Cartero, cartero,

—Ya no subo, baja. 
Tarjetas postales 
Con letras muy claras.
— ¿Y vienen abiertas?
—Así es la ordenanza. 
— Leed lo que dice.
Le pido esa gracia...
— Pues no eres curiosa.
— Soy interesada.
Así los infundios 
No trago mañana.

— Pues oye
i.ñima mía

Te escribo con lágrimas.
Mi padre no quiere 
Que vuelva á las aulas. 
Dispone que solo 
Me ocupe en labranza,
Y con una yunta 
Que pele la pava.
Así, pues, me olvidas,
Y  á ver si te apañas 
Con aquel teniente 
Que celos me daba.»
—¡Jesús! cuando sepa 
Tales calabazas.
Le cuesta á la niña 
Dos meses de cama.
— Escucha la otra.
«Amiga apreciada,
Noticia terrible.
Verídica, exacta.
Faltando á promesas,- 
Tu Juan se nos casa,
Con una, su prima...
Te da la primada.
Maldigo á los hombres 
Que así nos engañan.
Con mi Periquito,
Lo mismo me pasa.»

Como una centella 
Se fu.é la muchacha,
Y la voz, — Correo,
Se oyó en otra casa.

Antonio J . AFÁN de RIBERA.
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( Continuación)

Fuera de estos típicos establecimientos, aquí, bien lo sabéis, no hay lu
josos comercios. ¿Para qué, hallándose tan cerca el Zacatín?

—Los zapateros remendones y sastres de portal, hacen el gasto, sub
sanando deterioros, disimnlandu inminentes ruinas en, prendas usadas 
y en pares de botas de modesta traza. Abundan también los tenderetes 
de abacería á la antigua usanza, á medida que nos apartamos de la Pla
za Nueva, sitio lujoso y bien surtido que en nada desmerece, en punto á 
establecimientos, de los que pueda habe’r mejor en su clase en el resto de 
la ciudad. Hablamos, pues, de los de la Carrera de Darro y sus afluen
tes, donde aun se mantiene el decorado y disposición de hace medio si
glo. El típico encasillado para las especias y semillas, los roñosos ana
queles para el tocino, el codillo y las vejigas de manteca; pendientes del 
techo sartas de pimientos de cornicabra, revueltas con ristras atrenzadas 
de ajos y cebollas; hilos de truenos y triquitraques, pelotas en mallas de 
bramante, escobas, sopladores, estropajos... qué se yo; y en el centro del 
local, en sitio preferente y visible, algunos embutidos fósiles, colgados 
de la misma viga desde la fundación del comercio.

Las necesidades de los tiempos han influido algo, no mucho, en estos 
tradicionales establecimientos, impulsándoles á admitir ciertas útiles y 
lucrativas reformas.

En paraje oculto y propincuo han sido colocados varios pellejos de vi
no, dispuestos con prudente maña, para satisfacer el deseo de muchas 
personas, de uno y otro sexo, cortas de genio ó enemigas por sistema de 
la taberna y de sitios en que pueden surgir compromisos y disgustos.

Bajo el pretexto de mercar aceite ó vinagre, muchas señoras decentes 
del barrio se refocilan y entonan, sin que padezca en nada su reputación.

Igual ó parecido matute se consuma, buscando siempre el buen pare
cer, en los puestos de agua.

Cobijados por amplias cortinas de lienzo fuerte, gozan los consumido
res de casi absoluta,inmunidad, de las rodillas arriba. La moda implan
tada por Beatriz para su distinguida clientela del Campillo, ha hecho rá
pida fortuna.

Así como en una Exposición de París, pudo el viajero curioso estudiar 
la habitación humana en el decurso de los siglos, aquí, en torno de ios 
hioscos sancionados por el uso, se ven los más antitéticos extremos y va
riedades, relacionados con el calzado y las piernas. Desde el alpargate 
desvencijado hasta el botillo de charol tei'so y flamante; desde las perne
ras de lona del obrero hasta el pantalón de corte irreprochable del pollo 
más atildado, de todo hay en amable y democrático consorcio; que nada 
aúna tanto las voluntades ni acorta las distancias como la extendida afi
ción el copeo.

Hay pies cuadrados militarmente, rígidos, severos, que denuncian á la 
legua al bebedor grave y de pocas palabras; otros, en cambio, se agitan 
de continuo, cual si padecieran sus dueños la danza de San Tito.

Tiene el espectáculo algo de teatro de polichinelas, vuelto del revés. 
Mientras el tejemaneje no para. Salen los despreocupados afuera, echando 
a un lado la cortina sin aprensión ni cuidado; los remisos y cortos de 
genio escapan de soslayo, haciéndose los distraídos, mirando á los árbo
les ó algim punto lejano del horizonte, á la manera del que inadvertida
mente confunde su camino efecto de hondas preocupaciones.

lY

De vecindad típica y curiosa habría mucho que hablar, si yo quisiera 
incluir en el padrón de mi inofensivo fisgoneo las mil individualidades 
sueltas, distintas y características que pululan por aquí; pero temo abu
sar de la paciencia de mis lectores, contándoles futesas y cominerías, que 
acaso no lograran interesarle.

Como extremo de la ciudad, poblado de grandes y antiguos caserones, 
divididos en viviendas ó formando holgadísimos alojamientos, donde por 
poco dinero se apaña cómodamente una numerosa familia, abundan las 
de posición modesta y copiosa prole.

Muchos desahuciados de la fortuna buscan en cualquiera de «las siete 
calles» rincón barato, espacioso y tranquilo en que recordar, con ciertos 
pujos de señorío, pasadas grandezas.

Empleados de sueldo lacónico^ solteras pilongas encariñadas con las 
cosas del culto, militares retirados, dependientes y empleados del Monte 
Santo, capellanes de monjas y personas decentes venidas á menos, com
ponen el elemento grave y juicioso de esta simpática barriada, extraña 
hasta ahora á innovaciones y reformas locales.

Entre el público tranquilo y  apelmazado, que forma la mayoría de los
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cuotidianos transeuntes, llamó desde luego mi atención, y por eso locito 
especialmente, un vecino que con nimia puntualidad recorría, por maSa- 
na y tarde, la dilatada acera que desde el paseo de los Tristes va á la 
Plaza Nueva. .

Cargado de años, si bien arriscado y pinturero, usa el cabello largo y 
ensortijado, dividido hacia la nuca, formando rizos ahuecados. Viste con 
cierta afectación un traje negro y entallado, cubre su cabeza un sombre
ro flexible, colocado al desgaire y se apoya al andar, con cierto rítmico 
contoneo, en un bastoncillo de parra.

Después de admirar la pulcritud y aseo del viejo, paré mientes en su 
calzado, espejo ustorio de inmarcesible pureza, tan bruñido y terso, llue
va ó haga polvo, que no acierto á comprender ni calificar la piel ó tejido 
empleado en su elaboración: si es hule, gutapercha, lona preparada ó aca
so palo santo untado con barniz de muuequilla.

Camina el aludido, despacio y con trabajo; porque á más de sus mu
chos años, debe padecer horriblemente de los pies. Esto no es obstáculo 
para que se las mantenga tiesas el más terne. ¡Guay del que osa tocarle 
al pasar cerca! Revuélvese airado, bastón en ristre, vomitando denuestos 
y amenazas, concluyendo por anunciar al distraído, con voz tonante, 
«que se halla dispuesto á enseñarle muchas cosas, de niodo y manera 
que no se le olviden nunca....»

Mi ilustre colega Nicolás María López sabe por experiencia propia co
mo las gasta el hombre.

A sí pasa el día el incansable camorrista. De espalda ó de frente hay 
la seguridad de verlo á toda hora en la acera, perorando ó tomando fuer
zas para encajar la consabida filípica al primero que se descuide.

** *
La mendicidad con sitio fijo no está muy desarrollada por acá. Sin 

duda ofrece escasos rendimientos. Al recorrer la vía se tropieza por parte 
con la anciana filarmónica- de los perros. Ciega, cochambrosa, descalza, 
sigue á dos famélicos canes, con los que habla á destajo, partiendo con 
ellos la pobre ración ó el mendrugo corruscante.
• Los animales parecen gemelos. Solo en la expresión se diferencian á 
porfía: tiene el uno el gesto triste; la carga de la vida parece agobiarle, 
apenas levanta la cabeza, lleno de agria hipocondría que se refleja en el 
hocico afilado, en la delgadez suma, en la sucia pelambre. Su congéne
re, más nutrido y enérgico, gasta peor humor, mira con cara de pocos
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amigos á los que se fijan en él, y  es el encargado de mantener á raya á 
los muchachos, que no olvidan la obligación diaria que se han impuesto 
de freir la sangre á la ciega y sus compañeros.

Cuando hace frío se replega el misérrimo grupo. Los harapos de la vie
ja sirven para todos; formando un solo cuerpo, aguantan horas y horas 
la ventisca, incrustados en el quicio de una puerta.

Tiempo atrás tocaba la anciana en un roñoso acordeón del que sacaba 
sonidos desacordes. Era ejecutante, sin duda, de mera afición. Picaba 
también en poetisa, si bien limitaba sus creaciones al auto de la limosna, 
ó á dar gracias por el óbolo recibido. Véase la muestra:

«Al que me ha dao la perrilla 
yo le tengo de cantar,
Dios le dé salud y dineros 
y voluntad para dar.»

Con el absoluto deterioro del instrumento y la muerte de uno de los 
lebreles, ha perdido la cieguecita sus antiguos bríos. Ta no canta ni ape
nas replica á los chicos que la asedian. Si cabe gradación en ciertos des
amparos, mi vecina ha recorrido gran trecho en el camino del infortu
nio; hoy parece más pobre y más enferma. No arremete con la insinuan
te pretensión al notar que alguien se acerca; se descuida, acaso se ensi
misma... parece á ratos muerta, con sus pupilas blancuzcas-y sequerosas, 
fijas en el cielo, recibiendo inmóvil algún rayo de sol.

Otro pedigüeño colocado en la acera á determinadas horas, es un mozo 
flaco como un alambre, con los ojos vaciados y la cara humilde é inteli
gente. Extiende la diestra con rigidez hierática é inflexible, sirviendo de 
tope al que lleva la losa. Los que van distraídos, que son los más, vuel
ven de pronto de su apoteosis al sentirse detenidos por el pecho ó por la 

, barriga. Prevarica el tal por un parvulillo, lindo y  vivaracho, vestido de 
enagüillas, hijo suyo sin duda. Olvidado de cuanto- le rodea, con perjui
cio notorio de sus intereses, coge el pequefiín en ios brazos, le acosa, le 
besa, hunde su boca, alargada á guisa de trompa en el cuerpecillo rollizo 
del niñito y ríe y llora á la par con expresión feliz y candorosa; mientras 
la criatura hace mil contorsiones, agitando las manitas á diestro y si
niestro.

M atías MÉNDEZ VELLIDO.
í  Continuará)



562 —

POR LA RAYA DR ARAGÓN
DE) VIAJE)

(Conclusión)

Pasado el puente y á poca distancia, dimos con un mesón donde gui
saron nuestra comida. Al entrar en el mesón, vimos traducida á la reali
dad la decoración escénica de la Dolores. Pranqueada la amplia puerta, 
descubríase á la derecha la inmensa cocina con hogar de campana, en 
cuya repisa alternaban panzudas jarras con enormes tinajas, ristras de 
cebollas á un lado y dos antiguos velones colgados de la ennegrecida te
chumbre. Prente á la cocina, los comedores con recias tablas de pino, y 
más adentro, espacioso patio con pozo y pilón para abrevar el ganado. 
Eodean el patio, las cuadras por un lado y por los otros corren anchos 
soportales ocupados por carruajes, arados y otros aperos de labranza. Ani
maban la escena gansos y gallinas que picoteaban cerca del pilón, mien
tras que algunas palomas se arrullaban en las vigas de los soportales á 
la vera de sus nidos. Y  para que nada faltase, cerca del patio, una mu
chacha hermosísima estaba abrillantando una vasija de cobre, que de oro 
se volvía en sus manos. Habría hecho una Dolores ideal. Pocas veces he 
visto una figura tan correcta como la de aquella muchacha.

Poco rato permanecimos en el mesón, pues como el día era en extre
mo caluroso, cargando con los trebajos, nos fuimos á comer á la sombra 
del puente, á la orilla de:

El Ginca traidora 
Deja ver las piedras 
Y á la gente ahoga,

como dice el cantar aragonés aludiendo á la transparencia de las aguas de 
este río. Estando en Fraga y en Septiembre, era de rigor el probar los fa
mosos higos, así es que los pusimos en la minuta de nuestra comida, y 
por cierto que estaban riquísimos.

Después de tirar la última fotografía, repasamos el puente y por el pa
seo que bordea el río, plantado de algarrobos silvestres, nos internamos 
en la ciudad, tomamos café en el Ciguefié, llenamos el botijo y nos des
pedimos de Fraga.

Nuestro propósito era regresar á Lérida por Serós y Aitana y por eso 
acabamos nuestra partida. A  poco dejamos el camino real, y  torciendo á 
la derecha nos internamos en los eriales que separan el Ginca de la huer-
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ta de Serós. El caniino era pésimo, el calor mucho, y á mayor abunda -̂ 
miento, el polvo que levantaba nuestro, caballejo nos molestaba en gran 
manera. El paisaje es áspero y solitario. Una serie de barrancos honda
mente agrietados por las lluvias y sin rastro de vegetación, van alternan
do con los cerros de tierra rojiza, sin que un pájaro ni una perdiz, que 
tanto abundan en años de menos sequía, viniera á alegrar aquellas sole
dades. Unos pocos kilómetros, nos costaron tres horas largas para reco
rrer aquel camino infernal.

Por fin divisamos unos olivos, luego más olivos, después un ejemplar 
de la especie humana y al cabo de un rato llegamos á Serós.

Situada esta villa de más de 400 casas, en la fértil llanura que riega el 
Segre, es la primera población de Cataluña que se encuentra por esta par
te aquende el Ginca. Poco interés ofrece para el turista, ni su iglesia de 

■ tres naves con altares borrosos y fachada insignificante de sillería, ni las 
calles bastante rectas y regularmente urbanizadas. Un antiguo palacio 
perteneciente á la casa de Medinaceli sirve actualmente de cárcel. Los 
habitantes de Seros, de raza hermosa y desarrollada, se dedican en su ma
yoría á la agricultura.

Por la magnífica carretera de Lérida que va flanqueando el ribazo que 
encauza la llanura del Segre por esta parte, nos dirigimos á Aitona, la 
Erosca de Bstrabón y  Patríenlo. Según algunos autores, aquí fué traido
ramente asesinado Sertorio, y en el castillo, cuyos restos pueden verse en 
la punta de un cerro, estuvo preso el infortunado príncipe de Yiana. Ai- 
tona como Serós vive de la agricultura, tiene una buena iglesia de mo
derna construcción, que es de patronato de la casa de Medinaceli. E l ri
bazo que bordea la carretera se va haciendo más abrupto cerca de Aitona, 
enormes caudales y rocas de fantásticos perfiles, se destacaban á nuestro 
paso sobre el horizonte. Se había puesto el sol, el paraje aquel goza fama 
de ser guarida de ladrones, así es que pasamos sin detenernos ante los 
restos del desaparecido pueblo de Jebut (Jehut?) del tiempo de los ára
bes. Pasando vimos una serie de nichos redondos cavados en la rocas y 
algunas tapias antiguas. Sería interesante hacer excavaciones en este 
lugar,

Ta anochecía cuando pasamos por Soses, así es que poco pudimos ver 
de esta población, la última que poseyó Avifelet, último Y aii de Lérida 
después de capitular esta ciudad. La retuvo como alodio hasta que Eamón 
Berenguer lY  le facilitó las naves y lo demás pactado en la capitulación 
para trasladarse á Mallorca. Soses confina con el despoblado de Uebet,
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otro nombre de sabor morisco. Antes tenía un castillo que fué destruido 
para edificar la actual iglesia. Por Soses pasa la última acequia del canal 
de Piñana que termina en Seros.

Al salir de Soses, cenamos al aire libre cerca de una viBa, y ya era de 
soche cuando montamos, en la tartana, y pasando otra vez por Alcarraz, 
cansados y molidos, dimos término al viaje, cuando ya el caballejo no 
podía con la tartana ni con sus huesos.

Joaquín Y IL A P L A N  A.
, Vich, Picieíotre 1905.

Tipos y  eseeioas

—Oye, Antonio, ¿tú no has tenido nunca novia?
. —No.,

—¿De veras?
—De veras.
—¿Y estudias el segundo de Derecho y tienes 17 anos? ¿No te da ver

güenza? Eres un cualquier cosa. Hoy mismo te declaras á una, á cual
quiera. Como el jueves no tengas novia, no vuelvas á mirarme á la cara.

—¡Hombre, que cosas tienes!... ¿Cómo voy á encontrar en cuatro días 
una mujer que me haga caso? Además, no le gustan á uno todas las mu
jeres. Yo, la verdad, el día que rae enamore será para casarme.

—Adiós, eres un majadero.
Antonio se despide de su amigo Eernando. Están en la puerta déla 

Universidad. Unos muchachos con la capa terciada requiebran á las mu
jeres que pasan, y se oyen oles, viva tu cuadre, vaya una- niña, bendito 
sea tu euer'po...

Ellas pasan deprisa, airosas, engalladas, satisfechas, sonrientes. Algu
na responde á los piropos con una mirada cariñosa y rápida.

Antonio siente envidia de todo esto. Se confiesa á sí propio, que debie-- 
ra hacer estas cosas de jóvenes, aun robándole unos minutos al estudio.

Es el obscurecer. Antonio va por la calle con su amigo Eernando. Son 
las ocho, la hora en que salen las modistas de sus talleres. Caminan en
vueltas en sus mantillas, muy garbosas, muy lindas. Una de éstas acier
ta á pasar junto á Eernando. Éste se para en seco y le dice entornando 
los ojos y doblando el cuello:
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—Vaya usted con Dios, bendita sea su sal. Es usted la mujer más bo

nita que va á pie por la calle.
Ella se vuelve ligeramente y esboza una sonrisa. Aprietan ellos el paso 

y hay un rumor de tiroteo florido.
Antonio se aventura á decir como comentario para sí, dicho en voz 

alta:—Caramba, ya lo creo que es bonita.
Entonces Fernando, dando una prueba de amistad, dá media vuelta y 

desaparece en un momento. Quédase Antonio solo con la linda modista. 
Sufre un momento de vacilación, de mal estar, pero al fin se decide y ha
bla con voz algo cortada:

—Tiene razón mi amigo. Es usted de lo más bonito que se conoce.
—Es usted un guasón.
—¿Un guasón yo? Por Dios, señorita. ¿Yo un guasón porque digo la 

verdad? Porque... ¿quién podrá poner en duda lo que digo? Muy bonita, 
encantadora, enloquecedora. ¿Usted no se ha mirado nunca al espejo?

—Sí, señor, pero no me dice nada.
—Le dice á usted lo que yo le digo ahora, que es usted divina. Me 

gusta usted con delirio, palabra de honor.
—Sigue la guasa.
—No me enfade usted.
—Bueno, ¿no lleva usted prisa?
—Para ir con usted nunca.
—Es que conmigo no puede usted ir. Tengo novio.
—¿Novio?, y qué importa.
— Sí que importa. Se puede enfadar.
—No se enfadará porque es amigo mío.
—¿Cónio se llama?
—Antonio Calzado.
—¿Quién es ese señor?
— Ese señor es este cura, que quiere ser novio de usted aunque tuvie

ra que acompañarla á usted descalzo.
—Eso me parece difícil porque es usted Calzado.
—Tiene usted muchísima.gracia.
—No tanta como usted. ¿T usted cómo se llama pedacito de cielo?
—Tengo un nombre muy feo. No quiero decírselo.
—No puede ser un nombre feo. Tiene usted la cjira demasiado bonita.
—Y qué tiene que ver. Se puede tener una cara regular y un nombre 

feo.
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-—Imposible.
—¿Y si le dijese que me llamo Tomasa?
—Me parecería un nombre encantador.
—¿Y si le dijese que me llamo Euperta?
—Lo mismo.
—¿Y si fuese María?
—Ese, ese, es el nombre de usted, María, el nombre más bonitu que 

hay, llevado por una criatura como usted; el disloque. ¿Cuándo me va 
dar usted un beso? preciosa.

—(En voz baja) ¡Qué bruto! (En voz alta)-¿Tiene usted mucha prisa? 
—(En voz baja)—He metido la pata. (En voz alta). Es que padezco 

la enfermedad de ser sincero, y la verdad, ¿qué podría yo querer en el 
mundo más que un beso de usted? Y así lo he pensado, y así lo he dicho.

—Bueno, queda usted perdonado, porque es usted un hombre tranco. 
Pero no insista usted...

—̂Ho, si no insisto. Usted me lo niega y yo acato la orden resignado. 
—Y si yo le permitiera... ¿qué haría usted?
—Negarme.
—¿Sí, de verdad?
—Sin duda.
—¿Por qué?
—Porque tengo la seguridad de que abusaría.
—¿Que abusaría, de qué?
—De su boca.
—Pero si yo no he dicho que fuese en la boca. En la mano, por 

ejemplo.
—(Besándole una mano). Ya está. (Eecibiendo un ligero empellón). 

Tiene usted unas manecítas adorables.
—(Echando á correr). Olvídeme usted, no puedo ser su novia. Es us

ted muy atrevido.
—(Persiguiéndola). ¡María! ¡María! Oiga usted, mujer (viéndola pene

trar en un portal). Hasta mañana. Hasta las siete y media.
Un individuo que pasa.—Oiga usted, caballero, ¿me quiere usted decir 

á quién sigue?
—¿Le importa mucho? ¿Es usted su marido, su padre, su hermano, 

su primo nada más?̂
—(Dándole un puñetazo en un ojo)—Soy su novio.
—(Dándole otro puñetazo en otro ojo)—Es usted un canalla.

¡Ladrón!
¡Sin vergüenza! 
Asesino!— 1

—¡Granuja!
Unos viandantes los separan. Tienen ambos contendientes los ojos 

amoratados y los dos rasgadas las capas.
Los intermediarios dicen:

¡Bah! No sean ustedes tontos. ¡Pegarse por nada!.. Yaya, vaya, cada 
cual por su lado.

Los enemigos, saciados ya, se miran sin rencor, casi con simpatía. 
Vuelven á hablarse, y dice el agresor:

Bueno, amigo, ahora que nos hemos pegado, me quiere usted decir 
á quien sigue.

Sí, hombre, se lo diré á usted. Sigo á una tai María que vive en esa 
casa, ó que debe vivir en esa casa, es modista, muy guapa...

—Calle usted, calle usted. Me he equivocado. Yo creía que venía usted 
por otra. Mi novia se llama Soledad y vive también en esa casa, pero no 
es modista, es planchadora.

—Caray, pues tiene usted unas equivocaciones...
Hombre, lo siento. Bueno me ha puesto usted el ojo izquierdo.

—Bueno me ha puesto usted el ojo derecho.
—Seamos amigos.
—Antonio Calzado, calle de Euencarral, 24̂  tiene usted su casa.
—Pedro Angulo, Eecoletos,’ 1 0 , tiene usted la suya.
—Espero que nos volveremos á ver.
—Aquí me encuentra usted á estas horas todos los días.
—Vaya, adiós, póngase árnica.
—Le hago la misma recomendación. Hasta mañana.

L uis de ANTÓN del OLMET.

(Cándida López Venegas)
Yo quisiera mis versos ofrecerte;

Mi pobre inspiración, mi entendimiento; 
Pues siempre admirador fui del talento, 
Conque le plugo áD ios favorecerte.
Mas mi Musa conmigo se divierte 
Y no logro expresar mi pensamiento.
Yo me diera, mujer, por muy contento,

Si mis versos lograran complacerte.
Si tu me lees con gusto, lo agradezco. 
No ambiciono más gloria, más honores. 
Ya que de claro ingenio yo carezco, 
Para ensalzar el tuyo á mis lectores. 
Pero en cambio, Violante, yo te ofrezco 
Coronas á tu sien de hermosas flores. 

Angel b i  TAPIA.
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Industrias artística^ granadinas
Una visita á la fábrica de cementos, cal hidráulica y mosaicos, de los Sres. M, Mira- 

lles y Hermanos.

La fábrica de materiales de construcción de los Miralles Hermanos 
está situada en esta capital, en el Callejón de los González, próxima ála 
Compafifa de los Ferrocarriles Andaluces.

Esta fábrica, emplazada en una haza de tierra que mide unos 10.500 
metros cuadrados y con su vía propia para la recepción de las primeras 
materias y reexpedición de sus productos, ocupa una situación verdade
ramente envidiable para el tráfico, tanto por su proximidad á la capital, 
cuanto por la facilidad para la exportación.

Es magnífico el gran depósito de calcáreas calizo-arcillosas para la fa
bricación de los cementos y cales, y unidos á éste, están emplazados los 
grandes hornos para la calcinación de las primeras materias á los que se 
elevan por un monta-cargas á propósito mezcladas con el carbón, y pa
sando por el tubo de los hornos, donde se efectúa la cocción, salen luego 
por la boca de descarga, por la que se extraen las materias cocidas y en 
excelentes condiciones, para que por medio de un segundo monta-cargas 
pase á las máquinas pulverizadoras y de cernidos, y de éstas á los silos 
donde reposan. Todas estas operaciones se efectúan valiéndose de energía 
eléctrica que se produce en el molino del Cerezo, también de propiedad 
de los hermanos Miralles.

Estos silos, inmediatos á los muelles de carga, permiten que esta ope
ración se verifique con suma facilidad sobre los vagones.

La obra de la fábrica es de construcción sólida, con naves amplias, y 
con todas las comodidades que requiere el desenvolvimiento de la pro
ducción; una sola nave donde hay emplazadas varias máquinas pulveri
zadoras, mide más de 400 metros cuadrados.

Tanto en la elección de las primeras materias, cuanto en lo que hemos 
podido ver délos productos, hemos observado la absoluta escrupulosidad 
con que se procede.

Al salir de esta primera sección, excitan la curiosidad unas tuberías de 
portland para bajada de las aguas de k)s tejados, con el fin de aprovechar 
las pluviales, que van á depositarse en grandes aljibes para destinarlas, 
especialmente, á la producción de mosaicos.

Ya en el obrador destinado á fabricación de soleríaŝ  hemos visto po-
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teiites prensas de varios sistemas, unas para la elaboración de baldosas 
y otras para la de bloques hidráulicos.

Allí puede apreciarse el gran catálogo de dibujos, entre los que hay 
desde la solería más modesta y económica, hasta las de más lujo y refi
nado gusto artístico, fabricadas todas ellas con los mejores cementos La-, 
farge de Tiel y los más finos colores nacionales y extranjeros, todo lo 
cual da á conocer que las solerías son de inmejorable calidad.

En este departamento hay grandes depósitos de baldosas en sus res
pectivos encasillados de madera, dispuestos convenientemente para tener 
los dibujos separados entre sí, todo tan bien ordenado, que dudamos pue
da tenerlo mejor ninguna otra fábrica de su clase.

La lámina en cromo de este número reproduce un dibujo artístico que 
llama la atención por su estilo y su belleza. Es oportunísima la imitación 
de tracerías árabes y mudejares y digna de elogio la pureza y el buen 
gusto de las combinaciones y su dibujo.

Eo es todo lo conocida que debiera ser esta fábrica, en Granada, y por 
esa razón le dedicamos estas líneas y reproducimos uno de los primoro
sos cromos de la casa Ventura Traveset, modelo que mayor enlace tiene 
con nuestras industrias cerámicas famosísimas.

Ya en la última Exposición de Granada, el Jurado, procediendo en 
justicia, adjudicó medalla de oro á los productos de la Casa Miralles, que 
honra á la moderna industria y que ha abierto amplio camino á las in
dustrias suntuarias modernas, que parece renacen en nuestra ciudad. L a 

A lhambra se complace en felicitar á tan inteligentes y activos indus-
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AL-etHARNATHI.

I > E > S r > E >
París á fm de año. —Un libro interesante: recuerdos del tiempo viejo. —La genero.sidad 

de Víctor Plugo. — Plistoria de los naipes. —La erudición en F'rancia y en España.— 
Nuestra juventud literaria.

¡Dulces y libros! He aquí las dos palabras que resumen en estos últi
mos días del año la vida de París. Editores y confiteros se esfuerzan á 
porfía por ofrecer al publico los mejores productos de sus respectivas in
dustrias.

Sería imposible dar aquí una reseña, aunque fuese muy sucinta, de los 
libros que atraen la curiosidad de los lectores franceses y extranjeros.
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Me concretaré, pues, á citar los que más me han llamado lá atención. Ti
túlase el primero: Derjiiers Jours de la BoMmê  por Filiberto Aude- 
brand. Bste decano de las letras francesas, cuyo nombre gozó hace bas
tantes anos de no escasa notoriedad, no abandona la pluma, á pesar de 
sus noventa años, y revolviendo el arsenal de sus recuerdos, nos ha dado 
nn libro delicioso en el que vemos aparecer tod|is las grandes figuras de 
la literatura francesa en los últimos sesenta años. Por sus animadas pá
ginas llenas de curiosas anécdotas, desfilan el insigne Carlos Nodier, el 
gran enamorado de nuestros romanceros, de algunos de los cuales decía 
que valían el dote de una infanta; el célebre Hegesipo Morean, que á pe-' 
sar de su talento poético murió en la miseria, habiendo tenido que tra
bajar, para comer, en su oficio de cajista de imprenta; el gran Lamarti
ne, reducido en sus últimos años á una especie de mendicidad; el can
cionero Gustavo Nadeaud; el conde León, hijo natural de Napoleón, y 
que murió en la mayor miseria hace 25 años; Teófilo Gautier, Julio Ja- 
nín, Pablo de Saint-Yíctor, Gustavo Oourbet, Augusto de Ohatillon, poe
ta y pintor, que hizo los retratos de la familia de Yíctor Hugo; Desno- 
yers, que ha pasado á la posteridad por un solo verso contra Casimiro 
Delavigne, de quien dijo:

«II est des morts qu’il faut qu’on tue»,

Hipólito Castille y otros ciento. Hablando de Yíctor Hugo, cita una anéc
dota que demuestra que el gran poeta tenía el corazón bastante pequeño 
en ocasiones. Habiéndole escrito A. de Ohatillon pidiéndole dinero, pre
cisamente en el momento en que el autor de Nuestra Señora de París 
acababa de cobrar 500.000 francos como derechos de autor de Los Mi
serables, le contestó:—Mi querido amigo, usted es pobre y yo estoy pros
cripto. ¿Qué remedio tiene? Cada uno tiene que subir á su Gólgota!., Eo 
resumen, el libro del Sr. Audebrand es de lo más entretenido é intere
sante.

Otro de los libros más curiosos de los que han visto la luz reciente
mente, es el publicado por el Sr. Henri d̂ Allemagne con el siguiente tí
tulo: Les Caries ájouer du quetorxiéme au vingtieme siécle. Es la ver
dadera historia de los naipes, del gran libro de las cuarenta hojas, como 
decimos nosotros, que tiene tantos aficionados en todas las regiones del 
mundo y en todas las clases sociales, y del que se han hecho más edicio
nes que de ningún otro. La obra forma dos elegantes volúmenes, enri
quecidos con más de 3.000 reproducciones de cartas diferentes. Es la 
obra de un erudito y de un refinado, y revela un trabajo enorme de in-
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vestigación. Desde el más hnmilde y primitivo de los juegos hasta el mo- 
 ̂derno bridge, que es hoy el juego de moda, no ha omitido ni uno solo la 
erudición incansable del Sr. d’AIlemagne. Habrá seguramente pocas obras 
tan sugestivas y llenas de atractivo como esta.

Hay que confesar que esta clase de obras, hechas con tanto amor y 
con tanta riqueza de datos, solo son posibles en países donde, como en 
Eiancia, los literatos no desdeñan la tradición literaria y conocen la ri
queza de su lengua. Desgraciadamente no sucede así entre nosotros. Con 
raras y honrosas excepciones, lo mismo en España que en las repúblicas 
hispano americanas, la juventud literaria desconoce y hasta desprecia 
nuestro abolengo literario y deja á los extranjeros el cuidado de admirar 
y sacar del polvo del olvido á nuestros grandes ingenios de otros siglos. 
Llenos de un esnobismo de mal gusto, desdeñan los raudales de nuestra 
hermosa lengua para embriagarse con el ajenjo de ciertos literatos fran
ceses que no son ni los mejores, ni los más dignos de imitación. El deca
dentismo, estetismo, intelectualis77io y otras manifestaciones neuróticas 
de la evolución literaria en Erancia han hecho estragos entre nosotros. 
Cuando echo la vista por los delirios que encuentro á cada paso en revis
tas y periódicos que se llaman literarios, me parece que sueño v que soy 
víctima de horrible pesadilla; No hace mucho me escribía uno de esos 
jóvenes literatos, por mal nombre, sometiéndome un ligero trabajo y me 
decía que durante quince años había seguido la evolución literaria de uno 
de sus ídolos: un escritor francés, y no de los de primer orden, y que se 
lo sabía, como quien dice de memoria. Apenas eché una ojeada por su 
escrito me convencí de ello. ¡Qué estilo! ¡Qué gramática! ¡Qué desconoci
miento del idioma! ¡Cuánto galicismo! Había allí cañas goi bastones, 
dinteles por m7ibrales y otras lindezas por el estilo. Si el joven en cues
tión, en vez de emplear esos quinces años en corromper su gusto, hubie
ra empleado siquiera una parte en cultivar nuestra rica lengua y nuestros 
admirable! clásicos, hoy le luciría más el pelo, literariamente hablando, 
y no andaría por esos periódicos, excitando la risa de las personas sensa
tas, como el loro galiparlista de Iriarte.

Miguel d e  TORO v GÓMEZ.
París 2 6 de Diciembre de 1905.
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E L  V A S O  P A R T I D O
(Peiisam ieiiio  de P íud lionm e)

II
Aquel vaso donde mueren 

Marchitas tus bellas flores,
Roto quedó cierta tarde 
De leve abanico al golpe.
No hubo queja ni ruido,
Que fué muy débil el roce,
Mas la herida poco á poco 
Subió desde el centro al borde. 
Mordiendo el cristal labrado 
De tu vaso de colores.
Huyó el agua gota á gota. 
Nadie la causa conoce 
Y van las flores muriendo 
Sin que tú misma lo notes.
]Ya del vaso no te cuides,
Está roto, no le toques!

A veces la misma mano, 
Imán de nuestros amores, 
¡Nuestros corazones hiere 
Al rozar los corazones!
Las flores de, amor perecen
Y el mundo presume, torpe. 
Que está el corazón intacto 
Porque no ha sentido el golpe. 
El corazón solitario
Sufre y calla sus dolores,
Y va la herida creciendo 
Sin que ninguno lo note.
Roto está mi corazón,
Vaso de mis ilusiones.
¡Es ya tarde! ¡no te acerques! 
¡No le toques, no le toques!
Narciso DÍAZ de ESCOVAR.

EN LA REAL CAPILLA
Como hermosas y venerandas reliquias de nuestro pasado, debemos 

los granadinos guardar lo poco que de las espléndidas riquezas de la 
Keal Capilla, resta. Esos relieves del gran retablo del altar mayor, nos 
muestran él glorioso momento en que Granada puso término á la campa
ña de la reconquista, pero nos enseñan también cómo la intransigencia 
hizo presa en los grandes reyes y guerreros y les resolvió á encontrar más 
propio el sistema de la fuerza bautizando á racimos á los oprimidos mo 
riscos, que la hermosa y evangélica obra de atracción y de piedad acon
sejada por el santo Arzobispo Talavera y el heroico Conde de lendilla, 
conocedores como nadie de Granada y de su población musulî na. Prac
ticaban ellos la templanza, y en el afecto y en el cariño cimentaron su 
criterio y su conducta... Talavera fué perseguido y encarcelado; no lo 
niega Melóndez Pelayo en bm Historia de los heterodoxos españoles-, la 
Inquisición le acusó de protector de herejeŝ  moros y judíos, porque se
gún el piadoso monje, los moriscos «han de ser enseñados, como decía 
San Pablo, como niños, con leche, y no con mantenimiento duro»... El 
criterio opuesto dio sus frutos; primero la expulsión de los judíos; luego 
la guerra de los moriscos y su total y ya precisa ó ineludible expulsión;
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después, la triste historia de decadencias que principia ante los muros de 
G-ranada, aun en aquellos días de gloria en que se hacía la unidad nacio
nal y Colón nos descubría un nuevo mundo, y que ha terminado ante 
las fortificaciones que se reputaban invencibles, allá en las tierras de ese 
nuevo mundo, que fué para España tesoro de desdichas, germen de in
moralidades y pretexto para presentar á nuestra nación como modelo de 
crueldades, de ineptitud y desgobierno...

Si esos mudos relieves, tallados á comienzos del siglo XVI, nos ense- 
fian, ó deben enseñarnos mucho, no menos podemos aprender contem
plando los rasgados estandartes de Castilla y Aragón, el mermado tesoro 
de joyas artísticas que Isabel y Fernando y sus hijos nos dejaron, y que 
tampoco hemos sabido conservar, los cuadros y libros... Todo incomple
to, todo ofreciendo los rasgos de que aquí, en la tierra de la Península, 
como allá, tras los mares, por incuria y abandono hemos dejado que co
mercien con nosotros, que nos arrebaten cuanto teníamos, y que después 
nos insulten y escarnezcan, señalándonos como pródigos y dilapidadores...

Pero jamás aprenderemos. Con las hojas de los más insignes manus
critos en pergamino, encuadernaban allá por los años del 1840 al 60 los 
libros para las escuelas, vendiéndolos con tan ricas cubiertas por dos 
cuartos y á lo sumo por un real; la experiencia ha demostrado cuanto va
lían aquellas hojas salvadas del incendio de los archivos de los conven
tos y dejadas correr con intención, por los que al propio tiempo que amon
tonaban papeles en las hogueras, extríXÍan con maña de los edificios des
mantelados y las hacían desaparecer, preciosidades artísticas que hoy 
adornan museos y bibliotecas extranjeras; pues bien, todavía hay libros 
y objetos de arte abandonados en templos y edificios que se hunden, y 
todavía se ríen las gentes de los que defienden un trozo de madera ó pie
dra tallada, y aun hay muchos, muchos, para quienes un Museo arqueo
lógico es un almacén de peñones y trastos inútiles, como decía un famo
so «representante del pueblo», aquí mismo en Granada.

F eakcisco de P. tallad  AE.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros.
En el próximo número daremos cuenta de los libros que tenemos pen

dientes y de otros varios, entre ellos AZp'arahía, poesías y artículos de 
Antonio M. Afán de Kibera, nuestro estimado colaborador; Discurso leí-
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do por eí ilustre maestro Bretón en las distribución de premios.á los 
alumnos del Conservatorio de Madrid; Hombres del Nortê  primoroso es
tudio del malogrado Ganivet; El imjpulso sexual en la mujer  ̂ notable 
investigación científica, de Havelvolr Ellís; Discurso sobf'c el modernis' 
mo en las arteŝ  de Ramón A. Urbano; Anales gaditanos, de Santiago 
Casanova; La tierra catalana, Catalanes ilustres y Cataluña prntoresca, 
interesantes libros de la Casa Bastinos; La sugestibilidad de los niños, 
estudio del Dr. Berillón; Ahnanaqites de la Casa Bastinos y de la revis
ta Mojios, El Lie. de Escobar, novela de Juan Blas y Ubide, etc.

Al-lanhJi-bar (Alá es grande), titiilanse las bellísimas leyendas recien
temente publicadas en Madrid por un entusiasta granadino, distinguido 
escritor y erudito serio y estudiosísimo: por D. Juan García Goyena, 
autor de otros libros y trabajos de importancia,

Forman el libro una interesante introducción y cuatro primorosas le
yendas; El Alcázar de las peídas (la Alhambra); El etiope (el esclavo 
enamorado de la sultana Lindaraja); El homúsculo (eruditísima leyenda 
referente á las ciencias y á las letras) y El hebreo (melancólico y dra
mático poema de amores entre Sahara, la hija del gran rabí Samuel, y un 
príncipe de la regia estirpe de los Nazar).

Tienen esas leyendas el poético ambiente de los relatos orientales; la 
delicadeza artística de las kasidas y poemas árabes; el perfume singular 
de los jardines de la Alhambra; el fantástico atractivo de la historia de 
ese pueblo que dominó á España, que nos dio su cultura y su arte, y.dejó 
en esta Granada el sello indeleble de su paso...

García Goyena ha dedicado su precioso libro á Afán de Ribera «deca
no de los poetas granadinos», y la dedicatoria no puede ser más oportu
na. El anciano poeta simboliza el recuerdo de las leyendas y tradiciones 
que inmortalizaron con sus orientales Zorrilla y Fernández y González, 
y que no debe perderse en esta época de prosaísmos interesados y rea
listas. El libro de García Goyena es un renuevo de esa poética tradición 
oriental, y ojalá sigan por ese camino los jóvenes escritores que fluctúan 
entre los modernismos decadentes y el romanticismo de esa escuela rea
lista que se empeña en traducir en leyendas de crímenes y tristezas el 
alma andaluza, el espíritu de esta región de la luz, de la poesía y del 
color...

Revistas y periódicos.
Dejamos para otro número las notas bibliográficas de buen número de 

revistas, y solo insertamos las siguientes;

■ ^

Bulletin mensuel des nouvelles publications francaises (envío de la 
librería hispano americana de los Sres. Toro é hijos, París). —Es muy com
pleto y sistemático, y está dividido en diferentes secciones: Anuarios, Be
llas artes. Bibliografía, Enciclopedia, Derecho y Economía política. En
señanza, Historia, Literatura, Filología, Religión, Ciencias, Deportes, et
cétera—La citada librería lemite este Boletín gratuitamente á quien lo 
pida (225, rué Yaugirard).

El Boletín de la Gom. prov. de moniim. de Orense (núm. 45), publica 
im interesante artículo descriptivo de la iglesia «San Pedro de la Mez
quita», parroquia perteneciente al Ayuntamiento de la Merca, á once ki
lómetros de Orense. La iglesia, según el ilustrado arqueólogo Sr. Vázquez 
Núñez, da cabal idea «de la transición entre los dos estilos románico oji
val, cuyos dispersos miembros integran su todo armónico. Así vemos 
juntos al sencillo capitel de un orden de hojas, entre las que descuellan 
las plantas de las flores indígenas, como la col, el cardo y el helécho, 
propio todo ello del estilo ojival, otros capiteles de gusto románico imi
tando los corintios ó cubierto su tambor con figuras de animales y mons
truos... y finalmente el arco tímidamente apuntado de la portada del Po
niente y la bóveda del Presbiterio ya francamente ojival»...—Ese perío
do de transición lo señalé yo en mi Historia del Arte (tomo I), y me valió 
intransigentes censuras.—V.

CRÓNICA GRANADINA
Decíamos el pasado año al cerrar el número de ultimos de Diciembre, 

cumpliéndosele! YII año de publicación de esta revista, que á pesar de 
la adversidad y los desengaños». L a. A lhambka hallábase «dispuesta á 
continuar su lucha, sin programa, como siempre, pero con fe y esperan
za en el porvenir; creyendo que algún día hallará un resto de vigoroso 
calor en el alma granadina, para que sus campañas tengan mayor am
plitud dentro de la población misma»...

Ha transcurrido un año, y la situación ha variado poco: el alma de 
Granada, inconmovible, ha presenciado la lucha de los que pretenden 
convertir en asunto de política el arte y los monumentos; nos han visto 
combatir, y por milagro no se ha realizado hasta el disparate de instalar 
el Museo arqueológico, al aire libre, en el Palacio de Carlos Y...

Pisoteando prestigios, leyes y mandatos inspirados en informes que 
causaron estado, se ha arrojado violentamente de la Alhambra á la Co
misión de Monumentos, que allí ejercía una alta misión ennombre de la
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Patria y dei Arte en general, que no Ia tiene, — para que la gobiernen ad
ministrativa y artísticamente tres personas cuya autoridad no puede dis
cutirse, salvo el apurado caso de que un Gobernador civil tenga que de
cidir una discusión ó empate (entre tres), sobre arqueología, pintura, ar
quitectura, etc. Habría que ver á algunos gobernadores, ¡resolviendo ex 
cátedrâ  asuntos que ni los Congresos internacionales de Orientalistas 
se han atrevido á plantear!...

De todo ello algo ha ganado la lógica y la verdad: la Comisión de Mo
numentos ha protestado respetuosamente del famoso decreto del Ministro 
Cortezo, decreto que se premió con un nombramiento de hijo adoptivo de 
Granada, y arqueólogos tan ilustres comoD. Rodrigo Amador de los Ríos, 
han hecho oir su autorizada palabra en La España Moderna  ̂ la revista 
más notable de nuestra nación. El Ministro Mellado aprobó uno de los mu
chos proyectos de obras en la Alhambra que en el Ministerio reposan tran
quilos: el de la Banda y sus departamentos, y libró algún dinero para las 
obras que se están efectuando, y en los presupuestos aprobados para este 
afio se han consignado «40.000 pesetas para jornales, materiales ordina
rios, alumbrado y repoblación de la Alhambra»... Eso del alumbrado no 
lo entiendo bien.

Sin embargo de todo eso, no se ha resuelto nada sobre la incompatibi
lidad que entre la legislación antigua y el decreto del Dr. Cortezo se ha 
establecido, suprimiendo, puede decirse. Jas atribuciones de la Comisión 
de Monumentos y su encargo especial en la Alhambra. Quizá estudia este 
laborioso asunto el Sr. Santamaría de Paredes, persona de grande ilustra
ción y de sólidos conocimientos en Instrucción pública y Bellas artes.

Y como el aQo pasado decíamos, «no hacemos programa, pero prome
temos continuar nuestra modesta obra, con la pertinación que infande 
en el ánimo la creencia de que se cumple un deber de patriotismo y de 
cariño á las artes y á la cultura». Nos animan á ello elogios tan desinte
resados como los que La A lhambra ha merecido de Amador de los Ríos 
y otros hombres insignes á quienes las artes y las letras españolas deben 
mucho y de los que hay que esperar más.

La A lhambra saluda con entusiasmo á esos hombres y á los que la ayu
dan con sus trabajos y sus consejos, y desea un año dichoso de 1906 á 
los que la honran con su desinteresado concurso como suscriptores.—Y,

N O T A . — L a  p o r t a d a  é  i n d i e e  d e l  a ñ o  1 9 0 5 ,  s e  i n c l u i 
r á n  e n  e l  n ú m e r o  d e l  1 5  d e  E n e r o  d e  1 9 0 6 ,

S E R V I C I O S
D E  L.A

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
I3IÍ] B J A ^ O B L O IS T A ..

P esde (‘1 iiiHs de Noviembre quedan orí.pinizados en la pift-uienle forma;
Dos expediciones m ensuales á Culia y Míijieo, una del Norte y otra del Medi- 

terníneo. — 1,'na expedinión men.«nai á Centro Am érica.— U naexpedieión m ensual

se annnciím in  o p o m in am em e. — l ’a ra  m ás in íb n n es , anúdase á lo? A sen tes  de la 
C om puñia.

Graq fábrica de Pianos

L ó p e z  y  G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas v acceso 

ríos.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos.

S u c u r s a l  d é  G r a n a d a :  Z A C A T Í N ,  5

Y ¡~ j;-y 2  DEL S l i ^  “

ÜPUIIATOS PBODUCTOIIES Y MDTOIIES OE GJS ÍGETILEBO
Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

E n  los ap ara to s  que e sta  Casa ofreiie se e fectúa  la  producción d e  ace tileno  d ed  
inm ersión  p a u la tin a  del C arbure  en el agua, en  u n a  form a que sólo se  h um o o e r 
éste  según  las necesidades del co n su m o , quedando  el resto  de la  carga  s in  eacc  
tac ta rse  con el agua.

E n  estos a p a ra to s  no exi.ste pelig ro  alguno, y  es im posib le  p é rd id a  de gas. Su 
luz es la m ejor de las conocidas h a s ta  hoy y la  m ás económ ica de  to d as .

T am bién  se encarga  esta  casa de  se rv ir C arburo  de Calcio de p rim e ra  produ- 
cien.i cada k ilo  d e  300 á 320 litro s  de gas. *

G IjR E A .lH > A .
Droguería y Perfum ería de S ig ier R erm an os

K E ! - 2 " E S  O A T O L I O O S ,  3  1
Grandes existencias en todos los artículos concernieníea á los ramos indicados. 
Especialidad en Rom-Quina y Aguas Colonia y Florida en frascos á litro, medio 

litro y cu’rto de litro, ó detallada en envases que presente el parroquiano.
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FLORICULTIIÍIA& Jardines de la Quinta 

ARBOEICULTORAa Huerta de AviUs y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie fraaco é injertos bajos 
110,600 disponibles cada año. :

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases,—Arboles y arbustos fo
réstales: para parques, paseos y jardines,—Coniferas.—Plantas de alto adorno- 
para salones é invernaderos.—Cebollae de flores.—Semillas..

VITICULTURAS
criaderos en las Huertas de la Torre y de (aCepas Americanas. —Grandes 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.! ’ 
Dos y medio millones.de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in

jertos da vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas dé lujo para postre 
y viniferas.—Productos directos, etc., etc.

/  . J .  F .  G I E A n D ;

i-i JL  m
Revista de Artes y  Letras

M ^TO S  Y PílECIOS 0E SÜSG^^
Ea la Dirección, JésÚB y María, 6; en la librería de Sabafcel y en La Enciclopedia, 
U» semestre en Granada, 5,50 pesétas.-r^Un mee en id. 1 pta,—Un trimestr® 
la península, i ptas,—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.


